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que  de  ver,  creyeron  muchos  liberales ,  sin  tener  en 
cuenta  los  antecedentes,  nada  faustos  por  cierto,  que, 
en  anteriores  épocas ,  caracterizaban  ya  la  índole  del 
ministro,  que  este  y  sus  colegas  iban  á  emprender 
una  marcha  política  y  administrativa  de  verdadero 
progreso ,  puesto  que  progresistas  se  decían ,  fomen- 
tando los  intereses  materiales  y  morales  del  país ,  en 
cuanto  lo  permitían  las  críticas  y  apuradas  circuns- 
tancias de  la  guerra ,  tendiendo  una  mano  protectora 
al  gran  partido  liberal,  que  era  de  quien  debían  es- 
perarlo todo ,  y  finalmente ,  conservando  en  toda  su 
pureza  los  grandes  y  sublimes  principios  de  organi- 
zación social  que  las  libres  cuanto  ilustradas  cortes 
de  Cádiz  habían  dejado  consignados  en  el  memorable 
código  de  1812,  que  la  nación  en  masa  acababa  de 
erigir  en  ley  constitucional  del  estado. 

Almas  viejas  unas  ,  envejecidas  otras ,  cobardes 
é  irresolutas  las  que  no  estaban  agoyiadas  con  el  peso 
de  la  senectud ,  no  eran  las  mas  apropósito  las  de  es- 
tos ministros  para  dominar  tan  difícil  y  complicada 
situación,  ni  menos  para  empeñar  decisivos  trances 
ccíti  los  muchos  y  poderosos  enemigos  que  dentro  y 
fuera  del  reino  tenía  la  conslítucion  española.  Una 
sola  fuerza  bastaba  para  contrarrestar  el  poder  de 
todas  esas  fuerzas  reaccionarías :  la  fuerza  revolu- 
cionaria, la  fuerza  nacional,  el  elemento  popular 
manejado  y  dirigido  con  acierto  por  un  gabinete  de 
mas  robustez  y  de  mas  bríos  que  el  que  presidia  el 
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señor  Galalraya.  Pero  si  bien  es  cierto  que  este,  en 
los  primeros  dias  de  su  advenimiento  al  poder,  tenia 
á  sa  disposición  aquella  fuerza ,  asustaba  ella  mas  al 
espíritu  apocado  y  meticuloso  de  los  ministros,  que 
todas  las  reacciones  que  pudieran  sobrevenirles ,  y 
aun  que  las  mismas  huestes  de  IK  Garlos. 

Es  Galatraya  hombre  de  acreditada  honradez,  pe- 
rito en  la  jurisprudencia  y  orador  de  bien  merecida  fa- 
ma. Y  como  en  la  confusión  de  ideas  que  reina'general- 
mente  en  España,  respecto  á  la  calificación  de  las  per- 
sonas, confusión  que  nace  del  grande  atraso  intelec- 
tual ,  sea  harto  frecuente  ese  trastrocamiento  que  se 
obstina  á  veces  en  hacer  de  un  orador  un  ministro 
de  marina ,  de  un  poeta  un  gefe  de  la  hacienda  pú- 
blica ,  y  de  un  cómico  un  hombre  de  estado ,  malo- 
grándose por  esto  algunos  talentos  y  fracasando  al- 
gunas reputaciones ,  hasta  el  punto  de  convertirse 
en  verdaderas  calamidades  para  el  pais ,  hombres  be* 
ncméritos  que  r  bien  empleados ,  hubieran  siempre 
dado  mucho  honor  y  gloria  á  su  patria ,  el  ministro 
estremeño  que  ha  lucido  constantemente  por  su  sa- 
ber é  integri^d  en  su  natural  elemento ,  el  de  la  ma- 
gistratura >  no  ha  subido  una  vez  al  poder  sin  que 
esto  baya  servido  para  eclipsarle,  rebajándole  en  la 
consideración  y  opinión  de  sus  conciudadanos. — Gon 
mas  presunción  y  orgullo  que  sólidos  talentos,  do- 
tado ademas  de  una  grande  susceptibilidad  que  ha 
ido  creciendo  en  ¿I  y  fomentándose  con  el  álilo  de 


la  dañina  lisonja ,  á  cuyos  placenteros  efectos  no  sue- 
le mostrarse  indiferente  el  D.  José,  ba  creido  siem- 
pre bastarse  á  si  mismo  en  las  mas  arduas  é  impor- 
tantes deliberaciones,  sin  dar  oídos  jamas  i  los 
consejos  de  nadie  ,  que  estima  él  en  menos  que  el 
suyo,  considerando  á  tos  tales  consejos,  á  las  amo- 
nestaciones de  la  prensa  y  aun  las  peticiones  y  exi- 
gencias de  los  mismos  pueblos  ,  como  otros  tantos 
insultos  ó  delitos  de  profunda  lesión  hecha  á  su  per- 
sona. Es  él  ministro  ?  Basta ;  ya  está  hecho  todo  :  ya 
puede  y  debe  pararse  el  carro  de  la  revolución ,  co- 
mo uno  de  sus  colegas  dijo  en  las  cortes,  dias  poste- 
riores. Y  hé  aqui  el  lema  político  de  estos  y  de  otros 
muchos  corifeos  progresistas. 

Mucho  pudo  hacerse  entonces  á  faror  de  la  co- 
menzada regeneración  social  y  de  los  nuevos  intere- 
ses que  la  revolución  creaba.  Pero  monopolizada 
esta  por  los  que  se  decían  sus  mas  ardientes  sectarios, 
y  que  con  efecto,  fueron  tan  amantes  de  ella  que  la 
quisieron  solo  para  si,  el  ministerio  Calatrava  fue 
mucho  menos  que  un  ministerio  de  partido ,  fue 
solamente  un  ministerio  de  pandilla,  que  aspirando  á 
sostenerse,  y  nada  mas,  con  una  mano  alhagaba  á  sus 
enemigos  ,  los  vencidos  en  la  Granja,  tal  vez  con- 
fiando neciamente  en  que  estos  le  perdonarian  su 
origen  y  Hevarian  en  paz  su  elevación  y  su  perma- 
nencia en  el  mando ,  y  con  la  otra  asestaban  golpes 
tremendos  á  los  mas  decididos  patriotas ,  como  en 
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ofrenda  hecha  al  implacable  enojo  de  aquellos  otros 
adversarios.  Nanea  se  habló  mas  de  sociedades  se^ 
creías  ,  jamas  hubo  tantas  causas  de  conspiración ^  ni 
se  hizo  tanto  uso  de  las  elásticas  j  acomodaticias  pa- 
labras de  convicción  moral ,  sospechas  de  desafección 
y  otras  análogas,  como  en  esta  ¿poca ;  pero  siempre, 
téngase  entendido ,  para  cohonestar  la  pcrsccucioQ 
impía  que  sin  cesar  se  estaba  haciendo  n  los  libera- 
les. Entre  los  muchos  de  estos  beneméritos  patricios 
que  en  la  corte,  como  en  las  provincias  ,  gcmian  en 
calabozos ,  victimas  desgraciadas  del  despotismo 
exaltado  que  egercian  los  hombres  de  la  Granja, 
cuéntase  al  ilustre  español ,  antiguo  adalid  de  nues- 
tra independencia  y  de  nuestras  libertades,  D.  Loren- 
zo Calvo  de  Bozas ,  á  quien  se  fraguó  una  causa 
criminal  de  conspiración,  notable  y  célebre  por  haber 
figurado  en  ella  como  testigos  auriculares  ó  de  re- 
ferencia ,  pero  sentados  en  el  banquillo  de  los  acu- 
sadores ,  algunos  señores  secretarios  del  despacho, 
que  afortunadamente  hicieron  su  oficio  en  vano,  vién- 
dose probada  la  inocencia  de  Calvo  y  puesto  este  en 
libertad  ,  no  sin  haber  sufrido  algunos  meses  de  in- 
comunicación en  una  prisión  inmunda.  Para  este  sis- 
tema de  persecuciones  y  de  solicito  espionage  que 
contra  los  liberales  adoptó  aquel  gobierno ,  y  que  no 
parece  sino  que  le  era  inspirado  por  los  mas  astutos 
enemigos  del  partido  reformador,  que  tan  mal  para- 
do dejó  el  Sr.  Calatrava  ,  valióse  este  de  un  hom- 
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bre  muy  apropósito  para  el  caso ,  como  entendido 
que  es ,  según  parece ,  en  asuntos  de  conspiración  y 
de  asociaciones  clandestinas :  era  este  el  gefe  político 
de  Madrid  D.  Pió  Pita  Pizarro,  á  quien  después 
yinios  reemplazar  en  el  ministerio  de  la  Gobernación 
al  Sr.  López ,  y  en  tiempos  posteriores  formar  parte 
de  otros  gabinetes  bien  opuestos  en  ideas  á  las  que 
preyalecieron  en  la  Granja.  El  servicio  que  el  señor 
Pita  prestaría  en  Gobernación  á  sus  amigos  políticos* 
ya  se  deja  conocer  por  estar  al  alcance  de  todos ;  y 
ai  que  no  lo  penetre «  bechos  posteríores  vendrán  á 
sacarle  de  toda  yacilacion ,  de  toda  duda.  Otra  de  las 
personas  que  interrenian  muy  de  cerca  en  estas  tra- 
moyas, era  un  Z>.  N.  Pasca ,  italiano  aventurero  ,  y 
como  tal,  muy  dado  á  intrigas  y  manejos  de  este  gé— 
ñero,  según  lo  tienen  acreditado  con  ejemplos  di— 
versos  en  España  algunos  individuos  de  aquella 
nación. 

De  tal  manera  procuraba  este  ministerio  inspirar 
confianza  á  los  liberales ;  y  de  tal  suerte  empleaba 
un  tiempo  precioso  que  debia  iuTcrlir  en  atender 
á  las  apremiantes  exigencias  de  la  guerra ,  en  mejo- 
rar el  crédito ,  v  echar  las  bases  de  una  administra- 
cion  mas  liberal ,  mas  jasta ,  mas  equitativa  ,  mas 
racional  y  mas  económica  también  que  la  que  habia, 
mediante  algunos  proyectos  de  mejoras  que  debie- 
ron ser  presentados  á  las  cortes  constituyentes ,  y  que 
hubieran  estas  discutido  en  las  sesiones  que  prece— 
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dieron  á  los  debates  sobre  Constitución.  Pero  bien 
al  contrario  de  todo  esto ,  ocupados  solo  los  gober* 
nantes  en  armarse  de  facultades  estraordinarias  ,  es 
decir,  esfra-constitucionales ,  en  ánimo  de  prose— 
guir  aqael  su  plan  diabólico  y  sus  miras  pesquisa- 
doras  ,  demandaron  y  obtuvieron  de  las  cortes  las 

m 

predichas  facultades^  que  eran  al  parecer  los  grandes 
medios  de  gobierno  y  el  bello  ideal  de  los  ministros 
constitucionales.  Afortunadamente  el  tiempo  y  los 
sucesos  vinieron  á  hacer  ilusorias  en  sus  manos  tales 
medidas ;  porque  los  ministros  hnbian  trabajado  de- 
masiadamente y  con  harta  imprudencia  en  contra 
suya ,  y  no  tardaron  mucho  en  labrar,  con  la  derrota 
del  partido  liberal,  su  propia  ruina  ,  como  diremos 
después. 

A  quien  parezca  injusto  este  juicio  del  ministe- 
rio Galatrava  después  de  la  victoria  de  Bilbao ,  de- 
beremos decir  que  esta  victoria  señaladísima  que,  al 
cabo  de  sesenta  y  cuatro  dias  de  horrible  asedio,  al- 
canzaron ante  los  muros  de  aquella  invicta  villa  las 
tropas  constitucionales  ,  era  ya  un  suceso  en  cierto 
modo  necesario  ,  atendidas  las  circunstancias  que 
para  él  mediaron ;  y  que  si  alguna  gloria  cabe ,  co- 
mo no  puede  menos  de  acontecer  ,  á  aquel  minis- 
terio por  el  hecho  memorable  de  Luchana  ,  bien 
pronto  esta  gloria  quedó  eclipsada  con  la  estraña  pa- 
ralización de  nuestras  tropas  que  hizo  desaprovechar 
las  inmensas  ventajas  que  debieron  seguirse  al  des- 
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cerco  de  Bilbao,  según  yeremos  mas  adelante  ;  y  no 
se  haria  sentir  ni  cundir  mucho  ciertamente  aquella 
gloria  ministerial  por  las  proyincias  meridionales  de 
España ,  que  en  los  últimos  meses  de  este  año  de  36, 
sufrieron  el  cruel  azote  de  la  guerra ,  que  en  su  cor- 
rería les  importó  el  rebelde  Gómez.  Bien  que  no  fal- 
taron entonces  genios  suspicaces ,  tal  yez  mal  inten- 
cionados ,  que  yiesen  en  esta  correría  una  medida 
proyidencial  de  los  gobernantes,  que  si  así  fuese  solo 
podría  esplicarse  de  modo  que  ellos  tolerasen  aquel 
castigo  impuesto  á  unos  pueblos  cuyo  delito  no  po- 
día ser  otro  que  el  de  haberse  alzado  los  primeros 
proclamando  la  Constitución  de  1812,  y  yerificando 
la  reyolucion  que  colocó  en  el  poder  al  Sr.  Galatra- 
ya.  Pero  cuenta  que  la  historia,  mas  circunspecta 
que  cayilosa  y  suspicaz  ,  no  puede  dar  como  hechos 
meras  conjeturas ,  ni  menos  osaríamos  nosotros  atri- 
buir á  aquellos  ministros ,  ni  á  ningunos  otros ,  con 
tan  pocos  fundamentos,  tanto  crimen.  Quizas  se  yis— 
lumhra  algún  misterio  en  la  conducta  de  los  perse- 
guidores de  Gómez  ,  señaladamente  en  la  de  los  se^ 
ñores  Rodil  y  Alaix  ,  que  fueron  los  mas  desgracia- 
dos ,  costando  al  primero  su  separación  del  ministe- 
rio de  la  guerra  y  del  mando  de  la  división  de  la 
Guardia  Real ,  por  decretos  del  15  de  noviembre; 
pero  si  algún  misterio  existe ,  todayia  el  tiempo  y  los 
intereses  y  respetos  personales  no  han  dado  lugar  i 
reyelarlo.  Mas  quede  consignado  que  la  historia,  im- 
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parcial  y  yeridica ,  no  puede  prestar  de  modo  algu- 
no su  asentimiento  á  tan  malignos  rumores,  que  su- 
pondrían mucha  criminalidad  de  parte  de  los  minis- 
tros ,  lo  cual  no  es  presumible  atendida  la  providad 
del  Sr.  Calatraya ,  quien  si  pudo  ser  instrumento  tal 
Yez  ,  nadie  creerá  que  fuese  causa  eficiente  y  pri- 
mordial de  tamaños  males.  Una  cosa ,  sin  embargo, 
conviene  que  apuntemos  :  acaso  otro  poder  ,  que  no 
era  el  del  gobierno ,  sino  que  ,  por  el  contrario, 
cifraba  su  interés  en  obrar  en  daño  suyo ,  fuese  la 
verdadera  causa  de  aquellos  desastres  ,  que  tanto 
contribuyeron  á  desacreditar  el  ministerio  Galatrava: 
lo  cual  si  es  asi ,  solo  podremos  inculpar  á  este  por 
su  falta  de  previsión  y  tino ,  por  su  debilidad  para 
con  los  malvados  poderosos  (comparable  solo  con  la 
fuerte  energía  que  desplegaba  contra  inermes  pa- 
triotas) y  finalmente  por  sus  imprudentes  desacier- 
tos ,  que  son  los  que  forman  el  carácter  esencial  de 
aquella  época. —  Cierto  que  no  faltaban  enemigos 
poderosos  á  aquel  ministerio  dentro  y  fuera  del  rei-^ 
no  i  prescindiendo  de  la  oposición  que  tuvo  á  poco 
de  subir  al  poder  en  el  mismo  partido  progresista, 
oposición  que  echaba  en  cara  á  los  ministros  el  ha- 
ber estos  desconocido  su  origen  conculcando  á  cada 
paso  la  ley  política  que  habia  servido  de  andamio  á 
su  elevación ,  volviendo  la  espalda  á  los  mas  fieles 
partidarios  de  esta  ley  constitucional,  y  ofreciéndolos 
como  en  holocausto  y  como  verdaderas  victimas  pro- 
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piciatorias»  á  los  enemigos  jurados  de  la  revo- 
lacion  ,  y  que  era  califícada  por  el  gobierno  con  los 
dictados  de  ultra-exaltada  y  anárquica ;  pero  tam- 
bién es  indudable  que  los  gobernantes  ,  obrando  de 
tai  suerte,  veíanse  privados  de  sa  principal,  natural  y 
único  apoyo,  llevados  de  miras  mezquinas  y  de  un 
miedo  que  probaba  bastante  el  espíritu  apocado  é  in- 
suficiente de  aquellos  hombres ,  nada  propio  para  la 
situación  que  en  vano  se  empeñaron  en  dominar. 

Al  abrirse  las  cortes  constituyentes  el  24  de  oc- 
tubre hallaron  un  ministerio  sin  opinión  ,  sin  crédi- 
to y  sin  fuerza,  con  la  desgracia  ademas  de  haber  in- 
yadido  en  su  tiempo  el  cáncer  horrible  de  la  guerra 
las  vírgenes  provincias  meridionales  de  España. — No 
fueron  aquellas  cortes  tumultuosas  y  anárquicas,  co- 
mo creían  algunos  meticulosos  que  esperaban  ver 
repetidos  en  nuestra  patria  los  inolvidables  y  temi- 
bles días  de  la  Convención  francesa ,  mediante  un 
terrorismo  revolucionario  semejante  al  de  esta  na- 
ción; bien  al  contrario,  dóciles  en  demasía  los  di- 
putados constituyentes  á  la  voz  del  solio  ,  los  vere- 
mos dentro  de  poco  formar  una  Constitución  que 
dista  menos  del  Estatuto  (abstracción  hecha  de  su 
origen),  que  de  la  ley  fundamental  del  12  que  era 
la  que  se  proponían  revisar. — Sus  primeros  acuer- 
dos fueron  aprobar  todo  lo  hecho  por  el  gobierno, 
confirmar  á  la  reina  viuda  en  la  regencia  del  reino 
y  en  la  tutela  de  sus  hijas ,  y  reconocer  la  indepen- 
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dcncia  de  los  estados  de  América ,  que  un  tiempo 
fueran  trozos  de  nuestra  inmensa  nacionalidad ,  j 
que  siendo  ya  independientes  de  hecho,  se  estaba  en 
el  caso  de  reconocerlos  de  derecho ,  como  ahora  se 
hizo ,  autorizando  las  cortes  al  gobierno  para  que, 
no  obstante  los  arts.  10 ,  172  y  173  de  la  Constitu- 
ción de  1812 ,  pudiese  concluir  tratados  de  paz  y  de 
amistad  con  los  nuevos  estados  de  la  América  es- 
pañola ,  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  su  in— 
dependencia  y  renuncia  de  todo  derecho  territorial 
ó  de  soberanía  por  parte  de  la  antigua  metrópoli. 
Medida  que  sobre  ser  justa  para  con  los  americanos» 
era  también  de  grande  utilidad  y  aun  necesaria  para 
nosotros. 

Volviendo  á  las  cosas  de  la  guerra  ,  no  daremos 
principio  al  año  37  sin  hacer  una  reseña ,  aunque  li- 
gera, de  algunos  sucesos  que  tuvieron  lugar  en 
los  postreros  meses  del  36.  Hay  entre  ellos  uno, 
que  si  bien  es  parcial  y  aislado  ,  no  por  eso  es 
menos  curioso  é  interesante.  El  gefe  carlista  Itur- 
ralde,  sucesor  que  habia  sido,  al  principiar  la  guer- 
ra, de  D.  Santos  Ladrón  ,  y  que  después  cedió 
el  mando  al  famoso  Zumalacárregui ,  se  hallaba  con 
su  familia  en  la  villa  de  Zalduendo  ,  distante  una 
legua  de  Salvatierra.  Sabedor  de  ello  el  partida- 
rio Martin  Zurbano ,  conocido  también  por  el  nom^ 
bre  de  Varea,  (pueblo  de  su  naturaleza)  creyó 
oportuna  coyuntura  aquella  para  apoderarse  de  su 
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persona ;  y  puesto  á  la  cabeza  de  unos  veinte  caba- 
llos y  doce  infantes  á  quienes  montó  en  otros  tantos 
J)agajes  dispuestos  al  efecto,  parte  como  un  rayo  este 
célebre  guerrillero  encaminándose  á  la  citada  villa, 
á  donde  llega  el  24  de  noyiembre  ,  cerca  precipi- 
tadamente la  casa  en  donde  se  hallaba  el  cabecilla,  y 
apoderándose  de  este ,  de  su  muger ,  su  hijo  y  cinco 
oficiales  con  sus  respectivos  asistentes  que  le  acom- 
pañaban ,  los  condujo  á  todos  al  siguiente  dia  á  la 
ciudad  de  Vitoria.  Era  este  Z urbano  un  contraban- 
dista natural  de  aquel  país  y  muy  conocedor  por  lo 
tanto  de  la  tierra  y  de  sus  habitantes  ,  valeroso  ,  ac- 
tivo ,  osado  ,  emprendedor  ,  el  mas  á  propósito  sin 
duda  para  hacer  esa  guerra  de  sorpresas  y  golpes 
atrevidos  que  tan  conveniente  era  entonces  en  las 
provincias  vascas,  privando  como  por  encanto  á  los 
rebeldes  de  hombres ,  de  auxilios  y  también  de  al- 
gunos de  sus  establecimientos:  y  con  el  fín  de  obtener 
estas  ventajas ,  le  habia  permitido  el  gobierno ,  por 
recomendación  especial  del  general  engefe  y  en  aten- 
ción á  otros  servicios  de  este  genero  que  habia  pres- 
tado anteriormente,  que  organizase  y  capitanease  una 
partida  de  gente  de  su  ley  y  de  su  confianza ,  con  la 
cual  pudiera  dedicarse  á  aquel  linage  de  persecución. 
El  éxito  de  la  mencionada  empresa  y  de  otras  muchas 
semejantes  ,  justificó  plenamente  esta  resolución  del 
gobierno  ,  criticada  en  un  principio  por  algunos,  co- 
mo no  podía  menos  de  serlo  ,  atendida  la  calidad  de 
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las  personas  en  cajas  manos  se  ponían  las  armas  coM^^ 
litucionales.  Empero  Zurbano,  por  medio  de  los 
mas  eminentes  servicios  prestados  á  la  causa  nacio- 
nal en  los  campos  de  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Álava, 
Navarra ,  y  después  también  en  Catalana  ,  según 
haremos  ver  en  lo  sucesivo  ,  hizo  olvidar  de  todo 
punto  sus  antecedentes,  dorante  la  guerra,  alcanzan- 
do por  premio  de  sus  hazañas  los  mas  altos  grados 
de  la  milicia ,  y  haciendo  pasar  su  nombre  á  la  pos- 
teridad al  lado  de  los  primeros  y  mas  famosos  adali* 
des  de  los  ejércitos  constitucionales ,  habiendo  lle- 
gado a  recorrer  en  pocos  años  la  pasmosa  gradación 
de  contrabandista,  guerrillero ,  general  y  conde.  Ta- 
les y  t?n  estraordinarias  suelen  ser  las  peripecias  de 
las  guerras  y  las  revoluciones* 

Por  este  tiempo  la  plaza  de  Morella  rechazó  de 
ante  sus  muros  á  las  facciones  de  Aragón  y  Valencia, 
que  al  abrigo  de  la  infidelidad  de  varios  vecinos,  al- 
gunos oficiales  y  soldados  del  provincial  de  Lorca 
que  la  guarnecía  ,  y  también  ciertos  dependientes 
del  gobierno  militar ,  que  estaban  en  relaciones  clan- 
destinas con  los  rebeldes ,  inlentaron  acometerla  y  lo 
verificaron  con  tan  mala  ventura,  que  noticioso  el  go- 
bernador de  ello,  tomó  medidas  oportunas,  las  cuales 
dieron  por  resultado  el  repeler  á  cañonazos  á  dichas 
facciones,  que  fiadas  en  el  secreto  de  la  Sorpresa, 
aparecieron  orguUosas  en  las  alturas  del  camino  de 
Chiva;  pero  que  viéndose  sorprendidas  á  su  vez, 
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emprendieron  bien  deprisa  la  relirada  por  el  cspreissH' 
do  camino  y  el  del  Orcajo.  Así  se  salvó  por  entonces 
este  panto  interesante  y  altamente  estratégico,  casi 
imposible  de  ser  tomado  por  la  fuerza  ,  y  en  donde 
tantas  veces  se  ensayaron  los  villanos  resortes  de  t<i 
traición  y  de  la  intriga,  basta  el  estremo,  tan  deseado 
por  los  carlistas,  de  ocuparle  estos,  como  asi  sucedió 
en  dias  posteriores.  Mas  en  la  ocasión  de  ahora  solo 
sirvió  á  los  facciosos  para  mengua  ,  y  á  sus  encubier-- 
tos  adictos  para  un  terrible  y  ejemplar  escarmiento. 
De  igual  importancia  al  menos ,  ó  de  mayor  attn> 
fué  otro  triunfo  que  consigoiercm  las  armas  naciona- 
les casi  en  la  propia  fecha.  El  general  del  ejército  de) 
centro  D.  Evaristo  San  Miguel  se  apoderó  en  la  ma- 
ñana del  31  de  octubre  de  la  importante  plaza  de 
r4antavieja  ,  la  cual  tenia  asediada  hacia  algunos  dias, 
pero  que  apesar  de  una  inútil  resistencia  ,  vióse  obli- 
gada á  rendirse ,  abandonada  por  la  guarnición  car- 
lista ,  no  sin  sufrir  esta  en  la  retirada  rudos  golpes  de 
San  Miguel  que  la  hizo  mas  de  200  prisioneros.  Era 
Canta  vieja  .el  baluarte  de  los  enemigos  de  la  libertad 
en  el  Aragón ,  centro  de  sus  operaciones  en  las  pro- 
yincias  limítrofes  y  depósito  no  solo  de  innumerables 
acopios  y  pertrechos  militares,  si  que  también  de 
muchos  prisioneros  que  nos  tenían  allí  los  contrarios. 
La  adquisición  pues  de  tan  interesante  plaza  fué  un 
paso  aventajadísimo  en  la  guerra,  tanto  mas ,  cuanto 
que  los  rebeldes  al  emprender  la  fuga  todo  lo  deja- 
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ron  á  merced  de  los  vencedores :  y  aquí  fueron  res-- 
calados  los  muchos  prisioneros  hechos  por  Gómez  en 
la  Fanesta  acción  de  Jadraque ,  quienes  ofrecían  un 
cuadro  espantoso  de  miseria  j  de  abatimiento ,  tra- 
tados como  estaban  contra  todas  las  leyes  de  la  guer- 
ra, habiéndose  visto  algunos  de  ellos,  según  se  dijo 
de  público ,  precisados  á  alimentarse  por  salvar  la 
vida  con  carne  humana.  Que  tanta  era  la  crueldad  y 
la  barbarie  de  aquellos  caribes. 

El  brigadier  1).  Cayetano  Borso  alcanzó  también 
por  entonces  otro  triunfo  en  un  encuentro  que  en 
las  inmediaciones  de  la  Cenia  tuvo  con  el  cabecilla 
Tallada  y  otros  á  quienes  mató  80  hombres ;  y  el  de 
igual  clase  D.  Agustín  Nogueras  derrotó  igualmen- 
te en  los  términos  do  Miravete ,  á  las  partidas  de  Ja- 
ra ,  Orejita ,  Peco  y  Palillos.  Por  último  el  general 
Iríarte  también  aumentó  el  catálogo  de  las  victorias  que 
obtuvieron  las  tropas  constitucionales ,  en  este  año 
de  36,  batiendo  y  destrozando  el  día  .13  de  diciem* 
bre  en  Cataluña  y  en  el  punto  llamado  Espluga  Cal- 
va, al  rebelde  Griset,  que  dejó  en  el  campo  mas  de 
100  muertos,  un  considerable  número  de  heridos, 
armas ,  municiones  y  otros  efectos. 

Pero  volvamos  ya  la  vista  al  cuadro  mas  intere- 
sante de  la  guerra,  que  es  el  que  en  el  norte  ofrecen 
los  dos  ejércitos  beligerantes ,  y  demos  principio  á  la 
campaña  de  1837.  Rehechos  los  carlistas  y  recobra- 
do su  ánimo  ,  á  beneficio  de  la  prolongada  inacción 
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Sebastian,  presentándose  asi  una  ocasión  harto  pro* 
picia  á  nuestras  tropas  para  haber  conclaido  en  pocos 
días  con  las  principales  huestes  del  rey  pretendiente. 
¡Lástima  grande  que  nuestro  gobierno  y  nuestro 
ejército  desaprovechasen  tan  oportuna  coyuntura  ! 

El  general  Kspartero  ,  que  desde  la  época  en 
que  le  dejamos  trocaba  ya  su  nombre  por  el  glorio- 
so titulo  de  Conde  de  Lughana  ,  timbro  que  debie- 
ran envidiarle  muchos  descendientes  de  la  antigua 
nobleía,  porque  los  titulos  cuando  significan  y  cuando 
valen,  es  cuando  uno  los  alcanza  por  si ,  en  virtud  de 
servicios  propios,  personales,  sin  merecimientos  ad- 
quiridos en  la  cuna;  el  general  Espartero,  decimos, 
interesado  mas  que  nadie  en  dar  cima  a  su  proeza, 
aprovechando  los  momentos  que  siguieron  al  levan- 
tamiento del  sitio  de  Bilbao ,  persiguiendo  sin  cesar 
á  los  rebeldes ,  hostigándolos  á  todas  horas  y  en  to- 
das partes,  y  deslumhrándolos  con  el  resplandor  de 
su  victoria ,  lejos  de  hacerlo  asi ,  permaneció  largo 
tiempo  en  la  mas  completa  inacción,  con  lo  cual  se  ir- 
ritaba en  gran  manera  el  ánimo  de  los  pueblos,  que 
veian  pasar  y  perderse  los  dias  mas  oportunos  para 
concluir  de  una  vez  aquella  guerra  cruel  y  desoladora. 
Muchas  y  muy  poderosas  eran  las  causas  que  contri- 
buían á  esta  decisión,  ó,  mejor  dicho,  indecisión  del 
nuevo  Conde,  las  cuales  espondremo^aqui  brevemen- 
te  para  que  el  buen  juicio  del  lector  comprenda  si 
hubo  6  no  culpabilidad  eu  este  hecho  ,  y  de  parte  de 
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quién  la  hubo,  ó  si  mas  bien  él  fue  un  efecto  natural 
y  aun  necesario  de  causas  que  no  era  dado  á  ningún 
ser  humano  remover  ,  ni  aun  siquiera  atenuar. — 
Enumeraremos  las  principales.  La  prolongada  y  pe- 
nosísima operación  que  habia  terminado  felizmente 
el  25  de  diciembre ,  dejó  y  como  no  podia  menos  de 
suceder ,  á  nuestro  ejército  en  un  estado  deplorable 
de  cansancio ,  contando  ademas  con  que  una  gran 
parte  de  él  existia  en  los  hospitales:  y  no  falta  quien 
asegura  que  entre  enfermos  ,  heridos  y  espeados  te- 
nía  inutilizada  entonce»  la  mitad  de  su  fuerza.  El  des- 
canso de  nuestras  tropas  era,  pues,  absolutamente 
necesario  á  fin  de  reparar  las  grandes  pérdidas  que  aca- 
baban de  esperimentar  y  no  aventurarse  impruden- 
temente á  sufrir  otras  mayores ;  y  esta  necesidad  re- 
saltaba tanto  mas,  cuanto  que  el  mismo  Gokde  se  ha< 
Haba  también  indispuesto  en  su  salud,  como  hemos 
yisto  anteriormente.  Otra  causa  tan  inevitable  como 
la  que  precede ,  era  el  horroroso  temporal  desaguas 
y  nieves  que  hizo  imposible  todo  movimiento  y  toda 
operaeioft  militar  durante  los  primeros  meses  de 
aquel  año.  La  grande  escasez  de  recursos  en  que  se 
hallaba  el  ejército  también  contribuyó  poderosamen- 
te á  su  inacción  en  este  tiempo ,  que  para  que  no 
fuese  del  todo  perdido  procuró  el  general  en  gefe  in- 
vertir en  las  fortificaciones  de  aquella  plaza,  á  fin  de 
que  si  alguna  vez  intentaban  los  enemigos  reiterar 
sos  ataques  ,  no  fuesen  mas  felices  que  en  las  tres 
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distintas  ocasiones  en  que  hablan  osado  realizarlo» 
Otra  causa  esencialísima  existe  aun  entre  las  ya 
enunciadas  que  justifica  el  quietismo  en  qae  se  cons-^ 
lituyó  el  general  Espartero  después  del  último  sitio 
de  Bilbao ;  y  es  que  las  operaciones  que  debian  em- 
prenderse en  aquella  época  fueron  objeto  de  planes 
que  ocuparon  seriamente  la  atención  del  gobierno. 
Estaba  ya  para  cumplir  el  plazo  de  la  legión  británi'- 
ca,  sin  que  esta  hubiese  hecho  grandes  proezas  >  an- 
tes bien  su  «mala  estrella  la  había  ocasionado  una 
triste  rota  en  las  inmediaciones  de  Fuenterrabía  po- 
cos dias  antes  ;  y  picado  en  su  honor  á  vista  del  mal 
papel  que  á  su  vuelta  á  Inglaterra  iba  á  representar 
para  con  su  gobierno  y  de  la  pobre  fama  que  en  Es- 
paña dejaba  el  general ,  gefe  de  dicha  legión ,  Lacy 
Ewans,  propuso  un  nuevo  plan  de  campaña  al  go- 
bierno de  Madrid ,  por  conducto  del  embajador  de 
su  nación  ,  el  cual  estaba  reducido  á  privar  á  los  re- 
beldes de  su  comunicación  con  Francia  ocupando  toda 
la  frontera,  y  arrebatarles  también  con  el  mismo  ob- 
jeto los  puertos  que  en  aquella  costa  poscian;  obran- 
do para  llevarle  á  cabo  las  fuerzas  que  él  guiaba  en 
combinación  con  las  que  exislian  en  Vizcaya  y  en 
Navarra,  de  la  circunferencia  al  centro,  y  procuraur 
do  arrollar  en  esta  operación  múltiple  á  las  fuerzas 
contrarias.  Aprobó  el  gobierno  este  plan  con  tanto 
mas  motivo  ,  cuanto  que  el  Sr.  Mendizabal ,  minis- 
tro de  Hacienda,  se  ha  mostrado  siempre  muy  adicto 
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á  todo  caanlo  procede  de  Inglaterra ;  pero  hallando 
algunos  inconvenientes  y  mostrando  algunos  escrú- 
pulos el  ministro  del  ramo ,  bubo  de  consultarse  por 
este  al  general  conde  de  Sarsfield,  que  en  aquella  sa- 
zoase  hallaba  de  cuartel  en  Pamplona,  y  que  habiendo 
mandado  en  gcfe  nuestras  tropas  habia  razón  para 
juzgársele  entendido  y  para  estimar  su  voto  en  cosa» 
pertenecientes  á  aquella  campaña.  Sarsfield ,  tal  vez 
estíniulado.  por  la  ambición  ó  por  alguna  mal  calcu- 
lada esperanza »  bien  fuese  por  entretener  su  abur- 
rimiento, y  sus  ocios ,  ó  finalmente,  llevado  de  un 
arrebato ,  ú  de  una  especie  de  enagenacion  mental, 
de  esas  qu&  preocupan  á  veces  el  ánimo  de  los  hom- 
bres mas  cuerdos ,  hasta  el  punto  de  hacerlos  dege- 
nerar completamente  de  su  Índole  pervirtiendo  su 
bi^n  criterio  ,  no  solo  prestó  asentimiento  y  apro- 
bación al  plan  del  ingles  ,  si  bien  adicionándole  con 
algunas  n^odificaciones,  sino  que  se  ofreció  igualmen- 
te á  tomar  parte  en  su  ejecución,  mandando  el  cuer- 
po que  según  su  dictamen  debia  partir  de  Pam- 
plona. 

En  los  dias  que  precedieren  ó  casi  al  mismo  tiem^ 
po.  en  que  se  verificaba  el  levantamiento  del  sitio  de 
Bilbao ,  filé  cuando  llegó  otra  yez  a  manos  del  go- 
bierno este  nueva  plan,  de  campana  para  invadir  y 
ocupar  las  provincias  vascongadas ,  el  cual  aun  des- 
pués de  modificado  por  Sarsfield ,  alteraba  esencial- 
QientQ  el.  de  bloqueo  establecido  por  Córdoba-— 'Con- 
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sisüa  esie  eo  ligar  cod  puoios  fortifir^dos  toda  la  li^ 
nea  enemiga  desde  Yalcárlos  por  Zubiri  y  la  ribera 
del  Arga,  Huerta ,  Yillaba,  Pamplona,  Puente  la 
Reina  ,  Lárraga  á  Tudela,  que  era  la  llamada  linea 
de  Zubiri  ó  del  Árga ,  la  cual  ponía  á  cubierto  de  las 
tentatiyas  del  enemigo  el  territorio  que  cae  á  la  de- 
recha de  este  rio;  y  que  unida  á  la  otra  llamada  del 
Ebro  que  se  estcndia  desde  Lerin  á  Calahorra  y  pro- 
siguiendo después  á  Vitoria ,  Balmaseda,  Bilbao,  á 
San  Sebastian «  venia  á  quedar  encerrada  la  facción 
dentro  de  los  limites  aqui  marcados  ,  estableciendo 
ademas  divisiones  en  Navarra  ,  las  Encartaciones  y 
San  Sebastian  para  que  defendiesen  dichas  lincas,  y 
situándose  el  general  en  gefe  con  el  grueso  del  ejér- 
cito en  Vitoria ,  como  punto  el  mas  céntrico  y  es- 
tratéjico  de  este  plan ,  desde  donde  podia  caer  sobre 
cualquiera  otro  en  que  el  enemigo  hiciese  punta  con 
el  fin  de  invadir  las  demás  provincias  no  inficionadas 
por  la  guerra.  En  una  palabra,  el  objeto  de  Córdo- 
ba era  hacer  consumir  al  carlista  sus  recursos  en  las 
provincias  vascas  ,  é  ir  estrechando  paso  á  paso  su 
terreno. — Las  ventajas  de  este  plan  eran  las  de  no 
aventurarse  en  el  corazón  del  pais  enemigo  ,  y  estar 
pronto  á  caer  con  fuerzas  superiores ,  especialmen- 
te en  .caballería  y  artillería ,  si  acaso  los  rebeldes 
salían  de  sus  montañas  :  las  desventajas,  el  tener  los 
nuestros  que  correr  el  arco  de  línea  fortificada,  cuan-< 
do  el  enemigo  lo  verificaba  por  los  radios ,  siendo- 
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le  por  consiguienle  fácil  acumular  en  menos  tiem-' 
po  fuerzas  superiores  sobre  cualquier  punto  estra- 
légico  ó  vulnerable* 

Sarsfíeld  propuso;  primero,  reforzar  las  divisio- 
nes de  Navarra  y  Guipúzcoa ;  segundo ,  invadir  si<- 
multáneamente  los  tres  cuerpos  de  ejército  ,  uno 
desde  Bilbao  al  mando  de  Espartero  ,  otro  desde 
San  Sebastian  al  de  Ewans ,  y  el  de  Pamplona  bajo 
sus  inmediatas  órdenes,  todos  marchando  con  direc- 
ción á  Lecumberry  ,  y  con  la  idea  de  ocupar  inme- 
diatamente la  linea  que  media  de  San  Sebastian  á 
Pamplona ,  quitando  al  enemigo  la  frontera  de  Fran-^ 
cia  ,  de  cuya  nación  recibia  toda  clase  de  recursos, 
y  reduciendo  el  pais  por  él  dominado. — Las  conse- 
cuencias de  este  plan  serian;  primera ,  quitar  á  Don 
Garlos  la  frontera  por  la  cual  estaba  en  comunica- 
ción directa  con  sus  partidarios  de  Europa :  segunda, 
privarle  también  de  los  valles  del  Baztan ,  Aezcoa  y 
otros,  y  del  camino  real  de  Irun ,  por  cuyo  medióse 
retiraría  de  la  facción  la  juventud  de  aquel  pais  ,  co- 
mo habia  sucedido  con  la  de  Erro  y  Roncesvalles: 
tercera ,  acortar  la  linca  de  circunvalación  por  Le- 
cumberry ocupando  el  camino  real  de  Pamplona  á 
Irun.  Conseguido  este  resultado,  hubiera  sin  duda 
quedado  el  carlista  notablemente  disminuido  tanto  en 
recursos  de  toda  especie ,  cuanto  en  fuerza  moral  y 
material. 

£1  gobierno  entonces  pasó  este  plan  á  Espartero 
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por  ver  si  merecía  su  aprobación ,  inslándole  al  pro^ 
pió  tiempo  para  que  sin  demora  alguna  continuasen 
las  operaciones  de  campaña :  y  con  el  fin  de  orillar 
cualquiera  dificultad  que  pudiera  ocurrir  en  la  adep«- 
cion  ó  ejecución  de  aquel ,  comisionó  á  dos  diputa-^ 
dos,  los  señores  D,  Francisco  Lujan  y  D.  Antonio 
María  del  Valle ,  el  primero  á  Bilbao  cerca  del  Con<*« 
DE  DE  LucHANA  j  cl  segundo  á  Pamplona  junto  al  de 
Sarsfield.  Para  asegurar  m(9Jor  el  éxito  de  esta  co*« 
misión  i  que  imitaba  en  cierto  modo  la  que  algunos 
diputados  de  una  nación  vecina  desempeñaron  en  su 
ejército  durante  los  dias  de  su  grande  revoluciona 
los  señores  comisionados  pidieron  licencia  al  congre- 
so el  mismo  dia  de  su  partida ,  protestando  enferme^ 
dad,  si  bien  se  dio  conocimiento  á  la  asamblea  en 
sesión  secreta  del  objeto  de  aquella  licencia.  Nególa 
el  congreso  en  la  misma  sesión  á  los  diputados  espe^ 
dicionarios ,  oponiéndose  á  cüo  tenazmente  varios 
otros  señores  diputados,  entre  los  cuales  hacian  pun<r 
ta  los  señores  Olózaga  y  Castro  Orozco,  y  haciéndose 
notar  bastante  que  ciertos  oficiales  de  las  secretarias 
del  despacho  votaron  también  en  contra.  Mas  no  por 
eso  cejó  el  gobierno  en  su  empresa ,  ni  menos  des- 
caeció el  ánimo  de  los  diputados  elegidos  para  llevarla 
á  cabo.  Partieron  estos  al  fin  á  desempeñar  su  eome-^ 
tido ,  mas  bien  con  el  carácter  de  desertores  del  con- 
greso ,  que  con  el  de  representantes  de  la  nación  se- 
gún era  ^1  deseo  del  gobierno  >  y  partieron  sin  mas 
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credenciales  ni  aalomacion  que  una  carta  confiden^ 
cial  de  esle ;  de  modo  que  mas  bien  que  una  comi- 
sión de  tamaña  importancia  parecía  que  solo  iban  á 
ejercer  un  yerdadero  espionaje  en  nuestro  ejército. 
Tal  y  tan  critica  fué  la  posición  en  que  los  colocó  el 
congreso.  Los  sucesos  sin  embargo  vinieron  después 
á  justiGcar  esta  medida  ;  y  la  prudencia  9  tino  y  cir* 
cunspeccion  de  dichos  dos  señores  diputados ,  no  me- 
nos que  la  conducta  observada  entonces  por  el  gene- 
ral EsPARTBBOy  hicieron  que  aquellos  saliesen  airosos 
en  su  empresa ,  y  que  no  se  aventurasen  males  que 
de  otro  modo  pudieron  sobrevenir  en  aquella  ocasión 
entre  nuestras  tropas.  Déjase  entrever  aqui  cierto 
designio  de  parte  del  gobierno  señaladamente  del  mi- 
nistro de  Hacienda ,  Mendizabal ,  en  querer  asegu- 
rar el  éxito  del  plan  de  Ewans,  no  sabemos  si  con  el 
fin,  según  bao  creído  algunos  escritores  contemporá- 
neos ,  de  reemplazar  á  Espartero  con  el  general  in- 
gles 9  ó  con  el  irlandés  conde  de  Sarsfield.  Pero  no 
tardaremos  en  ver  como  el  astuto  Conde  de  Lucuat^ 
MA  9  si  habia  proyectos  contra  él ,  frustró  y  desvára- 
lo completamente  estos  proyectos. 

Con  efecto ,  el  general  Espartero  bien  fuese  por 
celos  ó  bien  por  convencimiento  de  que  el  plan  era 
descabellado  ó  al  menos  impracticable,  como  asi  fué, 
le  desaprobó  en  todas  sus  partes,  tanto  en  sus  co- 
municaciones oficiales  como  en  las  privadas ;  si  bien 
detestando  un  profundo  respeto  á  la  disciplina  y  al 
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gobierno ,  ofrecióse  á  tomar  en  él  la  parte  que  se  \t 
había  designado  :  y  cierto  qne  su  jnicio  en  este  pan-* 
lo  era  atinado  por  demás,  y  mny  digno  de  que  el  go- 
bierno le  hubiese  tomado  en  cuenta. «^Adolecia  el 
plan  de  defectos  muy  graves,  siendo  preciso  para  su 
realización  que  el  grueso  de  las  fuerzas  carlistas  no 
se  moviese  (lo  que  no  hubiera  dejado  de  ser  pere- 
grina exigencia) ;  pues.de  lo  contrario,  situados  los 
enemigos  en  un  punto  estratégico  y  central ,  se  les 
proporcionaba  la  ocasión  indudable  de  batir  sucesi-^ 
yamente  y  casi  con  simultaneidad  á  cada  uno  de  los 
tres  cuerpos  de  ejército  destinados  para  aquella  mal 
calculada  operación,  como  así  principió  á  verificarse 
según  veremos  después ,  sin  que  fuese  dado  á  los 
otros  prestar  el  necesario  ausilio  atendida  su  po«^ 
sicion;  quedaba  ademas  descubierto  en  su  ejecución 
el  interior  de  la  monarquía ,  dando  así  lugar  i  que 
-el  enemigo  intentase  alguna  operación  atrevida ,  re^ 
plegándose  sobre  el  Ebro ,  de  donde  era  conveniente 
^alejarle  cuanto  fuese  posible. 

Una  de  las  biografías  de  Espartero  publicada 
-recientemente ,  escrita  en  un  sentido  nada  favorable 
por  cierto  á  este  personage ,  y  cuyo  constante  empe- 
ño es  el  de  presentarle  i  la  posteridad  con  las  notas 
<le inepto  ,  envidioso,  ingrato  ,  incorregible,  ambi- 
cioso f  muy  amigo  sobre  todo  de  « que  los  errores 
ágenos  se  convirtiesen  en  ventaja  propia»  esplica 
>esta  circunstancia  de  haberse  prestado  el  Condb  ihb 
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LccHANA  á  cooperar  al  plan  de  Ewaus,  haciendo  ver 
qae  esta  conducta  Uevaba  un  objeto  que  debía  re- 
dundar en  beneficio  suyo ;  y  para  probarlo  y  darse 
razón  de  las  interesadas  miras  del  general  en  gefe, 
forma  el  siguiente  dilema : 

(cSi  la  combinación  de  Ewans  tenia  buen  resulta- 
«do,  Espartero  salia  con  sus  fuerzas  por  el  camino 
«de  Durango  ,  se  colocaba  eu  una  marcha  sobre  el 
«flaneo  y  la  retaguardia  del  enemigo  ya  derrotado, 
(ry  recogía  fácilmente  todo  el  fruto  de  aquella  bata- 
alia;  y  si  la  combinación  tenia  malas  resultas  ,  Es- 
«PARTERO  se  desembarazaba  dedos  rivales,  de  Ewans 
«porque  habia  sido  su  autor ,  y  de  SarsGeId  porque 
fltla  habia  aprobado ,  sin  que  nada  sufriera  por  ello  su 
«reputación  puesto  que  habia  censurado  el  plan ,  y 
«sin  que  su  ejército  corriera  grave  riesgo ,  porque 
«avanzaría  lentamente  y  de  manera  que  pudiera  con- 
«tramarchar  en  caso  necesario.  Todos  hubieran  sa- 
«bido  entonces  que  esta  operación  se  habia  empren- 
«dido  sin  su  consentimiento,  y  en  vez  de  amenguar 
«habría  crecido  su  fama  de  caudillo.» 

Asi,  tic  esta  manera  tan  sagaz ,  suponen  los  ene- 
migos de  Espartero  que  obraba  él  al  aceptar  la  eje- 
cución del  plan  referido ,  después  de  en  teoría  re- 
probarle :  y  al  concederle  esta  habilidad  ,  despoján- 
dole en  cambio  de  las  dotes  de  subordinación  y  de 
obediencia ,  olvidan  sus  adversarios  que  incurren  en 
una  grande  contradicción ;   porque  á  la  verdad  ,  i» 
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ia mente  de  Espartero  y  sus  miras  en  esta  ocasión 
hubieran  «ido  estas,  sa  conducta  podrá  no  ser  moral, 
pero  nadie  nos  negará  que  era  muy  sabia.  Vean  pues 
los  que  tal  dicen  como  concilian  esta  singular  y  es- 
traña  doblez  de  Espartero,  con  la  escasez  de  luces  y 
poquedad  de  entendimiento  que  los  mismos  le  atri- 
buyen. A  tan  erróneas  consecuencias  conduce  siem- 
pre la  ceguedad  de  las  pasiones. 

Mas  sea  cualquiera  la  causa ,  resultó  al  fin  que 
Espartero  ,  después  de  mediar  muchas  y  largas  con- 
testaciones entre  el  gobierno  y  él,  entre  estos  y  los 
diputados  espedicionarios ,  y  finalmente  todos ,  in- 
clusos los  otros  dos  generales  Lacy  Ewans  y  Sars- 
field ,  que  habian  de  concurrir  con  el  general  en  gefe 
á  la  operación  propuesta  por  ellos ;  al  cabo  de  dos 
meses  y  medio  de  quietismo ,  pasados  de  la  manera 
que  hemos  espuesto,  pero  no  sin  valer  al  gobierno  y 
al  nuevo  Conde  amargas  censuras  de  la  prensa  y  de 
la  opinión  pública ,  terriblemente  embravecida  á  vis- 
ta de  una  inacción  que  proporcionó  á  los  carlistas 
tiempo  mas  que  suficiente  para  reponerse  y  poder 
reparar  así  la  rotadeLuchana,  salió  de  Bilbao  el  10  de 
marzo,  al  frente  de  unos  29  batallones,  via  de  Duran- 
go ,  dispuesto  á  coadyuvar  á  aquella  combinación, 
que  según  los  planes  indicados  habia  de  producir  un 
ataque  general  y  la  mas  completa  derrota  de  las  hues- 
tes de  D.  Carlos.  Operación  funesta  que  hizo  mal- 
gastar un  tiempo  precioso,  que  dio  alas  y  ánimo  á  los 
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carlistas  hasta  el  punto  de  olvidar  su  humillación 
aote  los  débiles  é  inyencibles  muros  de  Bilbao  »  que 
puso  en  grave  riesgo  á  todo  nuestro  ejército  y  á  la 
sagrada  causa  que  él  defendía ,  y  finalmente  también 
hizo  pagar  bien  caros  á  nuestros  soldados  los  errores 
de  los  que  la  concibieron  como  después  veremos. 

Antes  de  hablar  de  los  movimientos  que  em«- 
prendieron  nuestras  tropas  para  llevar  á  efecto  este 
plan ,  daremos  una  sinopsis  de  las  fuerzas  que  com- 
ponian  en  esta  época  los  dos  ejércitos  beligerantes 
en  el  norte  de  España  ,  que  es  como  sigue  : 

Estado  de  las  fuerzas  de  que  constaba  el  ejército 
constitucional  del  norte. 

EN  OPERACIONES. 


PRESENTES. 


EN  REVISTA. 
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H 
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Derecha 

Izquierda  .... 
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general  Rivero  . 
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ER  GDARlflCIOllES. 


SITUAaON. 


PRESENTES. 


EN  REVISTA. 


Eo  Navarra.  . 
EnRioja.  .  .  . 
Eq  Álava.  .  • 
En  Vizcaya.  1 
En  Guipúzcoa. 

Total.  .  .   . 


o 

m 
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7518 
2751 
4015 
6983 
1958 


195 
98 

» 


a 
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9579 
3050 
4822 

7772 
2305 


mi 


206 
98 


23225  293   27528    304 


Existían  ademas  las  legiones  francesa,  inglesa  y  portuguesa. 

Disponibles  50,000. 

Las  faerzas  carlistas  del  norte  en  la  misma  época 


eran: 


Batallones. 


Número. 


Navarros 13 

Alaveses 7 

Vizcaínos. 9 

Guipazcoanos 7 

Castellanos..., 6 

Aragoneses.' 1 

Estrangeros.        1 


Total  de  batallones 44 


TOM.   II. 


3 
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Entre  este  qne  era  el  grueso  de  sa  ejército ,  al- 
gunas compañías  sueltas  y  los  aduaneros ,  reunían  un 
total  de  fuerza  ([ue  no  bajaba  de  32,800  infantes. 

ta  caballería  ascendía  á  t,oOO  y  su  artillería 
constaba  de  unas  iO  piezas. 

Sale  al  fin  Espartbbo  de  Bilbao ,  según  anuncia- 
mos antes,  con  mas  confianza  en  si  mismo,  en  su  valor 
j  decisión,  y  en  la  decisión  y  valor  de  sus  soldados,  que 
la  qne  podia  inspirarle  un  plan  considerado  por  él  co— 
mo  perjudicial  á  todas  luces;  y  no  bien  llegó  á  divi- 
sar los  altos  de  Sta.  Marina ,  en  las  inmediaciones  de 
(iraldácano,  cuando  divisó  en  ellos  también  á  la  fac- 
ción que  apoyada  en  diferentes  lineas  de  parapetos 
Opuso  grande  resistencia  al  tránsito  de  los  nuestros, 
habiéndose  empeñado  un  fuerte  tiroteo  con  nuestra 
vanguardia ,  que  regia  el  mismo  Conde  de  Luchana, 
el  cual  recibió  una  berida  de  bala  en  el  brazo  iz- 
quierdo en  lo  mas  recio  de  la  pelea ;  pero  sin  que 
obstase  este  contratiempo  á  proseguir  impávido  al 
frente  de  los  suyos ,  animándolos  con  su  acostum- 
brada bravura  y  con  las  voces  de  ¡fuego!  ¡á  ellos^ 
soldados  I  dando  después  una  terrible  carga  con  su 
escolla  ,  con  la  cual  decidió  la  acción  que  costó  á  los 
contrarios  cerca  do  200  prisioneros ,  un  gran  núme- 
ro do  niuorlosy  heridos,  con  una  multitud  de  armas 
y  otros  perlrcohos  do  guerra. — Continuó  el  ejército 
su  marcha  hacia  (ialdúcano,  en  donde  durmió  aque- 
lla noche  y  la  siguiente;  y  saliendo  el  12  para  Du- 
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rango,  presentáronse  nueTamenle  los  rebeldes  en  las 
alturas  inmediatas  á  esta  yilla.  Era  aqael  dia  llui^io*- 
so  y  sumamente  frío :  Espartero  tenia  la  herida  en 
muy  mal  estado  ,  habiéndole  sido  afectada  de  erisi- 
pela, y  como  si  la  incomodidad  que  naturalmente  de- 
bia  esto  producirle  no  bastase ,  yióse  atacado  de  re- 
pente del  dolor  agudo  que  solia  acometerle.  Tendido 
en  el  suelo ,  con  menos  abatimiento  que  desespera- 
ción ,'  llegó  á  ofrecer  á  todos  tal  cuidado,  que  ea 
aquella  ocasión  temieron  muchos  por  su  vida ;  é  ins- 
tado repetidas  veces  por  los  que  le  rodeaban  á  fin 
de  que  se  dejase  conducir  á  Bilbao ,  no  fué  posible 
jamás  que  él  asintiese  ,  antes  mostrábase  mas  incó- 
modo y  despechado  con  solo  oir  la  propuesta.  Y  ape- 
nas notó  alguna  mejora ,  monta  á  caballo  repitiendo 
el  arrojo  del  24  de  diciembre ,  encaminase  á  las  al- 
turas guiando  la  citada  fuerza  de  vanguardia,  y  como 
quien  busca  la  muerte  para  alivio  de  sus  males,  sin 
temer  ni  aun  reparar  el  nutridísimo  iuego  que  le 
hacian  los  rebeldes  desde  sus  fuertes  posiciones  del 
monte  de  Lemona^  bien  pronto  los  aventó  de  aque-r 
líos  cerros ,  gallardeándose  él  y  sus  victoriosas  hues- 
tes en  las  cumbres ,  desde  donde  los  unos  perseguian 
á  los  fugitivos  que  se  despeñaban  por  aquellas  fra- 
guras ,  y  los  otros  eran  testigos  del  baldón  que  cu- 
bría á  los  vencidos  y  que  procuraban  ocultar  en  el 
seno  mismo  de  la  tierra. 

Entraron  después  enDurango  nuestras  tropas,  en 


^ 
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donde  permanecieron  hasta  el  16,  dia  en  que  se 
trasladó  el  Conde  con  parte  del  ejército  á  Elorrio, 
dejando  en  aquella  villa  la  división  de  la  Guardia.  Los 
enemigos  con  14  batallones  ocupaban  los  puntos  de 
Elgueta,  Manaría  y  Mondrngon ;  y  cuando  el  Conde 
se  proponía  emprender  el  dia  20  un  reconocimiento 
sobreesté  último  pueblo,  á  fin  de  poder  continuar 
sus  operaciones  con  arreglo  á  las  circunstancias  y  no- 
ticias que  adquiriese  ,  recibió  durante  la  noche  del  19 
por  medio  de  un  confidente  una  comunicación  del 
general  San  Miguel  en  que  le  participaba  que  ha- 
biendo fracasado  el  plan  de  Ewans,  según  habia 
presentido  con  harto  fundamento  el  general  Espar- 
tero ,  habia  sido  batido  y  derrotado  aquel  general 
el  16  al  frente  de  Hcrnani  por  el  grueso  de  las  fac- 
ciones ,  que  no  parece  sino  que  eligieron  el  punto 
de  donde  habia  emanado  dicho  plan ,  para  sofocarle, 
j  ahogarle  en  su  propia  cuna.  Muy  costoso  salió  al 
higles  su  desacierto  ,  según  veremos  dentro  de  poco, 
j  bien  caro  hubiera  costado  también  probablamente 
al  Sr.  Sarsfield  el  suyo ,  á  no  haber  mediado  la  pro- 
tección de  un  fuerte  temporal  de  aguas  y  nieves  que 
le  obligó  á  recejar  sobre  Pamplona ,  desde  Dos  Her- 
manas, punto  basta  el  cual  pudo  avanzar  con  el 
-cuerpo  de  ejército  que  guiaba. 

A  vista  del  funesto  suceso  de  Hernani  y  de  la  re-p 
tirada  de  Sarsfield ,  consideró  ya  Espartero  inefi- 
caz su  permanencia  en  los  puntos  en  donde  tenia  su 
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ejército  escalonado  desde  Duraogo  i  Elorrio  ,  jx)iiio 
son  Abadiano ,  Apata-monasterio  y  San  Agustin  de 
Echayarriy  que  parten  términos  entre  Vizcaya  y 
Guipúzcoa ;  y  teniendo  también  en  cuenla  el  crecido 
número  de  mas  de  1000  enfermos  que  la  crudeza 
del  temporal  y  el  tifus  le  habían  ocasionado  ,  se  de- 
cidió inmediatamente  á  reconcenlrarse  otra  vez  so-t 
bre  Bilbao.  Dificil  se  presentaba  la  retirada  desde  un 
principio  por  el  grande  embarazo  que  causaban  lanuí^ 
cha  artilleria  y  bagajes,  y  mas  que  todo  los  enfermos; 
pero  la  actividad  y  esoelentes  disposiciones  del  gerr 
neral  en  gefe ,  no  menos  que  las  del  benemérito  j; 
malogrado  general  D.  Rafael  Ceballos  Escalera,  qu|^ 
tan  relevantes  servicios  prestó  -en  aquella  campaña^ 
señaladamente  desde  que  nuestro  ejércilo  se  pre^^ 
sentó  al  frente  de  Bilbao  ,  y  que  habia  sido  nomrr 
brado  en  aquel  dia  gefe  de  E.  M.  Gu»  facilitaroii 
cuanto  fué  posible  el  éxito  de  la  operación. 

Puesto  en  movimiento  este  cuerpo  de  ejército  el 
dia  20,  al  quebrar  del  alba ,  marchó  la  vuelta  d^ 
Zornoza ,  sin  ser  en  un  principio  molestado  por  el 
enemigo ;  mas  al  pasar  las  últimas  compañías  de  la 
retaguardia  por  elpuenle  de  Euba  ,  intentó  ya.aco-^ 
meterlas  aquel,  viéndose  empero  contenido  por  dicha 
fuerza.  Pertenecía  esta  á  la  valiente  brigada  de  vaur-^ 
guardia  compuesta  de  dos  batallones  de  Borbon ,  dos 
de  Gerona  ,  el  provincial  de  Chinchilla  y  un  escua- 
droa  del  Principe ,  gente  toda^  ella  lucida  y  avezada 
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alos 4;oinba(es ,  regida  por  el  brigadier  D.  Isidro 
Hoyos ,  que  habia  recibido  orden  de  permanecer  á 
retaguardia  con  el  fin  de  sostenerla  retirada. — Con- 
tinuaron los  nuestros  su  marcha  el  siguiente  dia  21 
por  el  camino  real  hasta  Galdácano:  y  apenas  hablan 
salido  de  Zornoza ,  yiéronse  cargados  de  repente  por 
ñierzas  rebeldes  que  á  manera  de  torrentes  se  des- 
plomaban sobre  ellos ,  esperanzados  los  acometedo- 
res en  que  las  gargantas  que  median  entre  los  dos  re- 
feridos pueblos  de  Zornoza  y  Galdácano,  serian  la 
tumba  que  podría  encerrar  dentro  de  poco  los  ca- 
dáyeres  de  infinitos  valientes.  Vana  y  temeraria  ilu- 
sión, que  no  embargó  por  mucho  tiempo  el  ánimo  de 
los  carlistas ;  pues  hd)icndo  atacado  estos  con  gran- 
de arrojo  y  en  medio  de  una  copiosa  lluvia  y  grani- 
zada el  puente  de  Ibarra  que  defcndian  los  bravos 
cazadores  de  Borbon  ,  viéronse  rechazados  varias 
veces,  dundo  así  lugar  á  que  nuestro  ejército  pudie- 
ra ir  marchando  á  la  desfilada.  Notado,  este  moví- 
viento  de  los  nuestros  por  los  rebeldes ,  bien  pronto 
aumentaron  sus  fuerzas  hasta  el  número  de  cinco 
batallones ,  los  cuales  se  dirigieron  impetuosos  con- 
tra los  espresados  cazadores  de  la  vanguardia ,  quie- 
nes se  vieron  obligados  en  un  principio  á  ceder  á 
tan  superiores  fuerzas ,  precipitándose  parte  de  estas 
que  formarla  un  batallón  sobre  el  puente,  y  poniendo 
en  gran  conflicto  á  los  nuestros.  Otra  circunstancia 
vino  á  agravar  el  compromiso  del  bizarro  gefe  de  la 
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vanguardia  en  tan  apurados  momentos.  Un  ayudante 
de  campo  del  general  Espartero  le  comunica  en 
aquel  instante  la  orden  de  emprender  al  punto  la  re- 
tirada.  Imposible  era  en  aquella  sazón  ejecutarla,  i 
no  abandonar  la  artillería  que  aun  no  habia  acabada 
de  salir  del  pueblo ;  y  no  era  prudente  tampoco  in- 
fundir el  desaliento  en  nuestros  soldados  »  lo  cual 
parecía  consiguiente  desde  el  momento  en. que  ellos 
juzgasen  forzada  y  violenta  la  partida.  Situación  cr^ 
tica  en  estremo  ,  y  que  solo  una  resolución  eficaz» 
pronta  y  valerosa  podia  salvarla.  No  faltó  esta  reso- 
lución al  digno  brigadier  Hoyos ,  quien  puesto  al 
frente  del  bizarro  escuadrón  del  Principe ,  ordenó  at 
valiente  comandante  de  Gerona ,  Alvarez  Bayon  (que 
murió  allí  atravesado  por  dos  balas) »  se  pusiese  á  la 
cabeza  de  las  compañías  de  granaderos  de  su^  regi- 
miento, y  le  siguiese;  y  haciendo  señal  á  los  cazadores 
para  que  avanzasen á  la  carrera,  cargó  con  sus  caballos 
al  galope,  ocasionando  tanto  estos  como  la  infantería 
á  la  bayoneta ,  tal  destrozo  en  los  carlistas ,  que  no 
pudiendo  resistir  golpes  tan  tremendos  ,  retirá- 
ronse en  desorden ,  quedando  acuchillado  ú  prisio- 
nero el  batallón  que  sobre  el  puente  se  habia  avan- 
zado. Los  bravos  de^Gcrona,  sentidos  de  la  muerte  de 
su  gefe,  apenas  querían  dar  cuartel  á  nadie,  salván- 
dose en  tan  horrible  mortandad  solo  39  enemigos,  en- 
tre ellos  el  gefe  del  batallón,  por  haberse  agrupado 
y  acogido  bajo  la  protección  del  Sr.  Hoyos  y  de  al- 
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gunos  otros  oficiales. — Macha  sangre  sin  embargo 
costó  á  los  nuestros  esta  carga;  pues  ademas  déla  pér- 
dida que  tuvo  la  infantería,  en  la  caballería  apenas  hu- 
bo hombre  ni  caballo  que  no  sacase  una  herida.  Al  co- 
mandante general  le  mataron  dos  caballos  en  menos  de 
cinco  minutos ;  pero  no  decayendo  por  eso  su  espí- 
ritu y  su  denuedo ,  animaba  sin  cesar  á  los  suyos ,  6 
imponía  terriblemente  á  los  contrarios;  debiéndo- 
se sobre  todo  á  este  digno  gefe  el  haber  facilitado 
de  esta  suerte  la  ejecución  de  la  retirada,  que  se  em- 
prendió tan  luego  como  se  recogieron  los  heridos. 

Defendía  el  segundo  puente  una  brigada  de  la 
primera  división  ,  la  cual  habiendo  emprendido  de- 
masiado pronto  la  retirada ,  dejó  descubierto  un  flan- 
co por  donde  penetraron  dos  batallones  enemigos, 
cargando  por  él ,  mientras  que  lo  hacían  de  frente 
nuevas  tropas  que  los  rebeldes  habían  destacado. 
Pero  estos  dos  batallones  enemigos  cedieron  bien 
pronto  á  la  carga  que  les  dieron  los  de  Borbon,  si- 
tuados á  los  costados  del  puente  con  la  idea  de  faci- 
litar el  paso  al  resto  de  la  vanguardia  que  había  vuel- 
to con  el  comandante  general  á  su  frente  ^obre  el 
enemigo ,  causándole  en  esta  segunda  carga  dada  en 
las  mismas  calles  de  Zornoza  mas  de  150  muertos. 
Por  este  medio  logró  pasar  el  segundo  puente  toda 
la  tropa ,  sin  dejar  en  poder  del  enemigo  ni  un  solo 
herido. 

Aumentábanse  las  fuerzas  carlistas  sucesivamen- 
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te ;  j  ademas  de  los  diez  batallones  que  á  las  órdenes 
de  Goñi  se  propusieron  envolver  nuestros  flancoSt 
singularmente  el  derecho,  y  forzar  la  retaguardia  de 
los  nuestros ,  venian  marchando  otras  considerables 
de  infantería ,  caballería  y  artillería  procedentes  de 
Guipúzcoa  y  Álava  por  el  camino  de  Durango ,  bajo 
el  mando  de  Yillareal ;  pero  todo  este  imponente 
aparato  no  impidió  que  las  tropas  de  Espartero  con- 
tinuasen su  marcha ,  conteniendo  constantemente  al 
enemigo  y  conservando  las  posiciones  en  que  sucesi- 
vamente se  iban  aquellas  escalonando ,  hasta  el  mo- 
mento preciso  de  ejecutar  su  retirada.  Verificóse 
esta  en  escalones  y  con  un  orden  admirable ,  soste- 
niendo un  fuego  muy  vivo  por  ambas  partes.  Los  ba- 
tallones avanzados  al  enemigo  bacian  su  descarga ;  y 
dando  media  vuelta  á  la  izquierda ,  marchaban  ,  no 
buian ,  á  colocarse  otra  vez  á  retaguardia  de  los  que, 
reemplazándolos  en  el  puesto,  no  les  cedían  en  valor. 
Al  posesionarse  los  nuestros  de  las  últimas  es- 
tancias que  en  el  camino  ocupaba  el  enemigo»  se 
encontró  cortado  un  batallen  del  regimiento  de  la 
Reina :  el  Conde  de  Luciiana  entonces  mandó  á  la 
división  de  la  Guardia  que  avanzase  para  libertarle, 
y  esta  brillante  división  que  iba  á  cargo  de  uno  do 
los  gefes  que  mas  aventajado  papel  han  representado 
en  esta  guerra ,  el  Sr.  Rivero ,  su  comandante  ge- 
neral ,  dio  una  terrible  carga  á  los  contrarios ,  po- 
niendo á  muchos  en  cobro  ,  matando  á  otros  y  ha- 
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ciendo  buír  á  los  demás,  quedando  así  libre  el  bata-* 
llon  cortado  que  inmediatamente  se  reunió  al  ejérci- 
to. —  Concentradas  todas  nuestras  fuerzas  sobre  las 
alturas  de  Gerleches  y  Abril ,  detúvose  el  enemigo 
en  las  posiciones  que  se  le  tomaron  el  10 ,  habiendo 
sido  antes  destruidas  sus  líneas  de  parapetos.  Desde 
entonces  se  verificó  la  marcha  con  desembarazo ,  y 
el  ejéreito  entró  en  Bilbao  después  de  un  dia  muy 
fatigoso ,  pero  sin  que  hubiese  sufrido  ya  posterior- 
mente contratiempo  alguno. 

Brillante  retirada  esta  de  Zornoza  ,  en  la  que 
unas  tropas  que  iban  abrumadas  con  todo  el  inmen- 
so tren  de  artillería ,  bagajes  etc.  que  salió  de  Bilbao 
para  la  campaña  que  se  emprendía  entonces ,  llevan- 
do ademas  un  número  de  enfermos  tan  escesivo  cual 
es  el  que  hemos  mencionado  anteriormente  ,  todo  lo 
salvaron,  inclusos  los  muchos  prisioneros  que  hicie- 
ron á  los  rebeldes ,  á  quienes  arrebataron  infinitos 
trofeos  ,  lejos  de  dejarlos  suyos  al  enemigo ,  como 
siempre  suele  acontecer  en  las  retiradas;  y  sin  aba- 
tirso  su  espíritu  ni  aun  amenguar  siquiera  la  sere- 
nidad é  impavidez  de  que  dieron  tantas  pruebas  en 
tantas  campañas ,  apesar  del  mal  ánimo  que  debia 
ponerles  la  infausta  noticia  de  Guipúzcoa  ,  rechaza- 
ron hasta  álos  que  venían  orgullosos  con  el  laurel  de 
aquella  victoria ,  confiados  sin  duda  en  poder  hacer 
en  Vizcaya  lo  que  acababan  de  ejecutar  en  aquella 
otra  provincia.  Once  horas  de  rudo  combate  en  medio 
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de  ana  ierapeslad  horrorosa  de  nieve ,  llavia  j  gra- 
nizo ,  y  alravesaodo  terrenos  impracticables  por  su 
aspereza  y  acrílod  ,  marjales,  ciénagas,  fragosida-* 
des  sin  caenio,  rocas  descamadas ,  si  bien  cubiertas 
por  la  nieve ,  y  otros  obstáculos  inGnitos  que  acre-* 
cian  de  continuo  con  las  grandes  avenidas  de  gente 
enemiga ,  que  como  torrenteras  se  desprendian  fu* 
riosas  de  aquellas  montañas,  nada  fue  bastante  á  dis-» 
minuir  ni  un  solo  momento  cl  valor  incomparable 
de  los  vencedores  de  Luchana. 

Tan  señalado  triunfo  le  obtuvieron  nuestras  ar*« 
mas  sin  mas  pérdida  que  unos  300  hombres  entre 
muertos  ,  heridos  y  contusos ,  que  quedarían  fuera 
de  combate ;  no  tan  escasa  la  de  los  rebeldes  que  as- 
cendió á  unos  1200  incluyendo  los  prisioneros  que 
oondugcron  á  Bilbao  nuestras  tropas  ,  entre  los  cua- 
les se  contaban  algunos  gefes. 

Mayores  que  en  lo  material ,  con  ser  estas  tan 
grandes ,  fueron  aun  las  ventajas  que  en  lo  moral 
produjo  este  importantísimo  hecho  de  armas ;  pues 
que  ¿I  sirvió  para  rectiCcar  y  robustecer  la  opi- 
nión del  soldado,  hasta  el  punto  de  quedar  este  con- 
vencido de  una  verdad  sumamente  trascendental  y  de 
sumo  interés  en  aquella  guerra,  á  saber ;  que  no  por 
abandonar  el  campo  con  precipitación ,  no  por  cor- 
rer ,  libraban  mejor  los  nuestros  y  se  salvaban  con 
mayor  facilidad  esquivando  la  presteza  de  los  ene- 
migos ;  sino  que  por  el  contrario ,  cuando  con  ade- 
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Bun  firme  y  sereno  hacían  firente  á  las  fottxas  rebei- 
deSy  por  mas  que  estas  faesen  mnj  superiores,  la  dis- 
ciplina en  las  nuestras  era  siempre  para  ellas  una 
]Nrenda  segura  del  triunfo.  Asi  aconteció  en  esta  jor- 
nada memorable ,  que  es  una  de  las  muchas  en  que 
el  bizarro  cuanto  ilustre  general  Espartero  ,  sacan- 
do airosas  á  sus  tropas  y  guiándolas  á  la  yictoriat  sal— 
YÓ  la  causa  nacional  de  la  libertad  y  el  trono  consti- 
tucional de  Isabel  u.  Y  para  convencerse  de  esto,  nos 
bastará  tener  presente  el  malogrado  suceso  acaecido  á 
Ewans  en  Oriamendi ,  y  qué  es  lo  que  naturalmente 
hubiera  seguido  si  Espartero  es  derrotado  en  Zor— 
noza.  El  enemigo  entonces  envalentonado  con  tantos 
y  tan  decisivos  trionfos,  dueño  de  todo  aquel  territorio 
y  en  disposición  de  enseñorearse  de  otros  muchos,  sin 
qne  á  Sarsfield  encerrado  en  Pamplona  le  hubiese 
sido  posible  contener  sus  progresos ,  habria  penetra- 
do en  Castilla  ,  ó  elegido  el  sendero  que  mas  grato 
le  fuese,  llevando  la  guerra  y  la  devastación  á  las 
provincias  centrales  de  la  monarquía ,  que  bubieraq 
desde  aquel  momento  sufrido  tan  terrible  azote,  has- 
ta dar  tiempo  á  nuestro  ejército  para  rehacerse  y  vol- 
ver á  emprender  de  nuevo  la  campaña.  ¿Quién  sabe 
cuantos  males  hubieran  entretanto  ocasionado  los 
carlistas?  ¿Quién  era  capaz  entonces  de  dar  seguri- 
dades de  triunfo  á  las  armas  constitucionales ? 

Cuántas  y  cuan  grandes  habrían  sido  las  calamida- 
des que  ocasionara  al  país  el  funesto  plan  de  los  gor- 
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fes  británicos ,  dejárnoslo  á  la  consideracioo  de  nues- 
tros lectores  que  puedan  sentirlo ,  de  tos  inteligentes 
que  puedan  calcularlo. 

Llegó  9  según  dijimos,  Espartero  con  sus  triun- 
fantes huestes  á  Bilbao,  en  donde  prosiguió  como  an- 
tes ocupándose  en  adelantar  los  trabajos  de  fortifica- 
ción que  habian  de  dejar  en  estado  de  completa 
s^uridad  á  aquella  plaza;  y  antes  de  continuar  no- 
sotros refiriendo  las  operaciones  que  emprendió  dias 
después,  diremos  algo  acerca  de  los  sucesos  de  Gui- 
púzcoa y  de  Navarra. 

El  mismo  dia  10  de  marzo  en  que  dijimos  que  el 
geni>ral  Espartero  habia  emprendido  su  marcha  des- 
de Bilbao ,  en  ánimo  de  contribuir  á  la  operación 
Ewans-Sarsfield,  salió  igualmente  el  primero  de  estos 
generales  al  frente  de  un  cuerpo  de  ejército  anglo— 
español,  fuerte  de  unos  10,000  hombres,  de  la  capital 
de  Guipúzcoa ,  enderezándose  á  las  fortificadas  lineas 
de  Hemani.  Al  promediar  de  dicho  mes  ya  recibió  el 
gobierno  el  primer  parte  del  gefe  británico,  en  el  cual 
noticiaba  la  ocupación  hecha  por  sus  tropas  de  los 
reductos  y  atrincheramientos  enemigos  en  las  alturas 
de  Ametzagaña.  Operación  préyia  que  debia  facilitar 
los  movimientos  de  las  otras  divisiones  del  ejército, 
llamando  la  atención  de  los  contrarios  por  aquella 
parte ;  y  mientras  establecia  la  derecha  de  su  colum- 
na central  en  aquel  punto  y  la  izquirrda  en  Galzao, 
atacaba  con  otra  á  Lasarte  para  caer  sobre  Andoain, 
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con  eslc  fin  salió  de  Loyola ,  consiguiendo  arrollar* 
los  en  la  serie  de  bosques  y  colinas  que  se  enlazan 
con  las  montañas  de  la  venta ;  pero  las  inmensas  di- 
ficultades del  terreno ,  mayores  aun  por  las  copiosas 
lluvias,  motivaron  que  hasta  las  seis  de  la  tarde  no 
se  pudiese  formar  la  columna  de  ataque ,  la  cual 
compuesta  de  cuatro  batallones  ,  uno  español  y  tres 
ingleses  ,  se  arrojó  arma  al  brazo  sobre  los  parape- 
tos enemigos ,  puso  en  precipitada  fuga  á  los  que  los 
defendían ,  apoderándose  en  seguida  los  nuestros  del 
fuerte  de  Oriamendi  en  donde  bailaron  dos  piezas  de 
artillería  y  otros  varios  trofeos. — Entretanto  la  di- 
visión á  cargo  del  general  Jáuregui  se  apoderó  de 
la  venta ,  casas  fortificadas  y  barricadas  inmediatas  á 
dicho  fuerte ,  cerrando  la  noche  al  mismo  tiempo  que 
se  decidió  la  fuga  y  dispersión  del  enemigo  en  todas 
direcciones. 

Asi  las  cosas,  pasó  la  noche  del  15  en  una  especie 
de  tregua;  pero  en  la  mañana  del  16,  á  poco  de  rom- 
per el  alba ,  arrojaron  los  nuestros  á  las  avanzadas 
de  los  carlistas  de  las  alturas  que  ocupaban  á  su 
frente ,  forzándolos  á  retirarse  dentro  de  los  muros 
de  Hernani ,  que  con  los  cerros  atrincherados  de 
Santa  Bárbara  y  un  reducto  inmediato  al  pueblo, 
eran  los  únicos  puntos  que  en  aquella  sazón  y  en 
aquellos  lugares  poseían  los  rebeldes. 

Serian  las  once  de  la  mañana ,  bofa  precisa  en 
que  Ewans  principiaba  á  tomar  las  disposiciones  ne- 


r 


—  48— 
cesarías  para  un  ataque  general ,  cuando  se  obser?6 
que  por  la  carretera  de  Tolosa  avanzaban  bada  Her- 
nani  refuerzos  considerables  ,  que  poco  después  se 
pusieron  en  movimiento  bácia  la  izquierda  ^  mien- 
tras que  otra  fuerte  columna,  avanzando  en  la  misma 
dirección,  desembocó  por  retaguardia  de  las  alturas 
de  Santa  Bárbara  bácia  la  derecha  de  los  nuestros. 
Eran  ocbo  batallones  y  tres  piezas  de  artillería  ,  re- 
fuerzo considerable  con  que  el  infante  D.  Sebastian 
vino  á  aumentar  las  crecidas  masas  de  los  rebeldes. 
En  tal  disposición ,  vióse  Ewans  precisado  á  suspen- 
der las  que  acababa  de  tomar  para  el  decisivo  ataque 
del  pueblo.  El  enemigo  entonces  pasó  rápidamente 
por  el  puente  de  Asiigarraga  á  la  retaguardia  de 
nuestro  flanco  izquierdo ,  á  cuya  cabeza  marchaba  el 
primer  regimiento  de  la  brigada  Chíchester.  Hasta 
este  momento  las  baterías  inglesas  habían  ocasionado 
bastante  destrozo  á  los  carlistas  ,  descubiertos  á  las 
mortíferas  descargas  de  metralla ;  mas  viéndose  ata- 
cado de  improviso  este  primer  regimiento,  se  desor- 
denó completamente,  desbandáronse  sus  soldados,  y 
no  tardó  mucho  en  introducirse  también  el  desalien- 
to y  el  desorden  en  las  filas  de  los  tres  batallo- 
nes españoles  que  formaban  parte  de  dicha  ala  iz- 
quierda. Mientras  esto  sucedía  á  los  de  este  lado, 
el  centro  y  la  derecha  sostenían  aun  la  acción  con 
un  calor  estremado  y  dando  ejemplos  de  inimita- 
ble valor ;  cuando  hé  aquí  que  un  incidente  funes- 
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to ,  de  esos  que  no  son  fáciles  de  prcveer  en  tales 
ocasiones,  vino  á  mudar  completamente  el  aspecto  de 
las  cosas ,  empeorando  en  alto  grado  la  situación  de 
nuestras  tropas. 

Había  acudido  de  San  Sebastian  al  lugar  del  com* 
bate  un  gentío  inmenso  de  curiosos ,  sin  mas  objeto 
que  el  de  presenciar  la  acción ;  y  esta  masa  compac- 
ta pudo  conseguir,  en  mal  hora ,  el  penetrar  hasta  el 
centro  de  nuestro  ejército.  Los  primeros  moyimien- 
tos  de  retirada  de  dicho  primer  regimiento  de  Chí- 
chester  llevaron ,  como  era  consiguiente ,  el  espanto 
al  seno  de  aquella  multitud  espectadora.  La  con- 
fusión crece  por  instantes,  comunicase  al  costado 
derecho ,  creen  las  tropas  de  esta  ala  que  la  retaguar- 
dia es  atacada ,  y  principian  á  batirse  en  retirada, 
pero  con  orden. — De  las  dos  piezas  de  artillería  co- 
gidas á  la  facción  el  dia  anterior  en  la  venta ,  la  una 
fue  clavada  y  la  otra  se  la  llevaron  las  tropas  de  la 
reina. — A  pesar  de  todo ,  auméntase  el  desorden  por 
momentos :  cuatro  batallones  carlistas  que  llegaron 
á  las  doce  á  Hernani ,  mandados  por  Yillareal ,  ata- 
4^ron  como  tropa  de  reserva  acabando  así  de  efec- 
tuar la  retirada  de  los  nuestros.  Ewans,  Jáuregui  y 
otros  generales  y  oficiales  del  estado  mayor,  ponián- 
se  delante  de  las  tropas  procurando  reanimarlas  é 
introducir  en  ellas  buena  ordenanza ;  mas  todos  sus 
esfuerzos  fueron  inútiles ,  llegando  la  exasperación 
del  gefe  ingles  hasta  el  punto  de  mandar  á  la  Milicia 
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Nacional  de  San  Sebastian  que  hiciese  fuego  á  los 
fugitivos. 

Así  ocupados  nuestros  gefes,  tanto  ingleses  como 
españoles  ,  en  reunir  sus  desmandadas  tropas  y  dar 
las  órdenes  oportunas  á  fin  de  restablecer  en  ellas  la 
disciplina ,  que  tanta  y  tan  funesta  quiebra  hacia  en 
aquellos  momentos  ,  todavía  no  les  era  sin  embargo 
posible  minorar  la  confusión  que  por  instantes  acre- 
cía mas  7  mas ,  viéndose  el  cuerpo  del  ejército  ame* 
nazado  en  su  retirada.  En  tan  críticas  circunstancias, 
el  batallón  de  marina  real  inglesa  formó  en  batalla, 
y  haciendo  varías  descargas  por  mitades ,  sostuvo 
con  un  valor  de  que  se  dan  pocos  ejemplos  todo  el 
choque  inmenso  de  tan  poderosos  y  engreídos  con- 
traríos ,  dando  por  este  medio  tiempo  á  las  tropas  del 
centro  y  de  la  izquierda  para  reunirse ,  como  lo  ve- 
rificaron, y  hacer  enseguida  una  retirada  honrosa. — 
Este  batallón  marino  que  salvó  aquí  al  ejército  iba 
conducido  en  tal  ocasión  por  el  ilustre  comodoro 
ingles  lord  John  Hay ,  que  tan  eminentes  servicios 
ha  prestado  á  nuestra  causa  en  esta  guerra  ,  y  solo 
contaba  unos  500  hombres  de  fuerza ,  habiéndole 
resultado  25  herídos  y  un  solo  muerto  en  tan  reñi- 
do combate.  Los  carlistas  apresaron  70  hombres  del 
regimiento  ingles  de  la  izquierda  que  se  desordenó 
el  prímero.  El  2.^  ligero ,  que  siempre  había  dado 
muestras  de  gran  valor  en  el  campo  de  batalla,  aban- 
donó en  esta  ocasión  á  su  coronel  Velasco ,  que  fué 
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herido  batiéndose  en  retirada  á  retaguardia.  £1  de 
Oviedo ,  desplegado  en  guerrilla  por  el  lado  de  Oria-* 
mendi ,  y  que  por  la  posición  que  ocupaba  no  podia 
ver  lo  que  ocurría  á  las  otras  fuerzas  ,  advertido  de 
ello  algo  tarde,  fuéle  ya  imposible  el  retirarse  con 
toda  su  gente :  70  hombres  cortados  por  los  faccio- 
sos riéronse  obligados  á  encerrarse  en  una  casa  in-* 
mediata  á  la  ermita  de  Santa  Bárbara,  los  cuales  des- 
pués de  una  vigorosa  resistencia  tuvieron  que  ren- 
dirse. 

Esta  misma  compañía  habia  hecho  prisionero  pocas 
horas  antes  al  cabecilla  Montagut,  coronel  de  lanceros 
carlistas ,  que  fué  conducido  á  San  Sebastian :  265 
ingleses  heridos  y  325  españoles  entraron  en  los  hos- 
pitales,  sin  contar  otros  140  que  se  recibieron  en 
casas  particulares  ,  si  bien  las  heridas  de  estos  últi* 
mos  eran  muy  leves.  El  número  de  muertos  no  fué 
respectivamente  tan  considerable,  si  se  atiende  á  lo 
vigoroso  de  la  acción  y  al  tiempo  que  esta  duró :  y 
no  fué  poco  en  yerdad,  á  pesar  de  tan  triste  rota  co- 
mo  aquí  sufrieron  los  nuestros ,  el  haber  salvado, 
ademas  de  los  heridos,  la  artilleria  y  las  provisiones, 
volando  también  el  fuerte  de  la  venta  que  poseían 
los  conlrarios.  —  Funesta  batalla  esta  primera  de 
Hcmani ,  llamada  también  de  Oriamendi ,  que  echó 
por  tierra  todos  los  planes  y  proyectos  del  gefe  de 
la  legión-  británica  ,  el  Sr.  Ewans ,  quien  al  tiem- 
po mismo  que  estaba  sufriendo  esla  derrota,  reci- 
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bió  ,  como  para  acibarar  mas  sus  pesares ,  la  triste 
nueva  de  haberse  retirado  Sarsfield  hacia  Pamplona 
con  sus  fuerzas ;  y  es  tanto  mas  vergonzoso  este  su- 
ceso para  las  tropas  anglo-españolas,  sobre  todo  pa- 
ra sus  gefes ,  cuanto  que  la  victoria  conseguida  aquí 
por  los  carlistas  alimentó ,  aunque  poco  tiempo  ,  la 
opinión  de  general  inteligente  y  esforzado  á  favor  de 
un  hombre  de  menguado  seso  y  de  corazón  mezqui- 
no ,  cual  es  el  ex~infante  D.  Sebastian  que  mandó  la 
acción ;  si  bien  su  calidad  de  gefe  era  tan  solo  no- 
minal ,  haciéndose  guiar  por  personas  de  mas  capa- 
cidad y  de  mas  valor  que  él ,  como  Yillareal  y  otros 
generales  carlistas.  Pero  lo  que  vino  á  demostrar  de 
una  manera  indudable  este  suceso ,  fué  el  buen  jui- 
cio y  alta  previsión  del  Conde  de  Lughana  ,  quien, 
según  hemos  dicho  ,  habia  hecho  presente  al  gobier- 
no de  una  manera  clara  y  esplicita  los  graves  incon- 
venientes del  plan,  sosteniendo  igualmente  su  opinión 
ante  los  diputados  á  cortes  comisionados  al  efecto  á 
su  cuartel  general ,  quedando  asi  cubierta  de  todo 
punto  su  responsabilidad  oficial  y  moral,  y  condes- 
cendiendo en  tomar  parte,  si  asi  se  decidía,  solo  por 
dar  esta  prueba  de  subordinación  y  de  obediencia  al 
gobierno.  Hagamos  esta  justicia  al  general  Ksparte- 
RO  contra  la  opinión  xle  algunos  que  se  han  obstinado 
en  presentarle  constantemente  como  indócil ,  turbu- 
lento, díscolo,  empeñado  siempre  en  que  prevale- 
ciesen sus  influencias  sobre  las  decisiones  y  delibe- 
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raciones  mas  importantes  del  supremo  gobierno  del 
estado.  Cierto  que  no  faltarán  ocasiones,  y  no  están  ya 
muy  lejos,  en  que  el  general  Espartero  se  nos  pre- 
sente en  alguna  macera  tal  cual  sus  enemigos  le  han 
querido  pintar  por  carácter  y  por  temperamento; 
pero  también  lo  es  que  los  gobiernos  de  partido,  que 
son  todos  los  gobiernos  que  hemos  conocido  en  Es- 
paña en  la  última  década,  son  los  verdaderos  res- 
ponsables de  tan  estraña  y  funesta  mudanza ;  pues 
habiendo  querido  yalerse  de  su  espada  para  someter 
y  dominar  á  sus  adversarios  políticos ,  han  creido 
conducente  á  su  propósito  el  conquistarle  por  medio 
de  una  imprudente  condescendencia  y  de  una  deferen- 
cia sin  limites,. cediendo  cada  vez  mas  de  su  derecho 
los  ministros  de  la  corona  (y  tal  vez  algo  mas  que  los 
ministros) ,  llevando  hasta  las  cuestiones  mas  impor- 
tantes y  mas  agenas  de  los  campamentos  á  su  cuartel 
general,  pasando  de  aquí  á  ki  sumisión  y  de  esta  á  la 
abyección  ,  hasta  el  punto  de  pervertir ,  no  solo  el 
ánimo  y  la  índole  del  general  en  gefe  que  se  halló 
ser  muy  otro  de  lo  que  él  mismo  creía ,  si  que  tam- 
bién las  condiciones  esenciales  de  los  gobiernos  re- 
presentativos ,  sacriBcadas  al  ansk  de  dominar,  que 
no  halla  nunca  inconveniente  en  sostituir  la  sobera- 
nía del  sable  á  la  soberanía  de  las  naeioncs^  Culpa  es 
pues  de  los  ministros  si  las  influencias  del  general 
Espartero  llegaron  alguna  yez  á  preponderar  mas  de 
lo  necesario  y  de  lo  justo  en  los  altos  consejos  del 
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eslado;  y  aun  por  eso  se  nota  que  el  partido  que  mas 
lastimosamente  se  queja  de  esta  conducta  j  que  mas 
ha  alzado  la  yoz  contra  esas  influencias,  es  el  que  me- 
nos se  ha  aprovechado  de  ellas ,  siéndole  por  el  con- 
trario nocivas  y  altamente  perjudiciales.  Hubiéralas 
convertido  en  su  pro ,  y  en  verdad  que  entonces  no 
faabria  levantado  tan  altos  sus  clamores.  Que  asi  sue- 
le esplicarse  siempre  la  justicia  y  la  equidad  entre 
los  partidos  políticos. 

Digamos  algo  del  cuerpo  de  operaciones  de  Na- 
varra .  Sarsfíeld  que  debia  salir  de  Pamplona  el  mis- 
mo dia  en  que  lo  hicieron  Espartero  y  Ewans ,  es 
decir  el  10,  con  el  objeto  de  combinar  su  movimien- 
to con  los  de  estos  dos  generales ,  no  pudo  verifi- 
carlo hasta  el  dia  1 1 ,  en  que  vencidos  en  lo  posible 
los  obstáculos  que  habian  embarazado  su  marcha ,  la 
emprendió  muy  de  mañana ,  encaminándose  por  la 
carretera  de  Tolosa.  A  las  dos  leguas  tuvo  el  primer 
encuentro  en  Sarasa  con  un  batallón  rebelde,  el  cual 
después  de  una  corta  resistencia  abandonó  la  posición 
replegándose  sobre  Erice.  Allí  el  enemigo,  protegi- 
do por  numerosos  parapetos,  construidos  hacfó  ya 
año  y  medio  en  defensa  de  la  cañada  de  aquel  nom- 
bre ,  y  las  formidables  alturas  que  la  forman ,  opuso 
mayor  aunque  también  inútil  resistencia  ;  siendo  de- 
salojado de  todos  por  la  brigada  de  vanguardia  al 
mando  del  coronel  D.  Cayetano  Urbina  ,  y  por  el 
primer  batallón  de  tiradores  de  Isabel  u  á  las  inme- 
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diatas  órdenes  de  su  primer  comandante  D.  Benito 
Rodrígaez  de  Arellano.  Batido  en  uno  y  otro  punto 
el  faccioso  ,  continuó  nuestra  división  su  movimien- 
to via  de  Irnrzum ,  cuyo  -pueblo  abandonaron  sus 
habitantes  al  acercarse  las  tropas  liberales  ^  no  obs* 
tante  la  protecdon  que  habia  ofrecido  SarsGeId  á  los 
navarros  en  su  alocución  del  2 ,  anunciándoles  su 
marcha  contra  las  facciones.  La  proximidad  de  la  no- 
che y  el  peligroso  paso  de  las  Dos  Hermanas  que 
dirige  á  Lecumberri ,  punto  que  se  habia  propuesto 
ocupar  j  obligó  á  SarsGeId  á  suspender  la  continua- 
ción del  movimiento  en  aquel  dia ,  en  que  vivaquea- 
ron las  tropas  apoyando  su  derecha  en  el  pueblo  de 
Echeverri  y  la  izquierda  en  el  camino  real  que  con- 
duce á  la  Borunda,  dando  el  frente  al  pueblo  de 
Echareu.  Fué  aquella  noche  tempestuosa ,  no  cesan- 
do en  toda  ella  de  llover  y  de  nevar,  desperté  que  las 
tropas  padecieron  mucho  ;  y  al  dia  siguiente  fué  ya 
indispensable  acantonarlas  en  diferentes  pueblos,  dis- 
tantes como  una  legua  del  campamento  indicado,  (¡n 
tal  disposición,  y  con  el  laudable  objeto  de  impedir  la 
reunión  del  cuerpo  enemigo  que  mandaba  D.  Sebas- 
tian con  las  fuerzas  que  tenia  ya  á  su  frente  el  general 
Ewans ,  mantúvose  por  entonces  SarsGeId  en  aquellos 
puntos.  Mas  habiendo  arreciado  considerablemente  el 
témpora^  y  hallándose  circuidas  nuestras  tropas  por 
numerosas  fuerzas  carlistas ,  no  solo  fué  imposible  á 
este  general  lograr  lo  que  deseaba  respecto  á  los  bata- 
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llones  del  cx-ínfatite ,  scguo  hemos  visto  al  hablar  de 
Guipúzcoa ,  sino  que  también  se  vio  precisado  á  re- 
troceder hacia  Pamplona ,  haciendo  cesión  del  man- 
do, con  motivo  de  enfermedad,  al  mariscal  de  campo 
D.  Miguel  Iribarren. 

Este  gcfe  se  apoderó  el  19  de  las  ya  referidas 
posiciones  de  Erice  y  Sarasa  que  fueron  ocupadas  el 
11,  y  abandonadas  al  volver  nuestras  tropas  á  los 
acantonamientos  de  los  Berrios.  El  20  marcharon 
sobre  el  valle  de  Ulzama  dirigiéndose  por  Aristegui, 
Oscfiaga  y  Lizaso;  y  el  brigadier  D.  Antonio  Yan- 
Halen  con  la  primera  brigada  y  algunas  otras  fuer^ 
zas  ,  conquistó  sucesivamente  las  formidables  estan- 
cias de  la  ermita  de  San  Bartolomé  ,  Munguia  y  otras 
que  había  camino  de  Lizaso ,  y  que  eran  defendidas 
por  los  rebeldes  con  el  mayor  empeño.  Nadie  puede 
negar  que  en  esta  marcha  sumamente  lenta ,  pero  pe- 
nosa en  alto  grado,  dieron  nuestras  tropas  prue- 
bas nada  equívocas  de  su  valor  y  de  su  disciplina  ,  y 
los  gefes  no  menos  de  su  pericia  y  bizarría ,  ven- 
ciendo al  par  que  los  esfuerzos  de  un  enemigo  po- 
deroso y  bien  estacionado ,  las  inmensas  dificultades 
que  ofrecían  unos  caminos  que  podían  considerarse 
intransitables. 

Prosiguió  Iribarren  en  sus  acantonamientos  el 
21 ,  en  cuyo  día  atacó  el  enemigo  á  Larrainzar  con 
cuatro  batallones ;  mas  estos  fueron  rechazados  con 
mucha  pérdida  por  la  legión  francesa  situada  en  el 
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pneblo,  la  cual  dio  repetidas  cargas  á  la  bayoneta^ 
conduciéndose  con  tan  marcial  arrojo ,  que  hubo 
soldado  que  apesar  de  estar  dos  veces  herido,  se 
apoderó  de  una  bandera  enemiga.  Faltas  de  subsis-* 
tencias  estas  tropas  en  la  mañana  del  22 ,  sabedoras 
ademas  del  descalabro  sufrido  por  Ewans  el  16  en 
las  lineas  de  San  Sebastian ,  creyeron  sus  ge  fes  que 
ja  estaba  cumplido  el  objeto  de  aquella  operación^ 
por  lo  cual  ordenó  el  general  la  retirada  hasta  po-« 
nerse  en  comunicación  con  Pamplona  ,  de  donde  de- 
bían llegar  los  víveres  necesarios.  Emprendieron  las 
tropas  su  movimiento  por  la  izquierda  de  Elzaburu 
á  (Nagüe ,  Sorauren  y  Zabaldica ,  siendo  atacada  la 
retaguardia  y  algunas  veces  los  flancos  por  gente  ^ 
enemiga  ,  cuyos  repetidos  y  obstinados  esfuerzos  se 
estrellaron  siempre  en  las  bayonetas  de  nuestros  va-* 
lientes,  que  en  su  marcha  presentaron  un  ejemplo  de 
firmeza  ,  serenidad  y  orden,  ejecutando  las  manio- 
bras con  el  tino  que  pudieran  verificarlo  en  un  cam- 
po de  instrucción,  en  términos  de  no  dejar  en  su 
movimiento  en  poder  de  los  carlistas  un  solo  indivi- 
duo ,  ni  aun  de  los  que  fueron  heridos.  Tanto  y  tan 
admirable  fué  el  acierto  de  Iribarren  al  conducir  sus 
tropas  en  esta  brillante  retirada . 

Triunfos  mas  positivos  consiguieron  algún  tiem- 
po después  las  armas  constitucionales.  La  parte  de 
la  linea  junto  á  Loyola  que  fué  tomada  el  3  de  mayo 
á  los  enemigos ,  hallóse  atacada  por  estos  en  la  ma-^ 
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nana  del  6,  habiendo  construido  la  noche  antes  una 
batería  con  varios  cañones  de  grueso  calibre ,  y  lo- 
grado á  favor  de  la  oscuridad  acercarse  á  nuestros 
puestos  sin  ser  apercibidos.  En  mal  hora  lo  hicieron; 
pues  descubiertos  con  la  aurora  del  dia  siguiente» 
viéronse  acometidos  por  todas  partes  á  la  bayoneta, 
con  pérdida  de  300  á  400  hombres ,  dejando  sem* 
brado  el  campo  con  mas  de  80  muertos ;  la  pérdida 
de  los  vencedores  seria  de  unos  cien  hombres  fuera 
de  combate. 

En  los  mismos  ó  en  cercanos  dias  también  el  se- 
ñor vizconde  Das  Antas,  general  en  gefe  de  la  divi- 
sión auxiliar  portuguesa  ,  alcanzó  sobre  los  carlistas 
una  muy  señalada  victoria.  Salió  el  gefe  lusitano  de 
la  capital  de  Álava  el  dia  9  del  mayo  citado,  endere- 
zándose con  su  fuerza  distribuida  en  dos  columnas 
vía  de  Arlaban ;  y  hallando  defendidos  los  fuertes 
parapetos  que  hacian  á  aquel  punto  inespugnable  por 
dos  batallones  alaveses  y  uno  valenciano,  protejidos 
por  150  caballos  facciosos,  mandó  inmediatamente 
atacar  aquellas  formidables  estancias  ,  siendo  el  re- 
sultado de  tan  bizarra  y  eficaz  resolución ,  el  haberse 
enseñoreado  de  ellas  los  auxiliares  alas  once  de  lama- 
ñaña ,  apoderándose  asimismo  de  YíUareal  y  forzando 
á  los  rebeldes  á  huir  despavoridos  y  ocultar  en  Sa- 
linas su  derrota.  Era  el  objeto  de  esta  espediciou  del 
portugués  llamar  fuerzas  enemigas  sobre  aquel  pun- 
to ,  aliviando  asi  de  ellas  al  general  en  gefe ,  quien, 
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como  yeremos  en  cl  capitalo  próximo ,  habia  inten- 
tado y  llevado  después  á  feliz  término  un  alaque 
contra  las  importantes  y  ya  por  este  tiempo  famosas 
líneas  de  Hemani . 

No  tan  dichosa  era  la  estrella  que  guiaba. á  nues- 
tras armas,  en  el  tiempo  en  que  vamos,  por  la  parte 
de  Aragón  y  Valencia ;  pues  si  bien  el  coronel  Abe-** 
eia  se  apoderó  de  Beceite ,  venciendo  las  grandes  di- 
ficultades que  opuso  el  carlista  en  el  estrecho  del  mis- 
mo nombre  ,  y  demoliendo  sus  temibles  fuertes  ;  sí 
el  coronel  Oribe  batió  el  16  de  enero  en  Alcolea  del 
Cinca  á  los  cabecillas  Arbonés  y  Calavera  ,  matando^ 
les  mas  de  100  hombres  de  los  800  que  llevaban;  si 
el  general  Oráa  alcanzó  y  batió  á  principios  de  mayo 
al  terrible  Cabrera,  ocasionándole  tan  cabal  derrota, 
que  no  menos  que  un  batallón  enlero,  100  caballos  y 
nn  conyoy  que  aquel  cabecilla  conduela ,  quedaron 
en  poder  de  los  nuestros ;  si  este  mismo  general  dias 
deanes  batió  y  venció  en  Sot,  en  Chulilla  y  en  la  ri- 
bera del  Guadalaviar  al  rebelde  Forcadell,  causándole 
grandes  pérdidas ;  si  la  caballería  del  Rey  hizo  alar- 
de de  su  incomparable  arrojo  y  destreza  dando  una 
carga  tremenda  en  las  eras  de  Alcanar  á  la  gente  de 
Cabrera ,  Carbó  y  Llangostera ,  haciéndola  un  con- 
áderable  número  de  muertos  y  heridos ;  si  el  infati- 
gable Nogueras  humilló  con  varias  derrotas  la  feroz 
altivez  de  Forcadell  y  el  Serrador  ;  si  finalmente  los 
rebeldes  se  vieron  precisados  á  abandonar  á  Cbelva, 
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donde  tenían  sus  provisiones  y  hospitales ,  luego  que 
supieron  la  aproximación  á  aquel  punto  de  nuestro 
general  en  gefe,  según  diremos  después;  sufrieron 
sin  embargo  nuestras  armas  el  suceso  mas  funesto 
que  indudablemente  pudo  acaecerías  en  este  territo- 
rio 9  cual  fué  la  pérdida  de  la  importante  plaza  de 
Cantavieja  ,  que  por  traición  ó  sorpresa  cayó  el  24 
de  abril  en  poder  de  los  rebeldes ,  desaprovechan- 
do de  tal  suerte  todos  los  esfuerzos  empleados  el  año 
anterior  en  su  conquista,  y  recobrando  el  faccioso 
una  fortaleza  de  tanto  interés  para  él.  La  segunda 
brigada  de  aquel  ejército  que  habia  salido  de  Buñol 
el  17  de  febrero  ,  marchando  al  encuentro  do  algu- 
nas fuerzas  enemigas  estacionadas  en  Sieteaguas,  ob- 
tuvo, en  vez  del  triunfo  que  buscaba,  un  fuerte  des- 
calabro debido  á  la  estrafia  circunstancia  de  haberse 
desbandado  parte  de  nuestra  infantería  á  poco  de 
haber  principiado  el  ataque  ,  siendo  inútil  el  pode- 
roso ausílio  que  prestó  nuestra  caballería,  y  vanos 
también  y  nulos  los  esfuerzos  que  hicieron  los  otros 
infantes  con  el  fin  de  rehacerse;  por  cuya  razón 
estos  y  aquella  viéronse  obligados  á  replegarse  hacia 
Turis  pasando  de  aqui  á  Torrente. 

Entre  las  diferentes  acciones  ,  encuentros  y  ata- 
ques que  ocurrieron  por  este  tiempo  en  Cataluña^ 
fueron  los  mas  notables  el  que  sostuvo  en  Riu  de 
Cois  el  coronel  D.  Martin  José  Iriarte  contra  la  par- 
tida de  Fabot ,  fuerte  de  unos  400  hombres ,  la  cual 
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quedó  reducida  casi  á  la  mitad  ^  tomando  los  nuestros 
al  propio  tiempo  yarias  municiones  ^  caballerías  y 
otros  efectos  de  guerra;  la  acción  que  el  coronel 
Aspiroz  empeñó  con  el  cura  Tristany  junto  á  la  Rec- 
toría de  Fals  ^  causándole  gran  destrozo  ;  la  ocurrida 
en  Monrós  entre  las  guarniciones  de  Pobla  y  Jerri 
y  las  gavillas  del  Bros  de  Tiryia ,  favorable  á  las  pri- 
meras; otro  ataque  dado  junto  á  Galaf  al  ya  referido 
Tristany;  la  sorpresa  hecha  á  Griset  en  la  Pobla  de 
Subiols ;  y  finalmente  las  acciones  habidas  en  Mas- 
llorens  y  en  los  campos  de  Tilavert  y  Goll  de  Lilla, 
entre  D.  Francisco  Bellera,  comandante  de  un  ba- 
tallón franco,  y  el  cabecilla  Marcó  que  sufrió  gran- 
des reveses,  sobre  todo  en  la  segunda. — Gomo  para 
compensar  estos  triunfos  pueden  también  citarse  tres 
sucesos  que  nos  fueron  contrarios  ;  la  presa  de  un 
convoy  entre  Gervera  y  Panadella  con  la  derrota  de 
la  columna  que  le  custodiaba  rejida  por  el  coronel 
OH  ver,  triunfo  adquirido  por  Tristany;  el  golpe 
que  dieron  los  facciosos  á  los  nacionales  de  Mataró 
en  una  salida  que  hicieron  de  San  Pedro  de  Torelló, 
4e  cuyas  resultas  perecieron  varios ;  y  sobre  todo,  la 
toma  de  Solsona  sorprendida  por  el  mencionado  ca- 
becilla Tristany ,  en  donde  ocurrieron  graves  des- 
gracias ,  apesar  de  la  heroica  defensa  que  hicieron 
sus  habitantes. 

Las  facciones  de  la  Mancha,  que  separadas  de  Gó- 
mez volvieron  á  su  antigua  vida  de  merodeo  por 
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Nuevo  flan  dt  campaña  que  adopta  el  gentral  en 
ge/'e :  gloriosas  operaciones  emprendidas  sobre 
la  linea  de  Hernani :  apodérame  nuestras  tro- 
pas de  este  panto  y  los  de  Irun,  Faenterra- 
tña,  etc.:  espedicion  acaudillada  por  D.  Car- 
los:  funesta  acción  de  Huesca:  batalla  gloriosa 
dada  en  los  campos  de  Grá. 


SPAHTEBO,  que  desde 
^=2  su  Tuelta  de  Elorrío, 
■"  el  23  do  marzo,  per- 
maneció en  Bilbao  es- 
tacionado con  el  ejér- 
cito, el  cual  ocupaba 
esta  villa  y  sus  iu- 
mediacíones  sufrien- 
do á  un  tiempo  los 
horrores  del  tifus 
[cuya  epidemia  empezó  a  desarrollarse  luego  de  ha- 
ber entrado  nuestras  tropas  en  la  capital  de  Vizcaya) 
y  los  continaos  ataques  délos  enemigos,  ora  en  des- 
tacamentos ,  ora  en  las  salidas  que  verificaban  los 
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soldados  para  proporcionarse  el  alimento  de  los  ca- 
ballos y  algunos  utensilios ,  decidióse  al  fin  á  mover- 
se el  9  de  mayo  ,  emprendiendo  el  plan  de  campaña 
que  él  habia  concebido  como  el  mas  útil  y  practica- 
ble en  aquella  guerra. 

Estaba  este  plan  reducido  a  transportar  dicho 
ejército  á  San  Sebastian ,  dejando  una  división  en 
Vizcaya ,  con  objeto  de  obligar  al  enemigo  á  trabar 
una  batalla  en  circunstancias  las  mas  ventajosas  para 
nuestras  tropas ,  superiores  en  disciplina  y  organi- 
zación para  un  ataque  de  lineas ,  y  con  artillería  muy 
superior  en  número,  calibre  y  servicio  á  la  de  los 
rebeldes ;  pudiendo  también  añadirse  que  nuestros 
soldados  saldrían  al  ataque  descansados  y  de  una 
p  laza  en  donde  tenian  todo  género  de  recursos ,  con 
inclusión  de  buenos  hospitales  para  los  eventos  que 
ocurrir  pudiesen.  Reunia  este  plan  á  las  ventajas  del 
anterior  la  circunstancia  de  evitar  sus  inconvenientes; 
pues  teniendo  aquí  la  seguridad  de  batir  á  los  ene- 
migos, hacerlos  desocupar  sus  guaridas,  ú  obligarlos 
á  concentrarse  en  ellas,  privados  empero  de  su  comu- 
nicación con  Francia ,  y  por  consiguiente  de  los  me- 
dios para  poder  prolongar  allí  su  existencia,  ni  se  les 
daba  la  iniciativa  y  la  elección  de  batir  á  nuestras 
tropas ,  ni  menos  estas  podian  ya  ser  acometidas  en 
detall ,  destrozando  asi  diseminadas  á  unas  fuerzas 
que ,  unidas,  eran  mas  que  suficientes  para  abatir  el 
orgullo  de  todas  las  huestes  de  D.  Carlos. 
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Muy  urgente  era  cu  yerdad  desalojar  al  carlista 
de  las  inmensas  fraguras  que  ocupaba  en  aquel  ter- 
ritorio y  que  era  para  él  como  una  grande  fortaleza^ 
en  donde  contando  con  Yiveres  y  municiones  puede 
hacerse  una  guerra  perdurable ;  y  para  demostrar 
esta  necesidad ,  no  menos  que  apreciar  en  su  justo 
Talor  las  operaciones  de  que  hemos  hablado ,  asi  co- 
mo las  de  que  hablaremos  en  lo  sucesivo  ,  daremos 
aqui  una  idea,  aunque  ligera,  de  la  naturaleza  del 
terreno,  sobre  todo,  de  la  Índole  superficial  de  las 
provincias  vascongadas  y  la  Navarra.  Bastarános  de- 
cir que  las  grandes  inflexiones  de  las  principales  cor- 
dilleras de  montañas  complican  de  tal  manera  sus 
estribos  y  descendencias ,  que  se  escapan  á  los  ojos 
mas  perspicaces  las  leyes  generales  á  que  sin  embar- 
go están ,  y  no  podian  dejar  de  estar  sujetas;  que  I^ 
notabilisima  elevación  del  centro  de  Navarra  y  de  la 
llanada  de  Álava  respecto  del  mar ,  es  causa  de  los 
grandes  desniveles  del  terreno,  y  de  que  las  provin- 
cias de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  formando  un  plano 
inclinado  hacia  el  mismo  mar ,  de  grande  altura  y 
poca  base ,  tengan  vertientes  rápidas ,  Talles  profun- 
dos ,  una  costa  peñascosa  y  brava ,  una  fisonomía  muy 
pronunciada.  Bajar  de  Álava  á  Vizcaya  es  caer  del 
alto  al  hondo  casi  repentinamente.  Circunstancia  qtie 
ella  sola  ,  bien  estudiada ,  esplica  muchos  fenóme- 
nos de  las  operaciones  y  movimientos  de  nuestro 
ejército »  y  pone  en  claro  sobre  lodo  las  dificultades 
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que  sobrevinieron  en  el  socorro  de  Bilbao. — A  esta 
irregularidad  de  la  superficie  bay  que  agregar  tam- 
bién el  influjo  de  los  muchos  y  espesos  bosques  al- 
tos y  bajos  que  la  cubren ,  la  dirección  de  los  ca- 
minos que  serpentean  con  el  curso  de  los  ríos  en  lo 
profundo  de  los  valles ,  lo  diseminado  de  la  poblacioD 
en  todo  el  ámbito  del  pais ,  y  el  sistema  de  su  agri- 
cultura en  cuya  virtud  se  halla  cruzado  de  zanja»  y 
cercas.  Todavía  aumenta  los  elementos  materiales  de 
resistencia  en  este  territorio  clásico  de  la  guerra,  sin 
duda  por  esta  razón,  desde  la  antigüedad  mas  remota, 
el  apoyo  y  relación  del  suelo  con  el  clima,  constan- 
temente lluvioso,  de  variable  temperatura,  de  abun- 
dantes nieves ,  de  arroyos  y  ríos  torrentosos  unas 
veces,  escasos  de  aguas  otras,  para  poder  servir 
de  defensa  á  los  nuestros ,  hacia  cuya  parte  corres- 
pondía el  principal  curso ,  puesto  que  el  enemigo 
ocupaba  las  montañas. 

Ahora  bien ,  si  se  tiene  en  cuenta  que  aquel  se 
hallaba  situado  en  un  espacio  que  tenia  aproximada- 
mente la  figura  de  un  circulo ,  y  con  ella  todas  las 
propiedades  ventajosas  al  que  posee  el  centro ;  que 
este  está  cabalmente  formado  por  las  montañas  mas 
altas  que  hacen  del  pais  un  campo  atrincherado  na- 
tural ,  donde  pocos  resisten  á  muchos ,  donde  los 
habitantes  viven  fáciimenle  siendo  imposible  que  lo 
hagan  tropas  de  otros  climas  en  número  y  organiza- 
ción diferentes ;  que  las  gargantas  de  las  cordilleras 
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se  defendían  sin  díBcaltad  y  cuando  nuestras  tropas 
las  forzaban ,  dejándolas  á  retaguardia  ,  las  ocupaba 
con  igual  facilidad  el  enemigo ,  necesitando  por  tan- 
to los  nuestros  doble  fuerza  para  conservarlas  y  ope-* 
rar  mas  adelante,  en  un  pais  que  se  encontraba  aban- 
donado de  sus  naturales  y  no  ofrecía  recursos  de 
subsistencia ;  si  se  tiene  también  presente  el  influjo 
y  preponderancia  que  daba  á  esta  guerra  la  conti-^ 
goidad  del  pais  rebelde  con  el  de  otra  nación ,  de  la 
cual,  ó  al  menos  por  cuyo  conducto,  recibian  los  fac- 
ciosos todo  cuanto  necesitaban,  caballos,  vestuarios, 
municiones  ,  víveres  ,  dinero  y  la  vida  que  daba  £ 
aquel  partido  su  comunicación  y  relaciones  con  loa 
gobiernos  absolutistas  de  Europa;  si  se  atiende  á  que 
nuestro  ejército  estaba  precisado ,  con  arreglo  al  sis* 
tema  antiguo ,  á  cubrir  ochenta  y  cuatro  legttas-  de 
circunferencia  ,  quedando  aun  un  hueco  harto  per^ 
judicial  de  nueve  ;  si  no  se  pierde  de  vista  que  las 
comunicaciones  entre  los  cuerpos  de  ejército  que 
cubrían  nuestra  linea  eran  largas  y  difíciles;  que  pa«* 
ra  que  nuestra  fuerza  fuese  bastante  á  contrarestar 
la  enemiga  en  aquel  punto  de  la  circunferencia  á  don^ 
de  rápidamente  podía  esta  dirigirse,  no  es  difícil  cal* 
cular  en  qué  proporción  deberían  estar  la  una  con  la 
otra ;  que  aun  dada  una  gran  superiorídad  de  nues*- 
tra  parte ,  siempre  quedaba  á  favor  del  enemigo  la 
inmensa  ventaja  de  la  elección  de  objeto  que  le  daba 
fácilmente  la  iniciativa ,  y  la  seguridad  que  le  pro- 
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porcioiuiban  los  obstáculos  italurates  para  contener 
los  progresos  de  nuestras  tropas  en  los  puntos  que 
él  mismo  debilitaba  al  reconcentrarse  en  oíros  ;  que 
de  esta  disposición  recíproca  resultaba  la  imprescin- 
dible necesidad  de  tener  cincuenta  y  seis  puntos 
fortificados  entre  las  cuatro  provincias  y  la  Rioja, 
resultando  de  tan  considerable  número  y  de  las  pé- 
simas condiciones  topográficas  de  sus  forzadas  situa- 
ciones ,  la  dificultad  invencible  de  que  las  obras  tu- 
viesen las  proporciones  necesarias  para  resistir  al 
formidable  tren  de  batir  que  ya  en  este  tiempo  ba- 
bian  los^  facciosos  reunido ,  y  la  no  menor  de  gastos 
considerables  para  artillarlos  debidamente»  como 
también  la  necesidad  funesta  de  consumir  mucha 
fuerza  en  guarniciones  que  no  pueden  ser  pequeñas 
en  pais  sublevado ;  si  toda  esto ,  decimos ,  se  tiene 
en  cuenta  ,  podrá  juzgarse  con  acierto  acerca  del 
mérito  ú  demérito  de  los  sistemas  adoptados  en  esta 
campaña  por  los  distintos  generales  que  han  giuiado 
nuestras  armas  durante  ella,  al  paso  que  del  mismo 
modo  podrá  hacerse  justicia  al  evaluar  las  diferen- 
tes operaciones  aisladas  ó  en  combinación  que  han 
tenido  lugar  en  esta  guerra. 

Presupuestas  las  observaciones  que  van  hechas, 
diremos  aun  que  el  general  en  gefe  ,  Conde  de  Lu- 
CUANA ,  viendo  á  su  ejército  sufrir  escaseces ,  hasta 
el  punto  de  serle  imposible  el  transportarse  á  San 
Sebastian  para  emprender  las  operaciones  de  que  y  ai 
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hemos  hecho  cuenta ,  unió  á  los  pocos  recursos  que 
por  eatoaces  pudo  facilitarle  el  gobierno ,  otros  que 
él  por  si  se  vio  en  la  precisión  de  buscar,  ora  fuesen 
propios,  ó  bien  adquiridos  bajo  la  seguridad  de  su 
crédito,  haciendo  asi  un  adelanto  pecuniario  á  nues- 
tras tropas  y  con  él  un  servicio  á  la  patria  de  grande 
importancia ,  servicio  que  repitió  varias  veces  ,  j  en 
ocasiones  muy  críticas  y  apuradas ,  durante  la  larga 
época  de  su  mando  ,  con  un  celo  muy  digno  de  ser 
celebrado  y  aplaudido ,  por  cuanto  él  prueba ,  de  una 
manera  indudable,  su  amor  al  ejército  no  menOg 
que  su  eminente  patriotismo. 

Discutido  y  aprobado  el  nuevo  plan  propuesto 
por  Espartero  ,  y  resuelto  en  el  consejo  de  guerra 
celebrado  el  14  de  abril  en  Bilbao  ,  el  transportar 
las  tropas  á  Guipúzcoa ,  comenzó  á  verificarse  esta 
operación  el  22  del  mismo  por  medio  délos  vapores; 
y  á  medida  que  llegaban  nuestros  soldados ,  iban  to- 
mando posición  en  la  linea  y  obligando  á  los  enemi- 
gos á  replegarse.  Aqui  fué  en  donde  tuvieron  lugar 
los  sucesos  ocurridos  con  tal  ocasión  en  los  prime- 
ros dias  de  mayo ,  según  hemos  ya  dicho  anterior- 
mente. 

Antes  de  partir  el  Conde  ,  juzgó  prudente  to- 
mar otras  medidas  que  conducían  muy  bien  á  su  pro- 
pósito, y  que  debian  asegurar  el  éxito  de  aquel  mo- 
vimiento. Por  si  el  enemigo  no  aceptaba  la  batalla, 
y  deterniínaba  una  espedicion  ^l  interior  ó  sobre  la 
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corte ,  segan  se  susurraba  hacía  ya  tiempo ,  mandó 
reforzar  á  Iribarren  con  la  división  Buerens  y  con 
la  caballería  que  estaba  en  Castilla.  El  diputado  á 
cortes  D.  Francisco  Lujan  salió  de  Bilbao  el  25  de 
abril  con  dirección  á  Pamplona  y  con  objeto  de  co- 
municar de  acuerdo  con  Espartero  y  por  encargo 
especial  de  este  á  dicho  señor  general  Iribarren  el 
nuevo  plan  de  campana;  previniéndole  al  propio 
tiempo  que  debia  impedir  el  paso  del  Ebro  á  los  ene- 
migos ,  entreteniéndolos  y  llevándolos  al  ángulo  for- 
mado por  aquel  rio  y  el  Ginca ,  d^iodo  asi  lugar  á 
que  el  Conde  atravesando  por  Lecumberry  subiese  á 
Pamplona  cayendo  después  sobre  los  carlistas  á  quie- 
nes obligarla ,  en  tal  caso  ,  á  combatir  fuera  de  las 
montanas ,  en  terreno  que  no  dominaban,  y  cargados 
por  la  división  Iribarren  ,  el  ejército  de  Espartero 
y  las  tropas  de  Cataluña  y  Aragón  que  debían  im- 
pedir el  paso  del  Cinca.  Llevando  mas  allá  sus  cál- 
culos y  ensanchando  la  esfera  de  sus  proyectos  y  de 
los  que  en  su  sentir  atribula  á  los  contrarios  ,  pre- 
guntó al  general  Seoane  y  á  dicho  señor  diputado 
Lujan  en  Bilbao ,  si  le  aseguraban  que  Madrid  opon- 
dría resistencia  á  las  facciones  por  tres  dias ;  á  lo 
que  contestaron  aquellos  señores  que  era  ttd  la  con^ 
fianza  que  les  inspiraban  el  valor  y  patriotismo  de  la 
Milicia  Nacional  de  la  corte  ^  que  no  solo  tres  días, 
sino  aunque  /Wran  seis,  que  pudiera  tardar  el  auxilio 
de  nuestro  ejército ,  podia  tener  el  Conde  par  cierto 
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fue  aqiíella  fuerza  ciudadana  no  sucumbir ia  (como 
en  efecto  no  sacambió);  que  el  representante  y  enton- 
ets^  del  despotismo  no  osaría  entronizarse  ni  por 
un  momento  en  el  solio  consagrado  á  la  reina  niVIa, 
m  tampoco  le  sena  dado  sentar  su  inmunda  plan-^ 
taenlas  calles  y  plazas  de  Madrid.  Los  sucesos  qae 
sobrevinieron  prueban  de  un  modo  inequívoco  el 
singular  acierto  en  los  planes ,  el  grande  fundamen- 
to en  los  proyectos  y  la  tan  alta  como  profunda  pre- 
TÍsion  del  general  Espartero. 

Trasladóse  este  con  su  cuartel  general  y  los  Guias 
desde  Portugalete  á  San  Sebastian  el  día  9  del  mayo 
citado,  verificando  su  entrada  á  las' tres  de  la  tarde; 
descansó  el  10  y  pasando  el  siguiente  dia  11  revista 
á  las  tropas  ,  las  dirigió  esta  proclama : 

«Soldados  :  llegó  al  fin  el  dia  que  tanto  deseaban 
fvuestro  valor  y  decisión.  Animados  de  un  noble 
tentusiasmo ,  queréis  dar  una  prueba  mas  al  trono 
«de  nuestra  inocente  reina  y  á  su  patria ,  cuya  liber- 
Had  nos  está  encomendada ,  de  cuan  poco  apreciáis 
«vuestra  sangre  cuando  se  trata  de  derramarla  por 
«esas  dos  causas  tan  caras  á  todo  corazón  verdade- 
cramentc  español.  A  la  vista  tenéis  á  ese  enemigo 
«que  tantas  veces  habéis  vencido ,  y  que  sabe  cuan 
«imposible  le  es  resistiros  cuando  deseáis  conseguir 
«el  triunfo.  Esas  fortificaciones  que  os  le  ocultan, 
«demuestran  su  debilidad  y  el  temor  que  le  inspiran 
«vuestras bayonetas  ¡ Insensatos  1  ¿Deque  lessirvie- 
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«ron  sos  famosas  lioeas  de  Arlaban  y  de  Villarealr 
«así  como  las  escarpadas  posiciones  de  Luchana? 
«Ya  lo  sabéis  ,  soldados :  de  aumentar  su  deshonor 
«y  de  dar  mayor  brillo  á  vuestra  victoria.  Marche- 
«mos  pues  al  combate  ,  que  con  valientes  como  vo— 
«sotros  no  hay  obstáculo  que  nos  detenga.  Pero 
«recordad  que  de  nada  sirve  el  valor  inconsiderado, 
«cuando  no  le  acompañan  la  unión ,  la.  mas  perfecta 
«disciplina  y  la  obediencia  mas  ciega  á  las  órdenes  y 
«disposiciones  de  vuestros  gefes.  Mirad  esas»  filas  de 
«valientes  y  hallareis  á  su  frente  á  los  mismos  gefes 
«que  tantas  veces  y  con  tanta  gloria  os  han  condu- 
«cido  al  campo  de  batalla.  Ved  á  los  hijos  de  la 
«Gran  Bretaña  ,  nuestra  poderosa  aliada  ,  que  impa- 
«cientes  están  por  participar  de  nuestros  laureles. 
«Ved  al  lado  del  estandarte  de  Castilla  ese  pabellón 
«que  ondea  hasta  en  los  helados  mares  del  polo.  Coi>- 
«templad  esas  montañas  que  nos  separan  de  la  Fran-» 
«cia,  y  van  á  ser  testigos  de  la  importante  lucha 
«que  se  prepara:  los  ecos  que  en  ellas  resuenen  trans- 
«mitirán  á  la  Europa  entera  los  cantos  de  la  victo- 
«ría  y  los  lamentos  de  los  vencidos. 

«Sed  humanos  con  los  que  en  el  ardor  de  la  ac- 
«cion  caigan  en  poder  vuestro.  Los  valientes  como 
«vosotros  no  reputan  por  enemigo  sino  al  que  pele^, 
«pero  alargan  una  mano  generosa  al  que  se  rinde  y 
«evitan  la  efusión  inútil  de  sangre.» 

«Soldados :  nada  os  detenga ;  haced  otro  csfuer- 
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«zo  y  la  patria  y  el  trono  defendidos  por  vosotros  os 
«deberán  su  gloria  en  un  dia  que  ha  de  perpetuar 
«vuestra  reputación.  Acordaos  de  los  juramentos 
«que  habéis  prestado ,  y  no  dudareis  del  triunfo. 
«Corred  á  aclamar  en  las  porciones  enemigas  los 
«Qombres  augustos  de  Isabel  y  de  Libertad  ,  y  allí 
«hallareis  á  vuestro  compañero — El  general  en  gefe 
•del  ejército  del  Norte  ^  Conde  de  Luchan  a.» 

Un  doble  efecto  produjo  por  de  pronto  esta  ani- 
madísima y  entusiasta  alocución;  Reavivar  el  espiri- 
ta de  nuestras  invencibles  huestes  aprestándolas  á  la 
pelea ,  con  esperanza  firme  de  victoria ,  y  hacer  que 
los  enemigos,  aterrados  con  la  presencia  de  Espar- 
tero, retirasen  las  piezas  de  sus  baterías  ,  buscan- 
do refugio  el  ex-infaute  D.  Sebastian  en  Tolosa ,  a 
donde  retrocedió  con  ocha  batallones ,  fuerza  que 
creyó  el  generalísimo  suficiente  para  guardar  el  ter- 
ror pánico  que  el  solo  nombre  de  Luchana  le  in- 
fandia. 

El  mismo  dia  11  dio  el  general  Lacy  Ewans  un 
espléndido  banquete  al  general  en  gefe  del  ejército 
del  norte  en  la  capital  de  Guipúzcoa ,  al  cual  asis- 
tieron todos  los  demás  generales  españoles ;  los  gefes 
superiores  de  la  legión  británica ,  lord  John  Hay,  los 
comisarios  ingleses ,  franceses  y  portugueses ,  los 
cónsules  y  las  autoridades  civiles.  Entre  los  brindis 
con  que  se  terminó  la  comida  sobresalieron  estos 
como  los  mas  notables : 
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«r£¿  Conde  de  Lucbana.  Al  primer  granadero 
«que  entre  en  Hernaní.» 

tiEl  general  Seoane.  Prometo  una  pensión  TÍtali* 
cia  de  cinco  reales  diarios  sobre  mi  fortuna  partica— 
lar  al  primer  yaliente  qae  entre  en  Hernani.» 

tíEl  general  barón  de  Carondelet.  Ruego  al  ge— 
«neral  Seoane  que  escluya  del  derecho  á  esta  pen— 
asion  al  general  en  gefe ,  que  olvida  muchas  veces 
«lo  que  debe  á  sus  funciones  por  ambicionar  la  glo- 
«ria  de  los  simples  granaderos.» 

Brindis  que  fué  celebrado  con  numerosas  acla- 
maciones por  todos  los  concurrentes ,  quienes  no 
pudieron  menos  de  aplaudir  la  exactitud  del  juicio 
que  él  envolvia  respecto  al  inimitable  arrojo  y  sin 
par  bravura  del  ilustre  Conde  de  Luchana. 

Practicado  por  este  un  reconocimiento  sobre  las 
posiciones  de  los  contrarios  en  los  dias  11  y  12,  ob- 
servó que  la  derecha  de  la  línea  enemiga ,  situada  á 
la  izquierda  del  Urumea,  debia  ser  el  objeto  del  ata- 
que de  nuestras  tropas,  no  obstante  su  formidable  as- 
pecto ,  pues  que  ocupaba  la  cordillera  de  Oriamendi 
con  tres  fuertes  reductos  y  una  batería ,  guarnecidos 
de  cañones,  y  ligados  por  varios  parapetos,  teniendo 
otros  á  la  izquierda  del  alto  de  Oriamendi ,  llave  de 
la  posición,  que  corrían  por  todas  las  alturas  del  mis* 
mo  lado  ,  y  á  cuyo  abrigo  podian  los  contrarios  de- 
fenderse con  grandes  ventajas. — Penetrados  los  re- 
beldes de  la  resolución  de  Espartero  y  del  peligro 
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^e  corría  su  artilleria  y  material  si  la  suerte  se  in- 
clinaba á  favor  de  los  nuestros,  procuraban  aumen- 
tar sus  medios  de  defensa,  construyendo  nuevas 
obras  y  preparándose  al  combate ;  pero  los  movi- 
mientos ejecutados  por  las  tropas  constitucionales 
([ae  operaban  en  Navarra ,  Álava  y  Bioja  ,  á  conse- 
cuencia de  las  instrucciones  que  habian  recibido  y  de 
f[iie  hemos  hecho  mérito  anteriormente,  llamaron 
en  alto  grado  su  atención  ,  lo  cual  unido  á  los  gran- 
des aprestos ,  á  las  medidas  aterradoras  y  las  miras 
altamente  hostiles  que  mostraba  tener  el  general  en 
gefe ,  obligó  á  ponerse  en  salvo  al  de  los  carlistas, 
como  antes  dijimos,  dejándoselo  13 batallones  á  las 
órdenes  de  Guíbelalde  para  atender  á  la  defensa  de 
sos  líneas  y  de  los  pantos  fuertes  de  Irun  y  Facnter- 
rabia. — En  el  citado  dia  12  tomaron  ya  posición 
nuestras  tropas  campando  en  las  colinas  inmediatas 
al  fuerte  de  Pugo. 

Llegado  era  ya  el  momento  y  la  ocasión  oportu- 
na para  obrar;  y  habiendo  invertido  el  dia  13  en 
trasladar  los  cuerpos  del  ejército  de  los  cantones^que 
ocupaban  á  los  puntos  convenientes,  fijóse  para  el 
14  la  ocupación  de  Hernani  y  de  las  líneas  que  le 
defendian.  A  las  dos  de  la  mañana  de  este  último  dia 
monta  á  caballo  el  general  en  gefe ,  y  al  despuntar 
del  alba  estaban  las  tropas  de  su  ejército  situadas  de 
la  manera  siguiente :  la  segunda  división  y  el  escua- 
drón del  regimiento  del  Bey  á  las  órdenes  del  mariscal 
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de  campo  D.  Manuel  Gurrea ,  formando  la  izquierda 
de  nuestra  linea  en  la  posición  de  Asuetea ,  con  ob- 
jeto de  proteger  el  flanco  de  los  nuestros  contra  las 
fuerzas  que  el  enemigo  pudiera  presentar  por  la  par- 
te del  cerro  de  San  Marcos  ó  del  inmediato  pueblo 
de  Astigarraga ,  el  cual  debia  ser  ocupado  por  los 
nuestros  luego  de  apoderarse  estos  de  la  importante 
cordillera  de  Oriamendi :  la  división  de  vanguardia 
mandada  por  el  brigadier  D.  José  Bendon,  colocada 
á  la  inmediación  de  las  casas  de  Aguirre,  en  obser- 
vación de  las  ayenidas  que  pudieran  deslizarse  por  el 
puente  de  Astigarraga ,  del  lado  izquierdo  del  Uru- 
mea ,  y  de  las  estancias  que  el  rebelde  ocupaba  al 
frente  de  dichas  casas :  esta  división  debia  secundar 
el  ataque  princip«il ;  cuatro  batallones  de  la  quinta 
conducidos  por  su  comandante  general  el  mariscal 
de  campo  D.  Gaspar  de  Jáuregui ,  tomaron  posición 
sobre  el  camino  de  Hernani,  teniendo  á  su  retaguar- 
dia á  la  legión  auxiliar  británica  de  todas  armas,  cu- 
yos dos  cuerpos  estaban  destinados  á  verificar  el 
ataque  principal  contra  la  altura  de  Oriamendi  ba- 
jo la  dirección  del  teniente  general  Lacy  Ewans, 
sostenidos  por  la  primera  división  á  las  órdenes  del 
mariscal  de  campo  conde  de  Mirasol ,  con  una  ba- 
tería: finalmente,  la  división  de  la  Guardia  Real,  for- 
mando la  reserva  con  los  escuadrones  de  la  Reina  y 
Príncipe  se  hallaba  á  las  inmediaciones  de  San  Se- 
bastian, pronta  á  acudir  á  donde  la  necesidad  lo  exi- 
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jiese.  El  resto  de  la  artillería,  tanto  española  como  la 
real  británica ,  sostenida  por  su  brillante  batallón  de 
marina ,  ocupaba  los  pantos  mas  á  propósito  para 
obrar  en  caso  necesario. 

Serian  las  cuatRO  de  la  mañana  cuando  rompieron 
su  movimiento  las  tropas  destinadas  al  ataque  princi- 
pal;  y  no  bien  sus  tiradores  llegaron  i  encontrarse 
frente  á  la  primer  cortadura  con  que  defcndia  el  cami- 
no real  el  enemigo,  rompió  este  el  faego;  pero  con- 
testado por  algunas  piezas  servidas  por  la  artillería  de 
la  legión  auxiliar  y  la  española,  vióse  obligado  el  fac- 
cioso á  abandonar  sus  parapetos  y  refugiarse  i  los  que 
goarnecian  el  pié  de  la  mencionada  altura  de  Oria- 
mendi*  Prosiguieron  los  nuestros  su  marcha  por  la 
izquierda  del  camino  Ínterin  los  zapadores  de  ambas 
naciones  habilitaban  el  paso  para  la  artillería,  dcs^ 
obstruyendo  á  aquel  de  los  muchos  obstáculos  con 
que  le  babia  interceptado  el  enemigo ;  conseguido  lo 
cual,  tomaron  posición  una  batería  de  la  legión  au- 
xiliar, dos  piezas  de  grueso  calibre  servidas  por  la 
artillería  real  inglesa,  y  dos  baterías  de  cohetes  ser- 
vidos por  aquella  y  por  la  marinería  del  bergantín 
Realista  de  la  misma  nación ,  dirigiendo  todos  sus 
fuegos  sobre  los  parapetos  de  Oriamendi ,  y  prote- 
giendo los  ataques  que  verificaban  por  la  derecha  del 
camino  la  compañía  de  Guias  del  general ,  el  bata- 
llón de  Ghapeigorris  y  dos  de  la  legión  auxiliar,  sos- 
tenidos por  los  cuatro  de  la  Reina  y  Zaragoza ,  que 
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formaban  la  primera  brigada  de  la  primera  división, 
en  tanto  que  el  resto  de  la  quinta  división  y  de  la 
legión  auxiliar  lo  ejecutaban  por  la  izquierda.  Ob- 
servados que  fueron  estos  movimientos  por  el  ene- 
migo ,  después  de  algún  rebate  de  guerrillas  aban- 
donó precipitadamente  todas  sus  estancias,  retirán- 
dose al  abrigo  de  Hernani ,  de  las  alturas  de  Santa 
Bárbara  y  garganta  de  Arricarte ,  que  era  lo  que 
venia  á  formar  su  segunda  linea  de  defensa.  Aquí 
notaron  los  nuestros  que  en  las  guerrillas  contrarias 
venia  una  muger  haciendo  fuego. — La  linea  de  Oria- 
mendi  fué  tomada  á  las  ocho  de  la  mañana. 

Posesionadas  ya  las  tropas  constitucionales  de  es- 
ta., que  era  la  primera  linea  enemiga,  era  preciso 
arrojar  de  la  segunda  á  los  rebeldes ,  para  lo  cual 
ocuparon  los  nuestros  en  seguida  las  colinas  que 
descienden  á  Hernani:  cuatro  piezas  de  artillería  de 
campaña  inglesas  se  adelantaron  y  cañonearon  á  este 
pueblo;  la  división  de  Jáuregui  flanqueó  por  la  dere- 
cha de  la  montaña  en  que  está  situada  Santa  Bárbara 
y  que  domina  á  aquella  población :  el  general  Evrans 
con  los  batallones  de  la  legión  auxiliar  y  la  primera 
brigada  de  la  primera  división  marcharon  sobre  Her- 
nani por  el  camino  real  y  la  parte  comprendida  entre 
este  y  el  Urumea ,  protegiendo  estos  ataques  el  fue- 
go de  una  batería  de  la  legión  auxiliar  británica.  Es- 
taba Hernani  fortificado,  aspillerado  su  recinto,  y  for- 
tificados también  el  convento  de  las  monjas,  la  iglesia 
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y  la  ermita  de  Santa  Bárbara.  Esto  prescindiendo  de 
las  yentajas  naturales  que  le  da  su  posición  topográ- 
fica. El  enemigo  opuso  grande  resistencia,  é  hizo 
un  nutrido  fuego  señaladamente  desde  el  convento 
y  la  ermita ;  pero  nada  fué  bastante  á  contener  el 
marcial  arrojo  de  nuestros  valientes  ,  que  atacando 
con  vigor  posesionáronse  del  pueblo  á  viva  fuerza, 
en  medio  de  una  lluvia  de  balas ,  viéndose  dueños 
de  él  y  de  sus  fortificaciones  á  las  doce  del  dia ,  ho- 
ra en  que  los  enemigos  abandonando  también  á  San- 
ta Bárbara ,  recurrieron  á  la  fuga  encaminándose  á 
Urnieta.  En  los  momentos  de  realizarse  el  ataque  de 
las  fortificaciones  de  Hernaní,  se  puso  el  bravo  gene- 
ral Ewans  á  la  cabeza  del  bizarro  escuadrón  de  lan- 
ceros de  la  legión ,  y  acompañado  del  estado  mayor 
de  la  misma  y  de  varios  generales  y  gefes  españoles, 
cargó  al  enemigo  que  temiendo  verse  envuelto,  pre- 
cipitó la  retirada  de  los  batallones  que  tenia  sobre  el 
camino  real  y  los  que  defendian  la  posición  de  Santa 
Bárbara  y  Arricarte ,  después  de  habérsele  incorpo- 
rado las  fuerzas  que  tenía  en  Astigarraga ,  punto  que 
ocupó  inmediatamente  la  segunda  división  de  los 
nuestros. 

Perseguido  el  carlista  sin  descanso,  se  detuvo  en 
Urnieta  y  defendió  este  pueblo,  especialmente  la 
iglesia ,  con  tenaz  empeño ;  sin  embargo  á  las  tres  de 
la  tarde  atacada  esta  población  por  algunos  batallones 
españoles  é  ingleses  sostenidos  por  el  escuadrón  de 
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eaperar  ya  de  la  protección  carlisia ,  y  pnncipiiaidB-- 
se  á  inrolcar  en  aquel  país  la  idea  de  que  ai  hahín 
de  lle^MT  onrdia  en  <{ae  disfiratasen  sus-  habitadores 
1»  pavy  tionqnilidadquB  tanto  anhelaban ,  este  Inn 
Mié  podían  ceeibsrie  dn  manos  del  ilustre  Goifnn  im 
tueniMiA. — ftistiBgiiiiMronae  enlatomadeHermwíel 
teniente  gsaeraL  Be  Laey  Eirans»  el  comodoro,  dn  las 
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fuerzas  navales  de  la  Gran  Bretaña  lord  John  Hay, 
el  general  ^efe  de  la  P.  M.  G.  del  ejército  D.  Rafael 
Ceballos  Escalera,  y  los  comandantes  generales  de  las 
dÍTÍsiones  primera  y  quinta  conde  de  Mirasol  y  Don 
Gaspar  de  Jáuregui.  Acompañaban  ademas  al  gene^ 
ral  Espartero  al  yerilicar  su  entrada  triunfal  en 
aquel  pueblo,  el  mariscal  de  campo  D.  Antonio 
Seoaue,  los  comisarios  de  las  naciones  signatarias 
con  la  España  del  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  los 
coroneles  Wylde  ,  Senbilles  y  Pinto  de  Lemus  ,  y 
los  diputados  á  cortes ,  comisionados  en  el  ejército, 
D.  Francisco  Lujan,  D.  Juan  Ramón  de  Arana  y  Don 
Francisco  Javier  de  Santa  Cruz ,  lo  cual  aumentaba 
el  realce  y  la  solemnidad  de  aquel  acto. 

El  15  descansaron  nuestras  tropas  en  Hernani  y 
puntos  inmediatos:  al  siguiente  dia  16  salió  de  aquel 
la  legión  auxiliar  inglesa  y  la  quinta  división  al  man- 
do de  Ewans ,  á  eso  de  la  madrugada  ,  con  el  fin  de 
apoderarse  de  Irun  y  Fuenterrabía.  La  división  Jáu- 
regui flanqueó  por  la  derecha.  Al  dar  vista  estas  bi- 
zarras tropas  á  Oyarzun ,  pueblo  fortificado  y  en  el 
cual  habia  dos  batallones  rebeldes ,  abandonáronle 
estos  de  prisa  ,  y  libres  los  habitantes  abrieron  las 
puertas  á  los  nuestros  con  grandes  muestras  de  ale- 
gría, mas  sin  que  esta  circunstancia  impidiese  á 
Ewans  el  dejar  allí  una  guarnición  de  700  hom- 
bres.— Prosiguieron  nuestras  columnas  su  marcha 
llegando  á  las  doce  del  dia  á  la  vista  de  Irun,  pue- 
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bio que  se  hallaba  bien  fortificado ,  coronado  y  guar- 
necido de  numerosa  artillería ,  fortificada  también  la 
casa  de  ayuntamiento ,  todo  su  recinto  aspillcrado, 
cerradas  las  puertas ,  con  grande  estacada ,  y  foso 
ademas.  Por  la  tarde  circunvalaron  los  nuestros  la 
población  y  dieron  principio  á  la  embestida  atacando 
el  fuerte  del  Parque.  Un  fuego  yivo  de  cañón  y  de 
fusil  se  hizo  oir  bien  pronto  por  ambas  partes ,  y  no 
tardó  mucho  en  ser  tomadas  á  viva  fuerza  todas  las 
casas  estramuros  del  pueblo  y  en  yerse  obligada  la 
guarnición  de  este  á  encerrarse  en  su  recinto.  Nues- 
tras tropas  camparon  á  tiro  de  pistola  de  las  mura- 
llas ,  y  al  anochecer  se  suspendió  el  fuego. 

Durante  la  noche  establecieron  los  nuestros  una 
batería  en  las  casas  contiguas  a  la  puerta  de  Francia» 
y  al  romper  el  dia  rompió  ella  también  sus  fuegos 
dirigidos  á  derribar  dicha  puerta  para  proceder  inme- 
diatamente al  asalto.  Al  punto  se  hizo  general  el  fue- 
go tanto  de  canon  como  de  fusil  en  todo  el  recinto. 
La  artillería  de  la  legión  jugó  admirablemente  ,  si 
bien  la  circunstancia  de  ser  demasiado  ligero  su  sa- 
litre ,  minoró  un  tanto  los  estragos  que  de  otro  mo- 
do hubiera  hecho.  Pero  la  bizarría  de  las  tropas  se 
hizo  abrir  paso  con  las  armas  superando  las  mayores 
dificultades  y  distinguiéndose  por  su  inimitable  per- 
severancia y  su  estraordinarío  valor  los  regimientos 
británicos  Rifles f  Reales  irlandeses  y  Primero  guia- 
dos por  sus  valientes  coroneles  Fontescue,  Gannan 
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y  Shan.  Veinte  horas  duró  tan  terrible  combate,  en 
cuyo  largo  periodo  ni  por  un  instante  siquiera  llegó 
á  entibiarse  el  ardor  y  entusiasmo  de  nuestros  bra- 
?os.-— A  las  once  de  la  mañana  fué  herido  de  grave- 
dad el  teniente  de  artillería  D.  Domingo  Bengoa  que 
mandaba  una  batería  colocada  en  la  carretera  á  150 
raras  de  una  de  las  puertas  principales,  y  tres  arti- 
lleros mas  de  la  misma  batería ;  y  no  habiendo  otro 
oGcial  de  artillería  español  que  reemplazase  á  aquel 
gefe ,  el  Sr.  Lujan ,  diputado  á  cortes  de  quien  he- 
mos hablado  anteriormente,  y  oGcial  también  del 
real  cuerpo  de  artillería  de  la  Guardia ,  que  se  halla- 
ba con  el  general  Ewans  á  la  vista  y  á  tiro  de  cañón 
de  Irun ,  sin  mandato  de  nadie  corrió  inmediatamen- 
te á  encargarse  del  mando  de  la  batería ,  hizo  que 
continuase  el  fuego  y  á  los  muy  pocos  disparos  logró 
derribar  la  mencionada  puerta  de  Irun ,  por  donde  al 
momento  se  lanzaron  nuestras  tropas ,  penetrando  á 
viva  fuerza  en  el  pueblo  y  obligando  á  rendirse  i  la 
(guarnición  que  se  habia  replegado  al  fuerte  y  á  las 
casas  de  ayuntamiento  é  inmediatas.  Fué  tan  señala- 
do y  de  tanta  importancia  el  servicio  que  el  ilustre 
diputado  estremeño  prestó  al  frente  de  esta  batería, 
que  según  se  espresa  el  Sr.  Ewans  en  su  parte  dado 
al  gobierno  «bajo  un  fuego  sumamente  vivo  ,  y  por 
«la  ciencia  y  valor  que  desplegó  mandándola ,  se 
«atrajo  la  observación  de  todos.» 

El  fuerte  del  Parque  se  rindió  á  discreción  á  los 


—86  — 
aj'udaotcs  de  campo  de  dicho  señor  general  Ewaos, 
Sheliy  y  Coloner ,  á  la  cabeza  de  algunas  compa- 
ñías del  regimiento  de  la  Princesa. — La  obstinación 
que  aquí  desplegaron  los  rebeldes  y  el  número  y 
fuerza  de  los  obstáculos  que  opusieron  y  que  solo 
pudieron  superarse  por  una  multitud  de  esfuerzos 
personales  y  decididos ,  hicieron  sangriento  este  ata- 
que.— La  legión  inglesa  tuvo  bastantes  pérdidas  ,  no 
escaseando  estas  tampoco  en  los  cuerpos  españoles; 
dando  así  lugar  á  que  exasperado  el  soldado  (espe- 
cialmente los  ingleses)  entrase  á  saco  el  pueblo ,  co- 
metiendo todos  los  escesos  que  son  de  lamentar  en 
semejantes  ocasiones ;  más  sin  que  faltasen  al  mismo 
tiempo  de  parte  de  los  vencedores  grandes  pruebas  de 
generosidad;  pues  á  pesar  de  haberse  tomado  á  viva 
fuerza  algunas  casas  guarnecidas  que  ocupaban  los 
rebeldes,  no  solo  salvaron  á  estos  las  vidas,  sino 
que  ni  aun  los  despojaron  de  ninguna  prenda  de  su 
equipo  ,  escepto  tas  armas. 

Al  anochecer  desdaron  las  tropas  en  dirección 
de  Fuenterrabía ,  y  al  amanecer  del  dia  siguiente 
salió  el  general  Ewans  para  esta  plaza  que  fué  em- 
bestida é  intimada  su  rendición  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana. Grande  fué  el  servicio  que  las  fuerzas  marí- 
timas tanto  españolas  como  inglesas  prestaron  eii 
la  toma  de  este  punto j^iuteresantisimo  ,  lo  cual  nos 
obliga  á  hacer  una  reseña  de  las  operacianes  que  en 
estos  últimos  dias  practicaron.  £1  general  Ewans  hi- 
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zo  saber  el  15  dei  mes  en  que  yamós  ai  comandante 
general  de  nuestras  fuerzas  navales  del  Norte,  el  brí<i- 
gadier  D.  Manuel  Gañas,  los  movimientos  de  ata- 
ques que  contra  las  ya  mencionadas  plazas  de  Irun 
y  Fuenterrabia  iba  á  emprender  inmediatamente  con 
el  cuerpo  de  ejército  que  guiaba ;  haciéndole  notar 
al  propio  tiempo  lo  conveniente  que  seria  para  el 
buen  éxito  de  sus  operaciones,  que  las  fuerzas  nava- 
les españolas  del  mando  de  aquel  obrasen  por  el 
Vidasoa ;  y  que  contando  con  la  inmediata  y  éfica2 
cooperación  de  las  de  S.  M.  B»  podia  combinar  con 
el  Excmo.  Sr.  lord  John  Hay  el  plan  y  el  orden  pro«r 
gresivo  de  sus  movimientos. — Avistáronse  en  virtud 
de  este  aviso »  los  dos  gefes  marinos  español  é  ingles, 
conviniendo  en  practicar  un  reconocimiento  en  las 
inmediaciones  de  la  barra  del  Yidasoa ,  del  estado  y 
calidad  de  las  fortificaciones  de  Fuenterrabia  que 
miran  á  la  mar,  para  cuya  operación  designó  el 
noble  lord  al  comandante  del  vapor  Femar,  y  por 
parte  de  nuestro  ilustre  brigadier  Cañas ,  fué  nom- 
brado el  capitán  de  fragata  D.  Juan  Otalora.  Acer- 
tada elección ,  pues  ambi)s  comisionados  verifica- 
ron satisfactoriamente  al  siguiente  dia  su  encargo. 
En  la  mañana  del  16  trasladóse  él  Sr.  Gañas  á 
Pasages ,  donde  ordenó  que  se  reuniesen  la  goleta 
Isabel  II y  la  balandra  Atalaya  y  otras  14  embarca- 
ciones entre  trincaduras  y  lanches  armadas ,  previ- 
niendo al  comandante  de  la  tropa  embarcada ,  el  ca- 
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piüm  de  fragata  D.  Antonio  Fernandez  de  Landa,  qoe 
reforzase  con  artilleros  las  guarniciones  de  los  ba- 
ques embarcándose  el  mismo  Landa  en  la  trincadura 
Churruca ,  j  que  el  Tapor  Isabel  II  del  mando  del 
brigadier  D.  Federico  Henrj ,  lo  verificase  tan  luego 
como  hubiese  reparado  una  corta  avería  que  habia 
esperímentado  eu  la  máquina.  —  Otra  conferencia 
tuvo  Canas  aquella  noche  con  el  lord  John  Hajr,enla 
cual  quedaron  ya  definitivamente  arregladas  y  com^ 
binadas  sus  mutuas  operaciones ,  ofreciendo  en  ella 
sincera  y  cordialmente  al  gefe  español  el  ingles  que 
aceptase  el  vapor  Fénix  para  transportarse  y  para 
hacer  desde  él  con  las  fuerzas  españolas  de  su  man— 
do,  cuantos  arreglos  y  movimientos  juzgase  oportu- 
nos, seguro  de  que  el  lord  daría  al  punto  las  órdenes 
correspondientes  al  efecto.  Aceptó  gustoso  el  espa- 
ñol los  corteses  ofrecimientos  del  gefe  británico;  y 
á  las  diez  de  la  mañana  del  17  se  embarcó  aquel  en 
el  Fénix  arbolando  la  insignia  nacional  en  el  otro 
vapor  nombrado  Isabel  II  j  viniendo  asi  en  satisfacer 
los  deseos  de  su  digno  comandante  el  ya  citado  briga- 
dier Henry.  Tomaron  estos  vapores  el  remolque  de  los 
demás  buques,  y  partiendo  de  Pasages,  enderezáron- 
se al  cabo  de  la  Higuera ,  mientras  que  el  lord  John 
Hay  con  el  batallón  y  artillería  real  de  marína  y  la 
marinería  de  los  buques  de  su  mando,  marchaba  por 
el  elevado  cerro  de  Jayzquivel  con  el  importante 
objeto  de  ocupar  la  posición  de  la  Guadalupe.  Una 
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llora  después ,  á  las  once ,  anclaron  todos  los  buqaes 
en  el  surgidero  del  cabo  de  la  Higuera ,  to  mas  in- 
mediato posible  á  la  barra  del  rio  Vidasoa ,  verifi- 
cándolo  también  á  poco  tiempo  los  vapores  do 
S.  M.  B.  Radamantoy  Colombia  que  remolcaban  dos 
embarcaciones  con  artillería,  municiones  y  demás  úti- 
les que  habia  preparado  lord  John  Hay  con  objeto  de 
fótablecer  baterías  en  los  puntos  convenientes,  y  se-^ 
gun  lo  exigiesen  Fas  circunstancias ;  motivo  por  el 
cual  dispuso  el  Sr.  Cañas  que  la  goleta  Isabel ,  la 
Atalaya ,  dos  cañoneros ,  dos  trincaduras  y  una  lan— 
cha  de  atoaje  armada ,  permaneciesen  á  las  inmedia-^ 
eiones  de  las  playas  de  la  Magdalena ,  para  que  en 
anión  con  ios  vapores  dirigiesen  sus  disparos  contra 
la  plaza ,  auxiliasen  con  las  tripulaciones  y  demás 
medios  el  desembarco  de  aquella  balería ,  y  la  apo- 
yasen con  sus  fuegos  en  la  ocasión  y  en  los  términos 
qne  lo  ordenase  el  comandante  en  gefe  de  las  fuer- 
zas navales  de  S.  M.  B. »  debiendo  dirigirse  el  gefe 
español  con  el  resto  de  las  de  su  mando  á  ocupar  el 
interior  del  rio ,  situándose  entre  Hendaya  y  Fuen- 
terrabía. 

No  bien  hablan  dado  fondo  fuera  de  la  barra 
nuestros  buques ,  cuando  rompieron  contra  ellos  sus 
fuegos  las  baterías  de  aquella  plaza ;  fuegos  que  fue^- 
ron  bien  pronto  contestados  por  el  vapor  Fénix  con 
acertados  disparos  de  bombas ,  y  después  por  la  ba- 
landra y  la  goleta.  Juzgando  en  esta  sazón  el  señor 
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Gañas  que  era  muy  coaveniente  tomar  conocimiento 
de  las  operaciones  de  nuestro  ejército  sobre  Irun, 
despachó  en  un  bote  ai  capitán  de  puerto  de  Fuen- 
terrabia  D.  José  Antonio  Echenagusa ,  que  le  acom-^ 
pañaba ,  con  el  fin  de  adquirir  noticias  en  la  costa* 
Grande  fué  el  regocijo  de  nuestros  marinos  al  saber 
á  poco  rato  y  oir  de  boca  de  un  aldeano  que  allí  con- 
dujo Echenagusa ,  que  á  las  diez  de  aquella  misma 
mañana  hablan  tomado  las  tropas  de  la  reina  á  yiya 
fuerza  la  fortaleza  y  pueblo  de  Irun;  en  cuya  virtud. 
y  en  la  necesidad  de  proporcionar  municiones  al 
ejército,  comisionó  Gañas  al  vapor  Isabel  II  para 
que  las  condujese  de  San  Sebastian  con  la  pronti-^ 
tud  y  urgencia  que  tan  criticas  circunstancias  re— 
clamaban. 

A  la  una  de  la  tarde  se  embarcó  dicho  señor  co* 
mandante  general  en  la  trincadura  Vizcaya,  acom- 
pañado de  su  segundo  el  brigadier  Morales  de  los 
Ríos  ,  sus  ayudantes  Pavia  y  Espelius  y  el  teniente  de 
navio  D.  Juan  Nepomuceno  Martínez.  Golocóse  ea 
seguida  á  la  cabeza  de  los  demás  buques ,  cuya  linea 
y  orden  habia  confiado  al  capitán  de  fragata  Otalo- 
ra ,  y  piloteado  por  el  capitán  de  puerto  Echenagu- 
sa ,  hizo  que  esta  flotilla  forzase  la  barra  y  bancos  de 
arena  de  la  entrada  y  del  interior  del  rio  á  medio  ti- 
ro de  metralla  de  las  baterías  de  la  plaza ,  que  no  ce- 
saron de  descargar  sus  fuegos  contra  los  buques  du- 
rante todo  el  tránsito :  y  aunqne  una  de  nuestras  trin- 
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caduras  hubo  do  varar  por  uno  de  aquellos  acasos 
inevitables  del  arte  y  de  los  inconveaientes  que  ofrer 
ccn  aquellos  parages  ,  prosiguió  sin  embargo  la  flota 
rio  adelante »  hasta  llegar  á  situarse  frente  á  la  po-^ 
blacion  de  Hendaya,  cuyos  muelles  estaban  cubiertos 
de  espectadores  que  en  gran  número  habían  aporta- 
do allí  de  los  pueblos  inmediatos. — Mientras  de  tal 
manera  forzaba  Cañas  la  entrada  del  Yidasoa,  el  va- 
por Feniúe^  la  goleta ,  la  balandra  y  demás  buques 
que  habían  quedado  fuera  de  la  barra  ,  dirijian  sus 
acertados  tiros  á  la  plaza  de  Fuenterrabia;  y  los  hur^ 
ras  de  los  subditos  de  S.  M.  B.  y  las  aclamacioues 
de  los  espectadores  de  Hendaya ,  mezclados  con  los 
vivas  á  la  Libertad  y  á  la  reina  Isabel,  mil  veces  re- 
petidos por  aquellas  virtuosas  cuanto  esforzadas  tri- 
pnlaciones,  daban  un  aspecto  imponente  y  de  mar- 
cial solemnidad  á  aquel  acto. 

En  el  momento  en  que  el  Sr.  Cañas  desembarcó^ 
en  Hendaya,  se  puso  por  Beovia  en  comunicación 
con  el  general  Evf ans ,  y  de  acuerdo  con  él ,  dispuso 
que  Echenagusa ,  el  mas  á  propósito  por  los  conoci- 
mientos prácticos  que  tenia  en  el  pais,  adquiriese  al- 
gunas gabarras  ú  otras  embarcaciones  de  este  género 
pi-opias  para  establecer  un  puente  que  reemplazase 
al  que  h&bian  quemado  los  rebeldes,  para  facilitar  el 
paso ,  á  la  parte  de  Capuchinos,  de  las  tropas  y  arti- 
llería que  debian  obrar  contra  la  plaza ;  confiando 
la  práctica  de  esta  operación  al  capitán  de  fragata 
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(Halora,  aaxilmdo  de  los  datos  y  noticias  que  le  pro- 
p<NrcioQase  Echenagusa ,  como  también  de  los  cono- 
cimientos del  teniente  de  navio  Martinez  y  de  algu- 
nos marineros.  A  las  caatro  de  la  mañana  del  18  ya 
habian  llenado  estos  cumplidamente  su  cometido  y 
satisfecho  los  deseos  del  general  Ewans;  y  á  pesar  de 
que  los  enemigos  procuraron  con  algunos  fuegos 
(ponerse  á  su  conclusión,  no  solo  se  llevó  esta  a  cabo, 
niño  que  se  realizó  el  paso  de  nuestras  tropas,  parque 
y  demás,  sin  haber  sufrido  desgracia  ni  menoscabo 
de  ninguna  especie. 

Durante  aquella  noche  habian  huido  á  Francia, 
airaresando  el  Yidasoa ,  los  mas  comprometidos  car- 
listas de  Fuenter rabia;  por  lo  cual  desde  la  aproxi- 
mación de  nuestras  tropas,  notóse  ya  que  la  plaza  no 
hacía  grande  resistencia.  Con  efecto,  á  las  diez  de  la 
mañana ,  hora  en  que  el  dia  anterior  se  habian  apo- 
derado de  Irun ,  á  viva  fuerza ,  nuestras  tropas  ,  los 
ayudantes  de  campo  del  general  Ewans  D.  Ricardo 
Shelly  y  el  teniente  D.  Ignacio  Gurrea  negociaron 
con  mucho  acierto  la  capitulación  de  esta  plaza ,  en 
la  cual  se  estipulaba  que  quedarían  prisioneros  de 
goerra  los  que  la  guarnecian ,  quienes  debian  rendir 
ks  armas  en  el  glacis  de  la  fortificación ,  prometién- 
dose respetar  las  vidas,  casas  y  haciendas  de  sus  ha- 
bitantes.— Veinte  piezas  de  artillería ,  gran  cantidad 
de  municiones  y  víveres ,  la  principal  fundición  de 
oañones  que  poseia  el  enemigo  ^  y  su  mas  rico  arse- 
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nal ,  fueron  el  precio  de  estas  conquistas  y  el  fruto 
de  tan  brillantes  y  gloriosas  jornadas,  justo  despique 
del  grande  descalabro  que  dias  antes  había  esperi- 
mentado  el  general  Ewans  en  sitios  no  lejanos  de  ios 
que  ahora  son  teatro  de  su  ventura  y  sus  victorias. 
Mil  doscientos  hombres ,  inclusos  los  muertos ,  im- 
portó á  los  carlistas  la  pérdida  sufrida  en  estos  dos 
dias ,  quedando  en  poder  de  los  nuestros  800  pri- 
ffloneros ,  entre  ellos  66  oficiales. 

Capitulando  Fuenterrabía ,  se  evitó  mucho  tiem- 
po y  mucha  sangre  también  que  hubiera  costado  la 
conquista  de  aquella  fortaleza,  si  los  rebeldes  se  hu- 
bieran obstinado  en  hacer  toda  la  defensa  de  que  era 
susceptible,  atendido  el  estado  de  sus  fortificaciones; 
su  adquisición  empero,  unida  á  la  de  los  demás  pun- 
tos, obstruia  á  los  enemigos  sus  relaciones  con  Fran-^ 
cia  por  esta  parte,  privándolos  asi  de  los  cuantiosos 
recursos  que  en  esta  dirección  se  les  enviaban:  siendo 
esta  jomada  tanto  mas  ventajosa  para  nuestras  ar- 
mas ,  de  mar  y  tierra ,  cuanto  que  á  pesar  de  la  me- 
tralla que  esparcían  los  cañones  enemigos  del  calibre 
de  á  18  y  12  con  que  batieron  nuestra  flota  los  car- 
listas en  la  tarde  y  noche  del  17,  y  de  haber  varado, 
como  hemos  dicho,  una  trincadura  hasta  llegar  á 
quedar  en  seco  y  sin  poder  salir  hasta  la  una  de 
aquella  noche,  ni  en  el  personal  ni  en  los  buques  se 
esperimentó  el  mas  leve  daño. 

En  la  tarde  de  este  mismo  dia  18  se  aproximó  el 
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enemigo  á  la  linea  ocupada  por  la  primera  dimisión 
en  las  pondoaes  de  Urnieta,  yiéndose  repartinamen* 

te  atacada  el  ala  derecha  de  ios  nuestros ,  situada  so- 
bre la  cima  del  cerro  Ezquivel,  por  una  fuerza  como 
de  dos  ó  tres  batallones.  Igual  número  al  parecer  se 
destacó  sobre  el  centro;  y  el  batallón  llamado  de 
Ghapelchurris  bajando  oculto  por  un  barranco,  inten- 
tó sorprender  y  envolver  nuestra  izquierda. — Las  si- 
nuosidades del  terreno  y  el  conocimiento  práctico 
que  de  él  tenia  el  enemigo,  facilitaron  á  este  su 
aproche  hasta  una  distancia  tal  que  pudo  aparecer 
de  improviso  sobre  los  puntos  avanzados.  Las  com- 
pañías de  preferencia  y  la  6.*  del  segundo  bata- 
llón del  rejimiento  de  Castilla,  que  estaban  en  la 
derecha,  hicieron  pié  firme:  y  cuando  el  comandante 
Concha  llegó  á  la  cima  con  el  resto  del  batallón,  su 
dirección  activa  y  eficaz  y  sus  atinadas  medidas  die- 
ron impulso  á  las  compañías  que  con  tanto  denuedo 
habian  combatido  á  fuerzas  superiores,  y  el  enemigo 
bajó  disperso  y  á  la  carrera,  llegando  á  perder  hasta 
la  linea  en  que  ordinariamante  tenia  sus  puestos 
avanzados.  Toda  la  fuerza  de  este  batallón  se  con- 
dujo de  una  manera  digna ,  prodigando  muestras  del 
singular  valor  de  que  ha  hecho  siempre  ostentación 
en  la  campaña. 

La  columna  que  embistió  el  centro ,  pudiendo 
llegar  mas  compacta  y  á  menor  distancia  por  la  cali- 
dad del  terreno  ,  desalojó  á  la  3/  compañía  de  ca- 
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zadores  de  la  Reina  que  ocupaba  la  casa  y  altura 
ÚDÍca  qae  domina  una  pequeña  parte  del  camino  real. 
Entonces  el  brigadier  D.  Segundo  Ulibarri ,  gefe  de 
la  primera  brigada ,  penetrado  de  la  importancia  de 
aqael  punto ,  ordenó  al  coronel  del  mismo  cuerpo 
D.  Andrés  Parra ,  que  con  su  segundo  batallón  le 
tomase  á  la  bayoneta  ;  operación  que  fué  ejecutada 
instantáneamente  por  este  distinguido  gefe  y  sus  bi-r 
tarros  soldados  y  que  bien  pronto  aventaron  á  los  re* 
beldes  de  la  casa  y  la  altura ,  posesionándose  de  ellas 
y  obligando  á  aquellos  á  huir  despayoridos  por  la 
bajada  opuesta. — Habia  penetrado  un  batallón  faccio- 
so por  la  cañada  que  está  al  lado  de  la  misma  altura,  y 
el  capitán  de  la  4.^  compañía  del  segundo  batallón  de  la 
Reina  D.  Juan  Julián  de  Lujan ,  que  con  otra  de  su 
mismo  cuerpo  estaba  destinado  á  cubrir  aquella  ave- 
nida ,  vista  la  oportunidad  que  se  le  presentaba  al 
tomar  su  coronel  la  altura ,  cargó  á  la  bayoneta  al 
batallón  que  debia  esperar  tras  un  parapeto  ,  le  ar- 
rolló ,  le  llevó  en  dispersión  por  delante  hasta  cerca 
de  Andoain ,  y  ligando  su  fuerza  por  la  izquierda  con 
la  columna  de  cazadores  que  mandaba  el  bravo  co- 
ronel Malloll,  salió  precipitadamente  por  el  camino 
real,  llevando  por  delante  cuanto  se  le  presentaba. 
Varios  hechos  singulares  de  heroismo  caracterizaron 
y  calificaron  esta  acción ,  como  generalmente  acon- 
teció en  todas  las  que  á  los  carlistas  dieron  las  tro- 
pas liberales ;  y  entre  ellos  solo  citaremos  el  de  un 
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cazador  de  la  2.^  del  regimiento  de  la  Reioa,  lla- 
mado Domingo  Díaz ,  que  herido  en  el  pecho  y  W 
poder  levantarse  del  suelo ,  continuó  sin  embargo 
haciendo  fuego  al  enemigo  hasta  que  este  salió  de  su 
alcance ;  lo  cual  escitó»  como  no  podia  menos  de  es- 
citar,  la  justa  admiración  del  comandante  general  de 
la  división ,  conde  de  Mirasol ,  y  de  todos  los  demás 
gefcs,  oficiales  y  soldados. — En  la  izquierda  la  com- 
pañía de  granaderos  del  tercer  batallón  de  la  Reina 
á  la  cual  no  asustó  jamas,  antes  bien  parece  que 
gustaba  de  ver  á  los  enemigos  de  cerca ,  dejó  apro- 
ximar el  batallón  de  Ghapelchurris ,  quien  á  pesar 
del  gran  crédito  y  alto  renombre  que  gozaba  entre 
los  facciosos ,  fué  arrollado  á  la  bayoneta  por  aque- 
lla sola  compañía  ,  pagando  muchos  de  ellos  coa  sa 
vida  el  temerario  arrojo  de  haberse  acercado  tanto 
á  aquellos  valientes. 

No  era  posible  al  Conde  de  Luchana  ,  que  se 
hallaba  con  su  cuartel  general  en  Hernani ,  oir  loa 
tiros  y  permanecer  en  la  inacción.  A  la  primera  se- 
ñal de  alarma  ,  cerciorado  de  que  su  primera  divi- 
sión se  veia  atacada  en  Urnieta ,  monta  á  caballo, 
trasladase  al  lugar  del  combate  que  halló  ya  fuerte- 
mente empeñado ,  y  aterrado  el  enemigo  á  vista  de 
tan  importante  refuerzo  como  el  que  recibía  enton- 
ces nuestra  línea,  no  osó.  hacer  ya  frente ,  antes  hu- 
yó la  cara  hasta  mas  allá  de  Andoain  ,  á  ocultar  en 
el  espesor  de  aquellos  campos  el  terror  que  la  pre- 
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sencia  sola  de  Espartero  al  frente  de  nuestras  aguer* 
ridas  tropas  infundía  en  su  ánimo. — Al  anochecer  se 
retiraron  estas  vicioriosas  á  sus  cantones  sin  temoi' 
de  ser  moldadas  de  nadie. — El  regocijo  de  tantos 
trofeos  YÍno  á  enturbiarse  en  cierto  modo  con  un 
suceso  acaecido  el  20  de  este  mayo ,  cual  fué  la  pér- 
dida de  Lerin ,  punto  importante,  altamente  mili*^ 
tar  y  estratéjico*  llave  de  nuestros  puestos  fortifica- 
dos de  la  linea  de  la  ribera. 

Tan  terribles  contratiempos  y  reveses  como  ei^ 
estos  dias  sufrieron  los  carlistas ,  unidos  al  fuerte 
descalabro  que  hablan  esperimentado  en  Bilbao  y  íé 
lo  mal  parados  que  quedaban  sus  intereses  por  me- 
dio de  la  casi  incomunicación  con  Francia  á  que  le 
hablan  reducido  las  victorias  que  sobre  ellos  acaba**^ 
han  de  aleaiuar  nuestras  tropas  en  las  líneas  de  San 
Sebastian  y  Hernani,  bacian  ya  no  solo  probable  si- 
no aun  necesaria  la  proyectada  espedicion  facciosa 
al  interior  del  reino ,  la  cual  se  llevó  á  cabo  al  pro-^ 
mediar  de  mayo ,  que  es  la  estación  mas  favorable 
para  las  maixhas  y  también  para  estraer  recursos  de 
los  pueblos ,  fin  principal  de  esta  memorable  escura 
sion.  Las  que  hasta  entonces  se  hablan  verificado 
acaudilladas  por  varios  generales  y  cabecillas  de  alta 
nombradla  entre  los  rebeldes,  solo  hablan  servido  sin 
embargo  para  descrédito  de  estos,  y  para  demostrar 
la  impotencia  de  sus  esfuerzos  á  favor  de  una  causan 
que  lejos,  dé  encontrar  simpatías  en  el  país  9  recha- 
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labjuila  7  odiábaola  de  maerte  casi  todos  los  españo- 
les. Menester  era  por  lo  tanto  qae  esle  otro  ensayo 
llevase  consigo  mas  probabilidades  de  buen  éxito  á 
favor  del  Pretendiente  ,  para  que  en  caso  contrarío 
faese  también  mayor  y  mas  terrible  el  desengailo  qne 
sufrieran ,  como  realmente  sofrieron ,  este  obcecado 
príncipe  y  sns  secuaces. 

Marchaba  pues  ahora  al  frente  de  la  espedicion 
no  menos  que  el  mismo  D.  Carlos  en  persona,  acom- 
pañado de  su  sobrino  D.  Sebastian ,  de  los  generales 
de  mas  crédito  en  la  facción ,  de  aquella  corte  erran- 
te ,  ó  mas  bien  cohorte  vagabunda  y  ociosa ,  que  no 
llevaba  mas  ocupación  que  la  de  titularle  rey  y  se— 
ñor  de  España ,  y  de  otros  varios  personages  de  so 
habitual  comitiva  ,  quienes  en  el  concepto  de  priva- 
dos ó  favoritos ,  quienes  en  el  de  consejeros  ó  altos 
funcionarios ,  que  ellos  decian,  del  Eslado.  Sus  fuer— 
zas  al  salir  de  las  provincias  consistían  en  diez  y  seis 
batallones  con  10,700  plazas ,  ocho  escuadrones  con 
720  hombres  montados  y  300  desmontados ,  y  60 
artilleros.  Cabrera  quedaba  en  surtirlos  de  unas  16 
piezas  de  artillería  que  era  lo  que  necesitaban  para 
las  empresas  que  se  proponían  realizar.  En  las  pro-^ 
vincias  vascongadas  y  Navarra,  seguo  los  estados 
remitidos  entonces  al  gobierno,  quedaban  todavía 
30  batallones  con  14,200  hombres ,  184  caballos  y 
cuarenta  y  tantas  piezas  de  artillería.  Total  de  fuer- 
zas mas  que  suficiente  para  alimentar  la  guerra  en 
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el  principal  teatro  de  ella ,  y  en  donde  ya  se  bailaba 
como  connataralizada.  iba  la  infantería  espedi<áona- 
ria  distribuida  en  cuatro  brigadas,  al  respectivo  man-- 
do  de  los  generales  Yillareal ,  Sopelana ,  Cuevilla» 
j  Arrayo.  Quilez  el  de  Aragón,  Manolin,  Tarín  y 
otros  gefes  gobernaban  la  caballería :  y  el-  general 
Moreno ,  famoso  por  su  barbarie  cruel  y  por  el  odio 
encarnizado  que  siempre  profesó  á  los  liberales,  ha-- 
cia  de  gefe  de  estado  mayor.  Notará  aqui  el  lector  la 
falta  de  un  hombre  que  en  esta  ocasión  pudo  haber 
sido  de  grande  utilidad  á  los  espedicionarios ;  y  es 
que  el  general  D.  Miguel  Gómez  ,  á  quien  nos 
referimos,  célebre  entre  todos  los  gefes  carlistas 
por  su  larga  correría  al  través  de  casi  todas  las  pro^ 
vincias  de  España  ,  á  su  vuelta  de  ella  y  entrada  en 
las  provincias  bien  lejos  de  hallar  en  su  señor  y  rey 
el  recibimiento  lisongeraque  de  derecho  parecía  es^ 
tarle  reservado  ,  encontró  ceñudo  su  rostro  y  exal- 
tada y  embravecida  su  bilis,  por  efecto  de  las  déla-* 
ciones  ó  chismes  que  la  envidia  había  acarreado  al 
ánimo  desconfiado  y  al  empedernido  cerebro  de  Don 
Carlos  contra  el  D.  Miguel,  hasta  el  punto  de  ver- 
se  este  inmediatamente  encerrado  en  un  castillo,  so-^ 
metida  su  conducta  al  fallo  de  un  consejo  de  guerra 
nombrado  para  juzgarle,  y  muy  á  pique  de  ser  fusi-^ 
lado,  habiendo  podido  salvar  la  vida  como  milagro- 
samente y  no  sin  grande  riesgo  de  perderla.  Que  asi: 
paga  D,  Gárlo«  á  quien  bien  le  sirve^^-^Ceasurába- 
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9ele  á  este  general  su  condacta  en  las  Andalucías» 
el  haber  faltado  á  ciertas  órdenes  é  instrucciones  de 
B.  Carlos,  y  sobre  todo  le  achacaban  sus  émulos  qué 
se  habia  enriquecido   escandalosamente  haciéndose 
dueño  hasta  de  ios  despojos  sagrados  de  los  templos. 
Imputación  ,  esta  última ,  que  parece  tan  increíble 
como  injusta ,  visto  el  honrado  porte  que  general- 
mente ha  podido  observar  cualquiera  en  la  conducta 
de  este  general  carlista.  La  circunstancia  empero  de 
haber  él  ido  acompañado  ,  en  ciertos  periodos  de  su 
espedicion,  de  algunos  otros  cabecillas  menos  escru- 
pulosos que  él  y  de  no  tanta  probidad  como  la  que 
á  él  distingue ,  y  el  estado  de  indisciplina  y  desen- 
freno de  unas  tropas  que ,  sobre  ser  facciosas » iban 
errantes  y  transitando  por  pueblos  que  las  eran  ene- 
migos y  á  quienes  no  esperaban  ya  ver  jamás ,  pro- 
dujo sinsabores  á  Gómez  que  no  eran  sino  una  con- 
dición esencial,  una  consecuencia  necesaria  de  su  po- 
sición particular,  sin  que  esto  debiera  irrogar  res- 
ponsabilidad alguna  al  gefe  espedicionario,  al  menos 
para  con  su  amo  y  rey  D.  Garlos. 

Ignorábase  al  principio  el  punto  á  donde  se  diri- 
gía la  espedicion  ;  pero  no  tardó  mucho  tiempo  en 
conocerse  que  iba  á  Gataluña ,  y  que  en  su  tránsito 
por  Aragón  deberían  incorporarse  i  ella  las  fuerzas 
de  Cabrera  y  otros  cabecillas  que  habia  en  aquel 
pais ,  con  las  cuales  se  aumentarían  las  suyas  pro- 
pias. El  17  de  mayo  se  hallaban  en  Echauri ,  y  al  día 
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siguiente  se  encaminaron  á  Monreal  desde  donde, 
por  Lumbier ,  llegaron  ei  20  á  Gaseda  ,  Gaiipienzo  y 
puebfos  inmediatos ,  entrando  el  23  su  caballería  en 
Garrea. — Antes  de  proseguirla  los  pasos ,  diremos 
algo  de  los  movimientos  y  operaciones  del  Conde 
Dis  LuGHANA  ú  consecuencia  de  este  suceso ,  que  tan 
hien  previsto  y  calculado  tenia  él ,  según  hemos  di* 
€bo  en  páginas  anteriores. 

£1  mismo  día  18  en  que  se  posesionaron  nuestras 
tropas  de  Fuenterrabía  y  tuvo  lugar  la  acción  de 
Urnieta ,  supo  Espartero  por  comunicaciones  del 
general  Iribarrcn  y  del  diputado  á  cortes  D.  Anto-r 
nio  María  del  Yalle ,  que  D.  Carlos  al  frente  de  esta 
respetable  fuerza  había  pasado  el  Arga  encaminán- 
dose ai  interior  del  reino ;  y  en  el  instante  mismo  re^ 
solvió  seguirle,  dejando  en  Guipúzcoa  con  el  gene^ 
ral  Ewans  al  general  0-Donell  mandando  una  divi- 
sión para  oponerse  alas  facciones  que  allí  quedabani. 

Empresa  ardua,  operación  arriesgada,  la  que  el 
general  en  ge  fe  tenia  que  llevar  á  cabo  trasladándo- 
se con  su  ejército  desde  Hernani  k  Navarra ,  via  la 
mas  peligrosa  y  difícil  y  la  que  ma&  habia  dificnUa— 
do  también  el  enemigo ,  posesionándose  al  efecto  de 
sus  inespugnables  estancias.  Los  grandes  peligros 
que  tenia  que  correr ,  conocíalos  bien  Espartero; 
pero  era  indispensable  ganar  tiempo  y  evitar  á  todo 
trance  los  males  que  pudiera  ocasionar  el  Preten- 
diente en  su  incursión  al  interior  de  la  monarquía. 


Habia  ademas  ofrecido  salvar  á  la  capílal ,  mansión 
de  la  reina ,  y  centro  de  todos  los  poderes  del  Esta- 
do ;  y  esta  palabra  que  á  fuer  de  caballero  y  de  no- 
ble caudillo  de  la  libertad  constitucional  babia  em- 
peñado ,  érale  forzoso  cumplirla.  La  necesidad  urgía 
y  volaba  el  tiempo.  Embarcar  al  ejército  para  regre- 
sar por  Gastro-Urdiales  y  las  Encartaciones  á  la  linea 
del  Ebro ,  era  operación  harto  pesada  y  que  por  otra 
parte  quedaba  en  descubierto  toda  nuestra  espresada 
linea,  y  los  fuertes  de  Navarra  sin  protección  algu- 
na. La  posición  de  Hernani  permitíale  dirijirse  á  es- 
ta provincia  por  distintas  vias  mas  ó  menos  difíci- 
les, ora  atendiendo  al  mal  estado  de  los  caminos, 
efecto  de  las  continuadas  lluvias  que  caian  ,  ora  te- 
niendo en  cuenta  las  ventajas  que  podian  ofrecer  al 
enemigo  las  posiciones  que  ocupaba  y  otras  que  era 
consiguiente  ocupase ,  donde  con  menores  fuerzas 
Je  era  fácil  oponerse  al  paso  de  nuestras  (ropas.  En- 
tre todos  los  caminos ,  ninguno  presentaba  mas  in- 
eonvenienles  que  el  que  pasando  por  Arezo  y  Gor- 
ríti  conduce  al  puerto  deLccumberri;  pero  este  pro- 
porcionaba á  nuestro  general  la  oportunidad  de  ha- 
cer creer  al  carlista  que  trataba  de  ejecutar  un 
moyirniento  combinado  con  el  cuerpo  de  ejército  de 
la  costa  de  Cantabria  para  apoderarse  de  Tolosa,  obli- 
gándole asi  á  cuidar  de  la  seguridad  de  esta  villa  ,  en 
tanto  que  Espabtbro  lograba  ocupar  el  punto  cul- 
minaute  de  la  cordillera  de  Lecumberri  ^  antes  que 
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aquel  pudiese  realizarlo ,  ea  cuyo  caso  ya  do  era  tau 
difícil  la  situación  ea  que  el  ilustre  Conde  de  Lu-^ 
GHANA  Yendria  á  encontrarse. 

Con  tal  designio,  arreglados  los  diferentes  serví-* 
cios  que  tenia  entonces  á  su  cargo  el  mencionado 
cuerpo  de  ejército  de  la  costa  cantábrica ,  y  supera-^ 
dos  en  lo  posible  los  grandes  obstáculos  que  á  su 
plan  oponia  la  escasez  de  fondos  para  atender  á  lap» 
necesidades  de  las  tropas ,  determinó  Espartebo  po* 
nerse  en  movimiento  el  dia  29  de  mayo ;  y  guiada 
por  las  luces  y  conocimientos  prácticos  que  del  paia 
tenian  los  generales  D.  Manuel  Gurrea  y  D.  Gaspar 
de  Jáuregui  y  el  brigadier  D.  Fermin  triarte ,  em-^ 
prendió  la  marcha  por  la  citada  dirección  de  Lecum-^ 
berri ,  en  tanto  que  el  teniente  general  Lacy  Ewans;. 
con  el  ya  referido  cuerpo  de  la  costa  cantábri«:a ,  si-r, 
tuándoseen  Andoain,  indicaba  tener  por  objeto  et 
dirigirse  por  el  camino  real  á  la  antedicha  villa  de 
Tolosa. 

Alboreaba  apenas  este  dia  2&  cuando  partiendo 
nuestras  tropas  de  Heroani  marchaban  la  vualla»  d^ 
Andoain ,  en  cuyo  punto  ú  antes  de  arribar  á  él  es-^. 
peraha  Espartero  que  le  baria  firme  rostro  el  ene-* 
migo.  En  consecuencia  de  esta  su  opinión,  dispuso 
que  desde  el  pueblo  de  Urnieta ,  donde  se  hallaba 
acantonada  la  primera  división ,  marchasen  por  las 
alturas  de  la  derecha  los  dos  batallones  del  regi- 
miento infantería  de  Castilla ,  pertenecientes  á  lu  se-. 
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gduda  brigada  de  la  misma  á  Tas  órdenes  de  su  gefe 
D.  Migue)  Mir  ,  para  que  cubriese  aquel  flanco,  lo 
que  veriGcó  sin  encontrar  obstáculo  por  parte  del 
enemigo :  al  propio  tiempo  por  las  alturas  de  la  iz- 
quierda realizaban  igual  operación  los  dos  batallones 
de  la  Reina ,  dirigidos  por  el  gefe  de  la  primera  bri- 
gada á  que  perteneci^in,  D.  Andrés  Parra ,  los  cuales 
desalojaron  á  varias  partidas  enemigas  que  les  acó-* 
metieron  por  su  izquierda  ^  y  que  fueron  ahujenCa- 
das  sin  grande  esfuerzo ,  viniendo  á  concurrir  ambas 
columnas  sobre  la»  alturas  que  dominan  á  Andoain 
en  el  momento  mismo  en  que  lo  verificaban  los  ba— 
tallones  de  Zaragoza  y  Estremadura  con  28  caballos 
del  reginúento  del  Príncipe  y  una  batería  de  cohetes 
de  la  legión  auxiliar  británica ,  que  formaba  el  resto 
de  la  primera  división  y  marchaba  por  el  camino  real 
guiada  por  su  comandante  general  el  brigadier  Don 
Segundo  Ulibarri  ,  seguido  de  las  demás  divisiones. 
Llegado  que  hubo  el  Conde  al  frente  de  Andoain, 
notó  ya  que  el  faccioso  estaba  decidido  á  impedirle 
el  paiso,  para  lo  cual  tenia  ocupadas  ambas  orillas 
del  Orrio  con  sus  acostumbradas  cortaduras ,  línea» 
de  parapetos  y  casas  aspilleradas ,  presentando  el 
mayor  niknero  de  sus  fuerzas  sobre  las  alturas  de 
Elizondo  á  la  derecha  de  aquel  río,  cubierto  su 
frente  por  el  de  Andoain.  Sin  arredrarle  lo  formi- 
dable de  las  posiciones  que  ocupaban  los  contrarios, 
y  penetrado  Espabtero  de  que  era  indispensable  ar- 
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rojarlos  de  ellas,  por  ser  la  dirección  que  desde  aquel 
puDto  debía  seguir  nuestro  ejército ,  ordenó  al  cita- 
do brigadier  Ulibarri  que  procediese  sin  demora  á 
ejecutarlo  con  ios  batallones  de  Zaragoza  y  Castilla 
protegidos  por  la  caballería  del  Príncipe  j  una  bate- 
ría de  carril  estrecho  colocada  en  las  cercanias  de  la 
iglesia.  Para   realizar   su  encargo  estas  denodadas  y 
bizarras  tropas  tenían  que   atravesar   un  estrecho 
puente  sobre  el  cual  dirijia  el  enemigo  un  mortífe- 
ro 7  sostenido  fuego  en  todas  direcciones  ;  pero  sin 
que  nada  bastase  á  entibiar  su  ardor  ni  á  contener 
un  instante  su  arrojo  y  valentía ,  vencieron  momen- 
táneamente tan  terrible  paso  ,  y  emprendiendo  des- 
pués su  ataque  contra  las  posiciones  enemigas ,  ar- 
rojáronse sobre  los  parapetos  y  sobre  los  caseríos  en 
que  se  apoyaban  ,  á  pesar  de  las  inmensas  dificulta- 
des del  terreno ,  haciendo  prodijios  de  valor  estre- 
mado ,  singularmente  el  primer  batallón  de  Zarago- 
za ,  que  se  atrajo  la  admiración  y  aplauso  del  ejército 
por  su  brillante  comportamiento  en  esta  critica  oca- 
sión: y  era  tan  estraordinario  y  nunca  visto  su  de- 
nuedo, que  crecía  en  proporción  de  las  bajas  que 
esperimentaba  en  sus*  filas  por  la  tenaz  resistencia 
que  oponía  el  enemigo ,  el  cual  se  vio  precisado  á 
abandonar  precipitadamente  los  bosques  y  caseríos 
en  que  todavía  intentaba  resistirse ,  y  aun  las  muni- 
ciones con  que  en  aquellos  momentos  se  estaba  re- 
poniendo ,  y  que  sirvieron  para  reparar  las  que  los 
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Tállenles  de  dicho  primer  batallón  de  Zaragoza  ba- 
bian  consumido  de  una  manera  tan  gloriosa  como 
beróica. 

Grande  era  el  compromiso  en  que  se  bailaba  la 
primera  división,  lo  cual  demandaba  el  dirijir  fuer- 
zas en  su  apoyo  sin  esperar  á  que  reconocido  el  rio 
de  Andoaín  pudiera  encontrarse  algún  yado  por  don— 
de  desfilasen  aquellas;  por  cuya  razón  previno  el 
Conde  al  comandante  general  de  la  segunda  división 
D.  Manuel  Gurrea  ,  que  verificase  su  marcba  soste- 
niendo a  la  primera,  cuya  operación  siendo  indispen- 
sable ejecutarla  entonces  por  aquel  funesto  puente, 
ocasianó  la  muy  sensible  pérdida  de  este  bizarro  y 
y  distinguido  general ,  que  murió  gloriosamente  al 
pasarle,  dando  ejemplos  de  bravura  y  de  serenidad  eo 
los  últimos  instantes  de  vida  ásus  soldados,  y  llevando 
á  la  tumba  lágrimas  de  desconsuelo  que  con  profusión 
derramaron  sobre  ella  todos  sus  dignos  compañe- 
ros de  armas.  La  pérdida  del  liberal,  del  virtuo- 
so, del  acreditado  y  valiente  general  D.  Manuel  Gur- 
rea, en  quien  la  patria  tenia  fundadas  tan  justas  como 
balagüeñas  esperanzas,  fue  tanto  mas  sensible  cuan- 
to que  en  aquellos  momentos,  merced  al  celo  ilus- 
trado y  eficaz  de  los  oficiales  del  cuerpo  de  inge- 
nieros y  plana  mayor  general  de  aquel  ejército  ,  se 
encontró  un  vado,  que  aunque  difícil,  proporcionó 
sin  embargo  el  paso  al  resto  de  las  tropas  y  al  mate- 
rial de  aquel,  á  cubierto  de  los  fuegos  enemigos,  fa- 
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cilítaoclo  así  á  Espartero  el  tomar  posición  sin 
muchos  obstáculos,  en  las  citadas  alturas  de  Elizon- 
do,  donde  campó  el  ejército  aquella  noche.  Menos 
precipitación ,  mas  preyision ,  mas  tino  y  cálculo  en 
las  operaciones,  y  acaso  el  ejército  no  hubiera  tenido 
que  llorar  la  infausta  muerte  de  uno  de  sus  mas 
distinguidos  gefes.  El  cuerpo  de  tropas  de  la  costa 
de  Cantabria  cuya  artillería ,  perteneciente  á  la  le- 
^on  auxiliar  británica,  causó  bastante  daño  á  los 
facciosos ,  permaneció  en  Andoain. 

Amaneció  el  dia  30  y  nuestro  ejército  continuó 
su  movimiento ,  atravesando  un  terreno  difícil ,  en- 
contrando al  paso  abandonados  varios  parapetos.  El 
enemigo  se  limitaba  solo  á  presentar  algunas  fuerzas 
de  observación  sobre  el  flanco  derecho  de  los  nues- 
tros en  las  alturas  que  dominan  á  Amasa  y  Yillabo- 
lia,  las  cuales  no  ejecutaron  mas  hostilidad  en  esle 
dia  que  el  tirotear  débilmente  la  retaguardia  del  ejér- 
cito que  cubría  la  división  de  la  Guardia  Real ;  y 
pasando  por  EIduayen  vino  aquel  á  acantonarse  ^n 
Yerástegui ,  cuyos  vecinos,  conio  los  de  la  población 
anterior ,  permanecieron  tranquilos  ,  á  escepciou  de 
un  corto  número  que  huyó  al  presentarse  repenti- 
namente á  su  vista  nuestras  tropas.  No  fué  menor 
la  fatiga  que  estas  espcrimentaron  en  esle  dia  que  la 
que  en  el  anterior  habían  sufrido ;  pues  hallándose 
en  movimiento  desde  el  amanecer  sin  comer  y  sin 
mas  descanso  que  los  precisos  altos  para  reorgani- 
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zar  ia  marcha ,  interrumpida  á  cada  paso  por  los  mir- 
chos  desfiladeros  que  tuyieron  que  atravesar^  no 
pudieron  llegar  los  úilimos  cuerpos  á  sus  cantones 
hasta  las  doce  y  media  de  la  madrugada  del  siguien- 
te dia  31. 

Serian  las  seis  de  la  mañana  de  este  dia  cuando 
Tolvió  á  ponerse  en  marcha  el  ejército  por  el  camino 
de  Arezo  y  Gorriti ,  llevando  á  la  vanguardia  la  pri- 
mera división  9  y  cubriendo  la  retaguardia  la  segun- 
da. Llegado  que  hubieron  nuestras  tropas  al  puente 
que  se  encuentra  antes  del  primero  de  aquellos  pue- 
blos ,  presentáronse  en  las.  alturas  que  le  dominan 
por  su  izquierda  algunas  compañías  enemigas  con 
objeto  de  incomodar  la  marcha ;  pero  fueron  aven- 
tadas de  allí  fácilmente  por  las  de  cazadores  de  la  se- 
gunda brigada  de  la  primera  división^  que  conserva- 
ron aquella  posición  importante  Ínterin  desfiló  todo 
el  ejército ,  manteniendo  en  respeto  al  enemigo  que 
se  había  replegado  sobre  Leiza  ^  en  cuyo  punto  tenia 
dos  batallones.  Eaitrelanto  la  primera  división  mar- 
chando por  la  falda  de  la  cordillera  que  domina  á 
Arezo  por  su  derecha  ,  protegía  este  flanco ;  y  si  bien 
se  notaban  algunas  fuerzas  carlistas  en  la  dirección 
de  Tolosa  ,  fueron  estas  contenidas  sin  que  al  pare- 
cer se  decidieran  á  emprender  nada  que  pudiese  per- 
turbar el  movimiento  de  los  nuestros.  Mas  cuando 
la  segunda  división  se  hallaba  pasando  el  puente  de 
Hurlo ,  vióse  atacada  impetuosamente  por  una  nube 
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ie  tiradores  sostenidos  por  varías  masas  que  al  abri- 
go de  los  bosques  y  barrancos  intentaban  envolver 
el  flanco  derecho  de  dicha  división ,  al  mismo  tiem- 
po que  las  otras  fuerzas  que  se  presentaron  por  la 
carretera  de  Tolosa  se  dirigían  á  ocupar  la  ermita 
de  la  Cruz  de  Arezo ,  conseguido  lo  cual  hubiera  si- 
do bario  difícil  la  siiuaciou  del  ejército :  pues  obs- 
truido el  largo  desfiladero,  dominado  por  la  cordille- 
ra en  que  aquella  está  situada  ,  por  los  equipages  y 
convoy  de  víveres  que  en  aquella  sazón  precisa  le 
pasaban ,  hallábase  aislada  la  segunda  división  y  ata- 
cada por  fuerzas  superiores  que  ocupaban  estancias 
én  estremo  ventajosas. 

Luego  que  Espartero  oy6  el  fuego  que  se  habia 
roto  á  su  retaguardia,  previno  á  los  brigadieres 
Uiibarri  é  triarte  que  volviesen  á  ocupar  la  citada 
ermita  en  la  idea  de  proteger  á  las  tropas  que  se 
veian  atacadas ;  operación  que  ejecutaron  estos  acre- 
ditados gefes  con  los  batallones  de  Estremadura  y 
Castilla  que  en  consecuencia  del  movimiento  gene- 
ral habian  ya  descendido  de  aquella  altura  para  atra- 
vesar el  barranco  que  la  separa  de  la  de  (jorriti.  La 
celeridad  con  que  estos  bizarros  cuerpos  verificaron 
su  movimiento ,  hizo  que  este  coincidiese  con  el  no 
Aleóos  oportuno,  dispuesto  por  el  general  en  gefe  de 
la  plana  mayor  general  D.  Rafael  Geballos  Escalera, 
desdé  el  puente  de  Arezo  donde  habia  quedado  para 
acudir  eu  caso  necesario  á  impedir  al  enemigo  envol- 
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viese nuestros  flancos  á  retaguardia  al  paso  del  pue- 
blo. Al  observar  este  general  el  ataque  que  el  carlista 
babiq  hecho  sobre  el  flanco  derecho  de  la  segunda 
división ,  hizo  que  siete  compañias  del  primer  bata- 
llón del  primer  regimiento  de  granaderos  de  la 
Guardia  Real  de  infantería  marchasen  rápidamente  á 
ocupar  las  alturas  que  dominan  á  Arezo  ,  sostenién-r- 
dotas  á  toda  costa  mientras  eran  apoyadas  por  algu- 
nas fuerzas  de  la  segunda  división  á  proporción  que 
llegasen ;  pero  el  arrojo  y  decisión  de  que  en  todas 
ocasiones  hizo  alarde  aquel  distinguido  cuerpo ,  no 
era  posible  fuese  desmentido  en  este  dia ;  pues  á  pe- 
sar de  lo  largo  y  penoso  del  camino  y  sin  temor  al 
nutrido  fuego  que  de  flanco  sufria ,  marchó  al  paso 
de  carga,  y  arma  al  brazo ,  hasta  subir  á  la  meseta 
mas  elevada  de  aquel  estribo ,  á  tiempo  que  el  ene- 
migo corría  aceleradamente  á  apoderarse  de  la  er- 
mita; pero  fué  obligado  á  retroceder  por  la  impe- 
tuosidad con  que  cuatro  de  las  citadas  compañias  á 
las  órdenes  del  capitán  D.  Juan  de  Lara  le  acometie- 
ron ,  presentándose  entonces  sobre  dicha  ermita  los 
batallones  que,  como  llevamos  dicho,  hablan  mar- 
chado con  los  brigadieres  Ulibarri  é  Iriarte  y  que 
apoyaron  esta  operación. 

El  movimiento  de  la  Guardia  no  solo  impidió  al 
enemigo  realizar  sus  proyectos ,  si  que  también  dio 
lugar  á  que  algunos  batallones  de  la  segunda  división 
se  arrojasen  sobre  las  fuerzas  que  los  incomodaban, 
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obligando  á  (odas  ellas  ¿  replegarse  sobre  el  camino 
de  Tolosa.  A  pesar  de  estos  combates,  lo  restante 
del  ejército  continuaba  tranquilamente  su  moyimien- 
to  con  dirección  al  pueblo  de  Gorriti ,  replegándose 
con  oportunidad  las  fuerzas  que  le  habian  protejido 
por  las  direcciones  que  respectivamente  se  les  seña- 
laron. Mas  cuando  las  últimas  compañías  del  reji- 
miento  de  Castilla ,  encargadas  de  conservar  la  po- 
sición de  la  ermita  hasta  el  último  momento,  em- 
pezaban á  verificar  su  repliegue ,  se  travo  de  nuevo 
el  combate ,  y  á  pesar  del  obstinado  fuego  y  tenaz 
empeño  del  enemigo  por  obtener  sobre  tan  cortas 
fuerzas,  y  á  favor  de  la  superioridad  de  las  suyas, 
alguna  ventaja,  no  le  fué  posible  el  lograrlo;  y 
aquellas  se  reunieron  al  resto  del  ejército  que  en 
aquella  noche  campó  en  las  inmediaciones  del  refe- 
rido pueblo  de  Gorriti. 

Creyó  el  Cohde  que  el  enemigo ,  en  vista  de  las 
fuerzas  que  habia  reunido  el  dia  anterior,  intentaría 
de  nuevo  incomodarle  el  1.^  de  junio  en  su  marcha; 
pero  no  sucedió  asi ,  pudiendo  nuestras  tropas  efec- 
tuarla hasta  el  pueblo  de  Lecumberri,  donde  se  pre- 
sentaron nuevas  fuerzas  rebeldes  con  el  designio  de 
oponerse  á  su  paso,  y  sin  duda  también  con  el  de 
retardar  su  movimiento  y  dar  vagar  á  que  lle- 
gasen de  Guipúzcoa  las  facciones  que  habian  ata- 
cado el  dia  anterior ,  y  obligar  á  Espartero  á  sos- 
tener fin  doble  combate ,  de  frente  y  á  retaguar- 
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dia.  Mas  ia  impavidez  y  arrojo  con  que  fuero» 
acometidas  las  que  eslaban  situadas  en  las  alturas  do 
Lecumberri  por  algunos  batallones  de  la  división  de 
la  Guardia  Real,  señalándose  entre  ellos  el  del  i.^'re- 
jimienlo  de  la  de  infantería ,  j  la  impetuosa  carga 
que  ejecutaron  los  piquetes  de  cazadores  y  lance- 
ros de  la  misma  Guardia  y  de  la  escolta  del  Conmc, 
con  una  parte  de  su  cuartel  general,  y  á  su  cabeza  el 
mariscal  de  campo  barón  de  Carondelet,  obligaron 
á  los  contrarios  á  abandonar  los  bosques  y  parapetos 
en  que  se  sostenían ,  retirándose  desordenadamente 
y  en  distintas  direcciones.  Superado  este  obstáculo, 
prosiguió  el  ejército  su  marcha  ocupando  aquella  no- 
che los  pueblos  de  Echalecu  y  Ozcoz ,  cuyos  habi- 
tantes permanecieron  tranquilos,  proporcionando  á 
las  tropas  los  auxilios  que  se  les  pidieron  y  que  les 
era  dado  el  facilitar. 

El  2  continuó  de  nuevo  su  nH)vimieuto  nuestro 
ejército  cubriendo  la  retaguardia  la  primera  brigada 
de  la  primera  división,  y  sin  que  el  carlista  se  pre- 
sentase á  su  frente ,  hasta  que  aquella  ilegó  á  las  in- 
mediaciones de  Muzquiz  de  Imoz,  punto  en  que  em* 
pezaron  á  aparecer  algunos  batallones  rebeldes  ame- 
nazando envolver  sus  flancos  y  atacarla  al  mismo 
tiempo  por  su  retaguardia.  Desde  entonces  se  dio 
principio  á  vn  combate  sangriento  y  tenazmente  em- 
peñado ,  que  duró  por  espacio  de  siete  horas,  en  me- 
dio de  aquellos  espesos  bosques  y  peligrosos  desfila- 
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deros,  coa  un  calor  escesívo,  sostenido  de  posición 
en  posición  por  nuestras  bizarras  tropas,  que  se  veían 
acosadas  en  todas  direcciones  por  un  enemigo  á  quien 
alentaba  y  daba  audacia  la  circunstancia  de  haberse 
colocado  á  retaguardia  de  los  nuestros ;  pero  U  iu— . 
teiigente  actividad  del  brigadier  D.  Segundo  Ulibar-* 
ri,  comandante  general  de  dicha  división,  j  lasopor* 
tunas  medidas  que  adoptó ,  secundado  por  los  gefes 
de  brigada  de  la  misma ,  los  coroneles  D.  Miguel 
Mir  y  D.  Andrés  Parra,  unido  todo  al  valor  é  in-* 
comparable  serenidad  de  las  tropas ,  hicieron  de  to- 
do punto  infructuosos  los  esfuerzos  de  los  rebeldes, 
dando  lugar  á  que  la  marcha  prosiguiese  con  el  ma- 
yor orden  hasta  el  inmediato  pueblo  de  Larrayoz. 

£1  segundo  batallón  de  Castilla  que  habia  queda- 
do eocargado.de  sostener  á  los  demás  que  dasceu-r 
dían  por  la  penosa  cuesta  que  termina  en  aquel  pue-r 
blo,  sufría  un  nutrido  fuego  que  era  correspondido 
activamente  por  sus  valientes  soldados;  pero  uua 
desgracia  harto  lamentable  vino  á  hacer  muy  critica 
la  situación  de  tan  distinguida  tropa.  Al  tiempo  mis- 
mo que  su  digno  comandante  D.  Isidro  Alonso,  des- 
pués de  dar  las  voces  preventivas  de  desplegar  en 
batalla ,  iba  ya  a  pronunciar  la  efectiva ,  recibió  un 
balazo  en  la  cabeza ,  que  en  aquel  acto  privó  á  su 
cuerpo  de  un  gefe  bizarro ,  al  ejército  de  uno  de 
sus  mejores  soldados.,  á  la  patria  en  fin  de  un  ciu- 
dadano benemérito,  de  un  liíjo  que  contribuía  eu 
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gran  manera  á  sn  esplendor  y  su  gloria.  Reemplaz»- 
do  ai  punto  por  el  capitán  D.  Mariano  Morcillo, 
cayó  este  también  instantáneamente  herido  de  gra- 
vedad ;  y  encontrándose  asi  el  batallón  sin  jefes  y 
envuelto  por  todas  partes ,  fuéle  preciso  ir  á  apo- 
yarse apresuradamente  al  primero  del  regimiento  de 
Estremadnra  que  se  hallaba  situado  con  oportuni- 
dad. Prosiguió  la  primera  división  su  marcha  sos- 
tenida por  la  primera  brigada  de  la  Guardia ,  la  cual 
desde  el  momento  en  que  aquella  se  vio  atacada  ha- 
bla sido  colocada  ventajosamente  por  su  digno  co- 
mandante general  el  mariscal  de  campo  D.  Felipe 
Rivero.  £1  Conde  de  Lughana  que  estaba  ya  en  las 
inmediaciones  de  Pamplona ,  luego  que  recibió  avi- 
so de  babero  empeñado  formalmente  el  combate, 
retrocedió  con  la  velocidad  del  rayo  al  teatro  de  él, 
seguido  de  los  cazadores  y  lanceros  de  su  escolta ,  el 
escuadrón  de  la  Reina  y  la  segunda  brigada  de  la 
Guardia ,  siendo  el  resultado  de  esta  operación  y  de 
ias  acertadas  disposiciones  que  adoptó  el  general 
jefe  de  la  plana  mayor  general  D*  Rafael  Ceballos 
Escalera  ,  que  los  enemigos  recibiesen  un  terrible 
escarmiento ,  viéndose  en  su  consecuencia  obliga- 
dos á  contenerse  en  Larrayoz ,  pasando  desde  este 
punto  las  tropas  de  la  primera  división  y  las  de  la 
Guardia  á  escalonarse  sucesivamente  y  tomar  posi- 
ción entre  ambos  Berrios ,  dirigiéndose  después  á 
•Pamplona  en  donde  quedaron  acantonadas  el  dtado 
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dia  2  de  junio ,  después  de  haber  llevado  á  cabo  una 
operación  sumamente  difícil  y  de  una  importancia 
que  no  ha  sido  bien  calculada ;  operación  que  puso 
60  evidencia  á  cuanto  llegaba  el  sufrimiento »  el  pa^ 
triotismo  y  el  valor  de  unas  tropas  que  sin  descanso 
apenas  y  aun  sin  el  alimento  necesario ,  sostuvieron 
en  cinco  dios  cuairo  acciones  con  su  acostumbrado  y 
nunca  desmentido  arrojo ,  habiéndoselas  contra  fuer- 
zas considerables  en  terrenos  agrios  y  difíciles ,  iu^-^ 
chando  al  propio  tiempo  en  unas  ocasiones  con  las 
lluvias ,  en  otras  con  un  calor  sofocante  y  escesivo- 
¥  ciprio,  que  no  es  la  menor  ventaja  entre  las  adquí^ 
ridas  por  estes  hechos  de  armas  que  tanta  gloria  re- 
portaron al  noble  Conde  y  á  los  dignísimos  jefes  y 
soldados  que  guiaba ,  la  circunstancia  de  haber  en- 
trado en  la  capital  de  Navarra  con  muy  pocas  pér- 
didas en  sus  filas ,  si  se  esceptúa  la  muy  considerable 
que  hemos  ya  referido,  la  del  malogrado  y  eterna- 
mente sentido  general  D.  Manuel  Grurrea.  Los  con- 
trarios sufrieron  bajas  numéricas  de  mucha  cuantía, 
rechazados  como  fueron  por  los  nuestros  en  todas 
eircanstancias  y  en  todas  partes. 

Antes  de  seguir  al  Pretendiente  en  su  escursion 
y  de  marcar  sus  primeros  pasos  en  Aragón  y  Cata- 
luña ,  nos  haremos  cargo  de  un  suceso  que  llamó 
bastante  la  atención  pública  en  esta  época.  Cuando  el 
19  de  mayo  se  hallaba  Espaetero  en  Hernaoi,  pose- 
Monadas  ja  sus  tropas^  ademas  de  este  punto»  de  los 
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.ic  v.>rftMtteudi,  Asligarraga ,  Oyarzun ,  Irun  y  Fuen- 
iccrdkbin «  dirigió  dos  proclamas ,  una  á  tas  facciones, 
^^A  a  los  habitantes  de  las  provincias  sublevadas, 
cM\o>&  documeutos  fueron  objeto  de  grandes  comen- 
tarios por  parte  de  la  prensa  periódica.  Insertaré- 
Hioslos  primero ,  y  después  diremos  acerca  de  ellos 
dos  palabras ;  porque  si  entonces  podian  dar  lugar  á 
interpretaciones  de  diversa  especie ,  hoy  ya ,  cuando 
posteriores  acontecimientos  han  venido  á  descifrar 
todo  el  enigma  que  en  aquella  sazón  podian  encerrar 
las  palabras  que  el  general  en  jefe  estampó  en  esta^ 
alocuciones  ,  ha  disminuido  considerablemente  su 
interés ,  pudieodo  no  obstante  servirnos  de  ellas  co- 
mo clave  para  darnos  esplicacion  de  esos  sucesos  que 
han  sobrevenido. 

La  primera  proclama  se  halla  concebida  en  estos 
términos : 

IL  GEKEML  EN  JEEE  DEL  EJERCITO  DEL  NORTE 

A    LOS 

GENERALES,  JEFES,  OFICIALES  Y  DEMÁS 

INDIVIDUOS  DE  LAS  TROPAS  ENEMIGAS. 

«Largo  tiempo  habéis  combatido  con  mas  valor 
«que  fortuna ,  en  defensa  de  una  causa  que  crimi- 
«nales  ambiciosos  han  querido  pintaros  como  justa. 
«Vuestra  sangre  ha  corrido  á  torrentes  por  dejaros 
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«alucioar  con  menlidas  promesas ,  csperimeniando 
«desgracias  en  casi  todos  los  puntos  en  que  habéis 
«peleado  ,  y  la  ocupación  reciente  de  las  lineas  de 
«Oriamendi,  de  Hemani ,  Astigarraga»  Oyarzun, 
«Irun  y  Fuenterrabia  ;  la  pérdida  de  la  artillería  y 
«demás  recursos  que  encerraban  los  dos  últimos, 
«como  la  rendición  de  sus  guarniciones ,  que  se  ha- 
blan en  nuestro  poder  ,  os  demuestra  de  un  modo 
«evidente  que  son  inútiles  los  esfuerzos  de  los  que 
«nada  les  importa  perezcáis  todos  con  tal  que  su 
«ambición  y  codicia  quede  satisfecha.» 

«Justo  es  ya  cesen  las  desgracias  que  afligen  k 
«vuestras  familias»  y  que  vosotros  depongáis  las  ar- 
«mas  volviendo  á  ocuparos  en  vuestras  labores ,  y  á 
«contribuir  de  un  modo  verdaderamente  honroso  á 
«restablecer  la  paz  y  felicidad  de  que  antes  gozabais. 
«De  vosotros  depende  únicamente  termine  una  guer- 
«ra  que  ha  consumido  ya  la  juventud  hermosa  que 
«hacia  el  ornato  de  vuestras  provincias  ,  y  que  cada 
«dia  que  pasa  arrebata  nuevas  victimas.» 

«Comparad  vuestros  recursos  para  sostenerla 
«con  los  que  nosotros  tenemos  á  nuestra  disposición. 
«Contad  el  número  de  nuestros  soldados,  el  de  núes- 
«tra  caballería  y  artillería  muy  superior  al  vues- 
«tro ;  miradnos  apoyados  por  naciones  poderosas, 
«cuyos  hijos  combaten  á  nuestro  lado ,  en  tanto  se 
«os  engaña  con  auxilios  estrangeros  que  nunca  ha- 
«beis  visto  llegar  ;  á  nosotros  ocupando  las  plazas  y 
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«principales  ciudades  que  solo  pisareis  como  hermá- 
nenos ó  como  rendido»;  y  en  &n  alimentado  este  ejér- 
«cito  con  los  productos  de  casi  toda  España ,  mien- 
«tras  vosotros  os  veis  obligados  á  devastar  vuestro 
«país.» 

«¿Qué  esperáis  pues ?  Venid  á  colocaros  á  núes- 
«tro  lado  y  á  recibir  los  cuidados  de  una  Reina, 
«delicia  de  los  españoles ,  que  apesar  de  vuestros 
«estravios  suspira  constantemente  por  haceros  feli-^ 
«ees.  Aprovechad  las  seguridades  que  se  os  presen- 
«tan  para  conseguirlo ;  pues  como  general  en  jefe 
«de  este  ejército  y  en  nombre  del  legitimo  gobierno 
«de  la  Reina  Doña  Isabel  II  os  ofrezco  : 

1.^  «Serán  reconocidos  los  empleos  de  todo  ge- 
«neral,  jefe,  oficial  y  sargento  que  en  el  término 
«de  un  mes  contado  desde  esta  fecha ,  se  presentare 
«con  una  fuerza  igual  á  la  que  por  su  clase  le  cor- 
«responde  mandar ,  y  destinados  á  continuar  sirvien— 
«do  en  nuestras  filas  6  á  retirarse  á  sus  hogares,  se- 
«gun  mejor  les  conviniere.» 

2."  «Los  individuos  de  las  mismas  clases  que  se 
«presentaren  aislados  y  en  el  indicado  plazo ,  tes  se-^ 
«rá  reconocido  el  empleo  inmediato  inferior  al  que 
«hayan  obtenido  en  las  filas  enemigas,  si  antes  no 
«hubieren  servido  en  las  nuestras;  pero  los  que 
«procediesen  de  estas ,  conservarán  los  mismos  em— 
«pieos  y  consideraciones  de  que  antes  gozaban.» 

3.^     «Los  individuos  presentados  de  las  clases  de 
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«tropa  y  quedarán  en  libertad  de  continuar  sirviendo 
«en  nuestras  filas,  con  la  facultad  de  elegir  el  cuer- 
«po  á  que  hayan  de  ser  destinados,  ó  retirarse  á  sus 
«hogares  ó  puntos  ocupados  por  nuestras  tropas  don- 
«de  encontrarán  toda  seguridad  y  protección.» 

«No  os  detenga  ninguna  especie  de  temor,  ni 
«creáis  herido  vuestro  amor  propio  para  adoptar 
«el  único  partido  que  os  queda  de  salyacion ;  pues 
«en  las  guerras  civiles  no  hay  gloria  para  los  vence* 
«dores,  ni  mengua  para  los  yencidos.  Tened  pre- 
«sente  que  cuando  renace  la  paz  todo  se  confunde; 
«y  que  la  relación  de  los  padecimientos  y  desastres, 
«la  de  los  triunfos  y  conquistas  se  mira  como  pa- 
«trimonio  común  de  los  que  antes  pelearon  en  han- 
«dos  contrarios.  Pero  al  mismo  tiempo  no  olvidéis, 
«que  si  concluido  el  plazo  que  se  os  señala,  no  ha* 
«beis  cedido  al  convencimiento  y  á  la  razón,  entou- 
«ces reflexionad  en  vuestra  futura  suerte.» 

«Cuartel  general  de  Hernani  19  de  mayo  de 
«1837. — El  general  en  jefe ,  Conde  de  Luchana.» 

La  otra  proclama,  mas  notable  aun  que  la  ante- 
rior, dice  de  esta  suerte : 

HAmTANTES  DB    LAS    PROVINCIAS  VASCONGADAS 

Y  Navarra. 

«Ha  llegado  la  ocasión  de  que  os  convenzáis  cuan 
«engañados  os  tienen  los  agentas  de  la  usurpación 
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uuKis  injusta  y  los  autores  de  los  males  que  afligen 
auuas  provincias  risueñas  y  felices  otro  tiempo,  aso- 
ciadas y  abatidas  en  la  actualidad.  Las  tropas  vence- 
«doras  de  vuestra  legitima  Reina  Doña  Isabel  ii,  que 
«defienden  la  causa  sagrada  de  la  patria ,  ocupan  á 
«Uernani  ,  Astigarraga,  Oyarzun,  Irun  y  Fuen- 
«terrabia ,  sin  que  nada  baya  podido  detener  su  es- 
«fuerzo.  Y  entretanto ,  ¿  que  han  hecho  ios  que  abu- 
«sando  de  vuestra  sencillez  y  docilidad  arrancaron 
«de  las  labores  del  campo  y  del  cuidado  de  sus  fa- 
«milias  á  aquellos,  que  no  siendo  útiles  para  llevar 
«las  armas,  las  emplearon  en  levantar  esas  inmensas 
«lineas  de  parapetos  y  esas  fortificaciones  que  cir- 
«cundan  á  Oriamendi,  y  en  inutilizar  vuestros  cami- 
«nos  y  puentes,  malgastando  asi  vuestro  sudor  y 
«vuestros  intereses?  Abandonaros  á  vosotros  mismos 
«y  haceros  mas  desgraciados  todavía  obligándoos  á 
«huir  á  las  montanas.» 

«Volved  la  vista,  vascongados  y  navarros,  á 
«vuestra  situación  actual ,  y  decid  con  la  franqueza 
«6  ingenuidad  que  os  distingue ,  qué  bienes  habéis 
«conseguido  en  compensación  de  tantas  desgracias 
«como  han  caido  sobre  vosotros,  desde  el  principio 
«de  esta  desastrosa  guerra  ?  Vuestros  hijos  y  her- 
«manos  han  perecido  en  los  campos  de  batalla ,  ó  en 
«los  hospitales,  ó  han  quedado  inutilizados  para  con- 
«tinuar  ganando  su  subsistencia ,  sin  que  nada  pueda 
«consolaros  de  su  pérdida.  Vuestros  campos  están 
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(ryermos  por  falla  de  brazos  para  la  labranza,  ó  des- 
«pojados  de  sus  frutos  para  alírneutar  i  vuestros 
«opresores ,  síq  que  estos  os  remuneren  con  el  mas 
«ligero  alivio  en  el  pago  de  las  terribles  contribu- 
«dones  con  que  os  agovian.  Vuestros  pueblos  y  ca- 
«serios  incendiados  y  destruidos  os  han  priv<ido  de 
«los  hogares  en  que  viviais  pacíficos ,  en  tanto  que 
«esos  á  quienes  nada  importan  vuestros  males  se  go- 
«zan  y  sonríen  en  las  mejores  poblaciones.» 

«¿Y  para  qué  han  servido  tantos  sacrificios?  Para 
«sostener  las  ridiculas  pretensiones  de  unos  hom- 
«bres  que  no  os  prestan  mas  utilidad  que  la  de  ro- 
«dear  al  que  titulan  su  soberano  para  apoderarse 
«de  sus  gracias  y  obtener  la  promesa  de  empleos  y 
«pensiones  que  si ,  lo  que  no  es  posible ,  consiguie- 
«sen ,  babia  de  ser  á  costa  de  vuestros  verdaderos 
«intereses.  Examinadlos  y  veréis  qué  confianza  pue- 
«den  inspirar  á  vuestra  notoria  honradez  unos  hom- 
«bres ,  que  después  de  haber  jurado  fidelidad  y  obe- 
«dicncia  á  su  verdadera  Reina,  abandonaron  su  causa 
«porque  temieron  verse  despojados  de  lo  que  injus- 
«tamente  adquirieron,  ó  por  buir  del  castigo  que 
«merecieran  sus  crímenes  y  sus  dilapidaciones.» 

«Estos  mismos  que  no  se  cansan  de  engañaros,  os 
«dicen  que  peleáis  en  defensa  de  vuestros  fueros; 
«pero  no  los  creáis.  Como  general  en  jefe  del  ejér- 
«cito  de  la  Reina  y  en  nombre  de  su  gobierno  os 
«aseguro  i  que  estos  fueros  que  habéis  temido  per- 
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«der  os  serán  conservados,  y  que  jamás  se  ba  pen* 
«fiado  en  despojaros  de  ellos.  ¿Y  cómo  podría  suce- 
ader  tal  error  bajo  un  régimen  de  instituciones  co« 
amo  el  que  rige  á  la  nación  española ,  fundado  en 
«leyes  tan  libres  como  las  que  os  han  hecho  felices 
«por  tanto  tiempo  ?  » 

«Semejantes  advenedizos ,  estrangeros  á  vuestro 
«pais,  quieren  alucinaros  pintándonos  como  unos 
«hombres  sedientos  de  sangre  y  de  rapiñas;  pero  pre- 
«guntad  á  los  pueblos  que  ocupamos  en  esta  pro- 
«yincia ,  á  los  de  Durango ,  Elorrio ,  Zornoza  y  de-^ 
«mas  de  Vizcaya  que  han  recorrido  nuestras  tropas, 
«cómo  han  sido  tratados  sus  habitantes  y  propieda- 
«des :  si  han  sido  satisfechos  de  cuanto  nos  han  su- 
«ministrado,  y  si  nuestro  comportamiento  no  les  era 
«mas  grato  que  el  de  los  que  asi  nos  injuriaban.» 

«Ya  es  tiempo  de  que  cesen  vuestros  padccimien^ 
«tos :  y  la  bondadosa  Reina  madre  de  los  españoles 
«os  espera  para  abrazaros;  pues  solo  mira  en  voso- 
«tros  unos  hijos  dignos  de  sus  cuidados.  Concluya 
«de  derramarse  inútilmente  tanta  sangre  que  la  Es- 
«paña  necesita  para  ser  rica  y  poderosa.  Deponed  las 
«armas  que  solo  han  servido  para  vuestra  ruina ,  y 
«venid  á  reuniros  con  vuestros  hermanos  que  solo 
«desean  vuestra  felicidad ,  y  estrecharos  contra  su 
«corazón  para  hacer  ver  al  mundo  que  todos  somos 
«españoles ,  hijos  de  una  misma  patria.  Volved  pa- 
«ciiicos  á  vuestros  hogares  y  al  seno  de  vuestras  fa- 
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tmilias ,  ó  á  los  puntos  ocupados  por  nuestras  tro- 
«pas,  según  mejor  os  convenga,  seguros  que  no  solo 
«no  seréis  molestados,  sino  que  antes  bien  encon— 
•trareís  la  protección  que  merecen  vuestras  des- 
tfrracias. » 

«Vascongados  y  navarros ,  persuadios  que  no  es 
«nuestra  debilidad  ni  la  escasez  de  n^ios  lo  que  nos 
•obliga  á  hablaros  así.  Guando  las  armas  de  la  Reina 
«y  de  la  patria  se  hallan  vencedoras ,  es  cuando  os 
«tendemos  una  mano  de  reconciliación.  Un  mes  os 
«queda  para  que,  reconociendo  vuestros  sufrímien- 
«tos,  arrojéis  ignominiosamente  de  vuestro  lado  á 
«los  que  por  espacio  de  tres  años  y  medio  han  abu- 
«sado  de  vosotros.  Concluido  aquel  plazo,  si  la  guerra 
«continúa,  entonces  culparos  á  vosotros  mismos  de 
«vuestras  desgracias,  que  á  nosotros  siempre  nos 
«quedará  la  gloria  de  haber  puesto  de  nuestra  parte 
«los  medios  de  hacerla  cesar ,  cuando  tenemos  in- 
«mensos  recorsos  para  sostenerla  por  largo  tiempo.» 
«Cuartel  general  de  Hernani  19  de  mayo  de 
1837. — El  general  en  jefe  ^  Conde  de  Luchaná. 

Las  prendas  que  soltaba  el  Conde  de  Lcghana  en 
estos  documentos ,  señaladamente  en  el  segundo  de 
ellos ,  si  bien  lo  hacia ,  según  se  espresa ,  de  acuer- 
do y  con  la  autorización  debida  del  supremo  go- 
bierno, era  natural  que  agitasen  los  ánimos  tan 
suspicaces  entonces,  siempre  que  se  vislumbraba 
algún  género  de  transacción  ó  de  acomodamiento 
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contrario  á  las  libertades  públicas,  á  la  mas  perfecta 
igualdad,  á  la  unidad  nacional ,  á  la  ley  fundamental 
del  Estado ,  y  finalmente  á  lo  que  la  razón  y  la  jus- 
ticia demandaban  de  consuno  en  aquella  guerra.  Pero 
la  conducta  observada  aquí  por  Espaf^tero  hállase 
esplicada  en  sus  propias  palabras  y  descifrada  después 
y  justificada  plenamente  por  el  tiempo  en  el  adyeni-*- 
miento  de  otros  sucesos. — Los  vascos  y  los  navarros 
se  hablan  levantado  y  mantenido  ya  durante  algunos 
años  costosa  y  sangrienta  lucha  contra  el  legitimo 
gobierno  de  las  Espauas ;  y  no  era  estraño  temiesen 
con  algún  fundamento,  que  cuando  las  armas  nacio- 
nales estaban ,  ó  al  menos  parecían  estar,  próximas 
á  completar  el  triunfo,  reduciendo  á  obediencia  á  los 
sublevados,  usase  el  vencedor  del  derecho  de  guerra 
para  con  el  vencido.  En  parecida  lucha,  aunque  mas 
justa  por  su  parte  que  la  de  sus  vecinos,  perdieron 
los  aragoneses  sus  mas  preciosos  fueros ,  quedando 
reducidos  á  la  dura  esclavitud  que  les  impusiera  un 
déspota  supersticioso,  el  célebre  Felipe  II :  y  los  ca- 
talanes también ,  hasta  que  en  el  levantamiento  na- 
cional de  1808  sacudieron  las  cadenas  con  que  esta- 
ban aherrojados ,  hablan  sufrido  el  yugo  de  la  servi- 
dumbre y  sus  ignominiosos  vestigios,  desde  que 
fueron  sometidos  y  condenados  á  tan  triste  situación 
por  Felipe  V,  el  primero  de  los  Borbones  de  Espa- 
ña, sin  que  este  monarca  pudiera  imputar  á  Cata-* 
luna  otro  delito,  que  el  haber  admitido  una  opinión, 
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dudosa  á  lo  mas,  teniendo  empero  á  su  favor  docu- 
mentos de  derecho  internacional  y  varias  leyes  de 
nuestros  códigos. 

Los  habitantes  de  las  provincias  del  Norte  podían 
por  lo  tanto  alimentar  temores,  fundados  en  nuestra 
historia,  fundados  también  en  la  historia  de  todos  los 
pueblos  del  mundo :  y  si  bien  la  ilustración  de  este 
siglo  repugna  ya  la  realización  de  esa  costumbre  bár- 
bara; aunque  generalmente  se  halla  condenado  ese 
abuso  de  la  victoria,  llamado  impropiamente  derecho 
ie  la  guerra^  abuso  que  hasta  los  hombres  mas  filan- 
trópicos han  solido  aprobar ,  por  exijirlo  asi  la  ne- 
cesidad en  ciertos  casos,  era  preciso  disipar  esos  te- 
mores, á  fin  de  atraer  por  la  via  de  la  razón  á  los  car- 
listas de  buena  fe,  que  seducidos  y  engañados  por 
Jos  mismos  que  los  tiranizaban ,  estaban  creídos  de 
que  solo  hallarían  violencia ,  envilecimiento  y  des- 
gracia en  una  sumisión,  que  era  lo  único  que  podia 
volverles  los  bienes  que  hablan  perdido  y  que  tanto 
anhelaban :  la  paz ,  su  verdadera  libertad  y  su  ven- 
tura. En  tal  concepto,  el  general  en  gefe  les  ofrecía 
y  podia  ofrecerles,  á  nombre  del  gobierno,  que 
tampoco  podia  querer  otra  cosa ,  la  conservación  de 
sus  fueros ,  puesto  que  en  la  esencia  hablan  de  go- 
zar de  ellos,  no  sometiéndolos  á  un  régimen  espe- 
cial como  en  lo  antiguo ,  y  como  estuvieron  también 
los  catalanes,  sino  como  dccia  el  Conde,  á  «un  régi- 
«men  de  instituciones  como  el  que  ríge  á  la  nación 
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«espaiiola,  fundado  en  leyes  tan  libres  como  las  que 
dos  han  hecho  felices  por  tanto  tiempo.»  *-El  objeto 
del  general  no  era  posible  fuese  otro  que  el  indi* 
cado ;  sus  facultades  no  se  estendian  á  otra  cosa  :  y 
ni  el  gobierno  mismo  podia  darle  por  sí  una  autori- 
zación que  él  no  tenia ,  y  que  solo  puede  corres- 
ponder á  unas  cortes  constituyentes,  para  segregar  i 
cuatro  provincias  del  régimen  constitucional  esta- 
blecido para  toda  la  nación,  que  era  todavía  en  aque- 
llas circunstancias  el  código  fundamental  de  1812, 
reemplazado  un  mes  después  por  la  constitución  po*- 
litica  de  1837. 

Pero  hablemos  ya  de  la  espedicion  acaudillada 
por  D.  Carlos.  Imposible  era  que  en  países  tan  lea- 
les como  Aragón  y  Cataluña  lograse  el  príncipe  re- 
belde aclimatar  la  planta  destructora  y  aborrecible 
del  despotismo  y  de  la  guerra.  Solo  las  liberales 
provincias  de  Zaragoza  y  Huesca  aprestaron  doce  mil 
nacionales  movilizados  desde  el  instante  mismo  en 
que  se  encaminó  hacia  ellas  el  Pretendiente :  y  per- 
seguido este  por  un  ejército  numeroso ,  aguerrido  y 
esforzado,  al  mando  del  activo  y  valiente  genial 
D.  Miguel  Iribarren;  amagado  por  las  fuerzas  que 
capitaneaba  Oraa  en  el  bajo  Aragón  y  que  se  diri- 
gieron al  norte  luego  que  se  supo  el  rumbo  que  lle- 
vaban los  espedicionarios ;  esperado  ademas  por  el 
barón  de  Meer,  capitán  general  del  Principado,  que 
después  de  haber  dejado  las  fuerzas  necesarias  para 
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contener  á  las  facciones  de  Tristany  y  otros  cabeci- 
llas que  se  bailaban  en  Agcr ,  se  había  adelantado  á 
la  frontera  de  Aragón  ,  al  frente  de  3,000  hombres, 
con  objeto  de  cubrir  el  paso  del  Cinca ,  muy  lejos 
estaba  nadie  de  creer  que  consiguiese  el  rey  aven- 
turero ningún  género  de  ventaja  en  su  correría ,  ni 
triunfo  alguno,  el  mas  minimo,  de  cualquiera  espe- 
cie. Pero  una  fatalidad  deplorable  le  proporcionó  sin 
embargo  un  bien  al  ex-infante,  si  es  que  bien  puede 
llamarse  la  triste  y  estéril  satisfacción  que  resulta 
del  mal  de  los  contrarios ,  cuando  de  este  mal  no  se 
sigue  resultado  alguno  ventajoso  á  la  causa  que  allí 
se  dice  vencedora. 

El  Conde  de  Luchana  que  con  tanto  tino  habia 
previsto  los  designios  del  Pretendiente  en  su  decan- 
tada escursion ,  habia  también  aconsejado  y  preve- 
nido el  plan  de  obligarle  á  encerrarse ,  como  hemos 
dicho  9  en  lo  mas  estrecho  del  ángulo  que  forma  el 
Ebro  con  el  Cinca ,  á  fin  de  que  se  viese  forzado  á 
presentar  batalla  en  terreno  apropósito  para  nues- 
tras tropas  ,  en  que  pudiesen  estas  jugar  la  caballe- 
ría ,  ora  fuese  en  Aragón ,  ora  en  Navarra ,  á  donde 
se  veria  precisado  á  retroceder  y  en  donde,  debería 
ser  batido  por  el  mismo  Espartero.  En  una  palabra, 
el  objeto  del  Conde  era  el  de  tener  acosado  y  como 
comprimido  siempre  al  Pretendiente  por  fuerzas 
numerosas  ,  pero  sin  comprometer  acción  alguna ,  á 
menos  que  no  fuese  en   circunstancias  ventajosas 
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para  nuestras  armas ,  puesto  que  en  esta  ocasión 
era  tan  fácil  hacerlo  así ,  limitando  por  consiguiente 
en  gran  manera  el  área  en  que  aquel  verificase  su 
correría ,  impidiendo  que  hiciese  prosélitos  en  el  país 
recorrido,  como  se  hubiera  verificado,  dejándole 
nuestras  tropas  en  abandono ,  y  abreviando,  en  fin, 
el  término  de  aquella  angustiosa  y  fratricida  guerra* 
Mas  el  imprudente  arrojo  de  uno  de  nuestros  mas  be-^ 
neméritos  y  distinguidos  jefes ,  arrojo  que  por  des^ 
gracia  costó  bien  caro  á  la  patria ,  y  también  á  aquel 
desdichado  ,  hizo  que  se  malograsen  estos  plauei^ 
precipitando  los  sucesos ,  y  trastornando  completa- 
mente los  proyectos  del  general  en  jefe  del  ejército 
del  norte. 

Habia  salido  el  general  Iribarren ,  con  todas  laf 
fuerzas  existentes  en  Navarra ,  en  persecución  del 
Pretendiente  el  dia  17  de  mayo ,  cuando,  según  dijir«- 
mos  antes ,  se  hallaba  la  facción  expedicionaria  en 
Echauri.  Dejando  encargado  de  cubrir  su  izquierda 
al  general  Buerens,  hizo  aquel  jefe  una  marclu 
forzaba  desde  Tudela  á  Tauste,  llegando  el  22  á  Zue* 
ra ;  y  mientras  daba  aquí  descanso  á  sus  tropas,  acer- 
cábanse las  expedicionarias  á  Amarracos ,  pasando  el 
Gallego  en  la  mañana  del  23.  Debia  Iribarren  limitar 
su  operación  entonces  á  cubrir  la  ribera  del  Ebro^ 
impidiendo  al  enemigo ,  á  todo  trance ,  el  pasp  de 
este  rio  y  el  de  su  tributario  el  Cinca;  pero  un  dia 
aciago  y  una  hora  funesta ,  que  nunca   faltan  en  la 
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guerras  coma  en  ias  revoluciones,  tenían  reservado 
cercano  fin  á  aquel  jefe  entendido  y^esforzado  y  á 
otros  muchos  de  ios  Talicntes  que  le  acompañaban , 
fiándose  cubiertO'  áe  luto  nuestro  ejército  y  la  patria 
anegada  en  llanto  y  en  profundo  desconsuelo. 

Avisos  recibidos  por  Iríbarren  le  anunciaban  la 
marcha  directa  del  enemigo  á  Huesca :  y  al  pun^o 
ordenó  aquel  jefe  que  la  mitad  de  la  caballería  sé 
encaminase  á  Alcalá  con  parte  de  la  infantería,  ocn<*^ 
pandóse  éste  punto  en  la  mafiaua  del  24.  Poco  antéá 
demediar  este  dia,  presentóse  Va  la  expedición  poco 
fatigada  aote  los  muros  de  la  capital  del  alto  Aragón. 
Cuatro  horas  distante  de  esta  hállase  Almudevar ,  á 
donde lieg6  Iríbarren  aquella,  mañana,  permanecien^ 
do^  solo^l  tiempo  suficiente  para  subvenir  á  la  im|ie4 
riosa^^  íiecesidad  de  raeioni^r  las  tropas j;y  deseoso  eate 
general  de  impedir  al  rebelde  el  paso. del  Ginca,  ga- 
nándole «n  su  dirección  áBarba^ro,  salió  de  aquel 
pueblo^  marchando  la  vuelta  de  Huesca,  á  cuya, vista 
Ufaron  nuestras  tropas  á  las  dos  y  media  de  la  tar-^ 
de.-*-No  debieron  estas  haber  pasado  de  las  Canieran 
ie  Almudevar ^.k  juicio  de  inteligentes  y xonoéedores 
del  terreno,  por  cuanto  aquellas  constituyen  una 
posición  formidable  y  muy  apropósito  para  el  obje- 
to.— A  tiro  I  de  canon  de  dicha  ciudad,  es  decir,  á 
distaiMsia  de  un  cuarto  de  hora- ó  menos  ,  hállase  si-* 
tnada  la  ermita  de  San  Jorge ,  que  se  asienta  en  un 
cerro  empinado  y^escarpadisimo ,  del  cual  como  de 
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la  ermita,  se  habiaü  apoderado  ya  los  enemigos  al 
arribo  de  nuestro  ejército.  Aquí  fué  donde  se  trabó 
el  combate.  Había  ordenado  Iríbarren  al  brigadier 
D.'  Diego  León  y  Nayarrete »  comandante  general  de 
nuestra  caballería,  que  de  ningún  modo  empeñase 
entonces  acción  alguna,  por  no  ser  .las  circunstancias 
oportunas  ni  el  terreno  apropósito  para  que  operase 
dicha  arma;  pero  animosos  y  entusiasmados  nuestros 
bravos,  y  no  menos  entusiasta  y  ganoso  de  gloria  este 
bizarro  jefe,  dignísimo  sobrino  y  eonnominado  del 
malogrado' conde  de  Belascoain ,  teniendo  á  la  yista 
sin  duda  el  noble  ejemplo  que  acababa  de  darle  su 
tio  en  la  memorable  jomada  de  Víilarrobledo,  en  ?ez 
de  mandar  en  descubierta  una  cuarta  ó  matad  de  ca^ 
ballería ,  aguijado  por  el  ardimiento  y  arrojo  de  los 
valientes  que  gobernaba,  que  andaban  todos  solícitos 
contra  la  dilación  de  la  pelea,  embistió  con  casi  todas 
las  fuerzas ;  y  puesto  él  á  la  cabeza  de  un  escuadrón 
de  coraceros  de  la  Guardia,  acometió  y  arrolló  fácil^ 
mente  ¿  las  guerrillas  contrarias,  penetrando  segui-^ 
damente  hasta  el  centro  de  las  masas  enemigas,  y 
haciendo  prodigios  de  un  valor ,  comparable  solo  al 
que  ostentaban  nuestros  apuestos  caballeros  délos  si- 
glos XIII  y  XIV.  ¡Lástima  grande  que  la  suerte  dejase 
bien  pronto  sin  premio,  tanta  hazaña !  Pues  llevando 
ya  el  bravo  León  vencida  y  arrollada  una  fuerza  de 
caballería  é  infantería ,  triple  de  la  que  él  de  cerca 
guiaba,  una  bala,  de  las  infinitas  que  diluviaban 
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tre  los  coraceros ,  nos  prÍYÓ  para  siempre  de  aquel 

esforzado  caudillo,  no  sin  haber  61  antes  matado  eoft 

« 

su  lanza  once  facciosos.  De  tal  suerte  este  Diego 
León  dio  fin  á  una  vida ,  toda  ella  esmaltada  de  bri- 
llantes servicios  militares,  y  que  aun  podía  haber 
sido  para  su  patria  de  grande  utilidad ,  de  mucha 
gloria. 

Los  caballos  de  este  éscuaídron  de  coraceros  se 
somergieron  en  un  terreno  pantanoso,  como  que 
babia  sido  regado  por  los  labradores  el  dia  antes, 
s^un  costumbre  de  aquella  tierra;  circunstancia  que 
no  dejó  de  contribuir  poderosamente  á  la  desgracia. 
También  las  acémilas  que  conduelan  nuestra  artille— 
ria  se  empantanaron,  dando  asi  ocasión  á  que  un  ba- 
tallón 4e  argelinos  carlistas  se  apoderase  de  ella ;  sí 
bien  los  argelinos  que  iban  en  las  tropas  constitución 
nales,  en  námero  de  dos  batallones,  hubieron  de 
reseatarla  inmediatamente. 

'  Viendo  Iribarren  empeilada  y  generalizada  la  ac* 
don 9  mal  de  su  grado,  hallando  difícil  y  mas  que 
difícil ,  imposible ,  contener  el  furor  de  batallar  que 
aquejaba  á  nuestros  valientes  soldados ,  púsose  él 
también  al  frente  de-  otro  escuadrón ,  con  el  cual 
deshizo  á  un  batallón  rebelde ,  y  después  á  otro  que 
reforzó  al  primero ,  y  por  último  á  un  escuadrón  de 
Manolin ,  del  que  apenas  quedarism  veinte  hombres. 
La  infantería  estaba  distribuida  en  tres  columnas  de 
a^qoe ;  una  á  las  órdenes  del  brigadier  Conrad ,  y 
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las  del  centro,  á  ^as  del  de  la  misma  graduación»  doa 
Antonio  Yan-Ualen.  Varias  veces  fué  atacada. por 
los  nuesiros  la  estancia  enemiga  con  mucho  valor, 
pero  jamás  se  logró  tomarla.  Al  principio.de  la  ac- 
ción solo  maniobraba  la  vanguardia  de  D.  Garlos :  el 
centro  en  aquella  sazón  salia  del  pueblo;  la  retaguar- 
dia estaba  entrando :  de  modo  que  la  batalla  vino  i 
emprenderse  en  el  momento  mismo  de  estar  esta  to- 
mando alojamiento.  Entretanto  los  nuestros  no  po-^ 
diau  evitar  la  salida  que  de  la  ciudad  bacian  las  ma- 
sas enemigas  viniendo  á  reforzar  la  linea  de  ataque,^ 
por  impedirlo  las  muchas  paredes  que  cercan  la^, 
huertas  inmediatas  al  pueblo,  formando  estrecho^ 
callejones,  que  se  cruzan  en  direcciones  diversas ,  y. 
por  los  cuales  venian  los  rebeldes  guarecidos  ya 
cubierto  de  los  fuegos  contrarios. 

De  tal  manera  akeró  á  Iribarren  la  sensible  pér- 
dida del  esforzado  Diego  León,  que  desde  aquel  mo-^^ 
mentó  solo  pensó  en  tomar  del  adversario  pronta  y 
terrible  venganza.  Redoblóse  entonces  la  acción  con 
un  encarnizamiento  de  que  ofrece  escasos  ejemplos 
)a  historia  de  esta  guerra.  Nuestra  artillería  jugó, 
poco  tiempo  y  en  el  principio  de  la  batalla ,  sin  que, 
algunas  granadas  dirigidas  alas  masas  que  ocultaban, 
las  tapias ,  bastasen  á  obligar  al  faccioso  á  despren-; 
derse  del  muro  que  con  tanta  oportunidad  y  tan  lí. 
sabor  suyo  habia  alli  encontrado.  La  caballería  hizo 
prodigios  de  extremado  valor.  Capitán  hubo ,  de  los. 
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ganaderos  de  la  Guardia,  que  habiendo  moerto  su 
caballo ,  dio  la  carga  á  pié  con  espada  en  mano:  los 
lairceros  que  se  veían  desmontados  en  medio  de  la 
pelea,  metíanse  entre  las  masas  enemigas  con  una 
ceguedad  que  rayaba  en  frenesi,  Iribárren  "se  hallaba 
«empre  donde  estaba  el  mayor  peligro,  dando  ejem*- 
plo  de  un  ralor  tan  funesto  entonces  para  él  c6mo 
para  la  patria;  y  marchando  á  la  cabeza  de  las  guer-** 
rillas,'dej6  tendido»  cinco  facciosos,  entre  ellos  un 
cabo  que* le  hábia  alcanzado  con  la  punta desu lamían 
ocasionándole  una  herida  al  costado  que  por  de-^ 
pronto  no  pareció  ser  grare.  Dos  horas  duraría  la 
refriega  en  cuyo  tiempo  corrió  la  sangre  con  abun-* 
dancia;  y  según  el  furor  con  que  por  una  y  otra  parte 
se  combatia,  hubiérase  fácilmente  creido  ser  aquelhi 
la  batalla  que  decidiese  la  suerte  y  Gjase  los  destinos 
de  la  nación,  asegurando  el  triunfo  á  una  deentram-- 
bas  cansas.  Encarnizada  y  sangrienta  liza,  como  que 
pelearon  casi  todo  el  tiempo  revueltos  unos  con 
otros,  facciosos  y  constitucionales.  Mas  de  dus  mil 
hombres  de  ambos  campos  quedaron  aquí  fuera  de 
combate;  siendo  en  extfemo  sensible  nuestra  pérdi- 
da, si* no  por  la  excesiva  cantidad,  por  la  calidad  de 
ella,  y  porque  el  éxito  de  está  liza  fué  contrario  de 
iodo  punto  á  las  grandes  probabilidades  y  aun  segu- 
ridades de  triunfo  que  ^consigo  llevaban  entonces 
nuestras  ármás.*^Los  cuerpos  que  mas  sufrieron 
fueron  los  coraf0ros<<y  laáofánténaiidA.  ki 
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caballoi),  que  apeoas.  podían  equipararse  á  la  cuarU 
part^  4c  Ips  nuestros.  También  nuestra  infantería 
era  nufnerosa,  aguerrida  y  brillante,  digna  en  verdad 
de  otro  premio  muy  distinto  del  que  la  deparó  la 
8uer(c  en  aquel  dia  funesto  y  de  aciaga  recordacioBv 
en  que  un  exceso  de  confianza  y  un  abuso  de  braTurav 
rompiendo  los  lazos  de  la  disciplina,  hicieron  fraca-*'. 
sar  el  éxito  de  una  batalla,  que  jamás,  ni  aun  en 
sueños ,  debió  el  carlista  enumerar  en  el  catálogo  de 
sus  victorias.  Pero  es  ciego  el  destino ,  y  dá  pasos  k 
veces  que  alejándole  de  la  anhelada  senda  del  acier--* 
to ,  precipitan  al  bómbice  en  un  abismo  de  errores  y 
desgracia». 

Retiróse  Iribarren  con  los  suyos,  segunhemos 
dicho,  al  inmediato  pueblo  de  Almudevar,  y  de^ 
sisticndose  del  mando,  á  causa  de  sus  heridas,  to- 
móle interinamente  el  bizarro  brigadier  Conrad  que 
comandaba  la  legión  francesa  que  tantos  servicios 
prestó  en  este  dia,  señaladamente  al  sostener  la  reií^ 
rada ;  siendo  esta  la  única  ó  una  de  las  muy  pocas 
fuerzas  en  quienes  no  hizo  quiebra  la  disciplina  ea 
aquellos  críticos  momentos. — £1  siguiente  dia  25 
privó  á  la  patria  de  uno  de  sus  mas  esclarecidos  hi-- 
jos ,  habiendo  muerto  aquel  general,  mas  que  por 
efecto  de  sus  padecimientos  físicos,  afectado  su  áni- 
mo con  la  terrible  impresión  que  en  él  hizo  la  rota 
tan  inesperada  como  infausta  que  vio  allí  sufrir  á  su» 
soldados.  Era  Iribarren  un  militar  esforzado  y  va-r< 
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iienle,  conocedor  ademas  de  sus  altos  deberes  como 
pocos  de  los  infinitos  que  en  España  logran  ceñir  la 
faja,  honrado,  sagaz,  muy  decidido  á  favor  de  los 
principios  liberales ,  caballero  y  pundonoroso  en  fin 
hasta  el  extremo  de  echar  sobre  si  la  responsabilidad 
de  ajenas  faltas ,  de  lo  cual  nos  dio  una  prueba  sin- 
glar pocas  horas  antes  de  éu  muerte.  Imposible  era 
á  este  benemérito  jefe  culpar  la  desgracia  de  otro, 
sa  amigo;  desgracia  que  contemplaba  él  mas  que 
esLpiada  con  una  muerte,  digna  también  de  ser  eter- 
namente llorada^ — Habiendo  ordenado  Gonrad  reti- 
rar los  heridos  del  expresado  pueblo  de  AlmudcTar, 
en  donde  no  ios  contemplaba  libres  de  riesgo,  súpolo 
Iribarren  y  le  hizo  comparecer  á  su  presencia ,  ma- 
nifestándole desde  el  lecho  del  dolor,  pero  con  la 
eolereza  que  no  le  desamparó  aun  en  los  últimos 
momentos,  que  no  se  removiese  á^los  heridos  de  aquel 
pueblo,  donde  podian  tener  la  asistencia  necesaria ,  y 
estaban  con  entera  seguridad  aunque  al  frente  del 
enemigo.  Tal  era  la  confianza  y  tal  la  heroica  reso- 
lacion  de  este  malhadado  caudillo.  Pocos  instantes 
d^pues  había  dado  ya  fin  á  su  existencia.  Hasta  que 
esta  terminó  estuvo  dando  disposiciones  para  dirigir 
las  operaciones  de  nuestras  tropas  contra  Iqs  enemi- 
gas, lleno  de  una  firme  esperanza  en  los  resultados. 
Murió  al  fin:  el  ejército  y  la  España  entera  le  llora- 
roo:  la  suerte  favoreció  al  faccioso  dirigiendo  dos 
golpes  que  nos  privaron  de  los  dos  primeaos  jefes 
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que mandaban  las  tropas  leales  en  su  persecución/ 
y  de  les  primeros  también  que  honraban  al  ejército 
espafiol. 

En  el  citado  dia  25  se  bailaba  el  general  Buerens 
en  Zaragoza  con  las  fuerzas  que  componían  su  di?i^ 
sion  y  la  brigada  de  Yillapadierna »  en  número  de 
5,000  infantes,  600  caballos  y  4  piezas  de  artillería^ 
Nuevo  motivo  para  hacer  un  recuerdo  desesperado 
de  lo  acaecido  en  Huesca.  El  mismo  dia,  luego  de 
saber  este  suceso ,  salió  dicho  general  da  la  capital 
de  Aragón,  al  frente  de  estas  lucidas  tropas ,  yia  del 
norte,  á  incorporarse  con  el  ejército  de  Gonrad, 
quien  hubo  de  ceder  á  Buerens  el  mando  que  por 
ordenanza  le  correspondía.  Pocos  dias  después  fué 
este  reemplazado  por  el  general  en  jefe  del  ejército 
del  centro,  capitán  general  de  Aragón  y- Valencia, 
D.  Marcelino  Oráa,  quien  por  este  tiempo  se  hallaba 
en  el  bajo  Aragón,  desde  donde  se  encaminó  á  Za- 
ragoza, pasando  de  aquí  á  Berbegal,  punto  en  el  cual 
estaba  ya  constituido  el  cuartel  general  de  nuestras 
tropas,  que  se  hallaban  distribuidas  ademas  en  los 
de  Selgua  y  Gastejon  de  la  Puente,  situados  todos  en 
las  cercanías  de  Barbastro,  adonde  sefaabia  traslada- 
do D.  Carlos  con  sus  huestes,  constante  en  su  pro*-' 
pósito  de  cruzar  el  Ginca. 

Hállase  ésta  ciudad  de  Barbastro  asentada  en  un 
hoyo  que  dominan  varias  alturas  tomadas  todas  por 
nuestras  tropas;  mas  sin  que  fuese  dado  á  esta/s  dirigir 
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su  embestida ,  quo  no  podría  meóos  de  ser  impru- 
dente 9  contra  una  población  que  contiene  edificios 
muy  sólidos ,  defendida  por  20  batallones »  y  situada 
en  terreno  nada  apropósito  para  que  obrase  la  ca- 
ballería ,  que  era  la  que  podia  y  debia  proporcionar 
á  nuestras  armas  completo  triunfo.  Pero  como  una 
desgracia ,  especialmente  en  la  guerra ,  nunca  viene 
sola ,  siendo  por  el  contrario  las  mas  veces  prccur^ 
sora  de  otras  calamidades ,  aconteció  aquí  que  la  de 
Hueáca  tuvo  por  inmediata  y  fatalísima  consecuencia 
otra  muy  deplorable  en  Barbastro. 

Con  el  fin  de  elegir  posiciones  desde  donde  ob- 
servar á  los  contraríos,  mantenerlos  en  continua 
alarma  y  atacarlos  con  ventaja,  necesitaba  Oráa  prac- 
ticar un  reconocimiento  sobre  la  estancia  de  aque- 
llos, su  fuerza  y  sus  intenciones.  Resolvióse  á  ha- 
cerlo-sin  demora;  y  reunidas  al  efecto  todas  las 
brigadas  en  la  cordillera  de  la  Torre  de  Gracia,  hizo 
que  los  batallones  de  la  vanguardia  de  cada  una  de 
las  divisiones  formasen  una  linea  de  masas  á  distancia 
de  batallón,  y  una  columna  las  compañías  de  caza-^ 
dores,  desplegando  una  mitad -en  guerrillas  sosteni^ 
das  por  las  reservas  parciales,  estas  por  la  general  y 
por  las  masas,  cubiertos  convenientemente  los  flancos 
de  la  linea ,  y  protegidos  por  la  correspondiente  ca- 
ballería ligera.— En  tal  disposición,  ordenó  avanzar 
las  tropas  á  las  alturas  que  tenia  delante ,  las  cuales 
enseñoreaban ,  como  hemos  dicho ,  i  la  ciudad  de 
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Barbaslro,  dejando  en  segunda  linea  dos  balállones 
de  la  columna  del  brigadier  Yillapadierna,  tres  de  la 
de  Navarra  del  mando  del  brigadier  Gonrad,  y  otros 
Ires  de  la  tercera  del  ejército  del  norte  á  las  órdenes 
del  de  igual  clase  D.  Bamon  Solano ,  dos  baterías 
rodadas  y  otra  de  montaña  y  dos  escuadrones  para 
operar  según  los  movimientos  que  ejecutase  la  pri- 
mera línea. 

La  brigada  que  formaba  el  ala  izquierda  llegó 
sin  obstáculo  al  punto  que  se  lé  hábia  designado;  y 
enterado  desde  allí  de  la  colocación  de  las  fuerzas 
enemigas,  notó  Oráa  que  algunas  de  ellas,  con  equi- 
pajes ,  marchaban  por  el  camino  de  Graus ,  abando- 
nando al  propio  tiempo  la  formidable  posición  de  la 
ermita  del  Pueyo ,  y  dejándole  enteramente  libre 
el  flanco  izquierdo.  Atento  á  esta  circunstancia,  dis- 
puso nuestro  general  que  variando  de  dirección  á  la 
derecha  se  encaminase  la  referida  brigada  de  la  iz- 
quierda sobre  aquella  cordillera ,  marchando  él  á 
unirse  á  la  del  centro ,  que  iba  á  cargo  del  coronel 
del  Príncipe  D.  Sixto  Fajardo,  y  que  debia  haber 
ocupado  la  cumbre  al  mismo  tiempo  que  aquella; 
pero  vióse  tristemente  sorprendido,  al  observar  que 
no  solo  no  se  habia  verificado  asi,  sino  que  dispersos 
sus  batallones,  vagaban  desmandados  por  el  llano, 
dando  funesto  ejemplo  del- mas  completo  desorden. 
Notado  que  hubo  este  incidente,  tan  desagradable, 
descendió  Oráa  de  lá  altura,  envió  vmos  oficiales  de 
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plana  mayor  y  ayudantes  para  que  coutribuycscn  á 
reorganizar  aquellas  fuerzas,  y  puesto  él  á  la  cabeza 
del  escuadrón  destinado  á  proteger  á  ios  tiradores, 
hizo  frente  á  la  caballería  enemiga  que  amenazaba 
por  el  llano.- La  de  los  escuadrones  4.°  y  6.°  ligeros 
que  se  hallaba  en  el  ala  derecha,  y  que  anteriormente 
se  babia  conducido  bien,  amagó  á  la  de  los  rebeldes, 
intentando  cargarla;  pero  repentinamente  volvió 
ahora  también  pies  atrás,  dejando  á  la  infantería  ex- 
puesta á,  ser  arrollada. 

Tan  inesperados  como  inexplicables  sucesos,  obli- 
garon al  general. á  disponer  de  algunas  fuerzas  de 
la  segunda  linea,  y  á  permanecer  constantemente  en 
los  puntos  mas.  avanzados  y  expuestos  al  fuego,  á  fin 
de  evitar  con  su  presencia  mayor  descalabro.  Aquí 
fué  donde  le  hirieron  dos  caballos,  y  otro  de  un  or- 
denanza. Los  enemigos  que  estaban  preparados  á 
emprender  su  retirada  por  Grausi ,  luego  que  vieron 
flaquear  á  los,  nuestros,  los  acometieron  con  osadía  é 
intrepidez ,  aprovechando  asi  la.  favorable  ocasión 
que  se  les  ofrecía ;  cargaron  con  obstinación  y  vigor 
por  el  centro  y  ala  derecha,  queriendo  envolver  esta, 
atacando  aquel,  empeñándose  por. lo  tanto  formal- 
mente la  acción  V  que  hubiera  sido  quizá  la  mas  fu- 
nesta de  todas  á  nuestras  tropas,  sin  los  esfuerzos  del 
denodado  brigadier  D.  Diego  León,  el. vencedor  de 
Yillar^obledo ,  que  habia  sucedido  á  su  subrino  en 
el  mando.de  la  caballería «  y  quexondujo  esta  arma 
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coD  dirección  á  Estada  y  Estadilla ,  en  cuyas  barcas 
pasó  la  espedicioQ  el  Cinca  con  escándalo  de  toda  Es* 
paña,  que  no  podía  menos  de  irritarse  al  yer  que 
ni  Oráa  con  sus  20,000.  hombres ,  ni .  el  barón,  de 
Meer,  capitán  general  del  Principado,  que  con  4,000 
infantes  y  200  caballos  se  hallaba  en  Monzón,  impi- 
dieron á  D.  Carlos  el  cruzar,  este  rio  por  un  panto 
en  el  cual  invirtieron  mucho  tiempo  los  facciosos 
para  atravesarle ,  puesto  que  solo  50  hombres  po- 
dían hacerlo  de  una  vez.  El  único  paso  que  habia,  á 
seis  leguas  de  este ,  estaba  obstruido  por  12,000  na^^ 
Clónales  de  la  provincia,  los  cuales  habían  impedido, 
durante  la  permanencia  de  los  expedicionarios  en 
Barbastro ,  el  paso  de  todos  los  recursos ,  viéndose 
aquellos  reducidos  á  las  provisiones  de  que  los  abas^ 
tecia  Barbastro  y  dos  ó  tres  aldeas  inmediatas.  El 
rio,  por- otra  parte,  hallábase  entonces  invadeable, 
por  ser  la  época  en  que  se  deshacen  las  nieves  de 
los  Pirineos. 

A  pesar  de  todo ,  el  señor  Oráa,  que  supo  á  las 
doce  de  aquella  misma  noche  la  salida  del  Preten- 
diente y  que  este  habia  dejado  en  Barbastro  cuatro 
batallones  á  retaguardia,  los  que  pudo  haber  copa- 
do fácilmente r  si  desplega  la  oportuna  actividad,  le- 
jos de  hacerlo  asi,  aguardó  á  salir  muy  entrada  ya 
la  mañana;  y  en  vez  de  hacerlo  por  la  parte  de  oriente 
del  Berbegal,  donde  se  hallaba,  lo  verificó  por  el  nor- 
te ,  mandando  que  los  soldados,  se  parasen  por  com- 
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IViAias  á  beber  agaa  en  ana  balsii  inmediata  al  pue- 
blo ,  siendo  así  que  en  este  pudieron  beber  cnanta 
({nísiesen  por  ser  abundantísimo;  logrando,  en  fuer«- 
la  de  tanta  calma ,  llegar  á  tiempo  en  que  ya  había 
pasado  toda  la  facción,  menos  un  batallon,>el  4.*  de- 
nominado de  Castilla,  cuyo  alcance  y  total  destrue* 
don  fué  debido  al  interés  y  celo  de  los  nacionales  de 
caballería  que  dos  días  antes  babian  prestado  igua- 
les servicios.  Quinientos  de  aquéllos  infelices  pe- 
recieron ahogados  en  el  rio,  que  con  mas  de  dos- 
cientos cincuenta  que  fueron  hechos  prisioneros, 
compiinian  el  espresado  bulallon  de  Gaslilla. 

Tampoco  el  barón  anduvo  muy  solícito  en  el 
cumplimiento  de  los  altos  deberes  que  tenia  sobre 
sí ;  pues  pudiendo  y  debiendo  haber  salido  á  impe- 
dir el  paso  el  dia  anterior  ó  los  rebeldes ,  operación 
fácil  de  llevar  á  cabo  á  corta  fuerza  contra  otra ,  por 
muy  superior  que  ella  sea ,  en  pasos  como  el  que 
aquí  atravesó  el  faccioso ,  no  salió  sin  embargo  de 
Monzón  basta  que  los  nacionales  de  esta  plaza  y  los 
de  Barbastro  ,  qne  daban  la  guarnición,  hubieron  de 
disgustarse  profundamente  manifestándose  quejosos 
de  tanta  inacción ,  con  especialidad  al  oír  los  tiros  á 
la  parte  opuesta  del  rio ,  en  el  choque  en  que  pere- 
ció el  ya  mencionado  batallón  de  Castilla.  Aguijado 
entonces  Meer  salió  de  la  plaza  al  frente  de  sus  tro- 
pas sin  desviarse  á  mas  distancia  que  un  tiro  de  ba- 
la de  la  misma ,  á  donde  -  ae  replegó  seguidamente 
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dando  por  motivo  ú  pretesto  el  haber  cesado  el  fuc-r 
go. — Duraote  esta  accioo  hallábase  el  Pretendiente 
en  Estadilla ,  es  decir ,  á  nna  legua  de  distancia  del 
teatro  de  ella  y  dos  de  Monzón ,  formando  los  tres 
puntos  un  triángulo;  y  es  muy  digno  de  notarse  qne 
tan  luego  como  tuvo  aviso  de  ella,  según  tradición 
constante  en  aquel  pais,  salió  al  balcón  y  mirando  al 
punto  de  donde  parlian  los  fuegos ,  esclamó  deses- 
perado :  ¡No  69  es^ik  lo  que  íenia  tratado  con  Oráa  /«r^ 
Si  se  tiene  ademas  en  cuenta  que  el  barón  de  Mecr 
pudo  y  debió  haber  acudido  el  dia  de  la  acción  de 
Barbastro  ,  aumentando  asi  la  fuerza  nuestra  y  el 
terror  al  .enemigo,  y  que  situado  después  en  Fons 
debió  haber  impedido  desde  este  punto  el  paso  á  I03 
rebeldes ,  podrá  asi  esplicarse  fácilmente  el  mal  éxi- 
to de  nuestras  operaciones  en  el  alto  Aragón  ,  y  la 
es4ra$a  irrupción  del  Pretendiente  en  Cataluña. 

Preciso  «ra  empero  atajar  ya  los  intentos  de  este 
j  volver  por  el  honor  de  nuestras  armas.  No  era  bien 
que  soldados  acostumbrados  siempre  á  vencer  repre- 
sentasen ahora  el  triste  papel  de  los  vencidos^  Jamás 
se  vio  escarmentado  el  valor  de  nuestras  aguerridas 
tropas;  y  si  alguna  vez  sus  jefes,  flaqueando  del  lado 
de  la  presteza ,  de  la  exactitud  ó  de  la  lidclidad  tal 
vez ,  ó  acaso  pagando ,  como  aconteció  en  ocasiones, 
un  tributo  á  su  arrojamiento  escesivo  ú  á  su  impru^- 
dente  ó  mal  dirijido  valor ,  las  hicieron  desviar  d^ 
la  senda  por  donde  siempre  caminan  los  vencedores 
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bien  proDla  y^lKÍendo  de  esa  especie  de  leiargo,  en 
que  DOS  sumerge»  las  esperaazas  frustradas  y. la  ter-r 
rible  pen^  de  contrariedad  que  llevan  consigo  los 
eoDirMiempos  imprevistos  A^  la  guerra,  han  hecho 
pateóte  al  mundo  que  los  héroes  de  Luchana  nunca 
sucumben  por  mas  que,  la  fortuna  se  empeSe  diguoa 
¥ez  en  solverles  dosdefiosa  la  espalda.  Así  sucedió 
cabalmente  en  los  dias  en  que  vamos  ;  y  no  pasa- 
ron muchos  sin  que  las  rotas  de  Huesca  y  Barbastro 
fuesen  roas  que  debidamente  compensadas  por  medio 
de  solenomes  triunfos  alcanzados  por  nuestras  armas 
en  el  territorio  catalán. 

Habíase  retirado  el  barón  de  Meer  á  Lérida ,  y 
hallándose  ya  invadido  por  los  rebeldes  el  distrito  de 
so  mando  ^  tocábale  mostrar  en  los  campos  de  bata^r 
lia  la  energía  y  eficacia  que  habia  derecho  de  exijir 
entonces  del  jefe  militar  del  Principado  y  su  ejér-^ 
cito.  Desde  Agramunt  á  donde  se  trasladó  en  segui-r 
da «  púsose  en  marcha  al  amanecer  del  12  de  junio, 
persiguiendo  al  enemigo  en  dirección  de  Guisoni'i> 
D.  Carlos  que-babia  asociado  á  sus  batallones  espe-r 
dieiooarios  gran  número  de  facciosos  indígenas,  rer- 
solvió  presentar  el  conkbate  en  las  cercanías  de  aquel 
pueblo.  La  mas  perentoria  necesidad  urgia  y  obli^ 
gaba  ai  Pretendiente  á  toioar  una  resolución  de  tal 
naluridieza  ;  puesto  que  falto  de  víveres  y  sin  esf»-' 
raM»  #e  los  socorros  quiD  en  vano  había  pedido  á 
NftvaiHra^,éi?ale  forzoso  desembarazarse  y  sacudir  mi 
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tanto  el  pesado  yago  de  sus  perseguidores  para  po^ 
der  respirar  y  vivir  en  el  Principado;  pero  desgra- 
ciadamente para  él ,  ignoraba  sin  duda  que  el  impul- 
so aterrador  de  nuestras  armas  no  era  enemigo 
menos  temible  á  sus  ojos,  que  juntos  iodos  los  rigo^ 
res  de  la  escasez  y  el  hambre. 

A  las  dos  boras  de  marcba  descubrió  ya  el  barott 
á  los  rebeldes  que  aprestados  á  la  pelea  se  hallaban 
en  posición ,  apoyando  su  derecha  casi  á  la  altura  del 
referido  punto  de  Guisona,  su  izquierda  en  <jrá ,  y 
prolongando  su  línea  de  batalla  en  una  estension  de 
media  legua  que  tenían  delante,  al  propio  tiempo  que 
ocupaban  con  alguna  fuerza  los  pueblos  de  San  Mar- 
tin y  la  Morana. — Tres  empinados  cerros  que  unidos 
en  an6teairo  por  su  parte  superior  presentaban  otros 
tantos  ángulos  salientes  y  escarpados  al  enemigo, 
constituiau  el  terreno  favorecido  que  Meer  debia  cu- 
brir por  prestarle  un  frente  igual  al  de  la  linea  de  los 
contrarios ,  siendo  al  mismo  tiempo  base  de  donde 
hiciese  partir  sus  movimientos,  y  segura  defensa,  ca- 
so de  que  la  suerte  no  favoreciera  á  nuestras  armas. 
A  consecuencia  de  la  posición  indicada  y  de  haberse 
quedado  sobre  un  flanco  la  brigada  que  regia  Cle- 
mente, en  ánimo  de  observar  los  movimientos  del 
eneniigo  y  cubrir  la  marcha  del!general  en  jefe,  re- 
sultó en  cabeza  la  4.*  división,  reforzada  con  los  hú- 
sares de  la  Princesa,  al  mando  inmediato  del  general 
Buerens.  Marchó  este  bizarro  jefe  hasta  dar  vista  á 
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tiro  de  cafioa  del  eneíaigOt  estableciéronle  laa  bate^ 
ria«  rodada  y.  de  montaña»  empezado  á  jugar  coa 
notable  acierto,  mientras  que  adelantadas  sostenían 
«n  yíto  fuego  las  trea  comppAias  de  cazadores  de  U 
primera  Irrigada.  Ordenó  enlonqqs  el  harón. que  ti 
primer  batallón  del  Q.°  infantería  ligera  atacase  al 
pueblo  de  la  Morana ;  y  babiéndose  retardado  esta 
operación  por  la  naturaleza  del  terreno ,  dispuso  que 
el  comandante  general  de  la  división,  que  lo  era  el 
brigadier  P.  Anionio^Yau-IIalen ,  qiarcbase  con  los 
dos  batallones  del  segundo  regimiento  de  la  Guardia 
i  apoderarse  de  aquel  pueblo  que  el  enemigo  no  osó 
disputar  al  denuedo  de  nuestros  yatiente3.  .  > 

Superado  este  obstáculo,  mandó  el  gfsuer^l  que  s« 
reuniesen  ¿  sa  división  los  bataUone&  de  ACirica  j 
Avila  que  Yan-Halen  babia  dejado  de  su  orden  ep  la 
primera  posición,  apoyando  la  s^rtiUería  ;  y  este  úl- 
timo jefe  ordenó  también  después  que  fuese  refor- 
zado por  cuatro  compañías  de  Avila  el  pueblo  de  San 
Itfariin,  que  disputaba  con  enipeñaal  enemigo  ladir 
visión  del  brigadier  Carbó»  la  cuaVb^bia  sidorc^^m?- 
plazada  por  h  brigada  Ql^neiite  en  el  ala  derecba^ 
Instalada  ya  la  linea  de  los  nuestros ,  en  los^  térmi^ 
nos  que  sie,  babia  propuesto  JMleer^  previno  es]te  al  ge- 
neral D.  José  Buereps,  que  con  un  bataUoii ,  ,el  pri- 
mero de  |aGu^di%£e^l,  y  el  regimiento  de  húsaresr 
bajase  desdo  b  Alor^na  á  lá  Uainura4e  Guisona,  copí 
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«irfyjcfodc  jfn^cckir  4t»ét  allí  el  oMNoeslD 
oodc  esTolTer  la  denedui  M  eoem^go, 
fMTM  preparar  d  alaqae  étl  ceairo  kcia  el  fCMM 
esjde  yie iwjaie d krtallcwi ét  África  ¿e»4e hM» 
rasa  á  San  Martín^  j  b  hñgaáM  CJeneflte  al  fpMi 
4el  núsow*  dejan^  el  ^pie  ocMpaba  ét  b  ensila*  « 
b  «al  ieUmámb  apojar  b  derrdui  ie  b  luMai  é 
batalb  por  b  lercera  éhisUm  del  ejérdlo  M  Jíatli 
i|«e  ¡Miña  rcssenrado  para  el  alaqoe  de  Grá. 

«Tal  era  el  eflado  ie  b»  c<Ma$ «  ^  dice  Xeer  ei 
'«MI  paule)  i  bi  tres  de  b  tarde  de  este  día  :  d  acM' 
«ditado  regiiBiiealo  de  Zaoiora  al  ddímdo  tieaip^  ^ 
4«iMilena  «m  liateña  de  tres  píeras  áiripáM  cméb 
«el  paeUo  de  Grá «  ciHitrareiStaba  d  wi^o  focf»  4 
«bifaerriOas  eaengas:  d  cJbatinado r omh ilr  cw 
«ipM  mns  5  otras  fnitmáum  Ittcerse  dceías  dd 
«rcao  iatennedio;  d  caioaeo  sostenido  por 
«de  cvatro  han»;  los  rriterados  esfaems  de  li 
«tropas  para  arroDar  b  Kara  eneañga 
4ntstado  todaf  b  para  nMDper  d  e^Kbrio  caire 
«bos  cjércüos*  j  b  ficlorb  se  anal 
vcaaado  d  geaeral  Baereas  ea  caaipliañeale  di 
tañs  iastracrioaes ,  ordeaó  al  brifidier  D.  Diqp 
« Leoa  ^oe  añádala  b  izqaierda^  ^|ae  dcddidbaBeai 
se  atacase  d  laaoo  deredM»  de  los  relieldej^  A- 
1  le  becko  estaba  reserrado  á  bs  laaias  de  b  pria- 
«cesa  5  á  bs  bayoactas  de  b  faardb.  Tres 
«paaías  dd  piiaicr  batalloa  dd  i.*  rtjiuáeato^ 


•duüiiliifi  por  NU  primar  rftmfliiii«iitii  ít.  I^fnwnlfi 
«AriM,  «vmiMfAii  liitnfNliiiiamMtii  «I  mmiíkiIi  y 
•rufffiílif  f^Mifi  r«rKJilNi  «Atin*  i*ll»«  mu  funfXMi  tntifiU 
«iNin^nli*  Mifif«ri#ifi*« ,  c\  lir/ivo  rupilmi  ilit  tiAMfi^» 
«ll,  JiiW«  üiiiM'liA  ron  iifi/i  Milu  rrtilml  ili*  lir«ilofi-«  ili/i 
MiitA  vnr[Kií  Vf*itfri<iliifji ,  ipiA  M|iif%uilii  i|i«»|mii*í  |for  ri 
•ki/tfrrii  lirÍKAflii«r  I.i*iim  ron  iilrii4  fi4|iifllilHfl».  arroll/i 
»mI  t*iti«nti|ro,  V  «i*AmI/i  |irliii'l|fio  k  !••  villorín,  rf|rro- 
"liiiriffiflo  fu  Ion  A4|»i«ro4  rAiMpon  llH  l'iill  lo» lüIlfHl^ 
•mli'snif nilón  t«it  Im*  ll/iiiiir/ito  i|i«  VillAfrol»ii*ilo  HÍIumiIo 
••Miif*ri«tin  ftf*r|N«ffiilii'iiliirr»iMili'  noliri*  t«l  ll«iiro  rf#'ri'"> 
«<rlto  dif  lo«  rH»Hrfi«fe .  ff/i  oi'finion  il<i  A|iroiri«rbrir  luii 
«ttoiioriflii  «ftifnJA,  y  ni  lofelAtilt*  ilUpiun  i\Uf  m*  hif  Íi*nii 
•K<^iif^rnl  f*l  iiliif|fii*;  lo  i*iii|ii*y/i  |>or  f\  ffi«iflroi«lroro^ 
«iii«l  II,  Jo*^  nf4oii«iilis  ji^fit  ilf«  la  liriinnilii  ilit  «mh» 

«•glIAflIlfl  ,     f9f|4f'<*llillo    |lOr   111^1111»    flIlT/ll    «l»l    O."   «In 

'*\ntmU*rUt  UffMH  y  provlrififii  iIi^AvíIji,  mu  Nliiriino» 
HniliMllini  ili^l  ifnnififlriMí  ili«l  4.**  ili<  iiiii*»,  llooio  <<l 
<itiHi*MilK'>  orti|inl»n  AUil  i*ii  fiii^r/if  rl  |iii«t|ilo  rli^  liríi, 
"IMiilii  ripoiirr  A  r«liiMimili<  iitt/i  fi«niMi*tirin  ohnliiiN  - 
"ilNr  llurliAiíHilo  niiM  M'f.  1*1  liAlttlIon  «•Mr«nJ«tro,  «un 
«•iIIkiioh  olirÍJtli*n,  f*ift  ioU«<r  MlrAniin  noto  |»mmi,  i'In- 
«v»roM  mili  NfiMi**  i*n  iil  niirio,  y  ^rtlurofi  k  In  tUtu  iln 
Hoilo  til  ^JAfi'lloi|iii*^//<  wnrlrinHporlMliBl  II  t/pitr 
^Kiipn^n\  y  Ion  nolihilon  fiif^ron  k  niin  |itiitiii#in.  Allí 
«Itfiri^rlf^ron  no  pof on  tnili^nlan ,  y  hIII  fu/*  biiri«lo  «I» 
'•HiHi«rli^  H  vitlf^rMNo  lirlKAilinr  It  HunM  tíur^m» 
H'oroiiMl  di4  Ion  ffrrtnflilí*riin  iIh  OporlOi  f|iiH  i«ti  iiiin 
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alarga  carrera  militar  babia  ennoblecido  su  nombra 
«tres  naciones,  y  sobrevivido  á  la  batalla  de  las  Pí-* 
arároides  y  al  canon  de  Waterlóo.» 

En  tal  situación  era  preciso  reforzará  Glemenlef 
para  lo  cual  avanzó  la  primera  brigada  de  la  tercera 
división  del  ejército  del  Norte,  al  mando  del  valiente 
coronel  I>.  Cayetano  Urbina,  con  el  escuadrón  dtl 
cuarto  de  línea.  La  presencia  de  estas-  bizarras  tro- 
pas y  las  brillantes  cargas  que  tanto  el  cuarto  de  K- 
nea  como  los  lanceros  y  cazadores  de  la  Guardia 
Real  ejecutaron  en  pocos  instantes,  tuvieron  i  raya 
á  los  rebeldes  refrenando  en  gran  manera  su  auda- 
cia. Entonces  fué  berido  gravemente  de  fuego  y  ba- 
yoneta el  bravo  capitaa  del  Infante  D.  Luis  de  Cas- 
tejón ,  que  dí^  pruebas  de  admirable  serenidad  en 
medio  de  u»  batallón  navarro.  Los  momentos  eran 
críticos ,  decisivos;  y  penetrado  el  barón  de  la  nece- 
sidad de  arrollar  impetuosamente  el  centro  y  la  de- 
recha ,  puesto  á  la  cabeza  del  batallón  de  África  y 
caballería  de  Castilla,  1.^  ligero,  rompió  en  persona 
el  centro  desalojando  sucesivamente  á  los  carlistas 
de  todas  las  posiciones  que  á  su  frente  ocupaban. 

Entre  tanto  el  coronel  de  estado  mayor  D.  Ma- 
nuel Ma2arredOr  ea  cumplimiento  de  órdenes  comu- 
nicadas por  el  general  en  jefe  r  atacó  de  frente  fil 
pueblo  de  Grá  con  alguna  fuerza  de  la  Albuera  y 
dos  compafiias  de  Avila ,  al  mismo  tiempo  que  por 
una  feliz  (^rtunidad  el  brigadier  comandante  gene- 
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ral  de  la  tercera  división,  D«  RamoD  Solano,  lo  man-' 
dó  ejecutar  por  la  derecha  al  coronel  D.  Juan  do. 
la  Pezuela  con  la  segunda  brigada  de  la  misma.  El 
ataque  fué  úmultáneo ,  ordenado ,  vigoroso  ;  y  las 
huestes  espedicionarias  de  D*  Garlos  viéronsc  pre- 
cisadas á  ceder  á  las  bayonetas  de  los  soldados  cons- 
titucionales. Las  calles  de  Grá  aparecieron  en  pocos 
instantes  cubiertas  de  cadáveres ,  y  los  facciosos  quo 
pudieron  salvarse  se  refugiaron  en  las  cercas  y  va- 
llados que  babia  a  retaguardia,  y  que  Mazarredo 
mandó  tomar  por  las  guerrillas  de  Avila ,  la  Al- 
buera  y  Principe ,  á  cuyo  apoyo  marchaban  en  co- 
lumna las  fuerzas  mismas  que  babian  ocupado  el 
pueblo.  En  esta  sazón  el  ejército  todo  había  dejado 
muy  á  su  espalda  la  linea  que  durante  seis  horas 
y  con  tanta  tenacidad  y  arrojo  babia  defendido  el 
contrario  ,  que  arrollado  y  disperso  era  perseguido 
sin  cesar  por  todas  partes ,  señaladamente  por  el  bi- 
zarro coronel  Urbina  que  le  siguió  sin  descanso  has- 
ta cerca  de  Gervera  ,  en  donde  pernoctó  este  gefe^ 
decidiéndose  asi  una  ,de  las  victorias  mas  memora- 
bles que  han  alcanzado  nuestras  armas  en  esta  eam-^ 
paña. 

Vencidas  las  masas  fugitivas  de  Navarra ;  ater- 
radas las  indomables  y  terribles  hordas  catalanas  re- 
beldes siempre  al  freno  de  las  leyes  y  estrañas  á  la 
disciplina :  humillado  el  orgullo  de  D.  Garlos  un 
tanto  engreido  con  los  inesperados  triunfos  que  acá- 


- 154— 
baba  de  lograr  eu  el  alto  Aragón ,  los  campos  de 
Grá  fueron  el  sepulcro  que  enterró  para  ^^npre  lab 
esperanzas  é  ilusiones  que  dentro  y  fueta  de  Espa^-^ 
ña  hablan  concebido  los  sectarios  de  aquel  Prin€V|i6 
y  de  la  causa  que  él  representaba.  Esta  gloriosa  jof^ 
nada  costó  á  nuestros  bravos  la  sensible  pérdida  de 
un  brigadier ,  tres  gefes ,  54  oGciales  y  646  indi^ 
viduos  de  tropa  que  con  57  caballos  quedaron  fue-^ 
ra  de  combate.  Cuatrocientos  muertos  ,  mas  de  20Q 
heridos  que  cayeron  en  poder  de  nuestras  tropas, 
cerca  de  700  entre  prisioneros  y  pasados ,  y  el  grail 
número  de  armas  rccojidas  á  los  rebeldes,  hace  su^ 
bir  la  pérdida  de  estos  á  mas  de  2000  hombres.  Siii 
embargo  ,  mayor  aun  pudo  ser  y  mas  trascendentales 
las  consecuencias  de  este  glorioso  hecho  de  arnias, 
si  el  barón  de  Meer ,  que  tan  denodadamente  se  cour 
dnjo  en  este  dia,  haciendo  olvidar  en  cierto  modo  tas 
enormes  faltas  que  babia  cometido  en  los  ant^riores^ 
hubiera  querido  dar  cima  á  su  proeza ,  aprovechan- 
do todas  las  ventajas  que  las  circunstancias  le  ofre- 
cieron para  dar  feliz  complemento  á  tan  singuláir 
hazaña.  El  gefe  de  nuestra  caballcria  debió  habéi^ 
hecho  seis  mil  prisioneros  sin  trabajo  alguno  en  h 
carga  que  dio  á  los  facciosos  cuando  ya  buian  disper- 
sos: y  nuestro  general  en  jefe  entonces  mandó  to¿áí^ 
retirada  por  dos  veces,  enviando  á  la  tercera  un  ayil^ 
dante  con  orden  espresa  de  que  dijese  á  aquel  qué 
si  continuaba  el  movimiento ,  llevase  entendido  qué 
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oirofta  bajo  tu  retponsabilidad  personal.  Palabras 
que  desagradaron  tanto  á  los  jefes  que  gobernalian 
I)  caballería  nuestra  ,  que  amostazado  Zabala  mandó 
cebar  pié  á  tierra  viniéndose  con  los  caballos  de 
diestro.  El  esforzado  Diego  León,  cuja  lanza  brilló 
tanto  en  los  campos  de  Grá,  sostuvo  á  consecuen- 
cia de  esto  una  reyerta  acalorada  con  Mecr :  es  fama 
que  llegó  basta  desaliarlo ;  pero  lo  que  es  de  todo 
punto  cierto  es  que  León  se  separó  desde  entonces 
de  las  órdenes  del  barón ,  retirándose  á  Barcelona 
disgustado  y  bacicudu  propósito  de  no  volver  á  ser- 
vir bajo  el  mando  de  aquel  jamás. 


CAriTiiLa  V. 


Prosigue  la  e$pedÍcion  de  D.  Cárloi:  jura  y  pro- 
mtUgaáoH  de  laCoNETiTccioNToUncA  db  1837: 
otra  etpedieion  del  rebelde  Zariálegw :  acarro» 
el  Prelendieate  á  la  carie:  entra  en  ella  Espar- 
TEBO-:  los  Buceeo»  de  Aravaca  ocasionan  la  caí- 
da del  ministerio  Calatrava:  ateúnalot  de  va- 
rios jefet  militares  en  el  Norte. 


tKAS  ocasiones  se  presentan  tan 
oportunas,  lauconvenientus,  tan 
propicias  para  terminar  la  guer- 
ra por  medio  de  las  armas,  uoi- 
qnrlando  las  fuerzas ,  destruyen- 
do todos  los  medios ,  y  acabando 
douna  vez  con  las  esperanzas  to- 
das de  D.  Carlos  y  sas  secuaces,  como 
esta  que  nos  ofreció  el  principe  rebel- 
de en  sn  descabellada  correría.  Desde 
que  este,  viniendo  de  Portugal  por 
Inglaterra  j  y  atravesando  después  de  in- 
cógnito la  Francia ,  penetró  en  las  provin- 
cias sublevadas  para  dar  siete  años  de  guer- 
m  y  labrar  la  desgracia  de  ana  nación  que  tantos 
afios  ¿abia  proporcionado  á  él  de  hartura  y  de  goces 
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en  vegetal  holganza ,  concibió  el  pi*oyee(o  de  desfá-^ 
car  grandes  masas  de  fuerza  con  el  fín  de  insurrec- 
cionar el  resto  de  la  tnonar4|ula  ,  -llevando  la  deso- 
lación mas  espantosa  por  todos  sus  ángulos.  Gucrgué 
pasó  yo  con  este  objeto ,  al  principiar  la  guerra,  h 
Ctiialoña ;  Batanero  después  marchó  á  Castilla ;  Gó- 
mez á  Galicia  ;  Sanx  á  Asturias ,  lo  cual  pone  de 
manifiesto  el  plan  de  los  carlistas  en  estas  Of^pcdí- 
ciones,  que  no  era  otro  que  el  de  ligar  en  una  línea 
continua  de  insurrección  todo  el  sistema  pirenaico, 
y  el  terreno  montañoso  comprendido  desde  el  cabo 
Creux  hasta  el  Finisterre.  Afortunadamente  el  ca- 
rácter ,  el  espíritu  y  buen  sentido  de  los  pucblps  del 
alto  Aragón,  rompió  esta  línea  de  batalla;  y  .(lechal 
esta  interrupción ,  faltando  el  centro  ú  ái  monos, uno 
de  los  puntos  mas  notables  y  esenciales  ,  hubieron 
de  recurrir  los  carlistas  á  otro  medio ;  llevar  la  guer- 
ra al  bajo  Aragón ,  y  hacerla  también  estcnsjva  á  ala- 
gunas de  la  provincias  meridionales. 

Mas  ni  aun  asi  lograron  los  directores  de  la  fac- 
ción el  intento  que  con  tanto  afán  óe  habían  propues- 
to ;  y  firmes  en  la  resolución  primera ,  lisdflipeábansc 
do  poderla  llevar  á  cabo  ahora  quetralalNi  de  reali- 
zarla nada  menos  que  el  mismo  Preten^ente.  Pero 
sin  duda  ignoraba  este  y  sus  adictos  que  á  los  obs- 
táculos que  siempre  había  presentnAo:  hasta  entonces 
esta  empresa ,  había  que  ailadir  ahora  el  cansancio 
de  los  pueblos ,  trabajados  con  tanto^  años  deinlev?- 
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miriable  guerra »  y  el  espíritu  de  escisión  que  la  ri- 
validad y  la  envidia  habían  ido  creando  y  fomentan- 
do cada  dia.mas  en  las  filas  carlistas.  Natural  era  que 
al  salir  c)  Pretendiente  de  las  provincias  se  desper- 
tasen y  agitasen  mas  aquellas  pasiones  entre  hombres 
coya  ferocidad  se  ensañaba  á  medida  que  iutervenian 
en  ella  rencores  é  interesadas  miras  de  provincialis- 
mo.  Prueba  clara  de  esta  verdad  es  la  furiosa  pro- 
clama que  el  rebelde  Quilez,  jefe  de  la  caballería 
Cacciosa  del  ejercito  de  Navcirra,  dirigió  á  sus  paisa- 
nos los  aragoneses,  de^cPons  con  fecha  17  de  este 
junio. 

Después  de  hs\cer  cumplida  enumeración  de  los 
servicios  que  habia  prestido  en  un  principio  á  la 
causa  de  D.  Carlos  en  Aragón»  y  los  resultados  que 
se  lisongeaba  obtener  a  vista  del  bizarro  comporta- 
miento de  sus  compatricios,  cuando  estuvieron  bajo 
sOr  mando ,  continua  explicándose  de  esta  suerte : 

«Tal  era  vuestra  conducta,  y  a  no  haberos  sobre- 
«venido,  con  el  carácter  do  jefe  principal ,  un  advc- 
«nedizo  catalán,  inmoral ,  ambicioso  y  disoluto ,  ni 
«luiestro  suelo  lapíieutaria  sus  crueldades  y  la  mas 
«fatal  miseria,  ni  serian  hoy  tan  escasos  nuestros 
«triunfos  sobre.  los  rebeldes.  £steuded  una  mirada 
«á  nuestro  pais  y  comparad  su  rpinoso  estado  con  el 
«floreciente  que  tenia  antes  de  sujetarse  al  capricho 
«de  ese  hombre  feroz ,  de  ese  bárbaro,  deshonor  de 
«los  carlistas, .4^  ese  C^brc^'f^aj  a&c^iap  Un  cruel  co- 
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«mo  militar  cobarde ,  de  ese  catalán  en  fin  que  jue- 
rga con  yosotros  como  con  esclaros  hasta  privaros 
«de  jefes  aragoneses  bizarros ,  instruidos ,  amantes 
c<de  su  patria,  y  cual  ningunos  del  rey  y  de  la  igle-^ 
«sia.  Mi  decisión  y  obediencia  me  alejaron  de  voso* 
«tros  para  el  ejército  de  Navarra  ;  y  aunque  tan  dis« 
atante,  no  he  ignorado  el  desprecio  con  que  os  tra-^ 
«ta  ese  perverso ,  subyugándoos  á  jefes  catalanes ,  y 
«despojándoos  de  vuestros  beneméritos  compatricios 
«Arévalo,  Herrero,  Cabañero,  Bonet  y  de  otros,  al 
«paso  que  dispensando  á  aquellos  consideraciones, 
««bonores  y  mandos  hqsta  el  gobierno  de  Cantavieja 
«á  un  catalán  :  y  ¿á  que  puede  conducir  tan  injusta 
«preferencia  ?  no  á  otra  cosa  que  á  hacerse  con  un 
«capital  de  dinero  para  abandonaros  tal  vez  en  esos 
«momentos  en  que  peligra  nuestra  causa.  Mucho 
«tiempo  hace  debíais  haberos  desprendido  de  esos 
«mandarines  catalanes,  y  hoy  es  urgentísimo  los  se- 
«pareis  de  vosotros  para  no  veros' envueltos  en  la 
«traición  que  os  preparan.» 

«Demasiado  fundamento  me  asiste  para  acotise- 
«jaros  esta  resolución,  porque  acobardados  vuestros 
«cstraños  jefes  con  los  considerables  descalabros  que 
«han  tenido  las  armas  del  rey  en  el  alto  Aragón  y  en 
«este  Principado ,  en  donde  últimamente  las  masas 
«catalanas  carlistas  han  causado  con  su  cobardía 
«nuestras  derrotas,  puedo  aseguraros  que  os  prepa- 
«ran  vuestra  destrucción ;  pues  Cabrera,  Forcadell , 
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«Llangostera  y  otros  cslán  conchayados  para  refu- 
«gíarse  al  esirangero»  para  vivir  allí  regalados  con  el 
«pecalio  que  ban  sabido  proporcionarse  con  las  con- 
«tribuciones  y  productos  de  los  ricos  frutos  y  reba- 
«ños  que  nuestros  pueblos  han  llevado  en  cuantiosas 
«cantidades  á  Cantavieja,  en  donde  como  sabéis  se 
«comerciaban  por  una  compañía  de  catalanes  á  infi- 
«mos  precios  con  escandaloso  soborno  de  esc  Gabre- 
«ra,  titulado  caudillo  vuestro.  Preciso  es  pues  que 
«le  abandonéis  pidiendo  al  rey  nuestro  señor  os  dé 
«gefes  dignos  de  mandaros  ,  resueltos  á  defender  sus 
«soberanos  derechos  y  con  prestigio  en  Aragón.  Pa- 
«ra  conseguirlo  contad  con  mi  apoyo,  persuadidos  de 
«que  por  el  peligro  en  que  os  considero ,  y  por  el 
«amor  que  os  profeso ,  os  dirijo  esta  manifestación 
«demasiado  interesante  á  vuestra  seguridad,  á  vucs— 
«tra  honra  y  para  la  felicidad  de  nuestra  provincia  y 
«victoria  del  trono  y  del  altar. — En  el  campo  de 
«Pons  á  17  de  junio  de  1837. — El  mariscal  de  cam- 
«po  Joaquín  Quilez.y* 

Admirable  procacidad,  y  deslengu amiento  nota- 
ble el  de  esta  proclama,  que  prueba  claramente  la 
inconfidencia  que  reinaba  entre  los  gefes  rebeldes  de 
las  diferentes  provincias  alzadas^que  tanto  discorda- 
ban y  taü  mal  se  compadecían  en  la  ocasión  critica 
de  ir  el  Pretendiente  á  arbolar  su  bandera  á  pais  es- 
tfaño ,  y  que  no  le  era  tan  adicto  como  el  que  á  es- 
paldas dejaba.  Si  a  esta  circunstancia  se  añade  el 
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mal  estar  de  la  económica  de  la  guerra  en  las  filas 
carlistas ,  cuyo  comisariato  impróvido  distaba  mu- 
cho de  poder  satisfacer  las  grandes  y  apremiadoras 
necesidades  de  la  facción  espedicionaria,  tanto  mas 
difícil  de  moverse  y  avituallarse  cuanto  mayor  era 
en  número,  siendo  una  verdad  constante  y  palmaria 
en  la  guerra  que  las  grandes  masas  son  menos  mo- 
vibles y  encuentran  subsistencias  con  mas  dificultad, 
viéndose  precisadas  á  agoviar  á  los  pueblos  con  ma- 
yores y  mas  violentas  exacciones,  subirá  nuestra  es- 
tr<nñcza  de  punto  al  considerar  que  fracasasen  aquí, 
en  las  márgenes  del  Ebro  y  del  Ginca ,  los  bien  cal- 
culados planes  del  Conde  de  Lucuana,  tan  desayu- 
dados por  otros  gefes  en  cuyas  manos  se  hallaron  mas 
de  una  vez  la  suerte  de  Don  Garlos  y  los  destinos 
de  E$paña. 

Antes  de  seguir  en  sus  pasos  á  la  espedicion  del 
Pretendiente,  nos  haremos  cargo  de  un  suceso  me- 
morable que  tuvo  efecto  en  estos  dias.  El  18  de  ju- 
nio, después  de  discutida  en  Cortes  y  aprobada  ya  la 
Constitución  política  que  habia  de  ser  ley  funda- 
mental DEL  Estado,  fué  el  elegido  para  su  promul- 
gación y  solemne  jura.  La  reina  Gobernadora,  acom- 
pañada de  la  reina  menor  Doña  Isabel  ii ,  salió  del 
regio  alcázar  rodeada  de  pompa  y  magestad,  y  enca- 
minándose al  palacio  de  las  Cortes,  atravesó  por  me- 
dio de  un  concurso  innumerable  que  hacian  brillar 
mas  las  filas  de  la  milicia  nacional  y  de  las  (ropas  que 
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daban  la  guarnición  ¿  Madrid »  las  cuales  con  su  as- 
pecio  marcial  aumentaban  la  grande  solemnidad  dq 
aquel  acto.  Muchos  miles  de  vivas  y  aclamaciones 
entnsiaslas  poblaban  los  aires  de  la  corle  en  aquellos 
instante»;  porque  es  propio,  y  una  de  las  principa- 
les escelencias  del  entusiasmo ,  que  no  calcula »  de- 
jando al  hombre  en  pacifica  posesión  de  los  goces 
con  que  le  brinda  lo  presente,  sin  curarse  apenas  de 
k)  que  allá  en  sus  senos  recónditos  le  reserva  el 
porvenir. 

Constituida  en  medio  de  la  representación  na- 
cional, prestó  la  Gobernadora  del  reino  el  debido  ju* 
ramento,  Tcrificándolo  de  seguida  el  presidente  del 
Congreso  y  todos  los  señores  diputados:  terminado  lo 
cual ,  leyó  S.  M.  un  discurso  del  que  tomamos  los 
siguientes  párrafos ,  juzgando  que  nada  mejor  que 
ellos  dará  idea  de  los  principios  mas  importantes  con- 
signados en  el  nuevo  código ,  así  como  de  los  carac- 
teres diferenciales  que  le  distinguen  del  Estatuto  real 
y  de  la  Constitución  de  1812. 

«Al  proceder  á  la  reforma  de  la  ley  poli  tica  de 
•Cádiz  (decia  la  reina  en  su  discurso) ,  ni  habéis  es- 
«cuchado  las  sugestiones  presuntuosas  del  espíritu  de 
«privilegio,  ni  atendido  á  las  mal  seguras  ilusiones  de 
«ana  popularidad  perniciosa.  Por  manera  que  natu- 
«raímente  y  sin  violencia  ha  recibido  aquel  código  las 
«formas  y  condiciones  que  le  faltaban  en  parte,  pro- 
«pias  de  todo  gobieriio  monárquico  representativo. 
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«En  la  sanción  de  las  lejes  y  en  la  facultad  de  convot* 
«car  y  disolver  las  Corles,  habéis  dado  á  la  preroga-r 
«tiva  real  caanta  fuerza  necesita  para  mantener  el  or- 
ttden;  y  dejando  en  lo  demás  espedita  y  desembaraza- 
«da  la  acción  egeculiva  del  gobierao  ,  contenéis  el 
«abuso  que  pudiera  hacerse  de  aquella  facultad,  im<- 
«poniendo  la  obligación  de  convocar  las  Cortes  cada 
«un  año.  Con  haber  dividido  en  dos  secciones  el 
«cuerpo  legislativo ,  hacéis  que  sea  mayor  la  digni-» 
('dad  y  circunspección  en  sus  deliberaciones ,  y  mas 
«probable  el  acierto  en  sus  resultados.  Por  último, 
«en  la  base  electoral  dais  á  la  opinión  pública  todo 
«el  influjo  posible  en  la  elección  de  los  legisladores* 
«y  se  abre  mas  ancho  campo  á  la  espresion  de  los  in-^ 
«tereses  y  necesidades  nacionales  en  la  tribuna  par«- 
«lamcntaria.  A  la  firmeza  y  tino  con  que  están  seo^ 
«tados  estos  primeros  principios,  corresponden  dig- 
«nameute  en  su  tendencia  y  economía  las  demás 
«disposiciones.  Yo  os  dige ,  señores ,  al  abrir  estas 
«Cortes,  que  nada  os  proponia  ni  aconsejaba  como 
«reina  ,  nada  os  pedia  como  madre ;  porque  confia- 
oda  en  vuestra  generosidad  y  sabiduría ,  todo  lo 
«esperaba  de  vosotros  :  vuestra  sabiduría  y  gene- 
«rosidad  han  ido  mas  allá  de  mis  mas  halagüeñas 
««esperanzas  ,  y  han   colmado  todos  mis  deseos^» 

Mas  adelante  se  leia  en  el  discurso  el  periodo  que 
sigue: 

«Est«iblccida  así  con  el  mas  perfecto  acuerdo  en- 


—  165  — 
tire  la  nación  j  el  Irono  la  ley  fundamenlal  de  la 
«monarquía  ,  ningún  moiivo  queda  ya  á  la  incerü- 
cdumbre,  ningún  preieslo  á  la  desunión.  Bandera 
«de  paz  y  de  concordia ,  sirva  csla  ley  desde  hoy  en 
•adelante  á  todos  los  españoles  de  insignia  que  los 
«guíe  al  bien  estar  á  que  aspiran  y  que  tan  justamen- 
«te  merecen;  y  viéndola  iremolar  sobre  el  solio  de 
«la  Reina  que  defienden  con  tanto  heroísmo ,  consi- 
«deren  este  solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  li- 
«bertad  é  independencia ,  como  el  pilar  mas  firme 
«de  su  gloria  y  de  su  prosperidad. 

Por  último ,  el  discurso  concluía  con  estas  nota- 
bles palabras: 

«Difíciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos 
«rodean;  pero  mientras  subsista  inalterable  este  con- 
«cicrto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  corona ,  ni  la  agi- 
«iacion  de  las  pasiones ,  ni  la  alevosía  de  la  intriga, 
«ni  la  contraposición  de  opiniones  y  de  intereses ,  ni 
«las  vicisitudes  mismas  de  la  fortuna  prevalecerán 
«contra  nosotros,  y  con  la  ayuda  del  Omnipotente  la 
«legitimidad  triunfa,  y  España  libre  se  salva.» 

Terminado  que  hubo  el  discurso  de  S.  M.,  el 
Escmo.  señor  D.  Agustin  Arguelles  ,  presidente  de 
aquellas  Cortes,  contestó  con  otro  que  daba  princi- 
pio de  la  manera  siguiente : 

«Este  grande  acto,  tan  regio  y  tan  augusto  como 
«nacional ,  que  V.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cortes, 
«vuelve  á  dar  principio  á  la  era  memorable  por  que 


—164— 
«En  la  sanción  de  las  lejes  y  en  la  (¿«cuitad  de  convo- 
«car  y  disolver  las  Corles,  habéis  dado  á  la.preroga- 
«uva  real  cuanta  fuerza  necesita  para  mantener  el  or- 
«den;  y  dejando  en  lo  demás  espedita  y  desembaraza* 
«da  la  acción  egecutiva  del  gobiei*no  ,  contenéis  el 
«abuso  que  pudiera  hacerse  de  aquella  facultad,  im- 
«poniendo  la  obligación  de  convocar  las  Corles  cada 
«un  año.  Con  haber  dividido  en  dos  secciones  el 
«cuerpo  legislativo ,  hacéis  que  sea  mayor  k  digni- 
«dad  y  circunspección  en  sus  deliberaciones,  y  mas 
«probable  el  acierto  en  sus  resultados.  Por  último, 
«en  la  base  electoral  dais  á  la  opinión  pública  lodo 
«el  influjo  posible  en  la  elección  de  los  legisladorest 
«y  se  abre  mas  ancho  campo  á  la  espresion  délos  in- 
«tereses  y  necesidades  nacionales  en  la  tribuna  par- 
«lamentarla.  A  la  firmeza  y  tino  con  que  están  seo- 
«tados  estos  primeros  principios,  corresponden  dig- 
«ñámente  en  su  tendencia  y  economía  las  demás 
«disposiciones.  Yo  os  dige,  señores,  al  abrir  estas 
«Cortes,  que  nada  os  proponia  ni  aconsejaba  como 
«reina  ,  nada  os  pedia  como  madre;  porque  confia- 
«da  en  vuestra  generosidad  y  sabiduría ,  todo  lo 
«esperaba  de  vosotros  :  vuestra  sabiduría  y  genc- 
«rosidad  han  ido  mas  allá  de  mis  mas  .  halagüeñas 
«esperanzas,   y  han   colmado  todos  mis  deseosa» 

Mas  adelante  se  leía  en  el  discurso  el  periodo  que 
signe: 

«Establecida  así  con  ol  mas  perfecto  acuerdo  en- 
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•Ire  la  nación  y  el  Irono  la  ley  fundamenlal  de  la 
«monarquia  ,  ningún  modvo  queda  ya  á  la  incerli- 
«énmbre,  ningún  preteslo  á  la  desunión.  Bandera 
«de  paz  y  de  concordia ,  sirva  csla  ley  desde  hoy  en 
•adelante  á  iodos  los  españoles  de  insignia  que  los 
«guie  al  bien  estar  á  que  aspiran  y  que  tan  justamen- 
«le  merecen;  y  viéndola  tremolar  sobre  el  solio  de 
«la  Reina  que  defienden  con  tanto  heroísmo ,  consi- 
«deren  este  solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  li- 
«bertad  é  independencia ,  como  el  pilar  mas  firme 
«de  su  gloria  y  de  su  prosperidad. 

Por  último,  el  discurso  concluia  con  estas  nota- 
bles palabras: 

«Difíciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos 
«rodean;  pero  mientras  subsisla  inalterable  este  con- 
«cierto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  corona ,  ni  la  agi- 
«tacion  de  las  pasiones ,  ni  la  alevosía  de  la  intriga, 
«ni  la  contraposición  de  opiniones  y  de  intereses ,  ni 
«las  vicisitudes  mismas  de  la  fortuna  prevalecerán 
«contra  nosotros,  y  con  la  ayuda  del  Omnipotente  la 
«legitimidad  triunfa,  y  España  libre  se  salva.» 

Terminado  que  hubo  el  discurso  de  S.  M.,  el 
Escmo.  señor  D.  Agustín  Arguelles  ,  presidente  de 
aquellas  Cortes,  contesló  con  otro  que  daba  princi- 
pio de  la  manera  siguiente : 

«Este  grande  acto,  tan  regio  y  tian  augusto  como 
«nacional ,  que  Y.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cortes, 
«vuelve  á  dar  principio  á  la  era  memorable  por  que 
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€tre  la  uacion  y  el  Irono  la  ley  fundameotal  de  la 
«moDarquia  ,  ningún  molivo  queda  ya  á  la  ÍDGerti- 
«lumbre,  ningún  preleslo  á  la  desunión.  Bandera 
«de  paz  y  de  concordia ,  sirva  esta  ley  desde  hoy  en 
•adelante  á  todos  los  españoles  de  insignia  que  los 
«guie  al  bien  estar  á  que  aspiran  y  que  Uin  justamen- 
«te  merecen ;  y  viéndola  tremolar  sobre  el  solio  de 
«la  Reina  que  defienden  con  tanto  heroísmo ,  conai- 
«deren  este  solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  1¡- 
«beriad  é  independencia ,  como  el  pilar  mas  firme 
•de  su  gloria  y  de  su  prosperidad. 

Por  último ,  el  discurso  concluía  con  estas  nota- 
bles palabras: 

«Difíciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos 
•rodean;  pero  mientras  subsista  inalterable  este  con- 
«cierto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  corona ,  ni  la  agi- 
«lacion  de  las  pasiones ,  ni  la  alevosía  de  la  intriga, 
«ni  la  contraposición  de  opiniones  y  de  intereses ,  ni 
«las  vicisitudes  mismas  de  la  fortuna  prevalecerán 
•contra  nosotros,  y  con  la  ayuda  del  Omnipotente  la 
«legitimidad  triunfa,  y  España  libre  se  salva.» 

Terminado  que  hubo  el  discurso  de  S.  M.,  el 
Escmo.  señor  D.  Agustín  Arguelles  ,  presidente  de 
aquellas  Cortes,  contestó  con  otro  que  daba  princi- 
pio de  la  manera  siguiente : 

«Este  grande  acto,  tan  regio  y  tan  augusto  como 
«nacional ,  que  Y.  M.  solemniza  hoy  en  las  Corles, 
«vuelve  á  (lar  principio  ¿i  la  era  memorable  por  que 
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«En  la  sanción  de  las  Icjes  y  en  la  (¿«cuitad  de  convo* 
«car  y  disolver  las  Corles,  habéis  dado  á  la  preroga-- 
«tiva  real  cuanta  fuerza  necesita  para  mantener  el  or- 
c(den;  y  dejando  en  lo  demás  espedita  y  desembaraza- 
«da  la  acción  egecutiva  del  gobiei*no  ,  contenéis  el 
«abuso  que  pudiera  hacerse  de  aquella  facultad,  im- 
«poniendo  la  obligación  de  convocar  las  Cortes  cada 
«un  año.  Con  haber  dividido  en  dos  secciones  el 
«cuerpo  legislativo ,  hacéis  que  sea  mayor  Ui  digni— 
«dad  y  circunspección  en  sus  deliberaciones ,  y  mas 
«probable  el  ncicrto  en  sus  resultados.  Por  último, 
«en  la  base  electoral  dais  á  h  opinión  pública  todo 
«el  influjo  posible  en  la  elección  de  los  legisladores» 
«y  se  abre  mas  ancho  campo  á  la  espresion  de  los  in— 
«tereses  y  necesidades  nacionales  en  la  tribuna  par- 
«lamcntaria.  A  la  firmeza  y  tino  con  que  están  sen- 
«tados  estos  primeros  principios,  corresponden  dig- 
«namente  en  su  tendencia  y  economía  las  demás 
«disposiciones.  Yo  osdige,  señores,  al  abrir  estas 
«Cortes,  que  nada  os  proponía  ni  aconsejaba  como 
«reina  ,  nada  os  pedia  como  madre ;  porque  confia- 
«da  en  vuestra  generosidad  y  sabiduría ,  todo  lo 
«esperaba  de  vosotros  :  vuestra  sabiduría  y  genc- 
«rosidad  han  ido  mas  allá  de  mis  mas  halagüeñas 
«esperanzas,   y  han   colmado  todos  mis  deseos.» 

Mas  adelante  se  leía  rm  el  discurso  el  periodo  que 
signe; 

«Establecida  así  con  ol  mas  perfecto  acuerdo  en- 
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«Ire  la  nación  y  el  Irono  la  ley  fundamenlal  de  la 
«monarquía  ,  ningún  modvo  queda  ya  á  la  incerli- 
«dnmbre,  ningún  preleslo  á  la  desunión.  Bandera 
«de  paz  y  de  concordia ,  sirva  csla  ley  desde  hoy  en 
«adelante  á  todos  los  españoles  de  insignia  que  los 
«guie  al  bien  estar  á  que  aspiran  y  que  tan  justamen- 
«le  merecen;  y  viéndola  tremolar  sobre  el  solio  de 
«la  Reina  que  defienden  con  tanto  heroismo ,  consi- 
«deren  este  solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  l¡- 
«bertad  é  independencia ,  como  el  pilar  mas  firme 
«de  su  gloria  y  de  su  prosperidad. 

Por  último,  el  discurso  concluía  con  cslas  nota- 
bles palabras: 

«Difíciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos 
arodean;  pero  mientras  subsisla  inalterable  este  con- 
«cicrto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  corona ,  ni  la  agi- 
«tacion  de  las  pasiones ,  ni  la  alevosía  de  la  intriga, 
«ni  la  contraposición  de  opiniones  y  de  intereses,  ni 
«las  vicisitudes  mismas  de  la  fortuna  prevalecerán 
«contra  nosotros,  y  con  la  ayuda  del  Omnipotente  la 
«legitimidad  triunfa,  y  España  libre  se  salva.» 

Terminado  que  hubo  el  discurso  de  S.  M.,  el 
Escmo.  señor  D.  Agustín  Arguelles  ,  presidente  de 
aquellas  Cortes,  contestó  con  otro  que  daba  princi- 
pio de  la  manera  siguiente: 

«Este  grande  acto,  lun  regio  y  tan  augusto  como 
«nacional ,  que  Y.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cortes, 
«vuelve  á  dar  principio  i\  la  era  memorable  por  que 
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«En  la  sanción  de  las  lejes  y  en  la  facultad  de  convo- 
«car  y  disolver  las  Corles,  habéis  dado  á  la  preroga-- 
«Uva  real  cuanta  fuerza  necesita  para  mantener  el  or- 
«den;  y  dejando  en  lo  demás  espedita  y  desembaraza- 
oda  la  acción  egecutiva  del  gobierno  ,  contenéis  el 
«abuso i}ue  pudiera  hacerse  de  aquella  facultad,  im- 
«poniendo  la  obligación  de  convocar  las  Cortes  cada 
«un  año.  Con  haber  dividido  en  dos  secciones  el 
«cuerpo  legislativo ,  hacéis  que  sea  mayor  la  digni— 
<<dad  y  circunspección  en  sus  deliberaciones ,  y  mas 
«probable  el  acierto  en  sus  resultados.  Por  último, 
«en  la  base  electoral  dais  á  la  opinión  pública  todo 
«el  influjo  posible  en  la  elección  de  los  legisladores, 
«y  se  abre  mas  ancho  campo  á  la  espresion  de  los  in— 
«tereses  y  necesidades  nacionales  en  la  tribuna  par- 
«lamcntaria.  A  la  firmeza  y  tino  con  que  están  sen- 
«tados  estos  primeros  principios,  corresponden  dig- 
«ñámente  en  su  tendencia  y  economía  las  demás 
«disposiciones.  Yo  os  dige ,  señores ,  al  abrir  estas 
«Cortes,  que  nada  os  proponia  ni  aconsejaba  como 
«reina  ,  nada  os  pedia  como  madre;  porque  confia- 
«da  en  vuestra  generosidad  y  sabiduría ,  lodo  lo 
«esperaba  de  vosotros  :  vuestra  sabiduría  y  genc- 
«rosidad  han  ido  mas  allá  de  mis  mas  halagüeñas 
«esperanzas,  y  han   colmado  todos  mis  deseos.» 

Mas  adelante  se  letu  en  el  discurso  el  periodo  que 
sigue: 

((Establecida  así  con  ol  mas  perfecto  acuerdo  en- 


—  16o  — 
«Iré  la  nación  y  el  Irono  la  ley  fundamenlal  de  la 
«ibonarquía  ,  ningún  modvo  queda  ya  á  la  íncerli- 
«lumbre*  ningún  pretesto  á  la  desunión.  Bandera 
«de  paz  y  de  concordia ,  sirva  csla  ley  desde  hoy  en 
«adelante  á  todos  los  españoles  de  insignia  que  los 
«guie  al  bien  estar  á  que  aspiran  y  que  tan  juslamen- 
«te  merecen;  y  viéndola  tremolar  sobre  el  solio  de 
«la  Reina  que  defienden  con  tanto  heroísmo ,  consí- 
«deren  este  solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  li- 
«bertad  é  independencia ,  como  el  pilar  mas  firme 
«de  su  gloria  y  de  su  prosperidad. 

Por  último,  el  discurso  concluía  con  estas  nota- 
bles palabras: 

«Difíciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos 
«rodean;  pero  mientras  subsista  inalterable  este  con- 
«cicrto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  corona ,  ni  la  agí- 
«tacion  de  las  pasiones ,  ni  la  alevosía  de  la  intriga, 
«ni  la  contraposición  de  opiniones  y  de  intereses,  ni 
«las  vicisitudes  mismas  de  la  fortuna  prevalecerán 
«contra  nosotros,  y  con  la  ayuda  del  Omnipotente  la 
«legitimidad  triunfa,  y  España  libre  se  salva.» 

Terminado  que  hubo  el  discurso  de  S.  M.,  el 
Escmo.  señor  D.  Agustín  Arguelles  ,  presidente  de 
aquellas  Cortes,  contestó  con  otro  que  daba  princi- 
pio de  la  manera  siguiente : 

«Este  grande  acto,  tun  regio  y  tan  augusto  como 
«nacional ,  que  Y.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cortes, 
«vuelve  á  dar  principio  á  la  eru  memorable  por  que 


—164— 
«En  la  sanción  de  las  lejes  y  en  la  facultad  de  convo- 
«car  y  disolver  las  Corles,  habéis  dado  á  la  preroga-- 
«Uva  real  cuanta  fuerza  necesita  para  mantener  el  or- 
c(den;  y  dejando  en  lo  demás  espedíta  y  desembaraza- 
ceda  la  acción  egecutiva  del  gobiei^o  ,  contenéis  el 
«abuso  que  pudiera  hacerse  de  aquella  facultad,  im- 
«poniendo  la  obligación  de  convocar  las  Cortes  cada 
«nn  año.  Con  haber  dividido  en  dos  secciones  el 
«cuerpo  legislativo  ,  hacéis  que  sea  mayor  Ui  digni— 
<<dad  y  circunspección  en  sus  deliberaciones ,  y  mas 
«probable  el  acierto  en  sus  resultados.  Por  último, 
«en  la  base  electoral  dais  á  la  opinión  pública  todo 
«el  influjo  posible  en  la  elección  de  los  legisladores, 
«y  se  abre  mas  ancho  campo  á  la  espresion  de  los  in— 
«tereses  y  necesidades  nacionales  en  la  tribuna  par- 
«lamcntaria.  A  la  firmeza  y  lino  con  que  están  sen- 
«tados  estos  primeros  principios,  corresponden  dig- 
«namente  en  su  tendencia  y  economía  las  demás 
«disposiciones.  Yo  os  dige,  señores,  al  abrir  estas 
«Cortes,  que  nada  os  proponia  ni  aconsejaba  como 
«reina  ,  nada  os  pedia  como  madre;  porque  confía- 
«da  en  vuestra  generosidad  y  sabiduría ,  todo  lo 
«esperaba  de  vosotros :  vuestra  sabiduría  y  genc- 
«rosidad  han  ido  mas  allá  de  mis  mas  halagüeñas 
«esperanzas,   y  han   colmado  todos  mis  deseos.» 

Mas  adelante  se  lera  en  el  discurso  el  periodo  que 
sigue; 

«Establecida  así  con  el  mas  perfecto  acuerdo  en- 


—  165  — 
«tre  la  uacíon  y  el  Irono  la  ley  fundamenlal  de  la 
«monarquia  ,  ningún  modvo  queda  ya  á  la  incerli- 
«lumbre,  ningún  prelesto  á  la  desunión.  Bandera 
«de  paz  y  de  concordia ,  sirva  csla  ley  desde  hoy  en 
«adelante  á  iodos  los  españoles  de  insignia  que  los 
«guie  al  bien  estar  á  que  aspiran  y  que  Um  justamen- 
«te  merecen;  y  viéndola  tremolar  sobre  el  solio  de 
«la  Reina  que  defienden  con  tanto  heroísmo ,  consi- 
«deren  este  solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  li- 
«bertad  é  independencia ,  como  el  pilar  mas  firme 
«de  su  gloria  y  de  su  prosperidad. 

Por  último ,  el  discurso  concluía  con  estas  nota- 
bles palabras: 

«Difíciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos 
arodean;  pero  mientras  subsisla  inalterable  este  con- 
«cíerto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  corona ,  ni  la  agi- 
«tacíon  de  las  pasiones ,  ni  la  alevosía  de  la  intriga, 
«ni  la  contraposición  de  opiniones  y  de  intereses,  ni 
«las  vicisitudes  mismas  de  la  fortuna  prevalecerán 
«contra  nosotros,  y  con  la  ayuda  del  Omnipotente  la 
«legitimidad  triunfa,  y  España  libre  se  salva.» 

Terminado  que  hubo  el  discurso  de  S.  M.,  el 
Escmo.  señor  D.  Agustín  Arguelles  ,  presidente  de 
aquellas  Cortes,  contesló  con  otro  que  daba  princi- 
pio de  La  manera  siguiente: 

«Este  grande  acto,  tan  regio  y  tian  augusto  como 
«nacional ,  que  Y.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cortes, 
«vuelve  á  dar  principio  ú  la  era  memorable  por  que 


—164— 
irEn  la  sanción  de  las  lejes  y  en  la  facultad  de  convo- 
«car  y  disolver  las  Corles,  habéis  dado  á  la  preroga-- 
«Uva  real  cuanta  fuerza  necesita  para  mantener  el  or- 
(cden;  y  dejando  en  lo  demás  espedita  y  desembaraza- 
ceda  la  acción  egecutiva  del  gobierao  ,  contenéis  el 
(tabuso  que  pudiera  hacerse  de  aquella  facultad,  im- 
«poniendo  la  obligación  de  convocar  las  Cortes  cada 
«nn  año.  Con  haber  dividido  en  dos  secciones  el 
«cuerpo  legislativo ,  hacéis  que  sea  mayor  la  digni— 
<'dad  y  circunspección  en  sus  deliberaciones ,  y  mas 
«probable  el  acierto  en  sus  resultados.  Por  último, 
«en  la  base  electoral  dais  á  ln  opinión  pública  todo 
«el  influjo  posible  en  la  elección  de  los  legisladores, 
«y  se  abre  mas  ancho  campo  á  la  espresion  de  los  in— 
«tereses  y  necesidades  nacionales  en  la  tribuna  par- 
«lamentar ia.  A  la  firmeza  y  lino  con  que  están  sen- 
«tados  estos  primeros  principios,  corresponden  dig- 
«namente  en  su  tendencia  y  economía  las  demás 
«disposiciones.  Yo  os  dige,  señores,  al  abrir  estas 
«Cortes,  que  nada  os  proponía  ni  aconsejaba  como 
«reina  ,  nada  os  pedia  como  madre ;  porque  confia- 
«da  en  vuestra  generosidad  y  sabiduría ,  todo  lo 
«esperaba  de  vosotros :  vuestra  sabiduría  y  gene- 
«rosidad  han  ido  mas  allá  de  mis  mas  halagüeñas 
«esperanzas,   y  han   colmado  todos  mis  deseos.» 

Mas  adelante  se  lera  en  el  discurso  el  periodo  que 
sigue: 

«Establecida  así  con  ol  mas  perfecto  acuerdo  en- 


—  16o  — 
«Ire  la  nación  y  el  Irono  la  ley  fundamenlal  de  la 
«monarquía  ,  ningún  molivo  queda  ya  á  la  incerli- 
«dnmbre,  ningún  prelesto  á  la  desunión.  Bandera 
«de  paz  y  de  concordia ,  sirva  csla  ley  desde  hoy  en 
«adelante  á  iodos  los  españoles  de  insignia  que  los 
«guie  al  bien  estar  á  que  aspiran  y  que  tan  justamen- 
«te  merecen;  y  viéndola  tremolar  sobre  el  solio  de 
«la  Reina  que  defienden  con  tanto  heroísmo ,  consi- 
«deren  este  solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  li- 
«bertad  é  independencia ,  como  el  pilar  mas  firme 
«de  su  gloria  y  de  su  prosperidad. 

Por  último ,  el  discurso  concluía  con  estas  nota- 
bles palabras: 

«Difíciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos 
«rodean;  pero  mientras  subsista  inalterable  este  con- 
«cicrto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  corona ,  ni  la  agí- 
«tacion  de  las  pasiones ,  ni  la  alevosía  de  la  intriga, 
«ni  la  contraposición  de  opiniones  y  de  intereses,  ni 
«las  vicisitudes  mismas  de  la  fortuna  prevalecerán 
«contra  nosotros,  y  con  la  ayuda  del  Omnipotente  la 
«legitimidad  triunfa,  y  España  libre  se  salva.» 

Terminado  que  hubo  el  discurso  de  S.  M.,  el 
Escmo.  señor  D.  Agustín  Arguelles  ,  presidente  de 
aquellas  Clórtcs,  contestó  con  otro  que  daba  princi- 
pio de  la  manera  siguiente: 

«Este  grande  acto,  tan  regio  y  tian  augusto  como 
«nacional ,  que  Y.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cortes, 
«vuelve  á  dar  principio  ¿i  la  era  memorable  por  que 


—164— 
<rEn  la  sanción  de  las  lejes  y  en  la  (¿«cuitad  de  convo- 
«car  y  disolver  las  Corles,  habéis  dado  á  la  preroga-* 
«uva  real  cuanta  fuerza  necesita  para  mantener  el  or- 
«den;  y  dejando  en  lo  demás  espedita  y  desembaraza- 
oda  la  acción  egecutiya  del  gobiei^o  ,  contenéis  el 
«abuso  que  pudiera  hacerse  de  aquella  facultad,  im- 
«poniendo  la  obligación  de  convocar  las  Cortes  cada 
«un  año.  Con  haber  dividido  en  dos  secciones  el 
«cuerpo  legislativo ,  hacéis  que  sea  mayor  la  digni— 
('dad  y  circunspección  en  sus  deliberaciones ,  y  mas 
«probable  el  acierto  en  sus  resultados.  Por  último, 
«en  la  base  electoral  dais  á  h  opinión  pública  todo 
«el  influjo  posible  en  la  elección  de  los  legisladores, 
«y  se  abre  mas  ancho  campo  á  la  espresion  de  los  in- 
«tereses  y  necesidades  nacionales  en  la  tribuna  par- 
«lamcntaria.  A  la  firmeza  y  tino  con  que  están  sen- 
«tados  estos  primeros  principios,  corresponden  dig- 
«namente  en  su  tendencia  y  economía  las  demás 
«disposiciones.  Yo  os  dige,  señores,  al  abrir  estas 
«Cortes,  que  nada  os  proponia  ni  aconsejaba  como 
«reina  ,  nada  os  pedia  como  madre;  porque  confia- 
«da  en  vuestra  generosidad  y  sabiduría ,  todo  lo 
«esperaba  de  vosotros :  vuestra  sabiduría  y  genc- 
«rosidad  han  ido  mas  allá  de  mis  mas  halagüeñas 
«esperanzas,  y  han   colmado  todos  mis  deseos.» 

Mas  adelante  se  lera  (5n  el  discurso  el  periodo  que 
sigue: 

«Establecida  así  con  el  mas  perfecto  acuerdo  en- 


—  165  — 
«Iré  la  nación  y  el  Irono  la  ley  fundamenlal  de  la 
«monarquia  ,  ningún  modvo  queda  ya  á  la  incerli- 
«lumbre,  ningún  pretesto  á  la  desunión.  Bandera 
«de  paz  y  de  concordia ,  sirva  esta  ley  desde  hoy  en 
«adelante  á  iodos  los  españoles  de  insignia  que  los 
«guie  al  bien  estar  á  que  aspiran  y  que  tan  justamen- 
«te  merecen;  y  viéndola  tremolar  sobre  el  solio  de 
«la  Reina  que  defienden  con  tanto  heroismo ,  consi- 
«deren  este  solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  li- 
obertad  é  independencia ,  como  el  pilar  mas  firme 
«de  su  gloria  y  de  su  prosperidad. 

Por  último ,  el  discurso  concluía  con  cslas  nota- 
bles palabras: 

«Difíciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos 
arodean;  pero  mientras  subsisla  inalterable  este  con- 
«cicrto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  corona ,  ni  la  agi- 
«tacion  de  las  pasiones ,  ni  la  alevosía  de  la  intriga, 
«ni  la  contraposición  de  opiniones  y  de  intereses ,  ni 
«las  vicisitudes  mismas  de  la  fortuna  prevalecerán 
«contra  nosotros,  y  con  la  ayuda  del  Omnipotente  la 
«legitimidad  triunfa,  y  España  libre  se  salva.» 

Terminado  que  hubo  el  discurso  de  S.  M.,  el 
Escmo.  señor  D.  Agustin  Arguelles  ,  presidente  de 
aquellas  Cortes,  contestó  con  otro  que  daba  princi- 
pio de  la  manera  siguiente : 

«Este  grande  acto,  tan  regio  y  tan  augusto  como 
«nacional ,  que  Y.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cortes, 
«vuelve  á  dar  principio  á  la  era  memorable  por  que 


—164— 
«En  la  sanción  de  las  lejes  y  en  la  facultad  de  conTO«* 
«car  y  disolver  las  Corles,  habéis  dado  á  la  preroga-- 
«Uva  real  cuanta  fuerza  necesita  para  mantener  el  or- 
«den;  y  dejando  en  lo  demás  espedita  y  desembaraza- 
oda  la  acción  egecuiiya  del  gobiei^o  ,  contenéis  el 
«abuso  que  pudiera  hacerse  de  aquella  facultad,  im- 
«poniendo  la  obligación  de  convocar  las  Cortes  cada 
«un  año.  Con  haber  dividido  en  dos  secciones  el 
«cuerpo  legislativo ,  hacéis  que  sea  mayor  Ui  digni— 
<'dad  y  circunspección  en  sus  deliberaciones ,  y  mas 
«probable  el  acierto  en  sus  resultados.  Por  último, 
«en  la  base  electoral  dais  á  la  opinión  pública  todo 
«el  influjo  posible  en  la  elección  de  los  legisladores» 
«y  se  abre  mas  ancho  campo  á  la  espresion  de  los  in— 
«tereses  y  necesidades  nacionales  en  la  tribuna  par- 
«lamcntaria.  A  la  firmeza  y  tino  con  que  están  sen- 
«tados  estos  primeros  principios,  corresponden  dig- 
«namente  en  su  tendencia  y  economía  las  demás 
«disposiciones.  Yo  os  dige,  señores,  al  abrir  estas 
«Cortes,  que  nada  os  proponia  ni  aconsejaba  como 
«reina  ,  nada  os  pedia  como  madre;  porque  confia- 
«da  en  vuestra  generosidad  y  sabiduría ,  todo  lo 
«esperaba  de  vosotros :  vuestra  sabiduría  y  gene- 
«rosidad  han  ido  mas  allá  de  mis  mas  halagüeñas 
«esperanzas,   y  han   colmado  todos  mis  deseos.» 

Mas  adelante  se  lera  en  el  discurso  el  periodo  que 
sigue: 

«Establecida  así  con  ol  mas  perfecto  acuerdo  en- 


—  165  — 
«Ire  la  nación  y  el  trono  la  ley  fundamenlal  de  la 
«monarquia  ,  ningún  molivo  queda  ya  á  la  incerü- 
adumbre,  ningún  preleslo  á  la  desunión.  Bandera 
«de  paz  y  de  concordia,  sirva  esta  ley  desde  hoy  en 
«adelante  á  iodos  los  españoles  de  insignia  que  los 
«guie  al  bien  estar  á  que  aspiran  y  que  tan  justamen- 
«le  merecen;  y  viéndola  tremolar  sobre  el  solio  de 
«la  Rbina  que  defienden  con  tanto  heroísmo ,  consi- 
«deren  este  solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  li- 
«bertad  é  independencia ,  como  el  pilar  mas  firme 
«de  su  gloria  y  de  su  prosperidad. 

Por  último ,  el  discurso  concluía  con  cslas  nota- 
bles palabras: 

«Difíciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos 
«rodean;  pero  mientras  subsista  inalterable  este  con- 
«cicrto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  corona ,  ni  la  agi- 
«lacion  de  las  pasiones ,  ni  la  alevosía  de  la  intriga, 
«ni  la  contraposición  de  opiniones  y  de  intereses,  ni 
«las  vicisitudes  mismas  de  la  fortuna  prevalecerán 
«contra  nosotros,  y  con  la  ayuda  del  Omnipotente  la 
«legitimidad  triunfa,  y  España  libre  se  salva.» 

Terminado  que  hubo  el  discurso  de  S.  M.,  el 
Escmo.  señor  D.  Agustin  Arguelles  ,  presidente  de 
aquellas  Cortes,  contestó  con  otro  que  daba  princi- 
pio de  la  manera  siguiente : 

«Este  grande  acto,  tan  regio  y  tan  augusto  como 
«nacional ,  que  Y.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cortes, 
«vuelve  á  dar  principio  ¿i  lu  era  memorable  por  que 


—164— 
«En  la  sanción  de  las  lejes  y  en  la  facultad  de  convo- 
«car  y  disolver  las  Corles,  habéis  dado  á  la  preroga- 
«uva  real  cnanta  fuerza  necesita  para  mantener  el  Gr- 
aden; y  dejando  en  lo  demás  espedita  y  desembaraza- 
«da  la  acción  egecutiva  del  gobierno  ,  contenéis  el 
«abuso  que  pudiera  hacerse  de  aquella  facultad,  im- 
«poniendo  la  obligación  de  convocar  las  Cortes  cada 
«on  año.  Con  haber  dividido  en  dos  secciones  el 
«cuerpo  legislativo ,  hacéis  que  sea  mayor  la  digni— 
edad  y  circunspección  en  sus  deliberaciones ,  y  mas 
«probable  el  acierto  en  sus  resultados.  Por  último, 
«en  la  base  electoral  dais  á  la  opinión  pública  todo 
«el  influjo  posible  en  la  elección  de  los  legisladores» 
«y  se  abre  mas  ancho  campo  á  la  espresion  de  los  ín— 
«tereses  y  necesidades  nacionales  en  la  tribuna  par- 
«lamcntaria.  A  la  firmeza  y  tino  con  que  están  sen- 
«lados  estos  primeros  principios,  corresponden  dig- 
«ñámente  en  su  tendencia  y  economía  las  demás 
«disposiciones.  Yo  osdige,  señores,  al  abrir  estas 
«Cortes,  que  nada  os  proponía  ni  aconsejaba  como 
«reina  ,  nada  os  pedia  como  madre ;  porque  confía- 
«da  en  vuestra  generosidad  y  sabiduría ,  todo  lo 
«esperaba  de  vosotros :  vuestra  sabiduría  y  gene- 
«rosidad  han  ido  mas  allá  de  mis  mas  halagüeñas 
««esperanzas,  y  han   colmado  todos  mis  deseos.» 

Mas  adelante  se  leid  en  el  discurso  el  periodo  que 
sigue: 

«Establecida  así  con  ol  mas  perfecto  acuerdo  en- 


—  165  — 
•Ire  la  nación  y  el  trono  la  ley  fundamenlal  de  la 
«monarquía  ,  ningún  molivo  queda  ya  á  la  incerti- 
adumbre,  ningún  preleslo  á  la  desunión.  Bandera 
«de  paz  y  de  concordia ,  sirva  esta  ley  desde  hoy  en 
«adelante  á  iodos  los  españoles  de  insignia  que  los 
«guie  al  bien  estar  á  que  aspiran  y  que  tan  justamen- 
«le  merecen;  y  viéndola  tremolar  sobre  el  solio  de 
«la  Rbina  que  defienden  con  tanto  heroísmo ,  consi- 
«deren  este  solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  li- 
«bertad  é  independencia ,  como  el  pilar  mas  firme 
«de  su  gloria  y  de  su  prosperidad. 

Por  último ,  el  discurso  concluía  con  cslas  nota- 
bles palabras: 

«Difíciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos 
urodean;  pero  mientras  subsista  inalterable  esle  con- 
«cierto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  corona ,  ni  la  agi- 
«lacioa  de  las  pasiones ,  ni  la  alevosía  de  la  intriga, 
«ni  la  contraposición  de  opiniones  y  de  intereses,  ni 
«las  vicisitudes  mismas  de  la  fortuna  prevalecerán 
«contra  nosotros,  y  con  la  ayuda  del  Omnipotente  la 
«legitimidad  triunfa,  y  España  libre  se  salva.» 

Terminado  que  hubo  el  discurso  de  S.  M.,  el 
Escmo.  señor  D.  Agustín  Arguelles  ,  presidente  de 
aquellas  Cortes,  contestó  con  otro  que  daba  princi- 
pio de  la  manera  siguiente: 

«Este  grande  acto,  tan  regio  y  tan  augusto  como 
«nacional ,  que  Y.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cortes, 
«vuelve  á  dar  principio  á  la  era  memorable  por  que 
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irEn  la  sanción  de  las  lejes  y  en  la  facultad  de  convo- 
«car  y  disolver  las  Corles,  habéis  dado  á  la  preroga- 
«tiva  real  cuanta  fuerza  necesita  para  mantener  el  or- 
«den;  y  dejando  en  lo  demás  espedita  y  desembaraza* 
«da  la  acción  egecutiya  del  gobiei*no  ,  contenéis  el 
(eabuso  que  pudiera  hacerse  de  aquella  facultad,  im- 
«poniendo  la  obligación  de  convocar  las  Cortes  cada 
«on  año.  Con  haber  dividido  en  dos  secciones  el 
«cuerpo  legislativo ,  hacéis  que  sea  mayor  la  digni— 
edad  y  circunspección  en  sus  deliberaciones ,  y  mas 
«probable  el  acierto  en  sus  resultados.  Por  último, 
«en  la  base  electoral  dais  á  la  opinión  pública  todo 
«el  influjo  posible  en  la  elección  de  los  legisladores» 
«y  se  abre  mas  ancho  campo  á  la  espresion  de  los  in— 
«tereses  y  necesidades  nacionales  en  la  tribuna  par- 
«lamcntaria.  A  la  firmeza  y  tino  con  que  están  sen- 
«tados  estos  primeros  principios,  corresponden  dig- 
«ñámente  en  su  tendencia  y  economía  las  demás 
«disposiciones.  Yo  osdige,  señores,  al  abrir  estas 
«Cortes,  que  nada  os  proponía  ni  aconsejaba  como 
«reina  ,  nada  os  pedia  como  madre;  porque  confía- 
«da  en  vuestra  generosidad  y  sabiduría ,  todo  lo 
«esperaba  de  vosotros :  vuestra  sabiduría  y  genc- 
«rosidad  han  ido  mas  allá  de  mis  mas  halagüeñas 
«esperanzas,  y  han   colmado  todos  mis  deseos.» 

Mas  adelante  se  leía  en  el  discurso  el  periodo  que 
sigue: 

«Establecida  así  con  ol  mas  perfecto  acuerdo  en- 
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•Ire  la  nación  y  el  trono  la  ley  fundamenlal  de  la 
«monarquía  ,  ningún  molivo  queda  ya  á  la  incerü- 
«dumbre,  ningún  preleslo  á  la  desunión.  Bandera 
«de  paz  y  de  concordia,  sirva  esta  ley  desde  hoy  en 
«adelante  á  iodos  los  españoles  de  insignia  que  los 
«guie  al  bien  estar  á  que  aspiran  y  que  tan  justamen- 
«le  merecen;  y  viéndola  tremolar  sobre  el  solio  de 
«la  Rbina  que  defienden  con  tanto  heroísmo ,  consi- 
«deren  este  solio  como  el  mejor  cimiento  de  su  1¡- 
obertad  é  independencia ,  como  el  pilar  mas  firme 
«de  su  gloria  y  de  su  prosperidad. 

Por  último ,  el  discurso  concluía  con  cslas  nota- 
bles palabras: 

«Difíciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos 
urodean;  pero  mientras  subsista  inalterable  este  con- 
«cierto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  corona ,  ni  la  agi- 
«lacioa  de  las  pasiones ,  ni  la  alevosía  de  la  intriga, 
«ni  la  contraposición  de  opiniones  y  de  intereses ,  ni 
«las  vicisitudes  mismas  de  la  fortuna  prevalecerán 
«contra  nosotros,  y  con  la  ayuda  del  Omnipotente  la 
«legitimidad  triunfa,  y  España  libre  se  salva.» 

Terminado  que  hubo  el  discurso  de  S.  M.,  el 
Escmo.  señor  D.  Agustín  Arguelles  ,  presidente  de 
aquellas  Cortes,  contestó  con  otro  que  daba  princi- 
pio de  la  manera  siguiente : 

«Este  grande  acto,  tan  regio  y  tan  augusto  como 
«nacional ,  que  Y.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cortes, 
«vuelve  á  dar  principio  ¿i  la  era  memorable  por  que 
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«taDÍos  años  há  suspiran  iodos  los  buenos  españoles^ 
«En  él  se  renueva  el  pacto  y  estrecha  alianza  entre 
«la  nación  y  el  trono  de  sus  reyes,  rescatado  en  1812 
«del  poder  de  un  soberbio  conquistador.» 

«El  tilulo  glorioso  con  que  reina  yuestra  esceba 
«hija ,  proclamado  entonces  á  despecho  de  la  des— 
«lealtad  y  la  usurpación ,  renace  triunfante  en  este 
«dia  con  toda  la  legitimidad,  toda  la  yalidez  que  osó 
«disputarle  un  principe  rebelde  en  quien  debió  ha- 
«Uar  su  mas  firme  apoyo  y  defensa ,  á  egemplo  del 
«esclarecido  infante  D.  Fernando  en  la  minoria  de 
«D.  Juan  el  II  de  Castilla. » 

«La  aceptación  libre  y  espontánea  de  la  Consti-- 
«tucion  que  Y.  M.  se  dignó  hacer  en  nombre  de 
«vuestra  augusta  hija;  el  sagrado  juramento  que  en 
«presencia  suya  la  confirma  y  corrobora  ;^  la  red  pro- 
«ca  promesa  con  que  las  Cortes  y  Y.  M.  se  compro- 
«meten  y  ligan  mutuamente  hoy  ante  la  nación;  tan- 
«tas  y  tan  singulares  circunstancias  reunidas ,  acaban 
«para  siempre  con  todo  pretesto  y  todo  efugio  á  que 
«pudieran  apelar  todavía  la  ambición  y  otras  pasio- 
«nes- desapoderadas  y  aleves.» 

Y  al  final  de  su  brillante  peroración,  el  ilustre 
Arguelles,  á  quien  la  generación  presente  honra,  y 
honrarán  las  venideras  también,  con  el  glorioso  re- 
nombre de  Patriarca  de  la  Libertad^  so  espresaba  de 
este  modo : 

«Salo  los  reyes  justos  y  benéficos  poseen  el  cora-^ 
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nzoH  de  9U$  íúbditos  y  viven  eíernameníe  en  la  tne- 
nmoria  de  $us  pueblos.  Y.  M.  presenta  ya  á  la  con- 
«templacion  de  los  que  os  obedecen  y  admiran  un 
«egemplo  ilustre  de  esta  yerdad  consoladora.» 

«Las  Cortes,  al  oir  con  el  mas  yivo  interés  y  po- 
«ra  gratitud  las  dulces  y  afectuosas  palabras  de  Y .  M. , 
•reciben  una  nueva  prenda  que  les  asegura  que  se- 
•rán  cumplidamente  satisfechos  sus  ardientes  votos. 
«Dígnese  Y.  M.,  Señora,  admitir  con  benevolencia 
«el  sincero  homenage  de  amor,  de  lealtad  y  de  res- 
«peto  que  las  Cortes  os  ofrecen  en  nombre  de  la  na- 
«ciou  que  representan ;  y  quiera  el  cielo  coronar  el 
«triunfo  de  la  sagrada  causa  que  con  Y.  M.  defien- 
ffden,  conservando  dilatados  años  la  vida  preciosa  de 
«vuestra  escelsa  hija,  y  con  ella  un  reinado  de  glo- 
«ria,  de  prosperidad  y  de  ventura.» 

Aunque  no  cumple  á  nuestro  propósito  emitir 
aquí  un  juicio  completo  y  demostrado  acerca  de  la 
Constitución  política  de  1837,  ora  sea  absolutamente 
considerada,  ora  con  relación  á  nuestro  estado  so- 
cial, y  ¿  las  ideas,  necesidades  6  intereses  de  los 
partidos;  sentaremos  sin  embargo  un  hecho,  que  por 
si  solo  bastará  para  quedar  justiGcada  la  opinión  que 
sobre  este  punto  hemos  ya  indicado  en  páginas  an- 
teriores. Pretendía  el  partido  conservador  ó  moderan- 
do^ por  medio  de  uno  de  sus  principales  órganos,  el 
Español^  periódico  que  se  publicaba  en  aquella  épo- 
ca, inhibir  á  las  Cortes  constituyentes  de  la  forma- 
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don  de  varias  leyes  orgánicas,  (ales  como  la  del  ar* 
reglo  del  cleroj  abalicion  del  diezmo  y  otras  análogas; 
y  como  uno  de  los  primeros  argumentos  en  qné  apo- 
yaba esta  su  opinión ,  después  de  alegar  que  aquel 
congreso  habia  ya  cumplido  su  misión  con  haber 
constituido  al  pais,  consistía  en  decir :  «que  en  él  Cd-^ 
«recian  de  órganos  y  de  voz  ciertas  opiniones  dema- 
«siado  influyentes  en  España  para  que  la  equidad  ni 
«la  sabiduría  aconsejasen  su  total  espulsion  de  la  tri- 
«buua  » ,  el  Eco  del  Comercio ,  periódico  el  mas  an- 
tiguo y  mas  autorizado  como  sostenedor  de  las  doc- 
trinas progresistas,  dio  una  muy  notable  y  muy 
cumplida  contestación,  diciendo  entre  otras  cosas  lo 
siguiente  : 

«En  las  presentes  Cortes  hay  órganos  y  voces  pa- 
«ra  signilicar  los  deseos  y  los  intereses  del  partido 
«moderado ;  y  á  decir  todo  lo  que  en  este  punto  jnz- 
«gamos ,  las  ideas  moderadas  predominan  sobre  las 
«que  se  llaman  exaltadas.  Dígalo  si  no  la  Gonstitu- 
«cioN  que  se  acaba  de  aceptar  por  el  trono :  diga  de 
«buena  fé  nuestro  adversario  si  esta  ley  política  no 
«representa  mas  bien  el  sistema  fundamental  de  los 
«moderados  que  el  de  los  exaltados  :  digan  todos  los 
«detractores  de  las  Corles  ,  los  que  llaman  en  mal 
«sentido  á  sus  individuos  hombres  del  año  93 ,  y  á 
«sus  principios  disolventes  y  deletéreos,  si  la  CoNS- 
«TiTixioN  de  1837  se  acerca  mas  á  los  principios  que 
«titulan  destructores  y   antisociales ,.  ó  á   los    que 
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«califican  de  conservadores,  progresislas  y  lógicos.» 
«En  efecto,  nadie  podrá  negar  que  de  dicho  có- 
«digo  han  desaparecido  las  grandes  facultades  que 
«tenia  el  poder  legislativo,  la  especie  de  perpetui- 
«dad,  á  nuestro  entender  saludable,  que  le  daba  la 
«diputación  permanente,  y  el  voló  universal  «once-^ 
«dido  en  primer  grado  á  los  ciudadanos ;  ni  que  en 
«su  lugar  vemos  hoy  el  veto  absoluto,  la  facultad  de 
«convocar  y  disolver  las  Cortes  y  la  elección  direcla. 
«Como  estas  son  las  bases  capitales  de  la  doctrina 
«constitucional  de  ios  dos  partidos  liberales  que  hoy 
«luchan,  creemos  evidenciado  que  el  de  1834  ha  te- 
«nido  mas  órganos  y  voces  en  las  Cortes  que  el 
«de  1812.» 

Estraña  confesión  por  cierto,  que  hizo  subir  do 
punto  el  orgullo  de  los  moderados,  hasta  el  estremo 
de  decir  que  la  obra  era  esclusivamente  suya  ,  que 
veían  allí  un  edificio  construido  con  los  materiales 
preparados  y  dispuestos  por  ellos  mismos,  que  era 
en  fin  un  justo  tributo  que  pagaban  los  progre- 
sistas á  la  virtual  escelencia  de  las  doctrinas  conser- 
vadoras. Nada  podian  replicar  á  esto  los  constitu- 
yentes, sin  duda  porque  veían  que  al  lado  opuesto 
á  esta  opinión  solo  quedaba  la  falta  de  valor  y  de 
virtud  necesaria  para  sostener  en  el  peligroso  estadio 
que  presentaba  entonces  la  política,  doctrinas  mas 
libres  y  mas  populares  que  las  que  erigieron  en  ley 
fundamental,  como  se  esperaba  generalmente  y  con 
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sobrado  fundamento,  de  aquella  asamblea.  Entretan- 
to, bástenos  decir  que  algunos  de  los  pocos  puntos 
en  que  difiere  la  Constitución  del  37  y  el  Estatuto, 
solo  han  servido  para  marcar  aquella  con  un  sello, 
que  arguye  grave  falta  de  equidad  y  de  justicia  de 
parte  de  sus  autores.  Que  no  parece  sino  que  ban 
mostrado  tal  conato  por  desacreditar  las  doctrinas 
liberales,  los  que  se  han  apellidado  primeros  adali" 
des  de  ellas,  que  cuando  no  han  sucumbido  hacia  el 
lado  opuesto ,  llevados  de  un  espiritu  que  podemos 
llamar  transaccionista  ó  de  verdadera  fusión,  que 
crea  á  veces  la  fuerza  irresistible  de  las  circunstan- 
cias 6  la  estrema  debilidad  del  que  sucumbe ,  solo 
han  recurrido  al  arsenal  de  su  ciencia  para  elegir  las 
armas  de  peor  temple,  las  mas  á  propósito  para  per- 
der terreno  y  fuerza  y  virtud  y  crédito,  para  amen- 
guar en  fin  el  alto  prestigio  á  que  aspiran  en  ^s  teo- 
rías de  administración  y  de  política ,  en  sus  mas 
selectos  y  esquisitos  medios  de  gobierno.  Considera* 
da  bajo  este  punto  de  vista  la  Constitución  de  1837, 
es  el  producto  esclusivo  de  las  circunstancias  críti- 
cas y  azarosas  en  que  fué  formada ;  circunstancias 
fecundas  en  anomalías  y  en  aberraciones  políticas,  en 
que  á  la  colisión  natural  de  los  partidos  se  anadia  el 
fuerte  ludimiento  de  la  guerra,  que  tanto  influjo  de*- 
bió  tener  en  las  deliberaciones  de  nuestra  asamblea 
constituyente;  circunstancias  en  Gn  que  no  eran  las 
mas  propias  para  alejar  del  ánimo  de  nuestros  re- 


—171— 

MMW»  áriiiero»  éesplegar,  ptr  ntdio  éi  atUito» 
afeóles^  ciertos  g^obiernos  estrangeros. 

So  U  tarde  del  espresado  18  de  jonio ,  después 
de  la  sesioo  regia,  se  verificó  la  solemne  proclama- 
cioii  por  las  aotoridades  locales  de  la  córie ,  acom— 
]Miftadas  de  las  comisiones  de  todos  los  tribonales» 
del  estado  mayor  del  ejército  j  de  los  oficiales  de  la 
milicia  nacional.  Tan  plausibles  sucesos  fueron  ce«- 
lebrados,  como  de  costumbre,  con  iluminaciones, 
serenatas  7  otros  muchos  festejos ,  que  sirrieron  al 
meno»  para  distraer  el  ánimo  por  algunos  momentos 
del  triste  recuerdo  de  ios  males  públicos  y  de  la 
contemplación  del  primero  de  todos,  la  funesta  guer-- 
ra  que  lentamente  iba  consumiendo  el  vigor  y  aun 
aqpagando  4a  existencia  de  la  madre  patria.— A  poco 
tiempo  dictó  el  gobierno  varias  resoluciones  que 
fueron  acordadas  por  las  Cortes  y  sancionadas  por 
la  reina.  Entre  las  mas  notables  mere^^en  singular 
mención  las  publicadas  sobre  diezmos.  En  la  prime- 
ra de  estas,  espedida  con  fecha  16  de  julio,  se  man- 
daba cobrar  por  el  presente  año  decimal,  que  con- 
cluía en  febrero  de  1838,  todos  los  derechos  que 
constituían  la  contribución  conocida  con  aquel  nom- 
bre y  el  de  primicias;  declarándose  que  todos  sus 
productos ,  cualquiera  que  fuese  su  Índole  y  apli- 
cación, pertenecían  esclusivtamcnte  al  Estado.  El  go- 
bierno se  reservaba,  según  lo  hallase  mas  couve- 
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nicutc ,  lu  administración  ó  el  arriendo  en  pública 
subasta  de  los  referidos  productos ,  y  sü  total  im- 
porte debia  dividirse  integramente,  aplicándose  una 
mitad  á  las  obligaciones  del  culto,  clero  y  participes 
legos,  en  debida  proporción  á  sus  respectivos  dere- 
chos, y  la  otra  mitad  á  las  atenciones  del  tesoro 
público.  No erü  esta  ,  como  algunos  creyeron,  una 
ley  para  la  continuación  del  diezmo;  sino  para  el  pago, 
por  aquel  año  ,  de  las  mismas  cuotas  y  frutos  que 
antes  se  satisfacían  bajo  tal  concepto ,  como  una  aii- 
ticipacion  de  lo  que  debia  aprontar  el  labrador  por 
toda  clase  de  contribuciones.  Asi  que  el  29  del  mis- 
mo julio  se  espidió  nuevo  decreto  declarando  su- 
primidas la  contribución  de  diezmos  y  primicias  y 
todas  las  prestaciones  que  de  ellos  emanaban,  que  es 
á  lo  que  está  reducido  su  artículo  primero  :  prescri- 
bía el  segundo ,  que  todas  las  propiedades  del  cle- 
ro secular,  ora  consistiesen  en  predios  de  cual- 
quiera clase,  ó  bien  en  derechos  ó  acciones ,' cual 
quiera  que  fuesen  su  origen  y  nombre  y  la  aplicación 
ó  destino  con  que  hubiesen  sido  donadas,  compra- 
das ó  adquiridas,  se  adjudicasen  al  estado  convir- 
tiéndose en  bienes  nacionales.  Quedaban  esceptua- 
dos  de  esta  disposición  los  bienes  pertenecientes  á 
prebendas,  capellanías,  beneficios  y  demás  funda- 
ciones de  patronato  pasivo  de  sangre,  continuando 
aplicados  á  sus  actuales  destinos  los  edificios  de  las 
iglesias ,  catedrales  y  demás ,  el  palacio  de  cada  pre- 
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lado, las  casas  de  los  párrocos  y  sus  tenientes,  y  los 
seminarios  conciliares  con  sus  huertos  y  jardines 
adjuntos. 

El  producto  total  de  estos  bienes  debia  servir  en 
parte  para  el  pago  del  presupuesto  de  la  dotación  del 
clero  y  entrar  en  cuenta  de  su  haber ;  y  el  déficit^ 
hasta  el  completo  de  la  dotación  y  los  gastos  del  cul- 
to, se  supliría  por  medio  de  un  repartimiento  hecho 
en  la  nación  con  el  nombre  de  contribución  del  cul- 
to,al  cual  estarían  sugetos,  en  proporción  de  sus  ha- 
beres ,  todos  los  contribuyentes  á  las  demás  cargas 
del  Estado. 

Como  prenda  de  reconciliación  y  de  tolerancia 
que  marcase  un  feliz  augurio  á  las  nuevas  institucio- 
nes, sancionó  la  reina  Gobernadora  en  19  de  julio 
la  ley  de  amplia  y  completa  amnistía  respecto  de  to- 
dos los  actos  políticos  anteriores  á  esta  fecha,  de  los 
cuales  hubiese  resultado  ú  resultase  responsabilidad 
penal  contra  españoles,  que  no  perteneciendo  al  ban- 
do rebelde  ni  á  la  clase  de  sus  partidarios ,  prestasen 
el  juramento  de  ser  fíeles  ú  la  reina  y  guardar  la 
Constitución  que  acababan  de  decretar  las  Cortes. 
Por  otra  ley,  sacionada  también  el  mismo  dia,  se  in- 
validaba el  real  decreto  de  16  de  setiembre  de  1836, 
alzando  todos  los  secuestros  egecutados  en  su  virtud, 
y  devolviendo  todos  los  productos  depositados;  si 
bien  se  prometía  determinar  en  otra  lo  que  hubiera 
(le  hacerse  respecto  de  aquellos  españoles  ausentes 
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sin  licencia,  que  en  el  término  de  tres  meses  no  sé 
sometiesen  al  gobierno  y  prestasen  el  juramento  de 
observar  la  ley  fundamental  y  ser  fieles  á  la  reina. 

Al  otro  dia,  el  20,  fué  espedido  el  real  decreto 
de  conyocatoria  á  nuevas  cortes  ordinarias  para  el 
19  del  noviembre  próximo,  procediéndose  en  las 
elecciones  con  arreglo  á  la  ley  electoral  publicada  ea 
la  propia  fecha. 

Después  de  la  memorable  victoria  alcanzada  por 
los  constitucionales  en  los  campos  de  Grá ,  en  que 
tan  mal  paradas  quedaron  las  fuerzas  del  principé 
rebelde,  penetró  este  no  obstante  tierra  adentro  en 
la  Cataluña,  con  ánimo  de  probar  fortuna ;  y  enca- 
minándose á  Solsona,  bajó  después  al  corregimiento 
de  Manresa,  con  el  fin  de  procurarse  recursos  en  el 
Valles.  Al  paso  atacaron  sus  huestes  el  pueblo  de 
San  Pedor ,  pero  sin  mas  fruto  por  su  parte  que  el 
estéril  é  inicuo  de  haber  quemado  varias  casas  de  sus 
arrabales. — Desesperanzado  ya  D.  Carlos  del  logro 
de  su  empresa,  á  vista  de  tantos  y  tan  amargos  de- 
sengaños, viendo  que  desde  que  salió  de  Navarra 
apenas  habia  podido  arrastrar  consigo  un  soldado  de 
las  diferentes  provincias  que  recorría,  convencido  en 
fin  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  en  el  Principado, 
en  donde  no  columbraba  muy  lisonjero  y  muy  plá- 
cido porvenir,  intentó  afijar  su  ventura  en   otros 
paises;  y  no  siéndole  ya  posible  volver  pies  atrás» 
en  donde  se  hallaba  el  grueso  de  las  tropas  emitra-. 
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rías ,  enderezóse  á  las  Garrígas,  pernoctando  el  27 
de  junio  en  AIvi  y  sus  inmediaciones. 

Todo  anunciaba  ya  que  los  proyectos  del  Preten- 
diente se  cifraban  en  cruzar  el  Ebro ;  y  asi  lo  Yeri- 
ficó  en  efecto,  por  Cherta,  en  la  noche  del  28  al  29. 
La  brigada  de  Borso,  que  había  avanzado  hasta  aquel 
punto,  viéndose  aislada  y  sin  cooperación  alguna  por 
parte  de  las  otras  divisiones,  á  pesar  de  ir  abruma- 
da con  un  convoy  de  víveres  que  conducía,  recejó 
con  el  mayor  orden ,  sin  dar  ventaja  alguna  á  los 
contrarios  en  el  ataque  continuado  que  hubo  de  sos- 
tener con  ellos  en  esta  retirada,  llegando  á  Tortosa, 
según  se  había  propuesto  su  gefe,  sin  sufrir  apenas 
lesión  alguna. 

Cruzado  el  Ebro  sin  obstáculo  alguno,  y  avan- 
zando con  igual  facilidad  hacia  Valencia  ,  halláronse 
bien  pronto  los  espedicionarios  en  la  provincia  de 
Castellón.  A  vanguardia  de  ellos  caminaba  Cabrera, 
quien  se  hallaba  el  9  de  julio  en  Nules  :  D.  Carlos 
entonces  estaba  en  Villarreal,  y  cercaban  á  Castellón 
cuatro  de  sus  batallones.  Observábalos  Oráa  desde 
Segorve,  donde  se  le  incorporó  la  brigada  de  No- 
gueras, viniendo  al  propio  tiempo  el  brigadier  Bor- 
so di  Carminati  desde  Yinaroz  por  mar,  á  fin  de  si- 
tuarse en  Murviedro  con  su  gente.  Al  siguiente  disi 
llegó  D.  Carlos  á  Nules ,  cuando  ya  los  sitiadores  de 
Castellón  de  la  Plana  se  habían  visto  precisados  á  cicir 
en  su  propósito  de  ocupar  la  población,  replegán- 
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dose  en  seguida  á  Yillarreal.  Desde  este  punto  tras^ 
ladóse  el  Pretendiente  á  Almenara,  y  emprendiendo 
por  la  tarde  la  yia  de  Segorve,  fué  á  pernoctar  á 
Torrestorres.  El  11,  muy  de  mañqna,  prosiguió  su 
marcha  por  la  Galderona  á  Rafel  Buuol,  presentán- 
dose en  Burjasot  al  siguiente  dia  12. 

Hallábase  Oráa  con  la  propia  fecha  en  Liria;  y 
por  si  la  espedicion  osaba  intentar  algo  contra  Ya* 
iencia ,  tomáronse  en  esta  capital  las  medidas  con- 
venientes para  repelerla.  No  fueron  del  todo  en  va- 
no; porque  si  bien  D.  Garlos  no  se  atrevió  á  em- 
bestir los  muros  de  la  heroica  ciudad  del  Cid ,  que 
no  eran  otros  que  los  pechos  bizarros  de  sus  habita- 
dores ,  sirvieron  no  obstante  aquellos  aprestos  para 
hacer  gala  ostensible  del  marcial  espíritu  que  ani- 
maba á  los  valencianos ,  tan  favorable  á  la  santa  cau- 
sa de  la  libertad  ,  cuanto  era  adverso  en  estremo  á 
las  pretensiones  del  ex-infante  y  sus  secuaces.  Cierto 
que  algunos  de  los  mas  arrojados,  entre  los  tirado- 
res de  la  espedicion ,  llegaron  hasta  los  arrabales  de 
la  ciudad ,  ocasionando  un  rebate  de  guerrillas  con 
nuestras  avanzadas;  pero  sin  que  se  decidieran  á  for- 
malizar su  ataque  pasaron  adelante  luego  encaminán- 
dose con  el  Pretendiente  á  Guarle.  Aguijábales  ya 
entonces  y  ostigaba  á  la  retaguardia  de  los  espedi- 
ctonarios  la  columna  del  brigadier  Borso  ,  que  ha- 
biendo llegado  al  puerto  de  Grao ,  desembarcó  al 
punió  para  perseguir  sin  descanso  á  los  contrarios, 
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quienes  repartidos  en  tres  divisiones  prosiguieron 
su  marcha  con  dirección  á  Chiva. 

Con  9000  infantes  j  600  caballos  que  pudo 
Oráa  reunir  en  la  tarde  del  14 ,  ibales  ya  á  los  al- 
cances. Las  fuerzas  espedicionarias ,  en  unión  con 
las  de  Cabrera,  componían  entonces  un  total  de 
20  batallones  y  12  escuadrones ;  y  en  las  cercanías 
de  Buñol ,  no  pudicndo  ya  los  rebeldes  esquivar  el 
compromiso  y  evadir  el  lazo  que  tan  de  cerca  les 
hablan  tendido  las  tropas  nacionales ,  viéronse  pre- 
cisados á  admitir  la  batalla  que  estas  le  presentaron. 
Sangrienta  y  porfiada  fué  la  acción,  habiendo  dura- 
do desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de 
la  tarde  del  15,  y  resultando  á  los  carlistas  mas  de 
1000  hombres  de  pérdida  ,  entre  ellos, 200  prisio- 
neros y  varios  presentados.  Los  constitucionales  es- 
perimentaron  una  baja  de  400  plazas  ,  quedando 
priyados  de  algunos  gefes  y  oficiales  de  distinguido 
mérito  ;  disgusto  que  solo  pudo  hacer  llevadero  el 
honor  de  la  victoria.  Parecía  esta  tanto  mas  lison- 
gera  y  de  mas  trascendentales  consecuencias ,  cuan- 
to que  era  sabido  que  la  columna  de  Buerens  no 
podia  hallarse  muy  distante,  y  que  el  Conde  de  Lu- 
CHANA  había  salido  del  norte  con  una  división  luci- 
dísima ,  dirigiéndose  á  marchas  forjadas  al  encuen- 
tro del  Pretendiente.  Pasó  este  por  Chelva,  Abe- 
jaela  y  Manzanera ,  y  por  la  Iglesuela  y  Mosque- 
ruela  se  encaminó  á  Cantavieja ,  donde  permaneció 
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solamenU  algunas  horas.  Casi  encerrado  por  nume- 
rosas columnas  del  egército  constitucional ,  parecia 
ya  cercano  el  momento  en  que  viniesen  á  tierra  de 
una  vez  para  siempre  los  descabellados  planes  de  este 
obcecado  principe;  sin  embargo,  nuevamente  consi* 
guió  evadirse,  escurriéndose  hacia  Beceite ,  igno- 
rando sin  duda  que  el  general  Espartero  se  hallaba 
con  su  egército  en  Galamocha ,  dirección  al  parecer 
la  misma  que  en  opuesto  sentido  llevaban  los  espe- 
dicionarios. 

Estrañan  algunos  críticos  que  el  Conde  de  Lu- 
CHANA ,  luego  que  llegó  á  Nayarra ,  en  los  primeros 
dias  del  mes  de  junio  ,  no  emprendiese  activa  per-* 
secucion  contra  D.  Garlos  ,  prosiguiendo  9Ín  cesar 
hasta  venir  á  las  manos  con  las  huestes  espedicio-r 
narias ;  pero  sobre  ser  infundada  y  desnuda  de  to^ 
da  razón  esta  censura,  como  se  deduce  fácilmente 
con  solo  el  cotejo  de  las  fechas  en  que  partió  el 
Pretendiente  de  las  provincias  y  de  la  de  Guipúzcoa 
Espartero  ;  con  tener  á  la  vista  los  estados  de  las 
fuerzas  nacionales  que  tanto  de  Navarra  como  de 
Aragón  y  Cataluña  se  pusieron  al  punto  en  movi-: 
miento  para  sofocar  los  planes  de  la  espedicion  ;  f 
con  recordar  también  cual  era  el  designio  del  GoN-t 
DE  y  cuales  sus  proyectos  respecto  de  la  espedicion^ 
que  indudablemente  hubiera  sido  derrotada  á  la 
izquierda  del  Ebro ,  á  no  haberse  malogrado ,  según 
hemos  visto ,  las  bien  concertadas  disposiciones :del 
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general  en  gefe  del  egércilo  del  norte  »  qae  tan  cs-^ 
Iratégicamente  se  situó  en  Navarra,  avizorando  des-* 
de  allí  la  retirada  de  D.  Carlos,  ahuyentado  y  aun 
batido  como  debió  serlo  en  buen  terreno  por  nues- 
tras tropas ,  hay  que  añadir  á  estos  motivos  de  justa 
conveniencia  otras  consideraciones  de  mas  peso  que 
desvanecen  de  todo  punto  los  cargos  que  al  parecer 
resultan  contra  Espartero  ,  por  haberse  estaciona-* 
do  con  sus  tropas  en  la  Navarra ,  cuando  el  ex-t 
infante  vagaba  por  otras  provincias  de  España. 

Al  entrar  este  en  Aragón,  partió  en  su  busca, 
según  digimos ,  el  infortunado  general  Iribarren ;  y 
como  este  gefe  llevó  consigo  todas  las  fuerzas  que 
m  Navarra  existian  ,  aprovechando  los  facciosos 
aqnelle&  ^as  en  que  se  veian  sin  tropas  á  su  frente 
que  pudieran  proteger  las  fortificaciones,  sitiaron 
á  Lerin  antes  que  el  general  en  gefe  pudiese  llegar 
desde  S.  Sebastian ,  donde  aun  se  hallaba;  y  cuando 
liego  este  á  Pamplona ,  supo  ya  que  aquella  fortale- 
za habia  caido  en  poder  de  los  contrarios.  Espar- 
tero era  general  en  gefe  del  egércíto  del  norte; 
habia  allí  todavía  facciones  numerosas  que  comba- 
tir ;  la  guerra  estaba  como  connaturalizada  en  aque- 
llas tierras,  y  no  podia  él,  sin  faltar  á  lo  mas  sagrado 
de  sus  deberes ,  abandonar  aquel  pais  sin  dejar  el 
mando  de  las  fuerzas  á  otro  gefe,  i  no  ser  para 
ello  autorizado  espresamente  por  el  gobierno.  Así. 
que ,  se  situó  sobre  Tafalla  y  pueblos  inmediatos,. 


—180— 
con  la  idea  de  observar  desde  alli  la  dirección  de 
los  espedicionarios  y  operar  oportunamente ,  caso 
que  Iribarren  los  hubiera  obligado  á  retroceder^ 
Mas  luego  que  llegó  á  convencerse  de  que  aquellos 
no  regresaban ,  marchó  á  Lerin ,  y  ocupándole ,  or- 
denó que  se  fortificase  de  un  modo  capaz  de  resis- 
tir á  un  sitio  largo  y  formal,  disponiendo  al  propio 
tiempo  la  fortificación  de  Carear ,  con  cuyo  motivo 
tuvo  que  estar  á  la  protección  de  estos  puntos  hast- 
ia que  se  hallasen  en  estado  de  defensa.  Así  es  que 
solo  hacia  movimientos  que  no  le  alejasen  de  su 
objeto  y  que  llevasen  siempre  la  mira  de  estar  al 
frente  de  las  fuerzas  contrarías  según  el  movimiento 
que  á  su  vez  estas  hacian. 

Al  fin  recibió  orden  del  gobierno  espedida  con 
fecha  3  de  julio,  previniéndole  que  dejase  el  mando 
de  aquel  egército  á  otro  general ,  encaminándose 
él  con  algunas  fuerzas  hacia  el  bajo  Aragón  á  bus- 
car á  D.  Carlos  ;  y  entonces  fué  cuando  partió  el 
Conde  de  Luchana  con  la  brillante  división  de  la 
Guardia ,  compuesta  de  ocho  batallones  y  dos  es- 
cuadrones, habiendo  dejado  el  mando  interino  de 
su  egército  al  distinguido  cuanto  malogrado  gene- 
ral D.  Rafael  Geballos  Escalera.  El  dia  7  salió  de 
Haro ;  y  haciendo  buenas  marchas ,  sin  dar  mas  que 
el  preciso  descanso  á  sus  soldados ,  vino  á  ocupar 
los  puntos  de  Orihuela  del  Tremedal ,  Pozondon  y 
Santa  Eulalia  el  23  del  mismo  mes.  Cuatro  dias  per- 
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maneció  aqui  estacionado  en  observación  del  movi- 
miento  que  efecluaban  ios  rebeldes  espedicionarios, 
y  marchando  por  fin  yia  de  Camarillas  y  la  Iglesue- 
la,  hallábase  el  4  de  agosto  en  el  ya  citado  pueblo 
de  Gala  mocha. 

Fija  la  contemplación  de  España  toda  en  unos  su- 
cesos que  ya  de  suyo  eran  harto  deplorables,  yino  sin 
embargo  á  aumentar  el  conflicto  público  otro  *  acon- 
tecimiento no  menos  fatal  é  inesperado  ,  y  que  si  él 
solo  ,  sin  el  concurso  de  aquellos  ,  hubiera  sido  de 
mas  ruido  que  esencia ,  combinado  entonces  con  la 
grande  alarma  que  produjo  en  el  país  el  hecho  de 
haber  franqueado  el  Ebro  el  Pretendiente,  venia 
todo  esto  á  formar  un  conjunto  de  circunstancias 
tristes  y  en  estremo  dolorosas ,  qqe  si  no  compro- 
metían la  causa  nacional,  complicábanla  al  menos 
y  hacian  diferir  su  triunfo  en  la  mente  de  muchas 
personas.  —  Dejando  empinados  montes  y  erizadas 
breñas ,  en  donde  ya  no  hallaban  medios  de  subsis- 
tencia ,  aborrecidos  como  estaban  por  los  mismos 
pueblos  que  se  decían  sus  amigos ,  ó  en  ánimo  de 
combinar  sus  movimientos  con  las,  al  parecer ,  atre- 
vidas operaciones  de  D.  Garlos,  destacáronse  del 
norte  mas  rebeldes  en  número  de  6000  infantes  y 
unos  300  caballos  mandados  por  el  caudillo  Don 
Jnan  Antonio  Zariálegui ,  y  vadeando  el  Ebro  el  22 
de  julio,  pasaron  á  Villafranca  y  Montes  de  Oca 
para  venir  después  á  Belorado.  Esquivando  aquí  la 
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vigilancia  del  general  Escalera,  que  falto  de  medios 
ó  de  resolución ,  no  osó  atacarlos  como  parecia  con- 
siguiente atendidas  otras  circunstancias,  trasladá- 
ronse estos  nuevos  espedicionarios  á  los  puntos  de 
Govarrubias  y  la  Retuerta ,  en  los  cuales  y  en  sus 
cercanías  descansaron  el  28  sin  ser  tampoco  enton- 
ces molestados  por  nuestras  tropas,  a  pesar  de  ha- 
llarse éstas  inmediatas.  El  29  pernoctaron  enPini- 
Ila  de  Trasmonte ,  y  el  30,  luego  de  haber  recibido 
raciones  de  todos  los  pueblos  de  la  margen  del  Due- 
ro hasta  Peñacerrada ,  situáronse  parte  de  ellos  en 
los  desfiladeros  de  Oquillas  ,  y  otros  procurando 
distraer  la  atención  del  capitán  general  de  Castilla 
la  Vieja ,  que  lo  era  en  aquella  sazón  D.  Santiago 
Méndez  Vigo ,  qaien  desde  Lerma  se  adelantaba  en 
dirección  de  la  venta  llamada  del  Fraile ,  pero  que 
no  tardó  mucho  en  retroceder  al  punto  de  su  par- 
tida. 

Pasaron  los  espedicionarios  aquella  noche  en 
la  Aguilera ,  Gumicl  de  Mercado  y  la  Orra  ;  y  em- 
prendiendo el  31  el  camino  de  Roa ,  salieron  igual- 
mente de  este  punto  á  las  cuatro  de  la  tarde  ende- 
rezándose á  Peñaficl ,  distribuidos  ya  en  dos  colum- 
nas, una  que  se  dirigió  á  la  Pesquera  y  la  otra  al 
punto  citado.  Los  nacionales  dePeñafiel,  dispuestos 
á  no  sucumbir  ,  mientras  tuvieran  algún  medio  de 
resistencia ,  aprestáronse  á  ella  poseidos  de  grande 
entusiasmo;  y  haciéndose  fuertes  en  el  castillo,  dis- 
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pararon  desde  allí  varios  tiros  ocasionando  algún 
daño  á  los  rebeldes.  Camparon  estos  aquella  noche 
á  la  vista  de  la  fortaleza ,  hasta  que  reunidos  todos 
en  la  mañana  siguiente  pasaron  adelante  guiando  la 
marcha  por  Rábano  y  llegando  el  1.^  de  agosto  á 
Fuentidueua  ,  Calabazas  y  Sacramenia ,  pueblos  to- 
dos situados  en  la  provincia  de  Segovia. 

Esta  y  todas  las  provincias  de  Castilla  y  los  pue- 
blos todos  de  España  veían  con  asombro  que  la 
facción  recorriese  á  mansalva  un  país  tan  á  propó- 
sito para  ser  batida ,  sin  que  el  egército  del  norte, 
ni  las  fuerzas  que  estaban  á  cargo  del  Sr.  Méndez 
Vigo,  ni  otra  columna  que  guiaba  el  coronel  Aspi- 
roz,  pusiesen  coto  siquiera  al  esquilmo,  al  destrozo, 
al  aniquilamiento  en  fin  á  que  se  véian  reducidos 
unos  pueblos  dejados  á  merced  del  vandalismo  car- 
lista ,  que,  semejante  á  un  huracán  furioso,  por  don- 
de quiera  que  iba  todo  lo  arrasaba. — Mientras  Za- 
riátegui  llevaba  á  cabo  sus  planes  y  realizaba  su  obra 
de  ester minio  por  esta  parte,  otras  fuerzas  rebeldes, 
procedentes  también  del  norte,  ocupaban  tranquilas 
los  puntos  de  Quintanar  y  San  Leonardo ,  entre  So- 
ria y  Burgos ,  estacionados  aquí  con  la  que  titulaban 
Junta  directiva  de  Castilla ,  satisfechas,  al  parecer,,  y 
como  poseídas  de  grande  confianza  en  que  por  nadie 
serian  hostilizadas. 

Fácil  coyuntura  creyó  el  general  carlista  ser  es- 
ta para  sentar  sus  reales  en  la  ciudad  de  Segovia  y 
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espedir  sus  órdenes  dentro  de  su  famoso  alcázar,  an- 
tigua mansión  de  rejes :  y  no  queriendo  que  la  oca- 
sión se  le  desazonase  y  que  se  malograra  su  proyec- 
to ,  dióse  gran  prisa  para  llevarle  á  cabo. 

Escasa  en  defensores,  de  murallas  no  muy  sóli- 
das y  en  parte  arruinadas,  sin  otro  medio  de  segu- 
ridad que  el  mencionado  alcázar ,  edificio  que  si  bien 
gozaba  fama  de  inespugnable  ,  hállase  en  su  estado 
interior  casi  inservible,  ofreciendo  ademas  en  aque- 
lla sazón  fácil  asalto  por  algunos  puntos  en  estremo 
vulnerables,  y  muy  poca  resistencia  á  la  artillería  de 
grueso  calibre ,  Segovia  dcbia  ser  naturalmente  pre- 
sa del  faccioso  en  un  acometimiento  brusco,  con  tan- 
ta mas  razón  cuanto  que  contaban  los  acometedores 
con  el  aturdimiento  que  su  repentina  llegada  debe- 
rla haber  causado  en  un  pueblo,  que  tan  ageno  es- 
taba entonces  de  ser  invadido  por  fuerza  enemiga. — 
Desde  el  momento  en  que  se  supo  en  aquella  capital 
que  Zariátegui  se  encaminaba  á  la  provincia  ,  pidie- 
ron sus  autoridades  algún  refuerzo  de  tropas  al  go- 
bierno; pero  cuando  la  ciudad  se  vio  atacada,  solo  el 
escaso  arrimo  de  300  hombres  habia  recibido.  Con 
estos  ,  con  250  nacionales,  algunos  artilleros ,  zapa- 
dores y  caballos,  y  con  los  gefes,  profesores  y  ca- 
detes del  colegio  general  militar ,  existente  entonces 
en  el  alcázar,  ni  era  posible  cubrir  enteramente  los 
puntos  que  comprende  un  muro  tan  estenso ,  que 
necesita ,  á  juicio  de  los  inteligentes ,  no  menos  que 
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1200  hombres  para  estar  medianamente  atendido, 
ni  era  dado  tampoco  neutralizar  los  esfuerzos  de  un 
enemigo  prepotente  y  orgulloso  ,  puesto  que  se  veía 
muy  superior  en  número,  aunque  no  lo  fuese  tan- 
to en  valor. 

Después  de  haber  pasado  los  de  la  ciudad  la  no- 
che del  3  de  agosto  en  continuada  y  perenne  vi- 
gilancia ,  por  sentir  ya  el  peligro  muy  de  cerca ,  al 
amanecer  del  4  divisaron  en  las  alturas  que  la  domi^ 
nan  las  guerrillas  enemigas  que  practicaron  un 
reconocimiento  prolijo.  A  poco  tiempo,  fuerzas  nu- 
merosas de  la  facción  circunvalaron  la  ciudad ,  rom- 
piendo un  fuego  vigoroso  por  ambas  partes,  no- 
tándose ,  como  era  consiguiente ,  ser  mas  nutrido  y 
constante  el  que  haciau  los  sitiadores.  Sin  embargo, 
el  certero  fuego  del  canon  establecido  en  la  puerta 
de  San  Juan ,  y  la  impavidez  y  serenidad  con  que  los 
sitiados  resistieron  el  primer  ataque,  obligaron  al 
carlista  á  contenerse  y  suspender  sus  fuegos ,  apa- 
rentando al  cabo  de  algunas  horas  retirarse,  y  ocul- 
tándose en  efecto  v  sustrayéndose  á  la  vista  de  los 
defensores.  Pero  no  tardó  mucho  en  ponerse  el  ar- 
did en  evidencia ;  pues  cayendo  en  seguida  los  re- 
beldes sobre  los  arrabales,  el  convento  del  Parral  y 
algún  otro  edificio  culminante,  protegieron  desde 
ellos  el  asalto  dado  por  la  puerta  de  San  Cebrian  al 
huerto  de  Capuchinos. 

Ni  los  infinitos  rasgos  de  valor  heroico  de  que 
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hicieron  alarde  la  tropa  y  la  milicia,  ni  los  buenos 
deseos  que  animaban  á  todos  los  gefes  y  oficiales ,  ni 
la  admirable  resistencia  que  opusieron  los  caballeros 
cadetes ,  tan  estraña  en  su  corta  edad  ,  y  que  asom- 
bró al  mismo  Zariálcgui ,  quien  la  calificó  de  «ines- 
perada» ,  fueron  bastantes  á  evitar  el  escándalo  de 
que  se  apoderasen  los  facciosos  de  un  punto  .tan  in- 
teresante como  es  la  ciudad  de  Segovia  ,  capital  de 
provincia ,  situada  en  el  riñon  de  las  Castillas  ,  y  i 
muy  pocas  leguas  de  la  metrópoli.  El  general  don 
Santiago  Méndez  Vigo ,  á  quien  como  autoridad  de 
la  provincia  tocaba  llevar  auxilio,  ora  fuese  por  la 
imposibilidad  que  alegó  después ,  ora  mediante  otras 
causas  que  no  puede  señalar  la  historia  ,  dejó  á  los 
defensores  reducidos  á  sus  escasas  fuerzas.  Pero  jus- 
to es  tributar  á  estos  el  debido  homenage  de  los  bue- 
nos patricios  y  de  los  valientes,  porque  ellos  hicie- 
ron ,  no  hay  dudarlo ,.  cuanto  estuvo  de  su  parte, 
habiendo  obtenido  una  capitulación  honrosa,  en  cuya 
virtud  no  solo  se  permitió  á  los  cadetes  salir  con  ar- 
mas y  tambor  batiente  y  poner  en  salvo  todos  los 
efectos  del  colegio  y  cquipages  de  su  pertenencia ,  si 
no  que  los  mismos  enemigos  salieron  escoltándolos 
hasta  dos  leguas  de  la  ciudad.  La  milicia  y  la  tropa 
salieron  sin  armas ;  pero  los  oficiales  de  todas  cla- 
ses ,  inclusos  los  de  la  primera  ,  conservaron  sus  es- 
padas. 

Enseñoreóse  por  algunos  dias  la  espedicion,  or- 
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gullosa  con  su  tríanfo ,  y  posesionada  tranquilamente 
de  la  antigua  ciudad  y  del  regio  alcázar ;  y  habién- 
dose adelantado  el  dia  10  por  el  camino  del  Puerto, 
cruzóse  un  tiroteo  entre  sus  avanzadas  y  las  de  la 
división  Yigo,  situada  entre  las  Bozas  y  Torrelodo-^ 
nes.  Sabido  esto  en  Madrid ;  produjo  como  era  con- 
siguiente grande  alarma.  La  capital  fué  declarada  en 
estado  de  sitio ,  el  toque  de  generala  puso  en  breves 
horas  á  la  milicia  toda  sobre  las  armas,  y  tanto  el 
gobierno  como  las  autoridades  tomaron  las  medidas 
convenientes  para  evitar  una  sorpresa  que  pudiera 
comprometer  los  grandes  intereses  que  dentro  de  la 
corte  se  encerraban.  A  las  seis  de  la  mañana  siguien- 
te, cuando  parecia  hallarse  todo  ya  tranquilo,  dióse 
orden  para  que  los  milicianos  se  retirasen  á  sus  ca- 
sas ;  pero  habiendo  llegado  á  muy  poco  tiempo  la 
noticia  de  haberse  trabado  refriega  entre  las  tropas 
nacionales  y  las  facciosas  el  mismo  dia  11  en  los 
campos  de  las  Rozas,  volvióse  á  reunir  la  milicia 
nacional  aquella  noche ,  situándose  cada  batallón  en 
los  puntos  señalados  de  antemano ,  y  distribuyéndose 
entre  ellos  gran  copia  de  municiones  por  si  tal  vez 
los  rebeldes  osaban  aproximarse.  Era  que  en  efecto 
el  general  Vigo  habia  sostenido  con  ellos  un  encuen- 
tro en  el  din  y  punto  mencionados,  del  cual  resultó 
obligarlos  á  retirarse  con  alguna  pérdida  á  la  fonda 
de  la  Trinidad ,  abandonando  el  ya  citado  pueblo  de 
Torrelodones. 
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El  gobierno ,  que  si  no  creyó  comprometida  la 
seguridad  de  la  corte  coa  un  tan  escaso  número  de 
enemigos,  juzgó  ai  menos  que  era  llegado  el  caso 
de  alejarlos ,  á  fin  de  que  cesase  la  alarma ,  ponien- 
do á  Madrid  á  cubierto  de  cualquiera  siniestra  ten- 
tativa ,  pensó  fundadamente  que  para  salir  de  tan 
terrible  trance  nada  podia  conducir  tan  bien  como  el 
ponerse  bajo  la  salvaguardia  del  ilustre  Conde  de 
LcGHANA ;  siendo  su  presencia  tanto  mas  necesaria 
en  la  capital ,  cuanto  que  los  últimos  movimientos 
del  Pretendiente  indicaban  su  designio  de  aproxi- 
marse á  ella.  En  tal  situación,  llamó  á  Espartebo 
que  se  bailaba  con  sus  huestes  en  el  bajo  Aragón, 
pero  que  haciendo  marchas  forzadas  y  adelantándose 
él  con  parle  de  la  caballería,  hizo  su  entrada  triun-r- 
fal  en  Madrid  el  dia  12  de  agosto  por  la  tarde.  Al 
siguiente  dia  lo  verificaron ,  para  acuartelarse  en  las 
cercanías,  las  restantes  tropas  de  su  brillante  divi- 
sión en  número  de  11  batallones  j  algunos  escuadro- 
nes de  húsares  de  la  Princesa  y  polacos ,  cuya  fuerza 
toda  desfiló  por  delante  de  los   balcones  de  palacio 
en  donde  se  hallaban  SS.  MM.  Con  cstremada  alegria 
y  un  entusiasmo  estraordinario  recibieron  los  habi- 
tantes de  la  capital  á  estos  huéspedes ,  que  con  su 
aspecto  bélico  y  su  continente  marcial  enardeciao 
mas  y  mas  los  corazones  de  la  milicia  ciudadana ,  la 
cual  saludaba  poseída  de  enagenacion  á  aquellos  hi- 
jos predilectos  de  la  patria  ,  en  quienes  esta  libraba 
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sn  porvenir  ,  su  ventura ,  su  libertad  ;  y  volviendo 
la  vista  al  distinguido  capitán  que  ios  guiaba,  tra- 
yendo á  la  memoria  sus  hechos  heroicos  ante  los 
muros  de  la  inmortal  Bilbao  y  en  las  erizadas  breñas 
de  Vizcaya  y  de  Guipúzcoa ,  poblaban  los  aires  de 
infinitos  vivas  y  aclamaciones  al  general  libertador, 
al  bizarro  caudillo ,  al  noble  Conde  ,  al  héroe  de 
LucHANA  en  fin  que  era  conducido  en  triunfo  y  co- 
mo en  vilo  por  dó  quiera,  estableciéndose  desde  este 
dia  ese  lazo  de  intima  y  cordial  unión  que  existe  en- 
tre los  madrileños  y  Espartero,  lazo  que  el  tiempo, 
lejos  de  aflojarle,  ha  ido  estrechando  cada  vez  mas, 
sin  que  la  acción  erosiva  de  la  política ,  ni  las  vici- 
situdes que  llevan  consigo  sus  infinitos  y  variados 
sucesos,  hayan  sido  bastantes  á  romper  un  pacto 
cuyas  condiciones  se  hallan  cimentadas  en  la  esencia 
misma  de  las  cosas ,  porque  radican  allá  en  el  fondo 
de  la  naturaleza. 

Era  la  primera  vez,  desde  que  se  hallaba  al  frente 
de  las  armas  nacionales,  que  venia  Espartero  á  res- 
pirar el  pestífero  ambiente  de  la  corte  y  el  álito  pon- 
zoñoso de  los  cortesanos;  y  no  es  cstrauo  que  avezado 
hasta  entonces  solamente  á  las  sencillas  costumbres 
propias  de  la  milicia  y  mas  propias  aun  de  la  campa- 
ña, tal  vez  se  viese  un  tanto  envuelto  en  las  infinitas 
redes  que  la  lisonja ,  la  intriga ,  la  ambición  y  la  co- 
dicia, atributos  esenciales  de  estas  gentes  que  ahora 
de  nuevo  trataba,  procuraron  tenderle  desde  el  mo- 
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meólo  en  que  supieron  su  venida.  Un  suceso  tan 
sensible  como  imprevisto ,  lamentable,  escandaloso, 
funesto ,  que  tuvo  lugar  en  estos  dias,  y  del  cual  va- 
mos á  ocuparnos  seguidamente,  sirva  de  prueba  para 
nuestro  aserto ;  si  bien  de  él  mismo  podemos  dedu- 
cir que  la  conducta  de  Espartero  no  fué  tan  desa- 
cordada en  este  caso  como  algunos  han  querido  juz- 
garla, acaso  llevados  de  una  estrema  ligereza.  Fácil 
es  conocer  que  aludimos  al  acontecimiento  desgra- 
ciado de  Pozuelo  de  Ara  vaca. 

Para  formar  un  juicio  cabal  y  exacto  de  este  sin- 
gular suceso,  será  bien  que  investiguemos  sus  causas 
volviendo  los  ojos  á  otros  hechos  anteriores.  Pa^alt-» 
zadas  algunas  veces  las  operaciones  de  nuestro  egér- 
cito  por  falta  de  recursos,  halló  en  esto  la  oposición, 
como  era  consiguiente,  un  motivo  plausible  para 
formular  graves  cargos  contra  el  gobierno.  Hizolo 
asi  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  ,  y  en  una  de  las  se- 
siones de  las  cortes  constituyentes,  el  ministro  de 
Hacienda  Mendizabal ,  en  quien  es  costumbre  hablar 
sin  conciencia  de  lo  que  dice ,  á  no  ser  que  sus  pa- 
labras versen  sobre  asuntos  rentísticos,  hubo  de  con- 
testar á  los  diputados  interpelantes  acerca  de  las  es- 
caseces del  egército,  que  lejos  de  ser  asi,  los  oficia-' 
les  solían  llevar  siempre  consigo  un  cinto  de  onzas. 
Vituperable  desacuerdo ,  imprudentes  palabras  las 
del  ministro ,  que  solo  pudieron  ser  vertidas  en  un 
instante  de  atolondramiento  y  de  calor;  pero  que 
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estaba  él  sin  duda  bien  lejos  de  creer  la  trascenden- 
cia que  en  pos  de  sí  llevaban. — Con  efecto,  lanzada 
esa  especie  por  los  enemigos  del  gobierno  al  seno 
mismo  del  egército ;  elaborada ,  nutrida ,  yariada  en 
sus  formas  por  la  habilidad  de  la  astucia  y  los  ama- 
fios  de  la  intriga ;  tergiversada  también  é  interpreta- 
da su  tendencia,  conforme  plugo  hacerlo  á  los  que 
se  propusieron  sacar  partido  de  ella ,  beneficiándo- 
la en  su  pro ,  no  tardó  mucho  tiempo  en  surtir  el 
anhelado  efecto  en  las  filas  de  nuestros  valientes,  so- 
bre todo  entre  los  oficiales.  Desde  entonces  era  el 
lema  favorito  de  estos,  y  aun  del  mismo  Espartero, 
lo  del  cinto  de  onzas :  y  desde  esta  época  data  el  po- 
co acuerdo  del  general  en  gefe  con  el  ministerio  Ca- 
lairava ;  la  malquerencia  y  amarga  indisposición  del 
egército  para  con  aquellos  gobernantes. 

La  circunstancia  de  venir  Espartero  á  Madrid 
proporcionaba  al  partido  moderado ,  que  era  enton- 
ces el  vencido,  oportuna  ocasión  para  cambiar  de 
papel,  arrebatando  el  poder  de  manos  de  sus  adver- 
sarios ,  los  llamados  progresistas ;  y  sin  escrupulizar 
m^dio  alguno,  por  ilegítimo  y  violento  que  él  fuese, 
los  hombres  que  blasonan  de  amantes  del  orden  y  de 
la  legalidad  condenando  de  palabra  y  por  escrito  el 
uso  de  la  fuerza,  llevaron  sus  manejos  al  egército  con 
la  idea  punible  y  altamente  criminal  de  derrocar  el 
gobierno  á  impulsos  de  esa  misma  fuerza.  Para  lo- 
grarlo 9  espidieron  multitud  de  agentes  que  saliendo 
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de  la  corte  fueron  á  avistarse  con  Espartero  á  Gaa- 
dalajara ,  poniéndose  después  en  contacto  é  intimas 
relaciones  con  varios  gefes  y  oBciales  enTorrejon  de 
Ardoz ,  procurando  siempre  fomentar  en  su  ánimo 
una  enemistad  profunda  j  enconosa  contra  el  minis- 
terio. Habia  este  por  su  parte  dispuesto  que  el  ge- 
neral D.  Antonio  Seoane,  antiguo  amigo  y  compa- 
ñero de  armas  del  Conde,  saliese  al  encuentro  de  este 
para  invitarle  á  que  apresurando  el  paso,  se  adelan- 
tase él  solo  con  algunos  escuadrones  y  entrase  en  la 
capital ,  como  lo  egeculó ,  á  fin  de  calmar  cnanto 
antes  la  grande  ansiedad  que  reinaba  entre  los  ma- 
drileños; pero  advirtiendo  Seoane  á  Espartero  (aun- 
que algunos  creen  que  esto  no  fuese  de  oficio ,  sino 
de  su  propia  cuenta)  que  seria  conveniente  que  la 
Guardia  no  entrase  en  Madrid ,  fue  ya  interpretada 
y   aun   adulterada  en   opuesto   sentido   su   misión 
por  los  astutos  enemigos  del  gobierno ,  quienes  cui- 
daron bien  de  bacer  creer  á  las  tropas  que  este  no 
quería  de  modo  alguno  que  la  división  de  Espar- 
tero, señaladamente  la  Guardia,  entrase  en  la  ca- 
pital ,  por  no  inspirar  confianza  á  los  gobernantes; 
hallándose  á  esto  solo  reducido ,   según  ellos,  el 
especial  encargo  de  Seoane.  Tan  perniciosa  idea  tu- 
vo ,  como  era  natural ,  eco  y  fácil  acogida  en  el  áni- 
mo suspicaz  y  prevenido  de  los  oficiales  de  la  Guar- 
dia, los  cuales  dieron  ya  en  Torrejon  algunas  señales 
ostensibles  de  descontento,  siendo  este  el  primer 
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síntoma,  digno  preludio  del  escándalo  que  á  pocoi 
dias  babia  de  tener  efecto  en  las  inmediaciones  de 
la  capital.  Continuaron  sin  embargo  las  tropas  con 
orden,  pasaron  por  Madrid  desfilando  por  la  plaza 
de  Palacio ,  según  ya  dicho ,  y  fueron  en  seguida  á 
acantonarse  de  la  manera  siguiente :  la  primera  bri- 
gada en  Pozuelo ,  la  segunda  en  Aravaca  y  la  ter- 
eera  en  el  Pardo,  en* cuyos  puntos  permanecieron 
tres  dias.  Durante  este  tiempo  ,  que  casi  todo  le 
pasó  Espartero  en  Madrid,  recibió  este  grandes 
muestras  de  aprecio  de  parte  de  la  reina  yiuda;  y 
prescindiendo  nosotros  de  los  ñnes  y  miras  mas  ó 
menos  interesadas  que  en  ello  pudiera  llevar  la  Go-- 
bernadora  del  reino,  según  el  lado  al  cual  le  incli- 
nasen sus  afecciones  políticas,  diremos  también  que 
los  mañeros  agentes  de  los  partidos,  ios  astutos  in- 
trigantes que  tanto  abundan  y  tan  activamente  ser- 
pentean en  tales  casos,  mucbo  mas  en  una  corte  cor- 
rompida, le  asediaron,  como  era  consiguiente,  hasta 
el  punto  de  no  concederle  en  los  muy  pocos  diasque 
permaneció  en  Madrid  las  horas  suficientes  de  des- 
canso. ¡Tal  era  la  barabúnda  que  dia  y  noche  traian 
en  la  casa-habitacion  de  Espartero  los  hombres  li- 
bres, los  parlamentarios  ,  los  constitucionales,  que 
querían  sellar  el  triunfo  de  sus  principios  con 
el  filo  de  la  espada  y  con  la  punta  de  las  bayonetas! 
También  entre  la  capital  y  los  cantones  cruzábanse 

sin  cesar  los  emisarios,  que  barían  cerca  de  los  gefes 
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y  oficiales  de  las  brigadas  ios  oficios  que  se  deja  in- 
ferir ,  y  que  se  deduce  con  mayor  claridad .  de  lo6 
hechos  que  muy  en  breve  sobrevinieron. 

£1  día  antejs  de  aquel  en  que  debia  la  división 
emprender  su  marcha  paraScgovia,  con  el  fin  de 
buscar  á  Zariátegui ,  llegó  á  nolicia  de  Espartbbo 
que  entre  los  oficiales  de  la  primera  y  segunda  bri- 
gada se  manifestaban  síntomas  de  inobediencia.  In- 
mediatamente llamó  el  Conde  al  señor  general  Ri-r 
vero ,  que  era  el  comandante  general  de  la  división 
de  la  Guardia ,  y  le  dijo  que  era  preciso  montase  á 
caballo  y  recorriese,  sin  perder  momento ,  aquellos 
cantones,  para  impedir  que  hiciese  funesta  quiebra 
la  disciplina  en  tan  apuradas  y  criticas  circunstan-r 
cias.  Trasladóse  con  efecto  Bivero  sin  demora  á  los 
cantones  de  Pozuelo  y  Aravaca ,  conferenció  con  los 
gefes  ,  y  habiéndole  estos  contestado  que  no  faabia 
novedad  alguna  ,  obtenidas  las  mas  grandes  seguri- 
dades ,  regresó  á  Madrid  á  dar  de  ello  parte  al  ge- 
neral en  gefe.  Mas  prevenido  y  suspicaz  el  C0NDB9 
montaba  á  caballo  cuando  Rivero  llegó  á  su  casa,  y 
sin  que  las  palabras  con  que  este  procuraba  tran- 
quilizarle le  hicieran  desistir  en  su  propósito,  partió 
como  un  rayo  de  la  corte  y  fué  á  dormir  aquella 
noche  á  Aravaca.  Serian  las  dos  de  la  madrugada» 
hora  en  que  dormia  Espartero  descuidada  en  sa 
alojamiento  ,  cuando  reunidos  los  oficiales  que  se 
hallaban  alli  estacionados,  sabedores  de  la  llegada 
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dei  GENERAL,  presentáronse  en  su  casa  con  U  firoie 
resolacion  de  esponerle  sus  deseos.  Hallábanse  estos 
reducidos  á  manifestar  que  dichos  oficiales  estaban 
re9^eltos  á  no  seguir  la  divisian  si  no  $e  cambiaba  el 
mnisíerio  Calalrava. 

Atento  y  en  silencio  escuchó  Espatero  tamaña 
exigencia ;  y  no  hallando  muy  cuerdo  el  chocar  de 
frente  con  los  sublevados  ,•  ni  menos  prestar  su  apo- 
yo á  una  tan  descarada  é  insolente  rebeldía ,  procuró 
paliar  el  asunto ,  no  negando  á  los  insurrectos  el 
fundamento  de  sus  quejas ,  aplazando  la  cuestión 
principal ,  es  decir ,  la  realización  de  sus  deseos  en 
lo  tacante  á  ministerio ,  para  el  regreso  de  su  espe- 
dicioa «  y  exigiéndoles  palabra  de  emprender  la 
mardiía  aquel  dia  sobre  Segovia  que  era  en  donde  es- 
Utban  los  enemigos.  Apaciguados  de  esta  suerl^d  Ips 
oficiales  de  la  segunda  brigada  ,  á  poder  del  grau 
prestigio  que  sobre  ellos  tenia  Espautero  «  mandó 
este  inmediatamente  al  cantón  de  Pozuelo  á  varios 
gefcs,  entre  ellos  el  coronel  Lavalet,  con  el  fin  de 
que  disuadiesen  de  su  parte  á  aquellos  otros  oficiales 
4e  su  criminal  y  descabellado  intento.  Pero  todo  fue 
en  vano  :  nadie  consiguió  separarlos  de  la  resonación 
^lie  babian  tomado. 

Vuelto  en  la  mañana  siguiente  de  su  misión  íA 
espr^sado  coronel  Lavabt,  y  babieudo  becbo  verbal 
CosiDjB  el  ningún  fruto  de  ella ,  el  general  Bivero 
l|iie  $e  hallaba  á  h  s,a:ioQ  presente  dijo  á  «fuel  qii^ 
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creb  de  fa  deber ,  como  comandarte  geseral  de  la 
éármom ,  el  ir  á  Pomelo  7  bacer  que  se  cempüefea 
laf  órdenes  del  f^eneral  en  gefe.  Asintió  este  á  la  pro* 
paesta  de  RÍTero ,  el  cnal  se  trasladó  imncdbtanien- 
te  á  Pozuelo  diciendo  al  tiempo  de  partir  al  Gosdb 
qne  trataba  de  hacer h  re$pelar ,  fmes  de  lo  contrario 
no  iría.  Llegado  qne  bobo  á  dícbo  poeblo,  hizo 
nir  en  el  alojamiento  del  brigadier  D.  Antonio  V 
Halen,  qne  mandaba  la  brigada ,  á  todos  los  gefes  j 
oficiales  de  esla;  j  coando  los  toro  presentes  les 
dijo :  «qoe  como  general  de  aquella  dÍTÍsion  iba  á 
«cnmplir  sos  deberes  haciendo  obedecer  las  órdenes 
«del  general  en  gefe ,  j  á  exigir  de  los  oficiales  el 
•cumplimiento  de  los  sujos :  que  los  militares  no 
cpodian  ni  debían  mezclarse  en  asuntos  políticos; 
«T  que  el  qne  no  quisiese  bacer  abnegación  de  su  to- 
«luntad,  j  por  el  contrarioqoisiera  obrar  libremente, 
«como  particular,  solo  tenia  un  camino  bonroso,  que 
«era  el  separarse  de  las  filas  j  no  dar  mal  egemplo 
•con  su  conducta**  A  lo  cual  contestaron  los  oficia- 
les que  mtodos  estaban  dispuestos  á  separarse.» — 
•Pues  bien  'replicó  RÍTero} ,  á  todas  se  les  concede 
«su  licencia  :•  j  Tokiéndose  después  á  un  ayudan- 
te, le  ordenó  que  mandase  tocar  llamada  j  que  for— 
masen  las  tropas  con  solo  los  sargentos.  En  seguida 
■MMita  el  general  á  caballo,  recorre  solícito  las  ca— 
Hes  dd  padblo,  con  la  idea  de  impedir  que  los  o£— 
«isics  ribuiatcn  de  su  inllnenda  para  con  la  tropa. 
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liace  salir  las  compañías ,  forman  los  batallones  i  j 
pásosQ  en  marcha  ti  frente  de  ellos ,  dando  parte  de 
todo  lo  ocurrido  al  general  en  gefe ,  quien  mandó 
que  pasase  con  esta  primera  brigada  á  Arayaca ,  co- 
mo se  verificó  en  efecto. 

Ni  las  persuasiones  del  brigadier  Yan-Halen, 
ni  el  austero  y  grave  continente  que  les  opuso  el  dis^ 
tinguido  general  Bivero ,  ni  la  comisión  especial  que 
al  efecto  mandó  el  Conde  ,  nada  bastó  á  ablandar  la 
terca  y  ruda  obstinación  de  los  oficiales ,  quienes  al 
contrario  contestaron  al  general  en  gefe  con  otra  co- 
misión nombrada  de  su  seno  y  á  cuya  cabeza  iba  el 
coronel  Roncaii,  uno  de  los  gefes  que  babian  dado  el 
dia  antes  las  mayores  seguridades  de  orden  y  de  dis- 
ciplina, y  que  en  este  dia  venía  decididamente  á  exi- 
gir de  Espartero  la  caida  del  ministerio,  llevando 
sus  estrauos  compromisos  basta  el  estremo,  según 
las  noticias  que  hemos  podido  adquirir  acerca  de  es- 
tos sucesos,  de  conducir  carta  de  la  reina  Goberna-* 
dora  para  Espartero  sobre  el  asunto  que  de  una 
manera  tan  singular  se  estaba  debatiendo. 

Despedidos  por  el  Conde  estos  oficiales  que  aun 
se  obstinaban  en  su  escandalosa  demanda ,  marcha- 
ron ahora  también  solos  de  Aravaca  habiéndoseles 
librado  pasaportes  para  el  pueblo  de  Alcorcen,  sa- 
liendo al  siguiente  dia  las  tropas  para  la  espedicion 
sin  gefes  ni  oficiales  en  su  primera  brigada.  Dos  dias 
después  de  dejar  Espartero  la  corte  salió  de  su 
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enartel  general  de  AraTaca ,  marchando  sobre  Tor-^ 
relodones ,  en  cayo  punto  rennió  todas  las  fnerzai 
de  sn  división ,  á  las  caales  dirigió  nna  enérgica 
y  sentida  arenga  en  la  iglesia.  Y  como  en  aquellos 
momentos  recibiese  la  noticia  de  haberse  retirado 
de  Segoyia  el  cabecilla  Zaríátegui  en  dirección  de 
Peñaranda ,  cambió  el  Conde  la  qae  él  llevaba  so- 
bre aquella  ciudad,  para  hacer  noche  en  Torrelagu* 
na ,  en  donde  permaneció  con  la  división  algunoá 
dias. 

Llano  y  consiguiente  era  que  en  tal  situación  los 
ministros  habian  de  presentar  su  renuncia  á  la  rdná 
gobernadora  ;  y  no  hallando  S.  M.  inconveniente 
en  admitirla  al  punto  ,  dióse  á  España  y  al  mundo 
todo  en  esta  ocasión  el  inaudito  escándalo  de  hu- 
millar el  gobierno  del  estado  su  frente  ante  el  des- 
potismo de  la  fuerza ,  que  es  una  de  las  mayores  ca- 
lamidades que  pueden  acontecer  en  las  naciones.  Los 
80  oficiales  sublevados  de  la  brigada  Yan-Halen  ob* 
tuvieron ,  por  la  mediación  de  Espartero  ,  un  in- 
dulto volviendo  al  frente  de  sus  compañías  en  Tor— 
relaguna.  Y  hé  aqui  la  solución,  bien  singular  por 
cierto,  que  tuvo  aquella  crisis  tremenda. — Débil  y  en 
estremo  contemplativa  apareció  entonces  la  conducta 
de  Espartero  para  con  los  oficiales  de  la  Guardia; 
conducta  que,  absolutamente  considerada,  nadie  po- 
drá aprobar  si  tiene  en  cuenta  que  para  conservar 
la  disciplina  de  las  tropas  el  único  medio  es  no  per- 
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mkir  jtmas  que  alguien  traspase  el  circulo  de  sus^ 
deberes ,  siendo  inflexibles  cuando  de  esta  materia^ 
se  trate.  Empero  si  se  tiene  á  la  vista  lo  delicado  j 
azaroso  de  aquellas  circunstancias,  los  grandes  ries-^ 
gos  que  corría  entonces  la  causa  de  la  libertad  ,•  sub- 
vertido como  estaba  el  orden  y  relajada  la  disciplina 
en  una  gran  parte  del  egército  del  norte  ,  en  donde 
el  hierro  asesino  habia  ensayado  su  sana  en  el  cora-^ 
zoñ  de  algunos  beneméritos  gefes,  destrozada  la  divi-* 
síon  que  regia  el  general  Buerens,  Zariátegui  inme- 
diato á  la  corte,  y  no  lejos  de  ella  el  mismo  Preten- 
diente á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  egército  respeta- 
ble^  bailará  fácil  y  natural  disculpa  este  proceder  del 
general  Espartero  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que 
la  diyision  de  la  Guardia  era  tal  yez  en  aquellos  mo-^ 
mentos  el  peso  que  hacia  inclinar  á  la  balanza,  de  la- 
fórtuna  en  favor  nuestro.  Espartero  conoció  la  ne- 
cesidad de  que  esta  fuerza  se  conservase  compacta, 
y  temió  sin  duda  una  escisión  que  podría  haber  dado^ 
orígená  males  sin  cuento.  Esto  respecto  de  la  faz  mi-> 
litar  que  la  cuestión  presenta.  Considerada  ademas 
bajo  su  aspecto  político ,  examinaremos  después 
hasta  qué  punto  fuese  tolerable  y  justo  en  esta  oca- 
sión el  comportamiento  del  Conde  de  Lcchana. 

¥jñ  cuanto  al  de>  los  oficiales  de  la  Guardia,  la 
historia  no  puede  menos  de  condenarle  como  con- 
trarió á  la  disciplina  y  á  las  severas  leyes  de  la  mi- 
üeiaij  siendo  á  todas  luces  altamet^e  censurable  un 
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paso  tan  poco  noble,  en  militares  que  asi  se  haciaD 
juguete  é  instrumento  de  apasionadas  banderías ,  j 
sobre  todo,  tan  imprudente  en  circunstancias  crítica» 
y  en  eslremo  peligrosas  como  eran  aquellas.  Pero 
en  medio  de  esto  hay  que  hacerles  una  justicia. 
Oficiales  de  valor  probado  y  de  relevantes  prendas, 
tenian  sobre  sus  soldados  todo  el  prestigio  que  dan 
los  sucesos  de  la  guerra  que  habían  sostenido,  y  en 
la  que  habían  derramado  con  prodigalidad  su  san- 
gre ;  y  sin  embargo ,  lejos  de  prevalerse  de  este 
influjo,  no  solo  no  sedugeron  la  tropa ,  sino  que  pro- 
curaron que  esta  siguiese  4 1  general  en  gefe ,  ha- 
ciendo la  cuestión  puramente  personal  y  sin  com- 
prometer,  á  juicio  suyo,  mas  intereses  que  los  pro-, 
pios.  Conducta  caballerosa  y  muy  recomendable  á 
los  ojos  de  todos ,  que  no  puede  menos  de  atenuar 
lo  grave  de  la  falta  que  cometieron. 

Muy  poco  después  de  estos  sucesos ,  y  como  á 
consecuencia  de  ellos  ,  fueron  separados  algunos 
gefes  del  estado  mayor  de  este  egércilo,  tales  como 
los  coroneles  Mazarredo ,  Herrera  Dávila ,  Lavalel, 
Gampuzano  y  algunos  otros  de  menor  graduación;  y 
como  Espartero  apesar  de  haber  vuelto  á  los  oficia- 
les á  sus  filas  ,  no  llamase  otra  vez  á  sus  puestos  i 
los  espresados  gefes,  creyóse,  y  créese  generalmen- 
te, que  esta  circunstancia  dice  mucho  respecto  de  la 
parte  que  ellos  pudieran  tener  en  el  movimiento  in- 
tnrrecdoiuil  de  Pozuelo  de  Aravaca;  si  bien  los  agrá- 
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fiados  airíbayeron  esta  medida  á  celos  é  intrigas  del 
brigadier  Yan-Halen  y  del  Sr.  Linage,  secretario  del 
general  Espaeteeo  ,  que  ya  en  esta  época  principia- 
ba á  gozar  de  alta  influencia,  siendo  su  voto  de  gran 
Talia  en  tos  consejos  del  cuartel  general  del  Conde. 
Has  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  indudable  que  al- 
guno de  ellos ,  tal  como  el  Sr.  Mazarredo  por  egem- 
plo ,  lejos  de  ser  estraño  á  aquellos  manejos ,  tomó 
en  ellos  una  parte  bastante  activa ,  habiendo  reunido 
en  la  noche  de  mayor  crisis  á  los  oficiales  disidentes, 
manifestándoles  que  el  general  en  gefe  estaba  acor- 
de y  conforme  con  los  deseos  indicados  por  ellos,  y 
que  en  virtud  de  esto  iba  á  buscarlos  de  su  orden 
para  que  fuesen  á  presentársele  y  á  ponerse  después 
á  la  cabeza  de  sus  compañías.  Verificado  lo  cual, 
halláronse  sorprendidos  los.  ofi.ciale$  viendo  burla- 
da su  credulidad  y  frustrada  su  confianza,  al  oir  de 
boca  del  Conde  todo  lo  contrario  de  cuanto  el  Sr.  Ma- 
zarredo les  había  prometido. — Qué  papel  representa- 
sen en  este  drama  los  otros  gefes  que  fueron  con  este 
separados,  es  un  hecho  que  aun  no  ha  llegado  á  acla- 
rar el  tiempo ;  pero  es  innegable  que  fueron  bus- 
cados en  clase  de  agentes ,  por  su  posición ,  per  su 
influjo  y  conocimientos  en  el  egército. — Finalmen- 
te, no  concluiremos  esta  reseña  sin  hacer  notar  cuan 
di|;na  es  de  grande  elogio  la  hidalguía ,  la  entereza 
y  la  incontrastable  resolución  que  en  tan  críticos  y 
arriesgados  momentos  desplegó,  según  hemos  visto, 
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él  digno  comandante  general  de  la  Guardia  D.  Feli- 
pe Rivero ,  no  menos  que  la  firmeza  de  carácter  que 
mostró  el  brigadier  D.  Antonio  Van-Halen,  gefe  de 
la  brigada  que  estaba  en  Pozuelo. 

Grande  fué  la  impresión  que  en  las  Cortes,  como 
en  el  país ,  hizo  este  lamentable  suceso ;  y  en  la  se^ 
sion  pública  del  18  de  agosto,  habiéndose  presentan 
do  al  debate  una  proposición  sobre  este  asunto  fir- 
mada por  yarios  señores  diputados ,  pronunciáronse 
algunos  discursos  llenos  de  vehemencia  y  energía, 
protestando  los  mas  y  prorumpiendo  en  marcadisi*" 
mas  señales  de  reprobación  contra  la  conducta  de  los 
oficíales  de  Pozuelo,  siendo  de  notar  entre  todos  el 
qtíe  pronunció  el  general  Seoane ,  quien  después  de 
llamar  «poltrones»  á  aquellos ,  acusándolos  de  que- 
rer solo  venir  á  disfrutar  de  la  corte  y  dar  la  guar- 
dia á  Palacio ,  mas  bien  que  ir  á  habérselas  con  los 
enemigos ,  añadió  que  «sentia  que  el  Conde  de  Lv- 
«CHANA  no  hubiese  tenido  bastante  energía  con  los 
«espresados  oficiales  para  diezmarlos ,  arrancarles  la 
«casaca  por  la  espalda ,  y  haberlos  paseado  por  las 
«calles  de  Madrid  con  un  grillete.»  — Palabras  qu0 
valieron  á  este  señor  diputado  un  desafio  en  suerte 
con  los  oficiales  sublevados,  habiéndose  verificado  » 
pistola  con  un  capitán  á  quien  tocó  el  batirse. 

Por  su  parte  el  Conde  de  Luchana  salió  á  la  de- 
fensa de  su  conducta  que  creyó  atacada  por  el  gene^ 
ral  diputado^  publicando  una  manifestación  en  el 
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periódica  titalado  El  Etpañolf  la  cual ,  por  cuanto 
da  macha  Iqz  y  suministra  datos  de  interés  para  la 
cabal  historia  de  estos  hechos,  juzgamos  de  la  mayor 
importancia  el  trasladar  aqui.— El  artículo-manifies- 
to de  EsPARTEBO  es  como  sigue: 

«tE$  una  desgracia  tener  que  emplear  el  tiempo, 
qae  necesita  un  general  en  campada ,  en  rebatir  las 
acusaciones  que  se  le  dirigen.  Las  que  el  sefior  ge«- 
oeral  Seoano  ha  dado  al  público  en  el  discurso  que 
pronunció  en  la  sesión  de  Cortes  del  18  de  este  mes, 
no  pueden  quedar  sin  contestación ,  porque  el  bien 
de  la  patria  lo  reclama.» 

«Preciso  es ,  antes  de  entrar  en  el  análisis  del  dis- 
curso, hacer  una  ligera  reseña  de  la  situación  en  que 
ka  tenido  al  egército  el  ministerio  Mendizabal.  Los 
limites  de  un  artículo  no  permiten  una  muy  estensa 
j  razonada  esplicacion  de  los  hechos.  Por  esto  me 
cefiiré  á  solas  indicaciones.» 

«Tomé  el  mando  en  circunstancias  las  mas  criti-' 
cas.  A  los  pocos  dias  tu^e  que  acudir  al  socorro  de 
la  plaza  de  Bilbao.  Falto  de  recursos,  sin  embargo 
de  mis  reclamaciones,  fué  preciso  mandase  desde 
Villarcayo  un  correo  de  gabinete  á  Logroño ,  para 
que  llevase  dinero  de  mi  Ciisa.  Sin  repuestos  de  yi- 
veres ,  los  suministros  eran  lentos  y  escasos ,  y  par» 
la  ración  diaria ,  pocas  veces  completa ,  era  necesa* 
rio  apurar  todos  los  medios.  La  tropa  en  aquella  rí- 
gida estación  tenia  que  soportar  no  solóla  miseria 
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fino  la  desn^dez.  Algunos  cuerpos  hicieron  aqueUa 
memorable  campaña  con  el  desgarrado  pantalón  éfi 
verano;  y  en  general  todos  los  individuos  presentaban 
sus  carnes  á  la  inclemencia.  La  falta  de  calzado  alr 
canzó  hasta  la  benemérita  oficialidad ,  y  el  corazón 
mas  duro  se  estremecia  viendo  salpicar  la  sangre  de 
la  planta  del  virtuojso  soldado  en  los  escabrosos  ca- 
minos, entre  pedernales,  breñas  y  fango.  No  Uegarov 
á  20(í>  los  pares  de  zapatos  que  se  remitieron  de. San* 
tander.  Pedí  cuero  para  hacer  abarcas,  pero  fué 
inútil  por  su  dureza  y  por  la  falta  de  peales  y  cor- 
reas. Todo  lo  superó  la  constancia:  el  triunfo  coro- 
nó tan  heroicos  esfuerzos.  Pero  la  naturaleza  resen- 
tida de  tanto  padecer ,  llenó  los  hospitales ,  y  se  yí6 
con  asombro  que  aquellos  hombres,  cuyos  cuerpos 
respetó  el  fuego  del  enemigo  en  los  combates,  fue- 
ron victimas  del  abandono,  sin  camas,  sin  alimen^ 
tos  ni  medicinas  ¡  cuántos  sufrieron  la  amputación 
de  sus  miembcos,  no  por  heridas,  sino  por  haber 
quedado  helados  por  la  desnudez  en  los  penosos  cam- 
pamentos y  marchas !  No  atestiguaré  este  cuadro  las- 
timoso con  los  individuos  del  cgército :  que  hablen 
los  pueblos  de  Castro  Urdíales,  Portugalete  y  Bil- 
bao :  todos  los  beneméritos  subditos  de  la  nación  in- 
glesa que  prestaron  su  eficaz  cooperación  para  levan- 
tar el  sitio  de  aquella  plaza,  los  comisionados  del 
gobierno,  diputados  de  las  Cortes,  Lujan,  Arana  y 
Santa  Cruz  que  debieron  saber  lo  sufrido  antes  de 
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la  entrada,  y  observaron  la  miseria  en  todos  los  ra- 
mos de  la  administración.  El  mismo  general  Seoane 
fué  testigo.  Ellos  han  debido  desengañar  á  la  nación 
ea  el  santuario  adonde  la  representan.  Debieron  cor- 
tar él  vuelo  á  ios  insultos  del  ministro  Mendizabal 
eoantas  veces  seducia  al  público  propalando  v  sos- 
teniendo que  el  egército  se  hallaba  superabundante- 
mente  asistido.  Que  reclame  la  representación  na- 
cional todas  mis  comunicaciones  desde  que  tomé  el 
inando  hasta  que  sali  de  las  provincias  paya  perse- 
guir al  Pretendiente.  Que  se  presenten  también  las 
contestaciones.  El  juicio  imparcial  dará  su  fallo.  Yo 
no  le  temo.  Precisamente  ha  de  confundir  al  que  ha 
supuesto  que  las  atenciones  estaban  cubiertas,  fo- 
mentando asi  las  rebeliones  militares  que  acabau  de 
suceder,  y  siendo  causa  motriz  del  asesinato  del  ge- 
neral Escalera  y  de  otros  gefes.  El  mismo  fallo  vin^ 
licará  á  los  generales  cuyo  descrédito  se  procura, 
jal  virtuoso  egército  que,  derramando  su  sangre  en 
medio  de  tantas  privaciones,  es  el  que  de  buena  fe 
combate  por  la  libertad  y  consolidación  del  trono  de 
Isabel  II.» 

«Hecha  esta  ligera  reseña  sobre  puntos  que  ha- 
bía creido  no  me  seria  forzoso  tocar  hasta  que  una 
memoria  justificada  me  lo  permitiese  en  época  mas 
té\h ,  voy  á  tratar  del  discurso  alarmante  del  gene- 
ral Seoane. 

ivDice:  por  principios  y  por  temperamento  soy 
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enemigo  de  toda  revolución ,  y  enemigo  encarnizadOf 
mortal  de  las  revoluciones  militares.  Las  pocas  veas 
que  he  abierto  los  labios  en  este  congreso  y  en  algunas 
sesiones  etCy  he  manifestado  estos  principios.  Yo  me 
abstendré  de  coutcslar  á  esta  maDifeslacioOy  porque» 
aunque  me  fuera  dado  jusliñcar  con  hechos  cuales 
son  los  verdaderos  principios  del.  general  Seoane» 
jamás  incurriré  en  la  falta  de  asemejarme  á  un  de- 
lator, ni  de  mis  amigos  ni  de  mis  enemigos.  Y  no 
se  crea  digo  esto  porque  sienta  que  el  general  Seoa- 
ne  no  haja  guardado  igual  conducta  conmigo.  No: 
los  principios  del  general  Espartero  son  bien  púrr 
blicos,  como  lo  es  su  conducta  militar  y  política :  lo 
único  que  siento  es ,  que  el  señor  Seoane  al  delatar- 
me ante  el  santuario  de  las  leyes,  lo  haya  yerifica- 
do  calumniándome,  y  calumniáqdome  entreoirás  ca- 
sas con  la  mas  negra  intención,  presentándome  ante 
la  representación  nacional  como  perpetrador  del  mas 
grave  delito  en  que  un  militar  puede  incurrir;  pues 
supone  que  yo  con  las  tropas  de  mi  inmediato  oíaj;!- 
do  vine  á  Madrid,  cuando  el  gobierno  me  or4e^  lo 
contrario.  Yo  aseguro  á  las  Cortes,  á  la  reina,  á  U 
nación  y  al  mundo  todo,  que  no  solo  no  uxe  dio  el 
gobierno  semejante  orden,  sino  que,  viéndose  Ame- 
nazada la  capital  por  la  facción  que  entró  en  Sí^fp^ 
via,  tuvo  por  la  mas  feliz  de  las  inspiraciones  mí  re- 
solución de  marchar  á  salvarla,  y  me  mandó  por  i^ 
petidas  reales  órdenes  que  forzase  Us  marchas»  pues 
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los  eaemigos  estaban  al  freate  de  ella  j  podia  sei: 
atacada  de  un  momento  á  otro.  Si  yo  hice  Lien  en  ir 
i  Madrid ,  si  con  mi  venida  se  salvó  tan  benemérito 
pueblo,  la  r^ina,  los  Cortes  y  el  gobierno ,  díganlo 
ios  que  ágenos  de  pasiones  ven  las  cosas  como  son 
eosí.» 

oEs  cierto  que  el  señor  Seoane  me  escribió,  no  sé 
si  coi  itorizacion  del  gobierno:  y  también  ¡o  es  que 
salió  á*i1i  encuentro  haciendo  ostentación  de  los  pe- 
ligros que  pudieran  ocurrir  y  los  escándalos  que  te-* 
mian  y  se  podiun  evitar,  haciendo  que  las  tropas  no 
entrasen  en  Madrid.  La  malicia,  el  veneno  encono- 
so que  encierra  esta  parte  del  discurso,  tiene  contra 
sí  el  saludable  antidoto  de  la  razón  que  espondjré 
con  brevedad.» 

aA  consecuencia  de  la  real  orden  que  recibí  para 
forzar  las  marchas  por  estar  amenazada  lat  capital, 
Imbo  brigada  que  anduvo  once  leguas  y  media  en  un 
éia  para  llegar  á  Guadalajara.  Al  siguiente  tomé  el 
camino  real  de  Madrid,  único  directo  para  marchar 
al  enemigo.  Todos  saben  la  distancia ;  yo  me  ade- 
lanté con  una  escolta  dejando  las  órdenes  oportunas 
sobre  los  cantones  que  debian  ocupar  los  cuerpos  á 
dos  y  tres  leguas  de  la  capital.  El  general  Seoane  me 
encontró  á  legua  y  media ;  me  manifestó  sus  temo- 
res: procuré  tranquilizarle  con  la  confianza  de  que 
no  se  alterarla  el  orden,  y  tratando  sobre  pasar  las 
tropas  á  Madrid  ó  hacerlas  dar  la  vuelta  por  el  flan-f- 
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co  derecho,  le  hice  la  prudente  reflexión  de  que,  es 
caso  de  ser  fundados  los  temores,  seria  mucho  mas 
espuesto  el  paso  que  se  quería  dar.  Los  enemigos 
sabedores  de  mi  aproximación  se  retiraron  en  di- 
rección de  Segó  vía.  Las  tropas  por  lo  tanto  pasaron 
al  otro  dia  á  los  cantones  de  la  parte  opuesta  en  dis- 
posición de  continuar  la  marcha.  La  seguridad  de  su 
buen  porte ,  y  hasta  la  conveniencia  movieron  mi 
ánimo  á  la  disposición  de  que  des6 lasen  según  cos- 
tumbre delante  de  SS.  MM.  Ninguno  mejor  que  el  he- 
roico pueblo  de  Madrid  puede  resolver  si  los  temo- 
res del  gobierno  y  del  general  Scoane  tenian  funda- 
mento. Los  cuerpos  siguieron  ya  de  noche  á  su 
destino  sin  que  una  voz,  una  acción,  ni  un  paso  jus* 
tifíense  sus  recelos.» 

«Reconcentrado  en  Segovia  el  enemigo,  se  trató 
de  lanzarle  de  aquella  ciudad,  en  la  que,  y  en  su  al- 
cázar me  dijo  el  gobierno  se  fortificaba.  Por  lo  tan- 
to se  dieron  las  disposiciones  convenientes  para  alis- 
tar la  artillería  que  pedí  al  mismo  gobierno.  Las  tro- 
pas tuvieron  la  orden  de  marchar  antes  de  que  las 
piezas  estuvieran  prontas.  Yo  sAi  para  el  canten 
de  Aravaca  sin  llevarlas  como  había  querido,  y  ture 
que  dejar  al  gefe  de  la  P.  M.  para  que  activase 
su  apresto  é  incorporacion.Que  juzgue  todo  hombre 
imparcial,  en  vista  de  esta  exacta  relación,  si  el  ge- 
neral Seoane,  que  se  ha  llamado  amigo  del  general 
Espartero  ,  ha  debido  sugerir  las  falsas  ideas  , 
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getas á  torcidas  interpretaciones  de  que  yo  estu- 
viese metido  en  cálculos  ó  planes;  y  si  ha  debido  su- 
poner haberme   dicho   marchase   directamente    al 
enemigo  aludiendo  á  que  no  se  hizo.» 

«Como  el  señor  Seoane  en  el  resto  de  suMiscur- 
so  abraza  diferentes  puntos  en  que  mas  ó  menos  me 
complica,  contestaré  á  ellos  lo  mas  concisamente 
que  pueda ,  haciendo  la  debida  calificación  del  paso 
que  dieron  los  oficiales  de  la  Guardia  Real.» 

«Que  la  opinión  pública  designaba  como  perju- 
dicial el  anterior  ministerio,  es  un  hecho  incuestio- 
nable. El  egército  no  podia  mirarle  de  otra  manera, 
porque  habia  sufrido  y  esperimentaba  privaciones 
inauditas  de  que  verdaderamente  hay  pocos  egem- 
plos.  No  por  esto  diré  que  obraron  bien  los  oficiales 
de  la  primera  brigada ;  pero  su  falta  no  merece  tan 
negros  matices  como  se  han  prodigado  en  el  discur- 
so. Hay  muy  notable  diferencia  entre  una  subleva- 
ción que  envuelve  los  desórdenes ,  los  crímenes  y  la 
anarquía ,  con  una  solicitud  para  la  cual  se  auna  to- 
da una.  clase.  Estas  pretensiones  están  sabiamente 
prohibidas :  por  esto  el  general  de  la  división  los  re- 
convino ,  y  viendo  su  insistencia  en  preferir  sus  re- 
tiros á  servir  bajo  la  dirección  de  aquel  ministerio, 
los  despachó,  manifestándoles  cuanto  se  podia  exi-' 
gir  en  tal  situación.  Con  este  conocimiento,  mandé 
que  dicha  brigada  fuese  conducida  al  punto  en  que 
me  hallaba.  Lo  verificó  sin  sus  oficiales  en  el  mejor 
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orden.  Estos  dispuse  se  me  preseotaseo:  lo  hicieron, 
j  no  oonsigoieiido  el  objelo,  les  señalé  ponto  donde 
esperasen  la  resolacioo  de  S.  M.  Yo  me  presenté  a 
las  tropas  j  á  la  faz  pública ,  reprobé  la  conducta  de 
los  oficiales ,  j  les  exhorté  á  qne  llenasen  sn  deber, 
no  (altasen  á  la  disciplioa ,  y  qae  esperaba  batirían 
al  enemigo  con  el  mismo  Talor  y  orden  que  tenian 
de  costumbre.  Todos  á  ana  toz  llenos  de  entosia»- 
mo  me  lo  prometieron.  Y  en  el  acto  promoTÍ  á 
nombre  de  S.  M.  á  subtenientes  á  los  sargentos  pri- 
meros, T  á  esta  clase  á  los  segundos,  pidiendo  al  go- 
bierno 16  cruces  de  l>abel  II  para  cada  uno  de  los 
cnatro  batai iones  de  la  brigada,  á  fin  de  distribuirlas 
por  suerte  entre  los  soldados ,  en  justo  premio  de 
su  obediencia  j  de  su  decisión  de  marchar  al 
migo  aun  sin  oficiales  como  lo  aerificaron.  Sn 
ducta  hasta  el  dia  ha  sido  cgemplar.  Los  o^ial^s  in- 
dultados por  S.  M.  han  f  uelto  á  sus  filas ;  lodos  Tan 
al  enemiio «  t  Icnzo  esperanzas  de  qne  en  el  primer 
encuentro  darán  pruebas  de  su  arrojo,  imdiendo 
nocTOS  íaureies  a  ios  ;a  adquiridos  á  costa  de  sn 


«Por  este  sendiio  relato  se  eridenda  fw  h 
Guardia  Keal  no  ha  hecho nai^a  para  p<  ■  mimen  en 
Madrid:  que  va  donde  esian  bks  enenugns :  ^mtmm 
cafuiwa  los  peligras:  qne  jo  confié  con  razón  «  por- 

há  ■ngutiontt  de  los  partiáps:  fne  no  he 
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ganador  qae  lodos  mis  conatos  han  tendido  ú  dejar  i 
S.  M.  en  el  libre  oso  de  sus  prerogativas  :  que  no 
me  he  mezclado  ni  permitido  la  iniciativa  del  mi- 
nisterio, como  ha  dado  á  entender  el  Sr.  Seoane  va- 
liéndose de  la  frase  peregrina  4e  que  en  el  público 
habian  corrido  tales  rumores.  Y  se  evidencia  tam- 
bién que  semejante  falta  no  era  para  diezmar  oficia- 
les ,  arrancarles  la  casaca  por  la  espalda  y  mandar- 
los á  pasear  las  calles  de  Madrid  con  un  grillete  y 
Qna  cadena  al  cuello.  Tengo  la  satisfacción  de  que  el 
Sr.  Seoane  no  es  el  llamado  á  darme  lecciones  de 
energía.  Con  ella  he  mantenido  y  tal  vez  mejora- 
do la  subordinación  en  el  cgército ;  subordinación 
admirada  de  propios  y  estraños  en  medio  de  la  mi- 
seria y  de  sacrificios  de  que  solo  da   egemplo  el 
soldado  español.  ¿Qucria  el  general  Seoane  el  escán- 
dalo de  fusilar  19  ó  20  oficiales?  Tal  se  deduce  de  la 
esprcsion  diezmar.  ¿Quería  que  los  70  restantes  die- 
sen al  bando  Carlista  el  placer  ¿el  singular  espectá- 
taio  de  pascar  la  capital  con  grillete  y  cadena  al 
tuello?  Asi  lo  ha  proferido.  Pero  el  general  Es- 
partero que  sin  saber  la  tendencia  que  podia  tener 
«n  la  tropa  el  paso  de  los  ofíciales,  se  presentó  á  ella 
^n  el  valor  que  inspira  el  deseo  del  orden  y  del 
bien  común,  no  era  ciertamente  el  hombre  que  guia- 
do por  la  imprudencia  y  estrañas  afecciones ,  fuese 
á  privar  á  la  patria  de  un  considerable  número  de 
ofici¿des  distinguidos ,  valientes  y  llenos  de  acciones 
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heroicas.  Un  momento  de  error,  una  falta  sin  gra- 
ves consecuencias ,  no  permite  castigos  Can  estrepi- 
tosos,improyisaáos  solo  por  el  calor,  sin  pesar  los 
hechos,  ni  meditar  en  los  resultados.  ;  Qué  mayor 
triunfo  para  el  Pretendiente!  ¿Estarian  estas  tropas 
en  aptitud  de  salirle  al  encuentro  ?  Razones  podero- 
sas dicen  que  no.^ 

«Tocaré  por  último  el  discurso  para  contestar  al 
párrafo  en  que  dice  el  señor  Seoane  en  justificación 
suya  que  no  volvió  á  verme  desde  que  oyó  los  ru- 
mores de  si  yo  estaba  mezclado  ó  no  lo  estaba  en  el 
plan  de  quitar  ó  poner  ministerio.  Bien  singular  es 
que  uno  que  se  ha  llamado  amigo  mió  me  abandona- 
se por  tales  rumores  sin  creerlo.  La  verdadera  amis- 
tad, por  el  contrario,  estimula  á  buscar  á  aquel  á 
quien  se  profesa  para  hacerle  conocer  lo  que  se  dice 
sobre  su  persona.  Pero  el  general  Seoane  ha  dado 
una  prueba  solemne  de  sus  sentimientos  con  relación 
á  la  mia.  Verdad  es  que  lo  llamé  et  dia  de  mi  mar- 
cha ,  pero  no  lo  es  que  le  preguntase  si  era  que- 
rido ó  no  el  ministerio.  ¿Ni  cómo  podría  yo  hacer 
tal  pregunta  al  señor  Seoane,  ó  lo  que  era  igual,  al 
mismo  ministerio?  ¿Acaso  un  general  en  gefe  de  un 
egército  constantemente  en  operaciones ,  dejará  de 
saber  los  sentimientos  de  los  pueblos  que  transita  y 
los  de  los  individuos  que  están  á  sus  órdenes?  Cier- 
tamente que  la  pregunta  hubiera  sido  original.  Lo 
que  pasó  en  conversación  familiar  respecto  del  mi- 
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nisterío ,  fué  indicarle ,  como  su  órgauo  ,  que  hacia 
mal  en  el  empeño  de  conservar  los  puestos  contra  el 
torrente  de  la  opinión.  Mediaron  contestaciones  que 
le^puedo  describir  ,  porque  mezcladas  eon  elogios 
propios  no  figé  la  atención.  Mas  sea  lo  que  quiera, 
Qna  conversación  particular  admira  haya  sido  refe- 
rida en  el  santuario  de  las  leyes  para  mi  descrédito: 
porque  ella  tiende  á  persuadir  que  yo  trabajaba  por 
derribar  el  ministerio.  Descanso  sobre  este  particular 
eD  el  testimonio  de  mis  hechos.  Ellos  han  sido  bien 
patentes ,  f  en  vez  de  tomar  parte  como  se  ha  que- 
rido suponer ,  he  dedicado  todos  mis  esfuerzos  á  im- 
pedirlo. No  me  admira  tampoco  se  hayan  empleado 
semejantes  medios  contra  un  hombre  que  no  quiso 
formar  parte  del-  anterior  gabinete.  Yo  hubiera  he- 
cho traición  á  mis  sentimientos  asociándome  á  él  en 
perjuicio  del  egército ,  pues  se  me  habria  quitado  la 
acción  para  reclamar  con  energía  los  medios  de  sub- 
sistencia. Si  lo  admití  últimamente  fué  para  evitar 
mayores  males;  pero  organizado  hice  mi  dimisión 
para  ocuparme  esclusivamente  de  la  guerra.» 

«He  reducido  cuanto  me  ha  sido  posible  esta  pú- 
blica manifestación.  Ya  he  dicho  las  causas  podero- 
sas que  me  han  forzado  á  hacerla.  Solo  me  resta  es- 
presar mis  sentimientos  y  principios  no  desmentidos 
hasta  ahora  ,  y  siempre  afirmados  por  todas  mis  ac- 
ciones.» 

«Mi  deber,  pues,  y  el  de  todos  los  españoles 
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exige ,  que  unidos  por  el  interés  común  mas  Dobte,, 
demos  la  yida  por  la  patria  presentando  nuestros  pe^ 
ehos  al  peligro  para  repeler  con  decisión  j  energía  i 
nuestros  crueles  adversarios.  Tenemos  una  bandera 
grata  á  nuestros  corazones;  la  hemos  jnrado;  y  ¿po- 
dremos] abandonarla?  Isabel  II  y  Constitución  át 
1837  sea  la  divisa  que  nos  distinga.  Este  emblema 
llevado  de  buena  fé  y  proclamado  con  entusiasma 
nos  hará  invencibles ,  y  aniquilará  los  bandos  con- 
trarios.» 

«Suplico  á  ustedes,  señores  rcjnctores,  téngan- 
la bondad  de  insertar  en  su  apreciable  periódico  las 
líneas  que  anteceden,  y  me  ofrezco  de  ustedes  aten-r 
to  servidor  Q.  B.  S.  M. 

El  Conde  de  Lucrana. 

Saliendo  á  la  defensa  de  su  administración  ,  in- 
culpada en  el  manifiesto  del  general  en  gefe ,  el  ex- 
ministro de  hacienda  Mendizabal  dirigió  también  í 
un  periódico  progresista  la  importante  comunicación 
que  sigue: 

«Señores  redactores  del  Patriota:  Habiendo  leí- 
do el  artículo  inserto  en  el  Español  de  hoy,  y  que  le 
ha  sido  remitido  por  el  señor  Conde  de  Luchana», 
me  es  absolutamente  imposible  guardar  silencio.  Me- 
rece una  contestación  detenida  y  se  la  daré  muy  eo 
breve;  pero  entre  tanto  es  mi  deber ,  llamar  la  aten- 
ción de  mis  conciudadanos,  y  procurar  que  siüspen- 
dan  el  jtiicio  sobre  las  aserciones  j  acusaciones  del 
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sefior  general  y  sobre  los  descargos  que  en  contra 
de  ellas  puedo  alegar  yietoriosamente.» 

«Es  de  estrauar  que  S.  E.  no  ias  manifestase  con 
fraDqueza  en  las  conferencias  con  el  consejo  de  mi— 
nistros  á  que  asistió  á  su  puso  por  esta  capital ,  du- 
rando cada  una  cuatro  horas ,  y  en  la  particular  que 
en  su  propia  posada  tuvimos  S.  E.  y  yo ,  que  no  du- 
ró seguramente  menos  de  tres  horas.» 

«En  cuanto  á  lo  que  dice  S.  E.  sobre  las  priva- 
ciones del  cgército,  es  Tgualmcnte  de  estrañar  que 
cuando  en  la  Gaceta  de  Madrid  se  publicaron  los  de- 
tallados estados  de  los  envíos  hechos  de  provisiones 
7  efectos  de  toda  clase,  no  los  hiciese  desmentir  S.  E. 
como  habría  sido  justo  y  conveniente.  Lo  es  asimis- 
mo que  á  su  tránsito  reciente  por  Madrid  declarase 
no  necesitar  1000  vestuarios  que  estaban  ya  empa- 
quetados, y  que  solo  pidiese  10,000  pantalones  de 
lienzo ,  10,000  pares  de  zapatos ,  50  chaquetas  de 
uniforme ,  1500  camisas  y  500,000  reales  de  vellón, 
petición  hecha  á  presencia  de  los  señores  diputados  á 
Cortes  general  Seoane  y  D.  Facundo  Infante ,  cuyos 
auxilios  le  fueron  remitidos  sin  demora.» 

«Todo  el  público  de  Madrid  ha  podido  notar  el 
estado  de  las  tropas  al  mando  de  S.  E.,  á  pesar  de 
sus  repetidas  marchas  forzadas  ,  y  así  este  punto  no 
es  acreedor  á  que  insista  en  él  mas  minuciosamente.» 

«La  Guardia  Real  estaba  pagada  de  una  cuarta 
parte  de  sus  haberes  en  mayo  >  cuando  llegó  á  Tor- 
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rejón,  y  con  los  500,000  reales  mencionados,  la  ofi- 
cialidad quedó  satisfecha  hasta  22  de  dicho  mes ,  j 
ei  prest  de  la  tropa  se  hallaba  abonado  hasta  fines  de 
julio.  Si  se  consideran  las  circunstancias  del  pais, 
las  dificultades  de  una  guerra  civil  tan  desoladora,  y 
los  embarazos  de  toda  clase  que  circundan  al  gobier- 
no ,  será  preciso  confesar  que  el  atraso  existente  no 
era  de  manera  ninguna  raro  ni  considerable»» 

«En  cuanto  á  los  movimientos  mililares  de  que 
habla  S  E.,  es  punto  que  no  debe  discutirse  precipi- 
tadamente ,  pero  sí  diré  que  informado  como  lo  es- 
taba de  hora  en  hora  de  la  situación  del  general 
Méndez  Vigo ,  de  los  refuerzos  que  recibía ,  y  del 
estado  de  la  capital,  podia  S.  £.  haberse  encamina- 
do con  preferencia  por  Builrago  en  ve.?  de  empren- 
der la  carretera  real  de  Madrid ,  única  directa  como 
dice  S.  £.,  para  haber  operado  contra  la  facción  que 
ocupaba  á  Segovia.  Esta  hubiera  sido  indudablemen* 
te  derrotada  ó  desbandada  ;  el  gran  botin  que  ha  de- 
solado la  pingüe  y  benemérita  provincia  de  Segovia, 
hubiera  caido  en  manos  de  nuestros  valientes;  las 
muchas  casas  saqueadas ,  los  intereses  de  muchos, 
perdidos ,  se  hubieran  recuperado ,  al  menos  en  una 
gran  parte ,  en  beneficio  de  sus  legítimos  dueños;  la 
junta  carlista  no  continuaría  pacíficamente  en  Casti- 
lla arrancando  de  sus  hogares  la  juventad  para  au- 
mentar sus  filas ,  y  entonces  la  división  cubierta  de 
laureles  y  habiendo  prestado  [servicio  de  tanta  im- 


—217  — 

porUncia  <  pudiera  haber  marchado  á  los  campos  de 
Herrera ,  y  evitar  el  revés  sufrido  por  las  bizarra» 
tropas  del  general  Buerens.  Para  lodo  esto  tuvo 
tieiBpe ,  habiendo  dejado  encargada  la  persecución 
de  los  rebeldes  al  general  Méndez  Vigo.  Indica  lo^ 
do,  que  el  Pretendiente  debia  haber  recibido  el  se- 
vero escarmiento  que  S.  E.  anunció  al  gobierno  le 
haría  sentir.  Si  asi  no  ha  acontecido,  el  señor  conde 
de  Luchana  suministra  datos  para  formar  juicio  de 
qaien  puede  ser  la  culpa ,  y  los  militares  y  el  públi- 
co de  buena  fé  formarán  un  dictamen  exacto  en  este 
particular.» 

«Otros  cargos  me  hace  S.  E.  aunque  indirecta  ó 
vagamente  sobre  las  desgracias  que  han  ocurrido  en 
d  egército,  que  yo  soy  á  deplorar  el  primero,  y  que 
rechazo  con  toda  la  energía  de  mi  alma  y  con  toda» 
'íis  seguridades  que  encuentro  en  mi  corazón,  solo 
poseido  de  los  mas  ardientes  deseos  del  triunfo  de 
la  causa  nacional.» 

«Deploro  como  buen  español,  como  honrada 
ciudadano  y  como  perseverante  patriota  los  males 
de  todas  estas  desavenencias  y  esplicaciones  ,  pero 
estas  mismas  calidades  me  imponen  la  imperiosa 
obligación  de  acudir  á  la  defensa  de  mi  honor  vul- 
nerado.» 

«Debo  declarar  que  rechazo  la  intervencifon  de 
espíritu  de  partido  y  de  pasiones  personales  en  mis 
aclaraciones  con  el  señor  conde  de  Luchana.  Cuan- 
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do  S.  E.  se  baile  desembarazado  de  las  altas  ktencio' 
nes  que  le  cercan,  y  no  esté  investido  del  cargo  emi' 
nente  que  ocupa ,  si  creyese  bailarse  en  el  caso  de 
pedirme  algunas  esplicaciones,  me  encontrará  apres- 
tado á  dárselas  oportunamente.» 

«Baste  por  ahora  lo  que  dejo,  espuesto ,  interio 
someto  al  juicio  de  la  nación  todos  los  pormenores 
y  aclaraciones  que  requiere  negocio  de  tanta  gra- 
vedad.» 

«Sírvanse  ustedes  tener  la  bondad  de  dar  acogi- 
da en  su  periódico  á  esta  comunicación ,  quedando 
de  ustedes  atento  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. 

Juan  Alvarez  y  Menoizabal. 

Lenguage  asaz  apasionado  y  virulento  el  del  ge- 
neral en  gefe,como  el  del  cx-ministro,  y  como  tam- 
bién lo  habiu  sido  el  del  general  Scoane  tanto  en  las 
Cortes  cuanto  en  las  comunicaciones  que  sobre  este 
enojoso  y  delicado  asunto  dirigió  á  los  periódicos;  si 
bien  para  esto  último  fué  provocado  en  un  articulo, 
nada  meditado  por  cierto  ,  que  publicó  el  diario 
absolutista  titulado  el  3íundo,  suscrito  por  varios 
oficiales  de  la  Guardia.  Y  como  cuando  las  pasiones 
hablan  tan  alto,  la  razón  enmudece  ó  deja  dificilmen* 
te  oir  sus  consejos  ,  vislumbrábanse  apenas  los  des- 
tellos de  su  luz  radiante,  siendo  mas  ó  menos  par- 
ticipes de  ellos  todos  los  que  intervenian  en  estos 
complicados  y  casi  indefinibles  sucesos. 

Dijese  entonces  generalmente  que  Espartero  y 
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Meodizabal ,  siguiendo  la  bárbcira  costumbre  de  los 
siglos  medios ,  rehabilitada  y  aun  coloreada  con  un 
iarniz  de  falsa  ilustración  en  nuestros  tiempos  ,  ha-^ 
bian  llevado  también  la  solución  de  sus  querellas  ai 
terreno  de  los  duelos ;  empero  aplazando  su  realiza- 
ción para  la  época  en  que  terminase  la  guerra.  Cona- 
tos de  desaGo  nótanse  en  efecto  en  los  últimos  párra- 
fos de  la  contestación  que  al  Conde  dio  el  ministro; 
mas  juzgamos  que  este  motivo  insufíciente  fuese  el 
único  que  diera  margen  á  hacer  valer  entre  el  yulgo 
una  especie  desnuda  de  todootro  fundamento. — Al- 
gunos biógrafos  han  asegurado  también  que  el  minis- 
terio Calatrava ,  sabedor  de  las  miras  un  tanto  hos- 
tiles que  Espartero  traia  á  la  capital ,  había  llevado 
sus  proyectos  hasta  el  estremo  de  intentar  fusilarle» 
i  propuesta  de  dicho  Sr.  Mendizabal.  Pero  según 
los  datos  que  hemQS  podido  adquirir,  lo  que  hay  de 
cierto  en  esta  otra  especie ,  de  la  que  tanto  se  ha 
escrito  y  hablado ,  es  que  al  ministro  de  hacienda 
en  uno  de  esos  arrebatos  de  elocuencia  irreflexiva 
que,  según  hemos  ya  dicho,  forman  su  carácter  y  su 
Índole  parlamentaria  ,  hubo  de  escapársele  la  lengua 
en  un  consejo  de  ministros  y  decir ,  con  la  resolu- 
ción juvenil  que  le  distingue ,   «que  si  era  necesario 
try  á  él  se  le  facultaba  para  ello ,  se  atrevia  á  ir  solo 
*al  cuartel  general  del  Conde  de  Lcchana,  y  hacer- 
«le  fusilar  por  los  mismos  soldados  que  mandaba.» 
Palabras  que,  lejos  de  hallar  acogida  ni  aun  ser  ob- 


—220— 
jeto  cuestíooable  eutre  ios  ministros,  pasaron  de  to- 
do punto  desapercibidas ,  siendo  solo  con  grandes 
risas  contestadas. 

La  caida  del  ministerio  Calatraya  que  en  esta  épo- 
ca era  ya  una  necesidad ,  porque  carecia  de  fuerza  j 
de  prestigio, porque  estaba  gastado,  porque  ne»hab¡a 
sido  afortunado  en  la  guerra,  finalmente,  porque  sin 
llenar  las  condiciones  del  gobierno  tampoco  satis- 
facia  las  exigencias  de  la  revolución  ^  es  sin  embar- 
go un  borrón  indeleble  para  el  partido  que  la  pro- 
movió y  la  llevó  á  cabo  por  los  medios  ilegHimos, 
injustos  é  innobles  que  hemos  podido  notar.  <rMi- 
nistcrio  producto  de  la  fuerza  (decian  los  partidarios 
del  Estatuto]  bueno  es  que  haya  sucumbido  ante  el 
inmenso  poder  de  esa  fuerza  misma.  Gobierno  que 
así  nació  en  la  Granja ,  justo  es  que  haya  perecido 
así  en  Ara  vaca.»  Y  de  aquí  la  ley  de  la  espiacion  y 
los  Ciarnos  decretos  de  la  Providencia^  y  toda  esa  gran 
sarta  de  palabras ,  que  si  bien  significan  cosas  su- 
blimes, la  errónea  aplicación  que  de  ellas  suele  ha- 
cerse las  hace  aparecer  á  veces  yacías  de  sentido,  y 
en  ocasiones  también  ilógicas  y  aun  puestas  en  hor- 
rible y  monstruosa  contradicción.  Sin  tener  en  cuen- 
ta, el  partido  reaccionario,  que  ni  los  crímenes  de 
nuestros  adversarios  justifican  los  nuestros  ,  ni  me- 
nos podían  equipararse  los  sucesos  de  la  Granja  y 
los  de  Ara  vaca ,  puesto  que  siendo  aquellos  el  com- 
plementOy  no  mas,  de  una  revolución  verificada  ya  y 


—221— 

consamada  por  casi  todos  los  pueblos  de  España,  los 
segundos  jamás  podrán  tener  otro  carácter  que  el  de 
Qna  verdadera  insurrección  militar. 

Pero  es  tan  lastimosa  y  tan  inconsecuente  la  his- 
toria de  las  pasiones  humanas,  que  bastarános  decir 
qne  hubo  diputado ,  entre  los  que  se  obstinaron  en 
defender  ante  la  representación  nacional  la  conducta 
de  los  oficiales  de  Pozuelo ,  «que  hizo  leer  muy  sa- 
tisfecho el  art.  3.^  de  la  Constitución,  pretendien- 
do encontrar  en  aquella  rebeldía  el  uso  del  derecho 
de  petición  que  á  todo  ciudadano  español  se  concede 
por  dicho  artículo;  olvidando  sin  duda  en  medio  de 
su  acaloramiento  ,  la  calidad  y  el  carácter  de  los 
peticionarios,  y  que  estos  se  hallaban ,  al  tiempo  de 
formular  su  demanda  ,  con  la  espada  en  la  mano ,  al 
frente  de  la  fuerza  que  regían  ,  y  en  frente  do  otra 
fuerza  cuyo  esterminio ,  á  nombre  de  la  patria ,  les 
habia  el  gobierno  encomendado.  En  tan  critica  oca- 
sión ,  en  circunstancias  tan  agravantes  y  terribles, 
suponían  algunos  que  obraban  constilucionalmente, 
conculcando  la  Constitución  en  su  esencia ,  estos  se- 
ñores peticionarios.  Pero  nada  de  estrañar  es  esto, 
cuando  el  periódico  mas  autorizado  del  bando  polí- 
tico que  de  tal  manera  escaló  el  pod«r ,  dijo  á  con- 
secuencia de  los  deplorables  acentecimientos  de  Po- 
zuelo :  «el  movimiento  hacia  las  doctrinas  de  orden 
ha  empezado.!»   ¡  Las  doctrinas  de  orden  inauguradas 
por  medio  de  una  insurrección  militar !  A«í  se  sub-^ 
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vitirton  y  adulleran  los  mas  claros  y  olornos  princU 
píos  do  la  cioncia  política ;  así  se  corrompe  hasta  la 
naturaleza  misma  de  las  palabras  y  la  indoIé  de  los 
idiomas.  Mas  no  será  esta  la  última  Vez  que  exa- 
minemos con  cuanta  razón  y  propiedad  se  apellidan 
i  si  mismos  partidarios  de  la  inteligencia ,  de  las 
doctrinas,  do  la  legalidad  y  del  orden,  los  hombres 
que  promovieron  los  sucosos  de  Pozuelo  do  Arava-* 
ca,  é  hicieron  después  su  escandalosa  apoteosis.  Ta- 
maña prueba  de  anárquica  incivilidad  rara  vez  lá 
presentan  en  la  historia  los  partidos  mas  exagerados 
del  mundo. 

Cayó  pues  el  ministerio  Calatrava ,  npesar  dd 
contar  con  una  inmensa  mayoría  en  las  Cortes,  áim* 
pulsos  de  1.1  fuerza  que  las  pasiones,  las  arterías  y  las 
intrigas  do  sus  enemigos  interiores  y  esteriores  con-* 
juraron  contra  él ;  pero  también  fué  su  viúdn  consi- 
guiente y  natural  elVcto  do  su  propia  debilidad  y  de 
sus  errores.  Sabido  es  que  aquel  ministerio  nunca 
estuvo  en  gracia  del  gabinete  francés,  quien  no  podia 
perdonarle  dos  cosas  ;  haber  nacido  de  una  revolu- 
ción, y  haber  proclamado  la  («onstitucion  do  18124 
lln  diario  do  París ,  Le  Cimaütutionnet ,  decia  ¿  pro* 
pósito  de  estos  sucesos  y  á  pocos  dias  de  realizadoiS 
«La  revolución  ministerial  del  18  de  agosto  h«  sido 
«¿  un  mismo  tiempo  la  oscitación  y  la  obra  de  la  di- 
«plomacia  francesa;  y  para  conocerlo  no  ueces¡t«-> 
«mas  mas  prueba  que  la  benévola  acogida  que  bao 


«hecho  los  periódicos  ministeriales  á  la  nota  tele« 
«gráfica  y  los  comentarios  á  que  ha  dado  lugar.»  Y 
es  ciertamente  bien  singular  y  muy  digno  de  notar- 
se, que  los  mismos  periódicos  franceses  que  habian 
levantado  muy  alta  su  voz  y  lanzado  terribles  anate- 
mas contra  la  insurrección  militar  de  la  Granja,  en- 
salzaban ahora  la  insurrección  militar  de  Pozuelo 
de  Aravaca.  Pasmosa  inconsecuencia  de  los  conser- 
vadores de  allende ,  muy  semejante  á  la  que  hemos 
notado  ya  en  los  conservadores  de  aquende  el  Piri- 
neo. Estos  por  su  parte,  fieles  observadores  y  ege- 
cutorcs  de  los  planes  concebidos  por  la  política  fran- 
cesa ,  valiéronse  de  la  mala  predisposición  que  en  el 
ánimo  de  Espartero  habian  creado  los  desgraciados 
sucesos  de  la  guerra,  las  escaseces  del  egército,  y, 
como  hemos  yisto ,  las  imprudencias  del  ministro 
Mendizabal ,  á  fin  de  inclinar  la  voluntad  del  Conde 
al  lado  de  sus  proyectos.  De  modo ,  que  sin  que  el 
partido  moderado  español  fuese  en  estas  circunstan- 
cias otra  cosa  que  un  eco  del  francés ,  Espartero  á 
m  vez  y  en  cuanto  coadyuvó  á  las  miras  de  los  mo- 
derados, fué  víctima  de  los  planes  é  intrigas  de 
aquellos ,  quienes  se  valieron  como  de  instrumen- 
tos de  los  militares  fautores  y  actores  de  la  rebe- 
lión de  Pozuelo.  Hé  aquí  la  mas  plausible  esplica- 
cioQ  que  podemos  darnos  de  tan  estrauo  suceso. 

Combatido  el  Conde  de  Lughana  por  tan  varios 
y  tan  opuestos  vientos ,  asediado  en  Madrid  y  en  sus 
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ifimediaciones ,  ora  por  los  ministeriales  que  man- 
dando á  Aravaca  al  señor  diputado  D.  Antonio  Ma- 
ría del  Valle  con  la  faja  y  el  nombramiento  de  mi- 
nistro de  la  guerra  para  el  brigadier  Yan-IIalen, 
íntimo  amigo  y  favorito  de  Espartero  ,  procuraban 
atraer  hacia  si  la  grande  prepotencia  de  este,  ora 
por  los  de  la  oposición ,  quienes  poniendo  en  juego 
los  poderosos  medios  de  halago  con  que  contaban 
en  elevadas  regiones ,  también  hacian  esfuerzos  por 
colocar  á  su  lado  en  la  balanza  política  la  terrible 
espada  del  caudillo,  logró  sin  embargo  en  fuerza 
de  su  astucia  ,  y  como  consecuencia  necesaria  del 
efecto  neutral  que  aquellas  contrarias  y  opugnantes 
fuerzas  habian  de  producir,  al  chocar,  en  su  mente, 
burlar  las  esperanzas  y  la  ardiente  confianza  de  to- 
dos, sin  llegar  á  comprometerse  entonces  con  nin- 
guno de  los  dos  partidos  políticos ;  elevándose  ,  en 
alas  de  la  torpe  intriga  ,  á  una  altura ,  y  colocándose 
en  una  posición  de  la  cual  pudiera  haber  sacado  aun 
mayor  partido  para  si ,  y  haber  abusado  en  gran  ma- 
nera otro  general  menos  libre  y  menos  honrado  que 
el  general  Espartero.  Cierto  que  la  posición  que 
desde  este  dia  tomó  el  Conde  respecto  de  la  políti- 
ca ,  parecía  bastardear  en  cierto  modo  la  índole  par- 
ticular del  instituto  de  las  armas ;  pero  si  así  fué ,  si 
Espartero  desde  entonces  hizo  gravitar  su  inmensa, 
su  ponderosa  influencia ,  en  los  misteriosos  consejos 
de  la  alta  política  mas  de  lo  que  le  incumbia  por  su 
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calidad  de  gefe  do  las  tropas ,  y  de  lo  que  permitía 
nna  prudente  y  sana  razón  de  Estado ,  no  fué  suya 
la  culpa;  cúlpese  solo  á  la  imprevisión ,  á  la  impru* 
dcncia,  á  la  ambición   irreflexiva  y  ciega   de  los 
agentes  que  cerca  de  61  colocaron  los  partidos ;  los 
cuales ,  á  fuerza  de  querer  humillarse  para  ensal- 
zarse después  en  alas  de  su  propia  humillación  y  con 
el  apoyo  de  la  fuerza,  rindiéronse  y  avasalláronse 
tanto,  que  abriendo  los  ojos  al  Conde  ,  mas  de  lo  que 
debieran,  y  descubriendo  este  mas  miserias  en  la  cor- 
te, que  las  que  hasta  entonces  le  habian  permitido 
ver  la  distancia  y  sus  naturales  y  propias  ocupacio- 
nes, resultó  aquel  desvio,  aquel  despego,  aquella  es- 
pecie de  escepticismo  político  que  mostró  Esparte- 
ro por  algún  tiempo,  enagenado  en  el  aburrimien- 
to que  produjo  en  él  el  continuo  y  borrascoso  oleage 
de  las  pasiones  que  buUian  en  Madrid,  como  bullen 
siempre  en  todas  las  cortes  inficionadas  por  la  cor- 
rupción. 

Quede  pues  sentado  que  el  Conde  dp  Luchana 
en  esta  época  ni  estaba  afiliado,  ni  se  afilió  por  en- 
tonces á  ninguno  de  los  dos  bandos  políticos  en  que  se 
hallaba  ya  dividido  el  gran  partido  liberal  español. 
Si  tomó  una  parte  bastante  activa  en  la  confección 
del  gabinete,  fué  porque,  conforme  en  esto  con  las 
necesidades  y  con  la  opinión  del  egércilo,  solo  que- 
ría un  ministro  de  Hacienda  que  proporcionase  los 
recursos  de  que  habian  menester  las  tropas,  siendo 
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por  este  escollo  infructuosas  las  gestiones  que  acer- 
ca de  esta  cartera,  tan  importante  en  tiempo  de  guer- 
ra, se  hicieron  con  algunas  personas  de  cuenta  esco- 
gidas en  ambos  partidos,  constitucional  j  estatutista. 
Espartero  que  gustaba  mas ,  como  mas  acomodada 
á  su  carácter  6  instrucción,  el  gobernar  las  armas 
que  el  formar  parte  del  gobierno ,  á  donde  sus  ami- 
gos y  tal  vez  sus  contrarios,  (que  algunos  tenia  ya  en 
los  dos  partidos]  con  la  mira  de  desacreditarle,  gas- 
tarle y  sobre  todo  separarle  del  frente  de  las  tropas, 
anhelaban  conducirle,  ni  habia  aceptado  la  cartera  de 
la  guerra,  para  cuyo  cargo  fué  nombrado  en  tiem- 
po de  Galatrara ,  ni  ahora  tampoco  quiso  formar 
parte  del  nueyo  gabinete  que  por  decretos  de  18  de 
agosto  se  componia  del  Conde  con  la  presidencia  y 
la  cartera  de  la  guerra;  Don  Ensebio  Bardaji  y  Aza- 
ra, Estado ;  Don  losé  Manuel  Yadillo,  Gobernación, 
Don  Ramón  Salvato,  Gracia  y  Justicia ;  Don  Pió  Pita 
Pizarro,  Hacienda  ;  y  Don  Evaristo  San  Miguel,  in- 
terinamente, de  Marina,  siendo  nombrado  propie- 
tario el  señor  Cañas ;  en  reemplazo  respectiyo  de  los 
señores  Calatraya,  Acuña  (que  habia  poco  antes  su- 
cedido á  Pita  en  Gobernación),  Landero,  Mcndizabal 
y  Gil  de  la  Cuadra.  Ministerio,  este  nueyo,  proyi- 
sional  y  como  de  transición,  para  hacer  yenir ,  dias 
después,  al  poder  á  los  hombres  que  dentro  de  poco 
yeremos.- Ocasión  hay  aquí  de  que  digamos  que 
Espartero,  á  su  paso  por  Madrid,  tomó  la  noble  y 
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honrosa  investidura  de  diputado  de  las  constituyen- 
tes, jurando  y  tomando  asiento  en  aquella  asamblea, 
como  representante  que  era  de  la  provincia  de  Lo- 
groño.— Solo  diez  dias  fué  ministro  Espartero,  pu- 
diendo  decirse  que  el  haber  admitido,  fué  por  fa- 
cilitar así  la  confección  del  nuevo  gabinete  :  y  al 
cabo  de  este  tiempo,  ora  fuese  por  las  causas  arriba 
indicadas,  ó  bien  por  motivos  de  delicadeza  que  los 
sucesos  de  Aravaca  debieron  recordarle,  dirigió  su 
renuncia  por  medio  de  una  esposicion  á  la  reina  Go- 
bernadora en  el  tenor  siguiente  : 

«Señora:  Guando  Y.  M.  tuvo  á  bien  variar  sus 
«ministros  responsables  en  18  del  actual  y  elegirme 
«á  mi  para  el  de  la  guerra  con  la  presidencia  del 
«consejo,  Y.  M.  sabe  que  al  aceptar  solo  aquel,  crei 
«que  lo  debía  hacer  por  lo  critico  y  apurado  de  las 
«circunstancias  en  que  el  Estado  se  hallaba,  y  por- 
«que  me  persuadí  que  en  esto  hacia  un  nuevo  ser— 
«vicio  á  la  justa  causa  de  vuestra  escelsa  hija  la  rei- 
«na  Doña  Isabel  ii  y  á  la  Gonstítucion  que  todos  he- 
amos  jurado.  Constituido  empero  el  ministerio  que 
«Y.  M.  ha  nombrado  y  colocado  interinamente  á  la 
«cabeza  del  de  la  Guerra  un  general  que  podrá  dedi- 
«carse  esclusivamente  á  él,  Y.  M.  no  podrá  menos  de 
«conocer,  que  como  general  en  gefe  que  soy  de  los 
«egércitoft  reunidos,  es  de  absoluta  necesidad  que 
«según  la  complicación  que  la  guerra  toma  y  el  esta- 
«do  moral  de  los  egércitos,  me  dedique  enteramen- 
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«te  á  rcslablecer  tan  importantes  y  esenciales  obgc-> 
«tos  con  el  mismo  celo  que  hasta  aqui  lo  he  hecho  y. 
«del  que  tengo  dadas  tantas  y  tan  repetidas  pruebas. 
«Y  como  en  este  concepto ,  yo  como  ministro,  ni 
«puedo  desempeñar  tan  grave  cargo,  ni  reportar  uti- 
«lidad  el  servicio ,  estando  como  estoy  al  frente  de 
«los  egércitos,  suplico  á  Y.  M.  se  sirva  admitir  mí 
«respetuosa  dimisión  de  la  secretaria  de  estado  y 
«del  despacho  de  la  guerra  ,  y  aceptar  con  esta  nue- 
«va  ocasión  mi  sincero  anhelo  por  el  bien  de  Y.  M.  y 
«el  de  vuestra  esceisa  hija,  y  mi  firme  adhesión  á  la 
«Constitución  que  las  Cortes  de  la  nación  han  for- 
«mado.  El  cielo  conserve  la  importante  vida  de  Y.  M. 
«muchos  años.=Cuartel  general  de  Cogolludo  á  28 
«de  agosto  de  1837.=Señora=A  L.  R.  P.  de  Y.  M. 

El  Conde  de  Lughana. 
No  atribuiremos  nosotros  al  ministerio  Calatra- 
va  la  calamidad  que  sus  adversarios  entonces  le  atri- 
bulan, considerándole  como  un  obstáculo  insupera- 
ble para  el  logro  de  la  intervención  francesa,  tan  de* 
seada  en  aquella  sazón  por  algunos  para  terminar 
pronto  la  guerra  civil  de  España ;  lo  cual,  dicen,  no 
tuvo  lugar  á  causa  de  los  malhadados  sucesos  de  la 
Granja,  origen  de  aquel  ministerio.  Antes  bien  es- 
tamos persuadidos,  y  hechos  posteriores  vienen  en 
corroboración  de  este  nuestro  juicio,  que  el  gobierno 
francés  nunca  quiso  prestarse  á  intervenir  directa- 
mente, y  prevenido  de  sus  armas,  en  los  asuntos  déla 
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guerra  de  España,  cualquiera  que  fuese  la  causa  que 
le  moviese  para  tal  resolución :  siendo  cierto  que 
iiOis  Felipe  en  un  consejo  presidido  por  él,  días  an- 
tes de  estallar  la  insurrección  en  la  Granja,  habia 
manifestado  su  parecer  contrario  á  la  intervención 
proyectada  por  su  primer  ministro  sin  conocimiento 
del  monarca.  Elste  fué  el  resultado  que  alcanzaron 
las  humildes  súplicas  del  ministro  Isturiz,  y  el  com- 
^emento  plausible  que  tuvieron  las  alegres  y  lison- 
geras  esperanzas  de  los  moderados  respecto  á  inter- 
vención, esperanzas  que  no  tardó  mucho  tiempo  en 
verse  desvanecidas  y  disipadas  como  el  humo. 

Dejó  el  ministerio  Galatrava  al  pais  el  triste  le- 
gado de  una  guerra  mas  encarnizada  y  mas  genera- 
Kzada  que  nunca,  el  profundo  disgusto  arraigado  en 
los  pueblos  en  donde  habia  hecha  sentir  lo  torpe  y 
k)  rudo  de  su  dominación,  dando  por  resultado  va- 
rias sublevaciones  populares  en  las  primeras  capita- 
les dé  la  monarquía,  tal  como  Barcelona,  en  donde 
el  estado  de  sitio,  la  intrusión  de  un  ayuntamiento 
de  real  orden,  el  desarme  de  una  parte  de  su  Mili- 
cia, deportaciones,  mullas  y  otras  medidas  arbitra- 
riamente impuestas  por  el  gobierno  y  por  el  capi- 
tán general  del  Principado,  barón  de  Meer,  el  cual, 
Fo  mismo  que  los  otros  dos  Gleonardy  Palarea,  que  re- 
gentaban las  capitanías  generales  de  Sevilla  y  Gra- 
nada, y  que  tanto  se  distinguieron  después  imitando 
al  barón,  fueron  todos  hechura  de  aquel  ministerio 
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progresista;  lodo  esto,  decimos,  ocasionó  en  aquella 
ciudad  grande,  populosa,  rica,  ilustrada  y  libre» 
fuertes  sacudimientos  y  graves  disturbios,  babieodo 
sido  condenado  á  muerte,  y  egecntada  la  senienciay 
un  gefe  de  los  sublevados,  el  desgraciado  Xaudaró; 
siendo  de  notar  que  el  escuadrón  de  lanceros  de  la 
Milicia  nacional  barcelonesa,  compuesto  en  su  tota- 
lidad de  hombres  que  se  dccian  moderados,  tuvo  la 
cruel  c  inmoderada  osadía  de  esponer  al  consejo: 
«que  si  no  le  sentenciaba  á  pena  capital,  ellos  lo  eger 
«cutarían  por  sí  fusilándole  inmediatamente.»  ¡Ce- 
guedad inaudita!  ¡Bárbaro  frenesí  de  los  partidos, 
que  anadia  estos  nuevos  desastres  á  los  desastres  in- 
finitos que  ocasionaba  entonces  la  guerra. 

Hubo  entre  estos  algunos  que,  poniendo  en  gran 
consternación  al  pais  ,  pudieron  haber  comprome- 
tido altamente  su  causa  y  la  de  la  libertad  ,  junta- 
mente con  la  del  trono  de  la  reina  niña.  No  fué  la 
insubordinación  militar  de  Pozuelo  de  Aravaca  la 
ánica  que  hubo  que  deploraren  esta  aciaga  época. — 
En  los  últimos  dias  del  mes  de  julio ,  hallándose 
en  Irun  el  Sr.  conde  de  Mirasol  ,  que  mandaba 
las  tropas  de  Guipúzcoa  ,  al  siguiente  dia  de  haber 
revistado  el  regimiento  infantería  de  Aragón ,  2.®  de 
ligeros ,  los  soldados  de  este  cuerpo ,  ocupados  en 
los  trabajos  de  aquella  fortificación ,  dando  la  yox 
de  ;  á  las  armas !  tomáronlas  contra  el  oficial  de  in- 
genieros que  dirígia  las  obras  porque  habia  casti- 
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gado  con  el  cepo  á  algunos  soldados  que  se  habían 
insubordinado  contra  un  sargento.  Contenido  que 
fué  el  desorden ,  mandó  el  general  instruir  sumario 
sobre  nn  hecho  tan  desagradable ,  precursor  de  otro 
que  habia  de  seguirle  de  cerca  con  peores  resulta- 
dos y  mas  funestas  y  fatales  consecuencias  ,  cual 
fué  el  que  tuvo  lugar  á  pocos  días  en  Hernani.  En 
la  tarde  del  4  de  agosto ,  no  acudiendo  á  la  forma- 
ción y  loque  de  la  lista  las  compañias  de  preferen- 
cia del  regimiento  infantería  de  la  Princesa  ,  so 
preCesto  de  que  era  para  el  egercicio  y  con  otras  es- 
casas á  que  daban  ocasión  las  circunstancias  de  los 
trabajos  de  aquellas  fortificaciones,  declaráronse  en 
rebelión  contra  un  ayudante  que  buscaba  á  algunos 
soldados  con  el.  fia  de  obligarlos  á  formar ;  y  acu- 
diendo los  gefes  y  el  Sr.  Rendon ,  que  mandaba  la 
división ,  lograron  contener  el  tunsulto  y  apaciguar 
el  desorden.  Tocábase  ya  el  momento  de  verificar 
el  castigo  de  los  delincuentes  ,  conforme  á  orde- 
nanza ,  preso  como  estaba  el  granadero  que  el  ayu- 
dante dijo  ser  el  que  le  habia  maltratado  ,  y  estrai- 
dos  también  de  las  filas  varios  soldados  acusados  de 
complicidad ,  cuando  hubo  que  suspender  el  acto 
de  la  egecucion  á  consecuencia  de  una  orden  del 
conde  de  Mirasol  que  llamaba  desde  su  alojamiento, 
en  la  plaza  del  pueblo,  á  dicho  Sr.  general  Rendon 
para  que  fuera  á  informarle  de  lo  ocurrido ,  acerca 
de  lo  cual  le  habiau  dado  vagas  noticias  al  tiempo 
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de  su  reciente  llegada. — Partió  Rendon  á  avistarse 
con  el  conde ,  á  quien  informó  minuciosamente  de 
lo  acaecido  hasta  entonces  ;  y  seguidamente  ordenó 
Mirasol  que  la  segunda  compañía  de  cazadores  for^ 
mase  en  la  plaza.  Hizolo  esta  asi ,  teniendo  detras, 
en  formación  también  ,  un  batallón  del  regimiento 
del  Infante.  Mirasol,  llevado  mas  de  la  confianza 
que  le  inspiraba  el  buen  espíritu  de  la  compañía  de 
cazadores  que  acababa  de  llegar  con  él  habiéndole 
acompañado  en  su  espedicion  a  Irun,  que  del  infor-^ 
me  dado  por  Bendon ,  sale  de  su  casa ,  dirígese  al 
punto  en  donde  se  hallaba  descansando  sobre  las  ar- 
mas la  compañía  de  cazadores  ,  á  la  cual  mandó  ar- 
mar bayoneta  con  la  idea  de  desarmarla.  Mantúvose 
en  posición  la  compañía  sin  hacer  movimiento  al- 
guno, y  en  tal  estado,  hácese  oir  un  tiro  que  unos 
creyeron  haber  partido  de  sus  filas  ,  otros  que  pro- 
cedía de  un  punto  inmediato  á  ella,  pero  que  de  to- 
dos modos,  fué  la  señal  de  alarma,  á  la  cual  se  siguie- 
ron otros  muchos  tiros  de  la  compañía ,  que  matan-' 
do  al  Sr.  Ebsworth,  ayudante  del  conde,  hieren 
también  al  general  Rendon  y  á  un  teniente  de  la 
Princesa  que  le  acompañaba ;  generalizándose  des- 
de este  momento  el  desorden  dentro  de  Hernani ,  y 
tomando  ya  parte  en  él  casi  todos  los  cuerpos.  Cal- 
mó al  fin  algún  tanto  aquella  fatal  asonada  obede- 
ciendo las  tropas  al  brigadier  0-Donell,  en  quien 
recayó  el  mando.  El  conde  de  Mirasol  recibió  en 
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el  alojamiento  de  Bendon  á  una  diputación  de  los 
soldados  conducida  j  presentada  por  el  mencionado 
brigadier  0-Donell ;  y  al  siguiente  dia ,  muy  de 
mañana,  salió  aquel  general  para  la  capital  de  Gui- 
púzcoa en  donde  se  embarcó  para  el  vecino  reino 
de  Francia  ,  habiendo  salvado  la  vida  por  una  feliz 
casualidad  como  se  deja  ver. 

Páginas  mas  tristes  desdobla  la  historia  en  dias 
siguientes  en  que  acaecieron  sucesos  cuya  memoria 
hará  siempre  estremecer  las  almas  menos  sensibles, 
y  palpitar  condolidos  los  corazones  mas  despreocu- 
pados y  duros.  El  general  en  gefe  del  cgércilo  del 
Borte  y  que  le  mandaba  interinamente  durante  la  au- 
sencia del  Conde  de  Luchana,  D.  Rafael  Geballos 
Escalera,  que  tantos  dias  de  eterna  gloria  habia  da- 
do á  la  patria  con  su  fuerte  brazo ,  con  su  ánimo 
valeroso  é  inteligente  ,  sirviendo  siempre  con  ad- 
mirable celo ,  con  acrisolada  honradez  y  lealtad  en 
las  filas  de  los  egércitos  constitucionales ,  pereció  en 
Miranda  la  noche  del  16  de  agosto  á  manos  de  unos 
soldados  del  provincial  de  Segovia ,  cuya  alma  de- 
pravada ,  cuyo  corazón  ferozmente  empedernido, 
no  hallaron  reparo  alguno  en  asestar  las  armas  que 
la  patria  habia  puesto  en  sus  manos  para  cslermi- 
nio  de  los  rebeldes  y  traidores ,  contra  el  pecho  in- 
defenso de  su  gefe  superior ,  de  su  general ,  de  uno 
de  los  varones  mas  esclarecidos  que  en  sus  filas 
contaba  el  egércilo  y  que  en  su  seno  abrigaba  España. 
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Hiibían  sido  reducidos  á  prisión  de  orden  del 
general ,  en  la  tarde  del  espresado  día »  nueve  indi- 
viduos de  la  clase  de  tropa ,  pertenecientes  al  dicho 
cuerpo  provincial ,  por  faltas  cometidas  en  varios 
de  los  pueblos  comarcanos  ;  pero  llegada  que  fué 
la  noche  ,  reuniéronse  grandes  grupos  de  soldades- 
ca en  la  plaza  gritando:  ¡mueran  los  traidores!  ¡fue^ 
ra  los  presosu^  y  recobrando  estos  por  fin  la  libertad» 
fomentaron  mas  el  desorden ,  ei  cual  subió  de  pon- 
to á  tal  estremo ,  que  acometiendo  varios  de  los 
amotinados  la  casa  del  general  ,  echaron  la  puerta 
abajo  ,  recibiéndole  á  él ,  que  salió  á  hablarle»  co» 
ánimo  de  persuadirlos,  á  bayonetazos  y  á  tiros,  que- 
dando alli  en  la  escalera  de  su  propia  casa  bárbara* 
é  impiamente  asesinado  el  benemérito  general  Es- 
calera ,  victima  de  su  amor  á  la  disciplina  y  á  po— ^ 
der  del  mas  abominable  y  mas  inaudito  desenfreno. 
Hallaron  todavía,  los  defensores^  de  este,  fútil  discul- 
pa  de  tan  horrible  crimen ,  alegando  que  Escaler» 
se  habia  hecho  odioso  á  las  tropas  desde  el  momento 
en  que  dejó  de  batir  á  Zariátegui ,  pudiendo  haber- 
lo hecho  en  Belorado. 

A  los  dos  dias  llegó  á  Vitoria  tan  funesta  nueva, 
hallando  por  desgracia  horrendo  egemplo  en  cobar- 
des imitadores  ,  quienes  so  pretesto  de  desafección 
i  las  instituciones  actuales ,  salpicaron  sus  rostros 
con  la  sangre  del  gobernador,  D.  Liborio  González, 
del  gefe  de  la  plana  mayor  López,  del  presidente  de 
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ia  diputación  proyincial   Arandia  y  algunas  otras 
infelices  víctimas. 

En  PefiaGel,  en  Yiana,  en  Logroño,   también 
aparecieron  síntomas  de  ese  estado  de  relajación  es- 
pantosa en  que  se  hallaba  entonces  gran  parte  de 
nuestro  egércilo ;  teniendo  que  recurrir  en  ol  úl-* 
timo  de  aquellos  puntos  á  la  providencia  de  po- 
ner en  yenta  las  alhajas   recogidas   de  los    tem- 
plos, y  distribuir  su  producto  entre  la  tropa ,  con 
cuyo  remedio  cesó  enteramente  el  desasosiego  de 
los  turbulentos.  No  aconteció  asi  empero  en  la  ciu- 
dad de  Pamplona ,  en  donde  insurreccionados  el  25 
del  mismo  agosto  unos  batallones  de  tiradores  que 
acababan  de  entrar  en  aquella  capital ,   asesinaron 
con  feroz  crueldad  al  general  conde  de  Sarsfield  y 
al  coronel  Mendivil ;  este ,  compañero  y  amigo  del 
valiente  cuanto  infortunado  Iribarren ,  gcfc  de  su 
plana  mayor ,  y  que  como  él  fué  herido  en  la  ac- 
ción de  Huesca  ,  salvando  la  vida  allí  para  venir  i 
perderla  de  tan  mala  manera  á  poder  de  bárbaro» 
sicarios;  y  aquel,  veterano  respetable  y  distinguidí- 
simo ,  general  de  los  roas  antiguos  y  de  mayor  cré- 
dito por  su  inteligencia ,  su  patriotismo  y  su  valor, 
lleno  en  todos  conceptos  de  merecimientos  y  servi- 
cios. Los  dos  y  cinco  personas  mas  perecieron  victi- 
mas de  la  barbarie  cruel  de  pérfidos  asesinos. 

Tan  lamentables  sucesos ,  que  eran  tales  como 
los  podia  fingir  el  deseo  de  los  enemigos  del  trono 
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cooftlítucioiial  de  babel  II ,  j  que  Uenaroa  de  aflic- 
ción j  cubrieron  de  lato  el  corazón  de  todos  los  es- 
pañoles libres  j  honrados ,  llamaron  la  ateoeíoii  p6- 
blica  por  la  simultaneidad  con  que  ocarríeron ;  j  ú 
bien  esta  circonstancia  pudiera  espKcarse  por  la 
fuerza  instintí?a  del  espíritu  de  imitaciov ,  tanto  mas^ 
eficaz  j  actira  cuanto  de  peor  calidad  son  los  hechos 
que  se  imitan  ^  mayormente  si  se  tiene  en  eaenta 
que  el  estado  de  desmoralización  era  por  desgracia 
harto  general  en  nuestro  egércilo ,  nadie  duda  boj 
ja  ,  sin  embargo  ,  que  este  mismo  estado  j.  aquellos 
crímenes  espantosos  que  él  produjo ,  fueron  lá  obra 
infernal  é  inicua  de  ciertos  manejos  clandestinos  di- 
rigidos por  los  enemigos  eternos  del  reposo  públi- 
eo  ,  del  orden  j  de  la  libertad ,  quienes  á  sn  Tez  se 
ralieron  para  poner  en  egccucion  estos  horribles 
(flanes  ,  de  algunos  hombres  inmorales  y  espúreos^ 
hez  de  la  sociedad  ,  conspiradores  de  oficio  hasta  el 
estremo  de  hacer  ante  el  público  insolente  ostenta- 
ción é  impudente  alarde  de  sus-  marayillosos  talen- 
tos para  la  intriga ;  seres  abortados  por  el  averno^ 
nacidos  y  educados  para  el  maL 

Profundo  sentimiento  ocasionaron  en  el  ánimo 
del  Co?if>E  DR  LucHAHA  las  terribles  catástrofes  que 
acabamos  de  narrar ,  quien  al  saber  la  muerte  del 
malogradlo  Escalera ,  prorumpió  en  llanto ,  j  exha- 
lando un  /  ay !  que  mostraba  todo  lo  acerbo  de  su 
pena  y  lo  intenso  de  su  dolor ,  csclamó  alzando  la 
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vista  y  conmoviendo  á  los  circunstantes:   /  han  ase-^^ 
sínodo  á  la  perla  del  egército !  Igual  sensación,  por 
idéntico  motivo  y  con  justicia  igual,  produjo  en  él 
la  noticia  de  la  malhadada  muerte  de  SarsGeld  ,  su 
antiguo  amigo  ,  de  quien  habia  recibido  y  á  quien 
habia  dispensado  siempre  Espartero  señaladas  prue* 
bas  de  distinción  y  aprecio. — Puestos  entonces  los 
ojos  en  los  riesgos  que  corría  la  causa  nacional  y  en 
1^  peligrosa  situación  del  egército ,   aprestóse  á  in- 
^V'oducir  la  necesaria  ordenanza  en  las  tropas  para 
(^Urar  con  mano  diligente  j  fuerte  los  males  públi- 
cos, empezando  por  dirigir  á  sus  soldados  desde  su 
^vtartel  general  de  GogoUudo  ,  en  el  mismo  dia  en 
^Ue  hizo  dimisión  del  cargo  de  ministro  ,  la  si- 
guiente alocución  ,  en  la  cual  muestra  profunda  y 
enconosa  ojeriza  á  los  partidos;  siendo  esta  una  de 
las  fatales  consecuencias  de  aquella  mala  disposi- 
ción que,  según  vimos  ,  adquirió  su  espíritu  en  los 
pocos  dias  que  se  halló  en  contacto  con  la  corte  y 
con  los  cortesanos* 

La  proclama  del  28  de  agosto  «n  GogoUudo  es 
como  sigue : 

cSoLDADOs:  cuando  vuestro  general  os  ha  diri- 
«gido  la  voz,  lo  ha  reclamado  el  bien  de  la  patria  y 
«vuestra  gloria.  Hoy  el  mismo  bien  y  vuestra  con- 
«servacion  me  obligan  á  llenar  este  deber  sagrado. 
«Yo  estoy  seguro  de  que  penetrará  en  vuestros  no- 
obles  pechoSy  como  la  voz  de  un  padre  celoso  de  qua» 


— 24Q_ 

tiendo  á  las  tropas  de  Buerens,  inferiores  en  núme- 
ro, en  el  campo  de  Cariñena ,  bajóse  por  la  serranía 
de  Cuenca  en  los  primeros  dias  de  setiembre.  Pre- 
sentáronse muy  luego  los  espedicíonarios  en  Taran- 
con,  y  cruzando  el  Tajo  por  Fuentidueña ,  ende- 
rezáronse hacia  la  corte. 

Era  el  12  de  dicho  mes  de  setiembre  cuando  dio 
vista  el  Pretendiente  á  las  almenas  del  regio  alcázar 
situado  en  la  capital  de  la  monarquía,  mansión  de  la 
reina  Isabel  y  de  la  reina  Regente,  su  madre,  con 
otros  miembros  de  la  real  familia;  llegando  aquel  ob- 
cecado príncipe  con  su  ambición  adonde  distaban  mu- 
cho de  alcanzar  sus  fuerzas.  Constaban  estas  de  veinte 
batallones  y  doce  escuadrones,  si  bien  gran  parte  de 
ellas  era  gente  vulgar  y  deslucida;  y  acompañábanle 
en  esta  importante  cuanto  arriesgada  empresa,  ade- 
mas de  algunos  individuos  caracterizados  del  alto 
clero,  varios  pcrson.iges  de  cuenta,  siendo  los  de  mas 
categoría ,  en  lo  militar  y  en  lo  civil ,  los  siguien- 
tes :  el  infante  Don  Sebastian ;  los  generales  Moreno, 
Urrutia,  Vil larreal,  Madera,  Pineiro,  Merino,  Za- 
bala,  Cabrera,  con  otros  tres  generales  de  división, 
el  príncipe  Linowski  y  el  conde  del  Prado;  los  bri- 
gadieres García,  Bobcda,  Lardizabal,  Gabarrc,  DeF^r 
pan  y  los  dos  hermanos  Cabanas;  los  intendentes 
Zerpach  y  Frevre,  Arízaga  y  Morales:  los  goberna- 
dores Barona,  Aldabe,  Geine,  Pízarro  y  Osuna;  un 
interventor,  un  auditor,  un  tesorero;  y  los  oficiales  de 
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secretaria  Laborda  y  Barror. — El  atreyirniento  con- 
sentido y  contrariado  de  estas  gentes  las  condujo  al 
increíble  estremo  de  situar  algunos  de  sus  batallo- 
nes en  el  portazgo  de  Yallecas,  distante  un  cuar- 
to de  legua  de  la  capital.  Temerario  arrojo,  y  osa- 
día nunca  vista,  que  solo  puede  espliearse  por  la  con- 
fianza que  inspirarían  al  Pretendiente  anteriores 
acuerdos  y  paliibras  lisongeras  que  después  se  vie- 
ron frustradas,  gracias  á  la  sensatez  y  espíritu  libe- 
ral del  pueblo  de  Madrid  y  su  brillante  Milicia  ciu- 
dadana, no  menos  que  á  la  lealtal  y  acreditado  va- 
lor de  las  tropas  que  le  guarnecían. 

Desde  el  momento  en  que  llegó  á  la  corte  noti- 
cia de  la  aproximación  de  D.  Garlos,  diéronse  por 
el  gobierno  y  por  las  autoridades  premiosas  órdenes 
á  fin  de  atajar  los  descabellados  intentos  de  aquel 
príncipe,  que  asi  quería  hacer  recejar  la  España  á 
tiempos  afiejos  y  de  aciaga  recordación.  Bandera 
harto  aborrecible  ya  á  los  ojos  de  este  pais  y  de  su 
ilustrada  capital,  en  una  época  en  que  el  progreso 
de  las  luces  y  aun  la  fuerza  de  las  armas  habían  crea- 
do un  espíritu  de  libertad  y  de  independencia  popu- 
lar, que  propendía  natural  é  irresistiblemente  al  des- 
arrollo de  la  reforma  social  y  al  establecimiento  y 
seguridad  de  los  derechos  individuales.  El  11  fué 
declarado  este  primer  distrito  en  estado  de  guerra: 
en  la  maffana  del  12  la  capital  de  las  Espafias  pare- 
cía un  campamento.  Entre  las  tropas  de  la  guami- 
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cion ,  la  Milicia  nacional  y  los  muchos  paisanos  que 
pidieron  y  recibieron  armas,  juntáronse  mas  de 
yeinle  mil  personas  cubriendo  la  línea  ó  contorno  de 
la  población  y  sus  principales  puntos  de  defensa.  Pe- 
ro no  eran  estos  los  únicos  guerreros  que  ostentaba 
Madrid  en  su  apresto  imponente  y  formidable :  cada 
casa  era  un  fuerte,  un  castillo,  en  donde  sin  distin- 
ción de  edad,  sexo  ú  condición  alguna,  disponíanse 
todos  sus  habitantes  á  hacer  el  sacrificio  de  sus  vi- 
das antes  que  permitir  la  horrible  profanación  de  que 
veian  á  la  corte  amenazada.  Con  imperturbable  se- 
renidad celebraron  también  las  cortes  su  sesión  en 
este  dia,  ocupándose  toda  ella  en  asuntos  relativos 
á  las  circunstancias  :  y  al  terminar  las  horas  de  re- 
glamento, vióse  con  placer  que  los  representantes  del 
pais,  correspondiendo  al  grito  de  ¡guerra!  y  á  la  voz 
de  ¡alarma!  que  tan  fuertemente  habia  sonado  en 
todos  los  ángulos  de  la  población,  diéronla  ellos  tam- 
bién en  el  santuario  de  las  leyes;  y  participando  del 
mismo  entusiasmo  que  se  veia  pintado  en  el  sem- 
blante de  todos  los  madrileños,  no  cediendo  tampo- 
co en  el  valor ,  y  sometiéndose  á  los  mismos  riesgoSt 
pidieron  y  empuñaron  armas  todos  los  que  podían 
llevar  un  fusil ,  constituyéndose  permanentes  en 
aquel  sagrado  recinto,  para  obrar  como  diputados, 
si  así  convenia ,  ó  para  rechazar  al  enemigo  y  ta" 
millar  su  soberbia,  caso  que  su  avilantez  6  su  fortu- 
na le  condugese  hasta  aquel  lugar.  Admirable  y  ma- 
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Desluoso  contraste  el  que  formaban  la  serenidad  y  la 
l^dencia  con  el  ardimiento  y  el  valor,  la  actividad 
cfMi  el  orden,  la  premura  con  el  acierto ,  y  con  la 
estremada  diligencia  la  mas  puntual  exactitud.  Tam- 
i^n  contrastaban  de  una  manera  imponente  el  en~ 
Ivsiasmo  que  bullia  por  dó  quíer ,  y  aquel  silencio 
Ipavoroso  que  debia  poner  en  gran  cuidado  á  los  con- 
trarios de  afuera,  y  también  á  los  pocos  que  hubiese 
éentro  de  la  población ;  silencio  que  solo  era  inter- 
rumpido á  veces  por  los  vivas  y  aclamaciones  que 
daban  la  Milicia  y  la  tropa  al  recorrer  la  linea  aque- 
Ha  mañana  SS.  MM.  y  A  A. 

Pero  no  fué  menester  poner  en  mayor  prueba 
la  lealtad,  el  patriotismo  y  el  valor  de  los  habitan- 
tes de  la  corte ;  porque  los  rebeldes,  convencidos  de 
lo  quimérico  y  desacordado  de  sus  planea,  viendo 
que  lejos  de  levantarse  en  masa  la  capital  proclaman- 
do á  Carlos  luego  que  le  viera  delante  de  sus  puer- 
tas, como  tal  vez  en  sus  dorados  sueños  ó  en  la  ce- 
guedad de  sus  torpes  consejeros  habia  creido  posi- 
Ue  el  ex-infante,  basta  las  piedras  parecía  quererse 
desprender  para  confundirle  y  rechazarle;  dejándose 
aconsejar  de  su  escarmiento,  emprendieron  la  reti- 
rada al  anochecer  del  mismo  dia,  sin  haber  obteni- 
do ma«  resultado  que  el  de  escaramuzar  un  poco  sus 
guerrillas  con  unos  cazadores  que  salieron  en  avan- 
zada, ó  descubierta,  de  la  capital,  pertenecientes  al 
regimimto  titulado  Reina 'Gobernadora.  Tan  apre- 
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surada  debió  de  andar  en  los  carlistas  la  necesidad  de 
huir  lejos  de  la  villa  coronada,  cuanto  que  veían 
también  muy  próximo  á  caer  sobre  ellos  el  egércite 
que  regía  el  bizarro  Conde  de  Luchana. 

Y  era  así  en  efecto;  que  Espartero,  hallándose 
en  Daroca  el  2  de  este  mes  ,  sabedor  de  que  el 
Pretendiente  se  corría  desde  sus  posiciones  hacia  el 
flanco  derecho  de  sus  tropas,   púsose  inmediata- 
mente en  marcha  por  Bágucna  ,  Galamocha  ,  Pozo- 
hondón ;  y  viniendo  á  caer  el  dia  4  en  las  inmedia- 
ciones de  Nuestra  señora   del  Tremedal,  llegó  á 
picar  aquí  la  retaguardia  de  los  contrarios.  La  di- 
rección de  estos  no  estaba  todavía  marcada ,  ni  era 
conocido  el  punto  al  cual  se  dirigían ;  y  Espartero 
aquella  noche  fué  á  dormir  con  su  egército  á  Albar- 
racin.  Con  mas  conocimiento  de  la  via  que  faabia 
emprendido  el  rebelde ,  partió  el  Conde  al  siguiente 
dia  encaminándose  á  Checa ,  y  prosiguiendo  las  ra- 
pidísimas marchas  que  se  deja  ver ,  pasó  á  Beteta  y 
Cañizares,  viniendo  á  parar  el  8  á  Cuenca.  Descansa- 
ron aquí  las  tropas  el  dia  9  ;  y  con   noticia  de  que 
los  espedicionarios  se  dirigían  sobre  Madrid,  partió 
el  Conde  como  un  rayo  el  dia  10  de  dicha  ciudad;  y 
haciendo  caminar  aquel  dia  nueve  leguas  á  sus  tro- 
pas, pasaron  estas  la  noche  en  Yillalba  del  Rey: 
trasladáronse  al  dia  siguiente  á  Tendilla,  distante 
cerca  de  ocho  leguas  de  aquel  punto ,  y  al  anoche^ 
cer  del  12  ocupaban  ya  á  Alcalá  de  Henares,  pro- 
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(luciendo  en  consecuencia  este  movimiento  acertado 
y  rápido  de  Espartero,  el  feliz  arribo  de  este  á  la 
corte  en  donde  verificó  su  entrada  en  la  tarde  del 
13  al  frente  de  20  batallones  y  800  caballos;  fuerza 
toda  ella  lucida  y  respetable,  que,  después  de  haber 
dictado  con  su  presencia  la  orden  de  fuga  al  Pre- 
tendiente ,  vino  á  esparcir  la  alegria  y  á  esplayar  los 
ánimos  de  los  habitantes  déla  capital,  quienes  la 
recibieron  en  medio  de  infinitas  aclamaciones  con 
que  saludaban  ora  á  aquellas  tropas  bizarras ,  ora 
al  ilustre  caudillo  que  con  tanto  tino  y  tanta  gloria 
las  guiaba.  —  La  Milicia  nacional  de  Madrid,  tan 
distinguida  siempre  por  su  denuedo  y  por  su  cons- 
tante amor  á  la  libertad  ,  se  retiró  este  dia  á  procu- 
rarse el  necesario  descanso ,  después  de  haber  su- 
frido cuarenta  horas  de  fatiga  en  continua  alarma; 
por  la  tarde  también  se  relevaron  las  guardias ,  da- 
das por  las  valientes  tropas  de  la  guarnición ,  y  que 
llevaban  mas  de  dos  dias  de  servicio. 

Un  tanto  repuestos  los  soldados  de  sus  penosas 
marchas ,  y  no  queriendo  el  Conde  que  se  desazo- 
nase la  ocasión  de  dar  un  buen  golpe  al  Pretendien- 
te,  salió  de  Madrid  el  17  encaminándose  á  Alcalá 
á  fin  de  presentarse,  como  lo  verificó,  el  18  al  fren- 
te de  Guadalajara.  Hallábase  este  punto  ocupado 
por  los  espedicionarios,  que  hablan  también  atacado 
el  fuerte ;  y  sabedores  estos  de  la  aproximación  del 
Conde,  tomaron  posición  en  las  alturas  que  están 
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á  la  izquierda  del  Henares ,  permaneciendo  nuestro 
egército  á  la  derecha  ,  ocupándose  en  practicar  re- 
conocimientos y  sin  otro  suceso  por  entonces  que 
un  pequeño  tiroteo  sobre  el  puente.  Por  la  tarde 
empezaron  los  rebeldes  á  evacuar  sus  estancias,  mar* 
chando  á  su  espalda ;  pero  aunque  del  movimiento 
nada  positivo  podia  inferirse,  calculó  Espartero 
que  podian  retroceder  sobre  Alcalá ;  y  siendo  ade- 
mas su  designio  el  situarse  entre  Madrid  y  el  Pre- 
tendiente, determinó  recejar  él  también  y  hacer  no- 
che en  dicha  ciudad  ,  á  donde  llegó  el  egército  á  las 
once.  La  primera  medida  del  General  al  instante 
de  su  llegada ,  fué  mandar  que  se  ocupase  el  puen- 
te que  tiene  el  Henares  en  aquel  punto  por  un  fuer- 
te destacamento.  No  se  engañó  en  su  cálculo  ;  pues 
el  Pretendiente  con  todas  sus  fuerzas  se  dirigió  so- 
bre Alcalá;  y  viendo  el  puente  tomado  por  nuestras 
tropas,  no  siéndole  posible  franquearse  paso  sin 
comprometer  un  ataque  serio  que  no  podria  menos 
de  serle  desventajoso ,  hallóse  compelido  á  desandar 
lo  andado  con  estremada  diligencia. 

Prosiguió  el  Conde  en  su  busca  el  siguiente 
dia  19,  habiendo  alcanzado  su  caballería  á  la  de  Gar- 
los y  empeñádose  un  choque  entre  ambas ,  de  cuyas 
resultas  los  rebeldes  batidos  huyeron  en  desorden. 
El  mismo  Espartero  en  persona  persiguió  á  la  caba- 
llería enemiga  con  su  escolta ,  fuerte  de  dos  mita- 
des de  la  Guardia ,  ordenando  á  la  infantería  qa^ 
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/orzase  la  marcha  cuanlo  pudiera ;  y  haciendo  como 
alarde  de  un  arrojo  que  pudo  serle  funesto  ,  con- 
Uduó  aquel  valiente  general  persiguiendo  aun  á  la 
infantería  que  empezaba  á  dispersarse ,  hasta  que  por 
último  llegó  y  se  apoderó  del  puente  de  Aranzue- 
que  ;  sosteniéndose  en  él  á  la  vista  de  todo  el  egér- 
cito  enemigo  que  le  había  pasado  en  desorden ,  pero 
que  manifestaba  intención  de  defenderse  en  las  ven- 
tajosas estancias  que  poseía.  Había  ordenado  el  Con- 
de al  brigadier  León  que  se  adelantase  con  toda  la 
caballería  y  cargara  á  la  enemiga  que  se  hallaba  si- 
taada  en  columna  .cerrada  entre  Santorcaz  y  el  Pozo; 
y  á  pesar  de  que  el  coronel  Zabala  opinó  que  debe- 
Ha  atacarse  á  los  contraríos  por  su  flanco ,  mas  pre- 
cipitado Diego  León  mandó  tocar  á  degüello ;  sien- 
do esta  la  causa  de  que  solo  cargasen  cuatro  escua- 
drones y  la  escolta,  pudiendo  haberlo  egecutado  toda 
la  fuerza  que  no  bajaba  de  mil  caballos,   con  los 
que  se  habían  unido  de  la  división  de  Lorenzo  que 
se  incorporó  al  egército  en  Alcalá ,  resultando  por 
esta  causa  las  ventajas  de  la  acción  menores  de  lo 
que  debieron  ser  ,  sí  se  hubiese  atendido  á  la  opi- 
nión de  Zabala  y  egecutado  puntualmente  las  órde- 
nes del  general  en  gefe.   Con  todo,  es  muy  digno 
de  grande  elogio  el  bizarro  comportamiento  de  es- 
tos gefes  beneméritos ,  no  menos  que  el  de  los  se- 
ñores D.  José  San  Juan  y  de  D.  Francisco  de  Paula 
Vasalo  que  mandaban  los  escuadrones  de  cazadores 
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y  lanceros  de  la  Guardia ,  á  loa  cuales  cupo  en  suer- 
te ser  los  primeros  en  atacar  al  enemigo »  dada  que 
fué  la  señal  por  el  cilado  brigadier  León.  Nues- 
tra infantería  anduvo  aquella  jornada  sin  descanso 
alguno  y  casi  á  la  carrera  hasta  llegar  al  espresado 
puente. 

A  pesar  de  lo  espuesto ,  el  resultado  de  este 
choque  fué  de  tan  inmensas  ventajas,  que  puede 
asegurarse  que  desde  aquel  momento  empezó  la  de- 
cadencia mortal  de  la  cspcdícion  del  Pretendiente;  ha-- 
biéndose  alli  desmoralizado  y  acobardado  sus  tropas^ 
en  fuerza  de  tan  rudos  golpes  y  tan  incesante  y  ac^ 
tiva  persecución ;  siendo  una  consecuencia  de  esto 
el  haberse  separado  en  este  dia  Cabrera  y  otros  ca-- 
bccillas  de  los  cspcdicionarios ,  encaminándose  há-— 
cia  Cuenca ,  á  donde  se  dirigió  Oráa  de  orden  d^ 
KsPARTERO,  y  con  tan  feliz  estrella ,  que  habiendo — 
los  alcanzado  en  Pastrana  y  después  en  Arcos  de  la 
Cantera  ,  causóles  tanta  derrota,  que  entre  mil  pri — 
sioneros  que  les  cogió  y  los  muertos ,  heridos  y 
dispersos  ,  no  bajó  la  pérdida  de  los  de  Cabrera  eih 
estos  dias  de  2200  hombres  fuera  de  combate. 

No  fueron  mas  felices  en  su  ruta  los  que  se^* 
guian  á  Carlos  ;  pues  Espautero  ,  después  del  en^ 
cuentro  de  Aranzueque,  continuó  en  su  persecu- 
ción, marchando  el  general  Lorenzo  con  una  división 
por  el  camino  de  Aranda.  Pasó  el  egército  el  Duero 
por  San  Esteban  de  Gormaz  en  busca  de  las  huestes^ 
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enemigas;  y  al  dia  siguiente,  oyendo  un  fuerte  ca-^ 
íioneo  sobre  el  espresado  punto  de  Aranda  ,  é  in- 
firiendo el  Conde  desde  luego  que  seria  la  división 
Lorenzo  que  podia  yersc  atacada  por  el  Pretendien- 
d  i  ente  y  aun  por  Zariátegui  que  venia  desde  Valla- 
dolid  á  unirse  á  aquel ,  se  dirigió  á  dicho  punto 
velozmente  ;  habiendo  sabido  aquella  tarde  por  va- 
rios soldados  que  se  le  presentaron  del  bando  ene- 
nckigo,  que  el  espresado  general  Lorenzo  se  había 
í*^  tirado  sobre  el  camino  de  Madrid ,  y  que  el  Pre— 
l-^ndiente  reunido  con  Zariátegui  faabia  marchado  la 
^  vi.elta  de  Lerma.  Al  dia  siguiente  se  dirigió  el  Con— 
^^te  con  sus  tropas  á  este  punto,  en  donde  se  le  unic- 
^^^n  Lorenzo  y  Carondelet ,  procedente  este  último 
^^5  Yalladolid,  y  al  cual  se  le  mandó  regresar  sobre 
*^  linea  del  Ebro  ,  continuando  el  cgércilo   á  Co- 
^íirrubias  y  la  Retuerta.  Acantonóse  el  general  Lo- 
^^nzo  con  su  división  en  este  punto  ,  y  Espartero 
^on  el  resto  del  egército  en  aquel  ,  distantes  entre 
^i  una  legua.  El  Pretendiente  que  estaba   en  el  in- 
mediato pueblo  de  Santo  Domingo  de  Acilos ,  creyó 
^er  esta  ocasión  propicia  para  una  victoria  por  estar 
fiivididas  las  fuerzas;  y  el  5  de  octubre,  ocupando 
):^epenli ñámente  las  formidables  posiciones  que  do— 
tiiinan  la  población,  atacó  el  cantón  de  Retuerta ,  en 
donde ,  como  va  dicho ,  estaba  Lorenzo.  Luego  que 
Espartero  oyó  el  fuego ,  mandó  el  toque  de  gene- 
rala y  todas  las  tropas  se  pusieron  en  movimiento. 
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Dirigióse  el  Conde  con  estremada  rapidez  á  Re- 
tuerta, y  cuando  llegó  con  sus  fuerzas,  notó  que 
el  general  Lorenzo  tenia  todas  las  suyas  empeñadas 
con  todas  las  que  llevaba  el  Pretendiente ,  ocupan-^ 
do  al  frente  de  los  rebeldes  una  linea  muy  estensa 
y  con  el  Duero  á  su  espalda  ;  circunstancias  que 
bacian  harto  difícil  y  peligrosa  la  situación  de  este 
general  y  de  sus  tropas. 

Inmediatamente  mandó  Espartero  una  brigada 
con  el  coronel  D.  Javier  Ezpeleta  á  reforzar  la  de- 
recha de  los  nuestros;  disponiendo  al  mismo  tiempo 
que  el  general  Rivero ,  con  la  división  de  la  Guar- 
dia ,  marchase  sobre  el  centro  con  orden  de  hablar 
y  ponerse  en  combinación  con  Lorenzo,  tomando  la 
ofensiva.  Apenas  esta  brillante  división  llegó  al 
frente  de  los  contrarios  y  bajo  sus  fuegos ,  en  don- 
de Rivero  encontró  al  general  Lorenzo  y  al  briga- 
dier Azpiroz  ,  pusiéronse  de  acuerdo  estos  gefes;  y 
avanzando  aquel  sin  perder  momento  con  una  bri- 
gada de  la  Guardia  hacia  el  bosque,  obligó  á  re- 
troceder á  los  carlistas;  y  haciéndose  ya  desde  en- 
tonces general  la  derrota,  corrieron  estos  desbanda^ 
dos  y  perseguidos  en  todas  direcciones  por  nuestro 
valiente  egército. — Lorenzo,  en  medio  de  lo  apura- 
do que  se  vio  por  la  desigualdad  de  estancias  y  de 
fuerzas,  sostúvose  no  obstante  con  bizarría  hasta  la 
llegada  del  Conde  con  su  egército,  el  cual  decidió 
tan  ventajosamente  aquella  lucha ,  que  en  vez  de  la 
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victoria  que  Garlos  tan  confiadamente  se  había  pro- 
'Qelído,  solo  proporcionó  un  revés  que  influyó  des-* 
pues  considerablemente  en  el  decaimiento  de  ánimo 
^Qtre  los  rebeldes. — Sobre  el  campo  nrismo  de  ba- 
cila, dio  Espartero  aquel  dia  á  sus  tropas  la  orden 
general  que  sigue : 

«Soldados:  El  glorioso  triunfo  que  acabáis  de 
<<obtener  sobre  las  hordas  del  Pretendiente ,  os  hace 
<<cada  dia  mas  acreedores  á  mi  cariño,  mas  dignos  de 
«la  gratitud  de  la  patria.  El  enemigo,  eligiendo  esas 
«(formidables  posiciones  que  habéis  yencido,  creyó 
«por  ellas  ganar  una  batalla  que  le  permitiese  salir 
«del  vergonzoso  estado  á  que  le  han  reducido  las 
«continuadas  que  habéis  contado  en  el  campo  de  la 
<vgloria.  Pero  ellos  han  recibido  una  lección  severa: 
«mi  los  riscos,  ni  las  eminencias,  ni  los  fragosos  bos- 
«tques,  han  podido  contener  vuestro  entusiasmo  y 
««vuestro  heroico  valor.  De  todos  los  puntos  casi 
«inaccesibles  los  habéis  lanzado  con  una  bravura  que 
«(forma  mi  principal  orgullo.» 

«Compañeros  de  fatigas  y  de  glorias  :  yo  os  doy 
««las  gracias  por  vuestro  brillante  comportamiento» 
««mientras  que,  elevando á  conocimiento  del  Gobier-> 
«<no  de  S.  M.  el  triunfo  de  este  dia,  solicito  las  re- 
«compensas  á  que  se  han  hecho  dignos  los  que  mas 
«<ocasion  han  tenido  de  distinguirse.» 

«Soldados  :  de  grande  importancia  es  á  la  causa 
«de  la  libertad  y  de  la  consolidación  del  trono  de  Isa-^ 
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«Leí  II  este  feliz  hecho  de  armas.  La  fuga  de  losre- 
ubeldes  en  el  mas  completo  desorden  disminuiría  no- 
«tablemente  sus  fuerzas,  y  considero  como  probable 
«abandonen  su  proyecto  de  sostenerse  en  el  escabro- 
«so  pais  que  escogieron  para  salvarse;  pero  si  no 
«lo  hacen,  cuento  con  vuestra  constancia  para  sufrir 
«las  privaciones.  Con  ella  y  vuestro  acreditado  va- 
«lor  se  sepultarán  en  la  tierra  todos  los  enemigos 
«del  reposo  público,  adquiriendo  nuevos  laureles 
«que  no  perdonará  medio  de  proporcionaros  vues- 
«Iro  gcnoral=EsPARTERO. » 

Después  de  esta  victoria,  el  egército  continuó  sus 
operaciones  por  los  pinares,  logrando  alcanzar  al  ene- 
migo, el  14  del  mismo  octubre,  en  Huerta  del  Rey.  Es- 
te encuentro  no  fué  general  para  los  constitucionales. 
Solo  l<i  cabullería  al  mando  del  bizarro  brigadier  Don 
Diego  León,  que  con  tanto  arrojo  se  habia  conducido 
en  los  llanos  de  Aranzueque,  fué  la  que  batió  á  la 
contraria,  haciéndola  muchos  prisioneros.  De  la  in- 
fantería, solamente  tomaron  parte  las  divisiones  de 
los  generales  Rivero  y  Buerens:  la  del  primero,  po- 
sesionándose de  las  alturas  que  ocupaban  los  rebel- 
des, casi  sin  resistencia  por  parte  de  estos ;  y  la  del 
segundo,  apoyando  á  aquel.  Los  carlistas  se  retiraron 
con  tan  grande  precipitación ,  como  grande  fué  la 
pérdida  que  esperimentaron. — El  Conde  de  Lucha- 
NA  dio  á  sus  victoriosas  tropas  en  este  dia  la  orden 
general  siguiente : 
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«Soldados  :  Pocos  días  han  pasado  desde  que  en 
^^Ttetuerta  obtayisteis  un  señalado  triunfo  sobre  las 
^<liordas  del  principe  rebelde.  El  que  habéis  alean- 
<^zado  hoy  no  es  de  menor  importancia.  He  cnmpli- 
«do  mi  oferta  de  proporcionaros  nuevos  laureles. 
«Vosotros  habéis  llenado  mis  deseos. o 

«El  diñcil  terreno  no  ha  permitido  que  todos  ha- 
tt^ais  tenido  parte ;  pero  estoy  seguro  que  todos  ha- 
«bríais  arrollado  al  enemigo  con  la  misma  bravura 
f<que  vuestros  compañeros  de  armas  que  tuvieron 
<Kesta  suerte.  La  caballería  batió  y  persiguió  á  la 
«rebelde,  causándola  una  pérdida  considerable  en 
«muertos,  heridos  y  prisioneros.  La  división  de  la 
«(Guardia  Real  y  el  batallón  de  Guias,  tomando  las 
(ceminentes  posiciones  de  vuestro  frente,  puso  en 
«completa  dispersión  á  la  infantería  enemiga.» 

«Tributemos  á  tanto  valiente  el  homenage  de 
«nuestra  común  admiración.  En  su  brillante  com— 
«portamiento  he  visto  reproducirse  las  acciones 
«gloriosas  que  todos  contais  en  esta  sangrienta 
«lucha.» 

«Compañeros:  constancia  para  sobrellevar  las 
((fatigas  ,  y  la  veréis  terminada ,  dando  la  paz  y  la 
«ventura  á  la  nación,  honor  á  las  armas  y  esplendor 
«al  trono  de  nuestra  inocente  reina  Isabel  IL  Así 
«lo  espera  vuestro  genetal=Esp artero.» 

Desesperanzados  ya  y  abatidos  los  espediciona— 
ríos ,  solo  anhelaban  fácil  coyuntura  y  ocasión  pro- 
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demás  yíctimas  inhumanamente  sacrificadas  al  furor 
de  bárbaros  asesinos ,  pedían  pronta  y  egemplar 
venganza  ;  los  perpetradores  de  tan  horrendos  crí- 
menes debían  ser  sacrificados  á  la  placación  de  la 
ira  pública ;  los  decretos  del  cielo  hablan  de  ser 
Gunaplidos;  y  la  justicia  diyina  desenojada  y  satis- 
fecha. Por  otra  parte,  era  absolutamente  necesario 
^resucitar  la  ordenanza  en  el  egército  del  norte,  res- 
tableciendo la  subordinación,  la  disciplina  y  la  su- 
. misión  á  la  autoridad,  tan  necesarias  al  soldado  y 
can  escandalosamente  bolladas  y  escarnecidas  por  él 
en  los  deplorables  antedichos  sucesos ;  y  en  la  idea 
Espartero  de  reprimir  esa  funesta  licencia  que  ame- 
nazaba envolver  la  patria  en  una  espantosa  anarquía, 
si  no  se  oponía  fuerte  dique  á  su  horrible  desenfre- 
no ,  se  dirigió  con  sus  tropas  en  los  últimos  dias  de 
octubre  á  Miranda  de  Ebro. — Serian  las  ocho  de  la 
mañana  del  30 ,  cuando  se  reunieron  todas  las  divi- 
siones que  se  hallaban  acantonadas  en  aquel  pueblo 
y  sus  inmediatos  ,  en  unas  grandes  vinas  que  hay  á 
la  izquierda  del  camino  de  Vitoria ,  se;;un  orden 
comunicada  la  noche  antes  al  efecto.  Al  llegar  á  la 
estancia  en  que  habla  de  verificarse  la  formación, 
notóse  que  esta  se  disponía  en  cuadro ,  cuya  cabeza 
ocupó  el  batallón  titulado  Guias  del  general^  9.^  li- 
gero, cerrándola  caballería  y  artillería.  A  las  nue- 
ve se  presentó  el  general  en  gefe  seguido  de  su  es- 
tado mayor ,  quien  ,  después  de  recibidos  los  ho- 
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ñores  de  ordenanza  ,  recorrió  el  cuadro  á  medio 
galope,  saludó  á  los  batallones,  y  un  redoble  de  to- 
das bandas  precedió  al  movimiento  de  armar  la  ba- 
yoneta, mandado  por  el  Conde.  En  seguida  dispuso 
este  que  todo  el  estado  mayor  se  relirase  al  ángulo 
que  ocupaba  la  caballería ,  y  haciéndose  oir  otro  re- 
doble de  atención  ,  recorría  segunda  yez  Espartero 
solo  aquel  cuadro  imponente  y  respetable,  dirigien- 
do á  sus  tropas  con  ese  acento  elocuente  y  entu- 
siasta que  le  distingue  y  esa  voz  sonora  y  vigorosa, 
de  la  que  tanto  partido  ha  sabido  siempre  sacar  en 
circunstancias  como  esta ,  la  sentida  cuanto  brillan- 
te improvisación  que  sigue: 

«Soldados:  Os  he  reunido  en  este  sitio  para 
«hablaros  de  un  suceso  inaudito ,  de  un  hecho  es- 
«caudaloso  ,  que  empañando  el  honor  del  egército 
«español ,  eclipsa  sus  glorias ,  escita  mi  indignación, 
«y  atormenta  mi  alma  de  una  manera  inesplicable. 
«Compañero  vuestro  en  los  infortunios ,  en  las  pri- 
«vaciones ,  y  siempre  el  primero  en  los  combates, 
«prefiero  mil  géneros  de  muerte  antes  que  conseo- 
«tir  que  vuestro  honor  se  mancille;  porque  vuestro 
«honor  es  el  mió ,  asi  como  mi  sangre  es  la  sangre 
«vuestra ;  sangre  preciosa  tantas  veces  prodigada  en 
«los  campos  de  batalla.  Vuestros  corazones  forman 
«una  coraza  ,  una  égida  que  os  hace  invencibles;  j 
«de  tan  íntima  unión  entre  el  caudillo  y  sus  valien- 
«tes  soldados ,  es  feliz  resultado  la  serie  de  victo- 
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^Has  que  acabáis  de  conseguir.  Pero  el  dulce  re- 
^caerdo  do  tantos  triunfos,  de  acciones  tan  heroicas» 
^es  acibarado  al  contemplar  un  crimen  digno  del 
«mayor  castigo ,  un  delito....  que  no  tiene  igual 
«ten  los  fastos  de  la  milicia.  Escuchad (Profan- 
ado silencio.  Ji> 

«El  ilustre  general  Escalera,  aquel  valiente, 
«terror  de  los  enemigos  de  nuestra  santa  libertad, 
«aquel  honradísimo  español ,  aquel  decidido  patrio- 
uta,  aquel  héroe  incansable  que  tanto  trabajó  por 
«conduciros  á  la  victoria  en  la  terrible  noche  de 

«Luchana ¿Os    acordáis?    Pues    bien:    ya   no 

«existe (Gran  sensación.)  Allí. (Señalando  á 

<iM  ir  anda  con  su  espada.)  alli  unos  cuantos  asesinos, 
«pagados  por  los  agentes  de  D.  Garlos,  clavaron  el 
«alevoso  puñal  en  el  corazón  de  un  hijo  predilecto 
«de  la  patria;  alli  la  mas  sagrada  de  las  causas  per- 
«dió  uno  de  sus  mejores  defensores ;  allí  el  tro- 
«no  de  nuestra  inocente  Isabel  se  conmovió  al  fal- 
«tarlc  una  de  sus  mas  fuertes  columnas  :  alli  os 
«arrebataron  un  amigo  digno  de  serlo  vuestro  ,  por 
«que  lo  era  mió:  alli  el  principe  rebelde  consiguió 
«una  brillante  victoria ,  con  la  terrible  muerte  de 
«un  poderoso  enemigo;  y  allí  por  último  los  manes 

«humeantes  de  la  ilustre  víctima  claman  venganza... 

<(¡  Sombra  querida  de  mi  recomendable  amigo ! 

«La  espada  de  la  ley ,  sostenida  por  las  invencibles 

«bayonetas  de  mis  camaradas ,  va  á  caer  como  el 
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«rayo  sobre  las  culpables  cabezas  de  tus  cobardes 
«asesinos.  Si,  soldados,  entre  nosotros  se  hallan  los 
«perpetradores  de  tan  atroz  delito :  el  aire  que  res- 
«piramos  está  infestado  por  su  pestífero  aliento: 
«vais  á  conocerlos  :  vais  á  presenciar  su  muerte.... 
«Los  oculta  este  regimiento  fy  dirigiéndose  al  de  Se- 
ngovia  continuó).  Si,  en  estas  filas  se  ocultan  los  abo- 
«minables  asesinos  que  dieron  muerte  á  su  general; 
«que  los  delaten  inmediatamente  sus  mismos  compa- 
«ñeros ;  y  si  por  este  medio  no  se  consigue  descu- 

«brir  á  los  criminales el  regimiento  provincial  dé 

«Segovia  que  sea  diezmado  en  el  acto.  General  gefe 
«de  estado  mayor,  disponed  que  se  lleve  á  efecto  lo 
«que  acabo  de  prevenir.» 

En  el  instante  mismo  se  adelantó  un  cabo ,  al 
cual  siguieron  algunos  soldados,  quienes  designaron 
en  alta  voz  los  nombres  de  los  delincuentes.  Trein- 
ta individuos  del  espresado  regimiento  fueron  al  pun- 
to entresacados  y  conducidos  á  una  venta  inmediata, 
donde  con  anticipación  se  habia  mandado  colocar 
una  compauia  de  Guias  :  y  hechas  las  averiguacio- 
nes competentes,  delatándose  mutuamente  aquellos 
desgraciados,  después  de  convictos  y  confesos  re- 
sultaron diez  condenados  á  muerte  y  los  restantes  á 
presidio.  Recibieron  los  primeros  sin  demora  los  au- 
xilios espirituales,  y  fueron  al  momento  pasados  por 
las  armas  por  la  compañía  indicada,  indultándose  á 
uno  que  casualmente  no  recibió  en  la  descarga  le- 
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3ion  alguna. — Antes  de  la  operación,  el  egórcito  for- 
mó ana  línea  de  columnas  paralelas.  Profundo  y 
iiíiistcrioso  silencio  reina  en  el  campo ,  sembrado  de 
t^ropas  durante  aquel  acto  imponente  y  horrendo.  El 
brigadier  Aristizabal  publicó  el  bando  de  costumbre 
con  las  formalidades  de  ordenanza:  y  concluida  la 
egecucion,  continuó  el  general  en  gefe: 

«Soldados:  la  víctima  está  vengada  :  los  manes 

<cde  mi  apreciable  compañero  y  .vuestro  desgraciado 

«general  están  aplacados  :  nuestro  honor  vuelve  á 

«aparecer  terso  y  brillante  como  el  sol :  una  mancha 

«sangrienta  le  habia  empanado;  pero  esta  mancha 

«lavada  con  sangre,  desapareció  en  este  instante ;  y 

«ya  somos  dignos  soldados  del  egército  de  la  liber- 

«tad;  de  este  egército  formidable 9  que  los  enemi- 

«gos  intentan  desunir  para  retardar  su  próximo  cs- 

Merminio.  Desechad,  bravos  camaradas,  las  pérfidas 

«sugestiones  de  los   infames  agentes  del  carlismo: 

«aquel  que  intente  seduciros,  presentádmele  :  yo  os 

«le  ofreceré  al  momento  despedazado,  convertido  en 

«pequeños  fracmentos.  Tened  presente  que  las  hor- 

«das  del  retroceso  tocan  ya  su  fin :  no  pueden  ya 

«resistirnos;  y  emplearán  mil  medios  para  lanzar 

«entre  nosotros  la  odiosa  manzana  de  la  discor- 

«dia ;  pero  en  este  caso,  cada  uno  de  vosotros  será 

«un  espía,  que,  en  continuo  acecho  de  los  movin^jen- 

«tos  del  bando  reprobado,  me  presentará  aquel  ip- 

«faroe,  que  bajo  cualquier  pretesto  intente  rompi^ir 
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«el  indisoluble  lazo  con  que  yo  y  vosotros  uos  ha- 
(dlamos  unidos  :  ¿no  es  verdad?...  f  «Siseñon»   res-- 
«pondió  el  egército  entusiasmado)» 

«Soldados  :  el  regimiento  provincial  de  Segovia 
«deja  de  pertenecer  al  egército  español",  esos  oficia- 
«les  y  sargentos,  que  debieron  perecer  mil  veces  an- 
«tes  que  consentir  la  muerte  de  su  general,  mar- 
«charán  á  la  capital  á  disposición  del  gobierno.  Los 
«soldados  serán  distribuidos  en  los  cuerpos  del  egér- 

«cito.    ¡Vivan  mis  camaradas ! — ¡Viva  nuestro 

«general  en  gcfe !  f contestó  una  y  otra  vez  el 

«egército,» 

Solo  lo  angustioso  y  horrible  de  aquellas  cir- 
cunstancias, y  la  estrema  necesidad  que  habia  de  po- 
ner coto  á  las  atroces  demasías  de  una  soldadesca  sin 
freno,  puede  justificar  la  conducta  ilegal  que  aquí 
observó  el  genqral  Espartero  ,  quien  si  se  apartó 
de  las  fórmulas  sagradas  que  previenen  la  ordenanza 
y  las  leyes  de  la  milicia  para  casos  como  este ,  en 
que  suele  andar  el  modo  muy  cerca  de  la  realidad  y 
esencia  de  las  cosas ,  nadie  habrá  que  desconozca  el 
gran  servicio  que  aquí  prestó  á  la  causa  nacional ,  á 
la  cual  restituyó  un  egército  que  debia  contar  ya 
casi  perdido ,  desde  el  momento  en  que  la  desmora- 
lización mas  impia  llegó  á  malear  el  espíritu  y  cor- 
romper el  corazón  del  soldado.  Un  golpe  terrible  de 
escarmiento  que  descendiese  como  un  rayo  sobre 
lasi  cabezas  de  los  culpables ,  produciendo  en  todos 
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elpayoF,  la  sorpresa,  la  fuerte  impresión  que  la 
instantaneidad  lleva  siempre  consigo,  que  fué  lo  que 
aconteció  en  Miranda ,  era  lo  único  que  podia  en- 
tonces salvar  al  egército  y  al  país  ilc  las  consecuen- 
cias   funestas   que   amagaban.  Bajo  este  concepto, 
que  es  el  que  entonces  prcvalecia  sobre  toda  otra 
consideración,  por  muy  respetable  que  ella  fuese, 
"el  Conde  de  Lucuana,  lejos  de  desmerecer  por  est^ 
acto  que  los  rigoristas  y  sobre  todo  el  espíritu  de 
partido  califican  de  arbitrario,  dio  un  paso  de  los 
que  mas  acreditan  su  atinado  proceder  y  su  alta  pre- 
cisión ,  no  menos  que  la  justa  fama ,  el  bien  mereci- 
do renombre  de  caudillo.  Este  ilustre  general,  que 
siempre  supo  ser  superior  sin  dejar  de  ser  compa- 
ñero ,  sentia  en  el  alma  el  verse  precisado  á  aplicar 
por  s^  penas  tan  tremendas;  pero  persuadida  de  que 
para  ello  habia  una  grande  necesidad,  y  que  la  nece- 
sidad, la  salvación  del  Estado,  cuajada  se  consulta 
bien  y  fielmente  es  la  suprema  ley  de  las  naciones,, 
no  halló  inconveniente  eu  arrojar  sobre  sus  hom- 
bros el  peso  euorme  de  toda  la  responsabilidad  que 
aquel  acto  llevaba  consigo.. 

El  egército  sintió  «n  el  fondo  de  su  corazón  toda 
la  justicia  y  equidad  de  este  procedimiento;  y  una 
diputación  de  sargentos  pasó  inmediatamente  á  feli- 
citar por  él  ai  CoNDF. — Viendo  este  sin  embargo 
que  la  prensa  periódica  le  zahería ,  culpando  de  li- 
gereza y  de  violenta  arbitrariedad  los  fusilamientos 
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de  Miranda  de  Ebro ,  creyó  conveniente  obrar  ya  de 
otro  modo ,  como  lo  hizo  despnes  en  Pamplona  ;  y 
en  ello  llevaba  tanta  mas  razón ,  cnanto  lo  de  Navar^ 
ra  era  asnnto  mas  complicado,  y  bastaba  paramues-* 
tra  de  entereza  y  ann  prueba  de  terror  lo  practicado 
en  Miranda. 

Pasó  en  seguida  Espartero  con  su  egército  á 
Pamplona ,  á  donde  llegó  el  10  de  noviembre:  y  có- 
mo se  condugese  aqui  en  la  célebre  causa  sobre  cons- 
piración que  tenia  por  objeto  la  independencia  del 
reino  de  Navarra ,  de  donde  resultaron  los  asesina- 
tos del  conde  de  Sarsfield ,  Mendivíl ,  etc.,  segnn  se 
ha  dicho  antes ,  dedúcese  de  la  orden  general  que 
dio  á  sus  tropas  el  16  del  espresado  mes ,  dia  en  que 
se  verificó  la  egecucion  de  lo»  culpables ,  cuyo  do- 
cumento copiado  á  la  letra  dice  así : 

«Soldados:  El  dia  de  hoy  ha  sido  uno  de  los  mas 
«terribles  de  mi  vida.  El  rigor  de  la  ley  no  ha  podi- 
«do  menos  de  aplicarse  á  los  delincuentes ,  pero  mi 
«corazón  lamentará  su  estravio.  Gomo  hombre  aman- 
«te  de  sus  semejantes ,  he  padecido  cuanto  uti  alma 
«sensible  es  capaz  de  sentir.  Gomo  primera  autori- 
«dad  del  valiente,  del  constante,  del  virtuoso  egér- 
«cito,  me  ha  sido  forzoso  obrar  en  justicia  para 
«vindicar  el  honor  del  mismo  egército  ,  acris^olar  sa 
«honradez ,  ostentar  á  la  faz  del  mundo  su  disciplina, 
«y  aplaéar  los  manes  de  ilustres  guerreros  ,  cuya 
vida ,  salva  en  los  combates  contra  el  bando  car- 
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«lista ,  fué  inmolada  por  yiles  asesinos ,  agentes  del 
«mismo' Bando.» 

«Un. anciano  general ,  el  virtuoso  conde  de  Sars- 
«rfield,  que  acreditó  su  fidelidad  á  nuestra  augusta 
«Reina,  y  tremoló  et  primero  el  pendón  de  la  liber- 
«tad  en  este  suelo;  un  coronel,  el  patriota  Mendivil, 
<«que  desde  el  momento  en  que  fo¿>  alzado  el  grito 
«de  insurrección  en  las  provincias  le  combatió  au- 
«daz  y  valiente  ,  fueron  alevemente  sacrificados  por 
«hombres  testigos  de  sus  virtudes  militares  ,  pero 
«que  sin  apreciarlas  ni  seguirlas,  su  ambición  les 
«cegó  hasta  el  estremo  de  procurar  un  triunfo  á 
«nuestros  encarnizados  enemigos,  siendo  instru- 
«menios  de  los  promovedores  del  desorden.» 

«Soldados :  recordad  mis  palabras  cuando  el  13 
«de  este  mes  os  reuní  en  el  glacis  de  la  cindadela  de 
«esta  plaza.  Alli  os  enteré  del  objeto  de  la  fórma- 
«cion.  Mi  dolor  se  templa  recordando  también  el 
«entusiasmo  de  que  os  vi  poseidos  al  saber  que  se 
«trataba  de  purgar  un  crimen  que  empañaba  vuestra 
«lustre ;  y  si  en  Miranda  de  Ebro  disteis  el  primer 
•paso,  ¿quién  con  el  segundo  dudará  de  la  inimitable 
«disciplina  del  egército  que  mando?  Muchas  coro- 
«nas  ornan  vuestras  frentes ;  pero  las  que  habéis 
•adquirido  contribuyendo  al  castigo  de  las  sedicio- 
•«nes  militares,  serán  envidiadas  de  propios  y  estra- 
«ños:  los  rebeldes  perderán  su  esperanza  de  triun- 
«far^  viendo  desaparecer  el  germen  de  la  discordia; 
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ffj  los  viles  promovedores  de  ella  temblarán  basta 
«eii  los  lóbregos  recintos  desde  donde  han  dado  im^ 
«pulso  á  los  puñales  homicidas.» 

«Compañeros  de  glorias  y  fatigas :  habéis  pre- 
«senciado  hoy  las  terribles  consecuencias  de  tales 
«sugestiones.  El  delito  ha  sido  castigado,  y  ojalá  que 
«ciñéudose  todos  al  puntual  cumplimiento  de  sus 
«deberes,  no  vuelvan  á  presenciar  semejante  escena. 
«Pero  á  fin  de  que  quede  sellada  en  vuestros  nobles 
«pechos  ,  he  creido  conducente  dar  publicidad  á  la 
«sentencia  pronunciada  por  el  consejo  de  guerra  de 
«oficiales  generales  ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

«Sentencia:  Seguidamente  hallándose  reunido  el 
«consejo  de  señores  oficiales  generales  en  la  forma 
«y  sitio  que  queda  espresado  en  la  diligencia  de  con- 
«vocacion  que  precede ,  el  señor  don  Ramón  de  la 
«Bocha ,  juez  fiscal ,  hizo  relación  al  consejo  de  los 
«documentos  insertos  anteriormente ,  relativos  á  las 
«desagradables  ocurrencias  acaecidas  en  los  Zizu- 
«res  y  en  esta  plaza  los  dias  26  y  27  de  agosto  último 
«por  los  batallones  y  escuadrones  francos  de  Navar- 
«ra,  procediéndose  incontinenti  á  la  información 
«verbal  de  estos  hechos  por  los  testigos  que  resul- 
«taron ,  y  asimismo  á  las  declaraciones  de  los  que 
«aparecieron  culpables  en  aquellos ;  y  visto  cuanto 
«resultaba  por  información,  recolección  y  confronta- 
«cion,  examinado  todo  detenidamente  con  la  concluí 
«sion  y  dictamen  del  señor  juez  fiscal ,  declaró  el 
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^^onsejo  comprobada  la  sedición  que  luyo  principia 

^eo  los  Zizures,  pronunciada,  sostenida  y  llevada  á 

^efecto  por  los  enunciados  cuerpos  francos ,  y  por 

^lo  tanto  comprendidos  en  el  art.  26,  tit.  10  del 

^tratado  8.^  de  la  ordenanza  general;  pero  deseando 

«al  propio  tiempo  el  consejo  conseguir  los  efectos 

^de  la  saludable  aplicación  de  la  ley,  que  con  impe^ 

«trio  reclama  la  vindicta  pública  ,  sin  los  horrores 

«que  necesariamente  habria   de  ofrecer  un  crecido 

«número  de  victimas ,  creyó  deber  limitar  la  última 

«pena  á  los  que  apareciesen  mas  criminales.» 

«En  su  consecuencia ,  oídos  los  descargos  de  los 

«acusados  y  las  defensas  de  sus  procuradores ,  ha 

^condenado  el  consejo  y  condena  á  los  siete  sargen- 

octos  Jo^é  Baranguan  ,  Hipólito  Chatclain ,  Francisco 

«cOrdunar,  Manuel  Yaiero ,  Rufino  Rubio ,  Mariano 

«López  y  Lucas  Yillagarcia  ,  á  ser  pasados  por  las 

«armas,  por  unanimidad  de  votos ,  por  resultar  co- 

«mo  motores  principales  de  la  sedición  en  el  hecho 

<«de  haberse  constituido  en  comisión  y  presentado 

«las   proposiciones  que  aparecen  firmadas  por  los 

«mismos   en   el   documento  inserto  anteriormente 

«con  el  número  3.°;  mandando  que  sufraii  aquí  la 

«pena  Chatelain,  Yaiero,  López  y  Yillagarcia  que 

«se  hallan  presentes;  que  con  respecto  á  Rubio  que 

«se  encuentra  en  Sangüesa,  se  pase  requisitoria  á 

«la  autoridad  competente  para  que  sea  aprehendido 

«y  ejecutado;  y  que  lo  propio  se  verifique  en  cuao- 
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«to  á  Bmi^pnaa  y  Orduoar  qiis  htm  desertado  de 
«las  filas.» 

«Asimismo  condenó  y  condena  al  sargento  se- 
«gondo  gradnado  de  primero  del  primer  batallón  de 
«tiradores  Domingo  Lama  rea ,  á  la  propia  pena  de 
«ser  pasado  por  las  armas,  por  la  circunstancia  agrá- 
erante  de  haber  tenido  en  prisión  al  gefe  y  oficiales 
«de  sn  caerpo.  A  la  misma  pena  condenó  á  ios  sar- 
«gentos  de  estos  cuerpos  que  se  hallan  prófugos, 
«así  por  los  may  graves  cargos  qae  contra  ellos  re- 
«saltan  de  las  declaraciones  recibidas,  como  porque 
«con  haber  desertado  después  de  las  ocurrencias 
«del  26  y  27  de  agosto ,  han  aumentado  el  numero 
«de  sus  crímenes ;  y  en  cuanto  á  los  demás  sargen- 
ctos  de  estos  cuerpos  francos  que  se  hallan  presen- 
«tes ,  ó  que  se  hau  ausentado  con  licencias  ó  comi- 
«siones  después  del  suceso  y  turieron  parte  en  la 
«sedición ,  los  condenó  á  ser  diezmados  para  que 
«sufran  la  pena  de  muerte ,  y  á  cuatro  años  de  pre- 
«sídio  á  los  que  no  les  quepa  aquella  suerte.  A  los 
«cabos ,  cornetas  ,  tambores  y  soldados  de  los  refe- 
«ridos  batallones  y  escuadrones  que  tomaron  parte 
«en  la  s?dicion ,  los  condenó  y  condena  á  que  con- 
«linAen  sus  serricios  en  la  guarnición  de  la  plaza  de 
«Ceuta  durante  la  guerra ;  entendiéndose  esta  sen- 
«lencía  con  los  presentes  y  ausentes.» 

«Resultando  que  el  coronel  D.  León  triarte  se 
«presentó  poco  después  de  pronunciada  la  sedición 
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^Bn  Zizor  menor,  y  que  lejos  de  lomar  medidas 
^para  cortarla  en  sn  orígenf  ni  haber  dado  a?iso  al- 
aguno á  las  autoridades  de  la  plaza  de  Pamplona  pa- 
^Tá  eyiiar  la  entrada  de  lo»  sediciosos  en  ella ,  y  los 
amales  que  se  siguieron,  vino  á  la  cabeza  de  los  ba- 
«tallones  espontáneamente  y  en  plena  libertad,  apa- 
creciendo  en  este  hecho  contra  él  el  grave  cargo  de 
«baber  entrado  en  la  plaza  y  ocupádola  con  fuerza 
«arrmada;  constando  asimismo  por  las  declaraciones 
«contestes  que  se  comprometió,  bajo  su  Grma,  á 
«seguir  y  llevar  á  efecto  la  conspiración  que  tenia 
«por  objeto  la  independencia  de  Navarra ,  cuyo  do— 
«cumento  confesó  el  mismo  Iriarte  haber  firmado, 
«aunque  alegando  ignorar  su  contenido;  y  por  úl- 
«timo  apareciendo  probado  igualmente  que  dicho 
«gefe  egercia  libremente  su  autoridad  dentro  do  la 
«cplaza,  siendo  obedecido  de  los  cuerpos  de  su  briga- 
«da;  y  que  sin  embargo,  no  solo  no  tomó  providencia 
«alguna  para  evitar  la  desastrosa  muerte  del  general 
«conde  de  Sarsfield  y  eoronel  M endivil ,  sino  que, 
«según  la  declaración  del  oficial  que  tenia  en  prisión 
«al  espresado  general ,  preguntándole  al  pasar  por 
«alli  lo  que  deberia  hacer ,  le  contestó  hiciera  lo  que 
«los  sargentos  le  digesen;  el  consejo,  envista  de  todo, 
4»ie  condenó  y  condena  á  ser  pasado  por  las  armas.» 
<flgualmente  condenó  y  condena  á  la  propia  por- 
uña al  comandante  del  segundo  batallón  de  tiradores 
,«D.  PaMo  Barricat  por  resultar  justificado : 
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«I.**    Que  se  mantavo  al  frente  4e  su  batalloD 
«cuando  se  pronanció  la  insurrección,  j  que  en  ye 
«áe  contenerla,  continuó  á  su  cabeza  y  vino  con  él 
«a  Pamplona.» 

<í2.<*     Que  en  el  camino  á  esta  plaza  dirigió  la  vo 
«i  los  insurreccionados ,  diciendo  que  el  gefe  y  ofi- 


«ciales  del  primer  batallón  (que  por  no  querer  se 

«guir  á  los  sublevados  habian  sido  arrestados ,  y  lo^^  ^s 
«conducían  á  Gordovilla ,  donde  habian  solicitado  ir),^     0> 

«debían  seguir  la  suerte  de  los  soldados ,  ó  ser  fusi 

«lados,  de  lo  que  resultó  que  instigados  por  los  sar — '■'^- 
«gentos  é  intimidados  por  las  amenazas,  tuvieron^  ^  n 
«que  ponerse  al  frente  de  sus  compañías.» 
•  «3.**  Que  fue  el  primero  que  firmó  la  relacion^""^" 
«de  su  batallón ,  inserta  con  el  número  6.°,  de  los^^  ^^ 
«que  se  comprometieron  ú  proclamar  la  indepen- 
«dencia  de  Navarra.» 

«4.®     Que  hizo  destacar  el  piquete  que  arrestó  al 
: «general  Sarsfield.» 

«5.°  y  último.  Que  aconsejó  en  Lumbier  á  va- 
crios  sargentos  que  se  fugasen  para  eludir  el  casti- 
«go  de  sus  crimenes  que  presumían  por  la  venida 
«del  Excmo.  Sr.  general  en  gefe.  Asimismo  ha  con- 
«denado  y  condena  el  consejo  á  los  oficiales  del  es- 
Apresado  segundo  batallón  de  tiradores  de  Navarra 
«áser  privados  de  sus  empleos,  y  sufrir  cuatro  años 
«de  presidio  ,  contando  en  esta  sentencia,  no  solo  á 
«los  que  se  hallaban  en  el  batallón  en  el  motoietíto 
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*c|ue  se  pronunció  la  insurrección  en  los  Zizures, 
^sino  también  á  los  que  se  lo  unieron  en  la  plaza  de 
^l^amplona  ,  y  comprendiendo  igualmente  en  ella  al 
^Capitán  del  propio  batallón  D.  José  Zabalza ,  quo 
«^siendo  secretario  del  coronel  D.  León  Iriarte,  si— 
^guió  constantemente  con  él  á  los  sediciosos.» 

«Y  por  último ,  ha  condenado  y  condena  el  con- 
<(Sejo  á  los  gefes  y.  oficiales  del  primer  batallón  de 
«^tiradores  y  escuadrones  francos  de  Navarra  á  dos 
«meses  de  arresto  en  un  castillo,  por  no  haber  tenido 
<<1a  energía  suficiente  para  hacer  frente  á  la  sedición 
«en  el  momento  que  se  pronunció  ,  ni  cuando  los 
«constituyeron  en  prisión.   Cuyas  sentencias  y  fór— 
«muías  seguidas  en  todo  el  discurso  de  este  juicio, 
«interrumpido  solo  por  la  necesidad  de  evacuar  al— 
«gunas  citas  y  de  suspender  para  este  efecto  la  reu- 
«nion  del  consejo ,  ha  merecido  la  conformidad  del 
«señor  asesor  D.  Anacido  Vuelta,  auditor  de  guer- 
rera de  este  vireinato  y  capitanía  general ,   que  se 
«halló  presente  á  todos  sus  actos. — Pamplona  14  de 
«noviembre  de  1837. — El  Conde  de  Lüch ana. — 
«Felipe  Rivero.  —  Antonio  Van-Halen.  —  Segundo 
«Ulibarri. — Juan  Solats. — Pascual  Churruca. — Fer- 
(cnando  de  Miranda.» 

«Soldados:  Cumplida,  ejecutada  la  sentencia, 
«solo  me  resta  advertiros  nuevamente  lo  que  os  ma- 
«nifesté  en  la  orden  general  de  30  de  octubre  último 
«en  Miranda.  Yo  confío  en  que  viviréis  alerta  para 
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«no  dase  oMos  á  los  insügftdU^res  ddL  desorden;  y  qne 
«si  aignno  bajo  enalquier  mascan  se  inirodngese 

«entre  nosotros  para  destruir  los  lazos  de  onion  y 
«de  disciplina ,  me  lo  denunciéis  para  que  reciba  al 
«momento  su  merecido  castigo.» 

«Confiado  en  vuestra  vigilancia ,  valor ,  sufri- 
«miento  y  noble  patriotismo,  iodo  lo  espera  de  vo- 
«sotros  para  la  libertad  de  la  patria ,  afianzamiento 
«de  la  Constitución  vigente  y  consolidación  del  iro- 
«no  de  Isabel  II ,  vuestro  general — Espartero.» 

La  ejecución  de  estos  desgraciados  se  verificó  en 
frente  de  la  casa  donde  vivió  y  murió  asesinado  el 
conde  de  Sarsfield.  Parecida  escena,  el  mismo  apa- 
rato aterrador ,  alocución  análoga  dirigida  verbal- 
mente  á  las  tropas  por  el  general  en  gefe  Conde  de 
LucuANA ;  todo  semejante  á  lo  que  hemos  descrito 
ya  acaecido  en  Miranda.  ¡Lástima  grande  que  tanto 
patriotismo,  tanto  valor,  tan  señalados,  servicios  co- 
mo habia  prestado  al  país  el  joven  coronel  Iriarte, 
no  menos  que  el  comandante  Barricat ,  vinieran  á 
encontrar  tan  funesto  término ,  en  un  cadalso  !  De- 
ploremos los  estravíos  á  que  nos  conduce  la  falta  de 
regulador  en  las  pasiones ,  que  es  la  luz  celestial  del 
alma  y  la  virtud  ,  cuya  aberración  nos  hace  incurrir 
á  veces  en  los  precipicios  mas  horrendos. 

A  fin  de  no  hacernos  mas  prolijos  en  la  relación 
histórica  de  este  año ,  tan  fecundo  en  acontecimien- 
tos favorables  y  adversos,  diremos  brevemente  que 
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poco  antes  de  arribar  D.  Garlos  á  las  provincias  de 
fuella  de  su  espedicion ,  se  habian  apoderado  sus 
(ropas  de  Peralta  ;  pero  en  cambio ,  el  comandante 
general  del  egército  de  la  costa  cantábrica,  D.  Leo- 
poldo 0~Donell ,  tomó  á  Guetaria ;  y  á  consecuencia 
^^e  un  hábil  desembarco  practicado  por  el  capitán  de 
A*agata  D.  Juan  Otalora,  en  los  puntos  de  Ondarrua, 
I^e?a  y  Métrico ,  logró  apresar  25  lanchas  enemigas 
Con  varios  utensilios. — El  bizarro  comandante  don 
Afartin  Zurbano,  que  cada  dia  adquiria  mas  gloría  y 
foma  á  beneficio  de  sus  importantes  correrías  y  sor- 
presas hechas  á  los  facciosos ,  capturó  el  5  de  se- 
tiembre de  este  año ,  en  Santa  Cruz  de  Campezu,  al 
general  carlista  D.  Valei;lin  Verástegui ,  á  los  coro- 
'^eles  Dimoya  y  Gañas,  con  otros  53  rebeldes,  casi 
todos  ellos  de  cuenta.  Era  Verástegui  el  terror  de 
Álava ,  y  por  tanto  su  aprehensión  fué  recibida  con 
gran  júbilo  en  esta  provincia.  En  la  de  Gataluña  fué 
tiotable  y  venturosa  la  acción  dada  el  3  de  setiembre 
Qn  Manlleu ,  cerca  de  Yich,  por  el  brigadier  D.  Jai- 
Dae  Garbo,  en  que  perecieron' 200  contrarios  ,  que- 
dando ademas  gran  número  de  prisioneros;  y  no  lo 
fueron  menos  las  defensas  de  Rocafort  de  Querol ,  Pont 
de  Armentera,  Tora,  Amposta  y  la  Escala,  pueblos 
todos  catalanes  que  se  sostuvieron  con  gran  valor 
contra  numerosas  fuerzas  enemigas ,  que  á  veces  se 
ocupaban  en  su  asedio.  El  Aragón  ofrece  la  acción 
de  Gastelserás ,  dada  el  11  de  noviembre;  y  Valencia 
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k  de  Burriol,  el  14  del  mismo.  El  barón  de  Caron- 
delet ,  que  reemplazó  en  el  mando  del  egército  del 
Norte  al  malhadado  Escalera ,  dio  también  un  golpe 
terrible  y  decisivo  á  Zariátegui ,  junto  á  YalIadoUdt 
el  24  de  setiembre,  dia  en  que  tanta  gloría  adquirió 
el  desgraciado  regimiento  provincial  de  SegOYÍa« 
Pero  todos  estos  triunfos,  y  los  que  hemos  referido 
ya ,  apenas  bastan  para  neutralizar  la  pérdida  de  la 
Unea  de  Zubiri,  y  sobre  todo,  las  pérdidas  mas  sen» 
sibles  aun ,  de  los  distinguidos  gefes  Gurrea,  Iribar- 
rcn,  León,  Conrad',  y  los  asesinados  Escalera  j 
Sarsñeld,  que  equivalían  para  el  enemigo  á  gloriosos 
triunfos  que  sabia  el  muy  bien  aprovechar.  Aragón 
y  Valencia  se  abrasaban  con  fuego  devorador  de  in- 
testina guerra  ,  osando  los  carlistas  acercarse  hasta 
las  puertas  de  Zaragoza.  Cataluña  veia  cruzar  á  aque- 
llos vándalos  por  sus  llanos  y  montañas,  llevando  la 
muerte  y  el  espanto  á  todas  partes  ,  y  atacando  con 
furor  sus  puntos  fortificados ,  sin  que  les  arredrase 
la  defensa,  heroica. en  todos  ellos  como  la  que  en 
los  postreros  dias  de  este  año  hicieron  los  Ínclitos 
moradores  de  Puigcerdá.  El  barón  de  Meer,  abando- 
nando los  interesantísimos  puntos  de  Solsona  y  Ber-* 
ga,  para  ir  á  plantear  su  régimen  discrecional  en  la 
libre  Barcelona ,  dio  así  ocasión  á  los  rebeldes  para 
utilizar  aquellos  grandes  focos  de  insurrección;  es-^ 
tableciéndose  en  el  último  de  ellos  una  junta  carlista, 
que  en  adelante  fué  la  que  dirigió  y  fomentó  la  gner^ 
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raena^el  pais,  por  todo  el  tiempo  que  duró  en  las 
|rov¡Qcías  vascongadas.  De  modo ,  que  si  se  tiene 
ea  cuenta   que   solo   en  estas  y  la  Navarra,   ha-^ 
Ua  24,000  facciosos  armados  al  finar  de  este  año« 
entre  ellos  80.0  caballos ,  con  un  tren  no  desprecia- 
re de  artillería^  y  á  mas  las   numerosas  partidas 
qae  ragahan  por  el  p^iis  invertidas  en  custodiar  con-r 
ivojes  4e  vitualla  y  en  el  resguardo ,  no  ol>stante  lia- 
l)er  fracasado  {tristemente  para  ^llas  las  decantadas 
«spediqionee  AA  Pretendiente  y  Zariátegui ,  puede 
.^segurarse  .que  la  tsUuacion4e  España  á  fines  del  37 
Ao  er a  iu;ucho  mas  Jisongera  que  en  sus  principios. 
^Oíi  itodo ,,  Í06  esí ucrzos  del  bando  absolutista  ha-- 
Wansido  muy  grandes, y  ej  contrariarlos  solamente 
y  hacer  abortar  sus  planes  ,  era  ya   un  ,trjunfo  que 
íhacia  fijiír  la  suerte , al  iddo. de  las  .armas  constitucio- 
Malea. 

Las  Corles  que  dieron  la  ley  fundamental  á  la 

''íacion,  cerraron  sus  sesiones  el  4  de  noviembre. 

*^^á  este  tiempo  (estaban  hechas  las  elecciones  para 

"^®  Huevas  Cortes  ordinarias ,  con  arreglo  al  código 

*^cientemente  sancionado ;  las  cuales  se  reunieron 

*^1  l9  del  mismo  mes ,  celebrándose  la  sesión  regia 

leu  ^1  Congreso  de  seüores  diputados.  El.iriunfo  elec- 

••^oraíl  perteneció  al  partido  anfi-reformista  que  se 

•*lula  moderado  ü  conservador. 

Jifueva  era  principia  desde  entonces  para  España: 

^^í^ai  inaugurada  con  la  omisión  que  acerca  de  la  Slir 
TOM.  U.  18 
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licía  nacional  se  notó  ya  en  el  discurso  del  trono  « 
con  el  célebre  y  menudo  programa  de  paz,  órdert 
justicia  que  con  estudio  y  maña  procuró  ingerir  u. 
de  ios  gefes  del  partido  que  se  presentaba  como  yo 
cedor ,  el  señor  Martinez  de  la  Rosa ,  en  el  deba 
del  proyecto  de  contestación  á  aquel  discurso  , 
planteada  después,  establecida  y  asentada  con  la  bskí 
que  dio  el  nuevo  ministerio,  nombrado  el   16 
diciembre,  cuyo   presidente  el  señor  don  Narci 
do  Heredia ,  conde  de  Ofalia ,  que  ahora  so  prese 
taba  como  ministro  constitucional ,  lo  habia  sido  a 
tes  bajo  el  régimen  absoluto ,  formando  parte  A 
ministerio  Galomarde. 
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CAPITVIA  VII. 


na  espedicion  earlisla  mandada  por  D.  Basilio 
areía:  su  éxito:  gloriosas  aeciones  ganadas 
w  Espartero  en  el  valle  de  Mena  y  Balmase- 
%:  entrada  de  Cabañero  en  Zaragoza:  manda 
'.  Carlos  otra  espedicion  á  las  órdenes  del  con- 
B  de  yegri:  derrótale  Espartero  tn  Pie- 
rahita. 


~  L  estado  de  la 
'  guerra  á  princi- 
,  píos  del  aBo  1838 
era,  pues,  tan 
lisoDgero  para  la 
^  causa  de  la  líber- 
t  tad  y  de  la  monar- 
I  quia  constitacio- 
t  nal  de  Isabel ,  co- 
mo parecía  deber 
o,  «tendidos  los  grandes  sacrificios  de  todo  gé- 
a  qae  para  la  terminación  de  aquel  mal  devora- 
lubia  becbo  la  nación  en  los  cuatro  7  aun  mas 


anos  de  lucha  sangrienta  que  ya  enlotitett  C^tlIáAoi 
Las  huestes  de  D.  Carlos  no  solo  ocupaban  á  naeflf>^ 
tros  egércítos  del  Noríc ,  Centro  y  Cataluña  ,  síné 
que  estendiéndose  por  el  mediodía  dé  España  ^  laü 
veremos  pronto  amenazar  otra  vez  una  sublevacidiÉ 
en  casi  todas  sus  provincias,  y  establecer  una  abs(H- 
juta  incomunicación  entre  las  principales  y  la  córtév 
á  fin  de  promover  en  esta  otro  conflicto  que  Jiroda^ 
gesc  al  rebelde  m^ores  resultados  que  los  anteriores. 

De  otra  parte,  ese  aían  por  emprender i^orreríasv 
ese  espíritu  aventurero  y  de  probar  fortuna  que  do^ 
miñaba  desde  un  principio  *en  la  corte  errante  dé 
D.  Cárlo^ ,  persuadidos  como  esrtaban  este  y  sus  se- 
cuaces dé  lo  vano  é  inulil  que  era  eslacionarsíe  en  d 
pais  clásico  de  la  insurrección,  en  donde  ya  ibaft 
desapareciendo  las  ilusiones,  á  poder  de  tantos  y  taft 
terribles  desengaños,  y  aguijados  como  se  veian  tam^ 
bien  por  sus  favorecedores  y  amigos  los  gobiernos- 
absolutistas  de  Europa ,  que  querían  ver  progresos^ 
á  favor  de-^u  causa  ,  en  la  guerra,  y  medir  las  sim— 
patias  que  en  los  pueblos  hallase  la  mugríe^íHa  ban-^ 
dera  del  Príotendiiente ,  á  cuyo  precio  debian^Uos  ir 
prestando  sus  Servicios  en  k>  sucesivo*,  obligó  á  lo9 
rebeldes  á  no  ábanddnár  su  favorito  sistcfma  espedí^ 
ciohário,  que  era  el  único  que  les  ofrecía  algún  por- 
venir, y  íes  inspiraba  alguna  vida  en  sus  ensueño»- 

Et  encargado  deponer  en  ejecución  en  los  prr-*- 
n^éros  atas  de  este  año  los plnncü  invasores  dél'iiílt^ 
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tismo,  fué  el  cabecilla  D.  Basilio  García  ,  hombre 
«e  oortos  alcances  y  no  muy  estenso  prestigio  ^  4e 
wimo  apocado  ,  y  parco  en  valor ,  nada  apropóslta 
por  consiguiente  para  acometer  empresas  de  ^tgun 
riesgo.  Al  frente  de  cinco  batallones  y  el  númerq 
correspondiente  de  caballos,  habia  pasado  ya  el  Ebro^ 
en  la  noche  del  29  de  diciembre,   por  un   Yadq 
próximo  á  Mendavia ,  punto  comprendido  en  las  cer- 
canías de  Logrofio.  Gruz6  rápidamente  ta  tierra  quo 
te  separaba  del  Moncayo ,  é  internándose  después 
por  los  montea  de  Soria  y  Cuenca,  penetró  en  Sier- 
ra-^Moreiia,  estendiendo  su  influencia  á  los  pueblosi 
4©  las  sierras  de  Alearáz  y  Segura.  A  este  tiempo  y 
en  estas  marchas  se  hablan  unido  á  la  facción  Basilio 
las  que  capitaneaban  el  titulado  comandante  general 
do  Valencia,  Tallada,  y  el  terror  de  la  Mancha,  Pa-? 
Hilos ;  reuniendo  ya  todos  una  suma  de  fuerzas  que 
no  bajaba  de  ocho  mil  hombres.  En  su  seguimientq 
íb^  la  segunda  dirision  del  egército  constitucional 
"cl  Norte  al  mando  del  general  Ulibarri ;   mas  no 
^onjo  suflcientes  estas  tropas  por  la  diferencia  del 
^"^niero ,  y  conoctendo  el  gobierno  que  era  preciso 
P^iler  coto  á  los  nuevos  espedicionarios ,  no  fuesen 
^  establecer  en  provincias  pacíGcas  hasta  entonces 
^^  nuevo  teatro  de  guerra ,  espidiéronse  por  el  mi- 
"*sterio  del  ramo ,   para    cuyo    cargo    habia    sido 
-  ^lícibrado ,  á  mediados  de  enero ,  el  general  D.  José 
^^^raláltt ,  las  órdenes  paas  eficaces  y  oportunas  par?| 
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llevar  á  cabo  prontas  y  decisiva»  operaciones  mili- 
tares, que  atajasen  el  mal  inmenso  que  estaba  desti 
nada  á  producir  esta  nueva  irrupción  enemiga. 

Fuerzas  varias  reunidus  de  puntos  diversos ,  sir 
desatender  empero  otros  objetos  de  igual  natural 
za  y  de  no  menor  importancia,  en  una  época  en  qu 
pululaban  las  partidas  carlistas  en  casi  todas  las  pr 
vincias  de  la  monarquía  ,  constituyeron  bien  prontc=) 
un  cuerpo  de  egército  respetable ,  en  el  cual  se  con 
taba  también  la  antedicha  división  del  Norte  manda^ 
•da  ahora  por  el  brigadier  D.  Ramón  Pardiuas,  qu 
relevó  á  Ulibarri,  quien  puesto  á  las  órdenes  del  ge 
neral  D.  Laureano  Sanz ,   fué  provisto  sin  perde 
momento  de  todo  lo  necesario  ,  dando  asi  ocasión  1 
atinada  elección  del  gobierno  y  sus  acertadas  dispo 
siciones ,  no  menos  que  el  celo ,  valor  é  inteligenci 
del  caudillo,  al  feliz  éxito  de  aquella  breve  campa 
ña,  coronada  en  todas  partes  con  la  brillante  aurec^ 
la  del  triunfo. — Una  marcha  rápida  y  bien  combina. - 
da  de  quince  leguas  puso  el  5  de  febrero  á  Basilio 
Tallada  al  alcance  de  Sanz  ,  entre  Ubcda  y  Baeza ;    Jf 
forzados  á  batirse,  mal  de  su  grado ,  viéronse  goL- — 
peados  y  acuchillados  sin  piedad  por  la  caballera  ^ 
ligera  de  Pardiñas  ,  por  los  escuadrones  de  Borb(^  *> 
y  la  Constitución ,  y  por  el  regimiento  de  Górdol>^ 
al  mando  del  coronel  Urbina.  El  campo  quedó  ca-^ 
bierto,  que  no  sembrado,  de  cadáveres;  y  el  núme- 
ro de  los  prisioneros  pasó  de  mil  quinientos»  Aqui 
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fué  ya  herida  de  muerte  la  espedicion  de  D.  Basilio, 
I^  liándose  derrotada  y  deshecha  en  unos  pueblos 
cuja  voluntad ,  lejos  de  mostrársele  adicta,  habia  el 
rebelde  cuidado  mas  bien  de  enajenársela  ,  come- 
tiendo todo  linage  de  violencias  en  su  tránsito  ,  j 
bosligando  á  las  gentes  con  cuantiosas  y  muy  repe- 
lidas esacciones. 

Menester  era  no  obstante  á  los  espcdicionarios 
a^doplar  un  nuevo  rumbo  que  mejorase  la  triste  si- 
tuación á  que  les  habian  su  mala  estrella  y  su  tor- 
peza conducido;  pero  no  habiendo  podido  desechar 
^e  si  su  atolondramiento ,   y  no  contando  tampoco 
■os  gafes  que  guiaban  estas  fuerzas  invasoras  con  los 
''^cursos  intelectuales  que  tan  necesarios  son  en  cir- 
^iiQstancias  criticas  y  apuradas ,  cuales  eran  aquellas 
^^  que  se  encontraban,  dieron  segunda  prueba  da 
*^  loca  temeridad  y  su  torpe  proceder ,  encaminán- 
dose á  Murcia ;  creyendo  sin  duda  que  les  seria  fácil 
^^^avesar  impunemente  todo  aquel  pais  enemigo, 
■^«^sta  venir  á  ganar  las  márgenes  del  Júcar ,  y  re- 
K^esar  entonces  respectivamente  á  sus  guaridas.  Plan 
^^Scabellado  ,  hijo  del  aturdimiento  y  de  la  ligereza, 
^Uyos  malos  efectos  no  hicieron  esperar  mucho  al 
Carlista. 

Estrechado  este  por  el  general  Oráa ,  que  de  or- 
den del  gobierno  acudió  con  sus  tropas  á  6n  de 
evitar  que  penetrasen  los  fugitivos  en  el  territorio 
de  su  mando ,  acosado  de  cerca  y  sin  respiro  por 
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las  victoriosas  tropas  de  Sanz  y  Par  diñase  y  enin^ 
leütonados  los  pueblos  en  su  contra ,  sueltos  eoia4 
estaban  ya  del  temor  que  les  había  inspirado  aqil0-^ 
lia  repentina  é  inesperada  irrupción  ^  imposible  eni 
á  Basilio  y  sus  adjuntos  librarse  al  fin  de  uña  total 
derrota^  Hallábase  Sanz    en   Cararacá^  caandd  el 
27  de  febrero  pisó  la  espedicion  las  orillas  del  Gaal-< 
dar ,  en  un  punto  próximd  á  Castril ,  en  donde  re-* 
solvió  echar  un  puente :  y  ocupado  en  esta  opera-^ 
cion ,  hé  aquí  que  se  aparece  sih  ser  esperado  el 
brigadier  Pardiuas  con  las  tropas  de  su  mando,  dán- 
dose inmediatamente  por  una  y  otra  parte  la  señal 
de  ataque.  Fué  esta  liza  tan  brete,  que  ni  tiempo 
dio  al  rebelde  para  defenderse ;  y  esparcido  el  ter-^ 
ror  entre  sus  filas ,  volaba  la  muerte  por  do  qnief 
amontonando   en  aquellas  llanuras  los  cadáveres^ 
Rota  espantosa  ^  la  que  sufrieron  aquí  estos  espe-' 
dicionarios ,  que  lanceados  unos,  acuchillados  otros^ 
pasados  á  la  bayoneta  los  mas,  bollados  muchos  pDf 
las  plantas  de  los  caballos  no  menos  furiosos  qué 
sus  ginetes ,  y  no  pocos  ahogados  en  el  rio  á  donde 
corrían  despavoridos  á  sumergirse  <  como  quien  bus- 
ca amparo  en  esta  muerte  contra  los  rigores  de  otri 
quizás  mas  terrible  y  cruel  que  les  esperaba  ^  que-» 
daron  todos  completamente  deshechos  y  destrocados^ 
dejando  innumerables  despojos  en  manos  de  liues- 
iros  valientes  4  entre  ellos  mil  doscientos  fusileti  jf 
dos  piezas  de  artillería é 


Consecuencia  natural  de  estos  triunfos  fueron 
'^s  acciones  de  Valdepeñas  y  Yé venes,  y  las  habidas 
^Q  las  riberas  del  Gabriel  y  del  Júcar.  El  general 
C^ráa  i  que  comprendió  muy  bien  su  misión ,  cogió 
^I    fruto  que  le  ofrecían  ya  en  sazón  estos  sucesos, 
logrando  hacer  prisioneros  en  aquel  pais  á  los  res- 
tos de  aquélla  Korda  espedicionaria.  Contribuyeron 
también  poderosamente  á  este  venturoso  desenlace, 
los  nacionales  de  los  pueblos  ,  invitados  á  ello  por 
<^l  espresado  general  ;   distinguiéndose  entre  todos 
los  de  Barrax ,  quienes  aprehendieron  al  feroz  cau- 
dillo Tallada ,  que  habia  conseguido  csciparcon  unos 
Cuantos  caballos  sin  saber  á  donde  dirigir  sus  pasos, 
^ste  criminal  fué  conducido  á  Chinchilla  y  fusilado 
^í'í,  previo  un  concejo  de  guerra  ,  que  le  juzgó  digno 
^^tal  suerte,  en  justo  castigo  de  la  atroz  alevosía  de 
<)al)er  él  hecho  fusilar  poco  antes  al  comandante  Ze- 
^^l  y  otros  seis  oficiales  de  un  destacamento  de  250 
^tkbres  de  la  Guardia  real,  que  después  de  una 
'^arra  defensa  en  el  pueblo  de  Iniesta ,  se  rindie- 
^■^  en  virtud  de  una  capitulación  que  les  aseguraba 
^^  ^ídas,  pero  que  no  tuvo  á  bien  respetar  después 
^^el  asesino.  En  su  defensa  alegó  que  se  habia  vis- 
^  c^ompelido  á  cometer  este  atentado  por  las  instan- 
^^B  del  vicario  general  castrense  del  egército  carlis- 
^  »   el  sanguinario  Cala;  pero  como  no  hay  poder  en 
•^   )3iundo  que  obligue  al  crimen ,  aunque  la  perpe- 
^^cion  de  este  sea  aconsejada   á  nombre  del  cielo 
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por  un  vicario  de  Cristo  en  la  lierra»  la  ley  condena 
á  Tallada  á  ser  pasado  por  las  armas ,  como  lo  fa¿> 
en  la  plaza  del  ya  citado  pueblo  de  Chinchilla  ,  lie- 
yando  colgado  al  pecho  un  cartel  que  dacía:  por  ale^ 
voso. 

El  espíritu  de  bandidage  tan  generalizado  enton- 
ces en  la  Mancha ,  proporcionó  al  D.  Basilio  fáci^ 
coyuntura  para  reponerse;  y  unido  á  otros  cabeci- 
llas manchegos,  contaba  ya  no  menos  que  cuatro  mil 
infantes  y  unos  ochocientos  caballos  ,  cuando  fué 
golpeado  terriblemente  por  el  comandante  general 
D.  Jorge  Flinter,  el  14  de  marzo,  en  el  mencionada 
pueblo  de  Valdepeñas ,  en  donde  tuvo  de  pérdida  e»- 
ta  facción  cien  muertos  y  gran  número  de  heridos» 
con  48  gefes  y  oficiales  y  mas  de  200  individuos  i& 
tropa  prisioneros.  Esta  derrota,  la  que  les  ocasionó 
en  los  primeros  dias  de  abril  el  general  Pardiñas  eO' 
las  orillas  del  Estena  ,  junto  á  Yévenes  y.  tomándoles 
el  parque  y  municiones  que  conducian ,  como  tam- 
bién alguna  gente  y  caballos  de  los  rezagados ;  y  so- 
bre todo ,  la  que  el  mismo  bizarro  general  alcanzó 
sobre  ellos  en  Béjar,  un  mes  después,  sorprendién- 
dolos al  rayar  del  alba ,  al  tiempo  mismo  en  que  co- 
menzaban el  toque  de  diana ,  apoderándose  en  pocos 
instantes  los  constitucionales  del  pueblo ,  empeñando 
á  los  carlistas  en  una  refriega  sangrienta  ,  matándo- 
les 35 ,  entre  ellos  algunos  gefes  y  oficiales ,  y  co- 
giéndoles 618  prisioneros ,  de  los  cuales  125  eran 
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personas  de  graduación ,  contándose  en  ellas  los  ca-  ^ 
-becillas  Jara,  su  hijo,  Cuesta,  Ovejero,  Carrasco, 
Tercero  y  algunos  otros,  acabaron  del  todo  con  esta 
^^alhadada   espcdicion,    quizás   la   mas  funesta  de 
^^antas  emprendieron  los  carlistas ,  que  habiendo 
^i'uzado  el  Ebro  cuatro  meses  antes  con  las  madores 
esperanzas  de  conseguir  ventajas  sin  cuento  ,  yetase 
y^  reducida  á  una  fuerza  insignificante ,  sin  que  tu- 
"^^iese  mas  recurso  que  la  fuga. 

Fijo  D.  Carlos  en  su  sistema  espedicionario,  que 
^^^  ,  según  se  vé,  el  regulador  de  las  operaciones  de 
^^Oapaña  en  los  consejos  de  aquel  principe,  Labia 
l^**^parado  otra  espedicion  que  á  las  órdenes  del  con- 
y*^   de  Negri  debió  é  intentó  partir  de  las  provincias 
^  ^Xiediados  de  enero,  á  fin  de  que  obrase  en  combi- 
*^^cion  con  D.  Basilio.  En  la  noche  del  17  súpose  en 
*-'Ogroño ,  donde  se  hallaba  el  Conde  de  Lüchana, 
H^e  aquella  división  enemiga  se  encaminaba   á  los 
^^dos  de  San  Martin  con  la  idea  sin  duda  de  atrave- 
^^r  el  Ebro  para  internarse  en  los  pinares  de  Soria, 
'omediatamenle  ordenó  el  Conde  al  general  Bivero 
^ue  saliese,  con  parle  de  la  división  de  la  Guardia, 
avisando  también  al  coronel  Zurbano  ,  que  se  halla- 
ba en  Alcunadre,  para  que,  puesto  á  las  órdenes  de 
dicho  general,  procurasen  los  dos  impedir  el  paso  á 
los  rebeldes.  Caminaron  los  de  la  Guardia  toda  la 
noche,  y  al  amanecer  el  día  siguiente  hallábanse  ya 
junto  á  los  vados  en  observación.  A  las  nueve  de  la 
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maflaoa  presenüroiise  en  efecto  los  enemigofl ;  te 
empeftó  nn  tiroteo  de  gucrrillaA  de  una  á  otra  ribe« 

ra,  que  prolongándose  despiio9  hacía  el  frente  ocupado 
por  Zurbano,  obligó  á  desistir  á  los  contrarios,  fjaie* 
ncs  tuvieron  que  retirarse  con  algunas  pérdidas» 
vista  la  imposibilidad  de  llenar  su  objeto,  que  A 
por  ahora  logra  frustarse,  verémoste  realizado  an-» 
dando  el  tiempo. 

Por  entonces  se  hallaba  la  plaza  de  Balmascda 
bastante  escasa  de  víveres:  el  general  que  mandaba 
el  egército  de  la  izquierda  avisó  al  general  en  gef^ 
que  los  enemigos  estaban  resueltos  i  apoderarse  de 
ella  y  de  su  guarnición ,  habiendo  reunido  al  efecto 
tropas  considerables  en  el  valle  de  Mena,  y  estable-» 
cido  fuertes  líneas  de  retrinchoramientos  en  el  paso 
preciso  que  hay  para  que  dicha  plaza  no  pudiera  ser 
socorrida  sino  con  mayores  fuerzas  que  las  que  61 
tenia  á  sus  órdenes.  El  terreno  naturalmente  escam- 
broso amenazaba  con  difícil  acceso;  muchos  dias  in- 
vertidos en  las  obras  de  defensa,  en  volar  puentes  y 
en  obstruir  caminos;  diez  y  seis  batallones  ,  dos  es- 
cuadrones y  una  batería  que  era  el  total  de  las  fuerzas 
empleadas  por  los  rebeldes  en  el  asedio  de  la  plaza; 
todo  esto,  decimos,  hacia  considerar  esta  empresa 
en  el  rango  de  las  de  mayor  cmpefto.  Por  eso  se  de- 
cidió EsPARTEBo  á  marchar  él  en  persona  con  so 
egército,  dejando  á  Rivero  con  la  Guardia  sobre  el 
Ebro ,  dispuesto  á  salvar  la  guarnición  de  Balmase* 
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^A ,  escarmentar  á  las  facciones  sitiadoras  ,  y  aban- 
donar después  aquel  punto,  cuya  conservación  pX)!»!» 
^1  cgército  en  coniinuos  compromisos ,  sin  que  su 
Í>osesioa  le  préstase  utilidad  de  ningún  género.  Hi-^ 
*olo  asi  en  efecto;  pues  practicado  un  reconoci- 
toiealo  el  29  de  enero ,  dio  inmedíataúaenie  las  dis-^ 
i^^siciones  oportunas  para  el  ataque  de  las  lineas» 
^^Sriribuyendo  las  tropas  en  la  forma  siguiente:   el 
'^^'ígadier  D.  Vic-tor  Siei^ra  ,  con -cuatro  ba^aUones  j 
^'^  escuadran ,  fué  ^es4inado  k  fieliosó^  sol)re  4a  pe^ 
^^  'de  Igaña,  ^on  orden  de  bajarla  al  tiempo  de  la 
^'^<5Íon,  para  concurrir  yenlajosamente  áeUa,  embís- 
^^*ide  al  enemigo 4K>r  la  es^palda.  Elígctteral  ©.  Fer»^ 
^it|  Iríárté  i5eií  ottos  cuatro  bataltoness  dos  de  ^elios 
'^    l^S  inmediatas  edenes  del  brigadier  D.  Ramón 
"^^stañeda,  irecibió  el  encargo  dé  vencer  las  posición 
*^^s  de  la  derecba.  El^éoronel  deLpravincial  de  Lo— 
^^oño  D.  José  María  Quintana  ,  con  doá  baptaVlones^ 
^^l  de  vadear  el  CaFdíigua,xuyos  puentes  blibiau  sido 
bolados  por  los  contrarios  para  >fl»nquear  las  posi- 
^^it)nes  de  la  izquierda.  La. embestida  del ccen tro,  que 
estaba  erizado  de  eminencias. y  formidables  parape- 
tos, íaé  encomendada  á  dos  oohimnas*^,  -una  de  ellas 
inerte  dé  iseis  í)atallones ,  nn  'escuadrón  y  la  arrtille- 
*ia  francesa -,  á  las  órdenes  ^1  general  íD.   Manuel 
Latre;  y  la  otra  que  constodravde^itrostbartaUdítes,  ain 
escuadrón  y  la  artíHcría  cspáiiola ,  á  las  del  de  igcia^ 
^?l<ise  A.  José  Clemente  BuerenS'. 
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Arengadas  por  el  Goia>E  en  la  mafiana- del  30  las 
tropas ,  era  grande  el  anhelo  qne  tenían  de  yerse 

conducidas  á  la  victoria,  siendo  para  ellas  poderoso 
talismán  la  amigable  voz  de  su  caudillo ,  y  hecha  en 
ellas  ya  deseo  de  pelear  la  misma  costumbre  de  yen- 
cer.  Tanto  entusiasmo  no  podia  menos  de  ser  pre- 
cursor del  triunfo.  Dada  por  Espartero  la  orden  de 
acometer,  marcharon  todos  con  diligente  serenidad 
y  con  noble  orgullo  al  combate.  Trabóse  este  con 
estremado  ardimiento  por  una  y  otra  parte;  y  simul-  - 
táneamente  ,  con  admirable  instantaneidad  ,  fueron  ^ 
tomadas  por  los  constitucionales,  al  paso  de  carga, 
la  primera  ,  segunda  y  tercera  línea,  todas  retrinche-  — 
radas  ,  con  un  orden  y  con  un  yalor  inimitables.  El  - 
rebelde  pronunció  su  derrota  en  todos  sentidos, 
menguado  con  grandes  pérdidas.  Todas  las  tropas,  á 
escepcion  de  la  brigada  de  Sierra ,  que  no  pudo 
concurrir  á  tiempo ,  tomaron  parte  en  esta  jornada 
gloriosa.  El  bizarro  Conde  be  Luchana  ,  aprove- 
chando una  ocasión  que  se  presentó  de  poder  cargar 
con  su  escolta  y  el  cuartel  general,  á  pesar  de  la  es- 
cabrosidad del  terreno ,  cerró  con  los  faccciosos  tan 
impetuosamente,  que  esparciendo  entre  ellos  el  ter-^ 
ror  y  el  espanto ,  logró  apresarles  100  prisioneros, 
entre  ellos  un  gefe  y  siete  oficiales :  esto  sin  contar 
con  el  destrozo  que  en  ellos  causó  la  muerte.  La 
pérdida  de  los  constitucionales  en  este  dia  ,  que  tan 
costoso  fué  á  los  carlistas,  apenas  llegarla  á  unos 


—287— 
ciento  cÍQCuenta  hombres  entre  muertos  y  heridos. 
El  siguiente  dia  31,  destinado  á  otra  yictoria  de 
Qo  menor  importancia ,  dio  el  Conde  á  sus  tropas  en 
cl  cuartel  general  de  Biergol  la  orden  general  que 
sigue : 

«Soldados  :  Guando  en  la  mañana  de  ayer  me 

^^presenlé  á  vosotros  y  os  señalé  las  lineas  atrincher 

*>*adas  que  ocupaba  el  enemigo  ,  no  dudé  que  en 

abreve  serian  conquistadas :  que  daríais  una  prueba 

^^1  mundo  entero  de  la  cobardía  del  bando  rebelde, 

^y  Un  nuevo  triunfo  á  las  armas  de  la  patria  que 

"'Sostienen  el  trono  de  la  inocente  Isabel  II.  ¿Y  cómo 

««dudarlo  habiendo  visto  cien  veces  acometer  empre- 

^^sas  de  mas  riesgo,  llenando  de  oprobio  á  ese  cobar- 

^^^  enemigo  ,  á  quien  sostienen  solo  causas  estrañas 

^^l  ^alor?  Seguro  del  vuestro,  no  os  previne  mas 

^'^^e  el  orden :  el  orden  rivalizó  con  el  arrojo,  y  las 

**^^cantadas  lineas  fueron  coronadas  pronto  por  vues- 

'^s  invencibles  bayonetas.» 

«Compañeros  de  glorias  y  fatigas :   os  doy  las 

acias  por  vuestro  comportamiento ,  y  premiaré  á 

^^^s  que  mas  ocasión  han  tenido  de  distinguirse.  Ser 

^^^n  sufridos  como  hasta  aqui,  es  la  enseña  noble  de 

^^Oldados  españoles.  La  nación ,  á  quien  un  dia  da- 

^^^isla  paz,  admirará  vuestras  virtudes:  tendréis  su 

^^^«conocimiento  y  el  amor  de  vuestro  general  y  ca-r 

^  tarada — Espartero  . » 

Cobrados  un  tanto  del  pavor  los  rebeldes ,  con 
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maúvo  de  haber  sido  reforzados  con  la  brigada  dt 
€asior  y  cuatro  batallones  navarros,  aprestaron^ 
orgullosos  á  la  lid  en  este  dia,  intentando  impedir 
la  comunicación  de  lauesiro  egército  con  Palmaseda^ 
y  aun  arrollar  á  las  huestes  del  Conde  en  los  ¿grioi 
des&laderos  de  Orrantb.  La  situación  de  las  tropas* 
•en  Biergol ,  Articta  y  caseríos  inmediatos ,  indicó  aL 
enemigo  la  marcha  que  deberían  emprender^  for  im 
que  se  preparó  anticipadamente.  Feí^  el  general  mi 
gefe  prefirió  adelantarse  con  parte  de  las  fuerzasM 
dejando  dos  batallones  cu  Biergol  Á  tas  órdenes  del 
brigadier  Castañeda  ,  y  haciendo  marchar  con  caatrc 
•al  general  Iriarte  por  la  cumbre  á  fin  de  coincidía 
por  Orrantia  en  el  Berron,  á  cuyo  punto  «e  dirigid 
•el  Conde.  Llegado  qnciiubo  este  al  dicho  pueblob 
divisó  las  columnas  enemigas  que  cubrían  las  formi*- 
dables  estancias  de  la  derecha ,  en  ^direcciufi  de  Or«- 
rantia  y  <Gordcjuela,  sorprendiéndalc^  ¿como  sjtM 
consiguiente,  su  proximidad  a  las  tropas  yeaoeidoraSw 
puesto  que  ignoraba  el  oonsidcrable  refuerzo  que 
poco  antes  habian  xecibido  lo&  car'Hstas.iUnrecono^ 
t^imiento  practicado  bajo  lo« ^fuegos  contrarios,  oon-* 
^venció  á  Espartero  de  la  superioridad  numérica  de 
los  rebeldes  y  del  compromiso  que  arriesgaba  la  di-^ 
fvision  Iriarte ,   á  la  cual  no  era  posible  atacar  de 
írcnte  ^  en  mucho  tiempo ,   porque  los  estrechos  f 
•penosos  desfiladeros  retrasaban  la  reunión  de  lUs 
á'uorzas  que  conduela.  .Entretanto,  seis  comjpaüias .dic 
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^zadores  de  vanguardia  divertían  á  tos  enemigos  por 
espacio  de  dos  horas ,  con  bien  nutrido  fuego ,  apo- 
yadas por  el  cuartel  general  y  la  escolta  del  Conde. 
A.  este  tiempo  ya  se  hacia  sentir  fuertemente  empe- 
gado el  ataque  con  los  cuatro  batallones  que  gober- 
naba Iriarte;  pero  sin  que  se  atreviesen  los  facciosos 
á  dejar  sus  ventajosas  estancias  ,  sus  parapetos ,  y 
una  ermita  retrincherada  que  impedia  el  paso  para 
Orrantia. — ^Espabtero  entonces ,  formadas  las  ma- 
sas y  puesto  él  á  su  frente,  con  una  batería  francesa, 
emprendió  con  decisión  el  ataque.  Nada  mas  impo- 
nente ,  nada  mas  admirable  y  nada  mas  atrevido  que 
este  movimiento  impetuoso  del  Conde  contra  una 
linea  tan  fuerte ,  tan  respetable  ,  como  la  que  ocu- 
paba el  carlista,  superior  ademas  en  número ;  pero 
^ada  es  comparable  tampoco  al  arrojo  ,  al  entusias- 
'^Oy  á  la  serenidad,  al  orden  y  al  valor  que  osten- 
^^i*On  aquellos  valientes  en  su  brillante  acometimien- 
^^*  El  continuado  fuego  de  fusilería  se  hacia  imper- 
^ptible  con  el  estruendo  del  cañón ,  con  la  hórrida 
^^plosion  de  innumerables  granadas ,  con  el  mido  de 
^^s  bandas  y  músicas  que  daban  aliento  y  vigoriza- 
rla el  ánimo  imperturbable   de  los  soldados  del 
^^Nde  :  y  aunque  la  resistencia  que  opusieron  los 
^^beldes  fué  mayor  aun  que  la  del  dia  pasado,  hubo 
^^  ceder  sin  embargo  al  bien  combinado  aparato  mi- 
*tary  al  heroísmo  de  tan  bravos  campeones.  Llega- 
^  Ift  división  de  Iriarte ,  hizose  general  el  ataque. 

^OM.  II.  19 
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Los  contrarios  faerou  lanzados  de  sus  lineas»  forza 

dos  á  huir  en  varias  direcciones ,  llevando  el  espao 

to  y  la  ignominia  á  todas  partes.  Lo  agrio  y  escar 

pado  del  terreno  los  libró  no  obstante  de  las  terri 

bles  cargas  que  la  caballería  de  Espartero  les  teni       a 
preparadas.  Por  eso  el  número  de  prisioneros  n^^> 

correspondió  al  éxito  del  combate ;  empero  la  mor 

tandad  y  los  heridos  fueron  muy  superiores  en  nú- 
mero á  los  de  la  acción  del  30.  El  egército  consli 
tucional  tuvo  la  baja  de  unos  cien  hombres.  Los  d< 


batallones  de  Castañeda,  que  fueron  atacados  e 
Biergol ,  por  los  cuatro  navarros  y  un  escuadroc 
frustraron  el  obgcto  de  los  agresores ,  que  era  apo 
derarse  de  la  eminencia  en  cuya  falda  se  apoyaba 
flanco  derecho  de  nuestras  tropas,  rechazándpl 
valerosamente  y  obligándolos  también  á  la  fug 
Posesionadas  las  tropas  constitucionales  del  punt 
de  Balmaseda  ,  y  salvada  su  guarnición,  que  no  ba 
jaba  de  500  hombres,  hubieron  de  evacuarle  inme 
diatamente,  retirándose  el  Conde  á  Medianas, 
abandonando  á  los  rebeldes  una  estancia  harto  eos 
tosa  al  egército,  que  siempre  que  trataba  de  intro^ 
ducir  en  ella  vituallas  esperimentaba  grandes  per 
didas,  por  hallarse  esta  plaza  bastante  tierra  aden 
tro  en  el  país  enemigo ,  y  muy  á  la  izquierda  de  S 
linea  del  egército,  tanto  mas ,  cuanto  que  los  car  — 
lisias  operaban  siempre  á  la  espalda  de  dicha  fuerza* 
En  los  postreros  dias  de  este  enero ,  tuvo  tam— ' 
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bien  lugar  el  brillante  ataque  que  el  bizarro  gene- 
■"al  D.  Diego  León  dio  al  carlista  en  el  famoso  puen- 
te de  Belascoain.  Obstinados  los  facciosos  en  con- 
servar aquella  posición ,   que  los  bacia  dueños  del 
A^Tga ,  empeñáronse  los  nuestros  en  arrojarlos  de 
^lla.  La  liza  fué  sostenida  por  ambas  partes  con  el 
vnajor  ardimiento;  pero  la  victoria  al  fin  se  fijó  al 
l^ado  de  los  agresores ,  quienes  causaron  al  contra- 
rio una  pérdida  demás  de  200  muertos,  crecido 
v^úmero  de  heridos ,   y  unos  300  prisioneros ;  sin 
qtie  apenas  la  de  los  vencedores  llegase  á  150  hom- 
^i*es  fuera  de  combate.  El  mismo  valiente  general 
'^^bia  sostenido  el  14  una  acción  en  las  cercanías  de 
*^3mplona ,  á  donde  custodiaba  un  convoy  ,   á  cuya 
adquisición  renunciaron  bien  pronto  los  enemigos 
Perdiendo  mas  de  300  hombres  en  esta  refriega. — 
^^tos  sucesos,  el  que  acaeció  el  2  del  mismo  enero 
^**    que  el  virey  de  Navarra  aventó  á  los  facciosos 
^^^  obstruian  la  carretera  de  Tafalla ,  si  bien  espe- 
*Oc^entando  algunas  pérdidas ;  las  operaciones  prac- 
^^odas  en  este  tiempo  por  el  comandante  general 
^l   cuerpo  de  la  costa   cantábrica  Don  Leopoldo 
^^"^Donell ,  entre  las  cuales  es  digna  de  especial  re- 
^^^dacion  la  emprendida  el  6  de  febrero  con  el  fin 
^^  destruir,  como  así  fué,  las  fortificaciones  le  van- 
^^as  por  el  enemigo  en  el  monte  Grárate  ;  hechos 
^  «^oriosos  casi  todos ,  eran  sin  embargo  infecundos, 
^^térites  en  resultados  decisivos ;  propios ,  sí ,  para 
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avivar  la  fé  j  mantcDer  el  entusiasmo  del  soldado; 
empero  insuficientes  para  devolver  á  los  pueblos  el 
don  precioso  de  la  paz...  que  es  el  mejor  fruto  de  la 
guerra. 

El  Aragón,  sobre  todo,  ofrece  pareados  en  esta 
época  sucesos  prósperos  y  adversos.  La  importan^ 
te  plaza  de  Morella  fué  ocupada  por  los  carlistas 
el  23  de  enero,  á  poder  de  inicuos  planes  y  amaños 
urdidos  de  antemano  entre  ellos  y  algunos  traidores 
de  adentro.  Consecuencia  de  este  fatal  contratiem- 
po fué  la  toma  de  Benicarló ,  cuyos  esforzados  de- 
fensores sufrieron  cinco  días  de  asedio ,  basta  qn* 
practicadas  las  brechas  en  el  edificio  fortificado  em 
que  se  hallaban  dando  muestras  de  singular  bravu- 
ra ,  penetrados  de  lo  inútil  que  seria  ya  insistir  es 
la  defensa ,   hubieron  de  rendirse  á  los  sitiadoreff 
Pero  lo  que  proporcionó  inmortal  gloria  á  lo 
esforzados  y  libres  aragoneses,  escitando  el  enlu- 
siasmo  en  el  pais ,  y  confundiendo  el  obcecado  or- 
gullo del  carlismo  en  esta  época ,  fué  el  triunfa 
memorable,  cuanto  inesperado,  que  contra  sus  hoes 
les  fanáticas  y  audaces  alcanzó  entonces  el  valo« 
proverbial  de  un  pueblo  heroico.  Fácil  es  conoces 
que  aludimos  á  la  estraña  invasión ,  y  mas  estraii 
aun  y  singular  derrota  que  en  las  calles  de  una  ciu. 
dad...  grand;3  por  sus  hechos,  eterna  por  la  glo- 
riosa celebridad  de  su  renombre ,  la  incomparabB 
Zaragoza ,  esperiinentó  la  facción  Gabañero-Espi 
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nart ,  fuerte  de  3,000  infanles  y  250  caballos,  eo  h 
inaüana  del  5  de  marzo  de  este  aíi(>  38.  Al  abrigo  de 
la  traición  y  guarecidos  por  las  tinieblas,  después 
de  haber  hecho  aquella  noche  y  el  dia  anterior  vio* 
lentas  marchas,  penetraron  estos  rebeldes  en  la  po- 
1>1  ación,  asaltando  primero  el  muro  con  escalas  una 
naitad  de  cazadores,  que  sorprendiendo  á  la  guardia 
de  la  puerta  del  Carmen ,  franqueó  la  entrada  á  las 
^estantes  fuerzas ,  las  cuales  pasaron  en  el  mayor 
^'lencio  á  ocupar  la  plaza  inmediata. 

Guardando  la  misma  actitud  silenciosa,  sin  ha- 
^^i*  oir  siquiera  las  voces  de  mando ,  sin  dar  señal 
alguna  de  existencia ,  destacaron  los  rebeldes  sus  ha- 
^^1  Iones  á  ocupar  los  puntos  mas  importantes  de  la 
^^pital,  las  plazas  y  calles  principales,  las  puertas 
^^   la  ciudad  y  la  batería  de  Santa  Engracia.  Ense- 
^^^reados  así  de  la  parte  mas  esencial  de  la  pobla-^ 
^^on,  creyéndose  ya  dueños  de  ella,  juzgaron  que 
^*^a  llegado  el  momento  de  tumultuar  á  su  sabor  li- 
^**€s  de  riesgo;  y  prorrumpiendo  en  desaforados 
^^itos  y  vivas  á  Garlos  Y,  acompañados  del  toque 
^^  diana  y  generala  ,  hicieron  conocer  al  pueblo  el 
grande  peligro  en  que  se  hallaba  envuelto.  Sosega- 
do y  tranquilo  reposaba  éste  en  la  vigilancia  de  las 
«autoridades,  bien  ageno  por  cierto  de  ver  congoja- 
da su  quietud  á  aquellas  horas  de  una  manera  tan 
^straña  como  escandalosa.  Grande  fué ,  en  verdad^ 
^1  arrojamienlo  del  carlista ;  pero  no  lo  fué  menos 
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la  incuria  (si  solo  incuria  fué)  de  los  que  tenian  la 
sagrada  obligación  de  celar  por  la  paz  y  seguridad 
de  los  ciudadanos.  Hubo  empero  otra  cosa  mas  gran- 
de y  mas  admirable  en  este  suceso ,  que  nunca  en 
sus  eternos  cánticos  olvidará  la  fama :  el  yalor ,  la 
bizarría ,  el  denuedo ,  el  heroísmo  sin  segundo  de 
un  pueblo,  que  desapercibido  y  sin  conocer  al  ene- 
migo que  combatía ,  sin  prevenciones  de  ningún  gé- 
nero, desmunicionado ,  sin  combinación  alguna,  dis- 
perso, sin  gefes,  sin  guias,  sin  autoridades  á  su 
frente ,  llevado  de  la  inspiración  que  sugiere  la  es— 
trema  necesidad  de  la  salvación  propia  ,  raayormen — 
te  cuando  esta  necesidad  va  acompañada  de  un  sen^ 
timiento  profundo  de  justicia,    apréstase  instan- 
táneamente á  la  pelea ,  intenta  romper  la  inicua  ce- 
lada que  en  su  daño  veia  dispuesta ,  cóbrase  de  su 
primer  cuidado ,  y  recordando  las  gloriosas  hazañas 
que  hicieron  inmortalizar  su  nombre  en  los  pasados 
tiempos ,  quiere  imitar  y  aun  esceder  á  sus  ilustres 

ascendienles ,   y lo  qne  es  mas,  lo  consigue. 

Los  facciosos,  de  acuerdo  con  los  traidores  sus 
amigos  de  la  ciudad ,  hablan  concertado  el  plan  de 
una  manera  tal,  que  era  difícil  se  les  frustrase.  Sa- 
bedores de  los  puntos  en  que  debian  de  reunirse  los 
batallones  de  la  milicia ,  al  toque  de  generala,  ha- 
blan aprontado  allí  fuerzas  con  el  encargo  de  desar- 
mar á  los  milicianos  según  que  fuesen  llegando.  Lo 
mismo  acontecía  al  pasar  estos  por  las  calles ,  ó  al 
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salir  de  $us  casas.  Asi  y  todo ,  no  Íes  fué  posible  rea- 
lizar sus  lofernalcs  propósitos ;  porque  justamente 
irritados  y  embravecidos  los  ánimos  de  los  valientes 
zaragozanos ,  prevenidos  de  toda  clase  de  armas  que 
pudieron  haber  á  mano,  los  pocos  soldados  que 
componían  la  guarnición ,  los  nacionales ,  el  pueblo 
'odo,  sin  distinción  de  edades,  sexo  ni  circunstan- 
<^ias   personales  de  ninguna   especie  ,    apellidando 
guerra  por  todos  los  ángulos  de  la  población  y  desde 
^'  seno  mismo  de  sus  hogares ,  con  sereno  al  par 
4^e  fiero  ademan ,  sustentaron  tráfago  tan  belicoso 
^^  el  área  de  aquel  afamado  recinto ,   que  no  bien 
^^bian  pasado  algunas  horas  de  sangriento  y  ardo- 
^^So  combate  ,  en  que  parecía  un  enorme  aparato 
^'éctrico  en  detonación  continua  aquella  hermosa 
^^^dad,  según  vomitaba  fuego  y  hacia  estruendo  por 
^<ias  partes ,  aterrados  y  despavoridos  los  rebeldes, 
^^to  desesperanzados  ya  del  logro  de  sus  intentos, 
vivieron  pies  atrás  los  que  pudieron  hacerlo,   co- 
^^^ando  el  suelo  de  la  invicta  ciudad  con  la  sangre 
^^  217  muertos  y  370  heridos,  poniendo  ademas  en 
^^bro  los  defensores  á  unos  700  facciosos  cogidos 
^^  la  iglesia  de  S.  Pablo.  Los  remanentes  de  la  fac- 
ción escaparon  can  gran  prisa  por  la  puerta  de  San- 
^^  Engracia.  Tal  fué  el  éxito  que  alcanzó  Cabañero 
^xi  sa  atrevida  intentona.  Magnifica  y  brillante  pro- 
pulsa esta  de  Zaragoza  ^  que  presta  asunto  digno  de 
^cr  tratado  y  descrito  por  plumas  mas  entendidas 
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j  mas  degantes  que  la  naestra.  Las  consecuencias,^ 
el  mérito  grande  de  ella  con  relación  al  país ,  dedú 
cense  fácilmente  solo  al  considerar  la  enorme  dife 
renda  que  habia  entre  esta  memorable  repulsa  y  e^^^el 
logro  de  los  proyectos  invasores :  entre  el  escar —  — - 
miento  terrible  que  allí  esperimentó  el  rebelde ,  ^  y 
el  haber  asentado  en  la  capital  de  Aragón  sus  real 
y  su  corte  el  titulado  rey  D.  Carlos.  ¿Quién  es  ca— 
paz  de  concebir  los  resultados  funestos  que  se  bu- . 
hieran  seguido  á  la  posesión  de  aquella  ciudad  p 
las  huestes  del  príncipe  rebelde?  Pero  la  decisio 
el  denuedo ,  el  sin  par  beroismo  de  los  zaragozano 
renciendo ,  desvaratando  con  impavidez  y  arrojo  sEI—ii 
egemplo  los  planes  urdidos  por  la  intriga  ,  la  trai  - — 
don  y  la  alevosía ,  preservaron  de  fatal  desgracia  ^ 
la  patria ,  conservando  como  siempre  puras ,  ilesa 
su  independencia  y  su  honra  aquel  pueblo ,  model 
de  pueblos  libres  y  esforzados ,  cuyo  nombre  se  re 
pite  con  entusiasmo  y  profunda  veneración  desd 
el  uno  al  otro  polo ,  en  todos  los  paises ,  en  toda 
las  nadones  de  la  tierra. — El  gobierno  del  estad 
manifestó  su  reconocimiento  por  tanta  hazaña ,  con 
cediendo  por  decreto  de  8  de  marzo  á  aquella  in 
vencible  ciudad  el  titulo  de  siempre  heroica  ,  qu 
desde  entonces  añade  á  otros  no  menos  gloriosos  qu 
se  habia  grangeado  por  merecimientos  análogos.^- 
adornando  ademas  el  escudo  de  sus  armas  con  un^ 
orla  de  laurel.  También  se  concedió  por  el  mÍ8m(7 
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decreto  á  las  banderas  y  estandartes  de  aquella  be-^ 
nemérita  Milicia  nacional ,  el  uso  de  la  corbata  de 
la  orden  militar  de  S.  Fernando.  Preciosos  timbres 
que  nunca ,  aun  en  los  tiempos  mas  calamitosos  de 
borrible  traición ,  de  despotismo  y  de  barbarie ,  ol- 
vidarán aquellos  bravos  campeones  del  liberalismo 
español ,  los  ínclitos  defensores  de  nuestra  indepen- 
dencia, los  hijos  predilectos  de  su  patria  amada. 
Embriagados  los  ánimos  de  los  yencedores  en  los 
primeros  momentos  en  que  paladeaban  el  dulce  néc- 
tar del  triunfo,  apenas  les  era  dado  distraer  su  aten- 
ción á  otrp^  obgetos,  ni  aun  fijarla  siquiera  en  los 
leales  que  habia  sufrido  la  ciudad  en  aquellas  horas 
de  belicoso  estruendo  ,  ni  en  los  grandes  peligros  á 
9^e  se  habiau  visto  espuestos  sus  habitadores ,  aten- 
idas la  Índole  y  circunstancias  de  tan  estreno  suce- 
*^*  Pero  vueltas  la  calma  y  la  reflexión  á  sus  espí- 
^'^tus,  dejándose  oir  al  través  de  las  voces  y  acla- 
**^^ciones  de  la  victoria  ,  los  tristes  lamentos  de  las 
^^ilias  que  habían  perdido  al  padre ,  al  esposo ,  ai 
^ic,  al  hermano,  en  aquella  sangrienta  refriega, 
^^l^culando  las  consecuencias  funestas  que  hubiera 
^^rreado  á  Zaragoza,  al  Aragón,  á  la  España  toda 
^  intrusión  del  carlismo  en  aquella  ilustre  y  célebre 
^^Vidad,  reúnense  varios  grupos  en  diferentes  puntos 
^^  ella ,  confiesen  entre  si  los  hombres  de  mas  ar— 
^%batado  temple  »  los  mas  vehementes  y  apasiona- 
dos ,  y  procurando  indagar  las  causas  de  aquel  acón- 
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tecimienio ,  no  titabearon  en  deducir ,  que  ora  (u«- 
se  por  negligencia  ó  bien  por  malicia ,  tuií eron  sin 
duda  parte  en  él  las  personas  á  cujo  cargo  estaba  el 
precaverlo.  El  nombre  del  general  D.  Juan  Bautis- 
ta Esteller ,  segundo  cabo  de  la  provincia ,  pasa  des- 
de entonces  de  boca  en  boca ,  con  señales  marcadi- 
simas  de  indignación  :  todas  las  sospechas  aparecen 
como  reconcentradas  en  este  desgraciado ,  á  quien 
la  opinión  pública  en  Zaragoza  condenó  desde  aquel 
momento.  Alegaron  sus  acusadores  que  habia  reci- 
bido partes  de  la  aproximación  de  los  rebeldes ,  y 
no  quiso  publicarlos ;  que  mientras  duró  la  defensa, 
nadie  le  vio  reunido  á  fuerza  alguna  armada ;  fi- 
nalmente ,  que  hacia  pocos  dias  habia  suprimido  Ios- 
rondines  esteriores ,  que  tan  buen  servicio  pudieron 
haber  prestado  entonces  á  aquella  capital.  Indicios 
todos ,  que ,  por  mas  que  Esteller  fuese  inocente,  no- 
dejaban  de  acriminar  en  gran  manera  su  conducta,  ^- 

y  de  presentarle  á  los  ojos  de  aquel  pueblo  justa 

mente  irritado ,  como  un  verdadero  delincuente.  En^r:* 
tal  concepto  fué  reducido  á  prisión ;  y  cuando  espe— — ^ 

raba  el  fallo  de  la  ley ,  mediante  el  juicio  que  acer- 

ca  de  él  formaba  la  comisión  militar  nombrada  al^ 
efecto ,  solícitos  contra  la  dilación  de  aquel  fallo  los 
hombres  de  carácter  mas  virulento  y  atroz ,  arrojá- 
ronse en  tumulto  al  palacio  de  la  Inquisición  que  le 
servia  de  cárcel ,  y  sacándole  á  la  plaza  de  la  Gons* 
titucion  que  está  inmediata,  dieron  fin  á  su  vida  fu- 
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siláadole  ante  la  lápida ,  símbolo  de  la  instilación 

CQjo enemigo  le  creian.  Esceso  vituperable,  porque 

siempre  es  muy  digno  de  lamentarse  el  ver  que  unos 

desalmados  usurpen  asi  el  oficio  que  á  la  ley  sola,  y 

solo  á  los  tribunales,  está  encomendado.  Es  ademas 

iiarto  sensible  el  tropezar  con  el  ensangrentado  ca— 

dáyer  de  una  autoridad  asesinada ,  y  que  este  espec- 

lácalo  horrando  venga  á  empañar  el  lustre  de  una 

victoria,  con  tanta  dignidad,  con  tanta  sensatez  y 

con  tanto  honor  alcanzada.  Pero  es  un  esceso  este 

oías  propio  para  lamentarle  que  para  acriminar  por 

él  á  un  pueblo,  que  ni  tuvo  colectivamente  la  culpa 

^  aquel  desacato ,  ni  los  que  le  cometieron  dcja- 

^^n  de  tener  motivos  para  ver  solo  en  él  una  justa 

Venganza.  Las  circunstancias  eran  terribles,  la  de- 

^^peracion  profunda,   los   zaragozanos  violentos: 

¿quién  es  capaz  de  enfrenar  el  desenfreno  de  una 

•multitud  enfurecida?  Aconsejen  en  buen  hora  los 

^lósofos  lo  que  la  recta  razón,  la  sana  moral ,    la 

^y  y  la  religión  dictan:  eso  solo  podrá  tener  apli- 

^^cion  en  los  casos  en  que  se  deje  oir  la  voz  serena 

y  apacible  de  la  conciencia  y  del  raciocinio:  pero 

P^'clender  idéntica  solución  en  circunstancias  como 

^^ta,  en  que  las  pasiones  lo  absorven  todo  y  todo  lo 

^^Ominan^  es  por  desgracia  de  la  humanidad,  y  será 

^^«mpre ,  inútil  y  vana  pretensión  de  los  políticos. 

^or  otra  parte ,  nosotros  creemos  que  el  primer  cul- 

\>^h\o  del  crimen  cometido  en  la  persona  de  Esteller> 
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et  el  gobierno  de  aquella  época  :  no  era  ciertameD^^ 
aquel  general  la  autoridad  mas  apropósile  para  ima 
pueblo  como  el  zaragozano.  1 

Hazañas  parecidas  á  las  de  Zaragoza  refiere    Ja 
historia  de  estos  dias ,  debidas  á  otro  pueblo  digno      i 
también  de  eterna  fama  ;  la  libre  ,  la  esforzada ,    la      ii 
inmortal  Gandesa.  Dos  años  de  casi  no  interruropi-' 
do  asedio  habia  sufrido  ya  en  esta  sazón  la  indita 
villa ,  siendo  el  blanco  predilecto  de  la  iracundia  y 
del  furor  de  los  mas  sanguinarios  caudillos.  Cabre- 
ra, Forcadell,  Llangostera^  Pereira,  Cabañero  y 
otros  muchos  cabecillas  de  su  estofa ,  parecia  coocio 
que  habian,  allá  en  sus  consejos,  decretado  la  ruina  J 
.  asolamiento  de  aquella  ilustre  población.  Ya  en  mayo 
del  año  anterior,  de  1837,  habian  sus  denodados^ 
habitantes  esperi mentado  los  horrores  de  un  siti^ 
formal,  que  era  no  menos  que  el  cuarto  de  los  acac^* 
cidos  allí  en  esta  época ,  habiendo  sido  en  este ,  co 
en  todos,  humillada  la  temeraria  confianza  de  susicXi 
placables  enemigos.  El  gobierno  entonces  pagand 
un  tributo  de  homenage,  de  admiración  y  de  grati^ 
tud  por  tanto  patriotismo  y  tanto  valor,  á  fin  de  peí" — 
petuar  en  la  memoria  de  los  tiempos  venideros  si*-    ' 
ceso  tan  singular,  que  era  el  conjunto  ú  colección 
de  un  sin  número  de  hechos  sublimes  todos,  rasgo^ 
de  heroismo  de  un  mérito  estraordinario ,  egecuta-^ 
dos  por  los  habitadores  de  todo  género  que  encer" 
raban  los  débiles  muros  de  aquella  invencible  pobia- 
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cion,  concedió  por  decreto  de  15  de  junio  de  dicho 
auo,  á  la  espresada  villa  de  Gandesa  el  título  de  muy 
leal  y  heroica  ciudcul,  j  la  elección  de  un  escudo  de 
armas  con  emblema  análogo  al  obgeto. — El  anhelo 
brutal  de  los  rebeldes  crecia  al  par  que  la  fama  de 
la  resistencia  poblaba  los  aires  por  do  quier ;  y  des- 
pués de  un  año  de  rigoroso  bloqueo ,  el  7  de  fe- 
brero de  38,  volvió  Cabrera  en  unión  con  los  otros 
cabecillas  á  establecer  por  quinta  vez  el  sitio  de  la 
beróica  ciudad  con  4,000  hombres  y  5  piezas  de  ar- 
tillería, que  en  el  espacio  de  21  dias  que  duró  este 
ultimo  asedio ,  arrojaron  sobre  ella  455  granadas  de 
nueve  pulgadas ,  y  1728  tiros  de  cañón  la  mayor 
parte  de  á  12  y  16.  La  división  de  Aragón  regida 
por  el  general  D.  Santos  San  Miguel ,  socorrió  al 
^abo  de  este  tiempo  á  aquel  pueblo  de  valientes,  que 
''^bia  hecho  esta  defensa  con  solo  437  nacionales, 
^n  soldado  del  I."*  ligero,  otro  del  17  de  línea  ,  un 
^^bo  y  dos  artilleros ,  componiendo  según  se  vé  un 
^^lal  de  444  hombres  y  tres  piezas  de  artillería  casi 
^"^servibles.  La  pérdida  que  esperimenlaron ,  solo 
'^é  de  un  nacional  muerto ,  18  heridos  y  35  contu- 
sos. La  Providencia  velaba  sin  duda  por  la  suerte  de 
^stos  desgraciados. 

La  plaza  habia  quedado  reducida  á  un  tan  deplo- 
'^able  estado ,  á  poder  de  tantos  y  tan  repelidos  ata- 
ques como  la  hablan  dirigido ,  que ,  demolidos  sus 
fuertes,  derruidos  los  edificios,  arruinadas  en  la 
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Desda  las  gUnrioiat  operacioiies  que  ea  los  élli- 

mos  días  de  enero  habiao  egecatado  las  tropas 
regia  el  Conde  de  Lüchana  sobre  las  líneas  relrin — 
cberadas  de  Medianas  j  en  los  desfiladeros  de  Or — 
ranlía ,  segan  vi  dicho ,  nada  babian  podido  empreí»- 
der  por  falta  de  recursos ,  como  se  deduce  del  di 
camento  que  aquí  copiamos,  que  es  la  alocadi 
que  dirigió  Espartero  en  Haro  á  primeros  de  mav»^ 
zo  al  egércíto  del  Norte ;  documento  importante  dal 
cual  se  apoderó  como  era  consiguiente  la  prensa  de 
la  oposición ,  para  bacer  yer  al  Conde  cuan  errado 
andaba  si  se  prometía  para  el  buen  éxito  de  la  guer- 
ra ,  mas  de  los  nuevos  gobernantes  salidos  de  las  fi- 
las que  constituían  el  bando  moderado ,  que  de  sof 
antecesores,  los  progresistas,  dirigiendo  al  poder  m 
argumento  terrible ,  en  el  cual  pooian  por  testigo 
de  su  mala  administración ,  al  bombre  á  quien  pro* 
digaban  entonces  los  conservadores  mil  encomios; 
lisonjas  sin  cuento ,  con  el  fin  que  ja  nos  irá  def- 
cubriendo  el  tiempo  en  lo  sucesivo.  Hé  aquí  la  alo- 
cución : 

'  «£/  general  en  gefe  al  egército  de  su  numdo.^ 
«Desde  el  mes  de  setiembre  no  be  cesado  de  repe- 
«tir  mis  reclamaciones  al  gobierno  de  S.  M. ,  á  6d 
«de  que  se  remita  dinero  á  este  egércíto,  con  la  ur- 
«gencia  que  imperiosamente  exige'su  situación,  para 
«proporcionar  el  baber  de  la  tropa  j  las  pagas  de 
«los  señores  gefes  y  oficiales ,  si  no  el  todo ,  porqnt 
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«W  circnRstancias  actuales  de  la  nación  lo  impidan, 
"por  lo  menos  en  la  mayor  parte  posible ;  y  hasta 
tabora  no  han  surtido  el  efecto  que  me  prometía. 
"^Igualmente  han  sido  inútiles  mis  pedidos  de  calza- 
ndo, vestuario  y  víveres;  por  manera,  que  me  he 
^Tísto  obligado  á  usar  de  la  violencia ,  y  hasta  com- 
prometer mi  firma  para  que  el  ejército  no  carezca 
^de  la  ración  diaria ,  y  proporcionar  las  que  fueron 
^necesarias  para  poder  llevar  á  efecto  las  operacio- 
«Bes  que  tuvieron  lugar  sobre  las  linea»  retrinche- 
«nradas  de  Medianas,  y  que  ofrecieron  una  nueva 
«corona  de  laurel  á  los  bravos  que  i  ellas  concur- 
«rieron ,  libertando  á  sus  dignos  compañeros  de  ar-^ 
«mas  de  la  guarnición  de  Balmaseda  de  la  estrecha 
fsituacion  en  que  se  hallaban.» 

cEn  tal  estado ,  hasta  me  he  visto  precisado  á 
«mandar  que  vengan  presos  á  mi  cuartel  general  los 
«intendentes  de  las  provincias  que  se  nieguen  á  sa- 
«tirfacer  las  pequeñas  libranzas  que  contra  sus  de- 
«rpendendas  se  han  girado :  medidas  todas  que  re- 
«pugnan  á  mi  carácter ,  pero  de  que  no  puedo  pres- 
«dndír  en  mis  desvelos  para  proporcionar  á  los  vir- 
«taosos  soldados  que  están  i  mis  órdenes  la  necesa- 
«ría  subsistencia.  Ün  paso  solo  me  quedaba  que  dar, 
«y  acabo  de  darlo;  es  dirigirme  al  Congreso  nació* 
«nal ,  esponiéndole  las  criticas  circunstancias  en  que 
«el  ejército  se  encuentra,  y  solicitando  que  con  pre- 
«sencia  de  cuanto  sobre  el  particular  tengo  mani— 
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«fefltado  al  gobierno  sio  resultado  algmip»  tome 
«pronta  medida  que  alivie  la  snerte  de  loa  beaemé— 
«ritos  que  le  componen ,  y  los  ponga ,  y  á  mi ,  ea  ú=t^ 
«tnacion  de  llenar  debidamente  la  alta  comisión  qtJL^* 
«nos  está  encomendada.» 

«Compañeros:  nada  me  ha  quedado  que  hac^i 
«para  mejorar  vuestra  posición.  Vosotros  estáis  per*— 
«suadidos  de  ello:  sí,  no  lo  dudo ;  pero  sabed  tann — 
«bien  que  interesado  sobre  manera  en  vuestra  suer- 
«te ,  y  firme  en  mi  resolución  de  no  dejar  la  espada 
«de  la  mano  mientras  exista  un  solo  enemigo  do 
«nuestra  cara  reina  Isabel  y  de  las  libertades  patrias 
«que  combatir,  haré  toda  clase  de  sacrificios  por 
«vuestro  bien.  Pero  yo  á  mi  vez  espero  de  vosotros 
«que  con  la  constancia  que  siempre  distinguió  al 
«soldado  español ,  sufriréis  con  resignación  las  pri- 
«vaciones  y  las  fati((as  de  la  guerra ;  y  que  ambicio- 
«sos  solo  de  gloria,  sea  esta  en  vosotros  el  estímu- 
«lo  mas  fuerte.  Yo  os  la  proporcionaré*  La  sitúa- 
«cion  de  nuestros  enemigos  no  es  comparable  coa 
«la  vuestra:  sin  socorros  y  faltos  de  víveres,  si 
«existencia  se  hace  cada  dia  mas  precaria :  las  victc 
«rias  que  sobre  ellos  han  conseguido  en  todas  pa' 
«tes  las  armas  nacionales  ,  acercan  el  triunfo  de 
«sivo ,  y  entonces  volvereis  al  seno  de  vuestras- 
«milias ,  llenos  de  esplendor  de  las  virtudes  que 
«beis  desplegado ,  y  con*  las  señales  de  gratitud 
«recibiréis  de  vuestra  Reina  y  de  la  patria.» 
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«Inleria  qae  se  proporcionan  algunas  otras  can- 
*^^dades,  he  mandado  que  se  distribuyan  propor-« 
^^ionalmente  160,000  reales,  único  auxilio  que  has- 
'^^a  ahora  se  ha  recibido  ,  y  que  esta  distribución  se 
*^é  en  la  orden  general  del  egército ,  como  se  ha 
^^^liecho  siempre,  para  que  todos  sus  individuos  se 
^^peoetren  de  la  equidad  con  que  se  les  atiende ,  ha- 
ociándose  bajo  mi  mas  inmediata  intervención.» 

«Compañeros:  valor  y  perseverancia ,  y  os  ase- 
«gura  la  victoria  vuestro  general  en  gefe.  Cuartel 
^(general  de  Haro  2  de  marzo  de  1838.=Lu(:hana. 
Desde  aquí  data  la  época  en  que  Espartero  llegó 
á  malquistarse  con  los  hombres  del  partido  mode- 
rado, subiendo  de  punto  esta  disidencia  cuando  el 
Conde  recibió  el  profundo  desaire  de  que  no  se  die- 
se cuenta  en  las  Cortes  de  la  esposicion  dirigida  por 
él  á  las  mismas,  según  se  espresa  en  esta  alocución: 
y  díjose  entonces  por  la  prensa,  que  habiéndole  in- 
vitado el  gobierno  á  que  retirase  una  petición  que 
tan  mal  parados  dejaba  á  los  ministros,  contestó  el 
GENERAL :  «que  no  podia  hacerlo ,  que  no  pertene- 
«cia  á  partido  alguno :  que  solo  deseaba  el  bien  de 
«la  patria,  seguridad  y  esplendor  del  trono;  y  que 
«todo  gobierno  que  no  auxiliase  al  egército  para  tan 
«plausibles  objetos,  no  merecería  sus  simpatías.»  — 
Después  veremos  que  estas  gentes  del  partido  con- 
servador, no  pudiendo  reducir  al  Conde  de  Lu— 
GHANA  á  mero  instrumento  de  sus  planes  y  de  sus 
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miras  ambiciosas ,  encaminándole  por  el  tortuoso 
tendero  que  en  política  querian  trazarse ,  buscaron 
apojo  en  otra  parte ,  produciendo  esta  circunstan- 
cia, como  no  podia  menos  de  suceder,  cierta  riva- 
lidad y  escitando  vivamente  los  celos  del  general  evm 
gefe,  ocasionándose  asi  un  conflicto,  tanto  mas  pe — 
ligroso  para  la  causa  nacional ,  cuanto  que  la  coli- 
sión ,  si  á  tanto  hubiera  llegado,  habria  tenido  lugar" 
entre  los  mismos  ejércitos  constitucionales. 

Por  fin  logró  el  conde  de  Negri  partir  con  unaM 
fuerte   espedicion  de   las  Provincias   vascongadas^ 
acompañado  de  algunos  gefes  de  nombradla  ,  entr^ 
otros  el  famoso  cura  Merino ;  si  bien  este  se  separa 
al  poco  tiempo  del  cuerpo  principal,  pasando  coft. 
algunos  caballos  á  su  tierra  favorita  de  Castilla,  tea- 
tro de  sus  antiguas  y  recientes  proezas.  En  ánimo 
de  trasladarse  á  Asturias ,  cruzaron  los  rebeldes  es- 
pedicionarios  el  Ebro  por  Bedon  ,  el  16  de  marzo, 
dirigiéndose  á   Soncillo,  sin  que  ocurriese  en  su 
marcha  alguna  particularidad  notable  hasta  el  ama- 
necer del  21 ,  en  que  después  de  haber  pernoctado 
en  Casas-Vegas,  tomaron  la  vuelta  del  puerto  de 
Sierras-Alvas  para  internarse  en  los  eslcnsos  y  fra- 
/gosos  valles  de  la  Liébana.  El  general  Latre  ,  &e- 
gundo  en  el  mando  del  egército  del  Norte ,  avigo- 
raba el  movimiento  del  rebelde  conde  por  disposi- 
ción ^lel  DE  Lucuana;  y  saliéndole  oportunamente  al 
encuentro ,  consiguió  darle  alcance  en  el  pueblo  de 
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pendejo  cutre  diez  y  on€e  de  aqoella  mañana.  Tra-> 
Jbóse  en  el  principio  la  liza  solamente  entre  los  dos 
«z^nerpos  de  vanguardia ;  hkis  haciéndose  después  es- 
B.  ensiyo  el  combate  al  resto  de  entrambas  fuerzas, 
Fué  tan  seria  y  formalmente  empeñado ,  que  bubo 
posición  cuatro  veces  perdida  y  otras  tantas  reco- 
brada por  los  contrarios.  La  adquisición,  sobre  to- 
e3o,  de  un  elevado  cerro  que  dominaba  un  desSIa- 
i3ero  ocupado  por  los  constitucionales ,  fué  disputa- 
ba con  grande  encarnizamiento,  acometiéndose  alli 
^<ís  contendores  con  furiosas  y  repetidas  cargas  á  la 
bayoneta;  pero  habiendo  cerrado  de  firme  los  de 
Kliatre  con  los  dé  Negri ,  viéronse  estos  velozmente 
Qiventados  de  aquella  eminencia  para  no  ocuparía  ya 
^nas,  posesionándose  las  tropas  nacionales  de  ella, 
enseñoreadas  del  campo  de  la  victoria ,  y  cantando 
ya  la  de  esta  jornada  que  importó  al  carlista  en  pér- 
didas mas  de  cien  muertos ,  quinientos  heridos  y  al- 
tanos prisioneros.  Mal  augurio  para  el  éxito  de  es- 
ta nueva  espedicion.  bo  reñido  del  Qombate  hizo  que 
los  vencedores  también  esperimentasen  quiebras, 
que  no  eran  insignificantes  por  cierto.  Consistían 
estas  en  mas  de  cuatrocientos  hombres  entre  muer- 
tos ,  contusos  y  heridos ,  siendo  de  estos  últimos  el 
mismo  general  Latre ,  quien  se  eondnjo  con  estre- 
mada bizarría  en  esta  jornada,  y  el  brigadier  D.  Jo- 
sé Quintana ,  que  también  dio  pruebas  de  admira- 
ble serenidad  y  de  valor  en  este  dia. 


—310— 
Escarmentados  asi ,  tan  cruelmente »  estos  aren- 
tareros  en  los  primeros  días  de  su  empresa ,  desis- 
tieron en  su  propósito  de  encaminarse  á  Asturias;  y 
contramarchando  rápidamente,  yiéronse  obligados  á 
desandar  el  camino  de  Sierras-Al  vas,  enderezándo- 
se desde  aquí  á  San  Salvador ,  de  cayo  punto  pasa* 
ron  después  á  Quintanilla  de  las  Torres. — ^Invadió 
€Sta  horda  errante  el  28  del  mismo  mes,  la  villa  de 
Ezcaray ;  pero  no  siendo  mas  felices  en  este  otro 
rumbo  que  en  el  anterior,  estrelláronse  aquí  tam- 
bién sus  proyectos  contra  el  patriotismo  y  denuedo 
de  los  milicianos  nacionales  de  aquel  pueblo  ,  que 
en  unión  con  algunas  compañías  del  regimiento  de 
África  que  ocupaban  el  fuerte ,  golpearon  terrible- 
mente al  carlista,  haciéndole  nutrido  é  incesante 
fuego  por  espacio  de  24  horas,  lo  cual  ocasionó 
bastante  destrozo  en  sus  filas ,  y  le  obligó  á  prose- 
guir la  marcha.  Pernoctaron  los  espedicionarios  el 
31  en  Quintanar ,  Ciruelas  y  Ganciora ,  pidiendo  ra- 
ciones en  todos  los  pueblos  cercanos  hasta  unas  dos 
leguas  del  Burgo :  y  como  no  hallasen  por  alli  quien 
se  lo  impidiese ,  pasaron  adelante  presentándose  en 
Riazas;  y  marchando  el  5  de  abril  la  vuelta  de  Se- 
pul  veda,  cayeron  el  6  sobre  Segovia. 

Fuerzas  inferiores  del  egército  nacional  yiéronse 
precisadas  á  encerrarse  en  el  alcázar ,  sabedoras  de 
la  aproximación  de  los  rebeldes ;  mas ,  á  pesar  de 
haber  estos  permanecido  algún  tiempo  en  la  ciudad, 
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lio  osaron  faostilizarlas.  Tampoco  se  atrevió  Negri  á 
aranzar  mas  hacia  la  capital  de  la  monarquía ,  como 
suponían  algunos »  no  solo  de  sus  adeptos ;  sino  que 
ToWiendo  los  ojos  á  Yalladolid ,  se  dirigió  con  sus 
¿uestes  i  esta  ciudad ,  a  cuyas  inmediaciones  arribó 
€l  12.  Fuego  activo  de  guerrillas  y  algunas  granadas 
feé  el  recibimiento  que  los  valisoletanos  dispensa- 
ron á  los  facciosos;  visto  lo  cual  por  su  cabecilla,  el 
conde ,  envió  un  parlamento  proponiendo  que  se  le 
permitiese  hacer  noche  en  la  población ,  ó  pasar  por 
el  puente  mayor  ^  con  ánimo ,  al  parecer ,  de  enca- 
minarse á  Rioseco ;  pero  denegadas  ambas  solicitu- 
des,^ retiróse  Negri  con  los  suyos  por  Rcnedo  á  per* 
noctar  en  Cabezón. — Tres  dias  después  intentaron 
los  espedicionario&  bajarse  desde  Sahagun ,  á  dondQ 
babian  llegado,  á  Benavente;  pero  divisados  en  Ma- 
yorga  por  un  escuadrón  avanzado  de  lá  caballería  de 
don  Fermín  Iriarte ,  que  habia  sucedido  á  Latre  en 
el  mando  y  en  la  empresa  de  persecución ,  si  bien 
procuraron  aqueltos  ganar  tiempo  retirándose  pre- 
cipitadamente á  Saelices ,  ganosos  de  pasar  el  rio, 
los  que  no  lograron  salvarse  en  la  opuesta  orilla  su- 
frieron tan  rudos  golpes  de  los  de  Iriarte ,  y  espera- 
mentaron  tan  cabal  derrota ,  que  en  pocos  instantes 
vióse  el  campo  alfombrado  de  cadáveres ,  cayendo 
prisioneros  mas  de  doscientos. 

Aterrados  con  tanto  destrozo ,  sin  esperanza  al- 
guna de  consuelo ,  ni  aun  poder  siquiera  cobrarse 
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del  gran  pavor  que  infundió  en  su  ánimo  desdicha 
unta ,  solo  anhelaban  los  rebeldes  buscar  abrigo  á 
su  infortunio  en  los  espesos  bosques  que  á  espaldas 
se  habbn  dejado  en  Castilla ,  para  tomar  desde  aqui, 
cuando  hubiese  oportunidad,  á  sus  guaridas  anti- 
guas del  Norte «  único  punto  de  apojo  que  ofrecía 
alguna  seguridad  á  su  existencia.  Sin  embargo ,  en 
esas  mismas  montañas,  á  las  cuales  fiaban  su  salta- 
ción ,  esperábales  aun  mayor  desventura ,  puesto  que 
huyendo  de  la  superioridad  de  sus  perseguidoreS| 
vinieron  á  caer  en  manos  de  otro  egército  mas  po- 
deroso ,  guiado  ademas  por  un  caudillo  mas  temible 
que  los  anteriores.  Noticioso  el  Conde  de  Luchana 
de  que  la  espedicion  Negri  intentaba  regresar  á  las 
provincias,  determinó  al  punto  salirla  al  encuentro. 
Con  este  fin  dejó  el  mando  del  egército  al  general 
Rivero,  j  marchó  él  á  Burgos,  avanzando  basta 
cerca  de  Falencia  y  revolviendo  después  á  aqueiU 
capital. — En  esta  sazón  los  carlistas  do  Navarra  ata- 
caron á  Yiana  que  se  defendió  con  singular  valor. 
El  general  Rivero  marchó  inmediatamente  en  su  so- 
corro ,  y  ahuyentando  á  los  agresores  tornóse  á  la 
Rioja  para  poder  desde  un  punto  céntrico  atender  á 
la  estensa  línea  que  tenia  que  cubrir :  y  habiendo  sa- 
bido que  varias  fuerzas  enemigas  se  aprestaban  y 
reunian  con  ánimo  de  proteger  el  regreso  de  los  és- 
pedicionarios ,  se  movió  sobre  nuestra  izquierda, 
que  era  donde  estaba  el  peligro,  con  seis  batallones 
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j^dos  escaadrones  de  húsares;  y  situándose  en  Yi— 
IJarcajo»  evitó  la  protección  que  á  Negri  querían 
dispensar  las  mencionadas  fuerzas  carlistas.  Guando 
ja  el  conde  rebelde  se  hallaba  á  cortas  jornadas ,  se 
encaminó  Rivero  á  Soncillo,  previniendo  al  briga- 
dier Puig  Samper  lo  verificase  desde  Oña  sobre  Po- 
za en  observación  del  camino  de  Burgos.  Consecuen- 
cia de  estos  movimientos  acertadísimos  fué  el  verse 
Negri  en  situación  harto  embarazosa,  privado  de 
internar  en  las  provincias  y  perseguido  ademas  muy 
de  cerca  por  las  tropas  vencedoras  de  Iriarte.  En  tal 
conflicto ,  y  después  de  haber  atravesado  con  gran 
prisa  los  puntos  de  Pino ,  Fresno,  Guardo,  Yclilla 
y  Yaldeburon ,  trató  de  emboscarse  en  los  pinares 
de  Soria  forzando  las  marchas. 

Espartero  que ,  como  hemos  dicho ,  se  hallaba 
en  Burgos ,  siéndole  bien  conocidos  los  planes  y  aun 
las  intenciones  del  carlista ,  salió  de  allí  el  26,  y  ca- 
minando toda  la  noche,  se  halló  en  Robledo  al  ama- 
necer del  dia  siguiente.  Una  hora  hacia  que  habian 
abandonado  este  pueblo  los  de  Negri ;  y  acelerando 
los  de  LucHANA  el  paso,  y  haciendo  ya  algunos  pri- 
sioneros en  el  camino ,  avanzaron  hasta  Monasterio 
aproximándose  al  pueblo  de  Piedrahita.  Habia  or- 
denado aquí  Negri  sus  fuerzas ,  sostenidas  por  la  ca- 
ballería ,  y  como  en  ademan  de  esperar  batalla ;  mas 
como  viese  Espartero  que  los  momentos  eran  tan 
críticos  y  preciosos,  impaciente  por  ceñir,  la  milé- 
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sima  vez,  el  laurel  de  la  yícloria ,  sin  esperar  á  qoe 
llegasen  los  infantes ,  acometió  á  los  rebeldes  él  sola 
con  su  escolta ,  precipitándose  sobre  el  grueso  de 
las  fuerzas  contrarias ,  y  esparciendo  en  ellas  tal  ter- 
ror ,  que  rendidos  allí  mismo  la  mayor  parte  de  los 
facciosos ,  cayeron  los  restantes  eu  poder  del  gene- 
ral Tictorioso  á  consecuencia  de  la  cruda  perseciiH 
cion  que  les  hizo  esperímentar  hasta  Yiilafranca  de 
Montes  de  Oca.  En  este  dia  murió  ya,  para  no  re- 
viyir  jamás ,  la  espedicion ,  publicándose  el  total  es- 
lerminio  de  las  huestes  espedicionarias.  Todos  sus 
equipages,  incluso  el  del  mismo  Negri,  caballos^ 
muías,  municiones,  armas,  arlíllerta  y  demás  per- 
trechos de  guerra ,  todo  fué  presa  del  vencedor  afor- 
tunado :  y  para  graduar  el  número  de  los  prisione-^ 
ros,  bástenos  decir  que  se  contaron  entre  ellos 
doscientos  yeinticuatro  gef^s  y  oficiales ,  habiendo 
logrado  el  gefe  principal  de  ellos  ponerse  en  sal- 
yo,  con  muy  pocos  que  pudieron  acompañarle,  para 
ir  á  los  montes  á  llorar  la  amargura  de  la  vergon- 
zosa rota  que  habia  destruido  para  siempre  sus  mas 
halagüeiías  esperanzas. 

La  injusticia  de  los  partidos  ha  querido  arreba- 
tar á  Espartero  la  gloria  que  de  derecho  le  perte- 
nece por  esta  victoria  insigne,  aduciendo  en  contra 
de  los  ecos  fieles  que  desde  aquel  día  resonó  la  fa- 
ma, la  circunstancia  sofística  y  capciosa  de  que  el 
conde  faccioso,  cuando  fué  derrotado  por  Luchana^ 
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venia  ya  batido  y  en  fuga ,  forzado  y  vencido  por 
las  tropas  de  la  división  Iriarte ,  no  cabiendo  por 
consiguiente  al  general  en  gefe  sino  la  suerte  de 
%aber  aprovechado  oportunamente  la  ocasión  de  dar 
ti  último  golpe  al  azorado  y  abatido  Negri.  Pero 
sobre  pertenecer  estas  tropas  de  Iriarte  al  egército 
que  mandaba  el  Conde,  operar  bajo  sns  órdenes,  y 
«egun  las  instrucciones  que  les  había  comunicado, 
como  gefe  superior  de  ellas,  es  lo  cierto  que  la  fac- 
ción en  Piedrahita  se  mantenía  todavía  compac-^ 
la ,  seguia  su  marcha ,  si  bien  con  la  turbación  que 
era  consiguiente,  con  algún  orden,  siendo  induda^ 
ble  que  sin  haberse  presentado  Espartero  sobre  se 
üanco  y  su  frente ,  aquella  fuerza  hubiera  interna-^ 
dose  en  las  provincias ,  dispuesta  probablemente  á 
repetir  la  escursion.  Ademas ,  es  sobremanera  in- 
justo el  privar  al  Conde  de  Luchana  de  los  honores 
anejos  á  este  brillante  hecho  de  armas ,  en  el  cual 
hay  que  admirar  no  solo  el  tino  y  acierto  singularí- 
simo en  combinar  y  dirigir  los  movimientos  practi- 
cados por  las  tropas  de  su  mediato  é  inmediato  man- 
do, si  que  también  la  circunstancia  de  haber  puesto 
su  vida  en  grave  riesgo  luchando  con  su  espada,  al 
través  de  infinitas  espadas  y  lanzas  enemigas,  y  sien- 
do el  blanco  escogido  de  los  fuegos  contrarios  en  lo 
mas  recio ,  en  lo  mas  comprometido  y  ardoroso  del 
combate.  Y  es  (an  cierto,  tan  exacto  este  juicio  del 
mérito  contraido  por  Espartero  en  la  derrota  de 
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Negri  9  que  preguntados  los  enemigos  acerca  de  la 
causa  que  los  obligó  á  rendirse  tan  á  discreción, 
que  todos  entregaron  al  punto  las  armas:  La  presen- 
cia del  general  Espartero  (contestaron),  eu  deci" 
iion ,  á  la  cabeza  de  uno$  cuantos  caballos  de  su  es* 
colta^  nos  heló  de  terror.  Tal  era  el  poder  moral  qoe 
este  digno  gefe  sabia  egercer  en  el  ánimo  de  los  car- 
listas. Tan  cierto  es  que  la  victoria  de  Piedrahiia 
fué  uno  de  los  multiplicados  efectos  de  ese  poder 
mágico  que  Espartero  tenia  en  la  guerra»  Así  lo 
reconocieron  las  Cortes  que  acordaron ,  por  unani- 
midad ,  un  voto  de  gracias  al  general  vencedor  y  á 
las  bizarras  tropas  de  su  mando.  EU  señor  Martinez 
de  la  Rosa  fué  el  diputado  que  apoyó  esta  proposi- 
ción en  el  Congreso,  después  de  cuyo  discurso  y 
unas  palabras,  acordes  con  él ,  pronunciadas  por  el 
ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  á  nombre  del  gobier-* 
no ,  fué  votada  y  aprobada  en  los  términos  que  vá 
espuesto. — El  célebre  orador  granadino  dio  princi- 
pio á  su  discurso  de  la  manera  siguiente: 

«Esta  proposición,  señores,  aunque  me  haya  ca- 
«bido  la  suerte  de  presentarla  al  Congreso,  viendo- 
«se  apoyada  por  mis  dignos  compañeros,  no  necesi- 
«ta  el  apoyo  de  mi  débil  voz ;  es  una  de  aquellaf 
«proposiciones  que  no  se  sostienen  con  raciocinios, 
«sino  con  los  sentimientos  del  corazón.  No  hay  uo 
«diputado  de  la  Nación,  no  hay  un  español  que  sepa 
«este  triunfo,  y  que  no  desee  espresar  de  la  manera 
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«posible  los  sentimientos  de  gratitud  á  ese  digno 
«caudillo  y  á  las  valientes  tropas  que  tantos  días  de 
«gloria  han  dado  á  la  patria:  ese  nuevo  tributo  á  su 
^reina  y  á  $u  patria,  según  las  bellas  espresíones  de 
«tan  ilustre  general,  ha  sido  acogido  con  bencvolen- 
«cia  por  la  Reina  Gobernadora ,  como  se  vé  por  la 
«Gaceta  misma  que  contiene  la  relación  del  triunfo; 
«j  los  diputados  de  la  Nación  cumplen  con  un  deber 
«al  anunciar  solemnemente,  del  modo  que  les  es 
«permitido,  el  voto  de  la  gratitud  nacional.» 

Y  después  anadió  el  señor  Martínez  de  la  Rosa: 
«Dos  cosas  hay  que  notar  en  la  comunicación  del 
«ilustre  general  Espartero  :  el  recuerdo  de  que  el 
«dia  de  tan  señalado  triunfo  era  el  cumpleaños  de  la 
«augusta  Reina  Gobernadora;  es  decir,  que  mientras 
«los  cuerpos  colegisladores,  los  supremos  tribunales 
«del  reino,  los  empleados  civiles,  los  guardias  na- 
«cionales  y  las  demás  clases  del  Estado ,  acudian  al 
«palacio  de  nuestros  reyes  á  tributar  el  homenage  de 
«su  veneración  y  gratitud ,  nuestros  valientes  com— , 
«batian  y  triunfaban:  y  los  trofeos  de  la  victoria  los 
«ponian  también  á  los  pies  del  trono.» 

«Otra  de  las  espresiones  que  han  conmovido  mi 
«ánimo ,  al  leer  este  documento ,  es  que  el  bizarro 
«general ,  en  medio  del  campo  de  batalla ,  y  en  la 
«embriaguez  del  triunfo,  se  acuerda  de  que  los  ven- 
«cidos  son  españoles,  y  sale  de  sus  labios  la  palabra 
«hermosa  y  consoladora  de  joaj? » 
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«Señores,  eoando  eo  una  guerra  cítíI  de  pnebioi 
«contra  pueblos,  de  familias  contra  familias,  de  her- 
«manos  contra  hermanos,  en  medio  del  campo  de 
«batalla  suena  la  voz  de  paz ,  ya  este  es  un  presagio 

«feliz 7  debo  decir,  señores,  que  es  un  anuncio 

«por  el  que  podemos  concebir  la  esperanza  de  al*- 
«canzar  el  término  de  nuestros  deseos:  no  una  espe* 
«ranza  bastarda,  que  engaña  y  adormece,  sino  la  es- 
«peranza  que  consuela  y  anima ,  al  yer  que  se  coge 
«el  fruto  de  la  disciplina ,  restablecida  por  ese  mis- 
«mo  caudillo.» 

«Este  triunfo  debe  también  couTencer  á  todos 
«los  españoles  leales  de  que  el  ánico  medio  de  sal- 
«ración ,  la  prenda  segura  de  la  victoria,  es  mante* 
«nernos  unidos  al  rededor  del  trono.  Celes  á  las  ins- 
«lituciones  que  hemos  jurado;  mientras  la  discordia 
«está  minando  el  campo  enemigo ,  mientras  algunos 
«de  aquellos  españoles  alucinados  se  avergüenzan  ya 
«de  pelear  en  el  siglo  XIX  bajo  la  bandera  del  des- 
«potismo ,  y  levantan  contra  ella  otro  pendón  de 
«libertad » 

El  gobierno  del  estado  también  mostró  su  reco- 
nocimiento al  noble  Conde  de  Luchaüa  ,  elevándole 
á  la  alia  categoría  de  Capitán  Genebal  de  los  egér- 
citos  nacionales,  que  es  la  suprema  dignidad  qoe 
ofrece  la  carrera  de  la  milicia  en  España.  Dignidad, 
que  no  habiéndose  rebajado  todavía ,  en  esta  época, 
por  cuanto  solo  se  había  conferido ,  cual  se  con6rió 
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«nloQces,  al  justo  merecimiento,  á  la  ilustración ,  á 
los  machos  y  grandes  servicios,  al  valor,  prueba 
^on  evidencia  cuan  digno  del  aprecio  público  se  ha- 
^ía  hecho  Espartero  en  los  años  que  habia  consa- 
S^i'ado  al  servicio  de  su  patria ,  que  eran  casi  todos 
^^s  que  contaba  de  existencia. 


CAPITULO    VIII. 


5iltia«ton  del  gobierno  y  de  ¡as  CárlFx:  sobrr  la 
tfl(ervencton  eslrangera  en  la  ijuerra  civil  de 
E^oAa:  gloriosas  operaeionrs  realizadas  por 
el  Conde  db  Luchasa  sobre  Peñacerrada :  Mü- 
ÑAGORRl  levanta  la  bandera  dr  Paz  y  Finros 
e»  las  provincias  del  norie. 


PESAR  de  la  impopularí- 
tí(V^.^*j  dad  que  llevaban  consi- 
6  go,  primero  el  nombre, 
I  después  losactosdcl  ga- 
f,  bínete  Ofalia  ,  íbase  sin 
I  embargo  sosteniendo  al 
I  abrigo  de  la  mayoría 
Pque  contaba  en  las  Cor- 
tes. Deqné  modo  y  porqué  medios  lograse  ob- 
tener el  partido  reaccionario ,  que  se  decia  mode- 
rado,  esta  mayoría  del  cuerpo  electoral,  lo  vcre— 
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mos  después ,  al  tratar  una  de  las  cuestiones  arriba 

indicadas.  La  declaración  en  estado  de  sitio  impuesta 
por  los  capitanes  generales  á  las  provincias  mas  li- 
berales de  España,  el  desarme  de  la  Milicia  nacional 
pretestando  su  reorganización,  pero  entregando  en 
realidad  las  armas  que  quitaban  á  los  libres  en  ma- 
nos de  los  desafectos  á  la  Constitución  del  Estado, 
el  encumbramiento  de  estos  y  la  espulsion  de  los 
adictos  á  la  causa  liberal  que  ácada  dia  eran  lanzados 
délos  destinos  públicos  j  reemplazados  por  aque- 
llos, la  persecución  de  la  imprenta,  el  desprecio  y 
aun  la  anulación  de  los  derechos  mas  sagrados  que  la 
ley  fundamental  y  todas  las  demás  leyes  consignan 
para  la  protección  y  amparo  de  los  ciudadanos ,  de- 
portaciones ,  violencias ,  todas  las  transgresiones ,  to- 
doslos  desafueros  que  las  pasiones  en  su  mayor  gra- 
do de  vehemencia  y  de  frenesí  pueden  inventar,  no 
ya  para  sostenerse  á  todo  trance  un  partido  en  el  po- 
der ,  sino  para  egercer  la  venganza  y  la  implacable 
saña  en  sus  contrarios ,  todo  se  puso  en  acción,  en 
los  tiempos  en  que  vamos,  por  los  hombres  que  pro- 
fesando un  verdadero  molinismo  politico ,  según  la 
espresion  feliz  del  ilustre  Arguelles  en  una  sesión 
del  Congreso  de  diputados ,  afectando  un  profundo 
respeto  al  código  de  37 ,  que  decian  hallarse  Tasa- 
do en  sus  doctrinas,  conculcábanle  á  cada  paso, 
preparando  asi  y  predisponiendo  el  dia  en  que  ha- 
bían de  fulminar  contra  él  la  sentencia  de  muerte. 
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Pero  todavía  no  era  suficiente  tan  punible  con- 
tacta, tanto  estravio  en  la  administración  y  en 
la  gobernación  del  Estado ,  para  satisfacer  el  en- 
cono de  los  moderados  gobernantes.  Tampoco  la 
minoría  de  aquellas  cortes,  que  con  tan  noble  te- 
son  j  acrisolado  patriotismo  sostenia  los  sagrados 
fueros  de  la  humanidad  ultrajada,  de  la  justicia 
envilecida ,  de  la  ley  vilipendiada ,  tampoco ,  deci- 
mos, se  YÍó  libre  de  los  virulentos  y  sañudos  ata- 
ques que  á  todas  partes  asestaban  los  furiosamente 
engreídos  vencedores.  En  el  periódico  oficial  del  go- 
bierno, en  la  Gaceta  del  10  de  marzo  de  este 
afio ,  leíase  un  párrafo  preñado  de  insolencia  y  de 
escándalo,  que  no  era  sino  un  tegido  de  insultos  á  la 
espresada  minoría  de  los  cuerpos  legislativos,  re- 
dactados  y  publicados  en  la  forma    siguiente: 

«Si  la  nación  (decia  la  Gacela)  tuviera  nece- 
«sidad  de  nuevas  pruebas  para  conocer  el  espiri- 
«tu  que  anima  á  un  partido  revoltoso ,  capaz  de 
«sacrificar  la  CKistencia  de  la  palria  al  deseo  de 
«promover  sus  fines  particulares ,  las  encontraría 
«eu  la  conducta  que  está  observando  de  pocos  dias 
«á  esta  parte.  Una  oposición  que  se  encuentra 
«inferior  en  número  y  razones  en  los  cuerpos  co- 
«lejisladores ,  y  que  vé  afianzarse  el  sistema  de 
«orden  y  justicia  con  las  repetidas  victorias  con- 
«seguidas  por  las  armas  leales ,  trabaja  con  cie- 
«go  encono  por  turbar  el  reposo  público ,   como 
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«ránico  mefio   de    recuperar  el  mando,   aunque 

«sea  para  perderle  dentro  de  breves  diasj.en  la 
«común  ruina.» 

Deslenguada  procacidad,  atroz  calumnia  ,  que 
halló  al  punto  yalientes  é  hidalgos  impugnadores 
en  el  santuario  de  las  leyes,  en  donde  se  hizo  oir 
la  elocuente  voz  del  diputado  Lujan,  miembro  de  la 
minoría,  quien  formulando  una  interpelación  al 
gobierno  sobre  este  enojoso  j  delicado  asunto,  en 
la  sesión  del  12,  salió  en  defensa  del  honor  de  la 
representación  nacional ,  que  es  el  honor  de  todos 
los  miembros  que  la  componen,  rechazando  solem- 
nemente tamaña  injuria ,  dando  asi  lugar  á  un  de- 
bate animadísimo  ,  en  el  cual  el  gobierno ,  como  era 
consiguiente,  llevó  la  peor  parte;  pues  habiendo 
contestado  á  los  poderosos  y  terribles  cargos  del 
Sr.  Lujan  con  fútiles  evasivas  y  argucias  que  ci- 
fraban toda  su  fuerza  en  la  distinción  que  hacia  en- 
tre la  parte  oficid  y  laño  oficial  de  la  Gaceta ,  atri- 
buyendo la  responsabilidad  de  esta  al  contratista, 
como  le  fuese  replicado  que  en  tal  caso  aquel  pe- 
riódico no  llenaba  los  requisitos  de  la  ley ,  puesto 
que  no  llevaba  inscrito  el  nombre  de  un  editor  res- 
ponsable, procuraron  los  ministros  enmendarse  para 
lo  sucesivo;  haciendo  que  desde  el  siguiente  dia  13 
apareciese  esta  novedad  legal  en  la  Gaceta  del  go- 
bierno. Hasta  este  terreno  descendían  con  sus  mi- 
serias los  gobernantes;  y  aquí  también ,  como  en  to- 
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das  partes  ,  hallaban  solo  su  humilUcioii  y  su  des- 
doro. 

Cuestiones  gravts  y  de  un  interés  sumo  se  agitaron 
en  aquellas  Cortes.  Una  de  las  mas  trascendentales» 
por  el  grande  influjo  que  la  estaba  reservado  en  ul- 
teriores sucesos  9  fué  sin  duda  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  gobierno  á  los  cuerpos  colegisla^ 
dores  el  dia  3  de  aquel  febrero  y  sobre  organización 
Ae  los  ayuntamientos.  Como  una  prueba  del  profnn-* 
do  saber  que  adorna  á  los  hombres  que  por  un  ca- 
pricho bien  estraño  por  cierto ,  triste  efecto  de  la 
humana  fragilidad ,  han  adoptado  para  si  el  modesto 
titulo  de  inteligentes  y  de  sabios^  arguyendo,  allá  en 
su  delirio,  de  ignorantes  á  todos  los  que  no  per- 
lenecen  á  su  comunión  política ,  bastarános  solo  de- 
:cir ,  respecto  al  origen  de  esta  ley ,  que  en  general 
no  es  otra  cosa  sino  una  mera  traducción  de  la  ley 
francesa  de  21  de  marzo  de  1831  para  la  organiza- 
ción de  aquellas  municipalidades.  Asi  la  nación  que 
presenta  en  su  historia  una  verdadera  escuela  admi- 
nistrativa 9  á  donde  han  acudido  y  acuden  á  recibir 
lecciones  todos  los  pueblos  de  la  culta  Europa  en  or- 
den á  concejos,  municipios,  ayuntamientos,  tan  per- 
iecta  y  sabiamente  descritos ,  instituidos,  delineados 
en  nuestras  antiguas  y  venerandas  leyes  sobre  estas 
importantes  materias,  base  la  mas  natural,  sólida  y 
firme  de  la  constitución  política  y  civil  de  los  esta- 
dos t  aparecía  coipo  mendigando  ideas  é  instrucción 
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de  este  género  á  la  nacioD  francesa ,  merced  á  la  m- 
prema  inteligencia  de  ios  afrancesados  conserrado* 
res.  Por  lo  qae  i  la  tendencia  de  dicha  ley  atañe,  di- 
remos que  el  gobierno  español  la  presentaba  tan 
poco  liberal ,  tan  reaccionaria,  que  las  alteraciones 
que  osó  hacer  en  la  original  francesa ,  consistían  en 
restringir  y  reducir  mas  y  mas  el  derecho  de  elegir, 
ingiriendo  ademas  en  la  ley  traducida  una  nueya  fa- 
cultad discrecional  conferida  álos  gef es  políticos,  pa-* 
ra  suspender  las  funciones  de  los  ayuntamientos ,  por 
medios  puramente  gubernativos ,  cuya  prerogativa, 
asaz  arbitraria,  es  imposible  de  conciliar  con  la  ín- 
dole de  los  gobiernos  constitucionales.  Reducido, 
después  de  esto ,  el  proyecto  de  ley  que  nos  ocupa, 
á  consignar  la  intervención  que  el  gobierno  debiade 
tener  en  la  elección  de  los  municipales,  diferia  pa- 
ra mas  adelante  el  Gjar  sus  atribuciones ,  si  bien  po- 
día ya  colegirse  euan  escasas  y  limitadas  serían  estas. 
Prevenía  que  no  pudieran  los  ayuntamientos  reunir- 
se sino  una  vez  al  mes;  dividía  la  administración  pú- 
blicaen  activa  y  consultiva  ,  confiriéndola  prímeraá 
los  alcaldes ,  que  debían  serlo  de  real  nombramiento, 
y  la  segunda  á  los  regidores,  que  eran  de  elección  pu- 
pular ,  viniendo  así  las  municipalidades  á  quedar  re- 
ducidas á  las  simples  atribuciones  de  deliberar  y 
consultar.  Por  último ,  prohibiaseles  que  se  cor- 
respondiesen entre  sí  y  que  publicasen  proclamas. 
En  el  mismo  proyecto  de  ley  designábase  á  la» 
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diputaciones,  de  provincia  con  la  denominación  de  con- 
sejos provinciales;  denominación  que  envolvía  ya  la 
idea  de  reducirlas  también  á  cuerpos  meramente  con- 
sultivos. Asi  los  falsamente  llamados  «liberales  con- 
servadores» pero  que  en  realidad  no  eran,  (j  el  tiempo 
lo  ha  ido  cada  vez  mas  acreditando  )  sino  furibundos 
reaccionarios ,  amantes  del  monopolio  j  de  todo  gé- 
nero de  abusos,  atacaban  en  sus  cimientos  el  edificio 
constitucional ,  dando  en  tierra  por  su  base  con  to- 
dos los  derechos ,  todas  las  franquicias  populares^  Asi 
también  los  mentidos  proclamadores  de  la  paz,  eternos 
promovedores  déla  desidencia  y  de  la  guerra,  lejos 
de  aquietar  los  ánimos  y  acallac  las  pasiones  en  una 
época ,  en  que  ardiendo  intestina  lucha  civil  en  casi 
todas  las  provincias  de  España ,  era  tan  necesaria  la 
unión  entre  los  que  se  decian  partidarios  del  nuevo 
régimen  político,  hacian  rodar  mas  y  mas  la  manza- 
na fatal  de  la  discordia  por  medio'de  estas  cuestiones, 
tan  perjudiciales  entonces ,  cuanto  que  solo  servían 
para  hacer  germinar  la  intranquilidad  en  los  espíri- 
tus, produciendo  nuevas  desavenencias,  mayores 
disturbios  y  mas  profundas  y  enconosas  rivalidades. 
A  vista  de  una  ley  que  no  solo  se  hallaba  en  pugna 
abierta  con  hs  opiniones  reinantes  en  el  pais ,  si  que 
también  destruía.,  en  su  esencia ,  uno  de  los  mas  pre- 
ciosos derechos  concedidos  por  el  código  fundamen- 
tal á  los  ciudadanos ,  fué  grande  la  irritación  de  es- 
tos; y  la  opinión  pública  enojada  empezaba  ya  a 
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lanzar  un  grilo  unánime  de  reprobación.  Casi  todo§ 
los  ayuntamientoi  y  dipulaciones  provinciales  acu- 
dieron á  las  Corles ,  formulando  sentidas  quejas  por 
los  perjuicios  que  se  irrogaban  á  los  pueblos  de  aque- 
lla innovación,  demostrando,  ademas  de  su  inconve- 
niencia, su  visible  inconslitucionalidad :  y  béaqui  los 
primeros  disparos  del  estruendo  que  en  días  posterio- 
res habia  de  conmover  al  trono ,  sino  en  sus  cimien- 
tos, en  su  representación  al  menos ,  precipitando  de 
una  manera  estrepitosa  y  violenta  de  la  alta  cumbre 
del  poder  á  los  hombres  de  voluntad  obstinada « pe- 
ro de  menguadas  fuerzas,  para  contrastar  los  ímpe- 
tus del  torrente  revolucionario. 

Antes  de  la  presentación  de  este  proyecto  habia 
sido  discutido  y  aprobado  en  Cortes ,  sancionado  des- 
pués como  ley  ,  por  decreto  del  20  de  febrero ,  otro 
que  tenia  por  obgeto  el  realizar  una  quinta  de  coa- 
renta  mil  hombres  para  atender  á  las  necesidades  de 
la  guerra.  En  los  últimos  dias  de  marzo  fueron  pre- 
sentados por  el  gobierno  otros  dos  proyectos  de  ley, 
el  uno  sobre  arreglo  provisional  del  clero ,  y  el  otro 
pidiendo  una  autorización  á  las  Cortes  para  contra- 
tar un  empréstito  de  quinientos  millonesde  reales  efec- 
tivos. La  oposición  censuró  el  primero  tachando  su 
carácter  de  provisional ,  y  juzgando  que  podia  ya  lle- 
var el  de  definitivo,  puesto  que  debieran  sobrar  an- 
tecedentes, reunidos  con  ocasión  de  las  innumerables 
reformas ,  intentadas  unas ,  realizadas  otras  f  en  vA' 
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rías  épocas ,  que  podian  ilustrar  competentemenle 
esta  materia.  El  empréstito,  que  era  un  verdadero 
Toto  de  confianza ,  fué  reputado  tan  gravoso ,  que 
se  calculaba  el  importe  de  su  reintegro  no  menos  que 
en  mil  doscientos  millones  de  reales.  Empezó  ¿enta- 
blarse esta  negociación  con  el  banquero  español  re- 
sidente en  París,  D.  Alejandro  Aguado,  marquesde 
lasMarismas;yaunqueen  ello  intervino  el  conde  de 
Toreno,  frustróse  al  poco  tiempo,  no  llegando  á 
buen  acuerdo  é  inteligencia  las  partes  contratantes, 
} siendo  preciso  recurrir  á  otros  capitalistas,  en  cu- 
jas operaciones  dilatorias  se  invertía  mas  tiempo  que 
el  que  permitían  las  grandes  penurias  queá  la  sazón 
safria  el  tesoro  público.  También  ocuparon  algunas 
sesiones  del  Congreso  las  cuestiones  ruidosas  de  la 
contribución  cstraordinaria  de  guerra  y  su  correla- 
liva  la  de  continuación  del  diezmo.  Fijóse  aquella  en 
seiscientos  tres  millones  de  reales,  habiéndoso  de- 
sestimado todas  las  enmiendas  que  se  hicieron  por 
la  oposición  sobre  rebaja  de  cupos ,  y  acordádosc 
que  en  .pago  de  dicha  contribución  solo  se  admitie- 
se la  mitad  del  diezmo ',  y  no  la  mitad  de  lo  pagado 
por  el  labrador,  sino  de  lo  que  hubiese  ingresado  en 
el  tesoro,  con  lo  cual  quedaba  por  tierra  lo  estable- 
cido en  la  ley  de  16  de  julio  de  1836  ,  en  cuya  vir- 
tud se  declaraba  que  el  producto  del  diezmo  se  re- 
cibiese en  cuenta  de  la  espresada  contribución  es- 
traordinaria  de  guerra  ;  y  que  si  escediese  á  la  cuo- 
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la correspondiente  á  laa^ricultura  en  esta  contribu- 
ción 9  se  admitiese  en  cuenta  de  las  contribuciones 
sucesivas :  de  modo  que  apareciá  eyidente  que  la 
oferta  era  de  reintegrar  el  todo ,  no  la  mitad  de  lo 
que  se  diezmase.  A  esto  están  reducidos  los  trabajos 
y  acuerdos  principales  de  aquella  legislatura ,  que 
terminó  el  17  de  julio ,  y  tales  fueron  también ,  se- 
gún se  desprende  de  ellos  ,  las  resoluciones  del  go- 
bierno en  la  época  que  recorremos ;  sin  que  la  yea- 
tajosa  posición  que  este  habia  adquirido ,  asegurada 
por  el  fuerte  apoyo  que  le  prestaba  la  mayoría  de 
los  cuerpos  legisladores ,  le  librase  no  obstante  de 
algunos  riesgos  y  conflictos  quelos  gobernantes  mis- 
mos se  acarreaban  con  su  desacordada  é  imprudente 
conducta  ,  y  que  no  dejaban  de  ser  espuestos  ,  co- 
mentados y ,  como  es  consiguiente ,  encarecidos  coa 
habilidad  y  destreza  por  los  buenos  oradores  que 
contaba  en  sus  filas  la  minoría  del  Congreso. 

Influido,  manejado  y  aun  dominado  el  gabinete 
Ofalia  por  los  corifeos  del  bando  retrógrado,  arbi- 
tros entonces  déla  política  en  España,  carecían  aque- 
llos ministros  de  representación  propia ,  yiniendo  i 
ser  meros  instrumentos  de  sus  patronos ,  ó  sea ,  de 
la  camarilla.  El  presidente  del  consejo,  hombre  de 
muy  limitada  capacidad,  sin  nombre,  sin  influencia, 
sin  prestigio ,  babia  sido  sin  embargo  sacado  del  ol- 
vido á  que  le  habían  condenado  sus  antecedentes  y  su 
nulidad ,  en  yirtud  de  cálculos  y  planes  concebidos 
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por  sus  sostenedores,  en  ánimo  estos  de  asentar  su 
dominación  sobre  los  cpie  ellos  creían  robustos  hom- 
bros del  conde  absolutista.  Los  principios  de   este, 
ajuicio  de  los  conservadores,  podían  servir  de  pren- 
da para  los  gobiernos  absolutos  del  norte  de  Euro- 
pa, no  menos  que  para  la  política  contemporizado— 
ra  j  semi-liberal  del  gobiernof ranees ,  á  fin  de  con- 
seguir, de  aquellos ,  el  reconocimiento  de  la  reina 
Isabel,  y  de  este,  los  auxilios  de  guerra  ,  es  decir, 
la  tan  deseada,  intervención  en  la  que  estaba  devo- 
rando á  España.  No  en  vano ,  sino  con  designio  y  muy 
marcada  deliberación ,  se   habían  pronunciado ,  al 
abrir  de  las  Cortes ,  en  el  Congreso ,  las  armoniosas 
j  (por  lo  vagas)  insignificantes  palabras  de  paz,  or- 
den y  justicia ,  que  en  son  de  programa ,    echó  á  vo^ 
lar  por  los  espacios  vacíos  de  su  política  el  Sr.  Mar- 
tínez de  la  Rosa.  Estas  palabras  ,  que  envolvían  una 
condenación  esplícita  del  sistema  y  de  los  hombres 
que  acababan  de  regir  los  destinos  déla  nación ,  lle- 
vaban también  implícita  la  presuntuosa  confianza  que 
en  los  auxilios  franceses  tenian  estos  otros  hombres, 
que  siempre,  desde  el  principio  de  la  guerra  civil, 
habían  ansiado  deber  al  vecino  reino  la  terminación 
de  una  lucha,  que  al  cabo  feneció,  merced  al  pa- 
triotismo y  valor  del  general  Espartero  ,  sin  nece- 
sidad de  recursos  estraños. 

Demandáronlos  los  estatutistas  en  todos  tiempos, 
porque  sometidos  siempre  á  las  influencias  domina^ 
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doTü  del  gabinete  de  las  Tollerías »  érales  mas  c6~ 
aaodo  quedar  daeños  absolutos  del  mando  en  el  país, 

mediante  una  carta  otorgada ,  al  tiempo  de  fenecer 
la  guerra ,  que  en  este  caso  habría  sido  por  medio 
de  protocolos  ó  estipulaciones,  en  que  hubiese  entra- 
do por  mucho  la  cuestión  matrimonial  de  la  reioa 
Isabel ,  que  el  verse  precisados  á  luchar  con  el  par- 
tido constitucional  español ,  osado  y  yaliente  y  im- 
posible de  contener  en  su  carrera  de  progreso  j  de 
reformas,  ya  en  estos  dias,  á  no  ser  que  se  repitiese 
la  escena  de  1823 ,  que  no  puede  tener  efecto  en  d 
estado  actual  de  la  política  europea.  Pero  demanda* 
ronlos  tan  inútilmente  como  antes  hemos  visto,  sio 
que  las  profundas  humillaciones ,  las  degradantesstt- 
plicas  de  estas  gentes  al  gobierno  su  amigo ,  ante 
cuyas  plantas  hicieron  postrar  de  hinojos  á  la  noble» 
á  la  hidalga ,  á  la  magnánima  nación  española ,  sir- 
viesen mas  que  para  demostrar  su  torpeza  ó  su  per- 
fidia ,  presentándose  ante  el  pais  los  hombres  de  la 
intervención ,  los  sabios ,  ]os  inteligentes ,  como  unos 
miserables  topos ,  desconocedores  aun  de  los  puntos 
mas  esenciales  y  culminantes  de  la  política  interna- 
cional ,  ó  como  verdaderos  farsantes  embaucadores. 
Y  para  que  no  se  estrañe  este  (que  algunos  creeráo 
duro  y  severo  y  nosotros  juzgamos  merecido  y  jus- 
to) lenguage  de  la  imparcial  historia ,  narraremos 
ligeramente  los  hechos  que  con6rman  cuanto  lleva- 
mos apuntado. 
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Ninguno  de  los  altos  fines  qoe  los  servidores  de 
la  Francia  y  dominadores  de  la  España,  en  1838,  se 
propusieron  a)  confeccionar  el  estraño  minislcrio  qoe 
presidia  el  conde  de  Ofalia  ,  pudo  al  cabo  lograrse; 
lo  cual  produjo  no  poca  mengua  á  los  notables  del 
bando  conservador ,  irrogando  gran  descrédito  á  es- 
te partido.  Ni  hubo  reconocimiento,  ni  tampoco  in- 
tervención. Las  potencias  del  norte  de  Europa ,  que 
so  se  contentan  con  medios  colores,  ni  se  dan  ja— 
mas  por  satisfechas ,  como  es  natural ,   sino  con  el 
triunfo   absoluto ,  la  absoluta   dominación  de   sus 
principios  absolutistas,  es  decir,  la  preponderancia 
suprema  de  los  tronos  al  lado  de  la  completa  abyec- 
ción de  los  pueblos ,  el  que  llaman  derecho  divino 
de  los  reyes  contra  los  derechos ,  contra  la   sobera- 
nía de  las  naciones ,  era  consiguiente  que  viendo  al 
frente  de  la  nuestra  un  gobierno  tan  débil ,  tan  fal- 
to de  dignidad ,  tan  ignorante  ,  cual  aparecía  en- 
tonces el  gobierno  español ,  rogando  y  pidiendo   lo 
que  cualquiera  persona  sensata ,  sin  ser  hombre  de 
estado ,  yeia  ser  un  imposible ,  contestasen  con  una 
negativa ,  tal  vez  acompañada  de  menosprecio ,  bur- 
lando asi  las  pobres  ilusiones  de  los  visionarios  con- 
servadores. No  libraron  mejor  estos  en  sus  preten- 
siones  sobre  intervención.  Tenian  los  moderados 
gran  confianza  en  las  gestiones  entabladas,  sobre  to-^ 
do  en  1836  ,  en  la  época  del  Sr.  Istnriz ,  sobre  este 
asunto  9  el  cual  ya  hemos  dicho  antes  como  fracasó, 
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los  auxilios  de  otro  gobierno ,  á  cualquier  precio, 
y  bajo  cualesquiera  condiciones,  con  pretesto  de  di- 
rimir domésticas  querellas.  Posición  de  tal  manera 
alcanzada ,  claro  es  que  no  podia  ser  de  otro  modo 
sostenida.  ElSr.  Isturiz,  en  esta  comunicación  ,  que 
tanto  emborrona  su  vida  pública ,  no  desdeña ,  á  true- 
qtie  de  perpetuarse  en  el  poder  y  sofocar  desde  allí, 
con  mano  estraña ,  las  furias  de  la  nación  que  ya  en 
aquella  fecha  se  hallaba  contra  su  administración 
harto  irritada ,  ese  encono  popular  que  se  dejaba 
sentir  en  todas  partes,  y  que  él  llamaba  anarquía  pro- 
cedente de  un  número  insignificante  de  individuos 
(que  necesitaban  sin  embargólos  egércitos  del  nor- 
te para  haber  de  aplacarse  y  poder  ser  domeñados), 
no  desdeña,  repetimos,  las  condiciones  que  pluguie- 
se al  rey  de  los  franceses  imponer,  sin  escluir,  co- 
mo es  consiguiente,  la  de  (¡jar  lo  que  ellos  llaman 
limites  naturales  de  la  Francia,  en  los  cuales  que- 
da comprendido ,  como  perteneciente  á  esta  nación, 
todo  el  territorio  que  está  á  la  derecha  del  Ebro.  A 
esta  y  otras  muchas  consecuencias ,  deplorables  to- 
das, todas  denigrantes  para  la  infeliz  España,  con- 
ducian  las  imprudentes  gestiones  del  bando  mode- 
rado, renovadas  después  y  anudadas  cuando  á  fines 
de  1837  volvieron  estas  gentes,  por  sus  malas  artes, 
á  escalar  el  poder.  La  nación  española  iba  á  ver  per- 
dida su  independencia,  avasallada  su  libertad,  yynl- 
nerada  tambieu  y  rota  y  destruida  la  integridad  de 
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^^  territorio,  su  nacionalidad,  su  unidad  social  y 
l^oliiica,  tal  cual  la  heredó  de  sus  antepasados  hace 
^Ualro  siglos.  A  tal  estado  quieren  reducirla  los  hi- 
pócritas egoistas,  que  con  tal  de  monopolizare!  man- 
do, y  disponer  de  la  riqueza  y  de  la  fuerza ,  para  vi- 
vir ellos  en  la  b(^ganza  y  los  goces,  como  otros  Si- 
baritas, y  tiranizará  la  vez  á  sus  compatricios,  no 
hallan  inconveniente  en  rendir  vasallage  y  hacerse 
esclavos  del  gobierno  francés,  ó  de  cualquiera  otro 
gobierno  del  mundo. 

Al  conde  de  Gampuzano ,  embajador  de  España 
enParis,  durante  el  ministerio  Galatrava,  reempla- 
zó después  el  marqués  de  Espeja,  quien  tardando 
algún  tiempo  en  trasladarse  á  su  destino ,  no  empe- 
zó áegercer  sus  funciones  en  la  corte  de  Francia  has- 
ta la  época  en  que  regia  yalaadministracion  el  conde 
de  Ofalia.  No  tardó  este  tanto  en  proseguir  las  mal- 
hadadas negociaciones  que  había  pendientes  sobre 
esté  asunto ;  pues  con  fecha  13  de  enero  ordenó  á 
aquel  que  solicitase  del  gabinete  francés  la  inter- 
vención armada,  en  los  mismos  términos,  ó  muy  se- 
mejantes á  aquellos,  en  que  lo  verificó  el  ministro  ga- 
ditano. Deciacl  conde  ministro  al  marqués  embajador 
en  esta  comunicación,  que  hiciese  presente  á  aquel 
gobierno  la  necesidad  que  habia  de  que  un  egército 
francés  ocupase  las  provincias  vascongadas  y  laNa- 
varra  ,  como  igualmente  los  valles  limítrofes  y  al- 
gunos puntos  de  la  costa  cantéferica,  vertfidindoso 
TOM.  n.  23 
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al  propio  tiempo  igual  ocupación  en  toda  la  fronle- 
ra  de  Cataluña.  Todo  muy  á  sabor ,  á  placer ,  á  me^ 
dida  del  deseo  que  sobre  este  punto  tenían,  bacía  ya 
tiempo ,  los  conservadores.  Por  sí  la  intervención 
fuese ,  como  fué ,  denegada ,  daba  otro  p«iso  el  con^ 
de  que  no  fué  por  cierto  mas  atinado  y  feliz  que  el 
primero.  Facultó  á  Espeja  para  que  aceptase  un 
cuerpo  de  tropas  francesas  al  servicio  de.  España. 
Aparentando  mas  celo  por  la  independccia  de  esta 
nación  que  el  que  realmente  mostraban  sus  bom* 
bres  de  gobierno,  el  conde  de  Mole,  ministro 
de  negocios  estrangeros  y  presidente  del  consc^ 
jo  de  Luis  Felipe ,  se  opuso  tenazmente ,  y  con  to- 
das sus  fuerzas ,  á  esta  gestión ,  afectando  grandes 
escrúpulos  para  mezclarse,  directa  ni  indirectamen* 
te,  en  los  asuntos  interiores  de  un  estado.  Y  era  que  la 
intervención  francesa  en  la  guerra  civil  de  España 
habia  venido  a  ser  cuestión  europea  ,  enlazada  por 
lo  tanto  con  otras  muchas  cuestiones ,  cuya  solución 
pendía  de  aquel  faecbo,  y  podía  afectar  en  gran  ma^ 
ñera  á  los  intereses  mas  vitales  de  la  Francia  ,  ó  al 
menos,  de  la  dinastía  de  julio.  Por  eso  el  gobierno 
de  esta  nación ,  que  en  el  estado  actual  de  cosas  no 
podía,  sin  suicidarse  ,  repetir  el  crimen  político  qae 
en  1823  cometió  en  España  Luis  XYIII,  protegiendo, 
como  entonces  el  de  Fernando,  abora  el  poder  abr 
soluto  de  Curios  en  la  Península ,  veíase  también  con 
Lis  manos  atadas,  en  fuerza  de  los  compromisos qae 
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había  adquirido  con  las  naciones  qae  componen   la 
mnta  alianza  ,  para  obrar  como  tal  vez  quisiera   á 
favor  de  la  monarquía  conslitucional  de  Isabel   IL 
Ambas  cosas  le  eran  imposibles.   En  tal  estado  de 
irresolución  le  constituid  el   indispensable  sosteni- 
miento de  eso  que  se  llama  «equilibrio  europeo.»     ' 
Tan  malaventurado  fué  nuestro  conde  diplomá- 
tico en  su  torpe  demanda  ,  que  tres  dias  antes  de  di- 
rigir él  su  comunicación  é  Espeja ,  el  10  del  mismo* 
enero ,  se  celebró  en  la  cámara  de  los  diputados  de 
Francia  una   sesión,    énla  cual  el  ya  citado  minis- 
tro conde  de  Molé>  dio  una  muy  cumplida,  esplicí- 
ta,  terminante ,  oñcial  y  por  cierto  nada  salisfacto-' 
ria  respuesta  á  la  petición  del  gabinete  de  Madrid. 
Discutíase  entonces  en  aquella  asamblea  el  proyec- 
to de  mensage  ó  contestación  al  discurso  de  apertu-^ 
ra  pronunciado  por  el  rey ;  y  tomo  en  el  párrafo  re- 
lativo á  España  se  hiciese  mérito  del  cumplimiento 
del  tratado  de  la  cuádruple  alianza ,  rozándose  con 
esta  cuestión  la  de  intervenir  ó  ñola  Francia,  á  ma- 
no armada  ,  en  los  asuntos  de  nuestra  guerra   civil, 
y  opinando ,  las  varias  partes ,  si  era  ó  no  llegado  el 
cúísus  faderis\  dijo  el  presidente  del  consejo  ^  alu- 
diendo al  interés  que  la  Francia   podia  tener  en  no 
permitir  que  D.  Garlos  ocupase  el  trono  de  España. 
«Este  interés  puede  obligarnos  á  la  guerra  ;  pero  á- 
««intervenir,  á  decidir  con  las  armas  la  política  in-^ 
«terior  de  España  j  á  eso...  jamás. n  Y  con  respecto 
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al  cumpUiuienlo  del  tratado ,  sobre  cuyo  punto  era 
redargüido  elmioisterío  por  la  oposición ,  que  acaudi- 
llaba Mr.  Thiers,  contestó  el  primer  ministro  que  no 
faltarían  á  España  votos  al  cielo  que  dirigiría  la  Fran- 
cia por  su  paz  y  su  bien  estar,  pues  eran  bien  cono- 
cidas las  simpatías  que  á  aquella  profesa  esta  nación, 
la  cual ,  ademas,  aumentaría  con  algunos  aduaneros 
el  número  de  los  que  tenia  en  nuestras  fronteras. 
Votos  j  simpatías, y  esecélcbrey  terrible  jarnos,  pro- 
nunciado á  la  faz  del  mundo  por  el  primer  ministro 
de  Francia,  sancionado  después  por  la  decisión  de 
la  cámara,  y  que  venia  á  ser  como  una  barrera  in- 
superable colocada  entre  ambos  gabinetes  :  Hé  aquí 
el  resultado  que  alcanzaron  las  humillantes  gestio- 
nes de   nuestros  afrancesados  diplomáticos,  al  go- 
bierno de  Francia  ;  resultado  que  debió  cubrir  su 
rostro  de  vergüenza  y  helar  en  su  cuerpo  la  sangre. 
Pero  todavía  no  era  suGciente  á  estos  hombres 
tamaña  repulsa,  un  tan  profundo  desaire.  El  22  del 
mismo  enero,  cuando  ya  los  diarios  de  Madrid  traS' 
ladaban  á  sus  columnas  las  memorables  sesiones  de 
las  cámaras  francesas,  en  las  cuales  brillaba ,  sí  bien 
con  luz  opaca ,  cual  astro  siniestro ,  el  funesto/amá^ 
de  Mr.  Mole,  creyendo  sin  duda  el  infatuado  minis- 
tro Ofalia  que  aun  podia  caber  algún  misterio  en 
manifestaciones  tan  esplicítas,  y  que  no  debieran  dar- 
se por  perdidas  sus  alagüeñas  esperanzas ,  volvió  á 
insistir  en  sus  órdenes  para  que  solicitare  Espeja: 
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«1.*  que  la  Francia  ocupase  los  valles  liiuitrofcs  en* 
«tre  Pamplona  y  San  Sebastian :  2/  que  se  perraitie- 
«se  reclutar  y  organizar  un  cuerpo  de  diez  á  doce  mil 
«hombres  bajo  el  pié  de  las  legiones  formadas  en 
«París  en  1836;  y  3/  la  garantía  de  un  empréstito.» 
Apenas  se  concibe  que  haya  hombres,  de  estos  que 
«e  dicen  de  gobierno ,  hombres  de  estado ,   que  así, 
M  tan  poco ,  estimen  su  honor  y  su  reputación  ,  y,  lo 
|fie  es  mas,  comprometan  la  dignidad  y  empañen  el 
íustre  y  esplendor  de  las  naciones  que  tienen  la  des- 
riracia  de  ser  por  ellos   gobernadas.  Mas  este  he- 
;Íio,  al  parecer  increíble,   tiene  fácil  y  natural  es- 
[iTiracion  en  aquel  deseo,  en  aquella  esperanza  con- 
;entida  ,  en  aquella  ilimitada  confianza ,  con  que  los 
Éioderados  habían  entretenido  y  alimentado  el  espi- 
rita del  pais,  antes  y  después  de  su  advenimiento  al 
¡loder,  ofreciendo,  como  si  en  su  mano  estuviese, 
la  suspirada  intervención ,  acusando  á  sus  adversa- 
rios políticos  de  falta  de  patriotismo  ú  de  habilidad 
para   conseguir  y  emplear  este  medio,    el  único 
fue  se  reputaba  eficaz  parala  terminación  déla  guer- 
ra ,  cantando  ya  ,  de  ante  mano ,  el  triunfo  y  anun- 
ciando la  victoria  sobre  todos  los  partidos  que  dtvi- 
lian  y  dividen  la  España ,  y  creando,  en  consecuen- 
;iá ,  aquel  anhelo  vehemente,  aquella  cspectante  agi- 
iieíon  que  reinaba  en  los  ánimos ,  y  que  eran  otros 
antes  compromisos  para  el  partido  que  los  habia  tan 
rítpradentemente  suscitado.  Lo  diremos  deuna  Tez: 
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los  coaservadores  cngafiaron  inicuamente  sil  país,  ta- 
licndose «  conK>  de  principal   resorte  para  el  yíuI 
asuBfto  del  nombramiento  de  sus  representantes,  de 
este  lisongero  protesto  de  la  intervención:  y  adorme- 
cido asi  el  pueblo ,  en  este  señuelo  engafioso ,  sedu- 
cidos, fascinados  los  electores  con  unas  promesas 
que  halagaban  tanto  su  deseo  de  ver  concluida  la  guer- 
ra» allauaron  el  camino  para  el  mando  á  los  embau- 
eadores,  que  no  habían  de  tardar  mucho  tiempo  en 
hacer  píUilica  toda  la  superchería  de  su  proceder. — 
Y  para  que  nadie  ponga  en  duda  la  e^iclitud  y  yera — 
cidad  de  este  nuestro  juicio,  díremos^queenesta  úl- 
tima comunicación  del   conde  de  Ofalia  á  nuestro 
embajador  en  Paris ,  no  halla  aquel  inconveniente 
en  asegurar  que   «la  esperanza  de  una  iutervencioa 
«había  sido  el  motivo  de  las  elecciones  que  dieron 
«por  resultado  las  Cortes  de  1837.»  Estraña  confe- 
sión, en  verdad,  que  pone  el  sello  á  todas  las  im- 
prudencias cometidas  por  este  ministrol 

Tan  indigna,  tan  terea  ,  tan  obstinada  abyección, 
recibió  al  (in  la  respuesta  que  debia  esperar ,  la  que 
en  realidad  merecía.  La  decisión  solemne  del  gobier* 
no  francés,  anunciada  ostensiMemente  ante  las  cá- 
maras ,  no  podía  dejar  de  serirrevocaUe.  Los  ilusos 
recibieron  el  condigno  escarmiento »  y  un  desengaño 
cruel ,  amargo;  y  aquella  ansiedad  general,  la  im- 
paciencia pública ,  que  aguardaba  con  febril  congo- 
ja el  término  de  sus  males ,  en  el  cumplimiento  do 
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las  ofertas  hechas  por  el  bando  moderado  9  devoró 
CD  sus  entrañas  la  terrible  pena  de  contrariedad  que 
las  esperanzas  frustradas  llevan  siempre  coosrgo.  El 
gobierno  de  LuisFelipe  contestó,  que  él  no  podia  ali- 
mentar ni  habia  jamás  fomentado  con  su  conducta 
las  ilusiones  del  gabinete  de  Madrid,  respecto  á 
probabilidades  de  conseguir  tales  auxilios ;  sino  que, 
por  el  contrario ,  desde  fines  de  1833  habia  procu- 
rado desimpresionarle ,  sacándole  de  un  error  que 
podría  tener  para  España  consecuencias  muy  tras- 
cendentales: que  fijLcra  grande  injusticia  imputar  al- 
guna vez  al  gabinete  francés ,  las  consecuencias  de 
este  error,  del  cual  solo  debieran  responder  los  que 
le  hubiesen  promovido,  y  aceptado  como  verdad  sin 
el  suficiente  examen :  que  si  un  impulso  reacciona- 
rio ú  el  torrente  de  la  revolución ,    vinieran ,   des- 
pués de  intervenir  la  Francia  en  la  guerra  civil ,   á 
complicar  mas  y  mas  las  cosas  potiticas  y  la  posición  de 
los  hombres  en  España ,  pudiera  muy  bien ,  como  era 
consiguiente ,  achacarse  al  gobierno  de   aquella  na- 
ción los  males  que,  en  cualquier  sentido ,    sobrevi- 
nieran á  la  nuestra ,   la  cual  acusaría ,  á  la  faz  del 
mundo ,  al  gobierno  francés  de  haberse  mezcfado  en 
sn  régimen  interior,  atacando  su  independencia,  y 
siendo  por  lo  tanto  responsable,  álosojos  de  Dios  y  de 
los  hombres ,  de  los  resultados  deplorables  que  acae- 
cieran :  finalmente ,  también  deeia  el  gabinete  de  las 
Tullerias  que  estaba  dispu  esto  ácumplir  fieliodentc  las 
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oslipulacioncs  consignadas  en  el  tratado  de  la  cuá- 
druple alianza^  pero  con  la  restricción  de  no  com- 
prometer en  su  cumplimiento  el  porvenir  de  la 
Francia  ;  por  lo  cual  estaba  resuelto  á  no  emplear 
en  España  recursos  de  que  pudiese  él  necesitar  para 
intereses  mas  inmediatos  y  de  mayor  urgencia.  No 
era  posible  dar  contestación  mas  terminante  y  esplí-* 
cita  :  el  desengaño  no  podía  ser  mas  manifiesto ;  dí 
podía  ser  mayor  tampoco  el  desaire  que  el  ministe- 
rio Of¿ilia  recibiera.  A  pesar  de  todo ,  el  marqués  de 
Miraflores  ,  sucesor  del  de  Espeja  en  la  embajada, 
trató  de  dar  una  interpretación  plausible  al  tratado 
de  alianza,  procurando  deducir  de  él  para  la  Fran- 
cia la  obligación  de  intervenir.  Pero  no  era  esta  caes- 
iion  de  interpretaciones,  ni  la  hubiera  tal  vez  resuel- 
to en  aquel  sentido  la  letra  misma  del  tratado ,  por 
clara  que  ella  fuese.  La  voz  de  nuestro  diplomático  era 
muy  débil  para  hacerse  oír  al  través  de  las  grandes 
exigencias  que  por  todas  partes  hacia  resonar  la  al- 
ta política  en  las  naciones  europeas.  Lasúltimas  ges- 
tiones de  este  otro  marqués ,  solo  sirvieron  para  dar 
mayor  fuerza  al  descalabro  de  nuestros  gobernantes. 
El  edificio  del  engaño ,  con  todos  snsatavios,  vino  á 
tierra.  La  máscara  cayó  al  fin  del  rostro  de  los  ilu- 
sos y  de  los  fascinadores.  La  intervención  se  negó, 
porque  no  podia  concederse.  Grave  lección  para  los 
gobiernos!  Lección  terrible  para  ios  pueblos! 

Cuánto  daño  ocasionasen  al  pais^  cuánto  contri- 
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huyesen  á  prolongar  y  aun  acrecentar  los  desaslrcs 
déla  guerra  estas  especies  de  intervención,  acaricia- 
das y  propaladas  por  el  partido  moderado,  es  mas  fá- 
di  sentirlo  que  sujetarlo  á  cálculo.  Habia  pasado 
^o  mas  de  on  afio  de  esta  contienda  civil ;  todavia 
su  teatro  principal  era  el  suelode  las  provincias  vas- 
congadas j  la  Navarra  ,  en  cuyo  territorio  conserva- 
ban aun  nuestras  tropas  las  plazas  importantes  que 
después  ocuparon  los  contrarios  ,  cuando  la  idea  de 
k  necesidad  de  fuerzas estrailas comenzó  á  divulgar- 
se entre  nosotros ,  fijando  en  este  malhadado  recur- 
so agcno  la  atención  qne  debiera  solo  prestarse  á  los 
recursos  infinitos  que  dentro  de  la  España  poseía- 
mos. Desde  entonces  debieron  ir  mal,  muy  mal,  las 
cosas  de  la  guerra.  Todos  perdían  vigor  y  esfuerzo 
liara  haber  de  acabar  con  ella.  El  gobierno,  por  la 
vazon  antes  espuesta ,  y  porque  se  ataba  las  manos, 
DO  atreviéndose  á  exigir  de  la  nación  los  sacrificios  que 
eran  tan  necesarios ,  tan  indispensables  ,  puesto  que 
él  habia  dicho  ya  que  los  auxilios  hablan  de  venir  de 
fuera :  los  pueblos ,  porque  esperando  los  socorros 
estrauos,  era  natural  que  esta  idea  apagase  su  entu- 
siasmo y  halagase  su  indolencia:  por  último ,  el  egér- 
eito  nacional  también  debió,  es  consiguiente  ,  resen- 
tirse del  efecto  que  en  él  hicieran  tales  especies,  las 
cuales  no  podian  menos  deiníluiren  el  ánimo  de  nues- 
tros valientes  de  una  manera  desagradable.  — Aho- 
ra bien,  ó  los  conservadores ,  al  solicitar  tan  repeti- 


das  reces  «  eos  Unto  afaa ,  coo  tanla  obstmacMHi,  b 
ioienr  3110011  francesa  igaoraban  lo  que  la  Earopa  cu- 
tera, todo  el  Dmiido  sabíales  decir,  que  ese  iwdioefa 
ioiposiblede  realizarse,  porque  se  opowa«  áellocoa- 
sideraciones  no  j  grares  j  eleradas  de  política  iater- 
aacional;  6  sabiesdolo,  obraban  cooh>  silo  ignorasen, 
fascinando  j  engasando  á  los pneblos,  aqnieoescan* 
saban  males  po«lif  os  f  j  sin  cnento.  Si  lo  primero, 
no  poeden  los  hombres  qoe  se  repnlan  de  tmielifenía 
alejar  de  sí ,  en  esU cnestion ,  bnota  de  turfes  j  de 
ipufrantei  vi$ionaria$ :  si  lo  segundo,  sn  maligDidad 
y  so  perfidia  no  bailarían  egemplar  en  los  fastos  de 
nnestra  bisioria.  Opten,  pnes,  entre  ambos  estre- 
mos  los  partidarios  de  la  interrencion. — Por  lo  de^ 
mas,  el  despacbo  dirigido  á  so  gobierno  por  el  conde  de 
Bejneral ,  embajador  de  Francia  en  noestra  corte 
dorante  los  primeros  afios  de  b  goerra,  j  qoe  opi* 
naba  en  este  asonto  como  los  moderados  de  Espaüa, 
en  el  coal  decia  qoe  «para  ascgorar  b  paz  de  esta 
«nación  no  bastaría  la  entrada  de  tropas  francesas 
«en  la  peninsola,  sino  qoe  creia  necesario  qoe  per^ 
«maneciesen  larg9  tiempo  en  ella:»  añadiendo ,  qoe 
«era  preciso  mantener  á  la  España  algonos  afiosia^tf 
«/a  tutela  de  la  Francia ;  poes  solo  de  este  modopo' 
«drb  empreoder  la  reforma  de  sos  costombreSfCal- 
«mar  las  pasiones  agitadas,  j  preparar  on  porvenir 
«de  paz  j  consocio  ,i  proeba  bastante  las  tendencias 
jr  mi  ras  de  los  hombres  qoe  qoerian  b  paz  á  cwd" 
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quier  precio  y  bajo  cualesquiera  condiciones.  Tanta 
mengua  presénlanla  muy  pocas  veces  los  partidos  en 
0tis  mayores  delirios  y  en  sus  mas  tristes  aberra- 
ciones. 

No  concluiremos  esta  cuestión ,  larga  ya,  y  en 
la  cual  nos  hemos  detenido  tanto  por  el  grande  interés 
que  ella  presenta,  á  todas  luces  vista,  sin  hacer  no- 
to la  impresión  que  en  los  hombres  mas  exagerados 
del  partido  conservador,  en  los  que  apenas  diGeren 
del  bando  absolutista,  del  cual  solo  le  separan  inte- 
reses do  personas ,  que  no  de  principios,  hizo  la  ne- 
gativa de  la  Francia  ,  y  los  planes  liberticidas  que 
con  este  motivo  anunció  ya  uno  de  los  órganos  mas 
acreditados  de  aquella  opinión.  Hablando  de  la  afición 
que  el  gobierno  francés  mostraba  entonces  álaseco- 
Qomías,  y  queriendo  resolver  por  esta  via,  tan  mez- 
quina ,  el  grave  asunto  de  que  tratamos,  un  perió- 
dico ultra-ministerial  de  Madrid,  se  espresaba  de  la 
manera  siguiente: 

«De  aquí  nacen  los  obstáculos  que  se  oponen  ala 
«intervención ,  y  que  á  nuestro  juicio  no  se  vence- 
«rian  sin  un  suceso  de  grande  importancia  ,  como 
«porcgemplo,  si  el  gobierno  español  cansado  de  que 
«la  Francia  no  le  cumpliese  el  tratado,  abriese  ne- 
«gociaciones  con  las  potencias  del  Nor(e,  especial- 
«menie  con  el  Austria  ,  y  contratase  el  ca$amicnto 
«de  la  reina  con  el  duque  de  Burdeos.» — Desespe- 
ranzados, los  conservadores,  de  poder  asentar  Su  do- 


MHKM!Í(Mi  €ñm  el  sMiúKoáe  la  Fraacia,  nokiHalNni  f a 
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iacoBTeMeiile  ea  eambiar  mi  papel  de  fraaceses  por 
eidenftms  6  aaslriaco»,  desedboHidc»  ia  ewUrmjtf 
por  la  aaimta  tdiaanza ,  traasigiendo  coa  el  absolvl»- 
wmo ,  y  ¿Í3po«ie«¿o  j  ofrecieadoy  CMia  9Cg«r#  del 
cvnpüanealodesv  wmtfm  wtyrfadowcj»  b  auao 
de  la  re«a  bibei.  Es  hm^  BolaMe  j  mmj  üfm»  de 
rooMjBarse  ea  la  hislorii,  para  aaladabte  Icccioedel 
porrettir,  esta  teadeacia  iadecliajMe  del  partido 
iBoderado. 

y\  estos  proyectos  de  iatcrfeacioa ,  ai  el  estado 
de  abaodoBo  en  qae  ^eaeral  méate  toaia  ea  toares  el 
prfñemo  al  eg ército  del  aorte ,  kistabaa  para  eaf  í- 
▼tar  el  ardimieoto  de  este,  ai  laeaos parahaeerolTi- 
dar  la  seada  de  las  riel ortas  á  sa  ilastre  j  bizarro  ^ 
fe ,  qoieo  en  los  áltiíaas  días  de  jonio  proporeioné  á 
los  Talieates  qae  oíaadalia  oao  de  los  aias  señalados 
trianfos  que  coeatao  los  fastos  gloriosos  de  esta 
fpierra.  Derrotado  el  conde  de  Negri ,  creyó  Estai- 
TEKO  qae  era  ocasión  oportana  de  fijar  aaeraaienle 
la  Tista  eael  pais  rebelde ,  entraado  en  soscálcalos, 
comf>ídea  capital ,  la  de  tomar  la  iniciatira,  sitiando 
nao  de  los  pantos  de  mayor  importancia.  Aate  to- 
do ,  érale  necesario  asegarar  las  comanicaciones  de 
Vitoria,  qae  babianqaedado  interceptadas  por  la  pér- 
dida de  ana  casa  fortificada  qae  babia  en  Nandares; 
y  al  efecto  reconoció  el  terreno  de  las  inmediaciones 
de  dicho  paeblo ,  eligió  el  sitio  en  qae  debía  coas- 
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Iruirsc  QD  fuerte  reducto,  al  pasoqucscfortiiicascU 
torre  antigua  sita  en  las  alturas  de  la  Puebla.  Dejó 
en  seguida  el  Conde  al  general  Rivcro,  con  la  Guar- 
dia protegiendo  estas  obras ,  trasladándose  él ,  con 
su  cuartel  general ,  á  la  Rioja  ,  desde  donde  partió 
rápidamente  á  Navarra ,  sabedor  de  que  fuerzas  re- 
beldes, capitaneadas  por  Gucrgué,  faabian  pasado 
los  rios  Aragón  y  Arga  ;  pero  balidos  los  carlistas  el 
4  del  citado  junio  en  Yiurrun  por  el  general  León, 
y  perseguidos  y  acosados  el  dia  siguiente  por  Espar- 
TEBO  al  repasar  el  último  de  aquellos  rios ,  tornó  el 
Conde  á  la  Rioja  y  dedicóse  á  aprestar  el  material  de 
sitio  para  atacar  la  importante  plaza  de  Pcñacerra- 
da.  Dos  grandes  obgelos  se  proponia  el  general  en 
gefc  al  emprender  esta  diíicil  operación :  apoderarse 
de  aquel  punto  cuya  posesión  ponia  á  los  nuestros  en 
el  caso  de  dominar  masclpais  enemigo,  y  atraer  auna 
batalla  á  las  fuerzas  contrarias,  que  admitiéndola  y 
sufriendo  la  consiguiente  derrota  ,  quedarian  desmo- 
ralizadas y  abatidas :  resultado  interesantísimo  para 
el  éxito  de  operaciones  ulteriores.  A  pesar  de  los 
obstáculos,  al  parecer  insuperables,  que  oponia  la 
escasez  de  medios  para  una  tan  ardua  y  complicada 
empresa ,  nada  arredraba  al  Conde.  En  pocos  dias  to*- 
do  se  halló  dispuesto;  y  concluidas  que  fueron  las  obras 
antedichas ,  dio  principio  á  su  faena  organizando ,  el 
15,  las  tropas  do  las  diferentes  armas  que  guiaba  y 
que  habían  de  cencurrir  á  la  empresa  „  de  la  mane- 
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ra  siguiente:  dos  divisiones,  la  de  la  Guardia  y  h 
tercera  del  Norte ,  al  mando ,  la  primera  del  general 
Kivero,  y  la  otra  del  general  Bucrens,  iban  distri- 
buidas, cada  una  en  tres  brigadas,  componiendo  en- 
tre las  dos  un  total  de  18  batallones.  A  la  división 
de  la  Guardia  estaba  aneja  una  batería  de  obuses  de 
á  12 ,  española ,  que  tenia  4  piezas ,  y  otra  de  cohe- 
tes ó  la  congreve.  La  3.^  división  llevaba  aneja  tam- 
bién la  batería  francesa  de  obuses  dea  12,  que  cons- 
taba de  6  piezas.  El  comandante  general  de  esta  ar- 
ma era  el  brigadier  D.  Joaquín  de  Pont.  Constaba  el 
tren  de  batir  de  tres  cañones  de  á24,  cuatro  de  á  16, 
dos  morteros  de  á  10,  y  dos  obuses  de  á  7.  Una  ba- 
tería de  carril  estrecho  iba  afecta  á  la  división  de  ca- 
ballería ,  fuerte  de  cuatro  escuadrones,  y  cuyo  co- 
mandante general  era  el  coronel  D.  Juan  Zabala. 
El  gcfe  de  Estado  Mayor  del  egército  era  el  general 
D.  Antonio  Van-Halcn.  El  dia  18  se  unió  á  esta 
fuerza  la  columna  al  mando  del  intrépido  coronel 
D.  Martin  Zurbano. 

El  siguiente  dia  19  fué  cubriendo  este  digno  ge- 
fe  la  izquierda,  con  su  gente,  hasta  el  pueblo  de  Ba- 
roja  :  y  cuando  llegó  á  este  punto,  ya  se  hallaba  Es- 
partero, con  el  cuartel  general  y  su  escolta  ,  pose- 
sionado de  las  alturas  de  Larrea,  fuertemente  re- 
trincheradas,  desde  donde  daba  vista  al  castilloy  pla- 
za dePeñacerrada,  á  tiro  corto  de  canon,  que  los 
enemigos  rompieron  al  divisarle.  Destacaron  aque- 
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líos  ¡nmedíatatnenlc  algunas  fucrzos,  en  ¿inimo  de 
apoderarse  de  la  línea  que  ocupaban  los  consü(uc¡o- 
nales ;  pero  fueron  recibidas  con  serenidad  por  la 
columna  de  Zurbano,  trabándose  un  combate  que 
sostuvo  este  ,  á  pesar  de  la  inferioridad  numérica 
(te  los  suyos,  con  la  bizarria  que  lo  hizo  siempre. 
Espartero,  que  no  podia  disponer  en  aquel  mo- 
mento de  mas  fuerzas  que  de  su  escolta ,  la  mandó 
al  galope,  ansioso  de  tomar  parteen  la  pelea,  y  pro- 
duciendo ,  como  era  de  esperar  ,  el  terror  y  la  dis- 
persión en  los  contrarios ,  señaladamente  en  el  2.® 
batallón  de  Álava ,  que  sufrió  gran  destrozo,  y  solo 
pudo  salvar  sus  restos  al  amparo  de  los  otros  bata- 
llones que  estaban  apoyados  sobre  grandes  parape- 
tos ,  bosques  y  eminencias.  Llegado  que  hubo 
el  general  Rivero  con  la  Guardia ,  recibió  orden  de 
sostener  el  ataque,  protegiendo  á  Zurbano.  El  fuego 
continuó  hasta  la  caida  de  la  tarde;  y  las  fuertes 
guerrillas  de  los  constitucionales  causaron  al  carlis- 
ta 9  solo  en  heridos ,  la  baja  de  150  hombres  en  es- 
ta refriega. 

Empezaba  la  noche ,  cuando  el  Conde  mandó  á 
Rivero  que  se  replegase  sobre  el  punto  que  debía 
ocupar  en  las  operaciones  sucesivas  ,  esto  es,  sobre 
la  primera  linea  ,  que  era  la  que  cubria  la  división 
de  la  Guardia ,  y  en  la  cual  permaneció  los  dias  20, 
21  y  parte  del  22,  como  después  veremos,  sostenien- 
do con  admirable  tesón  el  fuego  nutrido  y  constan- 
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que  fué  formado  el  cuerpo ,  según  ya  dicho  en  otro 
logar ,  con  los  prisioneros  hechos  á  Gómez  en  1836, 
dándonos  triste  egemplo  de  la  indiferencia  del  solda- 
do en  asunto  de  tanta  cuantia,  indiferencia  que  abo- 
{a  el  corazón  del  hombre  pensador ,  por  las  conse- 
mencias  fatales  á  que  ella  conduce ;  también  en  esta 
ocasión  dieron  pruebas  de  su  denuedo ,  de  su  estraor- 
linaria  bizarría ,  impidiendo  el  fuego  de  fusil ,  inco- 
nodandoá  los  artillieros,  llegando  en  fin  su  deliran- 
.e  arrojo  hasta  el  estremo  de  trepar  algunos  de  ellos 
M>r  la  contraescarpa,  pidiendo  á  gritos  el  asalto. 

Creyó  Espartero  que  no  debia  desaprovechar 
anta  decisión;  y  notando  que  la  brecha  no  podia  es- 
Lar  practicable  en  mucho  tiempo  ,  por  las  observa- 
cienes  que  habia  hecho  después  que  las  baterías  lle- 
garon á  destruir  parte  del  revestimiento  de  piedra 
del  frente  atacado,  dio  la  orden  para  que  el  men- 
cionado primer  batallón  de  Guias  intentase  el  asalto 
iel  castillo,  llevando  al  efecto  las  pocas  escalas  que 
tenian.  A  tanto  peligro ,  á  tan  seguro  riesgo ,  mar- 
chó impávido  este  grupo  de  valientes,  llegando  sin 
detención  y  sin  tardanza  al  pié  del  castillo.  £1  se- 
gundo batallón,  compuesto  de  los  presentados  y  pri- 
sioneros de  la  espedicion  Negri ,  émulo  de  las  glo- 
rias del  primero,  y  ansioso  de  acreditar  la  sana  fé 
con  que  abrazaba  la  nueva  causa  ,  solicitó  igualmen- 
te tomar  parte  en  el  asalto.  Espartero  accedió  á  su 
demanda,  y  estos  otros  emprendieron  ,  con  el  mismo 
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n^tjbV  otros  combatientes.  Tero  ni  la  diGcullad  in- 
¿rabie  de  ganar  el  muro,  ni  aun  la  muerte  mis* 
ÍBMlban  el  ardor  de  los  invasores.  En  tal  csr 
iPABTERo  que  marchasen  los  zapado* 
y  lanzafuog os  para  romper  ó  q  neniar 
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l^s  puertas;  pero  no  habiendo  masque  labermacor- 
(ada  por  un  cuerpo  de  guardia  aspillcrado  que  salía 
al  puente  ,  que  había  sido  quitado  por  los  rebeldes, 
DO  era  posible  llegar.  Los  zapadores  con  sus  picos,  y 
con  sus  bayonetas  los  Guias,  empezaron  entonces  á 
cscavar  el  muro ,  aumentando  así  ei  estrago  que  ha- 
bían ocasionado  las  baterías.  Trabajo  harto  penoso  y 
arriesgado ,  que  sin  embargo  solicitaron  con  empe- 
ño aquellos  valientes,  quienes  lograron  desbaratar 
casi  todo  el  revestimiento  de  la  cortina,  profundi- 
lando  considerablemente  la  rotura  de  la  muralla. 
Nuevamente  fueron  las  escalas  colocadas  sobre  estas 
ruinas;  mas  á pesar  de  todo,  aun  no  llegaban  áaque- 
11a  altura  formidable.  Singular  bizarria  la  de  unos 
soldados  que  trepando  por  ellas,  en  lucha  abierta 
con  el  deslino,  que  aparecía  tan  fatal  entonces,  caían 
malheridos  por  el  diluvio  de  piedras,  y  proyectiles 
huecos  que  arrojaban  los  defensores,  y  eran  rcem^ 
plazados  al  punto  por  otros  que ,  testigos  de  la  ca- 
tástrofe de  aquellos,  no  era  posible  esperasen  sner^ 
te  mas  venturosa  ;  perosin  qu«  por  esto  dejasen  de 
ocupar  serenos  el  mismo  lugar,  y  correr  los  mismos 
riesgos  que  los  anteriores. 

Penetrado  el  Gokde  do  que  todo  era  infructuo- 
so, y  que  el  grande  espesar  del  terraplén  amenaza- 
ba con  la  imposibilidad  de  abrir  la  brecha ,  dispuso 
queuaa  batería  rodada  de  á  4  fuese  colocada  en  la 
{contraescarpa ,  á  fin  de  que  los  derribos.de  tancer- 


eamos  tiros  facilitasen  ta  subida.  A  faerza  de  bra-* 
loSj  {Hidieroa  coadocir  allí  los  sitiadores  solo  una 
pieza  y  coo  lo  cual  se  consiguió  el  efecto  eu  parle; 
mas  sin  que  por  eso  desmamasen  aun  los  defensores. 
Seguidamente  hizo  el  Cokde  marchar  la  batería  fraiH 
cesa  de  lomo :  j  dispuesta  ja  la  mina,  laguamicioD^ 
falta  de  fuerzas ,  imploró  la  clemencia  del  vencedort 
rindiéndose  á  partido.  Los  Yaiientes  que  regia  Es- 
partero penetraron  en  la  fortaleza ,  después  de  los 
ínclitos  rasgos  de  simpar  heroísmo  que  van  enuncia- 
dos j  subiendo  á  la  escalada  los  primeros  del  asallo 
por  la  parte  derruida ,  apoderándose  de  la  artille- 
ría y  de  los  abundantes  repuestos  que  babia  en  el 
castillo  ,  y  ejerciendo  sobre  losrebeldes ,  á  pesar  da 
la  bandera  negra  y  los  insultos  y  la  porGada  defensa 
de  estos,  la  generosidad  que  es  l-in  propia  del  valor, 
mucho  mas  si  este  ha  sido  por  unos  y  otros,  vcnce^ 
dores  y  vencidos,  bien  probado. 

Duefio  del  castillo ,  fijó  Espartero  los  ojos  en 
la  inmediata  é  importantísima  plaza  de  Peñacerrada. 
Al  efecto  mandó  á  un  coronel  de  estado  mayor  que 
fuese  á  intimar  su  rendición;  pero  despreciáronle 
los  carlistas  continuando  el  fuego,  y  aun  haciéndo- 
le sobre  él,  no  obstante  hallarse  suspendido  el  de  la 
linea  y  balerías  de  los  sitiadores.  Lo  mismo  aconte- 
ció con  otro  parlamentario  que  fué  enviado  después: 
y  era  que  los  rebeldes  estaban  envalentonados  cod 
la  concurrencia  de  fuerzas  respetables 
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que venían  en  su  apoyo.  Ciega  y  vana  confianza,  que 
faé  harlo  costosa  á  aquellos  desdichados. Elsiguien- 
te  dia  21  escaseaban  las  municiones^  y  marchó  á  la 
Puebla,  en  busca  de  ellas,  el  coronel  Zurbano.  Os- 
tentaba el  enemigo  sus  numerosas  fucrzasy  su  arti- 
llería respetable,  haciendo  ondear  sus  banderas  so- 
bre estancias  no  menos  formidables^  y  adelantando 
solo  unos  cuantos  tiradores  en  la  estensíon  de  sü  lí- 
nea. Dentro  de  la  plaza  sehacian  notar  infinitos  pa- 
rapetos aspi  Iterados  que  cortaban  las  calles  y  cerra- 
ban por  la  gola  sus  baluartes.  CircUnstanciaquenni- 
da  á  la  solidez  de  las  obras  v  á  la  conducta  de  la 
guarnición,  hizo  creer  á  Espartero  que  la  defensa 
debería  de  ser  no  menos  obstinada  que  la  del  casti- 
llo ,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  contaban  es- 
tos otros  con  el  auxilio  de  las  facciones  de  fuera , 
que  no  podia  meaos  de  inspirar  confianza  y  darles 
aliento. 

La  naturaleza  del  terreno  ,  y  íü  avenida  de  gen- 
te cstraña  en  socorro  de  la  plaza ,  no  permitian  al 
Conde  establecer  la  línea  de  circumbalacíon ,  que 
habia  de  ser  sumamente  estensa  ,  y  presentar  por  lo 
tanto  muchos  puntos  vulnerables  ,  quedando  asíes- 
puestos  á  ser  batidos  en  detall  los  del  asedio.  Con  el 
fin  de  asegurar  el  buen  éiito  de  la  operación,  sal- 
vando cualquier  evento ,  ordenó  aquel  gefeque  an- 
tes de  establecer  las  nuevas  haterías  de  brecha  con- 
tra la  phiza ,  se  procediese  á  atrincherar  un  campo 
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intermedio  de  ella  ^  del  caslillo,  poniendo  asi  á  cu- 
bierto los  parques  á  muy  corla  dislaocia  delospun- 
los  en  que  las  baterías  se  situaban.  Estas  obras  fue- 
ron  egecutadas  por  tres  batallones  y  las  tres  compa- 
ñías que  habia  de  zapadores  ^  en  todo  el  citado  dia 
21 ,  no  sin  sufrir  los  del  cerco  el  vivo  fuego  que  sin 
cesar  bacian  los  sitiados. 

Hallábase  todo  dispuesto  en  este  dia,  cuanda 
amaneció  el  22  con  una  niebla  densa  ,  que  si  bien 
perjudicaba  á  todos,  proporcionó  sin  embargo  á  los 
sitiadores  la  ?entaja  de  poder  concluir  fardos  bale- 
rías con  sus  esplanadas ,  una  de  dos  piezas  de  á  16  á 
la  derecha  de  su  frente,  y  otra  de  dos  cañones  de  á 
24,  uno  de  á  1&  y  otro  de  á  12,  á  la  izquierda.  Por 
falta  de  tiempo  y  de  materiales  quedó  por  construir 
otra  de  dosobuses,  como  estaba  mandado.  Los  dos 
morteros  quedaron  en  la  altura  de  Larrea,  que  era 
el  punto  mas  apropósito.  Serian  las  seis  de  la  maña- 
na cuando  estas  baterías  rompieron  el  fuego,  que  in- 
mediatamente contestó  la  plaza ,  sosteniéndole  bas- 
tante vivo  con  toda  su  artillería ,  que  era  considera- 
ble. La  niebla  despejó  al  íin ,  y  los  dos  obuses,  lo 
mismo  que  los  morteros  asestaban  también  sus  mor- 
tíferos proyectiles  contra  aquella  infeliz  población. 
£1  coronel  Zurbano,  que  regresó  de  la  Puebla ,  solo 
conducía  42  batas  de  á  24,  150  de  á  16  y  otras  mn^ 
niciones  en  muy  corta  cantidad,  por  faltarle  medios 
de  transporte.  Circunstancia  que  obligó  á  economi^ 
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zar  los  fuegos  de  los  siliadores ;  y  nopudiendoaquc- 
ilos  ser  lan  continuados  como  era  necesario  ,  llegó 
la  bora  de  las  tres  de  la  tarde  sin  que  oun  se  hubiese 
conseguido  hacer  la  brecha  practicable.  La  situación 
de  Espartero  era  pues  en  estremo  crítica  y  emba- 
razosa. Falto  de  municiones  en  medio  de  un  pais 
enemigo  ,  al  frente  de  una  plaza  respetable,  y  de  un 
egército  numeroso  y  aguerrido  que  la  protejia  con 
decisión  y  empeño,  dcbia  naturalmente  esperar  una 
embestida  de  estas  fuerzas  contrarias,  el  relevo  de 
la  guarnición  de  la  plaza  con  gentes  de  refresco  ,  y 
aun  la  incomunicación  de  sus  tropas  ocasionada  por 
las  rebeldes,  que  hasta  podrían  entonces,  tomán- 
dola ofensiva,  concentrar  sus  ataques  al  campo  atrin- 
cherado, obligando  ademas  al  Conde  ú  abandonarsu 
línea  ,  si  había  de  dar  protección  á  los  convoyes. 

Solicito  por  lo  tanto  en  no  diferir  el  momentode 
hacerse  dueño  de  Peñaccrrada,  puesto  que  toda  di- 
lación era  altamente  nociva  á  sus  intereses ,  resolvió 
Espartero  arrostrar  todos  los  peligros ,  vencer  to- 
das las  dificultades  ,  proporcionar  en  fin  á  sus  sol- 
dados una  jornada  de  las  mas  gloriosas  que  en  sus 
innumerables  triunfos  cuenta  esta  guerra.  Habia 
reunido  en  este  dia  Guergué ,  que  era  el  gefe  supe- 
rior de  aquel  egército  rebelde,  fuerzas  considera- 
bles de  ambas  armas ,  infantería  y  caballería  ,  y  ade- 
mas la  brillante  batería  rodada  que  titulaban  de2  Cuar- 
tel Real  9  en  ánimo  de  prevenir  y  contrariar  las  mí- 
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ras  boslilesjdeurgenlísimacgeoacion  que  debía  su- 
poner en  el  Conde  i>b  Luchana.  Todos  sus  movi- 
mientos, desde  las  diez  de  la  mañana ,  hora  en  que 
despejóla  niebla,  mostraban  su  idea  de  dirigir  no 
serio  j  formal  ataque.  Hizo  adelantar  dos  piezas  que 
enderezaban  sus  fuegos  por  la  espalda  á  la  batería 
de  la  izquierda  de  los  constitucionales ,  colocando 
otras  dos  frente  del  punto  ocupado  por  la  división 
de  la  Guardia  Real  y  la  caballería.  Pero  las  primeras 
fueron  retiradas  sin  tardanza  por  el  nutrido  fuego 
que  les  bacia  la  batería  del  castillo,  colocada  de  ante- 
mano para  este  caso  que  habk  sido  previsto  por  el 
Coxi>E :  y  las  restantes  también  fué  necesaria  reple- 
garlas ú  causa  de  los  bien  dirigidos  fuegos  de  la  ba- 
lería de  á  4  y  la  de  lomo  de  la  legión  francesa.  Las 
numerosas  líneas  de  tiradores  de  uno  y  otro  campo 
mantenían  á estas  horas,  que  eran  las  cuatro  de  la 
tarde,  un  fuego  constante  y  sostenido ,  lo  cual  daba 
un  aspecto  imponente,  y  un  interés  grande  á  aquel 
acto.  A  este  tiempo  babian  adelantado  los  carlistas 
cuatro  escuadrones  y  fuertes  guerrillas  al  inmediato 
pueblo  de  Baroja  que  estaba  abandonado  por  los 
nuestros,  pero  que  se  ocupó  en  seguida  por  dos  ba- 
tallones de  la  Guardia  Real  provincial  y  dos  escua- 
drones de  húsares.  Atacada  fuerlen>eule  la  primera 
linca  de  los  de  Espartero  ,  maniobrando  la  caballe- 
ría mas  escojida  que  en  el  norte  tenían  los  rebeldes, 
jugando  igualmente  conlra   dicha   primera  linea  la 
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mejor  de  sus  baterías ,  eran  aquellos  momenlos   en 
eslremo  crílicos  j  arriesgados,  las  clrcunlancias  apu- 
radisimas  y  alarmantes,  la  ocasión  la  mas  oportuna, 
pero  también  la  mas  comprometida  y  difícil  de  cuantas 
pudieran  presentarse  ;  y  como  á  este  caudillo   lejos 
de  arredrarle  los  peligros ,  acrcciúseieel  valor  á  pre- 
sencia de  ellos  y  de  las  mayores ,  y  al  parecer  insu- 
perables di6cultades,  creyó  que  era  llegado  el  caso  de 
emprender  un  ataque  decisivo ,  contando  como   se- 
guro que  habia  de  Gjar  á  su  lado  la  victoria.  Con  la 
velocidad  del  rayo  hizo  formaren  batalla  por  masas 
paralelas  á  los  seis  batallones  do  la  Guardia  y  uno  de 
la  tercera  división  que  se  hallaban  mas  avanzados :  las 
compañías  de  cazadores  desplegaban  á   su   frente  en 
guerrillas  :  la  de  tiradores  de  húsares  de  la  princesa, 
d  cuartel  general  y  la  escolta  del  Conde,  iban  entre 
las  guerrillas  y  las  columnas  formadas  por  los  bata- 
llones :  la  batería  de   á  4   de  carril  estrecho  y  la  de 
lomo  de  la  legión  francesa  con  tres  escuadrones  del 
regimiento  de  húsares,  á  retaguardia  cerca  de  las  ma- 
sas :  uno  de  los  batallones  de  Baroja  recibió  orden  de 
marchar  á  su  frente  por  la  izquierda:  otro  de  la  Guar- 
dia Real  con  otro  de  la  terc^Ta  división  quedaban  en 
reserva.  En  actitud  tan  imponente  y  tan  marcial,  so- 
lo aguardaban  estos  bravos  la  voz  magnética  y  arre- 
batadora de  su  digno  general  en  gefeel  cual  no  permi- 
tió que  le  esperasen  muchos  instantes,  rompiéndose 
al  punto  la  marcha  con  una  confianza  y  un  cnfusias- 
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mo  lai ,  que  desde  aquel  momento  ninguoo  dudaba 
ya  de  la  vicloria.xV  pesar  de  lo  agrio  j  escabroso  del 
terreno,  que  solo  presenta  bosques,  sinuosidades, 
marjales  sin  cuento ,  en  lo  perdido  de  aquella  yasla 
campiña,  y  sin  temor  tampoco  al  fuego  nulridísimoy 
bien  dirigido  que  bacian  los  enemigos  desde  la  pri- 
mera estancia  que  ocupaban,  aquellos  valientes  pro- 
seguían marchando  como  en  una  parada,  sin  descan- 
tillarse en  lo  mas  mínimo  las  bien  ordenadas  masas, 
cuyo  alineamiento,  si  era  alguna  vez  un  tanto  altera- 
do por  el  tropiezo  de  un  barranco  ú  la  espesura  de 
los  árboles,  quedaba  restablecido  inmediatamente 
según  que  el  terreno  lo  iba  permitiendo. 

Tanta  serenidad ,  tanto  orden,  tanta  intrepidez, 
tanto  arrojo^  no  podian  menos  de  causar  la  admira- 
ción y  el  asombro  de  los  contrarios  que  fueron  aven- 
tados de  la  mencionada  estancia;  pero  cuando  los  ca- 
zadores llegaban  ú  ella,  vióronse  obligados  á  reple- 
garse por  losescuadrones  rebeldes,  que  habiendo  es- 
tado hasta  entonces  encubiertos  á  la  falda  de  un 
enorme  barranco  que  se  hallaba  contiguo  y  á  la  parle 
opuesta  de  la  posición  perdida  por  los  infantes,  salie- 
ron de  improviso  dando  un¿  terrible  carga  á  aquellos 
y  precisándolos  por  consiguiente  á  cejar  en  su  atre- 
vida empresa. Hóaquí  el  momento  en  queEsPARTEBO 
creyó  deber  él  decidir  ya  la  contienda,  proporcio- 
nando á  los  suyos  el  triunfo  y  dando  un  golpe  tre- 
mendo á  los  contrarios.  Puesto  ala  cabeza  de  los  tí- 
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radores  de  húsares,  de  su  escolla  y  del  cuarlcl  ge- 
neral ,  mandó  la  carga  contra  los  que  la  daban.  Ha- 
llándose eslos  tan  cercanos ,  era  preciso  que  el  cho- 
que fuese  natural,  inevitable,  violento.  Cruzáronse 
los  sables  y  las  lanzas:  hízose  horrible  el  combate; 
pero  como  la  victoria  es  patrimonio  esclusivo  de  la 
disciplina,  de  la  desicion  y  del  valor ,  cualidades  que 
tanto  resplandecían  en  los  libres  y  esforzados  cam- 
peones que  guiaba  el  Conde  ,  fué  tan  atinado  y  tan 
eficaz  el  acometimiento  de  este,  que  con  solo  la  in- 
dicada fuerza  arrolló  la  numerosa  caballería  enemiga 
que  tenia  á  su  frente.  Las  mitades  que  no  sufrieron 
el  choque ,  volvieron  caras  en  orden,  y  su  gcfe  pro- 
curó conducir  á  los  de  Espartero  al  punto  cardinal 
de  sus  lineas  atrincheradas,  donde  el  carlista  creyó 
sin  duda  alguna  muy  asegurada  la  derrota  de  sus  bi- 
zarros contendores. 

Tenia  aquel  en  su  estensa  trinchera  respetables 
fuerzas  preparadas  de  refresco:  sus  masas  se  hallaban 
dispuestas  en  buen  orden,  y  su  artillería  en  situación 
ventajosa.  Los  que  habian  sido  batidos  «n  primera 
posición ,  rehechos  ya ,  ocupaban  un  bosque  á  la  iz- 
quierda de  los  nuestros,  desde  donde  cruzaban  sus 
fuegos  oblicuos.  La  caballeria  rebelde ,  al  aproxi- 
marse á  dichas  fuerzas,  rompió  á derecha  é  izquier- 
da para  formar  á  retaguardia  ydejarespedito  el  fren- 
te, á  fin  de  poder  dirijir  los  fuegos  de  ambas  armas 
contra  los  valientes  que  la  iban  siguiendo.  La  artille- 
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ia derecha  de  nuestro  cgército ,  y  que  estaba  coro- 
nado de  enemigos :  y  este  batallón  marchó  con  gran- 
ie  serenidad,  desalojó  de  aquella  eminencia  á  los  re- 
lieldes,  y  continuó  después  en  su  seguimiento  por  lar- 
^orato,  evitando  asi  que  el  resto  de  la  infantería  se 
Hcsc sorprendida  ó  envuelta  por  aquella  fuerza  con- 
traria. Todos  á  portia  se  condugeron  con  un  dcnuc- 
lo  sin  igual  en  esta  memorable  jornada.  Aquel  cam- 
;>o  de  horror  y  desdichas  quedó  cubierto  con  mas  de 
)00  cadáveres  facciosos.  Los  prisioneros  eran  cerca 
le  700.  Cuatro  hermosas  piezas  de  artilleria  con  sus 
[^scelentes  úvús  de  muías ,  que  componían  la  mejor 
ie  las  baterias  que  contaban  en  sus  egércitos  los  re- 
beldes ,  municiones ,  armas  de  todas  clases ,  caba- 
llos, equipages,  é  infinitos  otros  despojos  y  trofeos 
qoe  abandonaron  en  su  precipitada  fuga  los.  venci- 
dos, quedaron  en  poder  de  los  soldados  victoriosos 
del  Conde.  La  pérdida  que  estos  sufrieron  ,  sí  bien 
no  insignificante ,  no  fué  de  tanta  consideración  co- 
mo era  consiguiente  fuese,  atendido  el  riesgo  inmen- 
so de  las  operaciones  egecutadas  en  estos  cuatro 
dias. 

Los  campos  de  Peilacerrada  ,  teatro  de  acontec  i- 
mieqitos  tan  gloriosos,  tan  grandes,  tan  heroicos, 
bailábanse  ya  enseñoreados  por  las  bizarras  tropas 
que  defendían  el  trono  constitucional  y  la  libertad  é 
independencia  de  su  patria.  Solo  restaba  á  estas  po- 
sesionarsa  de  la  plaza .  á  la  cual  dirigían  ya  solicitas 
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?  orgnlio^as  sas  mirjcbs;  pero  sabedores  los  rebel- 
des qae  la  guarnecida  de  la  catástrofe  de  afaera,del 
profuodo  descalabro ,  del  terrible  desasiré  qoe  babia 
esperimeiUado  sa  egército  auxiliar,  emprendieroo  la 
fuga  sin  demora,  procurando  eTÍtar  un  choque  que 
les  hubiera  acarreado  fatal  desgracia.  Ocuparon  se- 
guidamente los  de  Espartero  aquella  población,  en 
donde  hillarou,  ademas  de  la  artillería,  considerables 
repuestos  de  municiones  j  abundantes  almacenes  de 
TÍtualla.  De  tal  manera  terminaron,  para  eterna  fa- 
mav  gloría  inmortal  de  las  armas  nacionales  y  de 
su  bizarro  caudillo,  el  esclarecido  Goxdsdb  Lucha- 
NA  ,  las  memorables  operaciones  dePefiacerrada,eB 
las  cuales  la  espada  invencible  de  este  famoso  capi- 
tán brilló  con  el  esplendor  mismo  con  que  lucen  las 
armas  de  los  héroes ,  con  aquel  bríllo  refulgente  que 
alumbró  siempre  las  victorias  en  ambos  mundos,  des- 
de los  confines  de  la  Araucania  hasta  las  riberas  de  la 
costa  calábrica. 

Mal  cnoj.ido  el  pretendiente  Carlos  por  la  derro- 
ta que  sufrió  Guergué  en  estos  días,  priróle  del  man- 
do ,  que  se  le  confirió  entonces  al  general  don  Ra- 
fael Marofo ,  destinado  á  desempeñar  tan  principal 
papel  en  los  sucesos  que  habla  de  traer  en  pos  de  sí 
esta  sangrienta  guerra.  Procuró  el  nuevo  gefe  reani- 
mar á  los  suyos  dirigiéndoles  al  efecto  una  proclama: 
y  persuadido  de  que  las  tropas  vencedoras  del  Con- 
de se  dirigirían  contra  Estclla,  reconcentró  sos  fuer- 
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bas sobreestá  ciudad  y  pueblos  inracdialos  de  la  So- 
lana. Espartero  habia  marchado  con  sus  huestes  á 
Logroño  ,  después  de  dejar  á  Peñacerrada  eu  estado 
de  defensa  y  con  la  competente  guarnición ,  en  la 
idea  de  principiar  los  aprestos  para  emprender  la  re- 
eonqulsta  de  ia  espresada  plaza  deEstella;  pero  mien- 
tras esto  se  realizaba,  creyó  oportuno  dar  un  paso 
previo  de  la  mayor  importancia.  Libres  de  la  domi- 
nación enemiga  los  pueblos  del  condado  de  Trevi- 
noy  algunos  de  la  Rioja  alavesa,  con  la  adquisición 
que  habian  hecho  sus  tropas  el  22  de  junio ,  6jó  el 
GoNDB  su  atención  en  los  restantes  pueblos  que  por 
la  feracidad  de  su  suelo  le  inspiraban  el  mas  grande 
interés,  no  siéndole  por  lo  tanto  posible  dejarlos 
abandonados  ala  rapacidad  y  vandalismo  de  los  re- 
beldes. Poscian  estos  aun,  en  medio  de  aquel  terri^ 
torio,  el  fuerte  de  Labraza,  que  estaba  bien  guarne, 
cido,  y  que  era  ya  el  único  punto  de  apoyo  del  cual 
se  valian  para  exigir  recursos  á  aquellos  afligidos 
pueblos.  La  circunstancia  de  hallarse  Labraza  situa- 
do á  distancia  de  una  jornada  corta  de  los  puntos  en 
que  entonces  estaba  distribuido  el  grueso  de  las  fac- 
ciones, lejos  de  intimidar  á  Espartero,  servíale  por 
^1  contrario  de  un  estímulo  poderoso  para  abreviar 
su  empresa ,  á  la  cual  fijó  un  objeto  doble  y  ostensi- 
ble, publicándola  de  ante  mano,  y  haciendo  notorio 
el  uso  que  intentaba  hacer  de  aquellos  preparativos, 
con  el  fin  de  comprometer  al  enemigo  á  presentar 
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una  batalla ,  en  la  cual  no  hubiera  librado  cierta  -^ 
mcnle  mejor  que  en  la  del  campo  de  Peuacerrad»  . 
Después  veremos  que  el  nuevo  caudillo  de  los  rebcl — 
des,  temeroso  sin  duda  de  espcrimentar  la   misma 
suerte  de  su  predecesor,  luyo  por  conveniente  pri — 
var  de  esta  gloria  á  las  valientes  tropas  de  Lughana.  • 
Serían  las  diez  de  la  noche  del  13  de  julio,  cu9n- 
do  este  hizo  salir  de  Viana  fuerzas    que  antes  de 
amanecer  habian   de  tener  circunvalada  la  antedi- 
cha fortificación  de  Labraza.  Mientras  esta  gente  ca- 
minaba, un  número  considerable  de  obreros  fué  des- 
tinado por  el  CoxDB  á  ocuparse  en  la  habilitación  del 
camino  para  trasladar  la  artillería  de  batir.  A  la  una 
de  la  mañana  del  14  púsose  el  General  en  marcha: 
á  las  5,  ya  se  hallaba  á  tiro  de  fusil  de  la  plaza.   In- 
raediatamenle  mandó  á  esta  un  parlamento  intimán- 
dole la  rendición.  El  gobernador  se  negó  ¿  admitir- 
le, y  el  fuego  se  rompió  por  ambas  partes.  Una  bri- 
llante balería  de  6  piezas  que  los  siliadores  habían 
establecido  contra  la  forteleza  ,  jugó  con  admirable 
acierto.  Las  columnas  del  cerco  estrechábanle  cada 
vez  mas:  la  batería  de  la  legión  francesa   introdujo 
algunas  granadas  en  el  pueblo.  Grande  alarma  sedi- 
funde  dentro  de  aquel  breve  recinto:   los-  auxilios 
ofrecidos  no  llegan:  los  sitiadores  cobran  á  cada  ins-* 
tante  mas  alíenlo  ;  cuentan  ya  á  la  plaza  por  suya:  los 
defensores  desmayan,  suspenden  sus  fuegos,  colocan 
bandera  blf^nca  en  la  torre,  yalfm  se  entregan  sin  nws 
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condicioacs  que  la  de  ser  los  primeros  para  el  cange. 
A.I entrar  Espartero  en  la  plaza  supo  queMarotoba- 
bia  dado  las  órdenes  oportunas  para  que  la  guarni- 
cÁaase  defendiese  á  todo  trance ,  ofreciendo  que  si 
96  vcriGcaba  el  ataque,  volaria  al  instante  en  su  so~ 
torro.  Sin  embargo,  el  ataque  se  realizó,  y  también 
U  lomadela  fortaleza.  Lo  único  que  falló,  con  bario 
ftentimienlo  del  Conde  y  de  los  suyos,  fué  el  cumpli- 
Qiícnlo  de  la  oferta  becha  con  tantas  seguridades  por  el 
general  Marolo.  Asi  inauguró  el  nuevo  caudillo  re- 
belde la  época  de  su  mando,  que  terminó,  como  des- 
pués veremos,con  el  mcmorablcsuceso.de  Vergara. 
{«a  situación  de  Labraza  sobre  un  elevado  cerro,  con 
maro  antiguo  pero  sólido  y  bien  conservado,  y  con  va- 
riasotras  obras  de  nueva  planta  que  facilitaban  estraor- 
dioariamente  su  defensa,  bacía  de  la  mayor  importan*- 
€¡aesta  nueva  adquisición  de  nuestras  tropas,  tanto 
mas,  cuanto  que  ligado  este  punto  con  los  fuertes  de 
Viana,  Laguardia,  San  Vicente  y  Peúacerrada,  que- 
daba ya  libre  toda  la  Rioja  alavesa,  siendopor  lo  tanto 
los  resultados  de  esta  operación  de  un  interés  ínmen- 
sói»  incalculable.  La  causa  de  la  rebelión  no  perdía 
menos  en  la  parte  moral  que  en  fuerza  física  con  es- 
ios  plausibles  sucesos. 

Otros,  de  bien  distinta  naturaleza,  que  narrare- 
mos en  el  capítulo  siguiente,  obligaron  á Espartero 
á  suspender  por  ahora  su  anunciado  y  anhelado  mo- 
vimiento sobre  Estelia ,  que  era  el  que  debia  seguir- 
•TOM.  u.  24 
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se  á  las  operaciones  qae  acabamos  de  describir. 

El  rebelde  y  sangoinarío  Castor  qae  habia  parti- 
do del  norte  con  alguna  gente  encaminándose  i  Astu- 
rias, con  no  mas  feliz  estrella  qae  los  otros  espedirio- 
narios ,  Basilio  j  Negri ,  solo  pndo  penetrar  hasta 
SonciHos,  en  donde  le  alcanzó  j  batió  el  brigadier  Cas- 
tañeda. También  Tarragnal,  de  tan  funesta  memoria 
como  aquel  por  sos  hechos  atroces ,  se  endereió  al 
Aragón  para  trasmitir  á  Cataluña  unconroj ;  mas  no 
pudo  realizarlo,  porque  chocando  en  AngaescoD  las 
tropas  que  le  persegaian ,  fué  derrotado  j  compelido 
á  cejar  con  su  gente  harto  menguada  en  número.  Solo 
al  famoso  cura  Merino ,  estacionado  en  la  sierra  de 
Burgos  ,  en  donde  hacia  alarde  de  ese  valor  que  po- 
demos llamar  tópico ,  porque  nada  mas  que  en  aque- 
llos logares  se  ostentaba ,  siendo  ellos  únicameolo 
los  que  grangearon  la  celebridad  queja  de  antiguo  go- 
za en  España  el  anciano  sacerdote-guerrillero  *  sdoá 
este ,  decimos ,  era  dado  en  aquel  tiempo  el  obtener 
ventajosos  resultados  sobre  sus  contrarios.  Él  rela- 
jaba el  espíritu  del  pais ,  que  tenia  dominado  j  aba- 
tido; obstruia  los  pasos  del  Duero;  esquivaba  b  di- 
ligencia y  fatigaba  de  continuo  á  las  tropas  ocupadas 
inútilmente  en  su  busca;    constroia  fortificacioDes; 
ímponia  á  los  pueblos  cuantiosos  tributos ;  y  final- 
mente, sacaba  de  ellos  reclutas  para  acrecentar  el  nór 
mero  desús  sectarios  bandidos. 

El  creneral  Ahix ,  que  intentó  penetrar,  el  l.*de 
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abril,  en  el  ?allc  de  Echáuri,  sostuvo  un  cboqutt 
parfiadisimo  en  el  puente  de  Ascain  con  los  rebeldes 
que  le  defefidian ,  quienes  se  vieron  precisados  á 
abandonarle  con  muchas  pérdidas ,  habiendo  dejado 
en  poder  de  los  vencedores  una  cómpaüia  de  grana- 
deros con  un  ayudante  de  Estado  Mayor  y  un  co- 
mandante. El  4  del  mismo  mes  se  apoderó  el  general 
Odonell  del  fuerte  de  Vera  ,  después  de  una  espedí- 
cion  penosa  y  arriesgada.  Esta  adquisición  era  tanto 
mas  importante  para  nuestras  tropas  ,  cuanto  que  di- 
cha fortaleza  prestaba  grande  utilidad  á  los  carlistas 
que  conservaban,  por  su  medio ,  las  comunicaciones 
entre  si  y  con  el  vecino  reino  de  Francia. — Parecida 
defensa  ala  de  Viana  ,  de  la  cual  hemos  hablado  ya 
en  páginas  anteriores,  sostuvo  por  este  tiempo  el  pue- 
blo fortificado  de  Viilanueva  sito  en  el  valle  de  Me- 
na ,  en  donde  la  tropa  quelé  guarnecía  juró  la  muer- 
te antes  que  ser  rendida,  cumpliendo  tan  religiosa- 
mente su  palabra,  que  mas  de  mil  doscientos  proyec- 
tiles arrobados  por  los  facciosos  á  tan  breve  y  redu- 
cido espacio,  y  los  varios  asaltos  intentados  por  los 
mismos,  lejos  deentiviar  el  ardimiento  de  los  defen- 
sores, sirvieron  solo  para  hacer  mas  ostensible  su  pu- 
janza ;  viéndose  al  cabo  los  acometedores  obligados 
á  desistir  de  su  temerario  empeño,  llenos  de  confu- 
sión y  de  escarmiento. 

El  bizarro  general  don  Diego  León ,  a  quien  he- 
mos visto  batir  el  4  de  junio  á  la  numerosa  facción 
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de  Gaergué  en  Viarrao,  eo  donde  sufrieron  una  moy 
considerable  rota  los  carlistas,  golpeados  principl' 
mente  por  la  brillante  caballería  de  la  Goardia,  seb** 
bia  apoderado  dias  antes,  el  27  de  mayo,  de  lospoddos 
de  Alto  7  Dicastillo,  que  poseian  desde  el  principio 
de  la  gaerra  loa  rebeldes. — ^Casi  al  mismo  tiempo 
de  acometer  Espartero  á  Peñacerrada,  emprendió  el 
eaerpo  de  ejército  de  la  izquierda  sa  ataque  contra 
Ramales,  si  bien  no  fué  este  coronado  con  tan  feiii 
éxito;  paesannqaeel  díBcilpaso  de  la  sierra  deGu»r- 
damino  se  verificó  dando  nuestros  yaiienies  prueba» 
de  la  mayor  constancia  y  denuedo,  la  repentina é  im' 
prevista  llegada  de  nuevas  fuerzas  carlistas  fué  lo 
que  obligó  ya  á  los  constitucionales  á  recejar  conal- 
gnu  desorden  y  precipitación.  Entre  tanto  Zurbaoo 
proseguía  realizando  de  continuo  esas  empresas  ar- 
riesgadísimas  de  ataques  inesp^ados, sorpresas,  éin- 
finitos  otros  ardides  que  prueban  tanto  arrojo  como 
destreza,  y  que  reportaban  tanta  fama  al  caudillo,  co- 
mo daño  y  molestias  sin  cuento  ocasionaba  él  sin  ce- 
sar álos  enemigos.  En  estos  dias  hizo  una  escursion 
á  las  sierras  de  Burgos  y  de  Soria,  en  la  cual  consi- 
guió,  como  siempre,  grandes  ventajas*^  pero  el  enu- 
merar los  innumerables  hechos  de  esta  especie  qu< 
en  sus  servicios  cuenta  este  célebre  guerrillero,  se- 
ria en  verdad  una  tarca  intcrminablcr  Como  estos  y 
otros  muchos  sucesos  se  llevaban  á  cabo  por  tro- 
pasque  estaban  bajo  las  inmediatas  órdenes  ddCoN- 
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i^bdeLuchana  ,  justo  es  hacer  mérilo  de  ciUs  en  su 
bísloría. 

En  Aragón  se  apoderaron  los  facciosos ,  en  los 
■himos  días  de  abrí) ,  de  la  Tilla  de  Calanda  ,  sin  que 
>iidteran  llegar  i  tiempo  las  tropas  del  general  don 
Santos  San  Miguel,  destinadas  ásocorerla  ;  pero  Al- 
Miz,  cercado  por  Cabrera  desdo  el  3  al  6  del  si- 
miente majo  ,  se  vio  libre  el  7  á  consecuencia  de  la 
protección  dispensada  por  dicho  general  y  el  de  igual 
;lase  don  Marcelino  Oráa ,  que  era  quien  mandaba 
»&  gefe  el  egército  del  centro^  Constaba  este  enton- 
es de  16000 infantes  y  1500  caballos,  siendo  21000 
te  los  primeros  y  1500  de  los  segundos  las  fuerzas 
[ue  le  oponía  solo  Cabrera  en  aquel  territorio:  y  si 
•icn  mas  de  la  mitad  de  estas  fuerzas  rebeldes  se  ba- 
laban, faltas  de  armas  unas,  indisciplinadas  otras 
mpleadas  algunas  en  guarniciones,  no  era  Cabrera* 
I  único  que  capitaneaba  gente  en  el  pais  ,  en  donde 
nlulaban  facciones  sin  número ,  acaudilladas  por 
langostera,  Forcadell,  Yiscarro,  el  Rufo  y  otros 
luchos  cabecillas;  haciendo  esta circunsüincia  ,  la  de 
]  estrema  movilidad  ,  su  abundancia  de  recursos, 
rdinariamcnte  mayor  que  en  los  cgércitos  constitu- 
ionales,  el  espíritu  del  pais  que  recorrian,  y  hasta 
1  indisciplina  misma,  su  libertad  en  el  obrar,  su 
idependencia  ,  bastante  critica  y  embarazosa  la  po- 
eion  de  este  egército  nacional,  que  aunque  hemos 
iftto  numeroso ,  hallábase ,  por  lo  general,  desaten- 
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dido  j  como  guiado  por  ana  estrella  tan  ¡nreliz,  que 
apenas  se  ofreció  ocasión,  durante  la  guerra,  en  qa^ 
el  país  lograse  de  el  los  grandes  bienes  que  parec<^ 
debía  prometerse.  Por  eso  se  decia  entonces  por  1^ 
prensa,  y  así  lo  confirmó  también  nn  ilustre  general  ^ 
escritor  justamente  celebrado ,  que  el  egército  d^i 
centro  era  la  parte  dolorosa,  la  gran  llaga  nacional  en 
aquella  guerra.  Pero  de  esto,  ocasión  tendremos  de 
hablar  con  mayor  oportunidad  en  lo  sucesivo. 

Entre  tanto  ,  no  queremos  defraudar  á  estos  bra- 
vos de  las  glorias  que,  en  mas  ó  en  menos ,  adquirie- 
ron en  la  época  que  vamos  recorriendo.  Atacado  el 
general  Borso  el  15  de  mayo  por  numerosas  fuerzas 
reunidas  de  los  caudillos  antes  citados,  en  las  cerca- 
nías de  Onda,  las  rechazó  con  vigor  forzándolas  ala 
fuga  que  emprendieron  con  bastantes  pérdidas.  No 
bien  se  había  dado  por  terminada  esta  refriega,  cuan- 
do aparecieron ,  via  de  Tales ,  otras  fuerzas  carlistas 
que  venían  de  refresco ,  pero  que  acometidas  á  la  ba' 
yoneta  por  los  nuestros ,  sostúvose  una  acción  harto 
reñida,  en  la  cual  llevaron  la  peor  parte  los  rebel- 
des, quienes  huyeron  precipitadamente  dejando  en  el 
campo  30  muertos  y  llevándose  cerca  de  200  herí' 
dos.  Pero  lo  que  grangcó  mas  gloria  á  los  del  centro 
por  entonces,  fué  la  acción  de  Muniesa  dada  el  o  de 
junio  por  don  Santos  San  Miguel  al  caudillo  LlangoS' 
tera,  quien  salió  tan  mal  parado  de  este  cncoeo^ 
ro,  que  no  menos  de  150  muertos  y  doble  ntune' 
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ro  de  heridos  y  conlusos  esperimentó  de  pérdida. 
En  Cataluña  no  iban  tampoco  mal  en  esta  sazón  las 
cosas  de  la  guerra;  pues  si  bien  el  1.^  de  marzo  ha- 
bían sucumbido  en  un  combate ,  junto  áReus ,  cien- 
to treinta  nacionales»  quedando  algunos  otros  prisio- 
neros ,  fué  reparado  al  poco  tiempo  este  funesto  gol- 
pe por  otros  de  importancia  que  llevaron  los  rebel- 
des. El  12  de  abril  fué  derrotado  en  Almatret  el  ca- 
becilla llamado  Pep  del  Oli,  que  acaudillaba    1200 
infantes  y  50  caballos  ,  de  cuya  gente   perdió  unos 
70   muertos ,  haciéndosele  ademas  algunos  prisio- 
neros. El  barón  de  Meer,  que  á  mediados  de  mar- 
zo se  hizo  dueño  de  la  importante  fortaleza  de  Ri- 
poU ,   se  apoderó  también  de  la  plaza  de  Suria  el  5 
de  abril ;   pero  sin  espcrimcntar  oposición   alguna 
por   parte  del  general  carlista  Scgarra,   que  jun- 
tamente con  Tristaui ,   la  tenian   en  grande  aprieto  : 
y  observando   después   que  los  enemigos  se  reu- 
nían en  aquellas  cercanías  con  designio ,  al  parecer* 
de  impedirle  la  marcha,  fué  el  baroná  atacarlos,  y  lo 
ejecutó  en  el  camino  de  Castelladral ,  en  donde  logró 
escarmentar  su  audacia.  Mas  ninguno  de  estos  triun- 
fos fué  tan  glorioso  á  las  armas  nacionales  como  el 
que  obtuvieron  estas ,  guiadas  por  el  general  don  Jai- 
me Garbo ,  gefede  la  priniera  división  de  aquel  egér- 
cito «  en  la  acción  de  San  Quirse  ,  verificada  el  9  del 
citado  abril ,  contra  casi  todas  las  facciones  catalanas 
reunidas  que  sufrieron  aqui  terrible  descalabro  acó m- 
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pauado  de  una  mortandad  horrorosa.  Enfurecido ccpn 
esta  rota  et  sangainarío  Trístani ,  j  como  en  despir- 
quede  ella,  se  apoderó,  por  sorpresa,  et  16def 
mismo  mes,  de  la  rilta  de  Montstrol  de  Monserrale, 
pasó  á  cuchillo  á  cuantos  le  opusieron  afgana  resis- 
ícncia,  impuso  al  recindarío  horrible  saqueo,  lie- 
Tan  do  á  cabo  fos  mayores  actos  de  ferocidad ,  de  raa- 
dalismo  y  de  barbarie ,  de  que  ofrece  ejemplo  la  his- 
toria de  los  pueblos  mas  incultos  y  atroces.  Cincoeo- 
ta  ralientcs  que  se  refugiaron  en  la  iglesia  sustrayén- 
dose  al  furor  desencadenado  de  los  rebeldes,  logra- 
ron defenderse  con  un  arrojo  qne  tenia  mucho  de  de- 
sesperación ,  y  á  pesar  de  las  llamas  que  rodeaban  al 
templo ,  incendiado  por  aquellos ,  sostuyiéronse  im- 
pálidos  hasta  la  tarde  del  18,  en  qne  fueron  auxiliados 
por  el  barón  de  Meer  que  obligó  á  los  carlistas  áeya- 
cuar  la  población  con  grande  premura. — Después  de 
siete  dias  de  asedio ,  impuesto  por  este  mismo  gene* 
ral,  logró  apoderarse  el  3  de  mayo  del  castillo  de 
Gris ,  obligando  á  capitular  á  los  rdieldes  que  fe 
guamecian* 

Sin  suceso  memorable ,  habido  en  la  gnerra,  pa- 
saron estos  meses  para  las  demás  provincias  de  la 
monarquia  que  tenian  la  desgracia  de  esperimentar 
los  efectos  de  este  cáncer  deborador.  Galicia,  la  Man- 
cha y  parte  de  Eslremadura  proseguian  haciende  los 
mayores  esfuerzos  por  alejar  de  si  tanto  mal,  parti- 
cipando, como  es  natural,  suerte  ?aria:ora  sufrien- 
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(>  derrotas^  ora  atcanzando  victorias^  que  aumqaoen 
«qoefio  9  mostraban  siempre  la  grande  vitalidad  y 
^^tacion  continua  en  que  Tivian  anos  pueMos  j 
HU»  tropas,  que  luchaban  sin  cesar  por  restituir  la 
«M  á  la  nación ,  y  reconquistar  con  ella  su  indepen- 
¡a 9  sus  dereciios ,  sos  libertades. 

Entre  los  medios  que  se  pusieron  en  juego  por 
[gobierno  de  Madrid  para  poner  término  á  esta 
tierra,  evitando  su  prolongación  y  escatín^indo  la 
rosion  de  sangre  r  ^^y  uno*  que  si  bien  padiera  gra- 
sarse de  tnsigniírcante,  porque  tal  fué  respecto  dct 
dio ,  cotao  él  no  carezca  de  nombre ,  antes  bien,  ha 
echo  bacante  ruido  mientras  duró  la; lucha,  y  dado^ 
Hobien  pábuíoy  materia  no  soloá  las  conversaciones 
ino  á  los  escritos  de  historiadores  y  publicistas,  no 
ociemos  dispensarnos  de  darle  igualmente  el  me  re- 
ído lugar  en  esta  historia.  No  es  dificil  aliñar  que 
ludimos  á  la  enspresa  de  Mutiagorri ,  á  la  cual  se 
a  atribuido  generalmente  tanta  importancia  ,  y  so— 
re  cuyo  asunto  vamos  nosotros  á  fijar  hechos  y  á  es— 
ablecer  opiniones,  bien  diferentes  por  cierto  de 
oanto  se  ha  dicho  hasta  ahora  acerca  de  este  curio- 
o  suceso,  ^-- 

En  el  año  1835 ,  durante  el  raiiristerio  del  con— 
le  de  Toreno ,  había  sido  propuesto  á  este  por  don 
íaan  de  Olavarria  el  proyecto  de  que  vanws  i  ocu- 
larnos ,  reducido  á  efectuar  una  contrarevolucion 
$n  las  provincias  sublevadas,  arbolando  en  aquel  pais 
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una  nuera  bandera  de  paz  y  fueros ,  separando  así  m 
causa  de  las  pretensiones  de  D.  Carlos,  procurando 
halagar  y  atraer  á  los  provincianos  al  amor  de  arrai- 
gadas costumbres  y  de  hábitos  é  instintos  inyelera- 
dos,  haciendo  que  se  mostrasen  celosos  de  que  pe- 
sase mas  el  absolutismo  de  aquel  príncipe  que  sus 
franquicias  y  sus  fueros  en  la  balanza  de  la  guerra, 
considerando  como  pensión  de  la  libertad  del  pais 
las  odiosas  exigencias  que  á  su  lado  bacía  el  despo- 
tismo ,  y  reconociendo  en  ñn  aquellas  cuatro  pro- 
TÍncias  el  trono  de  la  reina  Isabel  y  las  leyes  funda — 
mentales  de  la  monarquía,  salva  empero  la  esccpcio 
que  los  autores  del  proyecto  bacian  con  las  predi- 
chas  concesiones.  Con  tan  bello  colorido  presentó 
al  principio  este  plan  •  que  si  bien  pudo  lisongear  y 
entretener  por  algún  tiempo  el  ánimo  de  los  minis^ 
iros  y  demás  personas  que  de  61  se  ocuparon,  rele- 
góse no  obstante  por  entonces  al  olvido ,  bien  fue- 
ra porque  el  gobierno  tenia  puestos  los  ojos  y  Gas(^ 
mas  en  el  malhadado  recurso  de  la  intervención  es^ 
trangera  ,  ó  bien  porque  la  caída  de  aquellos  hom- 
bres y  elevación  al  poder  de  los  que  llamaban  eiLal- 
tados,  á  consecuencia  de  loi  sucesos  de  la  Granja, 
motivase  la  suspensión  de  aquel  proyecto.  Sea  cual- 
quiera la  causa,  el  pensamiento  dcOlavarriano  vol- 
vió á  agitarse  hasta  noviembre  del  37,  época  en  qae 
regentaba  el  ministerio  don  EusebioBardajíy  Azara. 
Estendió  este  ministro ,  de  su  propio  pufio,  eo 
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16  de  aquel  mes,  unas  inslruccíoncs  dirijidas  al  mi- 
nistro ccsanle  del  Consejo  Real  de  España  é  Indias, 
don  Vicente  González  Arnao  ,  nombrándole  para  una 
comisión  reservadísima  en  Bayona  cuyo  principal 
obgeto  era,  en  suma,  introducir  y  fomentar  la  divi- 
sión entre  los  partidarios  de  D.  Carlos  en  las  pro- 
Tincifis  vascas  y  Navarra  ,  escitarlos  á  la  deserción, 
halagarlos  y  seducirlos  ,  para  debilitar  de  este  mo- 
do su  causa.  Este  era  el  Gn  que  se  proponía  el  mi- 
nistro de  Estado,  de  acuerdo  con  las  personas  que  de- 
bieron aconsejarle  que  anudase  las  negociaciones  do 
intriga  interrumpidas  el  ano  anterior.  Los  medios  do 
conseguir  aquel  resultado  dejábanse  á  la  prudencia, 
tino  y  pericia  de  Arnao  ,  si  bien  hubo  de  mostrárse- 
le el  pensamiento  de  Olavarria  y  tal  vez  hacerle  in- 
dicación de  la  persona  de  Muuagorri.  Examinadas 
por  el  consejo  de  ministros  dichas  instrucciones, 
aprobadas  por  él ,  y  también  por  S.  M.  y  admitida  la 
comisión  por  Arnao,  recibió  este  para  su  viage  12000 
reales,  asignándosele  ademas  mil  francos  (cerca  de 
4000  reales)  mensuales  mientras  durase  su  encargo. 
Conferido  apenas  este,  muy  pocos  dias después,  fué 
disuelto  el  gabinete  Bardají ,  y  reemplazado  por  el 
conde  de  Ofalia ,  el  cual  creyó  deber  de  continuar 
estos  trabajos.  En  el  consejo  de  ministros  celebra- 
do el  23  de  marzo  de  38  se  acordó  que  la  caja  de 
Amortización  aprontase  un  millón  de  reales,  á  la  or- 
den de  la  casa  de  Ardoin  de  Paris,  para  el  mencionado 
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obgcto;  dando  de  ello  aviso  á  Arnaoy  previniéndo- 
le que  esta  suma  era  la  mitad  d«  la  ofrecida  por  Bar- 
dají.  Ya  habia  tomado  aqiiel  parte  de  este  dinero  j 
validóse  de  don  Juan  Antonio  Munagorri  para  qac 
cscitase  á  la  deserción  en  las  filas  de  D.  Carlos  al  gri- 
to de  paz  y  fueros,  como  lo  verificó  en  el  mes  de  abril 
en  Yerástcgui.  Escribano  de  este  pueblo,  dueño  de 
algunas  ferrerias,  y  fuerista  fanático:  hé  aquí  (as úni- 
cas cualidades  que  adornaban  á  este  caudillo  ,  quien 
si  poseia  la  intriga  y  las  mañas  propias  de  los  hom- 
bres de  su  oficio ,  no  alcanzaban  su  sagacidad  y  su 
travesura  á  la  esfera  ,  mucho  mas  elevada  ,  en  que 
ahora  habian  de  girar  sus  habilidades:  no  entendía 
de  achaques  de  guerra ,  carecía  de  influencia  ,  de 
nombre,  de  prestigio ,  confundian  en  él  sin  duda  sus- 
Valedores,  con  la  voluntad,  el  entendimiento  y  el  va- 
lor, pues  flaqueaba  del  lado  de  estos  bastante,  y  si 
le  acompañaba  aquella ,  podia  decirse  que  su  deseo 
le  llevaba  adonde  su^  fuerzas  no  podían  conducirle 
jamis ,  siendo  por  lo  tanto  el  tal  escribano  el  hombre 
menos  apropósito  para  realizar  los  planes  que  el  go- 
bierno se  proponia. 

Consecuencia  de  esto,  y  de  otras  causas  que  es- 
pondremos en  lo  sucesivo,  fué  que  la  tentativa  de 
abril  no  tuviese  otro  resultado  que  la  persecución 
del  caudillo  por  sus  enemigos  los  carlistas,  vién- 
dose precisado  aquel  á  refugiarse  en  Sara,  pueblo 
del  territorio  de  Francia.  Luego  que  se  recibió  on 
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el  ministerio  de  Eilado  lan  triste  nueva  ,  se  ofició  es- 
leúsamentc  ¿  Arnao,  lamentándose  Ofalia  de  la  mi- 
serable inauguración  que  habia  tenido  su  proyecto, 
haciendo  entrever  la  idea  de  renunciar  á  él,  y  comu- 
nicando al  mismo  tiempo  al  embajador  nuestro  en 
Paris  las  órdenes  oportunas,  para  que  suspendiese 
por  entonces  la  remesa  de  fondos  á  Bayona.  Esta- 
blecido Muñagorri  en  Sara,  tolerado  por  el  gobier- 
no francés,  y  protejido  aun  mas  abiertamente  por  el 
comodoro  inglés  lord  Joba  Hay  ,  concibió  el  gabine- 
te de  Madrid  nuevas  esperanzas ,  corroboradas    por 
la  correspondencia  de  Arnao ,  el  cual  achacaba  ei 
mal  suceso  de  la  primera  tentativa,  á  un  temporal 
desecho  que  impidió  poner  en  práctica  todas  las  me- 
didas adaptadas.  Este  comisionado  mostró  siempre 
grande  interés  en  la  prosecución  de  su  encargo ,  que 
en  realidad  no  dejaba  de  tenerle  cuenta. 

Deseoso  el  gobierno  de  que  los  fondos  se  maiie- 
jasencon  pureza  y  economia,  habia  resuello  con  fe- 
cha 28  de  febrero,  la  creación  de  una  junta  en  Ba- 
yona presidida  por  Arnao,  y  compuesta  de  cuatro  vo- 
cales, uno  por  cada  provincia  vasca  y  otro  por  Na- 
varra;  nombrando  al  efecto,  por  Álava,  al  marqués 
de  la  Alameda;  por  Guipúzcoa,  al  conde  de  Yjlia- 
fuerte ;  por  Vizcaya ,  á  don  Pedro  Pascual  Wagqn;  y 
por  Navarra ,  á  don  José  Mafia  Vidarte :  personas  to- 
das caracterizadas ,  de  arraigo  y  de  grandes  co- 
nexiones en  el  pais ,  de  las  cuales  se  prometia  ej  go- 
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bicrno  que  rccibiria  un  nuevo  impulso  la  opinión^ 
siendo  ellas ,  en  senlir  de  los  ministros ,  la  mejof^ 
prenda  de  buen  éxito  en  sus  miras  ,  j  las  mas  apro-'— 
pósito  para  satisfacer  su  conato  de  concluir  la  guer- 
ra mediante  arreglos  y  concesiones,  queavinieseab 
intereses  nacionales  y  los  derechos  de  la  corona  coi 
los  que  fuesen  peculiares  á  las  provincias  ex.entaS9 
sin  menoscabo  de  los  unos  ni  lesión  de  los  otros» 
Esta  junta  debia  de  intervenir  en  todas  las  operado*— 
oes,  y  de  ellas  dar  cuenta  minuciosa  al  gobierno:  so — 
bre  todo  debia  cuidar  de  que  los  fondos  se  repartie- 
sen de  una  manera  justa  y  equitativa. 

Seguia  entre  tanto  Muñagorri  en  Sara  procu- 
rando reclutar  gente ;  y  nuestro  gobierno  escitando 
sin  cesar  á  los  de  Francia  é  Inglaterra  ,  á  fin  de  que 
protegiesen  y  facilitasen  los  recursos  necesarios  ai 
cuerpo  de  tropas  que  dicho  caudillo  estaba  forman- 
do. Exigencia  que  no  se  hizo  repetir  mucho,  por- 
que ambos  gobiernos,  francés  é  inglés  ,  se  prestaban 
de  muy  buen  grado  ú  patrocinar  una  empresa  qne 
reportaba  mayores  ventajas  á  ellos  que  á  nadie.  Sin 
embargo  de  todo  ,  no  fueron  estas  baenas  disposi- 
ciones suficientes  á  contrabalancear  el  mal  efecto  qae 
la  nueva  bandera  produjo  en  el  fuerte  de  Valcárlos  y 
otros  puntos,  de  los  que  desertaron  varios  soldados 
del  general  Odonell ,  que  fueron  admitidos ,  quizás 
por  imprevisión ,  en  las  filas  de  Muñagorri. 

Ascendido  »nl   poder  el  duque  de  Frias ,  sucesor 


de  Ofalia ,  fue  acordado  en  consejo  de  minislros  de 
19  de  setiembre,  que  se  llevaría  á  cabo  lo  dispuesto 
por  el  anterior  gabinete  auxiliando  á  los  fueristas  con 
^t  completo  de  los  dos  millones  que  en  el  principio 
se  creyó  ser  suficientes;  pero  añadiendo  los  nuevos 
fniaistrós  que  no  se  asistiese  á  la  fuerza  ya  reunida 
sino  en  el  caso  de  entrar  en  España  y  obrar  activa* 
^eiite  contra  D.  Garlos.  La  junta ,  por  dimisión  del 
Vocal  Vídarte  y  ausencia  del  marqués  de  la  Alame* 
da  ,  quedó  reducida  á  dos  y  el  presidente.  Este ,  con 
^<^cha  11  de  noviembre,  ponia  en  conocimiento  del 
gobierno  los  grandes  disgustos  que  habia  ocasio- 
^^do  á  los  fueristas  la  conducta  del  comandante  que 
gobernaba  el  fuerte  de  Valcárlos  ,  á  consecuencia  de 
*3  entrada  que  volvió  á  hacer  Muñagorri  en  Espa- 
ña, con  1000  infantes  y  unos  40  caballos.  Acompa- 
Qciba ,  en  esta  comunicación ,  Arnao  ,  la  que  le  ba- 
hia  transmitido  aquel  caudillo  desde  San  Juan  de 
Pie  del  Puerto,  y  en  la  cual  se  quejaba  de  que  ba- 
hiendo  emprendido  su  marcha  al  amanecer  del  4  de 
diciembre,  con  dirección  á  España  y  con  ánimos  de 
ocupar,  sin  resistencia,  el  mencionado  fuerte  de 
Valcárlos ,  fué  advertido  en  el  camino  déla  ,  para  él, 
eslraña  resolución  del  gobernador,  quien  babia da- 
do orden  de  hacerle  fuego  si  se  acercaba,  ó  se  sitúa* 
ba  en  un  punto  cualquiera  desu  jurisdicción ,  lo  cual 
le  obligó  á  suspender  la  marcha.  Entre  las  varias 
contestaciones  á  que  dio  lugar  este  incidente  hay  una 
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comaDicacíon  del  YÍrey  de  Xairarra  ,  ea  la  eual  ikt 
espresamenle  esta  aaloridad  al  comandante  de  Val", 
cárlos,  qne  el  general  en  gefe  del  egérdto  del  }íorlf « 
CosoE  DE  LucH^iHA,  ordenaba  que  de  ningona  uiaoen 
y  bajo  cualquier  preiesto  que  Tóese ,  se  permitiera» 
sin  sa  orden  espresa,  la  entrada  en  el  pueblo  ni  tn 
los  inertes  á  aquella  tropa  uotra  de  igual  proeedenda. 
Esta  fué  la  causa  qne  precisó  entonces  á  llufiagor- 
ri  á  retirarse  con  su  gente  á  San  Joan  el  Viejo. 

Escritores  que  en  todo  han  bailado  molido  para 
formular  acusaciones  contra  el  general  EgpAETBiOf 
no  vacilan  en  dírijirle  un  cargo  tremendo  por  haber 
puesto  aquí  su  conducta ,  dicen ,  en  abierta  contra- 
dicción con  los  proyectos,  con  las  órdenes,  coo  b 
voluntad  terminante  del  gobierno. — Ante  todo,  es 
menester  que  Gjemos  por  un  momento  la  irista  enlas 
condiciones  y  en  la  índole  particular  de  la  noeTabaiH 
dera,  que  siendo  incompatible  con  la  ConstiloctiKi 
del  Estado  ,,  no  podia  ser  admitida  por  nuestros  ge- 
nerales, sin  Caitar  á  ios  altos  deberes  que  habían  con- 
traído, bajo  juramento ,  de  defender  solo  las  insti- 
tuciones que  la  nación  se  había  dado.  El  Ck>3KDE  Wí 
Li'CHASx  que  sabia  ademas  que  el  gobierno  carecía 
de  propia  autoridad  para  sancionar  por  sí  aquel  pria-- 
cipío  aotí-constitucional ,  qne  solo  pudieran  adoptar 
unas  cortes  facultadas  ad  hoc  espresamente,  no  era  po* 
sible  creyese  que  los  ministros  echaran  sobre  si  08' 
r^ sponsalúlídad  tan  grave ;  j  que  sí  bien  tolo^baab 
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^v^islcncia  de  la  nueva  bandera  y  deseaban  que ,  en 
d^fiode  los  carlistas,  prevaleciese,  no  era  creíble 
^Ue  abiertamente  cometiesen  el  crimen  de  fomen- 
tarla, ni  menos  autorizarla.  Ni  se  diga  que  Espar- 
"^Eao  recibió  órdenes  espresas  del  gobierno  en  la 
^Uales  se  le  prevenia  lo  contrario ;  pues  por  mas  que 
^oa  doloroso  ei  decirlo ,  es  menester  recordar  que 
fué  tal  la  posición  en  que  los  gobernantes  de  ambos 
partidos  políticos  colocaron áesle general,  posiciontan 
insurreccional  j  tan  peligrosa  por  parle  del  repre- 
sentante de  la  fuerza ,  tan  vergonzosa  y  tan  punible 
del  lado  de  los  depositarios  de  la  suprema  autoridad, 
que  desde  el  suceso  memorable  de  Luchana  ,  jamás 
^1  Conde  recibió  órdenes  (que  mereciesen  dignamcn-^ 
^c  tal   nombre)  de  ningún  gobierno.  Se  le  consulta- 
I>a,  sí,  pero  no  se  le  mandaba.  De  modo  ,  que  las 
instrucciones  que  recibiese  del  gobierno  en  el  asun- 
to que  tratamos,  serían  solo  optativas,  y  de  ningu- 
tía  manera  imperativas :  y  siendo  así ,  es  indudable 
^uc  bizo  lo  que  era  su  deber  de  hacer  ,  oponiéndose 
^1  reconocimiento  de  una  bandera ,  que  ademas  de 
llevar  desde  el  principio  en  los  elementos  que  habian 
^c  sostenerlauu  cierlosello  de  ridiculo, era  sobre  tc- 
fio  perjudicial  á  los  intereses  de  la  monarquía,   como 
después  veremos, y  contraria  á  la  unidad  constitu- 
cional :  razón  por  la  cual  son  dignos  de  la  mayor  cen- 
sura los  ministros  que  tan  descarada  é  imprudente- 
mente la  protegieron.  En  oficio  dirigido  por  el  mi- 
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nisiro  de  la  Guerra  al  presidente  de  la  junta  en  Ba- 
yona ,  con  fecha  2  de  noviembre ,  decia  aquel  que  ^ 
habia  autorizado  al  Conde  de  Luchana  para  que   ^ 
entendiese  directamente  con  la  referida  junta.  Lo  raí- 
go  de  esta  comunicación  y  el  sentido  elástico  y  ac€>— 
iQiQdaticio  que  podía  dar  el  Conde  ¿  sus  palabras* 
prueban  bien  lo  que  llevamos  espuesto  en  orden  á 
las  relaciones  de  dependencia  que  existian  entre  el 
gefe  de  las  armas  y  el  supremo  gobierno  del  Estado* 
poniendo  á  aquel  i  cubierto  de  todos  los  cargos  que 
sobre  este  punto  se  pretenda  digirirle.  También  se 
vislumbra  quizás  en  esa  irresolucioa  del  gobierno, 
los  temores  y  la  desconGanza  justa  que  le  inspiraba 
un  negocio ,  en  el  cual  aparecía  él  como  el  primero 
y  el  mayor  de  los  criminales ,  infringiendo ,  de  su 
propia  autoridad  *  la  CoHslíiucion  polílica  de  la  mo- 
narquía, de  quien  debiera  ser  el  guardador  mas  fiel 
y  severo ,  é  infringiéndola,  no  de  un  modo  cualquie- 
ra ,  sino  en  un  punto  tan  vilaly  esencialísimo,  cuan- 
to que  afectaba  visiblemente  á  la  unidad  política,  á 
la  integridad  de  la  nación  española.  Por  ejso  el  ge- 
neral  Espartero  ,  el  general  Odonell  que  tenia  tam- 
bién conocimiento  exacto  de  este  plan,  por  haber  ce^ 
lebrado  varías  conferencias  con  Arnao,  y  iodos  los 
demás  gefes  que  mandaban  tropas  nacionales  en  el 
norte,  y  que  babian jurado  defenderla  lejr  conslila* 
cional  del  37 ,  obraron  bieu  no  queriendo  faltar  á 
sus  juramentos ,  y  pensaron  concienzudamente  iil  su- 
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poner  que  el  gobierno  de  Madrid  tampoco  faltaría  á 
ios  sayos ,  imponiendo  como  precepto  á  los  gefesdel 
ogércilo  constitucional  la  adopción  de  una  bandera 
tan  contraria  á  la  Constitución  jurada.  No  hubo  un 
tS^k  en  nuestro  egército  que  no  mirase  con  desden 
y  con  desprecio  el  risible  estandarte  alzado  por  ej 
escribano  de  Verástegui^  Y  para  decirlo  todo  de 
Una  yez,  nada  puede  inventar  ó  patrocinar  un  go- 
bierno que  le  cubra  tanto  de  baldón  y  de  ridiculo, 
Como  la  tal  empresa  fuerista  encomendada  á  Muña- 
Sorri.  En  esto ,  como  en  todo ,  lucieron  sin  duda  su 
fraude  habilidad  y  sus  profundos  tálenlos  los  famo- 
sos estadistas  de  la  suprema  inteligencia. 

Pero  volvamos  á  anudar  la  historia  del  caudillo 
aiyenturero.  Tornó  este  á  ponerse  en  marcha;  y  el  co- 
ttiandante  de  Valcárlos,  que  antes  creyó  deber  espe- 
ciar órdenes  para  obrar «  insistió  en  hostilizarle,  opo. 
liéndose  ahora  abiertamente  á  su  entrada  por  man- 
iato del  general  en  gefe.  Arnao  ,  que  continuamen- 
.e  estaba  dirigiendo  al  gobierno  xjejprjasentaciones, 
lizo  á  este  tiempo  una  con  el  mismo  obgeto  de  siem- 
)re,  que  era  el  de  pedir  fondos,  añadiendo,  que  él 
f  la  junta  se  serian  precisados  ¿abandonar  la  em- 
presa ,  porque  los  generales  españoles  no  le  presta- 
lan  los  auxilios  y  protección  que  los  fueristas  halla- 
ban en  pais  estraño.  Era  esta  su  querella  diaria ;  y  á 
tacitas  de  amenazar  con  que  se  retiraría,  dejaba  siem» 
pre  entrever  algunas  esperanzas ,  coa  las  cuales  el 
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aslulo  comisionado  procuraba  entretener  á  los  111^* 
nistros ,  sacando  el  partido  posible  de  la  necia  ere-' 
dalidad  de  nuestros  hombres  de  gobierno  y  j  concia^ 
yendo  con  achacar  el  poco  ú  ningún  fruto  sacado  de 
sus  trabajos ,  1  .^  á  la  escasez  de  fondos ;  2.*  á  la  opO' 
sicion  que  manifestaban  nuestros  generales  á  que 
Muuagorri  ocupase  ciertos  puntos  que  necesitaba  pa- 
ra realizar  sus  combinaciones. 

Al  fin  logró  el  caudillo  fuerista  entrar  en  Espa^- 
üa,  en  la  noche  del  I.""  de  diciembre  del  38,  t  sii 
que  los  carlistas  tratasen  de  impedirlo;  no  asi  Odo-- 
nell ,  quien  prevalido  del  aviso  de  aquel ,  que  le  dc- 
cia  su  intento  de  posesionarse  del  alto  de  San  Mar- 
cial ,  le  embarazó  en  su  marcha  comprometiéndo- 
le á  perman(*cer  en  Lastaola.  Nada  de  estrañares 
la  indiferencia,  j  no  afición,  con  que  los  partida- 
rios de  Garlos  miraban  aquella  nueva  bandera,  por- 
que habia  cuidado  muy  bien  el  e^-infante  de  intro- 
ducir en  sus  filas  gente  de  su  confianza ,  la  cuallc 
persuadió  bien  pronto  del  ningún  recelo  que  debiera 
inspirarle  el  descabellado  propósito  de  los  sectarios 
muuagorristas.  He  aquí  el  maravilloso  efecto  que 
produjo  en  las  filas  del  pretendiente  el  ingenioso  Y 
silencioso  ardid  del  gobierno  deMaria  Cristina.  A  pe^ 
sarde  la  intimación  de  Odone)l>el  coronel  Colghouo» 
con  sus  zapadores  y  artilleros ,  se  colocó  en  el  punía 
que  trataban  de  fortificar ,  trazando  las  obras  á  tiro 
de  fusil  de  las  avanzadas  de  nuestro  egércilo. 
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El  conSLojo  (le  ministros  juzgando  ,  aunque  tar- 
óle, que  no  era  prudente  fiarse  solo  en  el  dictamen 
it  la  junta,  y  deseando  acertar  en  materia  tan  im- 
portante ,  ó  mas  bien  enmendar  ú  cohonestar  en  lo 
[M^sible  ios  yerros  cometidos  hasta  entonces ,  consul- 
ta al  cónsul  de  S.  M.  G.  en  Bayona,  que  en  aquella 
Stizon  era  don  Agustín  Fernandez  de  Gamboa,  el  cual 
^ijo  en  sustancia  lo  siguiente:  «que  en  el  levanta-* 
"íiento  de  las  provincias  no  tuvo  parte  alguna  el  re- 
<^élo  deque  las  nuevas  instituciones  aboiirian  sus  fue-' 
^os,  sino  que  las  mismas  influencias  que  formaron  á 
í^.  Carlos  un  partido  en  otros  puntos  de  la  Penín- 
sula, dieron  á  aquellas  igual  impulso  en  el  año  1833, 
^poca  muy  anterior  al  cambio  de  sistema  en  el  go- 
bierno: que  si  mas  tarde  el  Estatuto  y  la  Constitu- 
ción pudieron  despertar  temores  de  esta  especie,  no 
Se  vio  que  el  nuevo  régimen  político  cambiase  en 
manera  alguna  el  carácter  de  la  insurrección:  que 
3Sta  tenia  mas  bien  su   origen  en   la  situación  del 
lais ,  en  las  muchas  armas  que  conservaban  los  na- 
arales  desde  la  guerra  de  la  independencia,  y  en  la 
ifieion  que  adquirieron  entonces  y  en  la  época  cons- 
titucional de  1820  á  23  á  la  vida  licenciosa  y  erran- 
:e;  siendo  evidente  prueba  de  esto  el  poco  fruto  que 
iii  el  ánimo  de  aquellas  gentes  produjo  la  proclama 
le  Espartero,  con  promesas  esplícilas  ,  al  frente  de 
iti  «gército  respetable  que  ofrecia  protección  y  se- 
guridad. Anadia  el  cónsul  que  si  bien  en  un  principio 
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concibió  alguna  esperanza ,  se  desvaneció  complcla- 
mente  cuando  vio  el  mal  éxito  que  tuvieron  los  pri- 
meros pasos  de  Muilagorri ,  al  dar  el  grito  9  y  sobre 
todo  la  poca  importancia  que  dio  la  policia  de  Don 
Garlos  á  esta  nueva  bandera ,  no  tomándose  ni  aun 
siquiera  el  trabajo  de  investigar  ni  seguir  las  huellas 
de  aquel  caudillo,  que  debería  por  consignienlc 
ofrecerle  muy  poco  cuidado:  que  alguna  ventaja  8C 
habría  conseguido  tal  vez ,  si  se  hubiera  contado  pa- 
ra llevar  á  cabo  este  proyecto  con  personas  de  cuen- 
ta, liberales  de  crédito  y  buena  fé,  pero  que  al  con- 
trario, se  babia  creado  una  junta  compuesta  de  hotor 
brcs  que  ni  hablan  jurado  la  Constitución  del  37: 
que  la  cautela  y  sigilo  con  que  este  negocio  debió 
tratarse  desde  su  origen  para  que  el  grito  de  paz  } 
fueros  pareciese  un  impulso  natural  de  las  provin- 
cias, punto  delicadísimo  y  el  mas  esencial  en  la 
realización  de  este  pensamiento ,  fué  tan  mal  obscr- 
vado,  que  desde  luego  conocieron  los  carlistas  ser 
un  lazo  que  se  tes  tendía  por  nuestra  parte.  ¡  Con 
tanto  desmaño  y  tan  pésimo  giro  fueron  manejadas 
siempre  estas  difíciles  negociaciones!  Otro  de  los 
malos  efectos  (aíladia  Gamboa  en  su  atinado  infor- 
me) que  produjo  la  empresa  de  Muñagorri ,  fué  re- 
lajar la  disciplina  del  egércilo  en  Guipúzcoa  y  en 
la  guarnición  de  Valcárlos ,  promoviendo  la  deser- 
ción con  d  enganche  de  los  fueristas ,  los  cuales 
ofrccian  á  nuestros  soldados  el  aliciente  dQ  la  paga, 
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^^lamio  por  lo  general  earecian  de  ella  las  tropas  de 
'^  reina :  que  el  gefe  de  los  fueristas  babia  provo- 
^do  amargas  quejas  de  los  del  egército  constitu- 
cional ,  quejas  que  pudieron  dar  ocasión  á  rompi- 
tuíenlos  estrepitosos  y  trascendentales :  que  todo  lo 
que  se  babia  conseguido  en  cinco  meses  de  esfuer- 
zos, era  alistar  1437  hombres,  entre  ellos  214  descr* 
lores,  mandados  por  oficiales  de  quienes  solo  cuatro 
inspiraban  confianza,  siendo  esta  tropa  en  general 
Tisoña ,  y  mantenida  en  lista  por  el  cebo  de  la  pe- 
seta diaria;  muy  propia  por  consiguiente,  para  des- 
bandarse cuando  llegase  la  hora  de  acometer.  Mas 
útil  (concluyó  diciendo  el  cónsul )  hubiera  sido  em- 
plear lo   gastado   con   Muñagorri   en   escitar    con 
recompensas  la  deserción  de  algunos  gefes  carlis- 
tas; y  que,  por  último,  creia  con?eniente,  para  no 
perderlo  todo  ,  formar  dos  batallones  de  <;hapel- 
gorris  con  aquella  gente,  aprovechando  así  los  uni- 
formes acopiados ,  y  agregar  después  esta  fuerza  al 
egército  del  Conde  de  Luchana.»  Consultado ,   de 
allí  á  poco,  el  embajador  de  España  en  París  sobre 
este  mismo  asunto,  contestó  en  iguales  términos  que 
lo  babia  hecho  Gamboa ,  añadiendo  que    «era  bien 
aestraño  se  hubiese  nombrado  para  presidente  de  la 
«junta  á  un  castellano  que  ninguna  influencia  teniaí 
«en  el  pais.»  Los  que  conozcan  el  espíritu  de  pro- 
vincialismo que  reina  en  aquellas  tierras  y   la  pro- 
funda aversión  con  que  miran  los  vascos  y  navarros 
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lodo  lo  qae  no  sea  de  su  propia  y  genuína  pertenen- 
cia V  seiialadamente  si  se  trata  de  asuntos  que ,  como 
estos,  les  son  tan  peculiarísimos ,  no  podrán  menos 
de  admirar  la  falta  de  tino  en  ios  ministros  al  vcriB- 
car  tal  nombramiento. 

Las  últimas  comunicaciones  de  Arnao^^en  primero» 
de  diciembre,  dccian,  que  sus  gestiones  y  las  del 
general  Jánregui  habían  tenido  favorable  acogida 
por  parte  de  lord  John  Hay  ,  quien  les  babia  prome- 
tido proveer  de  raciones  á  las  gentes  de  Muñagorri, 
mientras  el  gobierno  también  las  auxiliaba.  Todo 
decia  el  comisionado  que  se  presentaba  entonces  de 
un  modo  satisfactorio ,  á  no  ser  por  el  ademan  hos- 
til del  general  Odonell ,  que  en  vez  de  proteger  los 
esfuerzos  del  caudillo  fuerista ,  babia  ocupado  la 
ermita  de  San  Marcial  con  sus  avanzadas,  impi- 
diendo que  aquel  lo  hiciese  con  los  suyos,  como  era 
indispensable  para  seguir  adelante  en  sus  fines:  con- 
ducta que  decia  haber  sorprendido  bastante  á  los 
franceses  é  ingleses  que  veian  en  ella  una  verdadera 
contradicción. 

Desesperanzado  al  6n  el  gobierno  del  logro  de 
sus  designios  en  esta  empresa,  resolvió  en  sesión  del 
consejo  de  ministros  celebrada  el  22  de  diciembre, 
que  se  disolviese  la  junta  de  Bayona  ,  y  que  Arnao 
regresase  á  la  corte  á  dar  cuenta  de  los  fondos  que 
babia  recibido  :  qne  cesasen  las  comunicaciones 
directas  y  ostensibles  con  Muíiagorri :  que  si  al  ca- 
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ho  cli!  Irt^s  meses  se  veía  cfuc  las  operaciones  de 
este  no  ofrecían  resultados  favorables^  el  gobier- 
no dispondría  de  aquella  gente  del  modo  que  mejor 
cenriniese  :  Gnalmente,  que  cesando  Arnao ,  pasase 
ei  encargo  de  entenderse  con  Muiíagorri  j  el  gobierno 
de  Madrid ,  al  citado  cónsul  de  S.  M.  en  Bavona.  El 
siguiente  dia  23  se  recibió  una  comunicación  de  Ar- 
Bao  en  la  cual  decia  al  gobierno  que  el  caudillo  fue- 
rista se  encontraba  va  en  pais  enemigo ,  atrinchera- 
do y  animoso :  anadia  el  comisionado  que  para  auxi- 
liar las  operaciones  y  enganchar  tropas  se  necesita- 
ban 12000  duros  mensuales;  lamentándose  de  la  fal- 
la de  recursos  y  mostrando  recelos  de  pedírselos  al 
inglés,  á  quien  atríbuia  pretcnsiones  de  poner  bajo 
su  dirección  la  gente  de  Munagorri,  y  por  su  medio 
apoderarse  de  alguna  fortaleza  de  im>portancia. 

El  29  envió  el  ministro  interino  de  Estado  don 
Mauricio  Garlos  de  Onís  una  letra  de  50000  reales 
al  cónsul  para  los  gastos  de  la  empresa.  A  este  tiem- 
po se  recibia  una  comunicación  de  dicho  funcionario^ 
en  la  cual  encarecia  mucbo  el  malestar  de  los  solda- 
dos, acampados  en  el  Pirineo,  desnudos  y  faltos  de  ali- 
mento ,  siendo  asi  que  en  esta  fecha  no  pasaba  ya  do 
800  el  número  de  los  enganchados  que  conservaban 
fidelidad  á  sus  banderas.  Habiásele  prevenido  al  cón- 
sul por  el  gobierno ,  á  consecuencia  sin  duda  de  su 
mismo  informe  sobre  este  asunto,  que  le  mane- 
J4ise   cautelosamente  y   con  el  sigilo  que  requería 
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an  negocio  de  tal  naturaleza  ;  j  á  propósito  de  cslo 
contestó ,  que  no  era  posible  ya  guardar  el  secreto 
que  tanto  se  le  recomendaba ,  puesto  que  no  habla 
cosa  mas  pública  que  el  origen  de  aquella  bandera, 
tanto  entre  los  facciosos  cuanto  entre  los  mismos  afi- 
liados, quienes  esparcían  sin  reparo  la  voz  de  que  es- 
taban sostenidos  por  el  gobierno  de  la  reina. — En  13 
de  enero  del  siguiente  año  de  1839  decia  ya  que  el 
campamento  de  Muñagorri  era  un  verdadero  campo 
de  Agramante;  que  presentaba  el  cuadro  mas  per- 
fecto de  la  envidia,  de  la  desunión  y  de  la  indiscí* 
plina,  cuadro  fatal  cuyo  remedio  no  alcanzaba:  qae 
todas  las  clases  estaban  contra  Muñagorri ,  k  quien 
públicamente  tachaban  de  nulo  como  caudillo  y  de* 
sordenado  como  administrador,  siendo  vilipendiado 
por  los  oficiales  y  por  la  tropa ;  y  finalmente,  que  un 
comandante  de  batallón  llamado  Sanazis,  se  había  pa- 
sado á  laá  filas  de  D.  Garlos.  A  vista  de  esto  el  go- 
bierno le  dijo  ,  con  fecha  26  del  mismo  enero ,  qoc 
si  al  recibir  esta  comunicación  no  habia  logrado  me- 
jorar la  organización  de  aquella  bandera ,  ordenara 
que  pasase  su  fuerza  á  San  Sebastian,  cuyo  comandan- 
te general  le  daría  destino  según  las  órdenes  que  al 
efecto  recibiese  del  ministerio  de  la  Guerra.  Contes- 
tó el  cónsul  que  aquella  gente  se  desertaba  de  un 
modo  espantoso ,  quedando  ya  solo  300:  que  todo 
allí  era  desorden  y  anarquía :  y  que  era  preciso  in- 
dultar del  delito  ^do  deserción  á  los  chapelgorris  y 
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otros  indifídiios  de  coerpoa  francos  que  se 
afiliado  á  Moftagorri ;  pues  de  lo  contrario»  no  po-* 
diendo  ingresar  estos  en  las  filas  déla  lealtad,  se  pa- 
sarían á  los  reales  delPretendicnle:  condafcndoco» 
asegurar  en  este  oficio ,  que  si  no  se  ponía  pronto 
remedio ,  antes  de  ocho  día»  solo  quedarla  la  memo- 
ria de  la  tal  empresa* 

En  consejo  de  ministros  celebrado  el  11  de  fe- 
brero se  estendió  por  fin  un  acta  acordando  se  lle- 
vase í  cabo  el  plan  propuesto  por  el  cónsul:  y  era 
tanta  la  razón  que  habia  ya  para  deicrnmnario  así^ 
cuanto  que  este  volvió  á  oficiar ,  el  17  del  mismo , 
dando  aviso  de  nuevos  c'»lboroto3,  habiéndose  suble- 
vado el  campamento  de  Muñagorri. — Gomo  una  pruc< 
va  mas ,  entre  tantas  ^  del  grande  desconcierto  que 
presidió  siempre  á  la  realización  de  esla  malhadada 
empresa,  diremos  que  al  tratar  de  llevarse  á  efecto 
lo  acordado  por  el  consejo  respecto  á  la  disolución 
de  las  tropas  fueristas  y  el  destino  quehabia  de  dár- 
selas ,  habiendo  oficiado  varias  veces  el  ministro  de 
Estado  al  de  Guerra  sobre  el  asunto ,  guardó  el  se- 
gundo por  algún  tiempo  un  profundo  silencio  á  pe- 
sar de  la  urgencia  y  la  repetición  de  los  oficios ;  sin 
que  después  de  muchos  dias  pudiera  recabarse  otra 
respuesta  que  la  de  S.  M.  queda  enterada:  y  solo  cuan* 
do  á  consecuencia  de  otra  comunicación  apremiante 
del  cónsul ,  en  la  cual  noticiaba  nuevos  desórdenes, 
anunciando  la  pérdida  coni[)leta  de  todo  lo  gastado,. 


—396— 
si  no  se  (om¿iba  inmediatamente  alguna  providencia 
por  parte  del  gobierno,  habiéndose  vuelto  á  oficiar 
por  Estado  al  ministerio  de  la  Guerra  preguntando 
«qué  convendría  hacer  con  la  artillería,  tiendas  de 
«campaña  y  otros  efectos  de  guerra  que  tenían  los 
(«fueristas,»  contestó  el  ministro  que  «no  existiendo 
«en  aquella  secretaria  antecedente  alguno  acerca  de 
«la  formación  de  tul  cuerpo ,  no  podía  formar  opi- 
<«nion  en  este  asunto.»  ¡Admirable  armonía  y   uni- 
dad de  pensamiento  y  de  acción  las  de  este  gabinete! 
De  aquí  aparece  que  no  eran  solo  los  generales ,  si 
que  también  el  ministro  del  ramo  miraba  con  el  mis- 
mo desden ,  hastio  y  menosprecio  tal  vez  el  famoso 
proyecto  de  nuestros  diplomáticos.  Consecuencia  de 
esto  fué  la  celebración  de  un  consejo  de  ministros  en 
el  cual  el  de  Estado  leyó  un  papel  en  que  daba  al- 
gunas esplicacioncs  y  disculpas  al  deGuerra,  logran- 
do al  fin  conseguir  de  todos  sus  colegas  juntos  loque 
de  uno  solo  le  habia  sido  imposible  alcanzar.  Acor- 
dóse, pues,  la  formación  de  un  cuerpo  franco  con  la 
gente  que  quedaba  á  Muñagorri ,  cuyo  cuerpo  habia 
de  pasar  á  San  Sebastian  á  las  órdenes  del  coman- 
dante general ,  debiendo  ser  trasladadas  á  Irun  las 
tiendas,  armamento  y  artillería,  y  demolidas  las  obras 
de  fortificación.  También  se  concedía  el  indulto  re- 
clamado por  el  cónsul. 

Cuando  este  recibió  la  orden  antedicha,  ya  la  ha- 
bia efectuado  por  si  á  causa  de  nuevos  y  mas  lamen- 
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tables  desórdenes:  razón  por  la  cual  fué  aprobada  su 
conducta  ,  y  su  celo  aplaudido  por  el  gobierno.  329 
hombres  ingresaron  en  salvaguardias  de  Bilbao  y 
coerpos  francos,  quedando  otros  en  sus  casas. — El 
don  Vicente  González  Arnao,  en  vez  de  dar  cuentas  en 
Madrid,  según  le  habia  el  gobierno  prevenido,  se  tras- 
ladó á  París ,  desde  cuyo  punto  las  dio ,  tan  confusas 
é  inexactas,  que  S.  M.  le  envió  inmediatamente  or- 
den de  que  hiciese  aclaraciones;  á  lo  cual  contestó 
en  términos  asaz  imprudentes  y  desmedidos,  dicien- 
do entre  otras  cosas,  que  no  merecía  las  reconven- 
eiones  que  se  le  habian  hecho;  y  que  si  el  gobierno 
de  S.  M.  no  tenia  por  conveniente  aprobar  las  cuen- 
tas, él  no  tenia  otros  medios  de  reintegrar  las  faltas 
que  le  suponian ,  sino  el  importe  de  32  mesadas  del 
sueldo  de  ministro  cesante  que  se  le  adeudaban. 

Todavía  los  que  en  la  conservación  de  los  fueros 
netos  tenían  interés ,  provincianos  y  eslrangeros,  vol- 
vieron á  valerse ,  días  después ,  de  su  instrumento 
favorito  ,  el  célebre  Muñagorri,  á  quien  proporcio- 
naron algunos  recursos  con  los  cuales  abanderizó 
800  hombres  en  Francia;  y  entrando  en  España,  se 
apoderó  del  fuerte  de  Urdax  ocupado  por  los  faccio- 
sos. Asi  lo  notició  el  cónsul  al  gobierno ,  diciéndo- 
le ,  que  él  no  se  había  mezclado  en  nada  ni  querido 
coadyuvar  á  la  nueva  empresa  de  aquel  caudillo, 
hasta  no  recibir  órdenes  superiores ,  fundándose  en 
que  al  mismo  tiempo  habia  aparecido  otro  aventure- 
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fronteras;  es  decir,  si  el  limite  de  la  España  comer^-" 
cial  había  de  estar  determinado  por  aqacl  rio  ú  po 
os  montes  Pirineos ;  decidiéndose ,  como  es  na-' 
tura!,  los  eslrangeros ,  por  el  primero  de  estos  es- 
tremos.  Por  eso  protegían  ellos  la  bandera  de  fueros] 
porque  solo  á  ellos ,  y  á  algunos  especuladores  de  U 
oligarquía  rasca ,  pueden  interesar  las  franquicias  de 
este  género.  Los  provincianos  que  conocen  sus  íh- 
terescs  aman  ,  sí  ,  sus  fueros ;  pero  no  los  antiguos 
fueros  netos,  sino  modíGcados,  pasados  por  el  cri- 
sol de  la  reforma.  Desean  la  ampliación  dd  derecho 
electoral,  en  cuyo  punto  están  conformes  en  admitir 
gustosos  la^tHstilucioncs  políticas  que  boj  rigen  eu 
la  monarquía,  las  cuales  los  libran  de  los  males  que 
son  inherentes  al  sistema  de  monopolio  que  de  muy 
antiguo  los  ha  gobernado :  desean  perpetuar  en  el 
país  la  libertad  municipal,  y  sobre  todo  ,  su  escelen- 
te  administración  económica  ,  ian  admirada  de  los 
sabios ,  y  que  no  tiene  egemplo  en  todas  las  naciones 
del  mundo.  Todo  esto  desean;  pero  al  mismo  tiem- 
po quieren  que  las  aduanas  estén  en  la  frontera,  per- 
suadidos como  están  de  que ,  en  otro  caso,  su  indus- 
tria perece  ahogada  por  el  libre  concurso  de  los  ar- 
tefactos de  afuera  ,  y  aquel  pais  no  es  otra  cosa  que 
un  estenso  mostrador  en  donde  ,  á  manos  llenas,  se 
despacha  el  contrabando  que  los  eslrangeros  intro- 
ducen en  Castilla.  Por  eso  no  es  de  estrauar,  antes 
es  muy  lógico ,   ([ue  estos  apetezcan  los  fueros  de 


—101- 
at<|uc11as  provincias.  El  mercado,  et  comercio,  úmas 
l»icu  el  contrabaado ,  la  traslación  de  las  aduanas  al 
Ebro:  hé  aquí  en  el  fondo  j  en  la  esencia  la  cues- 
tión que  se  quería  debatir  con  el  especioso  pretes- 
to  de  la  bandera  depai  j  fueros.  En  cnanto  á  las  for- 
mas, á  los  medios  adoptados  por  el  gobierno  para  dar 
cuerpo  y  vida  á  este  pensamiento  ,  para  llevar  á  ca- 
ito tal  proyecto ,  lo  que  hemos  dicho  convence  de 
que  él  se  presentó  en  el  campo  de  la  guerra  con  un 
aspecto  tan  singular  ,  que  puede  sin  iojaslícia  decir' 
se  ,  que  la  empresa  de  Muñagorrí  forma  la  parte 
grotesca  de  aquella  desastrosa  campaña.  Luciéronse, 
"O  hay  dudarlo,  los  ministros  Bardají,  Ofalia,  Frias, 
'ínís  y  Pérez  de  Castro  que  mostraron  tanto  empeño 
***   realizarla. 
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CAPITVUI     IX. 


Conspiración  i  favor  del  in/jin.ie  /).  Francisco: 
dfsgraciadaí  operaciones  del  egérúlo  del  Centro 
sobre  Marella :  egércUo  de  reserva :  sublevacio- 
nes populares :  reúnetise  las  Cortes :  alteraciones 
en  el  personal  det  minislerio:  varios  hechos  d« 
armas  etí  diferentes  puntos  del  reino. 


A  <]ue  an  incidente  dos 
puso  en  el  caso  de  ba— 
'Cer  nieDcioni  en  el  ca- 
pilalo  que  aniccede,  de 
D  Francisco  de  PauU 
BorboD,  infanledeCs- 
faüi,  tio  de  la  reiiui 
Isabel ,  no  «icsaprove- 
cliaretBoslaocasionqiie 
ese  recuerdo  nos  ofrece  de  decir  algo  acerca  de  es- 
te personage.  Precisamente  en  el  tiempo  en  que  va- 
mos, eo  1838,  ocurren  sucesos  en  los  cuales,  por 
faena  ó  de  grado,  tocMe  figurar.  Es  D.  Francisco 
de  carácter  apacible   ,  inofensiyo  y  benigno ,  agen» 


de  ambición ,  j  como  persuadido  de  qoc  do  nació  él 
para  mandar :  quizás  es  de  esos  principes  qoe  no 
hacen  daño,  porque  carecen  de  las  facultades  natu- 
rales necesarias  para  hacerlo ;  pero  es  lo  cierto,  que 
si  no  está  privado  de  estas  dotes»  le  ha  faltado  siem- 
pre la  voluntad  ^  lo  cual  es  sin  duda  alguna  un  bien 
para  la  nación ,  j  para  él  igualmente.  Estas  circuns- 
tancias le  han  hecho  en  todos  tiempos  cslraño  á  la 
política;  si  bien  en  la  época  en  que  alzó  el  pendón 
del  despotismo  su  hermano  Carlos ,  y  cuando  des- 
pués fueron  restableciéndose  las  lejes  fundamenta- 
les de  la  monarquía  j  planteándose  un  sistema  libe- 
ral mas  ó  menos  acomodado  á  las  necesidades  y  á  los 
intereses  de  los  pueblos,  siempre  ha  unido  su  causa 
á  la  causa  de  estos ,  mostrándose  liberal ,  y  prestan- 
do á  este  partido ,  no  tanto  él  gmmIo  la  infanta  su 
esposa  al  tiempo  de  morir  FermNido  vii ,  servicios 
de  la  mayor  importancia.  El  partido  liberai  desde 
entonces  base  mostrado  siempre  asaz  reconocido  al 
honrado  porte  de  esta  familia.  Doña  Loisa  Carlota, 
qoe  asi  se  llamaba  la  esposa  de  D.  Francisco,  era  de 
espíritu  mas  varonil  que  él,  de  ánimo  resuelto ,  ca- 
rácter orgulloso ,  y  por  consiguiente  abrigaba  mas 
ambiciones.  Era  este,  en  verdad,  nn  iñatrimonio 
inverso.  Sin  embargo ,  en  todos  los  ailo»  qoe  babian 
ya  transcurrido  desde  que  empezó  la  borrascosa  mi- 
noría de  la  reina  Isabel ,  hasta  la  fecha  que  vamos 
|u8toriando«  estos  inÜMites  habían  ¥Íf  ido ,  al  parecer, 
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en  la  mejor  armonia  y  unión  con  la  reiua  viuda  y  sus 
bijas,  cubriendo  ¿todos  el  mismo  tecbo  del  regio  al- 
cázar de  Madrid,  sin  que,  al  menos,  se  trasluciese 
al  publico  el  mas  ligero  fulgor  de  sus  domésticas 
querellas.  Mas  al  cabo  de  este  tiempo,  ora  fuese 
porque  las  rivalidades  ú  otras  pasiones  de  las  dos 
hermanas ,  Cristina  y  Luisa ,  llegasen  ásu  colmo,  ora 
porque  el  ansia  de  los  partidos  agitase  el  ánimo  ar- 
rebatado de  la  infanta,  queriendo  emplear  en  su  pro 
h  elevada  posición  social  de  D.  Francisco,  cuya 
mente  no  sabemos  si  llegó  á  embargarse  con  la  hala- 
güeña idea  de  suplantar  un  dia  á  la  reina  Cristina  en 
ia  regencia ,  ello  es  que  en  palacio  y  en  el  público 
aparecieron  síntomas  de  desunión  entre  la  real  fami^ 
lia ,  y  conatos  de  conspiración ,  si  no  de  parte ,  ai  me- 
nos ,  á  favor  del  mencionado  infante  de  España  D. 
Francisco  de  Paula  Antonio. 

Por  causas  que  son  bien  fáciles  de  atinar ,  trá-^ 
lando  de  esta  clase  de  personas  ^  hállanse  todavia 
envueltos  en  una  oscuridad  misteriosa  estos  hechos, 
que  son  de  la  naturaleza  de  aquellos  que  raras  ve- 
ces ,  ó  nunca ,  llega  á  desentrañar  la  historia.  Ano- 
taremos ,  sin  embargo ,  los  puntos  mas  visibles  y 
esenciales,  para  que  asi  quede  justificado  nuestro 
propósito.  Ademas  de  la  indicación  oficial  del  cón- 
sul de  Bayona ,  que  si  no  prueba  que  los  fueristas, 
en  su  postrera  tentativa ,  trabajaban  por  la  causa 
del  infante  D^  Francisco ,  prueba  sienrrpre  que  ha  - 
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bia  rumores  que  le  alriboian  algunas  pretensiones, 
podemos  citar  otros  hechos  que  fueron  comentados 
entonces  púbUcamente  en  este  mismo  sentido.  Al 
promediar  det  atío  38v  hablóse  mucho  de  una  cons- 
piración descubierta  en  el  egército  del  Norte,  de 
cuyas  resultas  fué  preso  en  el  castillo  de  Miranda 
un  anudante  del  batallón  de  Guías  de  Espartero, 
j  cuyo  obgeto  era  depositar  el  mondo  en  manos  del 
referido  infante  1>.  Francisco  de  Paula.  El  público 
enlazó  con  este  suceso  otro  que  tuvo  efecto  en  la 
corte.  Un  periódico  salió  á  luz  el  cual  duró  muy 
pocos  dias,  porque,  descubiertas  las  tendencias  de  de- 
sacreditar á  h  Regente,  realzando  al  par  j  encare- 
ciendo el  méritode  la  familia  de  l>.  Francisco,  obligó- 
sele  á  cesaren  su  publicación,  perseguido  por  el  go- 
bierno y  agoviado  con  denuncias ;  y  á  pesar  de  que 
el  infante,  por  medio  de  su  mayordomo  el  conde 
de  Parsent,  se  apresuró  á  declinar  todo  género  de 
responsabilidad  respecto  á  los  escritos  del  Gradua- 
dor^ nadie  ponia  en  duda  que ,  aun  á  despecho  su- 
yo, si  asi  era  y.  los  trabajos  de  los  conspiradores  eran 
una  realidad,  una  cosa  harto  positiva.  Los  cuidados 
y  los  celos  llegaron,  por  Gn,  cerca  del  solio:  y  la  fa- 
milia que  era  obgcto  de  la  mal  urdida  conjuración,  y 
á  quien  se  le  atribuyeron,  justa  ó  injustamente,  tan 
exageradas  pretcnsiones,  salió  de  Madrid  para  el  es- 
trangero ,  de  noche ,  sin  preceder  aviso  de  ningún 
género ,  con  todas  las  señales  de  un  destierro  poli* 
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tico.  Como  ao  se  faabia  formado  un  verdadero  par-^ 
tido  que  sostuviese  tales  exigencias,  apenas  se  dio 
otro  carácter  que  el  de  una  intriga  palaciega  á  este 
ostracismo  del  infante  D.  Francisca.  El  silencio  si- 
guió ya  después  á  estos  sucesos  .> 

Pero  hablemos  ya  de  las  malhadadas  operaciones 
del  Maestrazgo.  Grande  era  la  misión  del  cgército 
del  Centro  en  estos  tiempos.  Hacia  mucho  que  su 
general  en  gefe  don  Marcelino  Oráa  luchaba ,  con 
mas  tesón  y  constancia  que  fortuna,  con  los  grandes 
inconvenientes  que  tenia  que  vencer,  habiendo  contra 
si  un  enemigo  poderoso  y  audaz,  que  ocupaba  Uy^ 
puntos  mas  importantes  de  aquella  comarca ,  cuales 
oran  las  plazas  de  Morella  y  Cantavieja,   sitas  en  el 
corazón  del  territorio,  siendo  por  consiguiente  lla- 
ve principal  de  cuantas  operaciones  militares  se  em- 
prenden en  él ,  y  hallándose  al  frente  de  un  egérci- 
to  menguado  en  fuerzas  numéricas,  aunque  no  en 
heroísmo  y  decisión ,  y  falto  por  lo  general  y  desa- 
tendido en  recursos  de  toda  especie.  No  parecia  si- 
no que  el  Aragón ,  Valencia  y  los  punto»  aledaños 
de  Cataluña  y  Castilla,  tenían  que  purgar  algún  cri- 
men. Tal  era  la  indiferencia ,  el  culpable  abandono 
con  que,  como  por  sistema,  miraban  todos  los  gabi- 
netes el  cgército  destinado  á  la  pacificación  de  aque- 
líos  pueblos.  Quizás  esta  indiferencia,  este  abando- 
no ,  hayan  contribuido  mas  que  todo  á  crear  esa  re- 
putación de  valiente  y  entendido  áfavordeun  mons- 


—408— 
traoy  cayo  solo  nombro  £»  un  borrón  sangrienlo  en 
nuestra  historia. 

Mochas  reclamaciones  había  hecho  Oráa  al  go«^ 
bierno  sobre  este  asunto;  pero  todas  habían  »¡do in^ 
fructuosas.  También  llegó  i  presentar  su  dtmisioD 
alguna  yei  no  siéndole  admitida.  Hasta  que  por  úl- 
timo, reforzado  suegército  con  las  brigadas  de  Mir 
y  Aspiroz,  y  con  la  división  Pardifias,  yino  i  ecah* 
ccbir  la  idea  de  que  era  llegado  el  caso  de  salir  ya 
de  la  estéril  defensiva  en  que  había  estado  basta:  en-^ 
tonces ,  para  emprender  la  reconquista  de  aquellas 
plazas,  como  condición  preliminar  é  indispensable 
sí  babia  de  terminar  alguna  ve2  la  guerra  civil  en  lo^ 
distritos  de  su  mando.  Veintitrés  batallones,  áoée  es- 
cuadrones, veinticinco  piezas  de  artillería,  tres  com-^ 
pañiasde  ingenieros  y  el  estado  mayor  correspondiec^ 
te,  componían  el  total  de  las  fuerzas  que  puso  Oráa 
en  movimiento.  Veriíicáronlo,  en  los  últimos  días  de 
julio,  por  distintas  direcciones,  pero  con  obgeto  de 
afluir  sobre  Mordía , :  las  divisiones  de  los  genera-- 
les  don  Santos  San  Miguel ,  Borso  di  Garminati  y 
Pardiñas,  en  virtud  de  una  bien  entendida  comíbina- 
cion  del  ya  citado  general  en  ge  fe.  Dióse  la  prefe-^ 
rencia  á  esta  plaza ,  porque  su  situación  y  su  impor- 
tancia dictaban  desde  luego  orden  de  primacía*.  Cous* 
taba  su  guarnición  de  unos  1400  hombres ,   consis- 
tiendo la  artillería  en  diez  piezas  de  todos  calibres; 
pero  Cabrera ,  reforzado  con  las  gentes  de  Merino 
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Negriy  Basilio  y  alguna  cabailcria  procedente  de  fá 
Moncha ,  con  cuyas  fuerzas  reunía  un  lotál  que  no 
bajaba  de  10,000  infantes  y  800  ealKillos  ,  la  defen- 
día contra  los  acometedores  por  de  fuera.  EU  terre- 
no que  circuye  á  Morella,  sefialadamente  desde  Al- 
Cifiíi,  ponto  en  que  insistía  la  base  de  operaciones 
de  nuestro  cgéfciio,  es  de  naturaleza  quebrada  y 
iiOitaosa,^diiadod<i  bosques,  cruzado  en  todas  di- 
recciones por  pmfimdiM  iMiraiKOS  y  cafladus ,  don- 
de es  preciso  eamUir  por  toifos  y  penosos  desfila- 
deros, que  presentáis  á  dida  poso,  estancias  lorrai- 
dables,  apropósito  para  la  defensa ;  lo  cual  dífíenl- 
taba  en  gran  manera  la  traslación  del  tren  de  artille- 
ría que  desde  aquel  punto  habían  de  conducir  tos 
nuestros ,  como  también  los  yi veres  etc.,  haciendo 
igualmente  que  los  aproches  á  la  plaza  que  había  de 
sufrir  el  sitio  fueran  de  una  dificultad  inmensa. 

Los  esfuerzos  del  carlista  debían  naturalmente 
dedicarse  á  destruir  la  combinación  antedicha ,  ala- 
cando  á  nuestras  columnas  en  detall  á  fin  de  impedir 
que  se  diesen  la  mano  los  que  por  tan  distintas  vias 
acudían  á  la  cita.  Asi  que,  en  el  pueblo  de  Cinq-Tor- 
res  fué  atacado  San  Miguel  por  Cabrera ,  que  con  al- 
gunos batallones  le  hizo  fuego  desde  las  alturas;  pe- 
ro fué  el  rebelde  rechazado  y  competido  á  huir  sin 
tardanza.  Esta  división  se  unió  al  fin  con  la  del  ge- 
neral en  gefe,  que  el  día  antes  había  llegado  á  Cas- 
tellfort,  verificándolo  al  propio  tiempo  la  del  general 


Borso,  que  vcuia  do  la  parte  de  Castellón  do  la  Pla- 
na. Reunidos  los  tres  gefes,  acercáronse  á  Morella  y 
pudieron  reconocerla»  habiendo  repelido  al  paso  va* 
ríos  ataques  enemigos,  y  esquivado  los  disparos  que 
les  hacian  ya  desdé  la  plaza. 

Constituido  Oráa  en  el  punto  fortificado  de  la  Po- 
bleia »  retrocedió  San  Miguel  con  su  división  á  Al- 
cañiz ,  con  obgcto  de  convoyar  la  artillería  y  domas 
material  necesario  para  el  sitio  «El  2  de  agosto  fué 
atacada  la  división  Borso  en  su  campamento  de  U 
sierra  de  San  Isidro  por  el  mismo  Cabrera ,  acompa- 
ñado en  esta  sazón  de  Forcadell ,  Merino  y  don  Ba- 
silio; pero  también  esta  vez  fueron  rechazados  losre- 
beldes  con  vigor,  habiendo  siifrido  considerables 
pérdidas  que  ocasionaron  en  sus  reales  las  valiente» 
tropas  que  guiaba  nuestro  caudillo.  Bajo  tan  felices 
auspicios  comenzó ,  pues,  la  espedicion  sobre  Mo^ 
rcila«  Todo  presagiaba  que  esta  empresa  seria  coro- 
nada con  éxito  venturoso ,  y  que  aquellos  pueblos, 
testigos  por  tanto  tiempo,  y  mas  que  testigos ,  victi- 
mas desgraciadas  do  la  implacable  ferocidad  de  bár- 
baros bandidos,  gozarían  al  fin  la  dicha  debida  á  sus 
esfuerzos  y  á  sus  innumerables  sacrificios.  También 
los  bravos  del  centro  deseaban  con  ahinco  que  llega- 
se un  dia  en  que  la  patria  roconoeida  prestase  un  tri- 
buto de  admiración  á  su  constancia ,  su  amor  á  la  li- 
bertad y  su  heroísmo.  El  general  San  Miguel  volvió 
al  cabo  con  el  tren  de  sitio,  habiendo  atravesado  to- 
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do aquel  pais  tan  díGcil  como  peligroso ,  sin  que  los 
enemigos  osasen  impedírselo,  llegando  el  día  6  á  La 
^óblela  >  después  de  haber  bechoidiez  j  seis»  horas 
de  Camino  en  siete  días.  Este  pasa  era  ya  del  mayor 
interés  para  los  del  asedio.  £1  7  solo  pudieron  estos 
adelantar  un  poca  el  materiaU  colocándole  mas  allá 
de  la  Pobleta,  camino  de  Morella  ,  habiendo  tenido 
que  constituirse  ea  aquel  punto  la  división  de  reser* 
ya  para  proteger  el  paso  de  un  gran  desfiladero.  Ma- 
yores difi^ukade»  iodavia  ofreció  la  marcha  el  si- 
guiente diaS ,  debidas  á  las  grandes  cortaduras  que 
los  enemigos  habian  practicadrO  en  el  camino.  Ladi-- 
visión  Bops6,  que^se  hallaba  ya  al  firente  de  la  pla- 
ta ,  retrocedió  llamada  por  el  general  en  gele,  para 
proteger  el  paso  de  oiro  dtesG ladero  que  cstitba  en 
la  dirección  de  la  ermita  de  San  Marcos.  Guarecido 
por  dichas  tropas»,  y  por  las   dos  baterías  de  batalla 
de  la  brigada  del  tercer  departameuto ,  pudo  pasar 
todo  el  material  de  sitio  hasta  la  citada  ermita,  no 
sin  sufrir  ,  los  que  le  cusiodiaban  y  protegían  ,  el 
cont¡nuo>  tiroteo  que  los.  de  Cabrera  bacian  desde  las 
alturas  inmediatas.   Pros^uieron^dospucs  de  ganar 
la  ermita,,  todas  las  piezas  de  grueso  calibre  hacia 
el  campamento  de  Morella,  protegidas  por  la  división 
Borso,  un  batallón  de  la  de  Pardims,  un  escuadrón 
de  reserva  y  media  batería  ;  quedando  acampado  cb 
las  cercanías  de  la  ermita  el  resto  del  tren  de  arti- 
llería,, todo  el  de  Ingenieros  y  la  administración  ml<r 
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líUr ,  cubierto  todo  esto  por  la  división  de  reserva. 
La. del  general  San  Miguel,  que  cabria  I»  mareb 
j  llegaba  á  los  pnestosdisignados  para  so  campamen- 
to ,  fué  atacada  al  anochecer  de  este  día  par  Cabre- 
ra, que  juzgó  ser  aquel  momento  oportuno  para  em- 
bestir con  todas  sus  fuerzas  la  derecha  de  la  linea; 
Viéndose,  tan  de  impreviae^  hostilizado»  los  de  Sas 
Miguel  por  M|aeila  inmensa  turbaenemiga ,  muy  hi^ 
perior  en  námera  á  las  fuerzas  atacadas ,  no.  podien- 
do resistir ,  cejaron  en  ios  primeros  momentos  de 
combate ,  abandonando  una  casa  destinada  á  formar 
Ja  cslrcma  izquierda  de  la  linea  de  los  nuestros.  Pe- 
ro aumentándose  el  fuego ,  segun  que'  la  noche  se 
iba  adelantando ,  y  después  de  reforzar  el  general 
Oráa  aquella  posición,  ordenó  al  coronel  del  regi- 
miento de  caballería  del  Hey ,  don  Adrían  de  Jáco- 
me ,  que  cargase  por  su  frente  al  enemigo  con  nn 
escuadrón  de  este  cuerpo  ,  Ínterin  los  tiradores  del 
0/  de  caballería  ligera ,  á  las  órdenes  de  su  capitán 
don  Rafael  Acedo  Rico,  lo  yerifícaban  porla  izquier- 
da. Maravilloso  efecto  el  que  produjo  la  bizarría  d<*. 
tan  acreditados  cuerpos ,  que  sin  esperar  á  los  in- 
fantes, que  segnian  al  general  en  gefe ,  forzaron  al 
enemigo  á  desocupar  dicha  casa  y  ¿refugiarse  á  unas 
rocas  desde  las  cuales  continuaba  sus  fuegos;  mas 
no  tardó  mucho  tiempo  sin  que  fuese  también  aven^ 
lado  de  allí  por  algunas  compañías  de  San  Fernan- 
do y  Castilla ,  que  conducidas  por  unos  oficiales  de 
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esladü  major  y  ayudanlcs  de  campo,  que  iban  con 
elgefe  superior,  hicieron  la  embcslída  con  el  ma* 
jor  denuedo.  Los  rebeldes  arrollados  en  todos  sen- 
tidos, yiéronse  al  6n  precisados  i  acogerse  á  sus  an- 
tiguas posiciones. 

El  generaJ  en  gefe  Oráa  prosiguió  su  marcha  con 
el  convoy  restante  y  las  divisiones  de  reserva:  y  ha- 
biendo llegado  la  de  San  Miguel  sin  otra  novedad 
alguna ,  se  empleó  el  resto  de  aquel  dia  en  recono- 
cer los  puntos  mas  ventajosos  para  cortar  las  comu- 
nicaciones á  los  defensores  de  Morella ,  tomando 
ademas  otras  disposiciones  relativas  á  establecer  de- 
finitivamente el  sitio.  Durantef  todas  estas  operacio- 
nes huyeron  los  rebeldes  delante  de  nuestros  va- 
lientes ,  que  conservaron  sus  estancias  á  pesar  del 
nutrido  fuego  que  les  dirigia  la  arlilleria  enemiga  de 
la  plaza.  Fué  sobre  todo  brillante  el  comportamien- 
to del  batallón  del  Rey,  que  ostentó  en  compendio 
un  fiel  reflejo  de  las  glorias  que  inmortalizaron  en 
todas  épocas  el  antiguo  nombre  de  este  regimiento, 
tan  célebre  en  los  fastos  de  nuestras  guerras.  Distin- 
guióse también,  en  alto  grado ,  por  su  bizarro  por- 
te I  la  artillería  de  batalla  cuyos  tiros  acertados  con- 
tribuyeron poderosamente  á  rechazar  al  enemigo. 

En  la  noche  del  10 ,  fueron  ocupados  por  los  del 
asedio  los  once  puntos  mas  ventajosos  para  cerrar 
las  comunicaciones  entre  la  plaza  sitiada  y  el  ogér- 
cilo  auxiliar  esterior ,  sin  que  este  intentase  hacev 
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scnlando  por  cousigoienle  esta  liza  porfiada  j  san* 
gricDla  el  aspcclo  mas  ¡mpooente  y  pavoroso.  Prao 
Ucada  la  brecha  y  hechos  los  oportoaos  reconocí- 
mieotos  9  era  este  el  dia  destinado  para  realizar  el 
asallo  ;  poro  el  reUrdo  que  espcrimeotaron  las  d¡-> 
visiones  Borso  j  Pardillas  qoe  conducían  al  lagar  del 
sitio  un  convoy  de  víveres  ,  y  se  vieron  precisadas 
á  sostener  el  mismo  dia  un  combate  coa  las  fuerzas 
de  Cabrera  en  las  alturas  de  San  Marcos «  hizo  dife-' 
rir  aquella  importante  operación  hasta  el  anochecer. 
Llegado  el  momento ,  aprestáronse  para  asaltar 
la  brecha  tres  columnas  en  la  formasiguíente.  Man- 
daba la  primera  el  coronel  del  provincial  de  Ciudad-' 
Real,  don  José  Ortiz ,  al  frente  de  las  compaiaias  de 
granaderos  de  la  primera  y  segunda  divisiones,  las 
del  provincial  de  Santiago ,  que  gnarnecian  antes  á 
Morella ,  i  las  órdenes  del  coronel  don  Bruno  del 
Portillo,  antiguo  gobernador  de  aquella  plaza «  eom- 
paíiia  y  media  de  zapadores ,  y  una  sección  de  arti- 
Hería.  La  segunda  columna ,  cuyo  cargo  era  refor- 
zar k  la  primera ,  iba  gobernada  por  don  Carlos  OjuiIid 
Oneil ,  teniente  coronel  mayor  del  regimiento  de  in- 
fantería 6.®  ligero  f  y  se  componia  de  las  compañías 
de  granaderos  de  la  3.*  división  y  de  b  de  reserva* 
y  media  compañía  de  zapadores.  La  tercera ,  que  de- 
bía apoyar  á  las  primeras ,  regíala  el  brigadier  don 
31iguel  Mír ,  y  constaba  de  los  batallones  del  Rey  } 
del  l.^y  2. ''de  Castilla.  A  eso  de  media  noche  aproii" 
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máronse  estos  bravos  á  la  muralla  sib  ser  apenas  sen- 
tidos, j  veneiendo  las  inmensas  dificultades  que  opo- 
nía á  su  marcha  el  mal  terreno  y  los  trabajos  que 
con  este  íki  habían  hecho  los  enemigos ;  pero  al  lle- 
gar impávidos  al  pié  de  la  brecha,  halláronla  tan  ele- 
vada, que  fué  preciso  hacer  uso  de  las  escalas.  A  e^ 
te  tiempo  los  defensores  ,  notando  ya  el  riesgo ,  el 
grande  peligro  que  les  amenazaba,  hicieron  un  faego 
horroroso  de  fusilería  y  granadas  de  roano ,  descar- 
gando, á  la  vez  una  terrible  nube  de  piedras  que  des- 
de las  altas  torres  del  portal  de  San  Miguel  llovían 
sobre  las  cabezas  de  los  valientes  que  intentaban  el 
asalto.  Pero  do  era  esto  solo  lo  que  se  oponía  á  la 
realización  de  su  empeño  arrojado  y  heroico.  Los 
carlistas  dé  adentro ,  que  ,  á '  juicio  del  general 
Oráa,  no  dejaron  de  mostrar  bastante  energía,  valor 
é  inteligencia  en  su  defensa ,  habían-  dispuesto  una 
grande  porción  de  combustibles  á  la  parte  interior 
de  la  brecha,  que,  encendida  al  tiempo  de  asaltar- 
la los  nuestros,  presentaba  el  aspecto  de  un  volcan 
con  todos  sus  horrores.  Obstáculos  invencibles,  que 
obligaron  á  desistir  de  su  empresa  á  losbravos  que, 
con  tan  mala  estrella,  se  empeñaron  en  realizarla. 
El  asalto  de  frente  era  imposible.  Los  fuegos  latera- 
les bacian  un  daño  incalculable.  No  era  dado  Á  -los 
sitiadores  neutralizar  en  la  sombra  de  la  noche  ele- 
mentos de  tanta  resistencia.  Todo  el  grande  valor  de 
nuestros  soldados  era  allí  ya  infructuoso.  Dióse, 
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pues  9  la  orden  de  retirada,  ahorrando  asi  la  efostoii 
de  tanU  y  tan  preciosa  sangre  derramada  inúiil- 
mente. 

Prosiguió  el  día  16  el  lerrible  bombardeo  de  los 
sitiadores,  correspondido  fielmente  por  los  rebeldes 
del  Castillo  y  de  la  plaza :  y  el  siguiente  día  fué  des- 
tinado por  Oráa,  de  acuerdo  con  los  generales  de 
diyision  y  comandantes  generales  de  los  cnerpos  fa- 
caltativos  del  egército ,  para  ¥er¡6car  un  segundo 
asalto.  Tratóse  entonces  de  iavadir  la  brecha,  mien- 
tras tres  columnas  debian  escalar  el  muro  de  la  pla- 
za por  tres  puntos  distintos.  Para  este  servicio,  tan 
arriesgado  y  espuesto,  se  sacó  en  suerte  de  cada  di- 
▼ision  un  batallón ,  habiendo  locado  al  de  granade- 
ros provinciales  de  la  Guardia  Real,  que  fué  segui- 
do de  las  compañías  del  provincial  de  Santiago,  y.  de 
compañía  y  media  de  zapadores,  el  importante  des- 
lino del  asalto.  Para  sostener  esta  columna  csCaban 
destinados  los  batallones  de  la  Reina  y  Reina  Go- 
bernadora, mandados  por  el  brigadier  D.  Javier  Az- 
piroz.  El  asalto  por  escalamiento  debian  darle  el  se- 
gundo batallón  de  Córdoba,  el  segundó  de  Castilla  y 
el  primero  del  sesto  ligero,  sostenidos  por  los  ca- 
zadores de  Oporto.  Al  despuntar  la  aurora  del  17 
todo  estaba  dispuesto. 

Dada  la  señal ,  moviéronse  animosos  los  grana- 
deros de  la  Guardia ,  encaminándose  hacia  la  bre- 
cha ;  pero  sin  que  pudieran  acercarse,  á  causa  de  las 
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diOcultades  del  camiao  que  los  obligaban  á  desfilar 
uno  ú  uno»  y  del  mortífero  fuego  que  desde  la  pla- 
za les  hacían  los  rebeldes.  Una  descarga  casi  gene- 
ral de  la  guarnición  contuvo  por  algunos  momen- 
(os ,  tanto  á  esta  columna  como  á  las  que  iban  con 
objeto  de  escalar  el  muro;  mas  vueltos  á  poco  tiem- 
po do  su  estupor,  insistieron    los  acometedores, 
prodigando  siempre  muestras   del  mayor  denuedo. 
Grande-  y  sublime ,  pero  con  esc  género  de  subli- 
midad horrenda  y  atroz  .que  llevan  consigo  los  bár- 
baros sucesos  de  las  guerras,  mucho  mas  cuando  es- 
tas tienen  kigar  en  naciones  qucse  llaman  civilizadas, 
en  donde  los  progresos  de  la  ilustración  han  puesto 
en  manos  de  los  hombres  multiplicados  medios  de 
mutua  destruccioo  y  de  csterminio ,  si  bien  con  la 
circunstancia  singularísima  de  minorar  su  efecto, 
grande  y  sublime,  repetimos,  fué  este  acto  de  la  agre- 
sión, en  que  cuatro  columnas  diferentes,  la  de  bre- 
cha y  las  de  escala,  embisten  por  cuatro  puntos  dis- 
tintos el  ámbito  de  aquella  plaza,  la  cual  desesperada 
y  frenética ,  lo  mismo  que  los  rebeldes  que  la  guar- 
necían, ostenta  un  valor  y  una  resolución ,  prendas 
dignas  de  mejor  causa ;  y  empleando  sin  cesar  la  me- 
tralla *  el  fuego  de  fusilería ,  las  granadas  de  mano  y 
aun  las  piedras,  logra  al  lin  rechazar  de  ante  sus  mu- 
ros á  tan  bizarros  sitiadores.  La  sangre  de  estos  cor- 
rió á  torrentes.  Su  mérito  fué  grande como  gran- 
de fué  su  arrojo....  grande  también  la  obstinación 
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en  la  defensa.  El  sol  de  aquel  día,  que  alumbró  este 
especláculo  terrible,  desgarrador,  fué  presencial  tes- 
ligo  de  una  cruel  desgracia  nuestra,  de  una  de  nues- 
tras mayores  calamidadcs.-^Allí  murió ,  entre  otros 
valientes ,  el  coronel  don  Bruno  Portillo  y  Yclasco, 
militar  bravo  y  pundonorosa,  que  había  jurado  en^ 
trar  vencedor  en  la  plaza  que  antes  gobernaba,  ó  pe- 
recer en  sus  murallas.  También  quedaron  Bnados  don 
Gerónimo  de  lasHeras,  mayor  del  regimiento  de  in- 
fantería de  la  Reina,  y  el  oficial  de  E.  M.  don  Joa- 
quín Alonso ,  joven  de  un  mérito  estraordinario ,  de 
instrucción  y  de  valor,  en  quien  cifraba  grandes  es- 
peranzas y  habia  puesto  su  estimación  aquel  egérci- 
to ,  cuyas  filas  se  resintieron  de  estas  y  otras  consi* 
derables  pérdidas  sufridas  en  el  infausto  cerco  de 
Morella. 

Viendo  Oráa  cuan  abundante  é  inútilmente  cor- 
ría la  sangre  de  los  defensores  de  -la  libertad  y  del 
trono  constitucional  de  Isabel  ii,  atendida  igualmen- 
te la  resistencia  obstinada  que  oponia  el  carlista ,  pa- 
rapetado en  aquellas  rocas ,  guarecido  por  aquellos 
muros  impenetrables  y  barrancos  inaccesibles,  y  te- 
niendo en  cuenta  otras  circunstancias  que  aun  pesa- 
ban mas  en  su  ánimo ,  entre  las  cuales  descollaba  la 
falta  de  víveres  para  sus  tropas ,  resolvió  levantar 
el  sitio ,  de  acuerdo  con  los  comandantes  generales 
de  artillería  c  ingenieros  y  generales  de  división,  re- 
tirándose á  Alcaüiz  con  tan  admirableórden ,  que  á 


^sar  de  verse  picada  de  conlSouo  su  relaguardia  por 
el  engreído  y  feroz  Cabrera,  no  solo  llevaron  con- 
sigo los  nueslros  y  pusieron  en  salvo  todas  (as  píe* 
<as«  carruages,  máquinas,  juegos  de  armas,  muni- 
ciones, útiles  y  demás  perteneciente  al  material  de 
ingenieros  que  no  habia  sido  inutilizado  en  la  coiis- 
tifucoioii  de  las  balerías  6  perdido  en  los  intentados 
asaltos  y  escaladas ,  si  que  también  condugeron  sin 
novedad  alguna  cerca  dé  900  heridos  que  tuvo  el 
ejército  en  las  inmediaciones  de  Morella;  siendo  de 
tanto  mérito  esta  retirada,  que  bien  puede  compen- 
sar, hasta  cierto  punto,  ios  errores  cometidos  en  el 
<ierco  de  aquella  plaza. 

Atribuyóse  princi pálmenle  este  funesto  descala- 
bro que  sufrió  el  ejército  del  Centro^  y  que  reflejó, 
como  no  podia  menos  de  suceder ,  en  todos  los  ejér- 
citos constitucionales ,  habiendo  tenido  por  su  c<nusa 
que  suspender  el  Conde  de  Lucuana  las  importan- 
tes operaciones  sobre  Estella  ,  á  ia  falta  de  víveres, 
de  la  Cual,  sef  un  hemos  visto,  se  quejaba  Oráa  cOfl 
justicia;  p^que  en  efecto  era  grande  la  escasez  que 
rdhaba  eftel  campo  del  asedio*  Pero  ¿qué  idea  forma^- 
repiosde  «nejércíto/ó  mas  bieu  de  un  general,  que 
asi  camina  auna  empresa  de  tanta  monta  ,  sin  las 
seguridades  ireccsarias?  Cierto  que  este  gefe  en  la 
declaración  que  prestó,  y  que  obra  en  el  espediente 
formado  sobre  este  asunto ,  demuestra  que  los  con- 
tratistas don   Mateo  Murga  y  don  Francisco  Bar- 
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cenas  «no  cumplieron  la. obligación  que  habían  con- 
«Iraido  con  el  gobierno ,  ni  en  las  épocas  ,  ni  en  las 
«canlidades  de  víveres  que  debieron  depositar;»  pero 
también  lo  es  que  sin  este  requisito .  ningún  gene- 
ral previsor  pone  en  movimiento  un  ejército ,  mu- 
cho menos  para  acometer  empresas  tan  arduas  y 
trascendentales  como  era  la  campaña  del  Maestraz- 
go. Asi  lo  reconoció  el  mismo  general  Oráa ,  quien 
en  una  comunicación  que  dirigió  al  gobierno  desde 
Valencia ,  con  fecha  22  de  junio ,  le  decia :  «nada 
«emprenderé  sin  asegurarme  antes,  por  medio  de  una 
«revista ,  de  que  han  sido  puestas  las  subsistencias 
«en  los  puntos  convenidos^»  Hubiera  persistido ,  y 
no  hubiera  salido  nunca ,  el  general  en  gefe,  de  es- 
te su  propósito,  atinado  y  cuerdo,   y  ¿  ic  que  no 
hubiera  recibido  tan  profundo  desaire  y  cubiérlost; 
de  tanta  mengua  al  frente  de  la  plaza  de  Morella. 
Cargo  es  este,  que  no  ha  podido  Oráa  desvanecer 
en  sus  declaraciones.  No  que  desmintiese  este  gefc 
su  valor  acreditado  en  tantas  campañas ,  ni  cometiese 
uno  de  esos  crímenes  que  arguyen  falta  de  buena 
fé,  de  sana  inlencíonvy  de  amor  alpais;  pero  Badie, 
con  buen  criterio,  podrá  negar  que  la  falta  en  que 
incurrió  al  emprender,  tan  azarosamente,. el  cerco 
de  Morella,  fué  grave,  tanto  por- la  inmensidad  de 
los  resultados  habidos  (y  mucho  mas  si  se   atiende 
á  los  que  pudo  haber),  cuanto  porque  la  imprevisión 
y  esa  conducta  ,  seguida  asi  á  la  ventura   por  parle 
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de  UD  general  en  gefe,,  son  siempre  males  cuyas  cir- 
cunslancias  agrayan  en  demasía. 

Pero  no  agravemos  nosotros  ni  acibaremos  mas  el 
jaicio  que  impula  áOráa,  en  la  parte  que  le  alañe^el 
mal  suceso  de  Morella :  j  digamos  de  una  yez ,  que 
«n  nuestro  dictamen,  conforme  en  esto  con  la  o\Á^ 
mon  pública,  que  suele  ser  comunmente  juez  im- 
pardal y  recto ,  la  causa  de  aquel  desastre  hállase, 
«o  solo  en  el  general  jen  gefe  y  en  los  asentistas,  si- 
no principalmente  en  el  gobierno  y  sus  dependen*- 
das ;  i^iendo  esta  sin  duda  la  causa  de  que  la  yindic- 
la,  ni  aun  la  curiosidad  pública ,  hayan  sido  satisfe- 
chas, á  pesar  del  repentino  yiage  que  hizo  al  cuar- 
tel general  de  Oráa  el  general  Latre,  ministro  de  la 
Guerra,  con  el  fín  de  averiguar  las  causas  de  t^n  triste 
rola,  luego  de  llegar  á  Madrid  su  noticia;  á  pesar 
de  haberse  constituido,  de  orden  del  gobierno  una 
junta  en  Zaragoza  para  esclarecer  la  cuestión  de  yi- 
yeres;  a  pesar  en  iin,  dé  haberse  decretado  que  se- 
ria sometida  la  conducta  de  Oráa  al  juicio  y  delibe- 
racioii  de  un  consejo  de  Guerra.  El  gobierno ,  el  in- 
tendente general  militar,  el  del  distrito  de  Aragón, 
les  contratistas ,  los  agentes  comisionados  de  estos, 
con  el  general  en  gefe,  todos  tuvieron  la  parte  de 
culpa  correspondiente  en  el  mal  éxito  de  aquella 
operaeion.  Todos ;  pero  como  el  mal  que  hace  el  po- 
deroso, nunca  ó  muy  raras  veces  se  castiga ,  per  eso 
fué  de  todo  punto  ilusoria  y  Mila  la  responsabili- 
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dad  Ircmonda  do  aqacl  malhadado   suceso. 

Para  formar  una  idea  de  la  culpabilidad  do  loi 
asentistas ,  y  de  la  mayor  culpabilidad  aun  del  go^ 
bíerno,  eii  no  obligarlos  al  cumplimionlo  fiel  de  sus 
estipulaciones ,  con  lo  cual  patrocinaba  la  deferencia 
punible  con  que  eran  tratados  por  nuestros  inlendentei 
militares ,  copiaremos  aquí  un  párrafo  de  la  citada 
declaración  del  general  Oria ,  en  donde  hablando  de 
la  enojosa  cuestión  de  subsistencias,  dice,  entre  otras 
cosas ,  lo  siguiente :  «Con  la  mayor  sorpresa  é  in- 
«dignacion  recibí  a?¡so  el  23  de  julio  de  que  Jas  se-* 
«guridades  dadas  por  el  inicndenle  militar  de  Ara- 
Mgon  en  11  y  18  del  mismo,  habían  sido  ilusorias; 
«pues  que  en  comunicación  del  20  me  participaba 
«desde  Alcañiz  el  general  San  Miguel  la  escasez  de 
«víveres  que  eiLÍstian  en  aquel  punto,  particularmente 
«de  harina ,  y  de  los  cuales  comían  en  aquella  fecha 
»las  tropas  allí  reunidas;  añadiéndome,  que  aun 
«cuando  el  comisionado  de  los  asentistas  le  había 
«ofrecido  que  para  el  24  ieodria  mayor  BÚmero  de 
«trigo ,  según  las  compras  que  estaba  haciendo^  eo- 
«mo  desde  el  frincipio  que  debieu^  faciliíar  «oco/iioi 
vno  habían  hecho  mas  que  m^ganar,  tw  respondia  si 
naeria  eacacto  cuanta  espresübayy  si  podriamas  contar 
^definitivamente  con  ellos  ^  cuando  estuviésemos  en 
^operaciones  y  nos  fuesen  precisos,*  (Gotí  tales  pre- 
ludios (nótese  la  fecha)  principiaron  las  importantes 
operaciones  sobre  Morella  y  Gantavieja  i  ¡Asi  cum-« 
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plian  los  contratislns  tan  sagradas  oliligaciones!  Asi 
el  gobierno  los  forzaba  al  cumplimiento  de  ellas! 

También  se  quejaba  Oráa  de  no  haber  sido  re-^ 
forzado  su  ejército  en  los  términos  que  61  habia  pe- 
dido y  le  habia  ofrecido  el  ministro ,  habiendo  fal- 
tado la  artiHería  de  la  legión  británica ,  que  por  real 
érden  de  4  de  junio,  fué  destinada  al  Centro,  como 
también  los  escuadrones  que  recibieron  igual  destino 
en  real  orden  del  3  del  mismo  mes.  Sieslus  (ropas,  y 
otras  de  infantería  ,  pedidas  y  no  enviadas  á  aquel 
ejércilo,  no  eran  absolutamente  necesarias  para  etn- 
prender  la  operación ,  necesitábalas  Oráa  para  aten-- 
der  á  la  seguridad  dd  bajo  Aragón,  Huerta  tle  Va- 
lencia y  Llano  de  Castellón,  á  Gn  de  impedir  que 
los  rebeldes  hiciesen  entretanto  alguna  espedicion 
en  fuerza  sobre  aquella  porción  de  los  distritos  de 
de  su  mando ,  ú  bien  sobre  las  provincias  interiores 
de  la  monarquía. 

Por  estas  y  aquellas  causas  malogróse  al  fin  la 
breve  campana  del  Maestrazgo ,  dando  así  lugar  á 
qme  los  carlistas  encareciesen  su  esfu<*rzo  y  prepon- 
derancia ^  cantando  ufanos  la  vic4oria;  y  noe^lras 
tropas ,  que  habían  ostentado  toda  su  bizarría,  ba-^ 
tiendo  siempre  y  obligando  á  huir  á  Cabrera  con  las 
numerosas  fuerzas  que  auxiliaban  á  Morella  ,  vi<5ndo 
ahora  eclipsada  sil  estrella  ante  los  muros  de  esta 
plaza ,  llevaban  consigo  toda  la  mengua  propia  del 
vencimiento.  La  causa  del  trono  constitucional  re* 
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cibió  un  golpe  IcrríblCr  tanto  en  si  cuanto  en  sus 
consecuencias.  Fueron  estas,  como  era  consiguieiv- 
te,  el  merodeo  y  el  pillage  de  aquellas  vandálicas 
turbas,  que,  capitaneadas  por  el  tigre iortosino,  inun- 
daron bien  pronto  aquel  suelo ,  sin  que  se  viera  li- 
bre de  ellas  ni  aun  la  misma  ciudad  del  Cid,  á  cu- 
yos muros  osaron  acercarse ,  robando  y  talando  su 
hermosa  y  fértil  huerta. — Como  infausto  corolario  de 
la  desgraciado  Morella,  fué  también  considerada 
la  acción  de  Maella,  que  tuvo  lugar  el  I.""  de  oc- 
tubre ,  en  que  la  división  Pardidas  esperimcntó  una 
derrota  tremenda ,  de  la  cual  resultó  aquel  gefe  pr¡« 
sioneroy  herido  de  muerte  ,  perdiendo  la  existen- 
cia en  poder  de  los  contrarios  un  general  valiente; 
distinguido»  que  babia  prestado  señalados  serviciosá 
la. causa  de  la  libertad  y  de  las  leyes  de  su  patria. 
Entretanto  Cabrera ,  obedeciendo  ciegamente  los  bár« 
baros  impulsos  de  su  implacable  ferocidad ,. fusiló 
96  sargentos  do  los  prisioneros  de  esta  acción ,  con 
lo  cual  se  acababa  de  esparcir  el  terror  ee  aquella 
división  destrozada  que  vine  ¿perder  toda  el  fruto 
adquirido  con  tanta  sangre  en  inauoierables  triun- 
fos anteriores. 

Tales  eontratieBi|»os  iníluyer4)A ,  coma  era  dees- 
pcrar,  tristemente  ea  el  ánimo  del  gobierna;  mu- 
cho mas «  cuando  este  supo  el  descalabro  fuaesto 
que  esperimentó  el  general  Alaix  ,  en  las  cercanías 
de  Puente  la  Reina,  en  donde  el  rebelde  Garda 
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batió  á  la  división  de  aquel  gefe ,  que  luvo  de  pér- 
dida unos  mil  hombres,  ^ntre  ellos  varios  gefes y 
oficiales  ,  cien  caballos ,  y  muchos  efeclos  de  guerra. 
Causas  todas  estas,  que  unidas  á  otras  que  tal  vez  pe- 
saban mas  en  el  concepto  de  los  ministros ,  deter^ 
minaron  á  estos  á  pensar  seriamente  en  el  aumento 
de  nuestras  fuerzas,  elevando  á  mayor  escala  el 
pequeño  ejército  que  habia  de  reserva..  Pero  no 
hablaremos  de  este  suceso,  del  decreto  de  23  de  octu- 
bre que  hacia  subir  á  40,000  hombres  la  fuerza 
que  habia  de  componer  este  ejército  á  las  órde- 
nes de  su  primitivo  gefe,  el  general  D.  Ramón 
María  Narvaez ,  sin  tomar  el  hilo  de  nuestra  nar- 
ración en  tiempos  mas  lejanos ,  para  hacer  una  re- 
seña histórica  del  origen  y  progresos  de  estas  tro- 
pas de  reserva ,  asi  como  de  los  sucesos  que  die- 
rx>n  en  tierra  con  el  nuevo  plan  de  su  aumento  ,  y 
hasta  desviaron  por  entonces  de  la  escena  pública  al 
gefe  que  las  habia  organizado  y  mandado.,  que  era 
el  mismo  que  estaba  de&linado  á  mandarlas  en  lo  su- 
cesivo. Preciso  nos  será  para  esto  estendernos  algún 
tanto,  y  sobretodo,  dar  espacio  cu  estas  páginas  i 
la  inserción  de  algunos  documentos ,  que  son  de  un 
grande  interés  en  nuestra  historia  contemporánea » 
porque  ellos  son  la  clave  de  ciertos  hechos  que  han 
sobrevenido  después ,  muestran  claramente  la  alta 
previsión  del  Conde  deLüchana,  y  hacen  recaer 
toda  la  inmensa  responsabilidad  de  los  grandes  cri- 
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tncDcs  polílicos  de  qac  es  boy  victima  la  infeliz  Es- 
paña ,  sobre  los  verdaderos  causantes  de  tamaños 
males.  Asi  lo  haremos,  aun  á  riesgo  de  dar  i  este 
capítulo  mayor  estension  que  la  que  nos  parecía  con^* 
veniente ;  poro  el  lector  conocerá  sin  duda  el  acier- 
to ,  cuando  vea  que  no  son  sino  grandes  atajos  los 
que  aparecen  rodeos  á  primera  vista ;  puesto  que 
sentadas  ciertas  premisas,  fluyen  ya  de  suyo  y  ema-^ 
nan  legítimamente  de  alli  muchas  y  muy  patentes 
consecuencias. 

Habíase  dado  á  conocer  N<irvaez ,  si  no  por  sos 
talentos  é  instrucción  en  el  arte  do  laguerra ,  por  su 
valor  ,  por  su  incansable  actividad  y  por  una  ani'* 
lúcion  que,  como  todas  las  ambiciones  nacientes, 
parecía  entonces  hidalga  y  noble ,  cuando  en  1836 
mandaba  la  división  de  vanguardia  en  el  ejér« 
cito  del  Norte.  Creyóle  el  gobierno,  teniendo  en 
cuenta  esas  cualidades,  el  mas  apropósito  para  per«- 
seguir  y  esterminar  al  eipedicronario  Gximez,  quien, 
como  hemos  dicho  en  otra  parte  ,  emprendió  entona 
ees  sus  correrías  por  las  provkíeias  meridionales 
de  España:  y  poniendo  á  sus  órdenes,  para  lison^ 
gear  el  orgullo  del  joven  brigadier,  varios  otros 
^efesdem.is  alta  graduación  ,  'entre  quienes^o  ba* 
liaban  los  generales  de  división  Rivero  y  Alais,  en* 
comcndósc  ¿i  Narvaez  la  persecución  del  cabecilb 
trashumante.  No  seguiremos  ya  en  su  cstcnsa,  aun- 
que breve ,  peregrinación  á  est<is  tropas  perseguido* 
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ra^de  la  tribu  cspcJicioiiaría:  solo  sí  diremos,  que 
á  pesar  de  la  fuocsta  insurrección  de  Cabra,  promo- 
vida por  el  brusco  é  inobedicnle  Alaiic,  que  deses*- 
timando  las  órdenes  del  gobierno ,  no  quiso  pres- 
tarse á  reconocer  prioridad  de  mando  en  el  briga- 
dier ]Sarvaez,  obedientes  después  todos,  en  virtud 
de  ese  rigorismo  saludable  que  á  la  milicia  previe- 
ne su  ordenanza,  llevóse  acabo  aquella  campana 
con  ésLÍto  vcntui'oso,  á  lo  cual  contribuyeron,  sin 
distinción  alguna ,  todas  las  tropas  constitucionales  á 
e|la  destinadas.  Empero  el  encuentro  mas  notable 
que  puso  en  derrota  á  la  espedicion,  fué  la  batalla 
dada  en  los  campos  de  Majaceite  por  el  citado  bri- 
gadier Narvaez:  y  si  bien  la  persecución  activa  que 
el  general  Aivero  hacia  á  los  espedicionarios  ,  á  quic?- 
nes  obligaba  i  marcar  la  dirección  ,  y  los  consejos 
y  amonestaciones  que  daba  á  aquel  gefe ,  fué  lo  que 
determinó  el  movimienloen  cuya  virtud  logró  Nar- 
yaez  la  situación  conveniente  para  batir  al  carlista, 
fbrzado  por  Rivero  á  contramarchary  á  tropezar  con 
el  gefe  de  la  vanguardia ,  elevó  este  un  parle  al  go- 
bierno lleno  de  inexactitudes  j  colmado  de  ingrati- 
tud, y  brotando  todo  él  un  egoismo  jactancioso ,  do 
donde  tomaron  ocasión  para  encarecerle  y  ensalzar- 
le sus  amigos  y  parciales,  los  hombres  que  veian  ou 
Narvaez  un  elemento  muy  propio,  por  su  ambición 
y  por  su  arrojo,  para  utilizarle  en  la  realización  d  e 
sus  planes.  Desdeenlonces  todos  los  órganos  y  íqúoj^ 


—430— 
lo§  hombres  del  bando  qoe  se  decía  ewkPtrz^Aar, 
raotabao  diaríamenle  las  glorias  del  que  tiliibroa 
héroe  de  Majaeeiie  ó  de  lo»  Arco». 

El  engreído  orgullo  de  Xarvaez  no  le  pemñlíó 
ya,  d«fspaes  de  e^  campaña ,  pasar  con  sa  Jívísioa 

al  Norte  á  las  órdenes  del  Co5DE   de  Lucdasa  :  f 

» 

iiabíéndose  negado  á  ello  j  abandonado,  imprn" 
dente ,  á  sos  tropas ,  el  gobierno  le  separó  del  man- 
do. )fas  no  transcurrió  mucho  tiempo  sin  qoe  sus 
paisanos  j  compaAeros,  los  diputados  aadaloces 
nombrados  en  las  elecciones  de  1837 ,  fijasen  los  ojos 
en  él  nueramente ,  proponiéndole  al  gobierno  pa-- 
ra  que  organizase  en  aquellas  proTÍncias  algunas 
fuerzas  de  reserva ,  que  con  el  tiempo  purgasen  de 
facciones  á  las  limítrofes  j  librasen  también,  á  elbf 
de  las  incursiones  que  habían  sufrido  poco  antes. 
Según  afimu  el  mismo  Narraez,  elprim^  pensa- 
miento de  organizar  un  cuerpo  de  reserra,  asi  como 
el  decreto  en  que  fué  consignado ,  fueron  obra  del 
general  D.  Evaristo  San  Miguel ,  ministro  de  b 
(juerra  en  aquel  tiempo ,  y  en  cnjo  corto  periodo 
recibió  este  ramo  de  la  administración  pública  me^ 
joras  de  la  mayor  importancia. 

No  desmintió  Narvaez  el  concepto  qne  debía  á 
sus  amigos  de  hombre  apropósito  para  guiar  bien 
aquella  empresa ;  pues  que  desplegando  toda  su  ac- 
tividad ,  qne  es  mucha ,  todo  su  celo ,  que  no  cede 
tampoco  á  aquella ,  cualidades  ambas  inherentes  á  lo- 
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do hombre  i  qaicn  embriague  la  ambición  (que  á  lan 
opuestos  resultados  puede  conducirnos) ,  y  ponien- 
do en  juego  lodos  1t>s  recursos  que  le  sugiere  un 
genio  militar,  diligente,  organizador ,  bastaron  so- 
lo cuatro  meses  para  poner  en  pié  de  guerra  un  cuer- 
po respetable  de  14,000  infantes  j  1080  ginctes.  To- 
das las  provincias  del  sur  prestaron  gustosas  infini- 
tos recursos  para  llevar  adelante  este  vasto  provecto. 
En  10  de  diciembre  de  37  salió,  el  ya  general  Nar- 
vaez ,  de  Madrid ,  con  el  encargo  de  organizar  la  re- 
serva :  el  18  de  febrero  del  siguiente  año ,  llegaron 
á  Andalucía  los  dos  primeros  cuadros  que  debian 
servir  de  base:  el  12 de  marzo  lo  verificó  el  último: 
en  los  primeros  dios  de  mayo  entraban  ya  en  la  Man- 
cha las  fuerzas  antedichas,  con  ánimo  resuelto  de 
restituir  la  paz  á  sus  oprimidos  habitantes,-^Fué  la 
Mancha  el  pais  destinado  para  que  operase  la  reser- 
va, á  instancias  deil  Conde 'DE  Luchan  a,  «porque 
« (como  se  espresa  un  escritor  contemporáneo)  sabia 
« Espartero  mejor  que  nadie  que  si  la  rebelión, 
«  que  ya  contaba  allí  con  fuerzas  muy  mumerosas, 
«conseguía  regularizarlas,  podría  después,  dándose 
«la  mano  con  Cabrera ,  enlazarse  hasta  con  Cataluña 
«y  las  provincias  vascongadas,  amenazar  seria  y 
«constantemente  la  capital  y  tener  al  gobierno  en  un 
«perpetuo  aislamiento  de  las  provincias  del  mcdio- 
«dia,  en  un  interminable  conflicto.» 

Al  revistar  Narvaez  la  brigada  de  vanguardia  de 
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cslc  ejércilo ,  al  licmpo  de  pasar  á  la  Mancha ,  diri- 
gió á  sus  i^oidados  la  siguiente  proclama : 

«Soldados :  El  egército  de  reserva  empieza  ya  á 
«dejar  este  carácter  para  tomar  el  de  operaciones 
«activas:  el  pais  de  la  Mancha  será  muy  pronto  tes- 
«tigo  de  vuestro  valor  y  de  vuestras  virtudes:  lo^ 
«pueblos  de  aquellas  desgraciadas  provincias  van  k 
«ser  libertados  por  vosotros  y  para  siempre  de  la  rn- 
«piña  y  devastación  en  que  los  han  empobrecido  los 
•satélites  de  la  usurpación.» 

«Soldados  de  la  prinusra  brigada;  Todivia  no  te- 
«Hemos  mas  títulos  para  merecer  la  eslimaeiQn  pú- 
«bliea  j  que  el  de  estar  filiados  eü  las  banderas  de  U 
«libertad.  Es  preciso  adquirirlos  en  mayor  námero; 
«pelear  hasta  vencer  á  los  enemigos  de  la  patria,  so:- 
«frir  con  resignación  los  trabajos  y  privaciones  que 
«proporciona  la  guerra^  respetar  los  pueblos,  cum- 
«plir  cada  uno  con  las  funciones  de  su  empleo  con 
«igual  puntualidad  y  desvelo  que  la  ordisnanza  pre- 
«viene.  Defender  el  trono  de  la  reina  Doña  Isabel  u 
«y  la  regencia  do  su  augusta  madre ,  la  gobernado- 
«ra  del  reino ,  y  aíianzir  el  imperio  de  la  Gonslitu- 
«cion  de  18'i7,  son  deberes  que  el  honor  nos  manda 
«cun^plir,  y  que  cumpliremos  con  lealtad  castella-  . 
«na;  porque  solo  de  esta  manera  puede  tremolar  en 
«España  el  pendón  de  la  libertad.» 

«Soldados,  oid  mi  voz:  todos  ios  que  quieran 
«mas  que  lo  que  os  he  dicho ,  todos  los  que  quieran 
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«meóos  ^  j  los  que  os  aconsejasen  otra  cosa  y  esos 
«son  los  facciosos  que  tenemos  que  esierminar.»:= 
Yaesiro  general,  Narvaex. 

Facciosos  qne  habia  de  esterminar  Mamsí  Nar- 
vaez  aquí  á  los  qae  quieran  menos  que  la  Constitución 
DE  37  9  y  eslo  lo  decía  precisamente  cuando  esta  ley 
fundamental  se  hallaba  combatida  por  muchos  miles 
de  españoles  armados.  Hoy  que  concluyó  la  guerra 
civil,  y  que  ha  quedado  aquella  bandera  constitucio- 
nal victoriosa ,  merced  al  patriotismo  y  al  valor  del 
general  Espartero  ,  hoy  que  nadie  grita  al  son  de 
guerra  ¡abajo  la  Constitución!  como  entonces,  es  sin 
embargo  Narvaez  el  que  quiere  menos  ,  mucho  me- 
nos  ,  que  la  Constitución  jurada.  Supla  el  sano  jui- 
cio del  leclor  honrado  la  calificación  que  quien  así 
obra  merece ,  calificación  que  resiste  la  pluma,  har- 
to pesada  para  eslampar  ciertos  juicios,  por  masque 
ellos  no  sean  sino  grandes  y  terribles  verdades. 

Trasladado  á  la  Mancha  el  cuerpo  de  reserva, 
emprendió  Narvaez,  con  diligencia  laudable,  terrible 
persecución  á  los  bandidos ,  que  ^  con  el  nombre  de 
facciosos ,  teman  infestado  y  abatido  todo  aquel  vas- 
to territorio.  Fortificados  varios  pueblos  y  orga- 
nizadas algunas  columii|i|  de  persecución,  palpáron- 
se en  breve  los  buenos  resultados  de  esta  medi- 
da. Tres  meses  bastaron  para  la  casi  total  pacifica- 
ción de  aqueMas  provincias ;  en  lo  cual ,  no  tanto 

ha^y  qqe  admirar  el  buen  efecto,  que  era  coosiguien- 
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te  á  caasas  tan  poderosas  como  las  que  concarrie-* 
ron  i  producirle ,  cuanto  la  presteza  debida  al  genio 
fogoso  j  activo,  que,  como  hemos  dicho^  caracteriza 
al  general  Narvaez. — El  comandante  D.  Nicolás  Ru- 
te derrotó,  con  su  columna,  en  la  Calzada  de  Cala-^ 
trara,  al  rebelde  Orejita,  que  fué.  asesinado  al  poco 
tiempo  por  uno  de  los  suyos,  quien  no  escrupulizó  el 
vender  la  cabeza  de  aquel  malvado  caudillo.  Archi- 
dona  y  Cuentacucntos  se  acogieron  al  indulto:  d 
hermano  del  feroz  Palillos  ,  Bailando  y  Ramón  Ser^ 
na  fueron  pasados  por  las  armas  ;  y  era  tanto  el  ter- 
ror que  infundió  entre  los  carlistas  el^istema  enér-. 
gico  y  severo  adoptado  por  el  gcfe  de  la  reserva,  qac 
bien  pronto  despejaron  aquellas  llanuras,  retirándose 
despavoridos  á  las  asperezas  4Íe  las  sierras,  ó  pasan- 
do al  Aragón  para  ponerse  al  amparo  del  sanguina- 
rio Cabrera.  Pero  no  se  limitó  el  terrorismo  de  Nar- 
vaez solamente  á  los  facciosos  armados;  sino  que 
también  alcanzó  i  los  que  conspiraban  en.  poblado, 
siendo  objeto  de  su  persecución  personas  de  ambos 
sexos  y  de  casi  todas  edades,  sin  escluir  los  sacerdo- 
tes. Todo  individuo  convicto  de  conspirador,  reci- 
bia  al  momento  el  condigno  castigo.  También  fo- 
mentó Narvaez  la  Milicia  Nacional  en  aquellas  pro- 
vincias. Circunstancias  todas  estas  que  dieron  alioilo 
á  los  liberales ,  desanimando  y  abatiendo  el  espirita 
de  los  sectarios  do  D.  Carlos,  quienes  profesan  des-- ' 
de  entonces  á  aquel  general  un  odio  profundo  j  roo:* 
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coroso  que,  á  no  dudarlo ,  no  le  borrarán  jamá^. 

Concluida  la  misión  de  la  reserva  en  estas  tier^ 
ras,  y  habiendo  cuello  á  sus  guaridas  antiguas  de 
Castilla  el  rebelde  Merino  y  otros  caudillos,  procc- 
centes  ahora  de  Aragón  (siendo  este  uno  de  los  ma- 
les infinitos  que  produjo  la  rota  de  Morella) ,   te- 
niendo tanibien  en  cuenta  el  Conde  de  Luciiana  el 
descalabro  que  acababa  de  sufrir  Alaix  en  el  Per- 
don,  según  va  dicho,  viendo  la  grande  necesidad  que 
habia  de  guardar  la  espalda  al  ejército  del  Norte  por 
el  lado  de  Castilla,  á  6n  de  que  pudiera,  con  dcs^ 
cuido,  dedicarse  á  las  operaciones  que  debia  de  em- 
prender en  aquellas  regiones  septentrionales ,  y  no  - 
tando  que  ya  quedaba  espedita  la  carretera  de  Anda- 
lucía, y  puesta  en  fácil  comunicación  la  corte  con  las 
provincias  del  Sur,  á  beneficio  de  la  escclente  cam- 
paña que  acababa  de  hacer  la  reserva ,  dejando  el 
resto  de  la  obra  á  una  tercera  parle  de  este  ejército, 
pidió  al  gobierno  que  pasasen  las  otras  dos  á  las  re- 
feridas provincias  de  Castilla  ,   situándose  por  dé 
pronto  en  las  de  Segovia  y  Soria. 

Conviniendo  los  ministros  en  los  deseos  y  en  el 
dictamen  del  general  en  gefe  del  ejército  del  Norte, 
comandante  general  de  los  reunidos  ,  cuya  investi- 
dura habia  tomado  hacia  poco  el  general  Esparte- 
ro ,  dieron  orden  á  Narvaez  para  que  pasase  á  Cas- 
tilla^  con  las  dos  terceras  partes  de  la  reserva,  nom- 
brándole capitán  general  de  aquel  distrito,  para  que 
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asi  pudiera  conlinaar  gobernando  y  dirigiendo  el  pe- 
queño ejército  que  habia  organizado.  Pero  no  agra- 
dando á  Narvaez  esta  determinación ,  que  creia  me- 
noscabar  su  prestigio  y  su  independencia  como  ge- 
fe  ,  dado  que  abora  iba  á  operar  á  las  órdenes  del 
Conde  de  Luchati a  ,  enojado  también  con  el  nom- 
bramiento de  Alaix  para  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra, con  cuyo  general  no  era  posible  tuviese  grande 
armonía  después  del  suceso  de  Cabra ,  hizo  dimisiou 
del  mando,  que  no  le  fué  admitida.  Púsose  entonces 
en  marcha  via  de  Madrid  para  ir  á  Castilla,  al  frenle 
de  8,000  hombres;  y  al  llegar  á  la  corte,  hé  aquí 
que  ocurren  graves  y  estraños  sucesos. 

Muchos  dias  permaneció  en  Madrid  ó  en  sus  in- 
mediaciones  el  ejército  de  reserva  en  la  inacción, 
perdiéndose  asi  un  tiempo  precioso  para  la  pacifi- 
cación de  las  Castillas,  cuyo  misterio  no  ha  sabi- 
do ú  no  ha  querido  descifrar  en  sus  descargos  el  ge- 
neral Narvaez,  quien  por  otra  parte  hacC'recaer  toda 
la  responsabilidad  de  este  hecho  sobre  el  gabinete 
de  aquella  época.  Los  ministros^  sin  embargo,  re« 
curriendo  á  una  vulgar  evasiva  ,  para  cohonestar 
sus  miras  y  sus  planes ,  dijeron  que  la  permanencia 
de  la  reserva  era  necesaria  en  la  capital  para  conte- 
ner á  los  revolucionarios  que  intentaban  oponerse  á 
la  prós^ima  apertura  de  las  cortes.  Mas  es  lo  cierto 
que  Narvaez  fué  objeto  de  grandes  caricias  por  par- 
le de  algunos  de  los  consejeros  de  la  corona  y  de  los 
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prlocipales  corifeos  del  bando  moderado,  en  (érmi- 
nos  que,  según  él  mismo  confiesa ,  propúsosele  con 
grandes  instancias  abarcar  el  poder  que  por  todos  la^ 
dos  venia  en  su  busca.  Es  decir,  que  Narvaez  en  este 
ano  venia  á  ^cr  objeto  de  las  mismas  gestiones,  y  á 
recibir  las  mismas  ó  semejantes  exijencias  á  las  qne 
ESPARTEBO  habia  recibido  el  año  anterior.  El  parti- 
do isabelino-absolatisla,  que  como  todos  los  parti- 
dos de  este  género ,  solo  puede  mandar  con  la  fuer-^ 
za  ,  con  el  imperio  absoluto  j  omnímodo  de  las  ba- 
yonetas, necesit«i  poner  á  estas  de  su  parte ,  si  ha  de 
lograr  los  fines  de  su  dominación ,  y  el  complemen- 
to de  sus  anli-patrióticos  designios. 

La^  reina  Cristina  acogió  bajo  su  amparo  y  pro- 
teceioiñ  al  general  Narvaez,  á  quien  disfiensó  la  hon- 
ra de  que  desfilasen  sus  tropas  á  su  ?ista ,  por  la 
plaza  de  Palacio,  recibiendo  ademas  á  los  pocos  dias 
á  las  augustas  ^rsonas  el  cuerpo  de  reserva  en  for- 
mación de  parada^  cuyo  acto'  se  verificó  con  grande 
solemnidad  y  aparato  en  las  magníficas  alamedas  del' 
Prado.  Mediando  esta  misma  regia  influencia ,  vióse* 
precisado  el  general  de  la  reserva  á  continuar  por 
entonces  al  frente  de  ella ,  uo  obstante  haber  reite^ 
rado  su  dimisión,  por  ser  incompatible  otra  cosa 
con  el  nombramiento  de  Aiaix  para  el  ministerio  de 
U  Guerra.  Conferencióse  entretanto  sobre  la  uti- 
lidad que  reportaría  el  aumento  de  aquellas  fuerzas:' 
bizolo  ver  así  Narvaez»  en  conversación  privada^ 


-438— 
al  mioisiro  de  la  Gobemaeioo ,  marques  de  ValU 
gomera,  ¿  ioyitado  por  este  para  que  e4>asigfiai>e  j 
esplanase  ia  pensaoiieoto  eo  una  memoria »  se  apre- 
suró aquel  á  escribirla  ^  preseoliodola  iomedbta/- 
meote  al  gobierno.  Nombró  este,  para  que  Ja  eiui- 
mioára,  uoa  comisioo  compuesta  de  los  g^oeraleí 
Zarco  del  Valle,  condes  de  Cuba  y  de  Ezpeleta,  Sob- 
ria ,  Montes  y  Latre,  quienes  aprobaron  en  todas  sus 
partes  el  plan  de  Narraez ,  que  á  los  muy  pocos 
días ,  el  23  de  octubre  ,  fué  premiado  con  la  grao 
cruz  de  S.  Femando ,  y  autorizado  por  medio  de  on 
decreto ,  para  aumentar  basta  40,000  hombres  el 
efectiro  del  ejército  de  reserra* 

Sabedor  el  CoiinB  de  Lcchaha  de  estas  disposi- 
clones ,  tomadas  sin  su  anuencia  ,  y  que  él  creía  que 
herían  los  intereses  generales  del  ejército «  yendo 
ademas  encaminadas  á  la  ruina  de  la  libertad ,  de- 
cretada por  la  antedicha  bandería  isabelino-^bsola- 
tista  ;  entrando  en  grande  aprensión  del  peligro  qne 
ahora  corrían  las  instituciones,  y  tal  vfz  llevado 
también  de  U  pasión ,  natural  patrimonio  de  la  hu- 
manidad ,  que  nunca ,  aun  en  nuestras  mas  santas  y 
gloriosas  empresas  ,  podemos  desecharle ,  dirigió  á 
S*  M.  el  31  de  aquel  octubre  desde  su  cuartel  ger 
neral  de  LogroAo ,  la  esposicion  que  ahora  sigue :  > 

«Sefrot>i:«  «Coando  la  gravedad  de  los  males 
que  afligen  á  la  nación  española  por  la  devastadora 
guerra  civil,  reclamaban  imperiosamenie  medidas 
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de  acción,  de  coaCanza,  y  tan  análogas  al  estado 
actual  de  las  cosas,  que  abriesen  el  camino  al  triun- 
fo ,  y  concurriesen  al  logro  de  la  paz  por  que  sus- 
pira; de  visto  con  asombro  la  real  orden  fecha  23 
de  ^te  Dües  por  la  que  se  determina  la  formación  de 
uo  ejercito  de  reserva  de  cuarenta  mil  hombres, 
por  unos  medios  y  bajo  de  un  plan,  que  segura- 
mente han  de  producir  el  aumento  de  aquellos  mau- 
les,» 

.  «Yo ,  Señora , ,  faltaría  como-espauol ,  como  es- 
pitan general  de  los  ejércitos ,  y  con  mas  derecho, 
como  comandante  general  de  los  reunidos,  si  sus- 
pendiese un  momento  representar  i  V.  M.  contra 
una  disposición  que  los  consejeros  de  lá  corona  han 
precipitado  sin  precaver  las  consecuencias ,  sin  mi- 
rar- por  el  bien  de  la  patria,  y  sin  guardar  consi- 
deración á  los  generales  q.ue  hacen  con  gloria  la 
guerra  á  los  enemigos  del -trono  de  vuestra  excelsa 
Hija^  y  de  la  libertad  consignada  en  la  Constituí 
^ion  que- hemos  jurado.» 

«Ese  plan  ,  Sefiora ,  envuelve  miras  que  tien*^ 
den  á  Ja  ruina  de  la  causa,  ydaria  por  resultado  él 
triunfo,  al  principe  rebelde:  es  el  vehículo  por 
donde  se  conducen  las  intrigas  de  un  partido  con^ 
Irario  a  Y..  M.  y  enemigo  de  nuestras  institudo-^ 
nes,  aunque  sus  autores  estén  poseido^  de  la  me- 
jor intención,:  es  la  concepción  mas  perjudicial  i 
los  ejércitos  de  operaciones,  es  en  fin,  el  foco  de 
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la  discordia  que  en  el  día,  menos  qué  nunca,  de- 
bía atenuar  el  esfuerzo  de  los   buenor  espafto- 
4es.» 

«Sensible  es,  pero  necesario  y  urgenle»  des- 
correr el  velo  con  que  se  cubren  las  reprobadas  ar-* 
gucias.  Mi  Toz  espero  sea  escuchada^  y  mis  razo* 
nes  atendidas.  La  patria  j  la  reina  necesitan  d^ 
apoyo ;  y  si  alguna  rez  las  armas  dirigidas  con  6- 
nes  siniestros ,  han  contribuido  á  satisfacer  mira^ 
personales,  á  llenar  la  ambición ,  y  á  entronizar  el 
despotismo  t  las  armas  también,  conducidas  por  loé 
nobles  iqapulsos  del  honor ,  de  la  buena  fé ,  de  la 
lealtad,  y  de  la  honradez,  son  un  muro  impene-v 
trable  en  que  se  estrellarán  todas  las  combinaciones 
opuestas.» 

«Títulos  son  necesarios  para  ser  oído  sin  pre- 
vención niilescenfianza ,  cuando  el  choque  de  las 
pasiones estravia  ios  conceptos,  y  cuando  los  espa-^ 
fióles  cansados  de  ver  frustradas  las  esperanzas  mas 
halagüeñas ,  de  todo  temen ,  y  nada  observan  qoe 
pueda  llenar  sus  justos  deseos.  V.  M.,  estoy  segu-^ 
ro  f  no  necesita  la  relación  de  ellos,  porque  está  pe« 
netrada  de  ini  honradez;  pero  Y.  M.  compróme^ 
tidap^^r  el  maquiavelismo  ^  carece  de  aquella  ac-" 
cion  que  en  otros  tiempos  derramaba  los  benefi« 
cios  á  que  propende  su  natural  bondad :  es  preciso 
por  lo  tantp  que  Y.  M.  sea  sostenida  para<]«e  libre^ 
mente  pueda  seguir  los  impulsos  de  sil  corazón;  y 
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para  ello  csneccsario  que  el  público  iiislruido  con- 
ceda el  tácUo  apoyo  que  recliima  nuestra  crilica 
silaadoa ,  conjurando  la  teoipcslad  para  salvarnos 
del  naufragio.» 

«He  llegado,. Sefiora,  al  mas  alio  grado  que  re- 
conoce la  milicia «  no  por  la  intriga ,  no  por  el  fa- 
vor. Soldado  desde  mi  infancia ,  la  guerra  de  uno  y 
otro  coatiiiente  ha  sido  mi  escuela ,  los  campos  de 
operaciones  mi  domicilio,  j  centenares  de  batallas, 
sin  ser  jamás  avaro  de  mi  sangre ,  me  han  elevado 
i  tan  e^iinente  puesto.  En  la  cruel  lucha  que  nos 
devora  no  he  procurado  cncomiadores  de  mis  mé- 
riCoSt  no  he  abasado  de  mi  posición  para  engrande- 
cer los  acontecimientos ,  ni  he  incurrido  en  la  f.il-» 
•ia  de  hacer  traición  á  la  credulidad  de  mis  eom-* 
patriotas»  Ltbr«  de  miras  ambiciosas ,  contento  solo 
de  ser  útil  á  mi  reina-y  ámi  patria,  he  dejado  que  los 
hechoshaUeii;  solo  me  he  defendido,  cuando  mi  re- 
putación ha  ttdoatacada;  solo  he  representado  cuan* 
do  el  bieo  de  la  causa  lo  exigía,  j  mas  do  una  vez 
he  sacrificado  al  bien  general  el  triunfo  de  mi  con- 
cepto. El  mando  puede  ser  halagüeño  para  otros,  mas 
para  mi  (hablo  con  el  corazón)  no  es  otra  c^sa  que 
un  tormento  continuado  que  ha  destruido  mi  salud. 
Juré  no  envainar  la  espada  h«tsta  ver  concluidos  los^ 
enemigos  de  la  libertad  j  de!  trono  de  vuestra  es- 
celsa  Hija;  pero  puesto  algunas  ocasiones  en  situa- 
ción de  no  poder  ser  útil ,  he  hecho  la  renuncia  del 
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mando  para  buscar  en  el  8cno  de  mi  familia  la  Irán" 
quilidad  física  y  moral  que  esto  me  niega.  OferUs 
no  cumplidas,  el  propósito  do  vencer  ó  morir 
en  la  demanda  ,  el  amor  de  mis  compafierosde  glo- 
rias, privaciones  y  peligros  ,  y  el  puro,  el  desinte- 
resado patriotismo ,  me  iiau  forzado  á  continuar  á 
la  cabeza  de  un  ejército  digno  de  mejor  suerte ,  ú 
la  injusticia  de  los  hombres ,  el  espíritu  de  partido, 
ó  la  mala  administración  no  la  hubieran  hecho  Un 
misera  y  cortado  la  carrera  de  sus  triunfos.  El  país 
de  sus  operaciones  es  Gel  testigo  de  eataa  amargas 
y  sensibles  verdades.  Sacrificado  para,  facilitarle  una 
precaria  sul>sistencia ,  no  puede  menos  de  reconor 
cer  el  móvil  principal  que  sostiene  sin  embargo  sa 
espíritu ,  su  decisión ,  su  admirable  disciplina «  y  el 
ardiente  deseo  de  ofrecer  el  pecho  generoso  al  U^- 
ro  patricida.  El  pais  que  responda «  quiea  es  el  qos 
sostiene  el  ejército,  quien  dmentasu  vírléd,  qaien 
le  hace  imponente  y  respetable  ea  medio  de  su  mi* 
seria.  Preciso  es  decirlo:  mi  fé  como  partioilar:  el 
compromiso  de  mi  fortuna:  la  activa  cooperación 
délas  autoridades  locales:  la  justicia  en  la  distrí-' 
buciou  de  los  mezquinos  ausuílios;  y  sobre  todo,  h 
confianza  que  adquiere  sólidamente  el  qiw  ha  dadQ 
mil  pruebas  de  no  abrigar  innobles  pretensiones. 
Circunstancias  difíciles  ó  compromisos  estraordiaa-* 
ríos  han  dado  á  conocer  al  hombre  impareiül' y  des- 
prendido de  afecciones  personales ,  cuando  los  par^ 
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lides  han  querido  hacerle  instrumento  de  sus  fines; 

poes  entonces  consiguió  sobreponerse  á  todos ,  sin 
Immillar  á  ninguno;  por  que  todos,  en  suconceptor 
qaeriaft  el  bien  por  encontrados  medios ,  y  la  cau- 
sa reclamaba  la  general  concurrencia ,  la  unión 
j  el.  convencimiento  de  lo  que  mas  la  interesa.» 

(fHe  tenido,  Señora,  que  vencer  mi  natural  mo- 
destia, pftra  persuadir  que  el  objeto  de  esta  esposi* 
cion  está  muj  distante  de  envolver  miras  ambicio- 
sas ;  pues  no  hay  argumento  mas  fuerte  que  la  re- 
sefia  de  los  títulos ,  de  la  representación ,  y  de  las 
favorables  coyunturas  aprovechadas  únicamente  en 
hiende  la  causa;  para  persuadir  que  solo  este  bien, 
este  deseo  de  su  triunfo,  es  el  agente  que  me  nrae- 
ve  ¿  contrariar  el  funestó  proyecto  de  la  formación 
det  mievo  ejército  de  reserva.  Ese  gigante  ideal  que 
ttd  üene  de  exacta  mas  que  el  paralelo  de  quien  io 
ha  concebido,  persuadido  estar  ya  con  pluma  para 
volar  en  el  espacio.  Y  no  se  crea  que  una  enemi- 
ga personal  tenga. la  menor  influencia  en  este  paso. 
El  general  Narvaez  siendo  brigadier  no  quiso  se^ 
guir  á  estas  provincias  con  la  división  de  su  talan- 
do ;  la  dejó,  y  este  paso  poco  meditado  ,  produjo 
su  separación.  Llegó  un  momento  en  que  la  salud 
de  la  patria  reclamaba  la  asistencia  de  lodos  los  que 
hubiesen  acreditado  bizarría  en  los  combates  y  amor 
á  la  gloria ;  me  pareció  que  dcbia  en  este  concepto 
utilizarse  al  brigadier  Narvaez ,  y  solicité  d^l  go- 
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bierno  de  V.  M.  que  fuese  empleado.  Aii  §e  acor- 
dó por  el  ministerio  Bardaji;  pero  nanea  creí  que 
en  el  de  Ofalia  se  le  promoríese  á  mariscal  de  caní' 
po ,  sin  preceder  acción  de  guerra ,  6  mériio  es« 
pecial  en  que  se  apoyase  el  ascenso  y  j  asi  iuTe  la 
franqueza  de  decirlo  al  secretario  interino  de  la  Guer^ 
ra ,  por  el  carácter  de  propietario  con  qae  V.  M. 
tuvo  i  bien  investirme,  aunque  entonces  no  prevei 
que  era  una  guerrilla  avanzada  del  vasto  projectOt 
que  ahora  he  llegado  á  conocer.» 

«Si  el  general  Narvaez  no  hubiese  sido  ofvscado 
por  el  partido  que ,  si  se  quiere «  desea  el  bien,  en- 
gañado por  teorías  que  no  tiene  derecho  de  emitir, 
habiendo  principios  establecidos,  es  bien  segare 
que  su  marcha  no  hubiera  sido  detenida ,  j  que  las 
tropas  del  ejército  de  reserva  destinadas  á  Castilla, 
estarían  ya  contrayendo  servicios  importantes  i  la 
causa ;  alli ,  donde  el  peligro  amenaza ,  donde  hay 
enemigos  que  combatir,  donde  se  gana  positivamen- 
te la  opinión  ,  donde  so  adquieren  con  justicia  los 
premios ,  y  donde  los  pueblos  fíeles  é  indefensos  cla- 
man con  razón  contra  el  abandono  que  los  pone  i 
merced  de  los  rebeldes  ,  esperimentando  sus  rapi^ 
ñas ,  sus  profanaciones ,  insultos  y  asesinatos.  Kl 
ejército  del  Norte,  después  de  tantas  bajas  como  ha 
sufrido ,  no  so  vería  obligado  á  mand.ir  fuerzas  al 
interior  que  persigan  las  espcdiciones,  que'  no  pue*^ 
den  evitarse ,  por  la  estension  de  1^  linea  que  tiene 
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que  cubrir,  sin  embargo  de  los  conliauos  movímien- 
los,  descalzo  el  soldado,  desnudo  ,  ambrieolo y siu 
socorro.  ¿Y  qué  motivo juslo,  razonable  y  conve- 
■ie^nte  ha  habido  para  que  queden  sin  cfcclo  las  rea- 
les órdenes  de  Y.  M.  que  determináronla  venida d:e 
aquellas  tropas?  ¿Por  qué  se  procuró  después  de 
haber  desfilado  delante  de  Y.  M.  que  biciesen  man- 
sión sobre  la  capital  ,  y  que  (uesen  nuevamente  re- 
vistadas? Porque  estaba  ya  acordado,  se  babia  ya 
convenido  ,  alucinar,  fuscinar  con  estcrioridades ,  á 
fin  de  precipitar  la  adopción  del  descabellado  proyec- 
to quehabiade  anular  aquellas  meditadas  reales  órde- 
nes: que  habia  de  abandonar  á  los  pueblos  de  Casti- 
lla; y  que  babia  de  inutilizar  á  este  ejército.  Y  si  no 
¿por  qué  una  medida  de  tan  alta  importancia  se  pre- 
senta ,  se  acuerda,  se  sanciona  y  se  circula  con  tal 
celeridad  que  apenas  ba  mediado  tiempo  desde  que 
la  anunció  el  periódico  panegirista,  hasta  que  se  ba 
visto  oficialmente  comunicada?  ¿Cómo  un  ministro 
interino  de  Id  guerra  en  asunto  peculiar  de  su  ramo, 
se  ha  atrevido  á  cargar  con  la  responsabilidad  tre- 
menda de  una  resolución  tan  ardua  y  complicada, 
como  ligeramente  resuelta?  ¿Por  qué  no  pasó  la  me- 
moria al  e^i^amen  y  consejo  de  los  inspectores  y 
directores  de  las  armas?  ¿Por  qué  no  se  oyó  á  los 
generales  en  gcfe  de  los  ejércitos  de  operaciones,  y 
particularmente  á  mi,  investido  por  Y.  M.  con  el  ca- 
rácter de  comandante  general  de  tos  reunidos  y.  con 
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una  categoría  cd  la  milicia  qae  demanda  considera- 
ción y  aprecio?  ¿Y  por  qaé  en  cambio.se  citaron  ge- 
nerales sin  los  precedentes  necesarios  y  sin  conocí-^ 
miento  de  esta  guerra?  Porque  los  colaboradores 
csta^^tm  convencidos  de  que  oyendo  á  los  que  tienen 
superior  derecho  de  informar  sobre  medidas  de  tal 
consecuencia ,  ni  podia  cohonestarse  el  escándalo 
de  mantener  en  inacción  tropas  cerca  de  la  capital, 
ni  era  posible  que  el  proyecto  viese  la  luz  pública. 
¡  Así,  Señora  ,  se  abusa  del  nombre  de  Y.  M.  I»  . 

«Gomo  emanado  de  vuestra  real  observación,  se 
encomia  la  brillantez  y  el  escelcnte  pié  de  organiza- 
ción y  disciplina  de  las  tropas  que  tan  rápida  co- 
mo hábilmente ,  se  dice ,  ha  sabido  reunir  y  utilizar 
su  benemérito  comandante  general  D.  Ramón  María 
Narvaez.  Todo  español ,  mas  particularmente  todo 
militar ,  se  complace  al  saber ,  ó  al  observar  que  las 
trocas  nacionales  se  hallan  en  tal  estado;  pero  no 
creo,  que  ninguno  pueda  convenir  ni  en  la  csclusi- 
vaque  se  iníiere,  ni  en  b  deducion  de  que  el  intere- 
sante ensayo  sirva  de  tipo  á  la  monstruosa  creación 
de  un  ejército  también  de  reserva  que  haya  de  cons- 
tar de  CCAREIITA  MIL    H03IBR£Si.» 

«No  se  podrá  convenir  en  la  esclusiva,  porqoe 
el  ejército  del  Norte,  de  que  puedo  hablar  con. mas 
conocimiento,  no  cede  á  ninguno  en  disciplina;  pues 
la  organizaciones  una,  como  que  depende  de  los  re- 
glamentos. Se  diferenciará  en  la  brillantez ,  si  por 
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iú  se  loma  el  completo  equipo  del  soldado  y  U  uni- 
forinidad  de  los  gefes  y  oficijiles.  Bueao ,  muy  jus^ 
lo  es  que  teogan  lo  qae  de  derccbo  les  correspon-^ 
de.  ¡Ojalá  que  la  naciou  pudiese  hacer  general  el 
sacrificio  I  Pero  los  ejércitos  que  por  una  parcial 
distribución  estaii  sumidos  eu  la  miseria  ,  sin  pa- 
gas ni  vestuario,  ¿por  que  no  puedan  ostentar  la 
misma  brillantez  ,  serán  menos  bencmérilos?  Hablad, 
pueblos,  donde  se  representan  las  sangrientas  esce- 
nas.. Yo  os.  provoco  á  que  digáis  francamente,  si  en 
medio  de  tan  cruel  estado  puedg  darse  mayor  orden, 
mayor  subordinación ,  mas  disciplina ,  y  por  otra 
parte  mayor  deseo  de  que  el  cobarde  enemigo  ose 
;icometer  de  frente  para  salirle  al  encuentro  y  se- 
guir la  escala  de  sus  triunfos.  Lo  inconcebible  es  el 
descaro  con  qiíe  el  mercenario  periódico  apolojisla 
del  general- Narvaez,  quiere  probar  que  el  es- 
tar pagado  al  corriente  el  ejército  de  reserva,  no 
es  porque  hayan  sido  mas  atendidas  aquellas  tropas, 
que  los  demás  ejércitos.  Podia  haber  omitido,  si  que-- 
ria  alucinar  defendiendo  una  cuestión  ridicula, ,  la 
cantidad  de  1.900,000  reales  á  que  ascendía  elpre^ 
supuesto;  porque  ó  este  era  falso,  ó  no  podian  cu- 
brirse las  pagas  y  haberes  con  solo  600,000  reales, 
á  menos  qué  no  se  reprodujera  el  milagro  de  los  pa- 
nos y  ios  peces ,  en  cuyo  caso,  favorecido  el  general 
Narvaez  con  este  don  divino,  haría  mas  servicio  á 
su  patria  trasmitiéndolo  á  los  demás  ejércitos,  que 
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si  ganase  en  esta  lucha  cíen  batallas.  El  orden ,  el 
inélodoy  la  economia  se  encuentran  en  realidad  doD- 
de  se  carece  de  lodo,  j  se  alambica  lo  mas  pequeño 
para  ir  conllevándolas  primeras  atenciones.  Vengan 
CAOS  üconomislas  á  inspeccionar  los  ingresos  j  pú- 
blicas distribuciones  ,  y  si  tienen  pudor ,  se  aver- 
gonzarán de  haber  insultado  á  la  miseria  j  á  la 
virtud.» 

«No  se  podrá  tampoco  convenir  en  la  deducción 
de  que  el  ensayo  de  la  formación  del  actual  cncrpo 
de  reserva  ,  sirva  pa^a  la  de  otro  de  40,000  hom- 
bres ,  por  las  razones  que  iré  sometiendo  á  la  real 
consideración  de  Y.  M. 

«Todos  los  ejércitos  de  operaciones,  como  son 
el  de  Cataluña ,  el  del  Centro  y  el  del  Norte,  nece- 
sitan sus  divisiones  de  reserva  establecidas  respec- 
tivamente  en  los  pontos  que  consideren  mas  apro- 
pósilo  los  generales  en  gcfe  de  los  ejércitos,  al  car- 
go de  un  comandante  general  de  su  confianza  que  á 
la  vez  de  procurar  su  pronta  organización ,  man- 
tenga en  respeto  el  país  próximo  al  teatro  de  h  guer- 
ra, y  lo  libre  de  las  incursiones  del  enemigo.  Si  es- 
to se  pudiera  realizar,  porque  se  contase  con  los  me- 
dios necesarios  para  sostener  el  aumento  de  fuerzas, 
se  sometería  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  plan  mas 
anxilogo  y  conveniente.  Pero  formar  un  ejército  de 
40,000  hombres,  cuantiólos  existentes  no  tienen  ni  lo 
mas  preciso  para  hacer  la  guerra,  es  obra  impracti- 


cable,  prescindiendo  de  las  miras  políticas.  Quiero- 
suponer  que  el  gobierno  tenga  á  su  disposición  to- 
dos los  medios,  todos  los  recursos,  para  sostener  es- 
te DueYO  armamento  ¿podrá  nadie  convenir  en  que 
sea  útil  en  las  provincias  meridionales  de  la  Mancha 
V  Castilla  la  Kaeva?  Guando  las  de  Aragón,  Valen- 
cia y  Cataluña  necesitan  refuerzos  que  libren  el  país 
5  qae  permitan  al  ejército  del  Centro  tomar  la  ini- 
ciativa, j  cuando  el  del  Norte  se  halla  en  el  mismo 
caso  por  las  razones  espuesias  j  tantas  veces  repe- 
tida», ¿qué  conveniencia  puede  reportar  á  la  causa  la 
reanion  de  hombres  fuera  del  teatro  de  la  guerra?- 
Qae  estén  á  la  defensiva  los  ejércitos  de  operaciones 
dirán,  ó  habrán  pretendido ,  los  partidarios  del  pro- 
yecto. ¡A.  la  defensiva!  Muy  en  breve,  Señora,  ve- 
rían Jas  consecuencias.  El  enemigo  observaría  con 
placer  el  aniquilamiento  de  las  fuerzas  veteranas  qut 
refrenaasu  audacia:  ellas  quedarían  nubs  por  con- 
sunción ;  y  libres  de  esta  única  barrera ,  pronto  se 
derramarían  por  el  interior ,  y  fácilmente  esa  masa 
informe  de  soldados  visónos  contribuiría  ásu  com- 
pleto triunfo.» 

aLos  hombres.  Señora,  que  ignoran  la  verdad, 
que  no^stán  en  el  caso  de  juagar  con  acierto  ni  de 
las  cosas  ni  de  las  personas ,  fácilmente  son  arras- 
trados por  los  sofismas.  Cansados  de  guerra,  su  ído- 
lo es. aquel  que  mas  ofrece ,  que  mas  preconizado- 
res  se  proporciona ,  y  que  mas  hace  valer  sus  be- 
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chos.  El  general  Narvacz  faa  ncoislUÍlo  c 
aiicrpara  oi^anizar  el  cuerpo  de  rcscrv: 
las  esperanzas  de  los  pueblos  que  con  pat 
tusúismo  han  pueslo  á  su  disgrosicion  lod 
sario.  Parle  de  csle  cuerpo  debía  eslar  I 
h  guerra  nctivamcntc  en  el  desuno  que  1 
cado.Pcrose  quiere  que  sirva  de  base,  i 
inacion  del  grande  ejército.  Sin  cmbarg 
4]U[ítaD  rápida  como  hábilmente  ba  sabíd 
utilizar  aquellas  tropas.  En  cuanto  á  utilí 
soria  que  catorce  mil  hombres  ocupandc 
yincia  infestada  antes  por  Palillos,  Orcji 
parsa  no  hubiese  quedado  Hbrel  pero  tan 
te  ejército ''ife  bao  utilizado  con  mas  br 
quintos  ;-'pues  los  del  último  contingento 
propúrt)¡Onado  ú  los  cuerpos  que  operan 
de  San  Sebastian,  aunque  fallos  del  com 
po  y  parlicjptuido  do  la  general  miseria  , 
dos  ya  instruidos  y  fogueados  al  fronte 
bcldcs ,  b;ijíé-ft^-dircccion  del  benemén 
duntc  general' 1).  "Leopoldo  0-Donncll.  £ 
caso  se  bullan  los  ác  Vizcaya;  y  no  lo  ( 
porque  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  no 
cíbido,  habiéndome  visto  precisado  á-dar 
ra  que  las  partidas  ^ae  Rieron  á  lomarlos 
coaio  caja  scílalada  á-csteejérclo,  regrese 
tallones  donde  eran  necesarias  las  clases 
(las  inútilmente  con  aquel  objeto.  El  g< 
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y.  M.  no  lo  ignora.  Está. ademas  igapueslo  por  mis 
reiteradas  instancias ,  solicitudes  y  clamores,  de.  la 
miseria  do  estas  tropas ,  de  la  falta  de  subsistencias^ 
del  abandono  de  los  hospitales,  y  de  otras  faltas  que 
omito  enumerar.  ¿Y  podrá  concebirse  el  arrojo  d& 
abrazar  el  plan  monstouoso  de  tuna  nueva  creación 
de  fuerzas  colosales ,  no  estando  completos  los  cuer- 
pos  existentes  y  faltándoles  todo  lo  preciso  para  ba«> 
cer  la  guerra?  Recursos,  Señora,  eran  Jos  que  ha- 
bían de  crear.  Con  ellos ,  este  ejército  no  habría  in- 
terrumpido los  señalados  triunfos -que  hicieron  con- 
cebir lisonjeras  esperanzas.  Con  ellos ,  las  tropas 
tendrían  acción  y  vida  para  reparar  los  descalabros 
sufridos ,  y  esta  desgraciada  nación  no  áeria  el  ju* 
guete  de  estrañas  influencias,  ni  .de  aspiraciones^ 
pandillas.» 

«Si  lo  que  no  es  creíble ,  hubiese  la  obstinación 
de  querer  llevar  á  efecto  el  plan,  los  ejércitos  de 
operaciones  se  verían  desquiciados ;  la  desmorali- 
zación seria  una  consecuencia  inmediata;  los  esca- 
sos recursos  que  ahora  se  les  proporciona  los  ab- 
sorbería todos  el  de  reserva.  Sci verían  desquicia- 
dos; porque  los  cuadnos  de  gefes,  oficiales  y  sargen- 
tos habían  de  salir  de  losH^ncrpos  existentes^  sin  per- 
juicio de  las  reclamaciones  que  baríael  arbitro  de 
losdestinos.  Estas  clases,  necosaria^^en^us  regimien- 
tos ^  dejarían  de  prestar  en  campaña  al  frente  dd 
enemigo  el  servicio  preferente.  De  todos  los  eati:4^ 


-* 
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mos déla  PcDÍnsttla  se  verían  marchar  oficiales  suellos 
y  se  prclenderia  también  segregar  alguna  fuerza  ve- 
terana que  sirviese  de  base  á  los  nuevos  batallones. 
La  desmoralización  seria  una  cónsecuenci)»  inmédia* 
ta;  porque  se  necesita  una  virtud  sublime,  iin  ar- 
diente deseo  de  gloria ,  y  una  delicadeza  esquisita 
para  preferir  las  penalidades ,  privaciones  y  peligros 
de  los  ejércitos  4e  operaciones ,  al  aliciente  de  los 
ascensos  y  de  las  pagas  que  podrían  adquirir  en  el 
de  reserva ,  sin  tanto  riesgo  ni  sacrificio,  y  no  falta- 
rla alguno  que  por  huir  de  un  inmediato  peligro,  ó 
por  otra  causa  menos  noble ,- buscase  ocasión  de  mu- 
dar de  destino,  y  que  prefiriese  las  ventajas  perso- 
nales de  dejar  el  teatro  de  la  guerra.  Y  los  escasos 
recursos  que  ahora  se  proporcionan ,  los  absorveria 
todos  la  reserva  ;  porque  ademas  de  la  deuiostracion 
deque  el  cuerpo  que  se  llama  de  ensaya  ha  recibi- 
do lo  que  hace  algunos  años  no  perciben  los  de  ope- 
raciones, era  natural  que  los  que  ahora,  si  se  quiere, 
no  han  podido  resistir  á  perjudiciales  exigencias,  la 
mayor  fuerza  de  poder  los  atase  á  su  carro ,   cuando 
no  mediase  la  Toluntady  el  deseo  de  ver  progresar  la 
obra  á  que  hiibian  puesto  los  cimientos.» 

«Otro  mal  no  menos  grave  es  la  facultad  que  de 
hecho  se  concede  al  general  Narvacz  para  proveer 
la  mitad  de  las  vacantes  de  subtenientes  en  los  guar- 
dias nacionales  y  jóvenes  que  lUven  eos  aftos  de  es- 
tudios; porque   esto  perjudicaría  á  la  clase  de  aar- 


gentos  j  €iiitele$,  alterando  elérden  ^labletíd^^pfo-^ 
(itieieiido '  disgustos  y  abriendo  la  ftterta  fpará^  q4ie  ^1 
fsTor  6  la  parcialidad  obtuviese  Jo  que  está  señob* 
do  a  I  merecimiento . » 

«El  articulo  15  de  la  real  orden,  concede  al  ge-r 
neral  Narvaez  facultades  omnímodas >  pues  se  le  au- 
toriza para  que  tome  cuantas  determinaciones  crea 
conducentes,  cn-la  inteligencia  de  que  serán  apro- 
badas por  S.  M.  Este  articulo  ,  Señora ,  bastaria 
para  probar  la  falta  de  previsión^  la  ligereza  y  el 
absurdo  <»i  que  se  iia  incurrido.  Para  investir  á  un 
general  con  facultades  tan  latas  ,  es  preciso  tenor 
seguridad  do  su  tino,  de  su  prudencia  ,  de  su  cir- 
cunspección, y  de  que  jamás  abusará  de  eUas.  Sor 
necesarios  títulos  recomendables  que  le  sobrepoiígali 
con  justicia  á  los  demás  que  mandan  los  ejércitos; 
E»  indispensable  que  no  choquen  con  el  interés  ge- 
neral ni  conspiren  á  la  disolución  de  la  fuerza  arma* 
da ,  sosten  de^a  Constitución ,  del  trono  j  de  la  re- 
gencia de  V.  M.» 

«Cuando  yo  observo ,  Señora ,  tan  marcados  é»-^ 
Iravíos  de  razón  y  conveniencia  pública  ,  temo  y  creo 
temer  con  fundamento ,  se  procura  hallar  un  hombre 
que  las  inteligencias  atraigan  á  sus  miras  y  le  bogan 
susceptible  de  aspirar  á  la  dictadura.  La  falla  dé  es- 
periencía,  el  amor  propio  halagado,  las  pasiones fo-? 
mentadas,  y  mil  resortes  puestos  en  movimiento^ 
pueden ,  Señora ,  alucinar  de  suerte  que  con  las 
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mejores  intencioDes  se  deslice  la  persona  elegi- 
da ó  determioada.  Yo  -se  las  concedo  al  gene- 
ral Narvaez  y  no  dudo  úe  su  amor  á  la  libertad 
legal ,  por  la  que  ha  combalido  adquiriéndose  re- 
putación como  gefe ;  perosu  carácter  dominante  uo 
admite  superior.  Come  brigadier  rehusó  de  depen- 
der^ de-generales  :•  trabajó  por  mandar  en  gefe,  y 
obtuvo  faccrilades  para  que  su  dictamen  prevalecie- 
se en  concurrencia^.  Gomo  brigadier  huyó  de  servir 
á-  mis  órdenes;-  Estando  de  cuartel  quise  probarle 
mis  sentimientos  pidiéndole,  con  el  fin  de  darle  el 
mando  de  una  división :  también  halló  medio  de  es- 
eusarlo.  Sin  saber  por  qué ,  fué  promovido  á  gene- 
ral y  obtuvo  un  mando  independiente.  Los  sucesos 
de  la  guerra  reclamaron  la  venida  de  tropas  sobre 
Burgos :  la- reselvi4  Y.M^r.se  puso  con  este  obje- 
to en^  mar-cha ,  pero  en  vez  de  seguirla  sabe  Y.  M. 
sus  exigencias.-Habiendo  probado  este  carácter ,  na- 
da mas  fácil  si  se  viese  á  la  cabeza  de  un  ejército  de 
40,000  hombres ,  creado  con  la  ruina  de  los  de  ope- 
raciones, y  cuando  el  enemigo  por  consecuencia  hu- 
biese alcanzado  Ja  superioridad,  que  admitir  los  su- 
fragios y  la  investidura  que  ahora  predispone  un  par- 
tido ó  pandillage.» 

«El  articulo  16  coincide  con  el  anterior  y  aun 
parece  que  aquel  no  satisfacía  bastante  los  deseos  y 
sentimientos  del  autor  de  la  luminosa  memoria,  Pe- 
ro, Señora,  ¿qué  juicio  formará  el  ejército ,  la  na- 
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ciony  la  Europa,  de  los  capitanes  generales  que  Y.  M. 
tiene  colocados  ?  ¿No  resolverán  con  eiaclilud  que 
lodos  son  ineptos,  cuando  á  un  inferior  se  le  con- 
cede ser  arbitro  de  las  dudas?  ¿Mi  autoridad  como 
capitán  general  de  los  ejércitos  y  €on  el  carácter  de 
mando  de  los  reunidos ,  se  ha  de  ver  deprinúda  por 
un  rasgo  de  pluma  no  meditado,  ó  mas  bien  por  con- 
descender con  la  pretensión  aiicja  del  general  Nar- 
vaez?» 

«La  urgente  necesidad  de  que  se  eviten  los  tre- 
mendos males  que  ocasionarla  el  proyecto  contenido 
en  la  espresada  real  orden  de  23  de  este  mes ,  que 
recibo  en. el  último  correo^  en  el  oaso  de  ser  puesto 
ó  quererlo  poner  en  práctica ,  no  me  permite  pulve- 
rizarle mas  dtt  las  anomalías,  vicios  y  absurdos  de 
que  adolece.  He  probado  no  obstante  que  la  causa 
de  la  libertad  y  del  trono  de  vuestra  excelsa  Hija  re- 
cibirían un  golpe  mortal,  cayo  inmediato  resultado 
diese  el  triunfo  al  Príncipe  rebelde.  Como  ciudada- 
no y  general  be  creído  un  deber ,  una  sagrada  obli- 
gación el  representar  á  V.  M.,  usando  del  derecho 
que  la  Constitución  del  estado  me  concede.  Lj9  hago 
con  la  franqueza  pocas  veces  usada  por  temores  puc. 
riles.  Mi  convicción  me  fuerza  á  ello.  La  patria  y  ¡a 
Beina  necesitun  de  escudos  fuertes  y  len\plados  que 
resistan  y  arrollen  temerarias  maquinaciones.  La  pa- 
tria y  la  Reina  tienen  ejércitos  fieles  á  sus  juramen- 
tos ,  tan   valíenles.para  combatir  con  el  enemigo  co*- 
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tnuu  coiDO  para  sujcUr  á  los  que  IrAbajan  por  retra- 
sar el  triuafo.  Este,  Señora ,  nó  puede  ser  dudoso  sí 
V.  M.  obra  como  reioa  Begeoic.  Desparezcan  los  se- 
res límidos  que  suscriben  por  debilidad  á  las  miras 
de  pandilla :  proscríbase  lodo  lo  que  no  sea  Coss- 

TITCCIOX  DEL  AÑO  DE  1837  ,  ISABEL II  ¥  Re^ESCU  DI 

T.  M.  Siguiendo  solo  los  impulsos  de  sa corazón ,  no 
es  posible  que  V.  il.  deje  de  hallar  entre  doce  millo- 
nes de  habiUales  seis  consejeros  puros,  fuertes,  sa- 
bios j  justos  que  conduzcan  la  nave  del  estado :  que 
libres  de  todo  espíritu  de  partido  haf  an  conocer  qne 
aquella  es  la  úoica  j  esdusiva  bandera  que  debe  se- 
guir con  fidelidad,  todo  el  que  no  qniera  sufrirla 
execración  pública  j  el  castigo  qne  Us  lejes  sefialaa 
á  los  perjuros  de  la  caus.i  coman.  Así  renacerá  la 
confianza :  asi  rcTivirá  el  sofocado  patriotismo:  así 
tendremos  orden  j  unión  ,  elementos  necesarios  pa- 
ra llegar  al  término ,  objeto  de  tantos  sacrificios  y 
sangre  vertida.» 

•A  la  paz  por  que  suspira  la  sacien.»  . 

«■Dígnese  Y.  M.  ac^er  benignamente  estos  lead- 
les, j  puros  sentimientos»  bijos  del  mejor  deseo  por 
et  bien  de  la  patria»  j  lustre  del  trono*  que  todo  le 
espera  bajo  b  maternal  ficgencia  de  V.  M.» 

«Cuartel  general  de  Logroéo  31  de  octnbre  de 
!*».•— Señora.  A.  L,  R.  P.  de  V.  M.— El  Qanw 

DE  LlCBAM. 

PuU!>r,»s  muT  puestas  en  su  lugar,  estas  del  Cok- 
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dE, y  alas  cuales  haa  dado  dcspueset  liompo  j  los  su- 
cesos una  sanción... harto  funesla  por  desgracia» Con 
razón  observaba  Espartero,  en  este  escrito,  que  una 
medida  de  tanta  imporiancia ,  cual  era  el  considera- 
ble aumento  que  iba  á  recibir  la  reserva,  hubiese  si- 
do presentada»  acordada,  sancionada,  y  circulada 
también  al  país  con  tan  grande  premura :  y  temiendo, 
con  sobrado  fundamento ,  que  el  partido  enemigo  de 
nuestras  instituciones  fno  el  carlista  ,  sino  el  mode- 
rodo ,  que  ha  justificado  ya  plenamente  el  nombre  de 
reaccionario  ú  retrógrado)  «procuraba  hallar  tinhom- 
«bre  que  las  inteligencias  atragesen  ú  sus  miras  y  le 
«hicieran  susceptible  de  aspirar  á  la  dictadura,»  co- 
mo si  quisiese  argüir  para  el  porvenir  y  dar  en  ros-<- 
tro  con  su  deslealtad  á  sus  renegados  adversarios, 
añade  el  caudillo  deLuchana  ;  que  él  «ño  ha  incur- 
<(rido  en^  la  falsía  de  hacer  traición  á  la  credulidad  de 
«sus  compatriotas.»  La  historia  nos  irá  diciendo  sisus 
émulos  pueden  en  alta  voz  y  con  verdad  decirnos 
otro  tanto. 

Narvaez  entonces  publicó  un  manifiesto,  vindican-» 
dose  de  las  terribles  acusaciones  que  formulaba  con- 
tra él  el  Conde  DB  Lughana  ,  en  el  cual  hacia  a. ar- 
de de  un  liberalismo  puro  y  neto ,  hasta  declararse 
partidario  de  las  ideas  mas  ayanzadas,  apellidando-^ 
se  militar  ciudadano  ,.  mostrando  un  celo  grande  por 
U  Milicia  Nacional ,  y ,  haciendo  alusión  marcada 
al  Conde,  levantaba  una  voz  de  alarma  encarecien- 
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é'o  los  peligros  inminentes  que  amenazaban  al  trom 
íj  á  las  instituciones  que   nos  rigen. — Injusto  decia 
que  era  el  empeño  de  E^artero  en  hallar  razones 
eon  que  persuadir  la  existencia  de  impartido  y  dem 
plan  funesto  á  las  instituciones  liberales.  Y  en  uno  de 
esos  arrebatos  propios  de  su  nalural  fogosidad ,  pro- 
gunlaba:  ¿Que  partido  denuncia  el  Conde  de  Lucia- 
na á  la  pública  execración?  Que  este  partido  fuese 
el  retrógrado,  parécenosque  no  admitirá  duda  al- 
guna en  la  mente  de  nuestros  lectores.  ¿Cuáles  son 
sus  planes!  proseguía  Na  ryaez  preguntando.  Los  que 
ha  realizado,  andando  el  tiempo:   los  que  hoy  mis- 
mo está  realizando:  la  d<;struccion ,  la  ruina   com- 
pleta de  las  instituciones ,  de  las  cuales  se  mostra- 
ba ardiente   defensor  entonces  el  bizarro  adalid  de 
lo  reserva.  Esto  contestan  los  hechos:  esto  dicen  las 
esperiencias  recientes,  los  sucesos  que  hemos  prcscn- 
eiado,  que  estamos  todavía  presenciando.   Esto  res- 
póndela historia  al  general  Narvaez,  quien  en  la  po- 
quedad de  su  entendimiento  (y  cuenta  que   esta  es  la 
mas  honrosa  cualidad  que  podemos  atribuirleal  des- 
cifrar estos  hechos)  no.  veia   tal  vez  que  la    histora 
habla  de  venir  á  ponerle  en  una  contradicción  hor- 
pible,  deesas  que  son  la  muerte  moral.....  dt;  aque- 
llos hombres  que  valen  algo  para  la  moral  y   para  la 
historia.   ¿Con  qué   rectJtrsos  (concluye   preguntando 
Narvaez)  cuenta  para  realizarlos?  Y  he  aquí  que  pre- 
cisamente ,  entre  los  recursos  con  que  hi\  contado  el 
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fttrUdo  reaccionario  para   llevar  i  efecto  sa  -  oEra^. 

pura  realizar  sus  planes ,  ninguno  descuella  lanto,  ni 

,  |p^.lia  sido  tan  útil ,  tan  poderoso,  .como  el  mismo  ge^ 

p^pNCal  Narvaez,  obrando  en  sentido  diametralraent» 

^4pafeslo  á  los  principios  que  ha  preconizado.  ¡Estra^ 

i(%i. coincidencia,  contraste  singular,  el  que  á  núes— 

||pm  TÍsta  ofrecen  las  palabras  y  las  obras  del  general 

^^rvaez  I  ¡No  parece  sino  que  la  Providencia  ha  que- 

^Wdo  presentarnos  aquí  un  verdadera  «tipo  de  la    fra— 

^l^idadj  de  la  miseria  humanarPor   úhímo,  en   e4 

ilóspio  maniGesto  en  que  contestaba  Narraez  á  la 

lüeinserla  esposicion  del  general  Espartero  ,  decia* 

Iwdilaiido  del  pariido  retrógrado :  con  él ,  ni  me  unen 

W^^culos  algunos,  ni  en  mi  encontró  jamás  un  in8tru-> 

mentó  propio  para  sus  ^nf^.Bespucs  le  ha  encontra'«- 

4o  tan  á  su  sabor ,  como  pndt>  Gngrrle  el  deseo  mas 

iAyo  y  ardiente  de  los  mismos  reaccionarios.  Y  la  ló- 

pea  de  los  sucesos  nos  dice  chir ámenle  qi»e  si  enton— 

tfi$  no  llevó  á  efecto  Narvaez  la  obra  que   no  pudo 

matizar  basta  seis  aüos  después,  no   es  e«tQ  debid» 

4laUa  de  designios,  sioo  á  la  imposibilidad  en  qut 

lo^eonstitujó  el  denodado  y  Gei  caudillo  de.  la  liber'^ 

tad^  el  temible  capitán  de  los  ejércitos'  constitucio-r^ 

piles  V  que  fué  quien  salvó  en  aquella  opeen  ,^  coma 

M.  otras  muchas ,  á  las  instituciones  Kberaics  de4 

«anfragio  que  las  amenazaba, — Prosigamos  empero 

eL  kilo 'de  los  acontecimientos  en  la  corle. 

.^  .  Dadas  las  disposiciones  conducentes  para  Jlevar« 
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adelante  el  vaslo  pian  encerrado  en  el  decreto  de  23 
de  ociobre ,  el  cual  fué  seguida  de  otros  dos ,  con 
fechas  de  27  y  28  del  mismo  mes ,  el  primero  orde- 
nando la  realización  de  una  quinta  de  40,000  hom- 
bres, facultad  que  ^olo  compele  á  las  Cortes,  y  el 
segundo  sobre  requisición  de  6,000  caballos,  redo- 
blaron los  intrigantes  su  conato  y  sus  esfuerzos  en- 
caminados  á  la  destrucción  de  lajibertad  y  de  la  ley 
constitucional  del  37,  cuya  ruina  había  sido  decreta- 
da por  ciertas  asociaciones  tenebrosas,  compuestas 
de  hombres  que  propendían  ya  al  absolutismo ,  y 
que  solo  por  un  tema  de  sucesión  se  diferencian  de 
los  carlistas. — Es  sabido  que  en  Espafía,  como  en 
casi  todas  las  naciones  mas  ó  menos  civilizadas  de  la 
moderna  Europa  ,  el  poder  público  hállase  con  fre- 
f  uencia  supeditado  á  otros  podares  ocultos ,  qn« 
ejercen  en  él  fuerte  y  dominadora  influencia,  no  fi- 
niendo en  realidad  á  ser  aquel  sino  un  instrumento 
ciego  de  estos  otros ,  que  son  ,  como  pueden  fácil- 
mente colegir  nuestros  lectores,  loque  boy  ya  se 
llama  entre  nosotros  camarilla  y  todas  las  demás  so^ 
ciedadei  secretas.  Sobre  todo,  cuando  los  hombres 
que  están  al  frente  del  gobierno,  profesando  ideas 
antipopulares,  no  cuentan,  para  arreglar  su  pc^iticat 
con  el  estado  de  la  opinión  pública ,  que  desesli-^ 
man  ó  desprecian,  es  preponderante  en  gran  manC'»* 
ra  aquel  influjo  bastardo  y  clandestino  egercido  en 
los  altos  consejos  del  estado.  Por  eso  en   aquellos 


—aci- 
dias se  ha.cia  scníir  eu  lales  regiones  de  ua  modo  tan 
sigDiGcalira  comp  pernicioso.  El  nombre  yenerando 
de  un  espafiol  eminente  por  su  saber ,  honrado  re- 
público,  jttrísconsallo  consamado,  y  libre  y  fiel  j 
leal  patricio ,  c\  inmortal  Jovellanosj  fué  profanada 
entonces  por  una  turba  impia  de  sicofanta»^»  quienes, 
con  fines  bien  opuestos  en  yerdad  á  los  que  se  des- 
préndenle  las  doctrinas  sanas  y  humanitarias  del  es- 
clarecido astur ,  formaron  una  sociedad,  la  cual-,  si 
ba  de  creerse  á  escritores  de  los  de  mas  nota  y  ma- 
yor autoridad  entre  los  mismos  retrógrados  ,  se  ba- 
ilaba coinpue^fa  tfe  las  partidarios  míu  ardientes  dt 
las  doctrinas  conservadoras.  Circunstancia  que  nos 
ahorra  el  decir  hasta  donde  se  estenderian  los  pro- 
yectos y  las  miras  de  los  asociados. 

Yieroa  estos ,  en  yirtud  de  eso  instinto  admira- 
ble  y  esquisito  que  á  falta  de  entendimiento  se  des- 
arrolla fuertemente  en  algunos  seryiles  cortesanos, 
al  hombre  de  sus  planes,  al  fiel  ejecutor  de  sos  de-' 
signios,  al  instrumento  apetecido  de  sus  maquinacio- 
nes ,  en  el  jóycn  general  de  la  reserya  D.  Ramón 
Naryacz:  y  adelante  en  su  propósito,  deseosos  de  con*- 
trastar  el  poderío  dcLCoNDE  de  Lughana  ,  que  era 
grafide  estorbo  para  sus  intrigas,  buscarouun  preies- 
to  para  dar  cierta  investidura  á  aquel  gefe  y  colocarle 
en  uua  posición,  que,  encareciendo  la  necesidad  de  su 
persona,  robusteciese  su  poder.  Ai  efecto,  dispúso- 
se en  Madrid  una  asonada-  popular,  que  haciendo  ne- 


oeaiiria  la  iolcrfeactoii  de  la  raserva,  ijue  coa  este  fia 
sin  duda  se  bailaba  dispuesta  en  sas^íamediacioaes, 
diera  á  los  cortesaoos  coi^piradores  el  resaltado 
que  ellos  apeteciau  :*  siendo  notable  en  esta  conja- 
raeíouf  que  los  mismos  autores  del  descontenta  pú- 
blico querían  ahora  beneficiurle  en  su  pro,  para  dar 
pasos  mas  avanzados  en  la  carrera  del  retroceso. 
Has  como  los,  patriólas  madrileños  no  TÍeaen  qnt 
él  impulso  do  la  revolución  viniera  de  punto  cerno- 
cido ,  siendo  «por  el  eobtrario  todo  sospechas  j  mis- 
terios t  cayeron  en  la  cuenta  de  la  celada  que  se  les 
labia  dispuesto,  y  no  correspondieron  en  la  noche  dtl 
as  de  octubre  á  la  capciosa  voz  de  alarma  salida  del 
seno  mismo. de  los  conciliábulos  liberticidas*  Hicie- 
ron estos  creer  á  Narvaez  que  se  trataba  en  Madrii 
de  asesinarle,  ó  al  menos  así  quisieron  que  lo  cre- 
yese,  mientras  en  la  Milicia  nacional  corría  la  vdz 
de  que  los  de  la  reserva  veuian  á  desarmaría ;  re- 
sultando de  aqut'din  conflicto iaU  que  á  no  mediar 
la  sensatez  y  cordura  de  los  gefes  de  la  fuerza  ciu- 
dadana y  del  digno  capitán. general  del  primer  dis- 
trito ,  el  honrado.Quiroga , .  la  nocbe  aquella  pudo 
ser  terrible.,  y  las  calicsde  la  capital  hubieran  sido 
teatro  de  infinita&y  muy  lamentables  desgracias. 

Un  parte  singular  dado  por  el  ministro  de  la 
jGobernacioo  al  general  Narvaez,  con  la  nota  de  muy 
^irgeníe ,  el  cual  &e  hallaba  concebido  en  estos  tér- 
MÍno$:=sK£xcsM.  Sr.=JLcabo  de  Recibir  aviso  del 
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«secretario  del  gobierno  político  de  esta  províiftís» 
«manifestando  que  en  este  momento  se  prepara  un« 
«bullanga.  De  real  órdcti  lo  aviso  á  Y.  E.  para  4«i 
«¡iilelígeiicta  y  efectos  correspondientes.  -^  Dioft 
«aguarde  á  ¥«£.  mueiios  aüos.  Madrid  28deoctu- 
obre  de  1838. — ►  Ka/í jorncra»— bastó. para  que  ci 
gcfe  de  la  reserva  circuyese  á  Madrid  con  sus  tro^ 
pns ,  sin  dar  de  ello  cuenta  al  capitán  general,  ha- 
ciendo salir  de  noche  algunos  escuadrones,  que  ha>- 
bia  dentro  acuartelados,  para  unirse  coiv  la  división; 
permaneciendo  Narvaez  con  él  fuente  de  ella  en  el 
puente  de  Toledo ,  y  estableciendo  algunos  pique- 
tes en  la  parte  esterior  de  cada  puerta  de  la  capi- 
tal. Aparato  que  se  hizo  sospechoso  y  alarmante  al 
general  Quiroga  ,  estraño  á  la  ^tudiaday  mal  urdh* 
dn  conjura ,  quien  sabedor  de  aquellas  disposiciones 
hostiles  que  se  preparaban  en  las  afueras ,  tuvo  pen- 
samiento de  reunir  la  Milicia  al  toque  de  generala, 
io  cual ,  afortunadamente ,  no  llegó  á  tener  efecto; 
pues  de  otro  modo  ,-la  señal  de  alarma  hubiera  •  dic- 
tado á  las  tropas  la  ocasión  de  prestar  su  auxilio ,  la 
Milicia  habria,  con  fundamento,  contemplado  cst-e 
paso  como  una  agresión  injusta ,  y  las  funestas  conse- 
cuencias de  aquella  farsa  inicua  hubieran  sido  incala 
culables.  La  suspicacia  de  los  buenos  patricios,  hi 
sensatez  de  todo  el  pueblo  de  Madridy  de  su  Milicia 
ciudadana,  libraron  aquella  noche  á  la  capital  de  la« 
Espauas  de  escenas  horribles  y  sangrientas. 
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EiiTuellas  en  el  misterio  aparecieron  entonces 
las  cansas  de  aquella  fingida  alarma,  hasta  que  el 
mejor  testigo,  el  tiempo,  ha  reñido  á  rerelárnosias. 
Algunos  documentos  que  copiaremos  en  seguida  han 
esparcido  copiosa  luz  para  esclarecer  estes  he- 
chos* Es  el  primero ,  en  orden  cronológico  ,  la  si- 
guiente 

E»po»icion  del  capitán  general  de  CaMla  la  Nue- 
va^ inspector  de  la  M.  N.  del  reino  9  haciendo 
dimisión  ante  S.  M.  de  ambos  cargos  ^  la  cual 
no  le  fué  admitida. 

aSEÑORA :  El  capitán  general  de  Castilla  la  Nue- 
Ta,  don  Antonio  Quiroga ,  teniente  general  de  los 
ejércitos  nacionales ,  P.  A.  L.  B.  P.  de  Y.  M. ,  con 
el  mas  profundo  respeto,  espone :  Que  recibida  á  las 
cuatro  de  la  tarde  de  ayer  la  real  orden  con  que  por 
el  ministerio  de  la  gobernación  se  me  prerenia  se 
trataba  de  una  bullanga,  y  sin  embargo  de  los  tér- 
minos vagos  de  esla  voz ,  y  de  que  no  tenia  noticia 
ninguna  de  semejante  intentona,  tomé  las  medidas  de 
precaución  que  estimé  bastantes ,  con  las  cuales ,  .y 
el  buen  espiritu  que  anima  á  la  benemérita  Milicia 
Nacional,  descansaba  en  la  seguridad  de  que  en  nada 
seria  turbada  la  tranquilidad  de  la  capital,. con  tan- 
to ñas  motivo  por  cuanto  se  avistó  conmigo  el  gene^ 
ral  Nnrvacz  diciéndomeiba  á  recorrer  los  cantoaes, 


—465— 
dejándome  ordenanias  montadas  para  quo  l«  avisara 
da  cualquiera  noTedad  en  qae  padiera  aer  neeesari» 
80  cooperación.  Sin  embargo,  recibí  Tarios  avisos  de 
qae  se  propagaban  voces  j  hablillas  alarmantes ,  ta- 
les como  la  de  qae  iba  á  ser  desarmada  aqaella  fuer- 
za ciudadana, y  á  fusilar  al  qae  suscribe.  Sí  bien  se- 
mejantes absurdos  no  podrian  encontrar  asentimiento 
en  ninguna  persona  sensata ,  podrian  empero  pro- 
ducir su  efecto  en  la  masa  general  dé!  pueblo,  j  cuan, 
dono,  dejaban  traslucir  bien  á  las  claras  las  siniestras 
intenciones  de  los  malvados  propagantes ,  enemigos 
ocultos  de  nuestra  libertad.» 

«A  las  ocho  de  la  noche  se  me  dio  parte  por  el 
comandante  del  principal,  de  haber  pasado  por  la 
Puerta  del  Sol  dos  escuadrones  de  la  Guardia :  igno- 
rante del  movimiento  de  estas  tropas,  traté  de  inda- 
gar sos  causales  y  autoridad  que  lo  habia  dispuesto; 
pero  habiendo  contestado  no  saberlo  el  ministro  de 
la  Guerra  ni  el  comandante  general  de  aquella  Guar- 
dia, me  fué  preciso  valerme  de  medios  indirectos, 
por  los  que  inquirí  que  en  virtud  de  orden  del  ge- 
neral Narvacz ,  habian  salido  dichos  escuadrones  á  las 
diez  de  la  noche  por  la  puerta  de  Atocha.  Seguida- 
mente vinieroQ  á  avisarme  corría  la  voz  de  haberse 
sublevado  un  balai Ion  de  los  de  aquel  ejército;  y 
tanto  para  adquirir  datos  como  para  ponerme  de 
acuerdo  con  su  general,  en  caso  necesario,  y  con  la 
buena  fé  que  me  caraeieriza  ,  dispuse  la  ida  á  Gara- 

TOM.    II,  30 
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hanchel  de  un  oQciul  de  E.  M. ,  con  ana  esquela 
amistosa  para  dicho  gefe.  A  su  regreso  supe  con  ad^ 
miración  y  sorpresa  que  en  la  puerta  d«  Toledo  ha- 
bia  un  piquete  de  infanlerb ;  que  por  la  ronda  des- 
filaba un  batallón  y  la  artillería ;  que  en  la  de  San  Vi- 
cente se  hallaba  otro  batallón  en  masa  con  un  escua- 
drón de  caballería ;  y  finalmente ,  que  el  general  de 
aquellas  fuerzas  habia  entrado  en  Madrid ,  quien  por 
contestación  á  mi  esquela  habia  dado  la  de  que  pa- 
sarla á  yerme.» 

«Este  inesperad#  relato  me  decidió  á  convocar  á 
su  cuartel  los  gefes  de  la  Milicia  Nacional,  pues  que 
ignorante  de  los  motivos  que  pudieran  dar  margena 
semejante  proceder ,  era  mi  primer  deber  reunir  la 
fuerza  que  en  todos  casos  ha  de  ser  el  mas  sólido 
sosten  del  trono  de  V.M. ,  y  tengo  la  particular  com- 
placencia de  poder  asegurar  á  V.  M.  que  iodos  uná- 
nimes se  manifestaron  animados  del  celo  y  entusias- 
mo mns  laudable  y  patriótico  en  favor  del  orden, li- 
bertad legal  y  reales  prerogaiivas  de  Y.  M. ,  estan- 
do todos  decididos  á  sostener  tan  caros  objetos ,  has- 
ta con  el  sacrificio  de  sus  vidas  si  preciso  fuese.» 

«Felizmente  no  hubo  necesidad  de  que  acredita- 
sen estas  cívicas  virtudes  que  les  distinguen,  pues  que 
asegurada  completamente  la  tranquilidad  interior  de 
la  capital,  en  cuyas  calles  nada  absolutamente  se  ob- 
servaba que  pudiese  imbuir  la  mas  leve  sospecha,  y 
retiradas  alas  dos  de  la  mañana  á  sus  cuarteles  y  can- 
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Iones  las  tropas  del  ejército  de  reserva ,  quedó  dci- 
vanecido  todo  motivo  de  ansiedad  j  las  cosas  eii  su 
estado  normal.» 

«Prescindo,  Señora,  de  los  motivos  que  pudie- 
ron dar  margen  á  las  medidas  tomadas  por  el  gene- 
ral Narvaez,  pues  no  se  me  han  hecho  conocer,  y 
respeto  sus  disposiciones  si  fueron  emanadas  del  go- 
bierno de  y.  M. ;  pero  reasumida  en  mi ,  la  doble 
autoridad  de  capitán  general  é  inspector  de  la  Mili- 
cia Nacional ,  no  solo  en  no  dárseme  conocimiento 
anticipado ,  se  ha  ofendido  y  ajado  visiblemente  la 
primera ,  sino  que  en  el  mero  hecho  de  ignorar  la 
Milicia  Nacional  y  su  geh  superior  las  causas  de  dis- 
posiciones y  aparatos  tan  imponentes,  se  le  ha  dado 
muestras  de  una  desconGanza  tan  injusta  como  poco 
merecida ,  desconfianza  que  pudo  ser  origen  de  con- 
secuencias harto  desagradables.» 

«No  me  creo  en  el  caso  de  tener  que  hacer  la  apo- 
logía de  mi  vida  pública.  V.  M.  conoce  los  senti- 
mientos patrios  que  abrigo  en  mi  corazón  y  me  ha 
honrado  con  su  augusta  confianza;  esta  forma  mi  or- 
gullo y  por  ella  podré  perder  mi  vida ,  pero  no  des- 
merecerla. Todos  los  habitantes  en  general  han  sido 
testigos  oculares  de  mis  esfuerzos  para  sostener  la 
t-ranquilidaden  momentos  en  que  ha  habido  poderosos 
motivos  para  ser  turbada ,  y  no  creo  haya  uno  solo 
que  mo  haga  la  injusticia  de  no  suponerme  decidido 
á  secundar  una  y  mil  veces  aquellos  procederes,  Po- 
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eos  ejemplos  podrán  citarse  de  un  caso  como  el  pre- 
sente: salir  dos  escuadrones  de  la  capital ,  yenir  so- 
bre  ella  con  batallones  y  artillería,  posesionarse  de 
las  puertas,  dejándolas  abiertas  y  ásucustodia,  y  rea- 
lizar todas  estas  operaciones  sin  el  mas  mínimo  conoci- 
miento del  capitán  general ,  es  un  suceso  tan  esiraor- 
dinario  en  la  milicia ,  como  ofensiyo  á  su  autoridad, 
la  que  pierde  su  prestigio  y  fuerza  moral ,  quedan- 
do en  consecuencia  nula  para  el  mando ,  cuando  se 
la  aja  y  falta  á  las  prerogatiyas  que  le  deben  ser 
guardadas  y  marca  la  ordenanza:» 

«En  este  estado,  mi  deber  y  pundonor  me  impo- 
nen el  de  abandonar  un  puesto  para  cuyo  desempe- 
io  mé  falta  la  confianza  del  gobierno  de  Y.  M.,  y  co- 
mo á  mi  entender ,  es  en  las  actuales  circunstancias 
de  un  interés  notorio  que  el  capitán  general  reasu- 
ma á  su  autoridad ,  la  de  la  inspección  de  la  Milicia 
Nacional ,  dispuesto  como  estoy  á  sacrificarlo  todo 
por  el  bien  de  mi  patria.» 

aA  y.  M.  encarecidamente  suplico  se  digne  ad- 
mitir la  renuncia  que  á  los  R.  P.  de  Y.  M.  tengo  la 
honra  de  hacer ,  del  cargo  de  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueya  é  inspector  general  de  la  Milicia 
Nacional  del  reino ,  asegurando  á  V.  M.  que  en  to- 
das épocas  y  donde  me  halle  estaré  dispuesto  á  sa- 
crificar mi  vida  por  el  sosten  de  los  tres  objetos  mas 
caros  á  mi  corazón  ,  cuales  son  Reina ,  Patria ,  y  Lir- 
bertad  ,  no  deseando  otra  recompensa  por  todos  n)i$ 
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servicios ,  que  la  de  que  Y.  M.  se  digne  declarar 
le  han  sido  gratos  j  que  de  ellos  queda  satisfecha. 
Madrid 29  de  octubre  de   1838. — 'Señora:   A    L. 
R.  P.  de  V.  M. — Antonio  Quiroga.» 

Los  que  conozcan  el  españolismo  puro,  y  la  leal- 
tad que  respiraban  siempre  las  sencillas  palabras  de 
este  gallego  libre  y  pundonoroso,  alcanzarán  el  \alor 
que  en  sí  tiene  el  documento  que  acaba  de  leerse. 
No  era  posible  que  el  hidalgo  campeón  del  ejército 
de  la  Isla  prestase  su  asentimiento  ,  ni  menos  su 
cooperación,  por  un  instante,  á  la  horrible  trama  en 
la  oscura  mansión  del  crimen  preparada. 

Narvaez  entonces ,  creyendo  tal  vez  concluida  su 
misión, .con  una  prudencia  asaz  despierta  y  solícita, 
cual  suele  esta  andar  siempre  que  falta  la  resolución 
ó  los  medios  necesarios  para  obrar  según  cumple  á 
nuestros  deseos,  presentó  su  renuncia  del  mando  ,  de 
una  manera  tan  irrevocable,  que  no  queriendo  acce- 
der los  ministros ,  dice  uno  de  estos  que  les  amena--: 
zó  con  que  se  marcharía  sin  permiso  de  nadie.  Fuéie 
pues  ya  esta  vez  admitida  la  dimisión ,  si  bien  coa 
el  carácter  ó  bajo  la  forma  de  una  licencia  tempo- 
ral ,  para  restablecer  la  salud  que  él  decía  hallar 
quebrantada ,  Ínterin  se  preparaban  los  medios  para 
la  formación  del  ejército  de  reserva ,  según  se  espre- 
saba el  gobierno  en  la  real  orden  de  31  de  octubre. 
— ^Querían  los  conspiradores  de  oficio  justificar  en 
cierto  modo  la  estudiada  alarma  de  la  noche  del  28; 
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j  al  efecto  promofícron  otra,  el  3  de  DOfiein- 
bre,  en  qae  habo  algunos  tiros  y  corridas  de  gente 
por  las  calles  priocipales  de  la  capital ;  pero  habién- 
dose reunido  la  Milicia,  al  toqae  de  generala,  no  pa- 
só adelante  el  alboroto.  El  dia  anterior  babia  salido 
de  Madrid  el  gefe  de  la  reserva  encaminándose  á  Lo- 
ja ,  pueblo  de  su  naturaleza,  al  cual  no  pudo  llegar, 
porque  en  la  ciudad  de  Seyilla  se  le  proporcionó 
ocasión  de  6gurar  en  otros  no  menos  estrafios  j  sin- 
gulares sucesos. 

Grande  era  la  turbación  de  los  ánimos  en  todas 
partes ,  por  el  tiempo  que  yamos  recorriendo.  El 
ministerio  Frías,  que,  á  juicio  del  general  Naryaez, 
era  un  ministerio  inhábil,  cuando  menos,  j  que  fué 
calificado  por  el  órgano  de  mayor  autoridad  entre 
los  periódicos  reaccionarios,  el  Correo  Nacional^  con 
las  notas  muy  significatiyas  de  débil ,  inepto  y  des- 
leal ;  el  ministerio  Frias  de  quien  no  halló  ioconye- 
niente  en  decir  uno  de  sus  miembros ,  el  secretario 
interino  de  la  Guerra  D.  Francisco  Hubert ,  que 
«hallándose  compuesto  de  partes  heterogéneas  no 
«tenia  otra  fuerza  que  la  de  inercia :  qne  su  sistema 
«conocido  no  fué  mas  que  el  no  hacer  oposición  á 
«nada  y  dejarse  lleyar  de  la  corriente  de  los  suce- 
«sos;  estando  tan  aferrado  á  este  principio,  que  por 
'<su  parte  pudiera  muy  bien  haberse  desplomado 
«nuestro  edificio  político  sin  que  los  ministros  bi- 
«eiesen  otra  cosa  que  aturdirse  y  temblar  en  los 
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omomenlos  de  la  Iribulacion ;  »  el  ministerio  Frias, 
en  Gn,  á  cayos  miembros  hasta  llegó  á  negar  la  dig- 
nidad y  el  decoro  eslc  su  mismo  colega  (testimonios, 
todos  los  que  hemos  citado,  muy  propios  para  que 
quede  asentada  la  verdad  histórica ,  deducida  por 
nosotros  ahora ,  como  siempre,  de  las  fuentes  mas 
genuinas ,  de  los  testigos  menos  recusables) ,  tenia 
en  grande  consternación  al  pais.  La  inseguridad,  el 
recelo  ,  la  mas  amarga  desconfianza,  habian  agriado 
el  carácter  y  exacerbado  el  espíritu  de  los  mejores 
patricios  /produciendo  temible  irritación  en  el  áni- 
mo de  los  hombres  mas  turbulentos  y  audaces.  So- 
bre todo  ,  la  barbarie  de  los  carlistas  ,  no  refrenada 
por  nuestras  tropas,  y  la  imprudente  arbitrariedad 
de  las  autoridades  militares ,  habian  exasperado  á 
las  gentes  de  un  modo  tal ,  que  eran  continuos  los 
sacudimientos  y  las  conmociones  populares.  La  ciu- 
dad de  Valencia  se  sublevó  el  23  de  octubre,  y  des- 
pués de  morir  asesinado  en  sus  calles  el  general  don 
Froilan  Méndez  Yigo  ,  segunda  cabo  de  la  provin- 
cia, quien,  en  cumplimiento  de  su  deber,  trató  de 
contener  el  Ímpetu  destructor  de  los  alborotadores, 
sacaron  estos  de  las  cárceles  á  catorce  cabecillas  y 
oficiales  prisioneros ,  pasándolos  seguidamente  por 
las  armas  en  venganza  de  la  atrocidad  ejecutada 
por  Cabrera  con  los  prisioneros  de  Maella.  La  mis- 
ma voz  aterradora  y  funesta,  por  mas  que  ella  en 
ciertos  casos  y  de  cierta  manera  sea  justa,^  la  impo- 
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neote  voz  de  represalias ,  hízosc  oír  en  Murcia  ; 
Alicante  á  los  muy  pocos  dias  ,  en  donde  también 
produjo  los  mismos  lamentables  efectos  respecto  de 
los  carlistas.  Que  á  tan  cruel  ceguedad  conducen 
las  pasiones  avivadas  con  el  fuego  devorador  de  las 
guerras  civiles! — La  misma  imbecilidad  criminal  de 
los  ministros  y  otras  concausas  de  descontento  vi- 
nieron á  dar  por  resultado  otra  sublevación  popular 
en  Sevilla,  si  bien  esta  fué  de  naturaleza  ambigua, 
de  Índole  dudosa,  de  una  tendencia  al  parecer  des- 
conocida. La  circunstancia  empero  de  verse  figurar 
en  ella  á  personas  de  opiniones  encontradas  y  de 
contrapuestos  intereses,  esplicase  ya  bien  por  la 
enemistad  personal  que  algunas  de  ellas  profesaban 
al  Conde  de  Lughana  ;  como  quiera  que  la  opinión 
y  la  conciencia  de  ciertos  hombres  valen  tan  poco,  y 
se  hallan  tan  á  merced  de  los  vientos,  que,  puede 
muy  bien  asegurarse,  bastaba  que  Espabtero  se  in- 
clinase un  tanto  á  la  moderación  en  política,  para 
que  los  moderados^  sus  émulos,  se  pronunciasen  ú  fa- 
vor de  las  doctrinas  mas  exaltadas.  Sin  embargo, 
la  conducta  seguida  después  por  alguno  de  los  cé- 
lebres actores  de  los  sucesos  de  Sevilla ,  da  margen 
i  creer  que  los  ambiciosos  que  aspiraron  entonces 
á  oponer  al  caudillo  del  norte  un  contrapeso  en  el 
mediodía  de  España,  enderezaban  sus  miras  al  abso- 
lutismo y  á  la  abyección  de  este  pais  desventurado. 
Omiliondo  por  lo  mismo  el  dar  valor  á  la  opinión 
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que  se  quiso  acrcdilar  en  aquellos  días,  de  atribuir 
á  los  generales  sublerados  en  Sevilla  el  designio  de 
hacer  rariar  la  regencia  del  reino  confiriéndola  al 
infante  D.  Francisco ,  dejaremos  ja  al  libre  juicio 
de  nuestros  lectores  la  calificación  de  estos  hechos  y 
4e  las  personas  que  en  ellos  interTinieron  ,  de  los 
motifosdel  alzamiento,  que  aparecen  justos  ,  y  de 
los  fines  que  se  propondrian  los  alzados ,  en  lo  cual 
podrá  haber  de  todo  ,  según  la  diversa  posición  y 
los  intereses  distintos  de  estos  ,  justicia  é  injusti- 
cia ,  santidad  de  propósito  y  perversidad  de  miras: 
solo  nos  ocuparemos,  pues,  en  narrar  brevemente 
Jos  indicados  sucesos. 

La  autoridad  del  conde  de  Cleonard  ,  dice  Nar- 
vaez  ,  dura^  injusta ^  parcial,  égercida^con preven- 
cion  y  altanería,  habia  exasperado  los  ánimos  de  los 
sevillanos.  Estaban  estos  bastante  inquietos  el  dia  10 
de  novien^bre,  á  consecuencia  de  la  medida  de  acuar- 
telar la  tropa,  que  dio  lugar  á  rumores  entre  los 
nacionales  ,  quienes  se  creyeron  desairados  al  ver 
que  lejos  de  contarse  con  su  cooperación,  mas  bien 
parecia  ser  ellos  un  objeto  de  vigilancia.  La  agita- 
ción fué  en  aumento  el  dia  12:  y  reunido  aquella 
noche  el  ayuntamiento ,  acordáronse  varias  provi- 
dencias, é  hicieron  allí  dejación  de  su  autoridad  el 
gefe  político  D.  Serafin  Calderón  y  el  segundo  cabo 
que  era  el  general  San  Llórente.  Remplazado  el  pri- 
mero por  el  intendente  D.  Andrés  Rubiano,  y  dado  el 


mando  de  las  armas  al  general  D.  Miguel  Fonlecilla, 
calmáronse  por  de  pronto  los  ánimos;  y  evitando  asi 
que  tomase  mayor  yuelo  el  levantamiento,  presentó 
este  su  fas  sin  ser  manchada  con  género  alguno  de 
violencias  y  desgracias.  Reunióse  la  Milicia  al  toque 
de  generala ,  y  consultada  la  opinión  de  sus  gefes  y 
de  las  compañías ,  se  procedió  el  dia  15  á  la  forma- 
ción de  una  junta  que  se  dccia  superior  de  la  provin- 
cia ,  la  cual  empezó  desde  el  momento  á  dar  dispo- 
siciones de  mando.  Al  frente  de  esta  junta,  como  pre- 
sidente de  ella,  se  halló  el  general  D.  Luis  Fernandez 
de  Córdoba,  que  estaba  en  aquella  sazón  en  Sevilla,  y 
que  fué  también  revolucionariamente  investido  con 
el  mando  superior  de  las  armas  en  la  provincia. 
Narvacz  que ,  como  hemos  dicho  antes ,  había  salido 
de  Madrid  con  dirección  á  Loja ,  se  habia  separado 
del  camino  para  entrar  en  Córdoba  cou  el  fin  de  ar- 
reglar, dice  él,  ciertos  asuntos  de  intereses  relati- 
vos á  la  época  en  que  organizaba  en  estas  provincias 
la  reserva;  y  sabedor  de  ello  su  amigo,  el  general 
Córdoba,  le  envió  dos  emisarios,  uno  de  ellos  el 
comandante  del  segundo  batallón  de  Milicia  nacio- 
nal de  la  ciudad  sublevada ,  subinspector  interino 
de  la  misma  arma  ,  el  ilustre  jurisconsulto  y  distin- 
guido patriota  D.  Manuel  Cortina ,  quienes  habien- 
do encontrado  á  Narvacz  en  la  Carlota ,  via  de  su 
pueblo,  le  entregaron  el  pliego  del  presidente  de 
la  junta ,  el  cual ,  eotrc  otras  frases ,  contenía  la  ú" 
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guieole  ,  ca  que  el  general  Córdoba  decia  á  Nar- 
vaea:  «ven,  amigo  mió,  ven  á  socorrerme  ;  tú  sa- 
tbes  que  si  le  viera  ahogándote  no  repararía  en 
«que  no  sé  nadar  para  arrojarme  á  salvarle.»  Insta- 
do Narvaez,  para  vencer  su  repugnancia,  por  los  co- 
misionados de  la  jnnta ,  quienes  le  hicieron  ver  que 
su  influen&ia  y  su  prestigio  podrían  contribuir  en 
gran  manera  á  la  paciGcacion  de  aquel  pueblo,  ú  dar 
impulso  y  giro  á  la  comenzada  revolución,  á  pesar 
de  que  en  sus  principios  militans  entra  sin  reslric" 
cion  alguna  el  de  la  obediencia ,  según  él  se  espresa 
en  su  maniQesto ,  redujose  al  fín  á  marchar  á  Sevi- 
lla ,  en  donde  se  estrecharon  amistosamente  el  pri- 
sionero de  Gacilhas  y  el  alumno  de  Mina  ,  los  dos 
hombres  que  pelearon,  en  opuestas  filas,  en  las  ca- 
lles de  Madrid  el  memorable  7  de  julio.  No  figu- 
raron ,  sin  embargo ,  muchos  dias  al  frente  de  esta 
insurrección;  pues  viéndose  aislados,  sin  que  cun- 
diese el  movimiento,  hubieron  de  retirarse,  el  23 
del  mismo  mes,  cediendo  el  mando  al  general  San- 
juanena  que  con  alguna  tropa  vino  á  restablecer  la 
autoridad  del  gobierno  en  aquella  ciudad ,  enviado 
por  el  conde  de  Cleonard  que  no  tuvo  por  conve- 
niente el  moverse  de  Cádiz.  Muy  fácil  se  presentó 
á  Sanjuanena  esta  obra  de  restauración  en  un  pue- 
blo y  entre  una  Milicia  que  no  debian  de  tener  gran 
fé  en  el  éxito  do  su  alzamiento ;  pero  no  por  eso  es 
menos  recomendable  la  prudencia  y  tino   con  quo 
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supo  este  anciaDO  general  conciliar  y  aplacar  los  ánh 
mos  de  lodos,  evitando  el  mas  miniíno  choque,  la  mas 
insignificante  colisión  entre  unas  y  otras  fuerzas.  La 
Milicia  nacional  por  su  parte  dio  aquí  una  insigne 
prueba  de  la  sensatez  y  lealtad  que  distinguió  siem- 
pre á  esta  noble  y  hermosa  institución;  siendo  de 
uotar  que  aquel  gobierno  correspondió  á' estas  re- 
levantes cualidades  disolviendo  alguno  de  sus  bala- 
llones.  Por  último ,  el  conde  de  Gleonard  lanzó  un 
bando  en  el  cual  declaraba  revolucionarios  y  traido- 
res á  los  dos  generales  insurrectos  ,  y  el  gobierno 
mandó  que  fuese  su  conducta  sometida  al  fallo  de 
un  consejo  de  guerra. 

El  general  Espaetebo,  que  á  este  tiempo  se  ha- 
llaba todavía  en  su  cuartel  general  ^e  Logroño, 
viendo  en  los  sucesos  de  Madrid  y  en  estos  otros 
de  Sevilla  la  confirmucioa  de  las  revelaciones  que 
habia  hecho  y  de  los  temores  que  abrigaba  respec- 
to de  los  peligros  que  corria  la  causa  pública ,  st 
llegaban  á  realizarse  los  planes  y  maquinaciones  del 
bando  reaccionario,  según  habia  manifestado  en  su 
esposicion  de  31  de  octubre ,  se  apresuró  á  dirigir 
otra  á  S.  M. ,  con  fecha  6  de  diciembre ,  al  tenor 
siguienle : 

«Señora:»  «Con  el  mas  profundo  sentimiento  re- 
cibí la  primera  noticia  de  los  calamitosos  sucesos  de 
Sevilla,  no  tanto  por  la  escisión  pronunciada,  como 
porque  estando  en  aquella  ciudad  el  teniente  gene- 
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ral  D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba,  me  persuadí  des- 
de luego  del  yerdadero  origen  y  tendencia  de  la 
asonada.  La  secuela  de  los  acontecimientos  ha  rati- 
ficado mi  juicio,  y  me  constituyen  en  la  forzosa  ne- 
cesidad do  elevar  nuevamente  mis  clamores  ante  la 
augusta  persona  de  Y.  M. ,  conGado  meditará  mi 
representación  de  31  de  oetubre,  pues  los  hechos  han 
probado  mis  temores;  y  que  tomando  en  considera- 
eion  cuanto  voy  á  esponer ,  se  dignará  acordar  el 
remedio  que  reclama  nuestro  estado.» 

«Esplicito  fui ,  SeOora  ,  al  denunciar  la  existen- 
cia de  un  partido  que  conspiraba  contra  los  princi- 
pios establecidos  ;  pero  no  lo  fui  tanto  respecto  de 
la  persona  elegida.  Motivo  fundado  me  sugirió  la 
idea  de  hablar  con  entera  franqueza  del  partido ,  y 
con  mesura  de  la  persona.  Prevenir  el  mal ,  conju- 
rarle y  evitar  se  manifieste ,  es  mas  útil  que  corre- 
girle ó  procurar  su  remedio.  Axioma  tan  reconoci- 
do, no  podia  menos  de  servirme  de  pauta;  y  por  es- 
to señalé  los  proyectos  como  emanación  del  bando; 
y  al  designado  para  ejecutarlos,  como  arrastrado  6 
mas  bien  sirviendo  su  inesperiencia  de  instrumen- 
to ciego  de  las  maquinaciones.  Me  presenté  en  la 
arena  dispuesto  á  combatir  de  frente,  y  ostenté  to- 
das las  ventajas  de  la  justicia  y  de  la  razón  para  re- 
traer de  la  lid  á  unos  adversarios,  que,  aunque  dé- 
biles ,  podían  perjudicar  nuestra  causa,  si  se  pro- 
nunciaban abiertamente.  De  este  modo  abria  el  ca- 
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miaoá  la  abaegacionde  los  proyectos,  permitiendo  al 
general  Narvaez  la  oportuna  y  fácil  ocasión  de  acre* 
ditar  su  rectitud  y  de  justificarse  victoriosamente  de 
unas  sospechas  que  fundaba  solo  en  los  medios  acor- 
dados y  en  el  temple  de  carácter  con  que  se  habia 
dado  á  conocer;  pero  el  plan  estalló  prematuramen- 
te ,  abortaron  las  pretendidas  consecuencias  ,  y  el 
héroe  de  la  acción,  en  parte  descubierto,  fué  en  pos 
del  apoyo  de  su  maestro  y  digno  colaborador  el  ge- 
neral Córdoba.» 

tLa  oportunidad  de  mi  esposicion  ,  no  consis* 
tió ,  Señora  ,  en  las  revelaciones  quo  comprende,  y 
sí  en  la  publicidad  que  creí  deberla  dar  para  que 
los  españoles  instruidos  concediesen  el  tácito  apoyo 
que  reclama  nuestra  critica  situación.  Los  prosélitos 
de  las  combinaciones  opuestas  lanzaron  un  grito  de 
furor  en  vez  de  reconocer  su  estravio ,  y  no  encon- 
trando razones  para  combatir  verdades,  hicieron  uso 
de  las  calumnias,  de  groseros  insultos,  de  reticencias 
malignas  y  de  sarcasmos  impropios  de  la  gravedad 
del  asunto  que  se  ventilaba.  La  marcha  de  su  héroe 
fué  para  ellos  el  fuerte  argumento  presentado  para 
rebatir  las  sospechas  que  se  inferian  de  mi  represen* 
tacion,  sin  quo  su  audacia  la  refrenasen  ios  recien- 
tes acontecimientos  de  la  capital  de  la  monarquía, 
prevalidos  de  la  oscuridad  en  que  les  pareció  que- 
(iaroR  envueltos.» 

(La  penetración  de  Y.  31.  conoció  muy  bien  de 
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dónde  procediaD ,  y  las  miras  siniestras  que  se  pro*- 
pusieron  los  autores  de  la  mal  representada  escena. 
Lo  conoció  V.M.9  porque  tuvo  bastante  firmeza  pa- 
ra lanzar  de  su  puesto  al  ministro  interino  de  la 
guerra  D.  Francisco  de  Hubert ,  y  para  admitir  la 
dimisión  del  general  D.  Ramón  María  Narvaez.» 

((Conveniente  es  sin  embargo  dilucidar  aquellos 
acontecimientos  según  las  naturales  consecuencias 
que  se  deducen  de  los  hechos  con  que  fueron  seña- 
lados. El  bien  de  la  patria  lo  exige  imperiosamente, 
pues  como  dice  el  general  Córdoba  á  los  sevillanos, 
la  mayor  causa  de  nuestros  males  es  la  discordia  que 
bajo  mil  formas  distintas  nos  agita;  y  yo  constante 
en  la  marcha  franca  y  honrada  que  me  prescribe  el 
deber  y  la  pureza  de  mis  sentimientos,  trato  de  con«- 
jurar  esa  fatal  discordia,  pero  con  raciocinios  que 
presenten  la  verdad  desnuda ,  y  á  los  falsos  apósto- 
les que  predican  la  unión ,  como  unos  proteos  cuya 
faz  se  manifiesta  en  armonía  con  el  espíritu  domi- 
nante, para  llegar  al  término  de  sus  reprobados 
fiues.» 

aEn  mi  citada  representación ,  espuse  á  Y.  M. 
que  si  el  general  Narvaez  no  hubiese  sido  ofuscado 
por  el  partido  que,  si  se  quiere,  desea  el  bien,  enga- 
ñado por  teorías  que  no  tiene  derecho  de  emitir  ha- 
biendo principios  establecidos  ,  es  bien  seguro  que 
su  marcha  no  hubiera  sido  detenida.  Kn  mi  poder 
obra  na  documento  que  justifica  que  aun  después 
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de  haber  desfllado  las  tropas  de  sa  mando  delanle 
de  palacio  ,  deseó  qae  Y.  M.  las  pasase  ooa  rerisU 
en  el  Prado ,  j  que  se  reríficó  como  deseabai.  £1 
objeto  de  estas  exigencias  fué  eludir  el  camplimieiH 
lo  de  las  órdenes  que  determinaron  la  reñida  de 
aquellas  tropas ,  anunciar  al  público  el  proyecto  de 
la  luminosa  memoria  para  cohonestar  su  inaccioo, 
conseguir  se  adoptase  ^or  los  irregulares  medios 
que  tengo  manifestados,  y  tener  lugar  de  dar  el  gol- 
pe que  preparó  en  la  noche  del  28  de  octubre.» 

«Nada  mas  ridículo  que  la  suposición  de  que  m 
trataba  de  asesinar  al  general  Naryaez  en  una  pobla- 
cion  que  pocos  dias  antes  le  habia  demostrado  ou 
sentimiento  unánime  de  amor ,  admiración  y  respe- 
to ;  pero  concedamos  por  un  momento  la  exactitud 
de  las  noticias  qoe  alarmaron  al  ministro  interino  de 
la  Guerra  y  al  mismo  general.  ¿Podrá  nadie  conre- 
nir  en  qoe  las  medidas  para  impedirlo  fueron  opor- 
tunas ,  necesarias  y  acertadas?  Cuando  se  conspira 
contra  la  rida  de  una  persona  notable  y  se  tiene  an- 
ticipado aviso ,  coando  este  se  pone  en  conocimien- 
to del  gobierno ,  y  cuando  todos  los  antecedentes 
debían  persuadir  de  lo  contrarío,  lo  primero  qne 
se  ocurre  á  los  que  tienen  el  poder  y  son  arbitros 
de  manejar  la  fuerza,  es  asegurarse  de  los  fúndameos 
tos  en  que  se  apoya  la  noticia  ,  combinar  los  da- 
tos, y  después  de  bien  seguros ,  resolver  con  cir- 
cunspección los  medios  coercitiyos  de  impedir  el 
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alentado.  Dciilro  de  los  maros  de  Madrid  se  hallaba 
la  Milicia  nacional  que  tanto  so  ha  distinguido  por 
su  amor  al  orden;  dentro  estaba* su  guarnición  dis- 
puesta á  enfrenar  á  los  anarquistas  ó  criminales; 
dentro  un  yecindaño  sensato ,  aleccionado  por  las 
bullangas ,  j  dentro  las  autoridades  á  quienes  se  de- 
be confiar  el  sosten  de  la  tranquilidad  pública.  Nin- 
guno de  estos  elementos  fué  puesto  en  acción:  hubo 
mas;  se  cometió  la  falta  ^  de  propósito  ó  por  impru- 
doncía ,  de  reservar  y  cubrir  con  un  velo  ¿liste- 
rioso  aquellos  graves  males  ,  que  solo  dos  hombres 
parece  acordaron  reprimir.  Toda  persona  ímpar- 
cial  7  pensadora ,  no  podrá  menos  de  convenir  en 
que  según  los  resultados,  todo  fué  una  farsa  que 
pudo  llenar  de  luto  y  deiolacion  á  la  capital  ¿el 
reino.» 

«La  orden  que  recibió  el  general  Narvacz  del 
ministro  interino  Hubcrt,  fué  la  de  marchar  á  po- 
nerse á  la- cabeza  de  sus  tropas ,  venir  con  ellas  so- 
bre Madrid  dó  noche  ,  hacer  alio  á  cierta  distancia, 
mandar  escuchas,  y  en  caso  de  que  estas  diesen  par- 
te de  sentirse  desorden ,  acometiese  para  sofocarlo. 
¿Y  qué  hizo  el  general  Narvaez  ?  Faltar  al  cumpli- 
miento de  la  orden  ,  porque  no  obstante  el  profun- 
do silencio  que  se  observaba  y  la  calma  en  que  re- 
posaban los  habitantes  ,  avanza  con  sus  tropas,  lle- 
ga á  las  puertas ,  se  apodera  de  laS  guardia^  y  hace 
penetrar  caballería.  Demostró-con  tan  imprudentes 
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pasos  qae  ardía  en  deseos  de  combatir  j  de  aamcn- 
lar  un  singular  laurel  i  la  corona  do  sus  hechos; 
pero  no  meditó  sobr^  las  terribles  consecuencias,  j 
di6  á  conocer  desde  |iiego  que  su  voluntad  era  lasii- 
prcnaa  l.\y¡;  pues  no  se  concibe  cómo  un  militar  podía 
de  otro  modo  prc  sentarse  ante  el  gobierno  y  el  públi- 
co ultrajado,  4  espucs  de  haber  infringido  un  preceplo 
superior,  después  de  haber  sorprendido  las  guardias 
de  una  plaza  ,  y  después  de  haber  pendrado  en  ella 
de  una  manera  liostil.  Cualquier  mil^(ar  Umbien  y 
todo  hombre  de  sentido,  habrá  notado  con  razón  la 
debilidad  observada,  dejando  impune  una  falta  gra- 
ve ,  así  por  la  inobediencia,  como  porque  hubiera 
sido  consiguiente  que  las  calles  de  la  capital  fueran 
tenidas  con  la  sangre  de  iiberalcs^  por  liberales  mis- 
mos  ,  si  la  autoridad  superior  de  la  plaza,  no  hu- 
biese afortunadamente  antepuesto  la  circunspección 
y  prudencia ,  á  la  actitud  fuerte  que  demandaba  el 
aparato  y  la  agrcMon  cometida.  ¿Y  qué  deducciones 
son  las  naturales  á  la  vista  de  semejantes  sucesos? 
Mi  franqueza  no  me  permite  pasarlas  en  silencio; 
jDreo  asi  hacer  un  bien  á  la  causa  de  Y.  M. ,  iden- 
44ricada  con  las  instituciones  que  nos  rigen,  y  á  esta 
xofisideracion  vital  deben  ceder  todas  las  de  menor 
escala.  No  podrá  menos  de  deducirse  la  existencia 
de  un  provecto  para  fomentar  la  revolución ,  el 
desorden  ó  cuando  menos  un  alarma  que  bajo  la 
j»omb.ra  déla  noche  introdujese  la  conCu.\¡oB  y  diese 
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ostcnsiblc  prelesto  al  general  Narvaez  de  acometer 
con  sus  fuerzas,  para  que  saliendo  como  no  podia 
menos  de  salir  victorioso  ,  quedase  consignado  por 
cierto  el  alboroto ,  como  oportuna  la  previsión ,  y 
como  necesaria ,  la  medida  de  investir  con  la  dic- 
tadura á  la  persona  determinada  por  las  inteligen- 
cias ;  quienes  sabrían  robustecerla ,  dando  al  suce- 
so el  color  que  conviniese  á  la  estension  de  sus  mi- 
ras. Fácil  es  calcular  hasta  dónde  habrían  llegado 
las  pretensiones,  y  hasta  dónde  los  efectos  del  vasto 
plan,  que  hace  mucho  tiempo  se  fragua  según  la 
voz  pública ,  en  la  tenebrosa  sociedad  que  la  mis- 
ma señala  con  el  nombre  de  J avellanos. í*  . 

c'St  no  hubiesen  mediado  estas  dobles  intencio- 
nes, ora  natural  haber  hecho  uso  de  la  fuerza  de  la 
guarnición ,  y  de  la  milicia  nacional ,  á  menos  que 
los  autores  de  la  peregrina  determinación ,  no 
convengan  en  una  injusta  desconfianza ;  era  tam- 
bién consiguiente  que  las  aulorklades  locales,  hu- 
biesen sido  informadas,  y  se  las  bubierní  dado 
las  oportunas  instrucciones  con  el  conocimiento  de 
las  noticias  adquiridas ,  para  impedir  la  asonada  y 
el  crimen  anunciado.  En  tal  caso,  sabedores  como 
resulta  lo  fueron  con  bastante  anticipación,  el  sim- 
ple establecimiento  de  retenes  ,  y  los  destacamen- 
tos de  patrullas,  habrían  llenado  cumplidamente  el 
objeto  sin  dar  lugar  á  los  instigadores  del  desorden  á 
perturbar  el  sosiego  público;  y  si  la  audacia   de  al- 
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guiios  era  llevada,  hasta  el  estrcmo  ie  pronuociarse, 
entonces  nada  mas  úlil ,  ni  mas  posible  que  proceder 
¡k  su  prisión ,  y  hallar  por  este  medio  el  hilo  que 
descubriese  todas  las  ramificaciones  del  proyecto  * 
Nada  de  esto  se  hizo,  y  en  su  lugs^r  se  prefirió  arran- 
car de  sus  cantones  á  los  cuerpos  del  ejército  de  re- 
serva que  no  podían  menos  de  obedecer  las  órdenes 
de  su  general :  este,  quebrantando  la  del  ministro  eu 
la  parte  mas  delicada  y  esencial,  procedió  de  la  ma- 
nera espucsta  ,  precipitando  un  desorden  ,  en  voz  de 
llenar  su  misión  de^ reprimirle  y  sofocarle,  al  sen- 
tirle manifiesto.» 

<cEI  criterio  de  los  hombres  imparcialcs ,.  no  po- 
drá menos  de  calificar ,  á  la  vista  de  estos  hechos ,  la 
importancia  de  mi  representación ,  y  sobre  todo  las 
ventajas  que  ha  debido  reportar ,  el  haberla  hecho 
conocer  del  publico ,  descubriendo  el  suspicaz  en- 
gafio  del  maquiavelismo,  y  las  falaces  ilusiones  de 
los  sofismas.  Firme  en  mí  propósito  de  combatir 
toda  idea  ó  maquinación  que  tienda  á  desvirtuar  ó 
destruir  los  principios  establecidos ,  continuaré,  JSc- 
uora,  dando  la  misma  publicidad,  a  mb  xeprescota- 
cíones,  sin  que  logren  retraérmelas  invectivas  de 
aquellos  á  quienes  tanto  anuirga  verse  descubiertos. 
V.  M.  sabe  mi  respeto  al  trono,  y  mi  veneración  á 
vuestra  Augusta  Persona,  por  las  bondades  que  dio 
á  conocer  desde  el  principio  de  su  reinado  para  ven- 
tura del  pueblo  de  que  se  constituyó  madre  y  pro- 
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lectora;  pero  careciendo  de  aquella  «iccion  que  en 
oíros  licmpos  derramab.-i  los   benefidios  ,  es-  indis- 
pensable qae  el  públieo  conceda  el  tácito  apoyo  que 
reclama  nuestra  critica  situación  para  salvarnos  c!el 
naufragio;  j  es  indispensable  que  los  hombres  bas- 
tardos que  emiten  doctrinas  ,   y  aun  conspiran  á  la 
disolución  do  aquellos  principios,  se  penetren   de 
que  esta  nación  magnánima  y  pundonorosa ,  cuanto 
azotada  por  las  vicisitudes  y  calamidades  ,   no  con- 
sentirá jamás  que  las  instituciones  que  ella   misma 
se  ha  dado ,  y  que  V.  M.  acogió  dé  buena   voluntad 
aceptándolas  coa  franqueza  para  su  gl«>ria  y  esplen- 
dor del  trono  ,  sean  en  lo  mas  minirno  alteradas  por 
quien  no  tiene  ni  misión  ,  ni  poder  para  ello.  Tiem- 
po es  ya  de  que  los  agitadores  y   promovedores  de 
disturbios  se  convenzan  de  que  solo  la   Constitu- 
ción DE  1837 ,  Isabel  II  t  Regencia  de  V.   M.  e^ 
la  única  y  esclusi  va  bandera  que  la  nación  desea   se 
siga  para  alcanzar  la  paz:  esa    paz,   Señora,  amada 
por  los  hombres  de  buena  fe ,   y  que  los  aleves  que 
la  preconizan,  lanzándose  en  la  vergonzosa  arena  dé 
la  sedición  y  del  desorden  ,  la  alejan  y   retrasan. 
Tanta  sangre  derramada,  tanta   víctima,  y  tantos 
tesoros  como  se  han  sacriíicado  en  las  aras  de  la^pa- 
tria,  parece  no  es  bastante á  satisfacer  la  ambición, 
y.á  sofocar  criminales  pretensiones:  todavía  se  quie- 
rcil  mas  calartíídades ,  yes  preciso  corregir  los  es- 
cándalos.» 


«Poco  hablaré ,  Señora ,  del  alboroto  de  Madrid 
en  la  noche  del  3  de  noTÍembrc.  Les  era  con?e- 
níenle  á  los  del  partido ,  probar  la  existencia  del  ger- 
men que  supusieron  debiá  desarrollarse  el  28  de 
octubre ,  para  cohonestar  las  graves  ¿«Itas  que  se 
cometieron  con  este  niotiiro ;  pero  el  simubcro  mi- 
serable  que  se  inventó,  solo  podria  alucinar  á  los  in- 
cautos :  él  se  disipó  con  la  roisma  facilidad ,  que  lí- 
gereía  hubo  para  concebirlo ,  j  el  menos  avezado 
á  las  oscilaciones  políticas  conoce  cuan  poco  sacri- 
ficio se  necesita  para  encontrar,  en  una  gran  pobla- 
ción ,  un  centenar  de  hombres  que  vendan  á  escaso 
precio  la  fuerza  de  sus  pulmones.  Este  fué  el  des- 
orden del  3.  Una  conspiración  necenta  y  previetie 
otros  elementos ,  j  cuando  no  procede  de  la  masa 
general  del  pueblo ,  se  procura  seducir  á  la  fuerza 
armada.  La  conducta  de  las  tropas,  de  la  milicia  na- 
cional, y  de  los  honrados  habiíantes  de  Madrid  con- 
testa victoriosamente.  En  ella  se  ha  estrellado  el 
invento ;  j  ella  debiera  haber  confundido  á  sus  au- 
tores.» 

«Las  exigencias  del  general  Narvaez  en  Madrid, 
su  proyecto  para  la  formación  del  ejército  de  reserva 
de  40,000  hombres  en  las  provincias  meridionales, 
los  sucesos  de  28  do  octubre,  su  dimisión  en  conse- 
cuencia del  resultado  pretestando  dolencias,  y  so 
separación  del  camino  deLoja;  si  todo  esto  se  com- 
bina con  la  anticipada  marcha  del  general  Córdoba 
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á  Sevilla,  con  la  intima  amistad  que  lo$  une,  con 
la  analogía  de  sus  principios,  y  con  su  coalición  en 
aquella  ciudad  ,  se  yerá  demostrado  en  mayor  esca- 
la ,  cl  plan  que  denuncié  i  Y.  M..en^  la  representa- 
ción de  31  -de  octubre»» 

«No  mó  es  posible  hablar  con  precisión  y  exacti- 
tud acerca  de  les  primeros  sucesos  d^e  Serilla  por 
falla  de  datos  suGcientes  ;  pero  en  U4i  periódico  de 
Cádiz  se  lee  que  la  far«a  se  coronó  con  la  creación 
de  una  junta  de  gobierno,  producto  monstruo  de 
seis  4ias  de  esfuerzas  revolucionarios  ;  que  el  mo- 
tín fue  puesto  en  juego  por  cincuenta  ó  sesenta 
voceadores,  asegurando  no  era  mayor  su  número; 
que  la  milicia  nacional  en  su  mayor  parte  ,  fué  ar- 
rastrada á  apoyar  el  alentado  contra  su  propio  con- 
vencimiento; que  en  una  reunión  de  veinte  y  uno  de 
sus  comisionados  -se  decidió  por  mayoría  ,  no  se 
debia  crear  la  junta;  que  este  resultado  estaba  en 
oposición  con  los  deseos  de  cinco  ó  seis  motores  bien 
marcados ;  y  que  ellos  promovieron  y  difundieron 
la  alarma  ,  sustrayendo  »n  tambor  del  eatro  pú- 
blico.» 

«La  parte  que  debió  tener  el  general  Córdoba  se 
deduce  de  su  posterior  conducta;  pues  se  le  vio  á 
la  cabeza  de  la  junta  revolucionaría  ,  y  probó  cl  al- 
to crimen  de  adherirse  á  su  monstruosa  creación 
admitiendo  los  títulos  de  presidente  y  de  capitán  ge- 
neral. La  que  debió  tener  e!  gencrel  Narvaez,  se 
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dedace  lambiea  de  la  umforinidad  de  conduela ,  de 
iu  marcha  á  Sevilla  entrando  como  en  Iriunfo»  j  de 
haber  admitido  la  více-presidencia*» 

«Entre  lat  providenciat  que  dictó  la  junta »  foé 
una  ,  remitir  comunicación  al  gobierno  f  manifea* 
tándole  que  supuesto  que  la  formación  del  ejército 
de  reaerra  de  40,000  hombres  9  era  úe  oiilídad  ge^ 
neral ,  adoptaba  el  proyecto  j  se.  proponía  trabajar 
incesantemente  en  su  realización,  para  lo  que  nece- 
sitaba los  datos  que  relatiros  á  este  negodo,  exis- 
tiesen en  las  respectiras  secretarias  del  despacho; 
promctiondose  que  el  cupo  perteneciente  á  aquella 
provincia  seria  el  primero  que  se  hiciese  efectivo,  j 
recibiese  la  correspondiente  organización.» 

«La  circular  que  pasó  el  general  Córdoba,  como 
presidente,  á  las  autoridades  de  la  provincia ,  rebosa 
en  sentimientos  de  conformidad  con  la  agitación,  el 
ansia ,  j  \o%  d^seos  que  supone  unánimes  en  la  Mi- 
licia Nación  1 1  j  su  vecindario ;  espresa  que  aque- 
lla fué  instalada  por  el  voto  general ,  cabiéndole  el 
honor  de  ser  ^u  presidente ;  j  concita  i  dichas  au- 
toridades para  que  al  tenor  de  los  principios,  j  fi- 
nes consignados, uniformen  su  conducta  j  la  de  sos 
subordinados,  al  centro  j  dirección  de  los  rotos  j 
esfuerzos  de  que  era  órgano  la  junta  superior.» 

«El  recibimiento  del  general  Narvaez  por  el  ge- 
neral Córdoba  demuestra  la  popularidal  que  se  es- 
forzaban en  procurar  adquirir,  halagando  á  la  mu- 
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chedumbre.El  uno  recuerda  las  bazauas  de  Arlaban; 
el  otro  presenta  á  su  discípulo,  como  al  héroe  del 
pis;  ellos  se  concretan  á  victorear  la  Constitución, 
la  Milicia  Nacional  y  el  pueblo  de  Sevilla;  ellos  re- 
pílen  -sus  arengas,  j  por  úllinM>  se  presentan  en  el 
balcón  para  manifestar  el  uno  su  alegría  por  la  lle- 
gada del  general  Narvaez,  su  decisión  en  sostener 
la  causa  del  pueblo ,  la  correspondencia  á  que  era 
acreedor  por  la  confianza  que  le  habia  mcrocido, 
por  la  cual  su  espada  y  su  e^isieociaeraii  las  prendas 
de  seguridad  que  solemnemente  ofrecía ;  y  el  otro 
para  dcm.ostrar  con  vehemencia  su  gratitud  al  pue- 
blo de  Sevilla ;  la  oferta  de  sacríGearse  por  su  glo- 
rioso pronunciamiento ,  y  la  notable  manifestación 
de  que  la  palestra  estaba  abierta,  no  para  los  cobar- 
des, sino  para  los  valientes  que  prefieren  morir  con 
gloria  antes  que  encorvar  «us  cuellos  á  la  coyunda 
de  los  tiranos.» 

«Tan  remarcables  cstravíos  exigen  algunas  ob- 
servaciones q^e  determinen  á  los  dos  generales.» 

^El  general  Córdoba  protesta ,  e»  su  memoria 
escrita  en  París  el  año  anterior  (fol.  384),  haber  re- 
nunciado ¿  mandos  y  destinos;  pero  que  si  sus  con- 
ciudadanos llegasen  algún  día  á  juzgarle  digno  de 
representarlos  en  el  congreso  nacional,  la  noble  y  de- 
sinteresada ambición  de  sostener  con  su  débil  voz 
en  la  tribuna  pública,  los  sagrados  intereses  que  cu 
el  campo  del  honor  defendió  con  su  espada ,  podrá 
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sola  arrancarle  del  retiro ,  en  que  de  cualquicrn 
otra  suerte  se  confina  gustoso:  el  general  Córdoba, 
repito «  siendo  diputado  y  abriéndose  Ins  Cortes  el  H 
de  noviembre  ¿dcbia  permanecer  en  Sevilla  el  15 
del  mismo  mes  en  que  se  inslalór  la  junta ,  admitien- 
do su  presidencia  con  el  título  de  capitán  general? 
¿Si  no  se  hubiera  mezclado  en  la  insurrección  de 
Sevilla,  no  seria  natural  y  consecuencia  foracosa  de 
los  sentimientos  que  dio  á  conocer  al  público ,  el 
haber  marchado  oportunamente  á  Madrid  para  sos- 
tener con  su  voz  en  el  congreso  los  deberes  que 
contr.ijo  como  diputado?  Ninguno  habrá  que  lo  du- 
de,  ni  que  desconozca  tan  marcada  inconsecuen- 
cia.» 

«El  general  Córdoba ,  que  -  conoció  stl  tomnr  el 
mando  del  ejército  del  Norte  los  graves  perjuicios 
de  la  organización  de  las  juntas  disidentes  (fol.  12 
de  su  memoria):  que  se  jactó  de  haber  establecido 
por  base  j  principio  fundamenta]  del  ejército,  la  obe- 
diencia pasiva  á  la  ley,  á  loque  deelh  emana,  y  áUs 
autoridades  que  mandan  en  su  nombre  (fol.  374) 
¿debió  autorizar  la  ereaeion  de  una  junta  disidente, 
presidirla,  y  consentir  se  destituyese  á  las  autorida* 
lies  legalmente  eslahlecidas ,  usurpando  á  la  prin- 
cipal de  la  provincia  el  m;indo  ,y  circulando  órde- 
nes á  tos  gefes  militares  para  seguir  el  eco  re- 
volucfonario?  Ciertamente  que  no  habrá  persona 
qiw  pueda  convenir  en  el  contra-principio ,   ni  que 


—491— 
deje  de   notar  tan  saílalada  inconsecuencia^» 

«El  general  Córdoba  que  se  lamenta  (fol.  377) 
de  la  animadversión  do  sus  adversarios  politices  ca- 
lificándola de  injusta  no  habiendo  tenido  ocasión  de 
profesar  ni  pnicticar  mas  que  una  máxima,  orden  y 
obediencia  ¿debió  jamás  obrar  en  sentido  opuesto» 
conspirando  y  desobedeciendo?» 

«El  general  Córdoba  que  confiesa  (fol.  325)  lo 
susceptible  que  es  de  exasperarse;  que  dijo  al  rey 
estaba  resuelto  á  sublev.ir  los  cuerpos  de  la  Guar- 
dia Real  para  derribar  la  Constitución  ó  perecer;  j 
que  deplora  la  intolerancia  de  esta  época  al  recor- 
dar la  exaltación  y  el  poder  del  resentimiento  á  cu- 
yo impulso  cedió  entonces  ¿debía  justificar  en  el  dia 
su  propensión  á  conspirar  y  la  fuerza  ioberente  de 
su  naturaleza,  empleada  siempre  en  perjuicio  de 
la  causa  de  la  libertad?  ¿Cómo  acreditará  la  conse- 
cuencia el  que  asegura  que  fué  Kbeffat ,  confesan- 
do que  tomó  el  partido  realista  por  la  perseeueioa 
do  los  liberales ,  y  que  la  conspiración  del  7  de  ju- 
lio fué  concepción  y  obra  suya?  Que  juzguen  lo» 
hombres  de  buena  fe,  si  el  que  tal  dice  y  el  qur 
siempre  obra  según  las  circunstancias  y  conforme» 
los  resentimientos  dé  la  susceptibilidad  de  su  tem- 
ple 9  es  ó  no  un  verdadera  pvotoo,  aun  cuando  al 
fol.  332  maniíicsla  se  puede  servir  i  cualquier  par- 
tido nacional  sin  deshonra ,  iM>ra  que  h  boy  muy 
grande  en  cambiar  de  bandera  todos  lo&  4ias»H 
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«El  general  Córdoba ,  qae,  al  fol  359,  ¿ienta  el 
egcmplo  de  que  en  las  formaa  de.  gobierno  popu- 
lar, el-poderejecaiÍYo,  qoe  no  era  bastante  fnerU, 
solicitaba  poderes  esoepcionales ,  j  si  los  riesgos 
eran  estremos,  pedia  y  se  ie  daba  la  dictadura  ¿debía 
erigirse  con  su  asociado ,  en  calificador  del  estremo 
de  los  riesgos ,  y  en  apropiarse  aquel  poder  eon  ofen- 
sa de  las  prerogaCivasde  la  corona,  y  en  despreciode 
la  representación  nacional  de<]ueson  miembros?  El 
gobierna  y  las  coates  podrán  juzgar  lá  audacia  de  es- 
tos nuevos  Caülinas ,  y  la  depresión  do  los  poderes 
constituidos.» 

«El  general  Córdoba  (fol.  303),  que  al  saber  las 
graves  y  deplorables  ocurrencias  de  la  Granja,  con- 
sideró naturalmente  fenecida  su  misión,  y  que  cons- 
tante defensor  del  orden  y  de  la  legalidad :  él ,  enér- 
gico sosten  de  la  disciplina,  de  ninguna  manera  pe- 
dia conservar  ni  un  día  mas  aquella  autoridad,  cuan* 
do  quedaba  la  insurrección ,  y  la  insurrección  mi- 
litar, triunfanle  de  estos  principios  ¿debió  jamás  dar 
pábulo  á  la  de  Sevilla  induciendo  á  las  autoridades, 
fieles  á  los  principios,  á  que  siguieran  su  cgemplo, 
barrenando  la  legalidad, el  orden,  b subordinación 
y  la  disciplina?  Nadie  verá  en  tales  inconsecuencias, 
mas  que  los  delirios  de  un  Visionario  como  se  califi« 
ca  al  folio  368.» 

«El  general  Córdoba  (folio  165),  que  indica 
cuánto  influye  en  la  desmoralización  de  las  tropas  el 
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funesto  espíritu  de  división  enirc'  los  bandos  polí- 
ticos ;  que.  al  £6IÍQ  145  encomia  su  obediencia  á  to* 
do  gobierno ;  y  que  asegura,  á  los  folios  115  y  116, 
qo^  jamás  ,  nadie  es  capaz  de  arrastrarle  ú  faltar  á 
la  obediencia  y  al  orden  legal  establecidos  ¿debió  ja- 
más,  nunca.,  dar  el  pernicioso  cgemplo  de  desmo- 
ralización,  de  desobediencia  y  d«  desorden? « 

«Interminables  serian  las  observaciones  y  los  ar- 
gumentos que  ofrece  la  contradictoria  marcha  del 
general  Córdoba.» 

.  «El  general  Narvaez  contra  quien  no*  se  procedió 
después  de  los  sucesos  del  28  de  octubre,  ^inembar- 
go  de  baber  faltado  al  cumplimiento  de  una  órdeñ, 
provocando  un  combate  dentro  de  la  capital  del  rei- 
no ¿hubiera  solicitado  nunca  dejar  el  mando  del  ejér-^ 
cito  de  reserva,  renunciado  la  colosal  empresa  del 
grande  de  40,093  hombres ,  y  su  Categoría  de  gene- 
ral cngefc,  si  su  conciencia  no  le  hubiera  hecho 
Icmer  el  descubrimiento  de  las  maquinaciones?*  To- 
dos convendrán  en  que  el  despecho  de  ver  malo- 
grado el  golpe-, ^el  descubierto  en  que  quedó,  y  la 
justa  desconfianza  que  había  infundido,  debieron  ser 
las  poderosas  causas  que  motivaron  su  dimisión.» 

«El  general  Narvaez  como  diputado  de  la  nación, 
babk^ndo  sido  los  males  un  pretcsto ,  si  no  hubiese 
estado  en  el  secreto  de  la  predispuesta  asonada  de 
Sevilla  ¿no  era  natural  esperase,  libre  ya^dd  mando 
de  las  tropas,  á  la  inmediata  apertura  de  las  Corles 
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para  levantar  su  voz  en  el  santaario  de  ks  lejes  en 
lavorde  sus  eomUenles,  y  de  los  intereses  gene- 
rales? ¿ao  era  allí  donie  tenía  derecho  de  arengar 
coa  vehemencia  ,  denunciando  los  abasos  de  la  opre- 
sión y  la  lírauia?  Seguramente  qiie  no  habrá  un  so- 
lo español  estraño  á  los  partidos  que  no  lo  sienta  de 
este  modo,  y  q«e  no  se  convenza  de  que  el  autor  de 
la  luminosa  memoria,  estaba  al  alcance  de  las  ma- 
quinaciones de  su  maestro.» 

«El  general  Narvaez,  después  de  haberse  desa- 
creditado con  es  sucesos  que  provocó  el  28  de  oc- 
lubre  ¿podía  jamús  asociarse  á  la  revolución  de  Se- 
villa habiendo  creído  de  buena  fé  la  de  Madrid  ,  y 
después  de  haber  hecho  uso  do  la  fuerza  para  sofo- 
carla? Bien  seguro  es  que  ningún  hoqibre  imparcíal 
convendrá  en  ello  por  la  manifiesta  contradicción  que 
se  advierte.  Eira  necesario  para  desvanecer  en  cier- 
to modo  las  fundadas  sospechas  á  que  dio  margen 
su  precipitación,  que  en  vez  de  marchar  á  Córdo- 
ba ,  lo  hubiese  hecho  directamente  á  su  destino  *.  era 
preciso  se  hubiese  negado  á  la  admisión  de  la  vicc- 
presidencia  de  la  junta  revolucionaria  do  Sevilla ;  j 
erü,  en  Gn,  indispensable  que  hubiera  empleado  no- 
blemente sus  esfuerzos  para  sofocar  la  rebelión, 
uniéndose  á  la  autoridad  legítimamente  constituidat 
on  lugar  de  prostituir  su  dignidad  y  carácter  para 
iomeiUar  y  dar  apoyo  al  desorden;» 

«La  liga  de  los  dos  generales  acogiendo  en  últi- 
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m'J  recurro  ideas  coulrarias  á  sus  proyectos,  pa- 
ra llegar  al  ÜQ  acordado  por  las  inlcligeucias,  se  de- 
muestra paleiilemcnle  en  la  disposición  de  la  junta 
sobre  reinkir  una  comunicación  al  gobierno  acer- 
ca de  la  uülidad  de  llevar  adelante  la  formación  del 
ejercito  de  reserva  de  40^000  hombres,  prometien- 
do que  el  cupo  de  aquella  provincia  seria  el  prin>c- 
ro  que  se  hiciese  efectivo  ;  pues  se  corrobora  que 
en  csla  facrza  colosal  que  debia  indeiititicarse  con  el 
que  promovió  la  creación  ,  tenian  lijos  los  ojos, 
j  cifraban  las  principales  esperanzas  ;  y  véase 
corroborado  también ,  cómo  en  la  misma  fuerza 
libraban  la  seguridad  de  dar  lajej  á  la  nación,  los 
corifeos  del  partido.» 

«Mi  representación  de  31  de  octubre  circulaba 
ya  por  toda  España  reimpresa  en  varias  capitales. 
K%  b.ill^  se  emplearon  las  plumas  ponzoñosas  para 
desacreditarme  ante  el  público,  porque  los  hechos 
resplandecen  siempre,  y  la  verdad  se  ostenta  bri- 
llante aunal  irayés  de  las  sombras  con  ^ue  se  la 
quiere  oscurecer.  Ellos  vieron  el  general  aplauso 
conque. fué  recibida  y  procuraron  parar,  sus  efec- 
tos ;  pero  el  triunfo  de  la  razón  estaba  asegurado^ 
y  el  esfuerzo  da  la  iniquidad  vencido.  Asi  es  que 
á  esta  feUz  coincidencia  ,  se  debió  en  parte  el  ais- 
lainieato  de  los  ambiciosos  que  no  encontrando  eco 
al  ¿a  1  #  y  vi¿adose  abandonados  por  las  tropas  de 
S3viUa,  cambiaron  de  rumbo  I  j  queriendo  ^udaz- 
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mente  jujij^ar  coa  esta  desgraciada  nación  ,  plresen- 
taron  sa  condncta  como  acción  meritoria,  confiados 
sin  duda  en  el  apoyo  de  la*|iarciaiidad ,  j  :fiersaadí- 
dos  que  la  lej  ha  de  ejercer  solo  su  imperio  eo 
el  débil,  7  ser  eternamente  pasiva  con  el  po- 
deroso.» 

«Si  no  fueran  tantas  bs  razones  j  tan  incontesta- 
bles los  argumentos  que  determinan  lar  £az,  el  origen 
y  tendencia  de  la  sublevación  de  Sevilla,  bastaría 
reflexionar  sobre  la  falta  de  motivos  para  provo- 
carla. Las  c6rtes  estaban  abiertas  para  representar 
contra  los  abusos  del  poder ,  y  conjurar  las  calami- 
dades p6blicas:.y.  M:  ha  estado  siempre  dupves- 
ta  á  escuchar  los  clamores :  era  notoria  mi  esposi- 
cion  pidiendo  seis  consejeros  puros ,  fuertes ,  sabios 
y  justos  ;  y  aquella  populosa  ciudad ,  libre  del  peso 
de  la  guerra,  ni  tenia  insultos  particulares  que 
vengar ,  ni  á  su  vista  las  crueldades  inauditas  coa 
que  el  feroz  enemigo  irrita  las  pasiones.» 

«El  Conde  de  Gleonard,  SeOora ,  que  debia  estar 
bien  impuesto  de  aquellos  lamentables  sucesos,  ha- 
re  la  debida  calificaeion  de  los  generales  Córdoba  j 
Narvaez  en  la  proclama  que  con  focha  2&  de  no- 
viembre dirigió  á  los  andaluces.  En  ella  espresa  la 
aotondad1egírira«i,  que  dichos  generales  levantaron 
el  pendón  de  la  rebelión,  y  espiícitamentc  deter- 
mina el  plan  de  eslablecer  la  dictadura.  Nadie. con 
justicia  puede  negar  al  capitán  general  de  Andalucía 
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el  derecho  de  llamar  rebeldes  á  los  qué  se  colocan  á 
la  cabeza  de  una  sublevación  que  quiere  dictar  le- 
yes al  gobierno,  que  ultraja  la  representación  na- 
cional ;  que  destituye  á  los  funcionarios  públicos; 
que  crea  tribunales  escepcionales  ;  y  que  circula 
órdenes  para  que  otras  capitales  sigan  su  egemplo. 
Nadiis  con  justicia  puede  negar  el  derecho  y  la  con- 
veniencia de  Ilamitir  á  su  deber  á  los  pueblos ,  á  las 
tropas  y  einpleados  de  la  nación ,  retrayéndoles  del 
bando  anarquista.  Nadie,  en  fin,  en  tales  casos  puede 
desconocer  la  imperiosa  necesidad  de  emplear  las 
medidas  estraordinarias  para  reprimir  el  desorden  y 
restablecer  la  tranquilidad  pública.  Sin  embargo  el 
general  Córdoba  ,  en  la  misma  fecha  que  provoca- 
ba un  juicio  para  vindicarse  ante  los  tribunales  ,  y 
que  ofrecía  presentarse  en  la  barra  del  congreso  á 
responder  á  los  cargos ,  lanza  de  nuevo  la  tea  in- 
cendiaria del  desorden  en  la  misma  provincia  que 
quiso  sublevar  ,  figurando  aun  como  presidente  de 
la  junta  y  como  autorizado  para  dirigir  su  yoz  á  los 
habitantes  de  Andalucía  y  á  los  cspaúoles  todos;  pe- 
ro no  la  voz  de  la  razón  ,  no  el  uso  del  derecho, 
sino  los  dicterios  mas  escandalosos^  el  reto  mas  con- 
trario á  las  leyes  de  que  tantas  veces  se  ha  presenta- 
do como  fiel  observador;  aunque  acreditando  siem- 
pre la  misma  virulenta  exasperación  que  en  su  ju- 
yentud  dice  le  arrastró  á  sublevar  los  cuerpos  de  la 
Guardia  Real  para  derribar  la  Constitución.» 

TOM.    II.  32 
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«rEl  hombre  honrado  ,  el  militar  qae  ama  el  or- 
den j  la  disciplina,  no  se  sincera  provocando  la  saña 
de  los  habitantes  de  una  provincia  contra  la  primera 
autoridad  de  la  que  es  subordinado.  N5  es  el  medio 
de  defender  la  inocencia  concitar  la  animadversión 
pública  en  sentido  conforme  á  la  sublevación  pro- 
nunciada. Este  proceder  en  el  sello  indestructible 
que  marca  á  los  perpetradores  del  crimen.  Este,  Se- 
ñora ,  es  de  una  tendencia  funesta  que  conviene  es- 
tirpar  para  bien  j  salud  de  la  patria.  El  en  todas  sus 
relaciones  es  un  atentado  atroz  contra  el  orden  so- 
cial y  seguridad  del  Estado.  Es  un  delito  público  de 
tan  graves  consecuencias ,  que  por  esta  razón  los 
legisladores  han  admitido  una  prueba  escepcional, 
j  establecido  las  ma«  severas  penas.  Llegado  debe 
ser  el  momento  de  que  se  atajen  los  inmensos  males 
haciendo  un  cgemplar  castigo.  La  disciplina  lo  re- 
clama; sin  ella  los  ejércitos  no  pueden  subsistir.  Pre- 
ciso es  que  se  sostenga  á  todo  trance,  y  con  mayor 
motivo  cuando  gefes  deUan  alta  graduación  han  fal- 
lado de  una  manera  t«n  escandalosa  ;  pues  el  móvil 
mas  fuerte  j^  poderoso  que  puede  animar  á  un  sub- 
dito á  cometer  un  crimen,  es  el  mal  egemplo  de 
4os  superiores.» 

«¡  Esa  disciplina  !  alma  del  orden  j  base  en  que 
«estriba  la  victoria  ¿cómo  hubiera  conseguido  resta- 
blecerla en  el  valiente  ejército  que  roe  glorío  de 
maodar,  sin  la  ajilicacion  de  los  egcmplar;>s  castigos 


—499— 
egeealados  en  Miranda  y  en  Pamplona?  ¿Cuáles  ha- 
hieran  sido  las  consecuencias  de  quedar  impunes  los 
«tentados  que  las  produjeron?  Ya  ,  Sefiora^  no  ba- 
Inria  ejércitos  Beles  á  sus  juramentos  que  combatie- 
sen al  bando  carlista ,  que  diesen  á  su  patria  y  al 
troBO  de  Tuestra  escelsa  bija  ian  continuados  dias  de 
i||lor¡a ,  y.  que  estuviesen  tan  dispuestos  á  sujetar  á 
Jos  que  trabajan  por  retrasar  el  completo  triunfo.» 
«La  impunidad  de  los  generales  Córdoba  y  Nar- 
v«ez  no  podria  menos   de  atribuirse  i  su  elevada 
clase,  y  esta  impunidad,  si  lo  que  no  es  creible, 
llegase   á  tener  efecto,  seria  el  fatal  germen  qua 
éeslruyese  la  moral  y  precipitase  da  disolución  de 
Ida  ejércitos.  Ante  la  ley  es  indispens^e  desapa- 
rezcan las  distinciones  de  personas.  Todos-debemos, 
y  lo  digo  á  la  faz  del  mundo,  sujetarnos*» ella  como 
principio  en  que  esencialmente  estriba  la. prosperi- 
dad de  las  naciones.  De  este  modo  renacerá  la  con- 
fianza de  los  pueblos  que  miran  ya  la*ley  casi  como 
mía  letra  muerta ,  cuando  su  aplicación  comprende 
á  criminales  de- elevado  •carácter  en  la  sociedad.  Asi, 
Señora,  y  ^olo  asi  se  satisfará  la  vindicta  publica  ul- 
trajada por  4a  repetición  de  actos  tan  escandalosos, 
que  poniendo«n continuo  conflicto  el  corazón  sensi- 
ble de  Y.  M.  irritan  también^  los  ánimos,  sieníbran  re  < 
Hielos  y- escitan  la  osadía  de  los  turbulentos.  ¡  Ojalá, 
^eñoFa  ,;sca  esta  la  última  vez  que  eleve  mis  clamo- 
ires  por  esta  causa!  Testigo  de  la  conducta  verda-  . 
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dcramcnlc  leal  del  ejército ;  tesügo  el  del  Norle  de 
aquellos  amargos  dias  en  que  mi  deber  y  su  gloria 
me  obligaroa  á  dispoaer  casUgos  terribles  para  re- 
cuperar la  disciplina ,  su  conservación  estimula  mi 
conciencia  á  rogar  á  Y .  M.  se  digne  tomar  en  con* 
sideración  cuanto  llero  espuesto ,  para  que  brille  la 
antorcha  de  la  justicia  ,  se  conserve  el  imperio  de 
la  ley ,  y  aparezca  con  todo  su  esplendor  el  trono 
constitucional  bajo  la  regencia  de  Y.  M.  ,  únicos 
medios  de  que  esta  desgraciada  nación  llegue  al  tér- 
mino deseado.» 

«A  la  paz  que  tanto  anhela.» 
«Cuartel  general  de  Logroño  6  de  diciembre 
de  1838.=Señora.=A  L.  R,,P.  de  Y.  M.— El 
Combe  de  Lvchana,» 

Aunque  con  alguna  mezcla  de  pasión,  velase  un 
fondo  de  justicia  y  de  verdad  en  esta  manifestación 
del  Conde,  la  cual  recibieron  los  pueblos,  lo  mismo 
que  la  anterior  ,  como  una  voz  de  alería  ,  cuya  im- 
portancia estaba  sin  embargo  reservada  a  tiempos 
posteriores.  Los  que  en  aquella  época  juzgasen  que 
Espartero  aquí  procuraba  acriminar  el  delito  para 
encarecer  la  necesidad  del  castigo  ,  faltando  asi  á  la 
generosidad  y  á  la  consideración  debida  al  compa- 
ñerismo , .  habrán  conocido  después  que  es  un  cri- 
men el  mostrarse  generoso  y  caballero  en  daño  de 
los  mas  grandes  y  vitales  intereses  de  la  patria;  y 
que  hombres  que  á  vuelta  de  la»  mas  solemncí  jf 
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terin¡n<inics  protestas  de  fidelidad  ,  muéstransc  no 
obsUntc  infieles  á  sus  palabras  ,  á  la  santidad  de  sus 
JAranaentos ,  rebelándose  contra  la  voluntad  de  la 
liacion  9  menospreciando  su  soberanía  j  derrocando 
y  hollando  j  escarneciendo  sus  venerandas  institu- 
ckmcs,  bien  merecen  que  la  ley,  no  una  condescen- 
dmieia  insana,  punible  y  perniciosa,  los  juzgue.  Hu- 
biera asi  acontecido  entonces ,  y  lal  vez  la  nación  se 
biibicse  visto  menos  agoviada  de  infortunios ,  no  tan 
sumida  en  desgracias. — Los  dos  generales  ,  gefes  de 
la  insurrección  de  Sevilla  ,  escaparon  al  estrangero 
por  no  servir  de  blanco  (decían)  á  la  venganza  de  sus 
6mulos.  El  infortunado  Córdoba  murió  al  poco  tiem- 
po en  el  vecino  reino  de  Portugal.  Narvaez  ,  refu-- 
giado  en  Gibraltar ,  pasó  después  á  Tánger  y  de  aquf 
á  Francia  ,  de  donde  le  veremos  partir  en  su  dia  y 
dirigirse  á  España ,  resuelto  á  servir  ,  como  instru-^ 
meuto  ciego ,  á  la  causa  del  mas  enconado  y  furi-» 
blindo  retroceso. 

En  el  litoral  de  África  escribió  este  general  otro 
manifiesto  pretendiendo  refutar  la  segunda  esposi- 
cioii  del  Go5DB  DE  LucHANA  y  alegar  disculpas  que 
p^dáesen  justificar  su  conducta  observada  tanto  en 
Andalucía  cuanto  en  la  cóne.  Notables  son  algunas  de 
laá palabras  que  el  gefe  de  la  reserva  estampó  en  e^te 
dorámeuto ,  en  el  cual  se  quejaba  de  que  Espautb*^ 
RjO  le  atribuyese  intenciones  que  no  tenia,  asegura^^' 
d«  que  él  no  especula  sobre  las  disensiones  de  su  pa^ 
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ípia ,  ni  abusa  del  foier  que  para  mu  servicio  pone  ei-  ^ 
tn^en^sus  manos.  Hablaba  de  traidores  que  meditaban 
la  ruina  de  la»  instituciones  que  tanta  sangre  no$  han 
costado  r  y  de  iMOMecioncs  con  los  carlislas  qoe  él 
no  eonséntiria  si  se  haUase  constituido  en  dignidad  ]f 
con  poder  para  impedirlo.  Negaba  el  haber  perteDe- 
cido  jamás  á  la  sociedad  de  Joveltanos ,  reprobando 
su  objeto ,  añadía ,  n,  como  se  asegura  ^  el  que  tiene 
ó  haya  tenido  esa  sociedad  99^  contrario  al  desarrolh 
mas  lat&  del  principio  de  libertad.  Produciéndose 
cerno  pudiera  hacerlo  u»  publicista  liberal »  seoiaba 
que  el  trono  es  una-  emaiMcionr  de  las  instituciones. 
FinalmeBie-,  haMaodo  d'espues  como  un  profeta,  de- 
císt  al  concluir  su  manifestación  :  El  que  pueda  afir- 
mar que  yo  he  dado  oidos  á  planes  dirigidos  d  cons- 
pirar contra  el  gobierno  constitucional ,  á  menosca" 
bar  los  fueros  de  la  nación^  á  emplear  la  fuerza  ptUtli' 
ca  puesta  á  mis  órdenes ,  á  hacer  triunfar  por  la  vio- 
lencia ó  el  amaño  particulares  opiniones ,  en  ese  re- 
conoceré el  derewho  de  atusarme. — Diriase,  años  des- 
pués r  i^endo»  á  Narraez  nienoscabar  los  fueros  de  la 
nación  I  oponerse-  at  desarrollo  del  principio  de  li- 
bertad, res4ringiéndele'  j  ayasallándole ,  proclamar 
un  trono  s^beranor  fuente  j  origen  de  todas  las  ios- 
tiiueiones  poUlicas ,  7  no  meditar  sino  egecutiar  k 
ruin»  de  la  Gonsiitucion  por  la  cual  ha  derramado 
España  tantos  tesoros ,  tanta  sangre ,  diriase  repetí-' 
mos ,  que  en  ese  documento  que  él  autoriza ,  nadi 
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hay  suyo,  sino  la  firma;  siendo  todo  él  la  obra  li- 
beral de  un  escritor  amigo.  Pero  las  palabras  de 
despedida  que  dirigió  á  las  cortes,  en  una  de  sus 
sesiones ,  al  partir  de  Madrid  para  las  Andalucías 
eoB  objeto  de  dedicarse  á  organizar  la  reserva,  cuan- 
do el  general  diputado  ,  el  militar  ciudadano ,  que 
taa  honrado  se  creia  justamente  con  este  titulo,  de- 
esa :  Señores  ,  en  España  no  es  dudosa  la  ofirrera  que 
hay  que  seguir :  la  corona  ha  aceptado- la  Constitu- 
cton  de  1837;  esta  es  la  que  debe  reunir-  á  todos  los 
españoles 9  y  traidor  será  el* que  )m  la  respete*,  estas 
palabras,  decimos,  salidas  de  la  boca  misma  de  Nar- 
iraez  en  el  seno  augusto  de«  la  representación^  nacio- 
nal ,  nos  sacan  fuera  de  duda  para  decir  sinescrü^ 
pulo,  que  todo  puede  esperarse  de  la  conciencia  po- 
Ktica  de  este  general  andaluz.  Él  mismo  se  ha  tra- 
zado su  historia ,  muy  triste  y  muy.  miser^le-  ]}or 
cierto  ;  él  se  ha  calificado  ^él'  se  ha  juzgadd. 

Asaz  curiosas  y  no  desnudas  de  interés^fueron  las 
rerelaciones  que  el  ya  citado  ministro  interino  de  la 
Guerra,,  brigadier  D.  Ft^ancisco  Hübert,  hizo  en 
dos  papeles  que  publicó  bajo,  el  táiulo  de  El  veh 
misterioso  descorrido]^  en  los  cttales.se  ppoponia  des- 
'vmecer  las  inculpaciones  que  sele  haoiaa  en  la  úl- 
tima'representación  del  CoNiii^w^lJGHANá»^  decli- 
mindo  su  responsabilidad  en  todo»  lo,  respectivo  á  la 
eoBspiracion  preparada  para  el  28  de  octubre,  y  ha- 
ciendo una  imputación  bien  marcada  á  algunos  de 
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sus  colegas  co  el  gabinete.  Eran  estos  priocipal- 
menle  el  duque  de  Frías  y  el  marqués  de  Vallgor- 
nera  ,  ministros  de  Estado  y  Gobernación  ,  á  quie- 
nes atribuía  Hubert  la  iniciativa  en  todo  y  no  escru- 
pulizando el  achacarles  también  grande  culpabilidad 
en  aquellos  sucesos.  Asegura  que  observaba  con  es- 
trañeza 9  por  parecerle  en  demasía »  las  atenciones, 
obsequios  y  finezas  de  los  ministros  pard  con  el  ge- 
neral Narvaez ,  y  la  correspondencia  desdeñosa  de 
este  ;  haciendo  ver  que  el  de  Estado  con  sus  aga- 
sajos y  el  de  la  Gobernación  «que  le  visitaba  casi 
«todos  los  días  antes  de  ir  á  su  despacho,  se  le  ma- 
«nifestaron  muy  amigos,  y  es  regular  (anadia)  jft«f  ha- 
ayan  sentido  mucho  las  ocurrencias  de  Sevilla. 9 

Pero  donde  presenta  mas  originalidad  lo  escrito 
por  Ilubert,  es  en  lo  relativo  á  las  tropas  de  la  re- 
serva. «Sin  mi  conocimiento  (dice)  obtuvo  Narvaez 
«permiso  para  pasar  con  las  tropas  de  su  mando  por 
«la  plaza  de  palacio ;  y  asistí  al  acto,  porque  el  pre- 
«sidente  del  consejo  de  ministros  me  avisó  y  me  lie- 
«vó  consigo  á  la  presencia  de  S.  M. ;  poco  menos 
«me  sucedió  respecto  á  la  revista  en  el  Prado ;  pues 
nse  me  notició  de  oficio  el  día  y  hora,  sin  que  antes 
«se  hubiese  solicitado  por  mi  conducto.»  Importa 
mucho  que  no  pierda  de  vista  el  lector,  que  quien 
asi  habla  era  entonces  el  ministro  do  la  Guerra. «t* 
«El  proyecto  para  la  formación  del  ejército  de  re-* 
«serva  (continiía)  no  pasó  por  mi  mano  hasta  que 
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«en  presencia  do  todo  el  gabínde  y  del  mismo  ge- 
•neral  Narraez,  me  le  entregó  el  presidente  del  con- 
«sejo  diciendo  que  al  dia  siguiente  se  viese  en  una 
9funta  de  generales  nombrados  por  el  señor  general 
•Narvaez  ,  asistiendo  á  ella  todo  el  ministerio ,  en  la 
Hecretaria  de  la  Guerra,  pues  asi  lo  había  resuelto 
•S.  M. ;  y  en  consecuencia  pasé  los  avisos  corres- 
•pendientes.  Reunióse  la  junta  j  yo  no  hice  mas  que 
«tomar  apuntes  de  las  pocas  rariaciones  que  se  acor- 
«daron  por  las  observaciones  que  ocurrieron ,  tanto 
«á  los  señores  ministros  como  á  los  generales.  Guar- 
«dé  por  mi  parte  el  mayor  detenimiento,  porque  creí, 
«deber  hacerlo  así  en  una  cosa  acordada  ya  y  san- 
«Clonada  por  S.  M.  sin  oirme.»  — Hé  aquí  un  buen 
modelo  de  ministros  constitucionales ! 

Contestando  á  Narvaez,  que  decia  haber  sido  con- 
sultado por  algunos  miembros  del  gabinete  acerca  del- 
estado  de  la  guerra ,  se  espresa  Hubcrt  de  esla  ma-* 
ñera  :  ^Yo  no  tuve  noticia  de  tal  consulta  ,  á  pesar 
«de  que  desempeñaba  el  ministerio  de  la  Guerra:  los 
«demás  ministros  sabrán  quiénes  fueron  los  que  le 
«tconsultaron ,  y  los  que  le  invitaron  para  que  os- 
«tendiese  la  memoria.» — ^^l  freetntar  este  trabaJ4k 
al  gobierno,  dice  Narvaez,  se  me  manifestó  /ti«ront^e^„ 
niencia  de  someterlo  yo  mismo  á  S,  ilf.--«<- «Nada  supe 
«dé  la  presentación  de  aquel  tn-sbajo  ('COiit<>sfta  Ihi«^ 
«bertj  ni  menos  quiénes  opinaron  por  la  convenien-*' 
ncia  de  hacerlo  sin  mi  conocimiento  :  los  que  apo^ 
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«jaron  semejante  idea ,  podrán  decir  en  qué  funda- 
«ron  su  dictamen.» — Avista  de  esto  ¿quién  du- 
dará ya  que  el  vasto  plan  del  grande  ejército,  de  re- 
serva ,  cuyo  mando  se  confería  á  Narvaez  ,  era  mas 
bien  político  que  militar,  elaborado,  no  en  las  se- 
cretarías del  despacho  ,  sino  en  los  círculos  de  in- 
trigantes cortesanos  que  querían  crear  un  arma  po- 
derosa para  contrastar  la  espada  vencedora  de  La- 
chana,  y  poder  fraguar  á  mansalva  sus  ocultas  ma- 
quinaciones ,  hasta  dar  en  tierra  con  la  ley  funda- 
mental del  Estado  y  con  las  libertades  patrias?  Éche- 
se, sino,  una  ojeada  por  la  historia  de  nuestros  días, 
y  se  hallará  la  tríste  conGrmacion  de  este  juicio. 

Aludiendo  el  general  Espaetbeo  en  su  última 
representación  á  los  sucesos  del  28  de  octubre,  he- 
mos visto  que  supone  haberse  alarmado  el  ministro 
interino  de  la  Guerra  con  las  noticias  relativas  á  la 
conjuración,  á  lo  cual  repone  Hubert:  oQuien  alar- 
«mó  al  ministro  interino  de  la  Guerra  y  debió  alar- 
«mar  á  todos  los  ministros ,  fué  el  de  la  Gobema- 
«cion  con  los  oficios  que  les  pasó :  él  debió  recibir 
«las  noticias  de  la  policía  regularmente.»  Asegura 
después  que  aquel  dia  no  hizo  mas  que  ocuparse  en 
los  medios  de  evitar  el  mal  que.,  segmi  el  mioistfo 
de  la  Gobernación,  amenazaba  tan  de  cerca;  é  incre- 
pando en  seguida  á  sus  compañeros:  «querían  qui- 
«zas ,  dice ,  que  el  plan  hubiese  tenido  efecto  ?  Se^ 
«rían  capaces  de  haberlo  dispuesto  ellos  mismos  co« 
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«mo  indicó  algún  perfódiGo?  Pt'esQncfon  erqarc«^ 
«be  en  lo  posible  i  y  jo  no  debo  afirmarla  ni  negar- 
ala,  paes  i  ellos  toca  desvanecerla.»  Estrafiando  en 
otro  lagar ,  y  cierto  que  es  muy  digno  de  estrañar- 
se,  que  habiendo  estado  sepai^ados  estos  ministros, 
el  de  la  Guerra  por  un  hado  y  por  otaK>  los  demás, 
desde  las  tres  de  la  larde  hasta  las  onoe  de  la  noche 
del  28  ,  hora  en  que  el  primero  se  presentó  en  el 
gabinete  ,  nada  le  htcse  dicho  por' el  presidente  del 
consejo,  quien  le  recibió  en  silencio  ,  y  con  la  mis- 
ma ó  mayor  indiferencia  que  de  ordinario:  «¿Por 
«qué?»  dice  Hubert.  «Sin  duda  porque  estaba  en- 
«terado  de  los  antecedentes  j  disgustado  de  las  con- 
«cseeuencias  que  habian  tenido.^  No  vacila  en  afirmar 
que  «querían  (sns  colegas)  cubrir  con  un  velomi$^ 
•terioio  sus  manejos  á  costa  del  honor  ageno.»  Y 
volviendo  en  fin  al  mencionado  presidente  del  con- 
sejo ,  haciendo  recaer  sobre  él  todas  las  sospechas 
y  derramando  toda  su  bilis,  «son  tantos,  decia,  los 
«indicios  y  hechos  que  se  reúnen  contra  el  preai- 
«dente  del  consejo ,  duque  de  Frías ,  que  solo  á  di- 
«cho  señor  puede  atribuirse  la  adopción  de  aquel 
«descabellado  proyecto.» — Es  de  creer,  sin  embar- 
go ,  que  cegaba  mucho  el  resentimiento  al  U.  Fran- 
cisco Habert ,  y  que  su  juicio  en  esta  parte  es  asaz 
mezquino.  La  desconcertada  cabeza  del  dnque  de 
Frías  es  incapaz  de  concertar ,  por  si  sola  ,  planes 
de  conspiración  ó  de  conjura.  Causas  instrumenta- 
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les,  si,  fuéronlo  todos  Iqs  mioislros,  ora  esta  viesen 
ó  no  iniciados  en  el  secreto ;  pero  la  causa  eficiente 
y  originaria  de  aquellos  criminales  intentos ,  es  en 
vano  buscarla  dentro  de  un  ministerio-autómata, 
incapz  de  pensamiento,  de  voluntad,  de  acción 
propia,  y  que  según  afirma  el  mismo  Hubcrt,  ni 
aun  puede  decirse  que  celebraba  jamás  consejo  or- 
dinario ,  «porque  el  señor  duque  de  Frias  no  dejó 
«una  sola  nocbe  de  dormirse  sobre  un  sofá  ó  en  una 
«silla  poltrona;  j  porque  el  señor  marqués  de  Valí- 
«gomera  no  asistia  ,  ó  se  marchaba  temprano  para 
«no  faltar  á  las  tertulias  y  conciertos.»  Palabras 
que  pintan  al  vivo  los  profundos  trabajos  mentales 
de  un  ministerio  de  camarilla. — Los  testimonios  que 
dejamos  sentados  j  las  consideraciones  que  hemos 
espnesto  parécennos  pues  que  no  dan  lugar  á  duda 
alguna  acerca  del  origen  y  tendencia  de  los  planes 
relativos  á  la  reserva ,  como  también  de  los  sucesos 
acaecidos  en  Madrid  en  los  últimos  dias  de  octubre 
y  primeros  de  noviembre  del  afilo  en  quo  vamos. 

El  dia  8  del  postrero  de  estos  meses  reunieron^ 
se  las  cortes  que  hablan  sido  elegida^  el  vlko  anle^ 
rior,  y  que  ahora  emprendían  su  segimd»  legisla-, 
tura.  El  bando  retrógrado ,  que  como  hemos  dicho, 
se  halLiba  en  mayoría ,  hacia  los  mayores  ^o^rzos 
por  sostener  el  tCéaesio  sistema  que  babia  coapeudo 
en  diciewhr^  y  que  en  los  once  nieses  de  existen- 
cia, que  contaba  había  hecho  gervninar  en  todas  par- 
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its  el  fruto  amargo  del  descontento  j  la  dcsoiacioa. 
Enérgicas  protestas  lanzaban  los  pueblos  y  sentidas 
quejas  elevaban  también  á  la  representación  nacio- 
nal contra  la  tiranía  de  sas'gobematites:  y  eco  fiel  de 
la  Toz  lastimera  de  sus  comitentes,  lo»  miembros 
del  congreso  que  en  la  minoria  representaban  al 
partido  liberal,  combatian  con  del:^ledo  (os  desafue- 
ros del  poder,  siendo  tan  grande  el  de  su  razón  ,  y 
llegando  á  formar  tal  conyencimiento ,  que  á  pesar 
del  ciego  espíritu  de  partido  que  todo  lo  adulteraba 
en  estos  tiempos,  todavía  se  logró  una  declaración, 
"de  parte  de  aquel  cuerpo  deliberante,  contra  algu- 
nas de  las  medidas  arbitrarias  que  babian  tomado  los 
ministros.  Tal  fué,  principalmente  ,  la  condenación 
esplícita  ,  que  volviendo  por  su  honor  y  por  sus  ale- 
tas prerogativaSf  decretó  el  congreso  contra  la  quinta 
de  40.000  hombres  que  de  real  orden  había  prescrito 
el  gabinete,  diez  diw' antes  de  abrirse  las  puertas  de 
la  representación  nacional.— -'Saludada,  como  es  cos^ 
tumbre ,  la  política  en  el  discurso  del  trono,  invir^ 
tiéronse  las  primeras  sesiones  en  el  debate  de  isu  con- 
testación  :  y  no  contentos  los  sicofantas  que  un  año 
antes  habian  hecho  en  aquel  mismo  sitio  las  mayores 
protestas  de  adhesión  á  la  ley  fundamental  del  37  con 
estas  pruebas  ostensibles  y  solemnes  de  la  sinceridad 
y  buena  fé  con  que  afectaban  abrazar  y  aun  prohijar 
el  nuevo  código ,  como  si  temieran  que  borrase  el 
olvido  aquellos  rasgos  de  elocuencia  farisaica  coii 
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les,  sí ,  fu¿ronlo  lodos  los  mió?  ¿  ^^^^  ^  '' 

ó  no  iniciados  en  el  secreto:  '  .habao,  si  que 

>  originaria  de  aqaellos  c  Vision  para  ma- 

vano  buscarla  dentro  '  .timienlo  y  su  tc- 

incapaz   de  pensamk .  nstitucional ,  de  tal 

propia ,  y  que  lejr   '  *^o"»o  "»  crimen  de 

aun  puede  decir  ^  entonces  de  la  veracidad, 

dinario ,   t por  «t^c  respiraban  sos  palabras,  la 

«una  sola  D'       "  Estado ,  dccia  el  primer  faráaie  de 
«silla  poU  ja  hipócrita  y  reaccionario ,  el  renegado 


•gorney'^it  la  Rosa ,  es  un  objeto  que  debe  ser  ttM^ 


«no  '  r^  iodos.  Señores  ,  hay  una  barrera  detrás  de 
qp     "^^if  y  detrás  de  ella  un  abismo  :  esa  barrera  t$ 
^mtitucion:  el  que  quiera  volver  la  cara  atrás»,  el 
Z¡  quiera  derribarla,  ese  quiere  perder  la  nación.— 
£g  necesario  ,  anadia  en  el  mismo  discurso ,  pomr 
í0era  del  alcance  de  las  pasiones  los  dos  eges  sobrt 
aue  estriba  el  Estado,  el  trono' y  la  Constitución:  en 
lo  cual  quoria  demostrar  sin  duda ,  el  diputado  gra- 
nadino, la  estabilidad  inherente  á  las  leyes  funda- 
mentales ,  y  que  estas  no  lo  son ,  si  llegan  á  signifi- 
car alguna  vez  el  producto  j  la  obra  esclusiva  de  ua 
partido.  Este  pensamiento  de  cordialidad  y  unión 
en  derredor  de  la  Constitución  de  1837 ,  que  era  el 
fin  ostensible  que  entonces  manifestaba  proponerse 
v\  gcfe  de  la  bandería  reaccionaria,  hallarémosle  mas 
terminantemente  esplicadoen  la  misma  sesión,  cuando 
•al  conduir  su  discurso  el  D.  Francisco  decia  que  de- 


Uamos  concurvir  nnánimes  al  fin  que  todos  anhela-^ 
mosy  cual  es  el  de  despreciar  pasiones  mezquinas^  ol- 
vidar lo  pasado  y  caminar  héicia  adelante  ,  llevan- 
do POR  PENDÓN  Y  DIVISA  LA  CONSTITUCIÓN  QVE  HEMOS 

JURADO.  Finalmcnle,  para  que  rc&alie  mas  y  mas 
l«  negra  apostasía  del  hombre  que  después  de  soltar 
Ules  prendas  no  ba  bailado  inconveniente  en  pres- 
tar ó  mas  bien  subyugar  su  cabeza  al  tosco  brazo  del 
general  Narvaez ,  para  en  unión  los  dos ,  echar  por 
tierra  la  ley  fundamental  que  ambos  habian  enalte- 
cido y  ensalzado ,  concluiremos  estas  curiosas  citas 
por  no  cansar  mas,  diciendo  que  pocos  dias  después 
dtl  discurso  citado,  pronunció  otro  no  menos  nota- 
ble, Martínez  de  la  Rosa  ,  en  el  cual  decia  con  ai- 
re de  completa  seguridad :  Ya  no  hay  una  bandera 
política  que  enarbolar...  ya  todos  los  deseos  legí- 
timos ESTÁN  satisfechos  CON  LA  NUEVA  CONSTITU- 
CIÓN QUE  TODOS  HEMOS  JURADO....  Palabras  que  dicen 
por  si  solas  mucho  mas  que  todos  los  comentarios 
con  que  nosotros  pretendiéramos  exornarlas^ — ^Hom- 
bres que  asi  hablan  y  así  obran  cerno  el  infiel  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  quedan  ya  completamente  desau- 
torizados para  la  historia.  Sus  opiniones,  su  consen- 
timiento, no  son  mayor  prenda  que  la  palabra  de  un 
gitano.  Su  conciencia  es  la  de  un  impío:  su  fé  la  de 
un  renegado.  Para  ellos  no  hay  patria,  no  hay  mo- 
ral, no  hay  ley,  no  hay  religión,  no  hay  Dios...  por- 
que todo  esto  falta  en-^  bombrc,  cuando. falta  la 
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santidad  á  sus  palabras  j  el  sagrado  á  sus  jorameo- 
los. 

Ebise  vislo  que  al  ministerio  Oíalia  remplazó 
el  del  duque  de  Frías ,  cujo  acontedmieuto  tofO 
lugar  en  los  primeros  dias  de  setiembre,  á  conse- 
cuencia de  la  malhadada  empresa  de  Morella*  La  di- 
putación provincial  y  el  ayuntamiento  de  Madrid 
unieron  sus  yotos  á  los  de  otros  muchos  puebles^ 
elevando  al  trono  reverentes  esposiciones  en  las  coa- 
Íes  se  hacia  triste  9  pero  exacta  9  pintura  de  las  ca- 
lamidades públicas.  Sus  ecos  al  fin  fueron  oídos ,  n 
bien  el  gabinete  que  presidia  el  duque  era  solo  oaa 
secuela  del  que  había  regentado  el  conde  absolutis- 
ta ,  como  habrá  podido  notar  el  lector*  Podereí 
ocultos  é  irresponsables  mandaban  7  dirigían  los 
destinos  del  país  9  cubriendo  las  fórmulas  del  go- 
bierno representativo  por  me<iio  de  ministros  que 
solo  tenían  de  tales  el  nombre,  el  sueldo  7  una  res- 
ponsabilidad ilusoria  7  ficticia.  Poco  mas  de  dos 
meses  bastó  para  labrar  el  descrédito  del  ministe- 
rio Frías  hasta  tal  punto  9  que  era  imposible  á  las 
AÓrtcs  sostenerle  muchos  dias  contra  los  embates 
de  la  razón  7  de  la  conciencia  pública :  7  á  fines  de 
noviembre  fué  nombrado  D.  Evaristo  Pérez  de  Cas- 
tro ministro  de  Estado  9  con  el  encargo  de  consti- 
tuir bajo  su  presidencia  un  nuevo  gabinete.  Era' la 
realidad  que  este  había  de  seguir  ciegamente  como 
basta  aquí  los  consejos  de  la  camarilla :  7  por  eso 
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el  simulado  empeño  de  unir  á  los  partidos  nom«* 
brando  tres  ministros  de  cada  uno ,  según  entonces 
se  intentó ,  fué  imposible  de  realizarse.  Un  gabine^- 
te  que  carecia  de  unidad  de  pensamiento  y  de  volun- 
tad, como  nombrado  sin  el  acuerdo  reciproco' de 
los  miembros  que  hablan  de  componerle  ,  ageno  de 
las  prácticas  parlamentarias  por  esta  misma  razón  y 
por  no  representar  la  mayoría  de  las  opiniones  rei— 
ttantes  en  los  cuerpos  colegisladores ,  era  una  crea^ 
eioB-mónstruo ,  que  no  podia  tener  mas  objeto  que 
el  lie  continuar  el  mismo  sistema  de  decepción  que 
se  habia  seguido  hasta  aquella  fecha.  Razón  por  la 
cual  los  señores  D.  Antonio  González ,  D.  Francisco 
Agnstin  Silvela  y  D.  José  María  Chacón,  que  se  ha- 
bían hallado  sorprendidos  con  el  nombramiento  de 
ministros  de  Gracia  y  Justicia ,  Gobernación  y  Ma- 
rina^ con  lo  cual  se  creyó  sin  duda  que  acallarían 
las  exigencias  del  partido  liberal,  renunciaron  al 
punto  unos  cargos  que  no  podían  ser  desempeñados 
con  dignidad  y  en  beneficio  del  país.  Entonces  ya 
quedó  definitivamente  arreglado  el  ministerio ,  ha- 
biendo sido  preciso  valerse  (dice  un  escritor  mode- 
rado] de  hombres  medianos ,  que  sorprendidos  de  su 
imprevista  elevación,  aceptaron  sin  condiciones.  Jui- 
cio que  recae  sobre  el  ministerio  Gastro-Arrazola, 
que  en  esta  época  y  de  tal  modo  dio  principio  á  su 
célebre  administración. 

Hagamos ,  en  fin  ,  una  breve  reseña  de  los  he  - 

TOM.   II.  33 


cho§  de  armas  de  major  ioterés  que  aoa  iavíeron 
lagar  en  este  aik>  d|e  38,  así  como  de  otras  circón»- 
tapcias  relativas  á  la  guerra.  Hallábase  esta  paraliza- 
da ppr  lo  geocral  ea  todas  partes  en  los  áltimos  me- 
ses, de  aquel  afio.  Los  ejércitos  beligeraotes  del  nor- 
te,  como  si  obedeciesen  á  la  ley  del  equilibrio  en  sas 
fuerzas  9    permanecían  en  la  majfor  inacción.  Ora 
fuese  por  falta  de  recursos ,  ó  bien  porque  el  ámmo 
del  general  en  gefe  9  Condb  de  Luchaha  ,  se  bailase 
distraído  coa  las  consideraciones  que  á  cada  paso 
oponía  á  su  mente  la  política,  según  bemos  visto,  el 
cuartel  general  del  grande  ejército  bacía  ja  tiempo 
qu€^  se  babía  estacionado  en  LogroQo*  Las  bnestes 
del  centro  apenas  habian  tenido  tiempo  para  repo- 
nerse j  volver  en  sí  después  de  los  grandes  revese» 
que  babian  csperimentado.  Pero  venido  Alaix  al  mi- 
nisterio ,  con  ánimo  resuelto  y  propósito  firme  de 
consagrar  todos  sus  desvelos  y  esfuerzos  á  la  termi' 
nación  de  la  guerra,  fin  principal  que  se  proposo 
Espartero  ai  designarle  para  ministro  al  presiden' 
te  del  consejo ,  duque  de  Frías ,  dedicóse  el  gobier- 
no á  disponer  grandes  aprestos  militares  para  lle- 
var á  cabo  la  campaña  decisiva  en. el  siguiente  afio 
do  1939. 

Entretanto  en  el  centro,  cuyo  ejército  mandaba 
ahpra  el  general  D.  Antonio  Van- Halen  que  remplazó 
á  Oráa,  se  iomó  en  noviembre  por  el  gobierno  la  graa 
medida  de  decretar  un  alistamiento  del  país  en  masa; 
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medida  estraordinaria ,  como  lo  requerían  las  apre- 
mimles  circunstancias  en  que  aquel  lerritorio  infor- 
tunado se  hallaba.  — Es  notable  en  estos  tiempos  la  bri- 
llante defensa  de  Gaspe  por  el  comandante  Mira  y  Pe- 
ralta, contra  numerosas  hordas  de  aquellas  tribus  fa- 
náticas y  despiadadas ,  que  después  de  arrojar  1,S00 
balas  rasas  y  168  granadas  á  tan    heroica  población, 
yiéronse  forzadas  el   11  de  noviembre  á  desistir  de 
sa  empeño  huyendo,  al  aproximarse  nuestras  tropas, 
y  sin  haber  podido  triunfar  de  la  resistencia  que  ha- 
llaron en  los  bizarros  nacionales  y  escaso  número  de 
soldados  que  dentro  de  aquellas  tapias  débiles  se  en- 
oerlrában.  Fué  aumentada  esta  gloria  con  otra  que 
proporcionó  la  acción  de  Gheste,  yerificada  el  2  de 
diciembre  ,  y  en  la  cual  el  denodado  general  Borso 
di  Carminati  derrotó  completamente  á  las  facciones 
de  Llangostcra  y  Forcadell,  fuertes  de  siete  batallo- 
nes y  dos  escuadrones ,  que  tuvieron  de  pérdida  400 
muertos  ,  200  prisioneros ,  800  fusiles  y  el  rico  bo- 
tín que  acababan  de  hacer  en  la  huerta  de  Valencia . 
El  coronel  Pezuela  que  cargó  á  la  cabeza  de  das  es- 
cuadrones del  2.°  ligero  y  dos  del  A,"*  dio  aquí  prue- 
bas de  un  señalado  arrojo.  Por  el  mismo  tiempo  ét 
barón  de  Mcer  llevó  á  cabo  una  espedicion  gloriosa 
en  Cataluña.  Invadido  por  numerosas  fuerzas  rebel- 
des el  valle  de  Aran ,  en  donde  habían  podido  ^pene- 
trar fácilmente  aprovechando  la  circunstancia  de  ha- 
llarse sublevada  la  guarnición  del  castillo  dé  Yiella^ 
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que  dio  muerte  violenta  á  su  gobernador,  dirigiósi 
i  aquel  punto  el  capitán  general  del  principado,  te- 
niendo que  luchar  con  las  dificultades  del  terreno  al 
par  que  con  las  inclemencias  de  la  estación,  tan  era- 
da en  aquellas  regiones.  Llegado  que  hubo  á  ellas, 
batió  á  los  enemigos  causándoles  considerable  pér- 
dida en  muertos  j  mas  de  500  heridos ,  j  obligando 
á  huir  con  precipitación  al  sanguinario  conde  de  Es- 
paña. Castigando  después  el  asesinato  del  goberna- 
dor de  Yiella  en  los  cómplices  que  cayeron  en  sus 
manos ,  puso  fin  el  barón  de  tal  suerte  á  esta  campa- 
ña breve  ,  pero  de  bien  conocidas  ventajas;  no  sien- 
do la  menor  de  estas,  la  que  se  debió  á  la  fidelidad 
de  la  guarnición  de  aquel  fuerte,  que  á  pesar  de  es- 
tar  en  completa  sedición ,  no  quiso  acceder  á  su  en- 
trega demandada  por  los  enemigos. 

Merino  y  Balmaseda ,  después  de  haber  recorri- 
do varias  provincias  del  interior ,  tornaron  al  fin  á 
las  vascongadas,  refugio  natural  suyo  en  caso  de  re- 
veses. Mas  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  tratasen 
de  organizar  otra  espedicion  al  teatro  habitual  de  las 
correrías  de  ambos  gefes  guerrilleros  que  estaba  á 
la  derecha  del  Ebro.  Cruzó  Merino  esté  rio  junto  á 
Calahorra;  pero  Balmaseda  que  debia  atravesarle 
cerca  de  Espejo  ,  fué  alejado  de  este  punto  por  nn 
movimiento  que  hizo  el  Conde  j>e  Lüchana  en  com- 
binacion  con  el  brigadier  Castañeda,  quien  derrotó  ' 
Castor  que  vino  á  proteger  la  operación  del  paso  á 
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las  Casullas.  Quedó  así  por  entonces  el  segando  de 
«stos  cabecillas  en  las  provincias  Vascongadas  ;  y  el 
primero,  perseguido  activamente  por  una  columna 
4|ae  guiaba  el  brigadier  Hoyos  ,  á  quien  auxilió  con 
«ficacia  en  esta  empresa  el  coronel  D.  Gaspar  Ro- 
^iguezy  después  de  dar  muchas  vueltas  por  el  pais 
invadido,  procurando  esquivar  y  evitar  choques  con 
«US  perseguidores ,  golpeado  en  diferentes  ocasio- 
nes por  estot9 ,  sufriendo  de  continuo  grandes  pér- 
didas, revoWió  al  lia  sobre  las  provincias,  en  donde 
batido  de  nueyo  por  Castañeda  ^  pasó  á  escape  los 
rios  Trueba  y  Nela  ,  y  atravesando  el  ^alle  de  So- 
ba, marchóla  vuelta  de  Orduua. 

Mas  ninguno  de  estos  triun^fos  fué  tan  brillante 
•como  el  que  consiguió  el  3  de  diciembre  el  bravo  ge- 
neral D.  Diego  León  en  las  cercanías  de  los  Arcos, 
«en  donde  la  caballería  del  ejército  censtitucional  lució 
^admirablemente ,  acreditando  su  arrojo  ,  haciendo 
ostentación  de  su  pericia  y  de  su  escelente  discipli- 
na ,  cusí^idades  que  la  hacían  distingair  tanto  de  la 
-nisma  arma  en  el  ejército  faccioso.  Cuatro  escua— 
-drenes  mandaba  León ,  contra  ocho  que  regia  su 
contrario  el  general  en  gefe  de  los  carlistas  D.  Ra- 
fael Maroto.  El  combate  fué  encarnizado  y  san- 
griento. Los  nuestros  embistieron  con  gallardía 
y  denuedá)  á  los  rebeldes  ,  y  jugando  coa  admira^ 
ble  serenidad,  lanzas  y  espadas^  cruzáronse  estas 
horriblemente  en  cortos  instantes.  Prolongándose  la 


lucha  en  estos  iérminos  j  hadéodose  cada  fez  mas 
desastrosa ,  posieroA  lao  alto  sus  TeDlajas  los  de 
LeoD ,  qae  á  pesar  de  so  inferioridad  mimérica«  es- 
carmeoiaroD  coo  la  muerte  á  120  enemigos,  hirien- 
do á  machos  mas  9  capkirando  otros  pri»ooero8,  j 
obligando  á  emprender  una  foga  yorgonzosa  i  Ma- 
roto  con  sos  mal  tratados  restos.  Meaos  felices  las 
tropas  que  el  16  del  mismo  diciembre  atacaron  los 
fuertes  rebeldes  de  la  Población «  lagsir  sito  en  la 
Bioja  alafesa,  perdieron  mas  de  30  gefés  y  oficiales 
y  250  indÍYÍdaos  de  tropa,  teni^dose  qae  reple- 
gar sin  fruto  alguno  á  refugiarse  en  la  plaza  de  La- 
guardia. 

Así  terminó  para  la  guerra  el  año  de  1838.  Su 
fin ,  no  obstante,  segan  se  ye,  no  faéian  triste  j  me- 
lancólico como  tal  vez  pudiera  haberse  antes  anun- 
ciado ,  fistos  los  funestos  acontecimientos  habidos 
en  su  transcurso.  El  honor  de  las  armas  nacionales 
recordábanle  con  orgullo,  entre  otros  nombres,  los 
de  Pefiaccrrada  j  los  Arcos.  En  Aragón  ibase^am* 
bien  mejorando  y  cobrando  aliento  el  espirita  pú- 
blico ,  tan  amortiguado  á  poder  de  infortunios  y  de- 
sastres anteriores.  En  Cataluña  las  operaciones  del 
valle  de  Aran  y  la  anterior  toma  de  Sotsona,  hicie- 
ron gran  mengua  en  el  crédito  de  los  carlistas,  afi- 
Tando  el  entusiasmo  de  los  amantes  de  la  libertad. 
Galicia  ,  los  pinares  de -Castilla ,  la  Mancha  y  Estre- 
snadura ,  tampoco  presentaban  ahora  tan  lúgubre  as^ 
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pecto  como  le  habían  presentado  en  otras  épocas. 
Todo  parecía  anunciar  ya  cercano  fin  al  sangriento 
drama  de  qae  era  teatro  la  infeliz  España. 

Diremos  por  fin ,  y  pongámosle  ya  á  este  capí- 
talo  ,  qae  el  yalímiento  y  poderío  del  general  Es- 
partero en  estos  tiempos  eran  de  una  magnítad  co- 
losal, inmensa.  Debido  en  parte  á  la  flaqueza  del 
gobierno ,  en  parte  también  á  la  intrusión  del  gene- 
ral en  gefe  en  los  asuntos  peculiares  de  aquel,  acaso 
mas  de  lo  que  era  razonable  y  justo ,  y  en  virtud 
del  natural  ascendiente  que  ya  como  anejo  al  gefe  y 
director  de  las  armas,  mucho  mas  cuando  estas 
mandan  á  la  victoria  y  disponen  de  la  fama  ,  ello 
es  que  Espartero  obtuvo  del  gobierno  grandes  mer- 
cedes, cuales  fueron  principalmente  el  nombramien- 
to de  generalísimo  de  todos  los  ejércitos  de  operacio- 
nes^ poniendo  bajo  su  dirección  á  los  generales  que 
úiandaban  en  el  centro  y  Cataluña ;  y  suprimidas  las 
tres  comandancias  generales  de  la  Guardia  Real  para 
reunirías  en  una  sola ,  fué  igualmente  nombrado  e  I 
Conde  de  Lucuana  comandante  general  en  gefe  de 
la  Guardia  Real  esterior  de  todas  armas ,  si  bien  este 
último  cargo  le  renunció,  alegando  la  imposibilidad 
de  desempeñarle.  Sufirestigio  en  el  ejérdto  cada  dia 
»e  acrecentaba  mas  y  mas;  siendo  buen  testimonio  de 
ello  la  aprobación  que  manifestaron  todas  las  cía  - 
ses  y  aun  los  aplausos  que  mereció  su  conducta  res- 
pecto del  ejército  de  reserva  y  los  sucesos  de  Sevi- 
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lia.  Son  Dolables  sobre  esto  lis  represeuUciones  qae 
en  el  sentido  indicado  le  fueron  entonces  dirigidas 
por  los  generales  D.  Felipe  Ritero,  D.  Di^o  Leoo 
Y  D.  RamoD  Castañeda ,  comandante  general  el  pri- 
mero de  la  Guardia  Real ,  el  segundo  de  la  división 
llamada  de  la  Rivera  qne  operaba  en  Navarra  «f  virer 
lie  este  reino  ,  y  por  último  ,  el  tercero  del  cuerpo 
de  operaciones  de  la  izquierda. 


CAl-ITVL*  X. 


Escuitnes  en  el  campo  carlista :  fusilamieiUos  de 
EsteUa  :  toma  de  Ramales  y  tiuardamino:  ba~ 
U^  de  Beíaicoain:  Espartero  esnomhrado  Du- 
que DB  LA  Victoria:  operaciones  del  ejército  del 
etñtro :  medidos  del  gobierno :  disolución  de 
Córte$ :  CoDveDio  de  Vergara :  fuga  del  Preten- 
diente d  Francia. 


os  sDcesos  que  refiere  la 
historia  comprendidos  en 
el  afiu  de  1839,  son  de  una 
imporlancia  mucho  major 
que  la  de  lodos  los  que  les 
,  bao  precedido.  Las  pro- 
I  vincias  del  norte  ,  cuna 
de  la  rebelión ,  presentan- 
te ya  como  sepulcro  que  amenaza  muy  pronto  doTO-r 
rarla.  Amargas  rivalidades,  celos  profundos  traha- 
jan  los  ánimos  de  aquellas  gentes ;  y  lo  que  no  pudo 
conseguirse  en  seis  aílos  de  un  porfiado  y  penoso  li- 
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diar,  va  ahora  á  faciliUiio  en  gran  manera  la  dÍTÍ- 
sion  j  las  escisiones  tremendas  qoe  serpenlcan  en 
el  campo  de  D.  Carlos.  Espaetbro  entretanto,  sin 
saber  ann  hacía  donde  le  Uanuha  la  oscuridad  li- 
sonjera de  sos  esperanzas ,  guardaba  una  pradenle 
espectativa ,  dejándose  aconsejar  del  tiempo ,  dis- 
puesto siempre  á  no  desaprovechar  la  coyuntura  mas 
propicia  que  se  le  presentase. 

Difícil ,  si  no  imposible ,  seria  asignar  la  fecha  s 
el  principio  originario  de  estas  disidencias.  Es  iadis- 
cordia  un  instrumento  de  acerada  punta ,  tan  pan- 
zanle  j  sutil ,  que  no  le  echamos  de  ver  hasta  qae  ba 
penetrado  lo  bastante  en  nuestro  interior  para  cau- 
samos, por  lo  general,  grave  y  aun  irreparable  da- 
ño. Así  aconteció  entre  los  defensores  de  la  cansa 
carlista ,  quienes ,  obedeciendo  esa  indeclinable  ley 
de  la  naturaleza  humana ,  no  porque  eran  españoles, 
sino  porque  eran  hombres ,  viéronse  al  cabo  envuel- 
tos en  las  contradicciones  producidas  por  el  choque 
del  interés ,  de  los  deseos ,  y  hasta  de  las  opiniones 
reinantes.  De  las  opiniones ,  decimos ,  porque  si  bien 
la  unidad  del  pensamiento ,  que  no  es  sino  su  aboli- 
ción y  su  muerte ,  es  el  atributo  esencial  de  los  go- 
biernos despóticos ,  llano  y  consiguiente  era  al  esta- 
do de  incertidumbre  y  de  guerra  eñ.que  se  hallaba 
entonces  el  de  D.  Garlos^  la  falta  de  subordinación 
servil ,  y  de  esa  disciplina  terrorosa  tan  propia  'del 
régimen  absoluto.  Dividiéronse,  pues,  porque  les  era 
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pcrmilído  ,  ú  posible  al  meaos  ,  pensar  en  su  suerte; 
y  esta  era  en  verdad  bien  triste  y  desgraciada.  Gare- 
táan  de  recursos,  de  crédito  para  obtenerlos:  hallá- 
banse estacionados r  nada  progresaban  en  su  empeño: 
las  espediciones  al  interior  faabianlcs  sido  funestas- 
No  solo  su  acción-,  sino  basta  su  pensamiento  estaba 
como  reconcentrado  r  encerrado  dentro  del  e-strecho 
¿mbito  de  aquellas  provincias.  En  situación  tan  vio- 
lenta ¿qué  babia  de  suceder?  Dar  rienda  á  las  re- 
criminaciones mutuas^  echarse  la  culpa  recíproca- 
mente ,  los  anos  á  los  otros,  de  los  males  que  sufrían: 
dividirse  en  bandos ,  crearse  partidos.  A  estas  causas 
naturales ,  y  no  otras ,  debe  atribuirse  la  escisión  pro- 
#mda  que  llegó  á  labrarse  en  las  filas  rebeldes  en  los 
primeros  meses  del  año  39.  Y  cuenta  que  nosotros  no 
«omos  de  los  que  opinan  qoeelestado  de  guerra  es  de 
brecho  natural  en  el  hombre;  pero  creemos,,  si,  que 
es  un  hecho ,   las  mas  veces  imprescindible,  puesto 
que  siendo  el  resultado  inmediato  de  las  pasiones  en 
acción,  cuando  esta  no  es  refrenada  por  la  sana  ra- 
icen y  la  prudencia,  y  verificándose  est»,   por  des- 
gracia ,  en  los  menos  casos ,  aparece  en  lo  general 
«se  estado  de  agitación  y  de  liza  continua  en  que  se 
-bailan  los  hombres  ,  y  del  cual  los   vemos  ya  sepa^ 
rarse,  aunque  lentamente  ,  á  impulsos  de  una  civi- 
lisacion  que  va  amansando  los  ánimos  en  la  moderna 
Europa. 

Las  costumbres  sencillas  de  los  provincianos  re- 
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pUgnabao  el  aparato  f  la  intriga  jf  aun  los  gastos  su^ 
pérfluos  de  una  corte ,  que  si  bien  se  Teia  reducida 
por  la  estrechez  de  las  circunstancias ,  no  dejaba  de 
admirarse  y  aun  encarecerse  en  el  pais  su  natural  hol- 
ganza, la  profusión ,  y  la  afectación  monárquica.  En 
los  primeros  tiempos  de  la  insurrección ,  en  la  épo- 
ca del  fanatismo  de  aquellas  gentes,  cuando  bajo  el 
propio  nombre  de  voluntarios  peleaban  con  herois- 
raoendefensa  de  lacausa  carlista  que  hablan  abrazado, 
pasaba  á  su  vista  como  desapercibido  aquel  hecho, 
considerado ,  cuando  mas ,  como  pensión  de  sus  inte- 
reses y  de  la  olra  causa  y  por  decirlo  asi ,  territorial 
que  estaban  defendiendo.  Pero  cuando  estinguido  el 
fuego  de  aquel  entusiasmo  fanático  ^  muertos  mu- 
chos de  los  voluntarios  en  la  guerra ,  y  yneltos  oti'os 
de  su  primera  fascinadora  impresión,  atendieron  mas 
razonablemente  á  su  propia ,  á  su  verdadera  conve- 
niencia ,  no  combatían  ya  sino  obligados ,  en  fuerza 
de  no  tener  mas  alternativa  que  servir  á  los  que  domi- 
naban sus  hogares  ó  ahuyentarse  de  ellos  arrojándose 
en  brazos  del  acaso»   Entonces  ya  los  vasco-navarros 
y  la  intrusa  corte  procedente  de  Castilla  empezaron  á 
malquistarse :  los  castellanos ,  ó  mas  bien  p  todos  los 
que  no  pertenecían  á  las  cuatro  provincias,  eran  con^ 
cidos  con  el  nombre  de  ojalateros  (1).  El  odio  mas  en- 

( i )  Por  la  c  estumbre  que  tenian ,  y  que  llegó  A  chocar  á  lois 
provincianos,  de  contestar  \ojalá\  siempre  que  se  lescomv^ 
níraba  alguna  not  icia  agradable  ó  se  les  anunciaba  un  día  de 
ataque. 
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carnizado  y  profundo  llegó  bieti  pronto  á  apoderarse 
de  ellos:  odio,  que  se  dejaba  ver  al  descubierto  en  sus 
conversaciones ,  en  sus  escritos ,  j  basta  en  las  can- 
ciones populares  de  los  indígenas.  Hoscos  y  fieros, 
e^mo ellos  solos,  estos  provincianos,  bubieran  de- 
fendido á  todo  trance ,  como  al  principio ,  la  causa 
del  pretendiente  Garlos ,  á  la  cual  daba  la  berrumbre 
supersticiosa  el  barniz  mas  propio  y  mas  aceptable  en 
las  tierras  de  Lárraga ,  de  Loyola  y  de  Ripalda.  Pe^ 
ro  la  ruindad  de  carácter ,  la  pequenez  de  alma ,  la 
ingratitud,  la  incapacidad ,  y  también  el  ultra-fa. 
■alismo  de  aquel  principe,  no  eran  dotes  muy  á  pro- 
pósito para  bacerle  popular ,  á  fin  de  que  bíciese  la 
voluntad  el  oficio  del  deber  entre  lo^  vascos ,  y  to- 
masen ellos  como  suya  propia  la  pretensión  del  her^ 
mano  de  Fernando.  El  casamiento  de  este  con  una 
hermana ,  y  cuando  precisamente  acababa  él  de  pro- 
hibir por  medio  de  un  decreto  el  matrimonio  á  sus 
defensores,  durante  la  guerra,  irritó  no  menos  que  los 
sentimientos  religiosos,  el  amor  propio  y  el  interés  de 
aquellas  gentes ,  que  veían  aquí  un  medio  de  distrac- 
ción para  el  principe  y  el  consiguiente  aumento  en  los 
gastos  de  la  casa  real.  No  son  ya  estos  tiempos  como 
aquellos  otros  en  qnese  decia  como  axioma,  que  la  ror- 
zan  délos  reyes  no  habla  con  el  entendimiento ,  sino  con 
la  obligación  de  los  vasallos;  yD.  Garlos ,  olvidado  de 
esto  sin  duda  ,  creíase  á  cubierto  de  que  su  conducta 
ysuspalabras  hubieran  de  ser  objeto  del  juicioy  de  la 
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•censBra  pública.  Rey  de  Espafia  por  derecho  díviao^^ 
segaalebacíaQ  creer  los  consejeros  que  le  rodeaban^ 
"j  que  tanto  contribuyeron  á  labrar  su  ruina  ,  creía — 
se  también  desobligado  para  cen  sns  vasallos ,  pu — 
dtendo ,  á  nombre  del  cielo  ,  atropellar  los  sagrados 
fueros  de  la  justicia  y  de  la  gratitud ,    «sin  comprcn- 
«der  (según  se  esprosa  un  escritor  carlista  conlem- 
«poráneo  ]  que    en  la  tierra  los.  hombres  cuando 
«se  ven  atacados  en  sus  intereses  mas  caros «  no  co- 
Mnocen  esos  derechos  cen  que  los  reyes  se  creen  re- 
f< vestidos  para  subyugar  á  sus  gobernados  ;  puesqao 
'rsin  justicia  no  hay  derecho  alguno.»  Así  que ,  doD 
"Carlos  habia  pagado  con  crueles  persecuciones  los 
servicios  hechos  por  casi  todos  aquellos  valientes  ca- 
pitanes que  fueron  adestrados  en  la  escuela  de  Zu- 
malacárregui. 

Este ,  el  grande  hombre  de  los  ejércitos  carlistas, 
condenó  el  sistema  de  espediciones ,  tan  funesto  á  los 
intereses  de  su  partido ,  y  cuyos  resultados  justifica- 
ron después  la  opinión  de  aquel  célebre  caudillo: 
23  batallones  castellanos,  500  gefcs  y  oficiales,  y 
2500  caballos ,  finados  todos  en  tan  deplorable  sis- 
tema ,  sin  contar  con  el  descrédito  en  que  se  incur- 
ría ,  fueron  el  preludio  mas  cierto  de  la  decadencia 
y  de  la  ruina  carlísla.  Guando  D.  Garlos,  en  1837, 
volvió  á  las  provincias,  momentáneamente  como  él 
4ccia ,  escarmentado  de  su  correría  por  la  Espaíla, 
llegó  ya  á  decaer  por  comj^cto  el  espíritu  de  lospro- 
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ancianos ,  quienes  miraban  al  pretendido  rejr  como 
^  carg^  qae  se  les  habia  inseosiblemeate  impues-^ 
^\  7  que  no  hallaban  fácil  medio  de  desecharla. 
^)  por  su  parte^  conociendo  estas  malas  disposicio- 
^f  y  celoso  de  que  pesase  mas  el  interés  local  que 
«I  interés  suyo,  personal ,  de  dinastía,  en  los  desig- 
nios, de  los  que  él  tenia  por  obligados  defensores, 
epipezó  también  á  tratarlos  aun  con  mas  desvío  que 
i|lie99  cifrando  toda  su  ventura  en  los  consejos  del 
'^verendo  Abarca ,  obispo  de  León,  del  togado  Arias 
r^jairo ,  su  ministro  de  Estado,  y  á  quien  llegó  á 
umbrar  también  ministro  de  la  Guerra ,  con  des- 
Míecio  de  la  reputación  y  del  crédito  de  todos  sus 
generales ,  y  haciendo  ver  que  mas  que  de  las  ar- 
KUis  esperaba  su  triunfo  de  los  manejos  de  la  intriga, 
1^  capuchino  Fr.  Ignacio  Lárraga  ,  su  confesor,  del 
lura  Echevarría ,  y  de  otras  personas  de  la  misma  in- 
icie ,^  que  fueron  las  primeras  á  perderle  y  precipi- 

arie. 

E^tos  elementos  formaban  el  núcleo  del  bando 
astellano,  apostólico  lí  exaltado,  á  cuyo  frente  se  ha- 
laba D.  Carlos ;  y  el  número  iníinito  de  descoatcn- 
o^  cqi\Ia.  marcha  de  este,  señaladamente  casi  todoá 
0^  provinjpianos ,  componían  el  partido  moííerado  ú 
r<msQccionista ,  qne  tuvo  primero  por  gele  ala  prin- 
e^a  de  Bcira,  esposa  del  rey,  viniendo  por  último 
i-  p€J*sQnií)carjse  en  el  general  D.  Rafael  Maroto. 
]¡Mando  al   promediar  del  ailo  1838  llegó  este  geC« 


da  dfe  k  ikrrola  i|w  cipmiHBM  GMTgtté  CB  Plefia-- 
cansas,  hallábMise  ja  bien  maraios  estos  ¿os  par- 
tidos: los  gOKrales  ZaríátegoÍT  EUo,  qoe  perte- 
sl  Mf«Bdk> ,  habían  sido  scstowcisdos  i  moer- 


icont 


lo  ca  «■  coBBOJo  de  goerra^  si  bieo  osla  acetensia  so         ,,^  je 


üegé  s  cgecalarse ;  j  el  eneamiíanierto  do  naos  j  rdiríg 

Oíros  80  babii  procarado  eneabrir  hasta  entonces  coi  .je  V . 

ol  naalods  la  legalidad.  Mas  propio  para  la  iniriga  apiado 

qno  pan  is  guerra ,  abrigando  al  parecer  desde  sa  consi 

sdfeaiaienlo  al   mando  proyectos  do  terminar  esta  fsePg 

por  medio  de  ana  arenencia  6  transacción ,  el  nne-  .oí  ^- 

▼o  general  moderado-carlista  constitnjó  á  so  ejercí-  *iríu 

to  en  nn  estado  de  inacción  qoe  alarmaba  i  la  cor-  «var 

le  do  D.  Carlos  ,  mocho  mas  coando  se  yíó  qoe  se-  ^  da  < 

paró  do  on  golpe  »  Taliéndose  de  la  amistad  qae  te-  ^  cot 

nis  con  el  ministro  de  la  Guerra  ,   Yaldespina ,   350  ^  $o 

oficiales  del  bando  exaltado.  Así  llegó  poco  i  poco  -r>« 

á  establecerse  ana  contrariedad  grande  entre  el  cnar-  ^  o 

tol  general  y  el  cnartel  real,  qae  habia  de  tener  nn  fin  ^^s 

desastroso.  I  ^\ 

El  Pretendiente  no  qneria  acceder  á  la  demanda  ^c 

do  Maroto  y  los  sayos ,  qae  le  aconsejaban  Tariase  ^c 

el  personal  del  ministerio :  tampoco  tenia  la  snficien-  ^, 
te  resolución  para  exonerar  del  mando  á  nn  general 
que  sapo  bieo  captarse  la  ?olantad  de  sa  ejército. 
En  tal  conflicto «  D.  Tirios  solo  tenia  valor  para  de- 
sacreditar al  gefe  de  E.  M.  (qae  asi  se  titulaba  el 
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S^Mieral  que  mandaba  las  fuerzas  carlistas)  haciendo 
Circular  un  escrito,  á  nombre  del  general  Uranga^  en 
^1  cual  advertía ,  que  viviesen  muy    alerta  cuantos 
fuesen  leales  servidores  del  Rey  ^  porque  Maroto  obrar- 
Wi  contra  su  causa.— El  obispo  de  León ,  en  un  con- 
sejo de  ministros  que  presidia  el  mismo  D.  Garlos, 
le  dirigió  las  siguientes  palabras :  «Señor  ,  la  causa 
tde  y.  M.  es  la  de  Dios:  facciosamente  ha  princi- 
«piado  su  defensa,  y  facciosamente  quiere  que  se 
«consiga  la  Tictoria.  Es  necesario  que  Y.  M.  se^e^ 
«sengaue :  ningún  hombre  que  sepa  leer  ni  escribir, 
«ni  esos  generales  de  caria   y  compás,   quieren  el 
«triunfo  de  la  religión  y  de  Y.  M. :  solo  desean  qui- 
etar á  Cabrera  é  inutilizar  á  D.  Basilio  j  á  Balmase- 
«da ,  porque  estos  obran  de  buena  fé ,  y  son  losúni- 
«cos   que  aman  á  Y.  M.  con  la  efusión  de  una acri-^ 
«solada  lealtad.»  Lenguage  que  pone  bien  ciároslos 
pensamientos  del  gobierno  y  de  la  corte  con  respec- 
to al  general  Maroto  y  al  partido  que  representaba. 
Estas  y  otras  semejantes  intimaciones ,  en  las  cuales 
los  ministros  presentaban  á  D.  Carlos  la  disyuntiva 
de  separar  á  Maroto  ú  admitirle  su  dimisión,  hicie- 
ron que  el  principe  ofreciese  á  aquellos  que  adop- 
taría el  primero  de  ios  estremos :  y  advertido  Maro— 
to  del  peligro  ,  bien  pronto  se  presentó  con  algunos 
batallones  en  el  cuartel  real ,  que  estaba  en  aquella 
sazón  (11  de  febrero)  en  Yergara.  Era  su  intención, 
sin  duda^  dar  un  golpe ,  no.de  estado  f  sino  de  guer^ 


TO^M.    II. 
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—sac- 
ro ,  ea  cvja  yirtad  se  deshiciese  de  sos  rirales ,  vá- 
aistrot  y  cortesanos ;  pero  trajéndole  á  b  memaní 
sm  amigos  lo  ayenlarado  qoe  seria  este  paso  íttmtwk 
i  b  «sipalda  poderosos  enemigos  eo  los  geaeralesM- 
Yarms  adictos  i  D.  Carlos  y  colamsas  prímcifd» 
del  ¡Moldo  exaltado-earüsU ,  costeolóse  coa  hs- 
cer  on  alarde  de  sa  poderío  aate  el  ^UnUlak 
prÍKÍpe,  «iderezásdose  da  segyido  á  b  cméí 
de  Estdb ,  teatro  á  loa  pocos  días  ét  cmeataa  «ft- 


Será  bies  q«e  digaiMos  aqw  que  aales  de  |aaúr 
Xaroto  de  Tergara ,  riesdo  b  pcrplegidad  de  am- 
pe  moatraha  D.  Cárloa  al  propof  rie  b 
de  s«s  mioistraa  j  b  represm  de  b 
secfe<o  ae  estaba  coaira  el  geaerai  ea  1^ 
sobre  lo  caal  fe  praaealó  variof 
praeba  moral  de  sas  faejaty 
cierta  modo  sa  dcauada ,  le  £ja  ao  fia  dar 
ira»degraade  ■¡■'¡Jaioa: 

b  arualaiisa  de  T.  IL 

baalaridad^aeeamílB 
Tm  T.  M.  M  CKinálaa 
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yo  lo  baré.D-^fiVb^o  hará$f9  dijo  serenamente  Don 
Garlos. 

-  EqiÚYOcade  en  sus  juicios  andaba  este  príncipe; 
poes  el  18  del  mismo  febrero »  á  pocas  horas  de 
llegar  Maroto  á  la  espresada  ciudad  de  Estella ,  fu-* 
silo  sin  que  para  ello  precediese  formación  de  cau-* 
MJii  formalidad  alguna  de  ordenanza ,  á  los  gene- 
vales  O.  Francisco  Garoia ,  [^  Pablo  Sanz  y  D.  Juan 
4Jitonio  Guergué ,  al  brigadier  D.  Teodoro  Carmo- 
na ,  al  intendente  D.  Javier  de  Uriz  y  al  oficial  de  la 
secretaria  de  la  Guerra  f).  Luis  Ibaftez.  Golpe  ter- 
lible  para  la  causa  de  D.  Garlos ,  y  premisa  que 
dabia  de  traer  naturalmente  en  pos  de  si  la  conse- 
i^uencia  que  se  mostró  en  Vergara.  Tal  voz  el  general 
earlista  no  hubiera  obrado  con  una  precipitación  tan 
aterradora ,  á  pesar  de  los  partes  y  a?isos  de  todo 
género  que  tenia  de  rarias  personas  de  cuenta ,  en- 
tro ellas  los  generales  Alzáa  y  Rollo ,  que  delataban 
i  los  copspiriidores ,  y  á  pesar  de  tener  muy  a  la 
yisia  la  sedición  de  algunos  batallones  navarros  que 
dias  antes  se  habian  sublevado  contra  ¿1 ,  así  como 
el  asesinato  cometido  en  la  persona  del  brigadier 
Cabafias ,  de  orden  de  Guergué ,  y  el  fusilamiento 
del  teniente  coronel  Urra ,  también  sin  formación  de 
proceso  y  sin  la  sanción  del  rey,  como  los  de  E^te- 
Ibi;  tal  vez  ,  decimos*,  no  se  hubiera  atrevido  á 
^brar  de  un  modo  tan  fiilminante  y  violento  t  si  el 
g^Mral  (j^irftia  po  bubieise  intentado.esqapar ,  di^fra- 


tiffewHitrnim  I  V. 

V.  )f.  m  tVímr^xmAgTk  dtr  Marr  *  bao  i4  paM^OB^pr»- 

/i;ilie  V.  m  r|Be  tiene  aepwilián»  ot  ngacaaa» 

k  4fmfil;iriaf%  (i  I»  ou»  iK^^rft  ÍBlri^  iiiilnit'Jiif  ifn;- 

f4^ ,  b^o  f!}^¥o  príiieipta  se  ^mtibó  aasi  cansa  qim 
Iff  m^fei^  líimc  risciireckfc»  «son  atlnirKÍQa.  áe  b 
P/firof|jii!iil«r<)^;  j  ¥,  IL  AAc  ceaocer  f|ae  íl»;  ■» 
^mfH^MV  5ífHf}il;ir  et^  sotleiier  el  caneeplf»  ^b& 

|/>  4c«*flí*  Ifw^go  *?i  real  Aeew^i»  «pie  le 
y  (M»t^lí<''»f  4f»pne%  Añ  sa  regreso  á  esl£i8>  pro- 
virí<*fíf<»<  f  V,  IH.  f^  bifbrí  aUidado  cusíalo  sobre 
r«»1(*  pífflici>lfir  feii<jf/>  «éicbo  at  secretario  D.  José 
/^fim  T^jHfr>,  par»  fenír  en  cmiocimfentr»  de  f|iiu*B 
í»f  ^1  íWif6r  ^  tf9ntf9  cmnpromíso.» 


«Yo  debo  satirar  mi  opinión  j  justificar  lÁi  éom-» 
porUmiento  i  I»  fas  del  mando  entero  qne  me  ob- 
serva ,  j  por  lo  tanto ,  me  permitirá  Y.  Mi  i}ue  dé  al 
público ,  por  medio  de  la  imprenta ,  esta  mi  revé-» 
rente  manifestación,  así  como  sacesivamente  todo 
cnanto  haga  referencia  á  tales  particulares.» 

«Dios  gaarde  la  real  persona  de  Y.  M.  dilatados 
años  para  bien  de  sos  yasallos. — Caartel  general  de 
Estella20defebrerode  1839.— Sefior.— A.  L.  R/ 
P.  de  Y.  M. — Su  vasallo  y  general. — Rafael  Ma- 

ROTO.» 

Grande  impresión  produjo  en  el  ánimo  de  Don 
Garlos  la  noticia  de  haber  muerto ,  j  de  una  manea- 
ra tan  trágica,  sus  mas  fieles  generales  ,  los  que  él 
tenia  por  mas  robustos  apoyos  de  su  causa.  Mal 
enojado,  el  desgraciado  príncipe,  »  vista  del  cum- 
plimiento horrible  que  había  dado  Maroto  á  la  pala- 
bra fatídica  que  le  oyó  en  Yergara ,  no  dio  al  pron- 
to lagar  sino  al  mas  profundo  sentimiento ;  viviendo 
algunos  días  como  sumergidos  en  un  letárgico  estu- 
por,  él,  su  esposa,  la  servidumbre  y  todos  cuantos 
le  rodeaban.  Así  permaneció  desde  el  19 ,  dia  en 
que  supo  la  fatal  nueva ,  oyendo  y  aun  escuchan- 
do las  opiniones  y  consejos  de  toda  especie,  con- 
tradictorios los  mas,  que  en  tan  penosa  tribulación, 
en  tan  tremenda  crisis ,  le  daban  sus  ministros  y 
;i I  legados ,  á  quienes  este  negocio  interesaba  tan  de 
cerra:  y  llegado  que  Fué  el  (lía  21 ,  como  quiondes- 
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y  del  ejército ,  que  perlcaece  á  estas  proviucias ;  s 
por  lo  Unto  ruego* á  V.  M.de  nuevo  se  preste  á  con- 
ceder lo  que  todos  desean ,  y  que  tal  vez  facilitará  el 
tcrm  ino  de  una  guerra  que  inunda  el  suelo  español 
de  sangre  inocente  ,  vertida  al  capricho  y  á  la  feroci- 
dad de  algunos  ambiciosos.» 

aTengo  detallado  á  V.  M.  repelid¿is  ocasiones  las 
personas  que  por  sus  hechos  han  buscado  la  odiosi- 
dad general ;  y  muy  cerca  de  si  tiene  las  que  mere- 
cen opinión  ,  no  solo  entre  nosotros :  llámelas  V.  M. 
á  su  lado  pura  la  dirección  y  consejo  en  todos  los 
asuntos  que  particularmente  en  el  dia  nos  agitan  ,  y 
V.  31.  «e  convencerá  de  haber  dado  el  paso  mas  pru- 
dente y  acertado.» 

«Sabe  V.  M.  que  tiene  sepultados  en  rigurosas 
prisiones  por  años  enteros  á  gefes  beneméritos,  que 
la  emulación  ó  la  mas  negra  intriga  indudablemen- 
te pudo  presentar  á  V.  M.  como  criminales  ó  traido- 
res ,  bajo  cuyo  principio  se  formó  una  causa  que 
la  malicia  tiene  oscurecida  con  admiración  de  la 
Europa  entera ;  y  V.  M*  debe  conocer  que  hay  un 
empeño  singular  en  sostener  el  concepto  que  arro- 
jó desde  luego  su  real  decreto  que  le  hicieron  firmar 
y  publicar  después  de  su  regreso  á  estas  pro- 
vincias; v  V.  M.  no  habrá  olvidado  cuanto  sobre 
este  particular  tengo  dicho  al  secretario  D.  José 
Arias  Tcjciro,  para  venir  en  conocimiento  de  quion 
es  el  autor  de  tanto  compromiso.»  v 
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«Yo  debo  sattrar  mi  opioion  y  jiistíiicaír  mi  com-^ 
portaraiento  á  la  faz  del  mundo  entero  que  me  ob- 
serva ,  y  por  lo  tanto ,  me  permitirá  V.  Mi  que  dé  al 
público ,  por  medio  de  la  imprenta ,  esta  mi  revé-» 
rente  manifestación,  asi  como  sucesivamente  todo 
cuanto  haga  referencia  á  tales  particulares.» 

«Dios  guarde  la  real  persona  de  V.  M.  dilatados 
años  parabién  de  sus  vasallos. — Cuartel  general  de 
Estella  20  de  febrero  de  1839.— Señor.— A.  L.  R. 
P.  de  V.  M. — Su  vasallo  y  general. — Rafael  Ma- 

ROTO.» 

Grande  impresión  produjo  en  el  ánimo  de  Don 
Garlos  la  noticia  de  haber  muerto »  y  de  una  mane- 
ra tan  trágica,  sus  mas  fieles  generales  ,  los  que  él 
tenia  por  mas  robustos  apoyos  de  su  causa.  Mal 
enojado ,  el  desgraciado  principe ,  »  vista  del  cum- 
plimiento horrible  que  habia  dado  Maroto  á  la  pala- 
bra fatídica  que  le  oyó  en  Vergara ,  no  dio  al  pron- 
to lugar  sino  al  mas  profundo  sentimiento ;  viviendo 
algunos  diascomo  sumergidos  en  un  letárgico  estu- 
por, él,  su  esposa,  la  servidumbre  y  todos  cuantos 
le  rodeaban.  Así  permaneció  desde  el  19 ,  dia  en 
que  supo  la  fatal  nueva ,  oyendo  y  aun  escuchan- 
do las  opiniones  y  consejos  de  toda  especie,  con- 
tradictorios los  mas,  que  en  tan  penosa  tribulación, 
en  tan  tremenda  crisis ,  le  daban  sus  ministros  y 
allegados ,  á  quienes  este  negocio  interesaba  tan  de 
cerca:  y  llegado  que  fué  el  día  21 ,  como  quiendes-» 


p¡(Hrta  de  ud>  b^rroroso  ensaeña y  j  queriendo  at  pa- 
recer desplegar  la  energía  qae  habiiH*a  debido  osten- 
tar dos  días  antes ,  publicó,  de  acuerdo  con  Tcjei- 
ro  ,  la  siguiente  proclama: 

^Voluntarios  y  fieles  Vascongcidtíe  y  Navarros, n 
«El  general  D.  Rafael  Maroto,  abusando  del 
modo  mas  pérfido^  indico  de  la  con6anza  y  la  bon- 
dad eon  que  le  había  distinguido  á  pesar  de  su  ante- 
rior conducta ,  acaba  de  conrertir  las  armas  que  le 
había  encargado  para  batir  á  los  enemigos  del  trono 
y  del  altar ,  contra  vosotros  mismos.  Fascinan<jlo  y 
engañando  á  los.  pueblos  coa  groseras  calumnias, 
alarmando,  escitando  hasta  con  impresos  sediciosos; 
llenos  de  falsedades  á  la  subordinación  y  á  la  anar- 
quía ,  ha  fusilado  sin  preceder  fonnacioR  de  causa  i 
generales  cubiertos  de  gloria  en  esta  lucha  y  á  servi- 
dores beneméritos  por  sus  servicios  y  fidelidad  acen- 
drada ,  sumiendo  mi  paternal  coraaon  en  amargura. 
Para  lograrlo ,  ha  supuesto  que  obiraluí  eon  mi  real 
aprobación;  pues  solo  asi  podría  encontrar  entre 
vosotros  quien  le  obedeciese.  Ni  la  ha  obtenido  ,  ni 
la  ha  solicitado,  ni  jamás  la  concederé  para  arbitra- 
riedades ni  crímenes;  conocéis  mis  principios  ;  sa- 
béis mis  incesantes  desvelos  por  vuestro  bienestar  y 
por  acelerar  el  término  de  los  males  que  os  afli- 
gen.» 

«Maroto  ha  hollado  el  respeto  debido  á  mi  sobera* 
nía  y  los  mas  sagrados  deberes ,  para  sacrificar  ale- 


vetnenle  a  los  que  openeo  un  dique  insuperable  á  I» 
revolución  usurpadora ,  para  esponeros  á  ser  vic«- 
timas  del  enemigo  y  de  sus  tramas.  Separado  ja  del 
mando  del  ejército,  le  declaro  ¿raítíor ,  comoá  cual^ 
quiera  que  después  de  esta  declaración ,  áque  quiero 
se  le  dé  la  mayor  publicidad,  le  auxilie  ú  obedezca. 
Losgefesó  autoridades  de  todas  clases ,  cualquiera  de 
T  esotros  está  autorizado  para  tratarle  como  tal,  si 
no  se  presenta  inmediatamente  á  responder  ante  la 
ley.  He  dictado  las  medidas  que  las  circunstancias 
exigen  para  frustrar  este  nuevo  esfuerzo  de  la  re- 
volución ,  que  abatida,  impotente  ,  próxima  á  su- 
cumbir ,  solo  en  él  podia  Ubrar  su  esperanza.  P^ra 
egecutarlas ,  cuento  con  mi  heroico  ejército  y  cop 
la  lealtad  de  mis  amados  pueblos  ;  bien  seguro  de 
que  ni  uno  solo  de  vosotros ,  al  oir  mi  voz  ,  al  sa- 
ber mí  voluntad,  se  mostrará  indigno  de  este  suelo, 
de  la  justa  y  sagrada  causa  que  defendemos,  de  las 
filas  en  que  me  glorio  de  marchar  el  primero  para 
salvar  el  trono,  con  el  auxilio  de  Dios ,,  de  todos  sus 
enemigos,  ó  perecer  ,  si  preciso  fuere ,  entre  vosor 
Uros.» 

«Real  de  Vergara  21  de  febrero  de  1839.»=:;= 
Carlos. 

Amenazas ,  estas  de  D.  Garlos ,  que  no^  eran  sir- 
co vanas  diligencias  del  temor  ,  escondido  allí  mis- 
mo en  donde  estaba  patente  su  desesperación.  Pues 
sumido  en  aquel  tropel  de  desdichas  y  aterf  ado  de 


ver  la  descompuesta  osadía  del  general  Marolo,  tdl^ 
lábanle  ánimos  para  el  sufrimiento ,  y  para  la  resis- 
tencia el  valor.  Publicada  la  proclama  que  precede, 
celebróse  en  palacio  un  consejo ,  cuya  mayoría  opi> 
nó ,  según  era  natural ,  que  el  rey  se  pusiese  sin  de- 
mora algutía  á  la  cabeza  del  ejército  y  procediese  á 
la  prisión  del  general  en  gefe.  Pero  D .  Carlos,  qae 
en  su  primera  proclama  á  los  voluntarios,  lae- 
go  de  haberse  presentado  la  vez  primera  en  las 
provincias,  led  dijo  aquella  fra$e  borbónica  de 
«Marchemos  todos ,  y  Yo  i  vuestro  frente ,  á  h 
victoria» ,  no  era  sin  embargo  hombre  de  cumplir  es- 
ta su  palabra ,  un  tanto  arriesgada ,  mucho  mas  aho- 
ra que  veia  el  peligro  bien  de  cerca.  Prestaba  aten- 
ción pero  atcilciotí  desabrida  á  cuanto  se  deliberaba 
en  el  consejo,  el  cual  llegó  á  persuadirse  bien  pronto 
de  la  inutilidad  de  sus  acuerdos  ,  si  én  estos  habiande 
entrar  por  algo  la  decisión  y  el  valor  del  principe. 
Mas  animoso  el  de  Asturias ,  que  asistió  también  á  esla 
asamblea  ,  aguijado  por  lo  crítico  de  las  circunstan- 
cias ,  poi^  las  anionestaciones  de  los  concurrentes, 
por  la  irresolución  de  su  padre ,  y ,  sobre  todo ,  por 
ios  fogosos  ímpetus  tan  propios  de  su  edad ,  teniendo 
presente  sin  duda  el  dicho  aquel  de  que  las  cawts 
son  mejores  tonsejétas  de  la  paciencia  que  del  valor ^ 
dirigiéndose  á  D.  Garlos  dijole  coa  respetuosa  ener- 
gía :  aSeilor ,  permítame  V%  M.  que  vaya  al  ejército: 
«leeré  la  proclama  de  Y.    M.  á  (os  valientes  volun- 


i^Urios )  ine  presentaré  solo  á  los  fieles  defensores  de 
«y.  M.  t  j  haré  prender  al  geperal  Marolo.  No  me 
«lo  niegue  Y.  M.  pues  estoy  seguro  del  buen  éxito.» 
Mas  el  padre  crejó  también  prudente  negarse  á  esta 
demanda.'— Habia  este  ordenadp  poner  en  libertad  al 
brigadier  Balmaseda,  que  se  hallaba  arrestado  en 
el  castillo  de  Guevara ,  por  medíq  de  una  carta  es- 
crita y  firmada  por  el  mismo  D»  Garlos,  en  el  momento 
en  que  supo  lo  deEstella,  y  dirigida  al  gobernador  de 
aquel  fuerte,  en  estos  téminos:  Gaviria,  pim-- 
irás  inmediatamente  en  libertad  á  Balmaseda^  porque 
oH  te  lo  m4mda  yes  la  voluntad  de  tu  rey,=Cárlos  ;  á 
cuya  circuntancia  deb0aqueIcaudillola?ida,  dado  que 
Maroto  habia  dispuesto  casi  al  inismo  tiempo  estre- 
charle la  prisión  ,  poniéndole  á  buen  recaudo :  y  ha- 
biéndose presentado  inmedi^^mente ,  en  el  cuartel 
real ,  el  mencionado  brigadier  ^  ofreció  su  espada  al 
monarca  ,  prometiendo  apoderarse  de  Maroto  y  en^ 
tregarle  YÍ¥0  ú  muerto.  Pero  esta  petición  encontró 
la  misma  negativa  que  la  del  hijo  en  D.  Carlos , 

De  acuerdo  este  con  el  consejo  confirió  el  mando 
de  las  tropas  destinadas  á  la  defensa  del  cuartel  real 
á  los  generales  Yillarcal  y  Urbiztondo ,  designando 
al  primero  el  punto  de  Alzazua  ,  y  al  segundo  el  de 
Tolosa  ,con  la  prevención  de  defender  la  villa  «de 
«cualquiera  invasión  de  fuerzas  declaradas  contra  la 

«soberanía  del  rey» Mas  ya  veremos  que  estos 

gefes,  señaladamente  e|^  úUiíno»  lejos  4e  desayudar  ^ 
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los  planes  de  Marot»,  coairíbojeron  poderosamente 
á  llevar  á  cabo  el  deservicio  qne  á  sa  rey  hacia  el  ge- 
n^rat  castellano. 

Verificadas  las  egecaciones  de  Estella,  partió  Ma- 
roto,  dos  dias  después,  con  todo  el  nervio  de  sa  gen- 
te ,  qae  era  el  principal  del  ejército  carlista,  ende- 
rezándose al  caartel  real  á  la  voz  de  ¡vamos  allá  y 
ptmgamos  fin  á  íodtis  las  intrigas  que  allí  ie  sstán  tra- 
mando contra  nosotros !  Haciendo  la  primera  noche 
en  Irurzun,  prosignieron  al  otro  dia  su  camino;  j  en 
el  mismo ,  reanidas  todas  las  tropas  j  formadas  en 
columna ,  colocado  al  frente  de  ellas  ,  leyó  Maroto 
en  alta  voz  el  decreto  en  que  D.  Carlos  le  declara- 
ba traidor,  á  cuya  lectura  áiladió,  resuelto,  nna 
corta  arenga  en  esta  sustancia :  Señores :  ya  saben 
ustedes  la  voluntad  del  rey :  yo  marcho  ai  cuartel 
real:  incapaz  de  comprometer  á  nadie  envolviéndolo  en 
la  ruina  que  se  labra  contra  mi  honor  y  existencia, 
dejo  á  todos  libres  en  su  voluntad  para  hacer  lo  que 
gusten.  Dijo :  y  metiendo  espuelas  i  su  caballo ,  par- 
tió, si ,  pero  seguido  de  toáo  el  ejército ,  que  deso- 
bedeciendo las  órdenes  de  D.  Garles,  unió  su  suerte 
á  la  del  general ,  á  quien  seguía  á  la  carrera  gri- 
tando :  ¡viva  el  rey ,  viva  el  general  Maroto ,  mue- 
ran los  traidores!  Ya  con  esto  se  creyó  el  general  car- 
lista bastante  fuerte  para  contestar  á  Urbiztondo,  que 
le  salió  al  encuentro  media  legua  de  Tolosa,  Diga 
4isted  •á  B.  Carlos ^ue marcho  sobn  el  cuartel  real, 


dispueslo  á  cáüigar  á  eitarUos  hoíábres  crimíhales  le 
rodean,  y  qtM  aun  cuando  se  metan  debajo  de  su  cama 
los  he  de  fusilar. 

Tanto  como  era  de  grande  el  revuelo  que  había 
tomado  Maroto  en  su  arriesgadísima  empresa ,  lau 
grande  era  también  el  abatimiento  y  enojo  de  Üon 
Carlos  en  esta  ocasión.  Sn  corte  ,  que  se  habia  tras- 
ladado de  Yergara  á  Yillafranca ,  presentaba  el  mas 
marcado  aspecto  de  desaliento  «  de  miedo ,  de  mise- 
ria. Ya  solo  se  aspiraba  por  los  favoritos  del  mo- 
narca á  la  conservación  de  sus  vidas ,  tan  positiva- 
mente amenazadas.  Y  estas  vidas  eran  muy  dignas  de 
aprecio  á  los  ojos  de  aquel  desolado  príncipe. 
— Empero  intervmeado  la  mediación  del  conde 
de  Negri ,  el  auditor  general  del  ejército  D.  José 
Manuel  de  Arizaga  ,  y  Urbiztondo ,  que  fueron,  mas 
que  mediadores ,  los  órganos  por  donde  comunicó 
Maroto  sus  colosales  exigencias,  firmó  D.  Garlos,  el 
24  de  febrero ,  varios  decretos  destituyendo  á  los 
ministros,  disolviendo  el  consejo,  nombrando  un 
nuevo  ministerio ,  y,  por  último,  revocando  el  que 
habia  espedido  con  fecha  21  del  mismo  mes  decla- 
rando traidor  al  general  en  gefe.  Este  documento, 
en  el  cual ,  según  la  espresion  de  un  escritor  adicto 
á  D.  Carlos ,  casi  pide  esi^  perdón  á  Maroto ,  se  halla 
concebido  en  estos  términos : 

«(Animado  constantemente  de  los  principios,  de 
jusiicia  j  rectitud  q«e  he  consignado  en  el  egcrcicio 
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los  planes  de  Marot»,  coalríbujeron  poderosamente 
á  llevar  á  cabo  el  deservido  qne  á  sa  rey  hacia  el  ge- 
n^rat  castellano. 

Yeríficadas  las  egecuciones  de  Estellay  partió  Ma- 
roto,  dos  dias  después,  con  todo  el  nervio  de  sa  gen- 
te ,  qaeera  el  principal  del  ejército  carlista,  ende- 
rezándose al  cuartel  reala  la  voz  de  ¡vamos  íUlá  y 
ptmgamos  fin  á  íodtis  las  intrigas  que  allí  ie  sstán  tra^ 
mando  contra  nosotros !  Haciendo  la  primera  nocfae 
en  Irurzun,  prosigaieron  al  otro  dia  su  canúno;  j  en 
el  mismo ,  reanidas  todas  las  tropas  y  formadas  en 
columna ,  colocado  al  frente  de  ellas  ,  leyó  Maroto 
en  alta  voz  el  decreto  en  que  D.  Carlos  le  declara- 
ba traidor,  á  cuya  lectura  áiladió,  resuelto,  nna 
corta  arenga  en  esta  sustancia :  Señores :  ya  saben 
ustedes  la  voluntad  del  rey :  yo  marcho  al  cuarUl 
real:  incapaz  de  comprometer  á  nadie  envolviéndolo  en 
la  ruina  que  se  labra  contra  mi  honor  y  existencia, 
dejo  á  todos  libres  en  su  volunt<td  para  hacer  lo  que 
gusten.  Dijo :  y  metiendo  espuelas  •á  su  caballo ,  par- 
tió, si ,  pero  seguido  de  toáo  el  ejército ,  que  deso- 
bedeciendo las  órdenes  de  D.  Garles,  unió  su  suerte 
á  la  del  general ,  á  quien  seguia  i  la  carrera  gri- 
tando :  ¡viva  el  rey ,  viva  el  general  Maroto ,  mtitf- 
ran  los  traidores!  Ya  con  esto  se  creyó  el  general  car- 
lista bastante  fuerte  para  contestar  á  Urbiztondo,  que 
le  salió  al  encuentro  media  legua  de  Tolosa,  Diga 
^8ted  •á  B.  Carlos ^ue marcho  sobn  el  cuartel  real, 


dispueslo  á  cáüigar  á  óUarUos  koifhhres  crimíáales  lé 
rodean,  y  que  aun  cuando  se  metan  debajo  de  su  cama 
los  he  de  fusilar. 

Tanto  como  era  de  grande  el  revuelo  que  babia 
tomado  Maroto  en  su  arriesgadisima  empresa  ,  lau 
grande  era  también  el  abatimiento  y  enojo  de  Üon 
Carlos  en  esta  ocasión.  Sa  corte  ,  que  se  babia  tras- 
ladado de  Yergara  á  Villafranca ,  presentaba  el  mas 
marcado  aspecto  de  desaliento  «  de  miedo ,  de  mise- 
ria. Ya  solo  se  aspiraba  por  los  favoritos  del  mo- 
narca á  la  conservación  de  sus  vidas ,  tan  positiva- 
meateamenazadas.  Yestas  vidas  eran  muy  dignas  de 
aprecio  á  los  ojos  de  aquel  desolado  príncipe. 
— Empero  intervmeado  la  mediación  del  conde 
de  Negri ,  el  auditor  general  del  ejérdlo  D.  José 
Manuel  de  Arizaga  ,  y  Urbiztondo ,  que  fueron,  mas 
que  mediadores ,  los  órganos  por  donde  comunicó 
Maroto  sus  colosales  exigencias,  firmó  D.  Garlos,  el 
24  de  febrero ,  varios  decretos  destituyendo  á  los 
ministros,  disolviendo  el  consejo,  nombrando  un 
nuevo  ministerio ,  y,  por  último,  revocando  el  que 
había  espedido  con  fecba  21  del  mismo  mes  decla- 
rando traidor  al  general  en  gefe.  Este  documento, 
en  el  cual ,  según  la  espresion  de  un  escritor  adicto 
á  D.  Carlos,  casi  pide  esi^  perdón  á  Maroto  ,  se  halla 
concebido  en  estos  términos : 

«Animado  constantemente  de  los  principios,  de 
jusUcia  j  rectitud  qte  he  consignado  en  el  egcrcicio 
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losplanct  de  Marot»,  coalríbojeroo  poderosamente 
á  llevar  á  cabo  el  deservido  qne  á  sa  rey  hacia  el  ge- 
n^rat  castellano. 

Verificadas  las  egecuciones  de  Estella,  partió  Ma- 
roto,  dos  dias  después,  con  todo  el  nervio  de  su  gen- 
te  ,  qne  era  el  principal  del  ejército  carlista,  ende- 
rezándose al  cnartel  real  á  la  voz  de  ¡vamos  allá  y 
pongamos  fin  á  íodtu  las  intrigas  que  allí  ée  están  tra^ 
mando  contra  nosotros  I  Haciendo  la  primera  noche 
en  Irurzun,  prosigaieron  al  otro  dia  su  camino;  j  en 
el  mismo ,  reanidas  todas  las  tropas  y  formadas  en 
columna ,  colocado  al  frente  de  ellas  ,  leyó  Maroto 
en  alta  voz  el  decreto  en  que  D.  Carlos  le  declara- 
ba traidor,  á  cuya  lectura  áfiadió,  resuelto,  nna 
corta  arenga  en  esta  sustancia :  Señores :  ya  saben 
ustedes  la  voluntad  del  rey:  yo  marcho  eU  cuarttl 
real:  incapaz  de  comprometer  á  nadie  envolviéndolo  eñ 
la  ruina  que  se  labra  contra  mi  honor  y  existencia, 
dejo  á  todos  libres  en  su  voluntad  para  hacer  lo  que 
gusten.  Dijo :  y  metiendo  espuelas  é  su  caballo ,  par- 
tió, si ,  pero  seguido  de  toáo  el  ejército ,  que  deso- 
bedeciendo las  órdenes  de  D.  Garles,  unió  su  suerte 
á  la  del  general ,  á  quien  seguía  á  la  carrera  gri- 
tando :  ¡viva  el  rey ,  viva  el  genetal  Maroto ,  mue^ 
ran  los  traidores  I  Ya  con  esto  se  creyó  el  general  car- 
lista bastante  fuerte  para  contestar  á  Urbiztondo,  que 
le  salió  al  encuentro  media  legua  de  Tolosa,  Diga 
4isted  •á  B.  Carlos ^ue marcho  sobn  el  cuaNelreal, 


dispueslo  á  cástígar  á  eitarUos  hoíihhres  crimláales  le 
rodean,  y  que  aun  cuando  se  metan  debajo  de  m  cama 
los  he  de  fusilar. 

Tanto  como  era  de  grande  el  revuelo  que  había 
tomado  Maroto  en  su  arríesgadisima  empresa  ,  laii 
grande  era  también  el  abatimiento  y  enojo  de  Üon 
Carlos  en  esta  ocasión.  Sa  corte  ,  que  se  habia  tras- 
ladado de  Yergara  á  Yillafranca ,  presentaba  el  mas 
marcado  aspecto  de  desaliento  «  de  miedo ,  de  mise- 
ria. Ya  solo  se  aspiraba  por  los  favoritos  del  mo- 
narca á  la  conservación  de  sus  vidas ,  tan  positiva- 
mente amenazadas.  Y  estas  vidas  eran  muy  dignas  de 
aprecio  á  los  ojos  de  aquel  desolado  príncipe. 
— Empero  intervmeado  la  mediación  del  conde 
de  Negri ,  el  auditor  general  del  ejército  D.  José 
Manuel  de  Arizaga  ,  y  Urbiztondo ,  que  fueron,  mas 
que  mediadores ,  los  órganos  por  donde  comunicó 
Maroto  sus  colosales  exigencias,  firmó  D.  Garlos,  el 
24  de  febrero ,  varios  decretos  destituyendo  á  los 
ministros,  disolviendo  el  consejo,  nombrando  un 
nuevo  ministerio ,  y ,  por  último ,  revocando  el  que 
habia  espedido  con  fecba  21  del  mismo  mes  decla- 
rando traidor  al  general  en  gefe.  Este  documento, 
en  el  cual ,  según  la  espresion  de  un  escritor  adicto 
á  D.  Carlos ,  casi  pide  esí^  perdón  á  Maroto ,  se  halla 
concebido  en  estos  términos : 

«Animado  constantemente  de  los  principios,  de 
jusUcia  j  rectitud  qte  he  consignado  en  el  egcrcicio 
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los  planes  de  Maroto,  coalribojeron  poderosamente 
á  llevar  á  cabo  el  deservicio  qne  á  sn  rey  hacia  el  ge- 
n^rat  castellano. 

Verificadas  las  egecuciones  de  Estella,  partió  Ma- 
roto,  dos  dias  después,  con  todo  el  nervio  de  sagen- 
te  ,  que  era  el  principal  del  ejército  carlista,  ende* 
rezándose  al  cuartel  real  á  la  voz  de  ¡vamos  allá  y 
pongamos  fin  á  lodtu  las  intrigas  que  allí  se  están  tra- 
mando contra  nosotros  I  Haciendo  la  primera  nocfae 
en  Irurznn,  prosiguieron  al  otro  dia  su  camino;  j  en 
el  mismo ,  reunidas  todas  las  tropas  y  formadas  en 
columna ,  colocado  al  frente  de  ellas  ,  leyó  Maroto 
en  alta  voz  el  decreto  en  que  D.  Carlos  le  declara- 
ba traidor ,  á  cuya  lectura  añadió ,  resuelto ,  nna 
corta  arenga  en  esta  sustancia :  Señores :  ya  sahen 
ustedes  la  voluntad  del  re^ :  yo  marcho  eU  cuartel 
real:  incapaz  de  comprometer  á  nadie  envolviéndolo  en 
la  ruina  que  se  labra  contra  mi  honor  y  existendoy 
dejo  á  todos  libres  en  su  voluntad  para  hacer  lo  que 
gusten.  Dijo :  y  metiendo  espuelas  •á  su  caballo ,  par- 
tió, si ,  pero  seguido  de  toáo  el  ejército ,  que  deso- 
bedeciendo las  órdenes  de  D.  Garles,  unió  su  suerte 
á  la  del  general ,  á  quien  seguía  á  la  carrera  gri- 
tando :  ¡viva  el  rey ,  viva  el  general  Maroto ,  mue^ 
ran  los  traidores !  Ya  con  esto  se  creyó  el  general  car- 
lista bastante  fuerte  para  contestar  á  Urbiztondo,  que 
le  salió  al  encuentro  media  legua  de  Tolosa,  Diga 
^sted  ^  B.  Carlos ^ue marcho  sohn  el  ctumtel  real, 
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dispueslo  á  cáüigar  a  cuantos  hoíábres  crimínales  le 
rodean,  y  que  aun  cuando  se  metan  debajo  de  su  cama 
los  he  de  fusilar. 

Taoto  como  era  de  grande  el  revuelo  que  había 
tomado  Maroto  en  su  arriesgadisima  empresa  ,  la» 
grande  era  también  el  abatimiento  y  enojo  de  Üon 
Carlos  en  esta  ocasión.  Sn  corle  ,  que  se  había  tras- 
ladado de  Yergara  á  Villafranca ,  presentaba  el  mas 
marcado  aspecto  de  desalíenlo  «  de  miedo ,  de  mise- 
ria. Ya  solo  se  aspiraba  por  los  favoritos  del  mo- 
narca á  la  conservación  de  sus  vidas ,  tan  positiya- 
menteamenazadas.  Yestas  vidas  eran  muy  dignas  de 
aprecio  á  los  ojos  de  aquel  desolado  príncipe. 
— Empero  intervHÚeBdo  la  mediación  del  conde 
de  Negri ,  el  auditor  general  del  ejército  D.  José 
Manuel  de  Arizaga  ,  y  Urbiztondo ,  que  fueron,  mas 
que  mediadores ,  los  órganos  por  dónete  comunicó 
Maroto  sus  colosales  exigencias,  firnuóD.  Garlos,  el 
24  de  febrero ,  varios  decretos  destituyendo  á  los 
ministros,  disolviendo  el  consejo,  nombrando  un 
nuevo  ministerio ,  y ,  por  último,  revocando  el  que 
había  espedido  con  fecha  21  del  mismo  mes  decla- 
rando traidor  al  general  en  gefe.  Este  documento, 
en  el  cual ,  según  la  espresion  de  un  escritor  adicto 
á  D.  Carlos,  casi  pide  esi^  perdón  á  Maroto  ,  se  halla 
concebido  en  estos  términos : 

«Animado  constantemente  de  los  principios,  de 
justicia  j  rectitud  qte  he  consignado  en  el  egcrcicio 
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los  planes  de  M aroto ,  coniríboy eron  poderosamente 
á  llevar  á  cabo  el  deservicio  qne  á  sa  rey  hacia  el  ge- 
ndrat  castellano. 

Verificadas  las  egecuciones  de  Estella,  partió  Ma- 
tólo, dos  dias  después,  con  todo  el  nervio  de  sa  gen- 
te ,  que  era  el  principal  del  ejército  carlista,  ende* 
rezándose  al  cuartel  real  á  la  voz  de  ¡vamos  allá  y 
ptmgamos  fin  á  íodtis  las  intrigas  que  allí  se  están  tra^ 
mando  contra  nosotros  I  Haciendo  la  primera  nocfae 
en  Irurzun,  prosiguieron  al  otro  dia  su  camino;  y  en 
el  mismo ,  reunidas  todas  las  tropas  y  formadas  en 
columna ,  colocado  al  frente  de  ellas  ,  leyó  Maroto 
en  alta  voz  el  decreto  en  que  D.  Carlos  le  declara- 
ba traidor ,  á  cuya  lectura  añadió ,  resuelto ,  nna 
corta  arenga  en  esta  sustancia :  Señores :  ya  saben 
ustedes  la  voluntad  del  rey:  yo  marcho  al  cuartel 
real:  incapaz  de  comprometer  á  nadie  envolviéndolo  en 
la  ruina  que  se  labra  contra  mi  honor  y  existencia, 
dejo  á  todos  libres  en  su  voluntad  para  hacer  lo  que 
gusten.  Dijo :  y  metiendo  espuelas  •á  su  caballo ,  par- 
tió, si ,  pero  seguido  de  toáo  el  ejército ,  que  deso- 
bedeciendo las  órdenes  de  D.  Garles,  unió  su  suerte 
á  la  del  general ,  á  quien  seguía  á  la  carrera  gri- 
tando :  ¡viva  el  rey ,  viva  el  general  Maroto ,  mue^ 
ran  los  traidores!  Ya  con  esto  se  creyó  el  general  car- 
lista bastante  fuerte  para  contestar  á  Urbiztondo,  que 
le  salió  al  encuentro  media  legua  de  Tolosa,  Diga 
^sted  ^  B.  Carlos -que  4narcho  sobn  el  ctumtel  real, 
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dispueslo  á  ciulíigar  á  eüarUos  hoíábret  crimíhales  le 
rodean^  y  que  aun  cuando  se  metan  debajo  de  su  cama 
los  he  de  fusilar, 

Taoto  como  era  de  grande  el  revuelo  que  babia 
tomado  Maroto  en  su  arriesgadísima  empresa  ,  laii 
grande  era  también  el  abatimiento  y  enojo  de  Üon 
Carlos  en  esta  ocasión.  Sa  corte  ,  que  se  babia  tras- 
ladado de  Yergara  á  Villafranca ,  presentaba  el  mas 
marcado  aspecto  de  desaliento  «  de  miedo ,  de  mise- 
ria. Ya  solo  se  aspiraba  por  los  favoritos  del  mo- 
narca á  la  conservación  de  sus  vidas ,  tan  positíya- 
menteamenazadas. Testas  vidas  eran  muy  dignas  de 
aprecio  á  los  ojos  de  aquel  desolado  príncipe. 
— Empero  intervmeado  la  mediación  del  conde 
de  Negri ,  el  auditor  general  del  ejército  D.  José 
Manuel  de  Arizaga  ,  y  Urbiztondo ,  que  fueron,  mas 
que  mediadores ,  los  órganos  por  donde  comunicó 
Maroto  sus  colosales  exigencias,  firmó  D.  Garlos,  el 
24  de  febrero ,  yarios  decretos  destituyendo  á  los 
ministros,  disolviendo  el  consejo,  nombrando  un 
nuevo  ministerio ,  y ,  por  último,  revocando  el  que 
babia  espedido  con  fecba  2l  del  mismo  mes  decla- 
rando traidor  al  general  en  gefe.  Este  documento, 
en  el  cual ,  según  la  espresion  de  un  escritor  adicto 
á  D.  Carlos ,  casi  pide  esie  perdón  á  Maroto ,  se  baila 
concebido  en  estos  términos : 

«Animado  constantemente  de  los  principios,  de 
jusUcia  j  rectitud  qte  be  consignado  en  el  egcrcicio 
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los  planes  de  Marot»,  coalribuyeroo  poderosamente 
á  llevar  á  cabo  el  deservicio  qne  á  sa  rey  hacia  el  ge- 
n^rat  castellano. 

Verificadas  las  egecuciones  de  Estella,  partió  Ma- 
roto,  dos  dias  después,  con  todo  el  nervio  de  sa  gen- 
te ,  que  era  el  principal  del  ejército  carlista,  ende* 
rezándose  al  cuartel  real  á  la  voz  de  ¡vamos  allá  y 
pongamos  fin  á  lodtu  las  intrigas  que  allí  ée  están  tra^ 
mando  contra  nosotros !  Haciendo  la  primera  noche 
en  Irurzun,  prosiguieron  al  otro  dia  su  camino;  y  en 
el  mismo ,  reunidas  todas  las  tropas  y  formadas  en 
columna ,  colocado  al  frente  de  ellas  ,  leyó  Maroto 
en  alta  voz  el  decreto  en  que  D.  Carlos  le  declara- 
ba traidor ,  á  cuya  lectura  áfiadió ,  resuelto ,  nna 
corta  arenga  en  esta  sustancia :  Señores :  ya  saben 
ustedes  la  voluntad  del  rey :  yo  marcho  al  cuartel 
real:  incapaz  de  comprometer  á  nadie  envolviéndolo  en 
la  ruina  que  se  labra  contra  mi  honor  y  existencioy 
dejo  á  todos  libres  en  su  voluntad  para  hacer  lo  que 
gusten.  Dijo :  y  metiendo  espuelas  •á  su  caballo ,  par- 
tió, si ,  pero  seguido  de  toáo  el  ejército ,  que  deso- 
bedeciendo las  órdenes  de  D.  Garles,  unió  su  suerte 
á  la  del  general ,  á  quien  seguía  á  la  carrera  gri- 
tando :  ¡viva  el  rey ,  viva  el  general  Maroto ,  mue- 
ran los  traidores!  Ya  con  esto  se  creyó  el  general  car- 
lista bastante  fuerte  para  contestar  á  Urbiztondo,  que 
ie  salió  al  encuentro  media  legua  de  Tolosa,  Diga 
-usted  ^  B,  Carlos ^ue 4narcho  sobn  el  ctusrtel  real, 
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dispueslo  á  cásiigar  á  eitarUos  hoíihhres  crimíhales  le 
rodean,  y  que  aun  cuando  se  metan  debajo  de  su  cama 
los  he  de  fusilar. 

Taoio  como  era  de  grande  el  revuelo  que  había 
tomado  Maroto  en  su  arriesgadísima  empresa  ,  la» 
grande  era  también  el  abatimiento  y  enojo  de  Üon 
Carlos  en  esta  ocasión.  Sa  corle  ,  que  se  habia  tras- 
ladado de  Yergara  á  Villafranca ,  presentaba  el  mas 
marcado  aspecto  de  desaliento  «  de  miedo ,  de  mise- 
ria. Ya  solo  se  aspiraba  por  los  favoritos  del  mo- 
narca á  la  conservación  de  sus  vidas ,  tan  positiva- 
mente amenazadas.  Y  estas  vidas  eran  muy  dignas  de 
aprecio  á  los  ojos  de  aquel  desolado  principe. 
— Empero  interviniendo  la  mediación  del  conde 
de  Negri ,  el  auditor  general  del  ejército  D.  José 
Manuel  de  Arizaga  ,  y  Urbiztondo ,  que  fueron,  mas 
que  mediadores ,  los  órganos  por  donde  comunicó 
Maroto  sus  colosales  exigencias,  firmó  D.  Garlos,  el 
24  de  febrero ,  varios  decretos  destituyendo  á  los 
ministros,  disolviendo  el  consejo,  nombrando  un 
nuevo  ministerio ,  y,  por  último,  revocando  el  que 
habia  espedido  con  fecha  21  del  mismo  mes  decla- 
rando traidor  al  general  en  gefe.  Este  documento, 
en  el  cual ,  según  la  espresion  de  un  escritor  adicto 
á  D.  Carlos,  casi  pide  esi^  perdón  á  Maroto ,  se  halla 
concebido  en  estos  términos : 

c<A{iimado  constantemente  de  los  principios,  de 
jusiicia  j  rectitud  qte  he  consignado  en  el  cgcrcicio 
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los  planes  de  Marot»,  coairíboyeron  poderosamente 
á  llevar  á  cabo  el  deservicio  qne  á  sa  rey  hacia  el  ge- 
n^rat  castellano. 

Yeríficadas  las  egecaciones  de  Estella,  partió  Ma- 
roto,  dos  dias  después,  con  todo  el  nervio  de  su  gen- 
te  ,  que  era  el  principal  del  ejército  carlista,  ende* 
rezándose  al  cuartel  real  á  la  voz  de  ¡vamos  allá  y 
pongamos  fin  á  lodtu  las  intrigas  que  alli  ée  sstán  ira* 
mando  contra  nosotros  I  Haciendo  la  primera  nocfae 
en  Irurzun,  prosiguieron  al  otro  dia  su  camino;  y  en 
el  mismo ,  reunidas  todas  las  tropas  y  formadas  en 
columna ,  colocado  al  frente  de  ellas  ,  leyó  Maroto 
en  alta  voz  el  decreto  en  que  D.  Carlos  le  declara- 
ba traidor,  á  cuya  lectura  áiladió,  resuelto,  una 
corta  arenga  en  esta  sustancia :  Señores :  ya  saben 
ustedes  la  voluntad  del  rey :  yo  marcho  al  cuartel 
real:  incapaz  de  comprometer  á  nadie  envolviéndolo  en 
la  ruina  que  se  labra  contra  mi  honor  y  existencia, 
dejo  á  todos  libres  en  su  voluntad  para  hacer  lo  que 
gusten.  Dijo :  y  metiendo  espuelas  •á  su  caballo ,  par- 
tió, si ,  pero  seguido  de  todo  el  ejército ,  que  deso- 
bedeciendo las  órdenes  de  D.  Garles,  unió  su  suerte 
á  la  del  general ,  á  quien  seguia  i  la  carrera  gri- 
tando :  ¡viva  el  rey ,  viva  el  general  Maroto ,  mue^ 
ran  los  traidores!  Ya  con  esto  se  creyó  el  general  car- 
lista bastante  fuerte  para  contestar  á  Urbiztondo,  que 
ie  salió  al  encuentro  media  legua  de  Tolosa,  Diga 
^sted  ^  B.  Carlos ^ue marcho  sobn  el  cuartel  real, 
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dispueslo  á  cáiítigar  á  óUarUos  hoíábres  crimifíales  le 
rodean^  y  que  aun  cuando  se  metan  debajo  de  su  cama 
los  he  de  fusilar, 

Taoto  como  era  de  grande  el  revuelo  qae  había 
tomado  Maroto  en  su  arriesgadisima  empresa  ,  la» 
grande  era  también  el  abatimiento  y  enojo  de  Üon 
Carlos  en  esta  ocasión.  Sn  corle  ,  que  se  habia  tras- 
ladado de  Yergara  á  Yillafranca,  presentaba  el  mas 
marcado  aspecto  de  desaliento  «  de  miedo ,  de  mise- 
ria. Ya  solo  se  aspiraba  por  los  favoritos  del  mo- 
narca á  la  conservación  de  sus  vidas ,  tan  positiva- 
mente amenazadas.  Y  estas  vidas  eran  muy  dignas  de 
aprecio  á  los  ojos  de  aquel  desolado  príncipe. 
— Empero  intervHÚendo  la  mediación  del  conde 
de  Negri ,  el  auditor  general  del  ejército  D.  José 
Manuel  de  Arizaga  ,  y  Urbiztendo ,  que  fueron,  mas 
que  mediadores ,  los  órganos  por  donde  comunicó 
Maroto  sus  colosales  exigencias,  firmó  D.  Garlos,  el 
24  de  febrero ,  yarios  decretos  destituyendo  á  los 
ministros,  disolviendo  el  consejo,  nombrando  un 
nuevo  ministerio ,  y ,  por  último,  revocando  el  que 
habia  espedido  con  fecha  21  del  mismo  mes  decla- 
rando traidor  al  general  en  gefe.  Este  documento, 
en  el  cual ,  según  la  espresion  de  un  escritor  adicto 
á  D.  Carlos ,  casi  pide  esi^  perdón  á  Maroto ,  se  halla 
concebido  en  estos  términos : 

«Animado  constantemente  de  los  principios,  de 
jusiícia  j  rectitud  qte  he  consignado  en  el  egcrcicio 
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los  planes  de  M aroto ,  coalribo  jeron  poderosamente 
á  llevar  á  cabo  el  deservicio  qne  á  sa  rey  hacia  el  ge- 
n^rat  castellano. 

Verificadas  las  egecuciones  de  Estella,  partió  Ma- 
tólo, dos  dias  después,  con  todo  el  nervio  de  sa  gen- 
te ,  que  era  el  principal  del  ejército  carlista,  ende- 
rezándose al  cuartel  real  á  la  voz  de  ¡vamos  allá  y 
pongamos  fin  á  todtis  las  intrigas  que  alli  se  están  tra- 
mando contra  nosotros !  Haciendo  la  primera  nocfae 
en  Irurzun,  prosiguieron  al  otro  dia  su  canúno;  y  en 
el  mismo ,  reunidas  todas  las  tropas  y  formadas  en 
columna ,  colocado  al  frente  de  ellas  ,  leyó  Maroto 
en  alta  voz  el  decreto  en  que  D.  Carlos  le  declara- 
ba traidor,  á  cuya  lectura  áfiadió,  resuelto,  nna 
corta  arenga  en  esta  sustancia :  Señores :  ya  saben 
ustedes  la  voluntad  del  rey :  yo  marcho  al  cuartel 
real:  incapaz  de  comprometer  á  nadie  envolviéndolo  en 
la  ruina  que  se  labra  contra  mi  honor  y  existencia^ 
dejo  á  todos  libres  en  su  voluntad  para  hacer  lo  que 
gusten.  Dijo :  y  metiendo  espuelas  •á  su  caballo ,  par. 
tió,  si ,  pero  seguido  de  toáo  el  ejército ,  que  deso- 
bedeciendo las  órdenes  de  D.  Garles,  unió  su  suerte 
á  la  del  general ,  á  quien  seguía  á  la  carrera  gri- 
tando :  ¡viva  el  rey ,  viva  el  general  Maroto ,  mue- 
ran los  traidores!  Ya  con  esto  se  creyó  el  general  car- 
lista bastante  fuerte  para  contestar  á  Urbiztondo,  que 
le  salió  al  encuentro  media  legua  de  Tolosa,  Diga 
^sted  ^  B.  Carlos  ^ue  4narcho  sobn  el  ctumtel  real, 


dispuesto  á  cáüigar  a  eUantos  hotlibr^s  crimihales  le 
rodean^  y  que  aun  cuando  se  metan  debajo  de  9u  cama 
los  he  de  fusilar. 

Taoto  como  era  de  grande  el  revuelo  que  había 
tomado  Marolo  en  su  arriesgadisima  empresa  ,  lau 
grande  era  tambieo  el  abatimiento  y  enojo  de  Don 
Carlos  en  esta  ocasión.  Su  corte  ,  que  se  babia  tras- 
ladado de  Yergara  á  Yillafranca ,  presentaba  el  mas 
marcado  aspecto  de  desaliento  ,  de  miedo »  de  mise- 
ria. Ya  solo  se  aspiraba  por  los  favoritos  del  mo- 
narca á  la  conservación  de  sus  vidas ,  tan  positiva- 
mente amenazadas.  Y  estas  vidas  eran  muy  dignas  de 
aprecio  á  los  ojos  de  aquel  desolado  príncipe. 
— Empero  interviftiendo  la  mediación  del  conde 
de  Negri ,  el  auditor  general  del  ejército  D.  José 
Manuel  de  Arizaga  ,  y  Urbiztondo ,  que  fueron,  mas 
que  mediadores ,  los  órganos  por  donde  comunicó 
Maroto  sus  colosales  exigencias,  ñrmó  D.  Garlos,  el 
24  de  febrero ,  varias  decretos  destituyendo  á  los 
ministros,  disolviendo  el  consejo,  nombrando  un 
nuevo  ministerio ,  y,  por  último,  revocando  el  que 
habia  espedido  con  fecha  21  del  mismo  mes  decla- 
rando traidor  al  general  en  gefe.  Este  documento, 
en  el  cual ,  según  la  espresion  de  un  escritor  adicto 
á  D.  Carlos ,  casi  pide  esifd  perdón  á  Maroto ,  se  halla 
concebido  en  estos  términos : 

«Animado  constantemente  de  los  principios,  de 
justicia  y  rectitud  qtte  he  censignade  en  el  egcrcicio 


—Ma- 
los planes  de  Harot<»,  conlribuyeran  podencamente 
á  llerar  á  cabo  el  deserricto  qne  á  sa  rey  hacia  el  ge- 
neral castellano. 

Yeríficadas  las  egecaciones  de  Estella,  partió  Ma- 
roto,  dos  dias  después,  con  todo  el  nervio  de  su  gen- 
te  ,  qaeera  el  principal  del  ejército  carlista,  ende* 
rezándose  al  cuartel  real  á  la  voz  de  ¡vamos  allá  y 
ptmgamos  fin  á  íodhs  las  intrigas  que  alli  ée  están  tra- 
mando contra  nosotros !  Haciendo  la  primera  noche 
en  Irurzan,  prosigaieron  al  otro  dia  su  camino;  y  en 
el  mismo ,  reunidas  todas  las  tropas  y  formadas  en 
columna ,  colocado  al  frente  de  ellas  ,  leyó  Maroto 
en  alta  voz  el  decreto  en  que  D.  Garlos  le  declara- 
ba traidor,  á  cuya  lectura  áfiadió,  resuelto,  una 
corta  arenga  en  esta  sustancia :  Señores :  ya  saben 
ustedes  la  voluntad  del  rey :  yo  marcho  al  ctíartel 
real:  incapaz  de  comprometer  á  nadie  envolviéndolo  en 
la  ruina  que  se  labra  contra  mi  honor  y  existencia, 
dejo  á  todos  libres  en  su  voluntad  para  hacer  lo  que 
gusten.  Dijo :  y  metiendo  chuelas  i  su  caballo ,  par. 
tió,  si ,  pero  seguido  de  todo  el  ejército ,  que  deso- 
bedeciendo las  órdenes  de  D.  Caries,  unió  su  suerte 
i  la  del  general ,  á  quien  seguia  á  la  carrera  gri- 
tando :  ¡viva  el  rey ,  viva  el  general  Maroto ,  mue- 
ran los  traidores!  Ya  con  esto  se  creyó  el  general  car- 
lista bastante  fuerte  para  contestar  á  Urbiztondo,  que 
le  salió  al  encuentro  media  legua  de  Tolosa,  Diga 
4Asted  ^  B.  Carlos ^ue 4narcho  sobw  el  cuartel  real, 


dispuesto  á  castigar  a  eUafUos  kovkbres  criminales  le 
rodean,  y  que  aun  cuando  se  metan  debajo  de  su  cama 
los  he  de  fusilar. 

Taoto  como  era  de  grande  el  revuelo  que  había 
tomado  Marolo  en  su  arriesgadísima  empresa  ,  laii 
grande  era  también  el  abatimiento  j  enojo  de  Don 
Carlos  en  esta  ocasión.  Su  corte  ,  que  se  babia  tras- 
ladado de  Yergara  á  Yillafranca ,  presentaba  el  mas 
marcado  aspecto  de  desaliento  ,  de  miedo »  de  mise- 
ria. Ya  solo  se  aspiraba  por  los  favoritos  del  mo- 
narca á  la  conservación  de  sus  vidas ,  tan  positiva- 
mente aúienazadas.  Y  estas  vidas  eran  muy  dignas  de 
aprecio  á  los  ojos  de  aquel  desolado  principe. 
— Empero  interviniendo  la  mediación  del  conde 
de  Negri ,  el  auditor  general  del  ejércHo  D.  José 
Manuel  de  Arizaga  ,  y  Urbiztondo ,  que  fueron,  mas 
que  mediadores ,  los  órganos  por  donde  comunicó 
Maroto  sus  colosales  exigencias,  firmó  D.  Garlos,  el 
24  de  febrero ,  varios  decretos  destituyendo  á  los 
ministros,  disolviendo  el  consejo,  nombrando  un 
nuevo  ministerio ,  y ,  por  último ,  revocando  el  que 
habia  espedido  con  fecha  21  del  mismo  mes  decla- 
rando traidor  al  general  en  gefe.  Este  documento, 
en  el  cual ,  según  la  espresion  de  un  escritor  adicto 
á  D.  Carlos ,  casi  pide  este  perdón  á  Maroto ,  se  halla 
concebido  en  estos  términos : 

««Animado  constantemente  de  los  principios,  de 
jusUcia  jr  rectitud  qtte  he  consignado  en  el  egcrcicio 


•^Mi- 
de mi  ftobelratiia  ^  tío  he  podido  dejar  de  ser  aliatneD- 
te  sorprendido,  cuando  con  nuevos  antecedentes  y 
leales  informes  he  visto  y  conocido  que  el  teniente 
general  D.  Bafael  Maroto ,  ha  obrado  con  la  pleni- 
tud de  sus  atribuciones  j  guiado  por  los  sentimien- 
tos de  amor  j  fidelidad  que  tiene  tan  acreditados  ea 
iavor  de  mi  justa  causa.  Estoy  ciertamente  penetra- 
do de  que  siniestras  miras  fundadas  en  equivocados 
conceptos ,  cuando  no  hayan  nacido  de  una  criminal 
malicia  ,  si  pudieron  ofrecer  á  mi  regia  confianza  he- 
chos exagerados  y  traducidos  con  dañada  intención, 
no  deben  permitir  corran  por  mas  tiempo  sin  la  repa- 
ración debida  á  su  honor  mancillado :  y  aprobando 
las  providencias  que  ha  adoptado  dicho  general,  quie- 
ro que  continúe  come  antes  á  la  cabeza  de  mi  valien- 
te ejército ,  esperando  de  su  acendrada  lealtad  y  pa- 
triotismo ,  que  si  bien  ha  podido  resentirle  una  de- 
claración ofensiva,  esta  debe  terminar  sus  efectos  con 
la  seguridad  de  haber  recobrado  aquel  mi  real  gra- 
cia y  la  revindicacion  de  su  reputación  injuriada.» 

«Asi  mismo  quiero  se  recojan  y  quemen  todos 
los  egemplares  y  el  manuscrito  del  manifiesto  publi- 
cado ,  y  que  en  su  lugar  se  imprima  y  circule  esta 
mi  espresa  soberana  voluntad  ,  dándose  por  orden  en 
la  general.del  ejérciio ,  y  leyéndose  por  tres  dias 
consecutivos  al  frente  de  los  batallones,» 

.«Real  de  Villafranca  á  24  d^  febrero  de  1839.— 
Carlos.» 
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Tan  desaventajado ,  tao  triste  y  humilde ,  tan  de^^ 
gradante  papel  habian  reservado  su  imbecilidad ,  su 
obstinación  y  su  flaqueza  á  este  pretendido  monar- 
ca. ¡Y  aun  aspiraba»  en  sus  dementados  ensueños,  el 
hombre  que  asi  se  veia  encencgado  en  la  miseria ,  á 
ceñir  sus  sienes  con  la  brillante  corona  de  Castilla! 
¡Y  todavía,  haciendo  religión  de  su  mismo  desa« 
liento  ,  iíiTocaba  los  derechos  del  cielo  para  reinar 
absoluto  en  la  tierra ,  el  hombre  que  asi  se  dejaba 
avasallar  por  ano  de  los  que  él  apellidaba  sus  vasa- 
llos! La  muerte  moral  y  política  de  D.  Garlos  la  de- 
cretó ,  la  sancionó  él  mismo  ,  al  estampar  su  firma 
en  esos  decretos  que  e\  24  de  febrero  lo  presenta- 
ron ,  es  decir ,  le  impusieron  sus  dominadores ,  los 
moderados  que  por  medio  del  asesinato  triunfaron 
en  Estella.  Pero  los  reyes,  cuando  se  ven  forzados 
á  discurrir  en  su  impotencia ,  vista  la  contrariedad 
que  esperimcntan  sus  deseos,  apelan  de  ordinario  a 
una  disimulación  artificiosa,  fingen  ceder  ala  cor- 
riente porque  no  les  es  posible  contrastarla ,  escon- 
den el  rencor  en  el  afecto  y  hasta  en  la  humillación 
misma ,  invocan  como  disculpa  la  equivocación  y  el 
mal  consejo ,  y  mezclada  entonces  con  interiores 
protestas  la  regia  sumisión ,  fácil  es  conocer  cuan 
poco  conformes  andarán  su  intención  y  sus  palabras. 
Así  aconteció  que  Dr  Garlos  á  pesar  de  no  tener  em- 
pacho  de  consignar  en, el  documento  que  va  leidoesa 
frase  ridicula  de  m  jsspresa  soberana  voluntad  ,d\}0 
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abrazando  á  su  primer  mÍDÍstro  Arias  Tejeiro  al  des- 
pedirse :  «Mis  aclos  soq  fruto  de  la  violencia ;  ic  |o  ^ 
«aseguro  bajo  mi  palabra.  Informa  á  Cabrera  y  al 
«conde  de  España  de  lo  que  ha  pasado  aquí :  diles 
«que  no  estoy  libre  ;  y  si  puedes  ir  á  reunirie  con 
«ellos  sef»lo  mejor  de  todo.» 
-  Los  ministros  nombrados  por  D.  Carlos  en  este 
dia  fueron  el  brigadier  D.  Juan  Montenegro,  de  la 
Guerra ,  en  remplazo  del  duque  de  Granada  de  Ega, 
que  solo  lo  habia  sido  desde  el  21  del  mismo  febre- 
ro en  que  fué  depuesto  el  marqués  de  Yaldcspina  á 
consecuencia  de  la  noticia  de  Estella  ,  y  D.  Paulino 
Raiñil^z  de  la  Piscina  ,  que  se  hizo  cargo  de  la  se- 
cretaría de  Estado.  Pocos  dias  después  fué  nombra- 
do Marcó  del  Pont  secretario  del  despacho  de  Ha- 
cienda. Estas  personas,  pertenecientes  todas  al  par- 
tido transaccionista  ó  carlista-moderado,  así  como 
el  eK-infaiite  D.  Sebastian,  el  padre  fray  Cirilo  Ala- 
meda, arzobispo  do  Cuba ,  los  generales  Villarcal, 
Zariátegui ,  Elio ,  Eguia ,  Lalorre  y  otros  muchos 
personages  afiliados  en  la  misma  bandera ,  y  que  po- 
cos dias  antes  eran  objeto  de  la  animadversión  del 
príncipe,  so  alzaron  ahora  al  poder,  colocándose  ca- 
da cual  en  el  puesto  que  les  señaló  la  espada  vence- 
dora del  general  Maroto ,  elevado  ¿  una  altura  mas 
fácil  de  concebir  que  de  esplicar  i  consecuencia  de 
ios  sucejsos  de  Estella. 

£1  25  hizo  este  gefe  su  entrada  triunfal  en  Villa- 
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franca,  y  presentándose  orgulloso  ú   presencia  ie 
D.  Garlos,  le  pidió  con  imperio  las  cabezas  dol  obis- 
po de  León  ,  Arias  Tejeiro,  Lamas  Pardo,  D.  Gc-^ 
lestino  Gelis  y  D.  Diego  Miguel  García,  persooas  lo- 
das  de  euenta ,  como  las  principales  del  bando  apos-- 
tólico,  destinadas  por  Maroto  á  ser  sacrificadas  aquel 
mismo  dia.  3ías  habiendo  intercedido  á  su   favor  el 
atribulado  principe,  contentóse  ya  el  general  con  que 
fuesen  desterrados.  Fuéronlo,  con  efecto,  á  Francia, 
á  donde  los  acompañaron,  con  la  misma  pena,  otros 
machos  sugetos  de  calidad  entre  los  carlistas  exalta^ 
dos ,  tales  como  D.  Pedro  Alcántara  Diez  do  La* 
bandero ,  ministro  de  Hacienda ,  los  generales  Uran- 
ga ,  Marrassa ,  y   García  (D.   Basilio) ,   los  oficiales 
de  secretaría  Orellana ,   García ,  Suarez  y  Sanz ,    el 
brigadier  Balmaseda ,  D.  Juan   Echevarría ,   presi^ 
dentQ  de  la  junta  de  Navarra,  el  padre  Lárraga ,  el 
padre  Domingo  de  S.  José,    predicador  del  rey  ,  y 
otros  varios. — Los  decretos  del  24  fueron  celebra- 
dos en  Oaate  y  demás  pueblos  inmediatos  con  de- 
mostraciones de  júbilo  salvage,  golpeando  los  mode^ 
fados  victoriosos  á  todos  cuantos  se  habían  manifesta* 
do  Jiasta  entonces  en  un  sentido  contrario  á  Maro->- 
to. — Mientras  tal  acontecía  en  estos   lugares,  Bal- 
maseda, obedeciéndolas  primitivas  instrucciones  de 
D.  Garlos ,  se  babia  dirigido  á  Estélla  con  ánimo  de 
Jusurreccionar  contra  Maroto  todo  el  reino  de  Na- 
varra y  lus  tropas  carlista^  que  en  él  eiistian ;  pero 


babieodo  Icsido  mejor  acogida  q[iic  él  j  sos  prefen- 
siones  en  el  pais  los  postreros  decretos  de  D.  Cir- 
les ,  bu  JÓ  aquel  cabecilla  al  Arabos  lleraado  con- 
sigo la  caballería  insiirrcccioiBada. — Hé  aqoi  h  prD- 
dama  qae  en  30  de  najo  dirigi¿  este  candillo 
á  los 

«Castellanos: — Uoos  atentados,  cnio  recuerdo 
solo  espanta ,  preparados  por  «na  serie  de  intrigas 
qne  solo  podía  ordir  on  traidor ,  ban  sepnitado  cu 
la  tumba  á  Talientes  generales  j  compañeros  nues- 
tros ,  coja  perdida  nunca  podemos  deplorar  bastan- 
temente ,  j  me  ban  separado  de  Tosotros.  No  baj  di- 
licullades  que  no  puedan  superar  el  Talor  j.  fidelidad 
de  los  béroes  á  quienes  tengo  la  bonra  de  mandar: 
sosespadas»  á  que  nada  resiste,  sabrán  cortar  el  nu- 
do gordiano  de  la  traición ,  j  romper  las  cadenas  que 
oprimen  á  nuestro  amado  soberano. — ^En  tanto  que 
llegan  estos  felices  momentos ,  seguid  constantes  el 
camino  del  booor  y  de  la  fidelidad.  Ko  desconozcáis 
mi  ¥0z ,  aunque  os  la  dirija  desde  lejos ;  sed  cons- 
tantes, repito :  unid  ruestros  esfuerzos  á  los  de  Tues- 
tros  bermanos  j  compañeros  de  las  prof  incias  vas- 
congadas, sin  que  os  desanimen  las  fatigas :  estad 
unidos  de  modo  que  la  discordia  no  se  introduzca 
entre  vosotros  j  rompa  los  lazos  de  vuestra  frater- 
nidad :  DO  abandonéis  á  vuestro  muy  amado  sobe- 
rano, j  sobre  todo,  velad  cocbe  jdia  por  su  pre- 
ciosa existencia  y  la  de  toda  la  real  familia.  ¡Caste- 
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nanos,  conslaacia t— No  desminUis  vacstra  bien  me- 
recida reputación ,  seguros  de  que  tan  luego  comoi 
las  operaciones  militares  permitan  á  estos  gefes  in- 
vencibles asegurar  el  triunfo  de  las  armas  del  rey  en 
los  reinos  de  Aragón  j  Gataluia ,  volarán  á  socor- 
reros con  numerosas  fuerzas.  Entonces  me  veréis 
en  la  vanguardia ,  y  nada  podrá  resistir  á  nuestro 
ai^dor*  Mi  corazón  palpita  esperando  la  llegada  del 
«aomeoiOt  que  no  está  distante,  en  que  nuestras  ar- 
mas victoriosas  coronen  con  un  doble  triunfo  la  no-* 
lile  empresa  á  que  nos  hemos  consagrado.  Castellaa 
«os,  vascongados  y  navarros;  sea  nuestra  divisa  ct 
rey,  constaacia,  unión,  y  estcrminio  délos traido-* 
res.^r^Guartel  general  de  Chelva  30  de  mayo  de 
1839. — Vuestro  compalriota  y  amigo.— J»«a  Ma- 
iiuel  de  Balmasedu.» 

Pero  dejemos  aquí  á  este  cabecilla,  que  ya  ven- 
drán á  recordárnosle  sucesos  posteriores.  Volviendo 
al  norte,  y  á  las  personas  y  cosas  de  que  veníamos 
hablando,  diremos  que  el  general  Maroto  después 
de  pasar  una  revista  á  sus  tropas  en  Tolosa ,  el  28, 
á  la  cual  asistió  D.  €árlos,  desempeñando  el  papel 
de  rey  9  enderezóse,  asistido  de  bastantes  fuerzas^ 
ala  provincia  de  Vizcaya^  El  3  4e  marzo  ptibticé 
en  Durangé  un  manifiesto  estenso,  en  el  cual  secon-^ 
gratulaba  per  sus  triunfos,  considerando  como  ase^ 
g-urado  para  siempre  elde  la  causa  quose  babia  em-^ 
penado  eu  defender ,  y  lanzando  á  la  vez  anatemas 


terribles  ,  mezclados  con  mil  denaestos  y  dratribas,. 
ásus  derrumbados  adversarios.  Auxiliado  despaos 
por  su  amigo ,  el  ministro  Montenegro «  empren- 
dió la  reorganizarion  del  ejército.  A  Elio  se  confirió 
el  mando  de  Nararrá ;  á  D.  Simón  Latorre  el  dr 
Vizcaya:  al  general  Alzáa  se  le  confirmó  en  el  de  Ala? 
▼a »  y  en  el  de  Goipázeoa  á  Jturriaga»  Urbiztondo 
se  puso  al  frente  de  los  batallones  castel taños:  Yr- 
Hareal  fué  nombrado  ayudante  de  campo  de  D.  Gar- 
los ,  y  agregado  al  estado  mayor  el  general  Zariáte- 
gui.  Asi  quedaba  todo  aquel  ejército  á  disposicioa 
de  Maroto »  y  este  gefe  podía  egercer  á  mansaKa 
el  poder  dictatorial  con  que  le  acababan  de  investir 
los  acontecimientos  que  bemos  referido  y  la  estrema 
debilidad  de  D,  Garios. 

Desembarazado  »  por  tales  medios  r  aqoel  general 
de  los  obstáculos  que  hasta  entonces  se  openian  á 
sus  planes  de  aveneneia  6  transacción  coa  el  general 
Conde  be  LrcBAHA  y.  pudo  ya  dedicarse  á  ellos  coa 
mas  descuido.  La  casualidad  fe!n  de  baber  becbo 
eslos  dos  gefes  la  g«erra  juntos  «n  h  América,  del 
Sur ,  teniendo  por  c  onsiguienta  esa  relaeion  mas  ó 
menos  Intima  que  ha  unido  y  une  á  Ja  mayor  parta 
deJosmilkarcs  espalóles  procedente  dd  nuevo  ^mun- 
do  f  bizo  que  á  poco  de  Hogar  3faroto  al  cainpo  d» 
D.  Garlos  en  junio -del  389  viniendo  de' Francia  pa- 
ra tomar  á  su  cargo  el  mando  superior  del  ejérci- 
Hi  eacUata  ^  Uegaran  los  do&  caudillos  á  eiitendeirsr 
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y  bé  aquiia  caus^  principal  de  ia  solacion  qae  tuvo 
esta  guerra  ei|  el  norte.  Otras  muchas  concausas 
contribuyeron  .también  según  hemos  apuntado  ya,  y 
según  iremos  esponíendo  en  este  y  en  el  siguiente 
capitolio;  porque  claro  es  que  U  naturaleza  de  estos 
hechos^  tan  complicados,  tan  difíciles,  exige  el 
concurso  de  yarias  personas  y  de  muchas  cosas  pa- 
ra haber  de  realizarse.  Pero  será  bien  que  nunca  ol- 
videmos esta  notabt^e  circunstancia :  los  puntos  de 
contacto  que  ya  de  antiguo,  y  de  luengas  tierras,  unión 
á  los  dos  generales,  constitucional  y  absolutista,  y  que 
fueron  bastante  poderosos  para  estrechar  las  distancias 
q$ie  antes  de  esta  época  kMan  separado  estensamente 
á  entrambos  gefés. 

Mucho  antes  de  los  fusilamientos  de  Estella ,  el 
15  de  enero,  ya  habian  dado  principio  á  las  pláti- 
cas de  paz,  con  motiro  de  haber  pasado  en  aquel  dia 
el  coronel  Paniagua,  ayudante  del  general  Esparte- 
ro ,  al  cuartel  general  de  Maroto ,  sito  entonces  en 
Villareal  de  Álava,  á  tratar  una  cuestión  de  cange; 
pero  llevando  además  el  especial  encargo  de  abrir 
tratos  entre  los  dos  caudillos  con  el  fin  de  poner  tér- 
minOiá  la  guerra-  Mas  no  creyéndose  todavía  Maro- 
la eir  el  caso  apurado  de  conMiilir  en  las  grandes  exi- 
gencias del  CoNiME  dbLi^cbana  ,  nada  pudo  concluir- 
se por  entonces.  En  los  días  q«e  se  siguieron  á  aque^ 
lia  gran  catástrofe  ,. antes  de  partir  el  general  car* 
lista  de  1»  ciudad  que  faé  su  teatro  y  comisionó  auno 
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de  sus  anudantes  llamado  Doufort  para  que  se  diri- 
giese á  Francia  con  pliegos  é  instrucciones  relativas 
al  asunto  de  paz ,  que  habían  de  ser  puestos  en  ma- 
nos del  mariscal  Soult ,  presidente  en  aquella  sazón 
del  gabinete  de  Luis  Felipe.  Todo  anunciaba,  ya  ci 
eomun  deseo  de  concluir  una  lucha  tan  cruel  y  deras^ 
ladora. 

Entre  tanto  el  gobierno  de  Madrid ,  el  general  en 
gefe  y  todos  los  demás  de  los  ejércitos  constituciona- 
les, no  desaprovechaban  la  ocasión  que  el  desaliento  y 
la  confusión  reinantes  en  las  filas  carlistas  les  ofrecían 
para  ir  ganando  terreno  tanto  en  la  cuestión  de  fuerza 
material,  comeen  la  cuestión  moral  que  aparecía  ya 
entablada.  También  favorecía  la  estación   entrante 
para  dar  principio  á  las  funciones  de  guerra :  y  eon- 
vencido  el  Conde  de  que  el  titulo  mas  valedero ,  el 
mejor  de  sus  argumentos  y  lamas  sólida  de  sus  ra- 
zones paraatracr  á  Maroto  por  buen •  camino ,  era 
el  abrirle  él  y  hacerse  paso  por  medio  de  las  bayo- 
netas ,  que  serian  las  que  en  último  resultado  ha- 
brían de  hacer  buenas  sus  condiciones  para  d  con- 
genio ,  anunció  y  emprendié  ya  la  ¿Itima,  la  decisi- 
va campaña  en  el  norte.  Fijos  los  ojos  en  el   punto 
mas  importante ,  deteraioó  atacar  las  íorAiidables 
esUncias  de  Ramales  y  Guardamino^t   UQvaodo>por 
objeto  impedir  á  Maroto  el  esleoderse  sobre  las 
montañas  de  Santander  ,  según  lo  había  de  costum- 
bre en  frecuentes  inonrsiones  quema  amenazaban 
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á  aquella  capital,  j  llamar  á  ua  combate  general  al 
ejército  enemigo ,  por  si  este  lo  aceptaba. 

Realizados  los  aprestos,  y  en  disposición  las  tro- 
pas de  emprender  la  marcha ,  abrióse  esta  el  17  de 
abril ,  dia  en  que  partiendo  el  Conde  de  Yillarcayo 
7  encaminándose  al  puerto  de  los -Tornos ,  practicó 
el  reconodmiento  de  la  carretera  en  el  descenso  que 
conduce  ala  Nestosa^  notándoselo  en  un  corto  es- 
pacio de  camino  cuatro  grandes  cortaduras  que  hen- 
dían todo  el  bosque  de  la  izquierda.  En  pocos  dias 
los  ingenieros,  por  disposición  del  general  en  ge- 
fe,  yeriGcaron  la  reparación  de  estas  cortaduras, 
(Construyendo  al  propio  tiempo  un  reducto  en  la  emi- 
nencia de  Iqs  Tomos.  Aunque  con  desventaja  ,  ha- 
llábase ya  en  posiciones  el  ejército  qué  regia  Espar- 
TBRO,  sin  que  en  los  dias  24,  25  y  26  lograse  que  su 
contrario  aceptase  la  batalla  que  le  estaba  ofrecien- 
do ,  hasta  que  por  último  el  27 ,  no  queriendo  ya  el 
CoxDE  diferir  mas  el  momento  de  apoderarse  de  las 
elevadas  estancias  que  dominaban  el  teatro  en  que 
debían  ocurrir  operaciones  ulteriores  ,  libró  la  im- 
portante acción  de  Ncstosa  »  la  cuál  dio  el  resultado 
que  apetecía,  j  en  laque  las  tropas  constitucionales 
dieron  una  lección  tremenda  á  los  carlistas.  La  4*^ 
división  i  destinada  al  ataque  de  las  inespugiiables 
akiiras  que  forman  la  pisña  del  Moroy^el  Mazo,  en** 
tre  las  cuales  se  desliza  un  escabroso  camino,  cu^ 
ya  salida  ó  boquete  sirve  de  atalaya  á  las  posicÍQUCS 
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subsiguientes  que  enseñorean  el  fuerte  de  Guarda- 
mino  ,  era  mandada  en  parte  por  el  general  D.  Leo- 
poldo Odonnetl ,  ge  fe  de  estado  mayor ,  quien  lo- 
mó i  su  cargo  el  espresado  boquete  ;  las  alturas  del 
Mazo.  El  resto  de  esta  división  ,  guiado  por  su  co- 
mandante general  D.  Bamon  Castañeda ,  emprendió 
á  la  vez  el  ataque  de  las  peñas  del  Moro.  La  Guardia 
Real ,  bajo  de  su  comandante  general  D.  Felipe  Ri- 
vero,  quedó  á  retaguardia  sobre  Ja  loma  del  monte 
L'bal ,  apareciendo  allí  como  reserva  y  en  observación 
también  de  las  fuerzas  enemigas  que  á  su  frente  ha- 
bia  colocado Maroto.en el  vallede Carranza.  Espar- 
TEEO  se  situó  en  parage  conveniente  con  la  columna 
de  cazadores  de  la  3.^  división,  yenda  esta  á  eolocar^- 
sc  en  la  cañada  que  forma  el  camino  real  de  la  Nes- 
tosa  i  Ramales.  I>ada  la  señal  de  ataque ,  treparon 
los  valientes  cazadores  de  la  4.*  división  por  las  eri- 
zadas peñas  que  se  elevan  desde -la  loma-de  Ubal  has- 
ta las  cumbres  denominadas  el  Moro  y  el  Mazo.  Sor- 
prendidos sus  defensores  de  tanta  decisión  ,  no  hi- 
cieron una  resistencia  tal  cual  correspondia  á  la  im- 
portancia del  puesto  que  se  ventilaba  ;  si  bien  los 
siete  batallones  que  ál  mande  de  Latorjre  y  de  Castor 
estaban  encargados  de  proteger  la  defensa  ^hiciéroa^ 
la  obstinada  en  aquella  serie  de  riscos,,  refonafos 
además  con  parapetos.  Pero  viéndose  flanqueados  por 
Odoiiell ,  que  les  acometió  ppr  ki  derecha  ,  y  por 
la  columna  de  cazadores  que  dirigió  Espaméro  por 
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la  izquierda,  abandonaron  cobardes  tan  respctablo 
estancia  con  mueba  mas  pérdida  qde  los  acometedo- 
res. Mas  la  carretera  estaba  intransitable  á  cansa  de 
una  enorme  cueva  abierta  en  la  pefia  j  defendida  por 
mi  destacamento  con  una  pieza  de  á  4,  que  cnGlandio 
ia  cortadura- del  camino  ,  cansaba  grave  daHo  á  {a# 
tropas  del  Conde.  Creyó  este  de  la  majar  urgencia 
posesionarse  de  la  cueva  y  aventar  al  carlista  de  la 
formidable  posición  que  le  prestaba  la  peña ;  y  man^ 
dando  avocar  fuerzas  de  la  3.*  división  que  guiaba 
el  general  D.  Francisco  de  Paula  Alcalá,  bizose  por 
estas  un  vivo  fuego  ,  el  cual  auxiliado  por  el  qu« 
on  el  espacio  de  sieto  horas ,  hicieron  8  piezas  de  ar-r 
lilleria ,  que  ordenó  Espartero  se  pusiesen  de  freut- 
le  f  y  que  iban  gobernadas  por  el  comandante  ge-* 
neral  del  arma  D.  Joaquin  Ponte,  lograron  poner 
fuera  de  combate  á  los  rebeldes ,  precisándolos  á 
rendirse  á  discreción ,  en  su  mayor  parte.  Ij}&  capl- 
lanes  Osma  y  Echagüe,  el  primero  de  arttjieria,  y 
el  segundo  que  mandaba  la  compañía  de  Gulas,  presen- 
taron en  esta  ocasión  servicios  muy  señalados.  Alza<*- 
éo  el  pendón  de  la  victoria  en  las  altas  cumbres  del 
mólaíle  Ubal  por  los  denodados  campeones  ^üe  coii/^; 
duehí  «1  Conde  db  Lüchana  ,  mandó  eslc  al  punto 
eonstruip  un  reducto,  capaz  de  contener  un  bata^ 
fallón  •  en  aquella  eminencia ,  dirigiendo  efi  siegiitib' 
á  sus  soldados  la  siguiente  proclama : 

cSoldadosr    Llegó  eldia  en quevueslro general 


ea  gcfc ,  después  de  allanados  parle  de  los  obstácu- 
lof  opuestos  por  el  cobarde  eoemígo  9  j-áe  euuniaar 
fiersonal  meóte  ea  todas  díreeeiottesel  paso  mas  Ten- 
lijoso  para  penetrar  sa  línea,  os  proporcionase  la 
gloria  de  Toncerla.  Esas  rocas  formidables  t  donde 
los  rebeldes  encastillados  se  creian  segaros »  han  sido 
dominadas  por  vuestro  valor «  y  ellos  bnzados  coa 
ignominia.  Esos  desfiladeros  9  donde  esperaban  fné- 
seis  sepultados  sin  mas  que  desprender  moles  de  pie- 
dra,  ban  quedado  espcditos.  Esa  cuera  ineiLpagna- 
ble  para  soldados  de  otro  temple,  fué  ocupada,  qoe^ 
dando  prisionera  su  guarnición ,  y  en  nuestro  po- 
der la  pieza  de  artillería  que  enfilaba  la  carretera. 
En  fin ,  todo  ha  cedido  hoy  á  vuestro  heroísmo^  pe- 
leando desde  la  mañana  hasta  la  noche.  • 

«Compañeros  de  glorias  y  peligros :  otros  nncvos 
Irinnfos  os  aguardan :  «I  país  que  pisamos  es  ana  se- 
rie de  posiciones  formidables ,  y  los  nuevos  obstá- 
culos descubiertos ,  son  el  escudo  de  vuestros  débi- 
les adversarios*  To Jo  lo  venceremos  hasta  comple- 
tar sa  ignominia.  El  cumpleafios  de  la  aagusta  rei- 
na Gobernadora  lo  habéis  vuelto  i  señalar  coa  la  vic- 
toria. A  estás  se  segairán  otras  no  msoos  brilbotes; 
y  b  patria  y  la  reina  premiarán  tan  heróicoj  esfaer- 
20S  y:tan  nobles  sacrificios ;  siendo  eterno  4^1  s^cooo- 
^faaieolo  y  el  amor  que  os  profesa  voestro  geocnd.—* 
EsrAETeno.» 

Empeñado  ya  esle  bizarro  gefe  en  la 
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al  frcDle  de  30  escogidos  batallones  que  formaban  la 
parte  principal  y  mas  lucida  de  su  ejercito,  á  pesar 
de  que  Maroto  contaba  con  24  para  defender  estan-^ 
cias  formidables ,  hallándose  por  consiguiente  la  ven^- 
taja  de  parte  do  este,  no  era  sin  embargo  posible  que 
el  vencedor  de  Liichana  cejase  en  la  empresa  que 
habia  acometido  con  tanto  arrojaroiento.  Cierto  que 
no  podia  atraer  á  so  contrarío  á  trabar    una  batalla 
campal  y  decisiva  ,  que  haciendo  interesar  á  todas  la& 
fuerzas  beligerantes  de  una  y  otra  banda ,   fijase  la 
victoria  al  lado  del  mas  afortunado,  mas  esperto  ú 
mas  valiente;  pero  ya  dice  aquel  caudillo  á  sus  de? 
nodadas  tropas  ,  que  alli ,   en  doiide  quiera  que  v.!- 
ya  el  carlista  á  ocultar  su  debilidad  y  su  miedo ,  si- 
quiera aea  al  través  de  erizadas  breñas  ,  de  cortadas 
y  escarpadas  rocas ,  de  fragosos  montes  ,  parapetos, 
fuertes  ,  é  castillos ,  allí  mismo  irá  á  buscar  el  triun- 
fo ,  como  le  conquistó  en  Peñaccrrada.  Asi  en  efec- 
to acontecía  como  se  verá  en  breve. 

Empleados  los  dias  que  siguieron  á  la  importan- 
te batalla  de  la  Mestosa  en  habilitar  otras  varias  cor- 
taduras que  hablan  practicado  los  rebeldes  y  en  pro- 
vocarlos en  vano  á  la  pelea ,  solo  pudo  conseguirse 
que  el  30  se  empeñase  un  combate  parcial  entre  al- 
gunas de  sus  tropas  y  la  brigada  de  AIcson,  que  fué 
la  que  salió  vencedora ;  pero  entrado  }a.  el  mes  de 
mayo,,  y  vista  la  necesidad  de  atacar  los  inmediatos 
fuertes  de  Bamales;;  ordenó  Espartero  lIcv^rÁc^ho 


ei»ta  facción  el  día  8.  Al  amanecer  y  bajo  el  fuego 
oaemigo ,  se  construyeron  aranzadas  las  úllimas  ba- 
terías-: á  las  seis  deia  mañanase  rompió  el  fuego  por 
los  acometedores  contra  las  casas  fortificadas  de  Ra- 
males. Contestáronle  los  enemigos  desde  ellas  y  tam- 
bién desde  el  fuerte  de  Guardamino ;  mas  á  las  dos 
y  media  de  la  tarde  ,  cuando  mal  paradas  ya  aque- 
llas fortalezas  por  el  nutridísimo  cañoneo  que  habian 
sufrido,  iba  á  realizarse  el  asalto .«  abandonáronlas 
los  defensores  dejando  encendidos  los  .  combustibles 
y  retirándose  con  presteza  á  Guardamino.  En  el  mo- 
mento en  que  esto  sucedía,  un  batallón  de  Luchana 
avanzó  intrépido ,  con  el  fia  de  ocuparlas ;  perx>  es- 
tos valientes  llegaron  á  desordenarse  á  causa  de  la 
velocidad  con  que  intentaron  la  acometida  ,  y  car- 
gados por  otro  batallón  enemigo  que  dirigió  con  va- 
lentía y  destreza  el  comandante  D.  José  Fulgosio, 
vicronse  forzados  á  retroceder.  A  su  vez  también 
Fulgosio  y  los  suyos  recibieron  una  carga  briHanle 
que  con  50  caballos  de  la  escolta  del  Conde  les  di- 
rigió el  bravo  comandante,  segundo  gefe  de  ella,  doa 
Domingo  Dulce ,  que  era  quien  la  mandaba  en  aque- 
lla sazón  por  haberse  quedado  el  coronel  Urbina,  su 
primer  gefe  ,  al  lado  de  Espartero  :  y  en  unión,  es- 
tos de  la  escolta  ,  con  la  compañía  de  Guías  al  man- 
do de  D.  Jojiquin  Gándara ,  que  recibió  dos  heridas 
de  consideración,  golpearon  al  batallón  de  Fulgosio 
queabandonó  el  campo  disperso  y  fugitivo.  - 
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Enseñoreados  los  vencedores  det  punto  ¡nlcresaii-^i 
te  de  Ramales,  no  les  fué  posible  dotarle  al  instante 
y  albergar  en  él  la  competente  guarnición ,  porque 
sus  casas  «staban  todavía  ardiendo.  El  cuartel  general 
y  algunos  batallones  fijaron  su  campamento  al  fren* 
te  de  ellas,  y  Espartero  solo  se  ocupaba  en  los  me'>* 
dios  de  dar  pronto  cima  ala  obra  bajo  tan  felices 
auspicios  comenzada.  Los  dias  9  y  10  fueron  inver- 
tidos en  abrir  tr4ncheras,  construir  parapetos  y  fo* 
gqear  el  cercano  fuerte  de  Guardamino ;  pero  el  mas 
señalado  de  los  triunfos  estaba  reservado  para 
el  11. r— Apenas  produjo  sensible  efecto  el  continuo 
cañoneo  que  en  los  dos  dias  antedichos  dirigieron-  las 
baterías  del  Conde  á  aquel  fuerte ;  porque  teniendo 
su  asiento  en  una  erguida  montaña ,  estribo  de  otras 
superiores  que  ocupaba  el  ejército  enemigo  ,  atrin- 
cherado además  en  parapetos,  solo  pódia descubrir- 
se 4a.  cresta  de  las. obras.  Convencido  de  que  no  aban- 
donarla aquel  tan  ventajosas  estancias ,  lo  atacó  el 
general  en  gcfe  el  espresado  día  11.  Dióse  la  señal 
de  ataque  rompiendo  el  fuego  contra  el  fuerte  la 
eompdñia  de  Guias  á  la  una  de  la  tarde.  La  lucha  se 
bizo  porfiada  y  sangrienta  por  mucho  tiempo,  ganan*- 
do,  durante  él,  Espartero  algunas  posiciones.  Pe- 
ro deseando  este  general  economizar  la  sangre  de  sus 
soldados,  puesto  á  la  cabeza  de  la  escolta ,  marchó, 
con  el  cuartel  general ,  contra  el  enemigo ,  dadas  an- 
tes las  disposiciones  convenientes  ps^ra  un  ataque  si- 
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muiláoco  en  la  línea.  Parece  inconcebible  que  el  ge- 
neral en  gefe  de  nn  ejército  arrostre  así  tan  grandes, 
tan  inconsiderados  peligros.  Quizás  mas  i|oe  deapo^ 
logia  7  de  loa,  se  hiciese  en  esta  ocasión ,  como  en 
otras  mochas ,  digno  de  corrección  y  de  censora, 
qoien  esponiéndose  de  tai  suerte ,  STentura  b  de  to- 
do un  ejército  j  ios  grandes  intereses  que  él  sostie- 
ne 9  que  le  han  sido  encomendados.  Mas  si  la  seTcri- 
dad  de  la  ciencia  y  los  rigores  del  arte  militar  con- 
denan tan  imprudente  osadía ,  la  abnegación  y  el  pa- 
triotismo que  la  han  dictado ,  templan  aquel  juicio, 
y  encarecen  y  ensalzan  tanta  magnanimidad,  tanto 
heroísmo. 

Marchando ,  como  solo  era  posible  hacerlo ,  á  la 
desGlada ,  sufriendo  el  fuego  de  la  artillería  y  fusi- 
lería del  fuerte  por  el  costado  y.  espalda ,  al  propio 
tiempo  que  el  encontrado  de  los  parapetos  y  trin- 
cheras enemigas,  fué  como  el  yaliente  general  Es- 
PARTEBo  egeeotó  esta  carga  sobre  los  puntos  en  que 
mas  obstinación  presentaba  el  carlista.  Sensible  fué 
que  el  general  Castañeda,  que  tenia  6rden  de  atacar 
el  ala  izquierda  de  los  contrarios ,  faltase  sin  saber 
por  qué  causa.  Viendo  el  Cohdb  que  una  eompalüa 
de  cazadores,  que  mandaba  el  teniente  Gramacha,  re- 
ñía en  retirada,  sí  bien  en  el  mayor  orden ,  y  per-^ 
suadido  de  que  en  la  retirada  de  alguna  fuerza  hay 
siempre  un  gran  mal ,  logró  con-  b  escolta  que  la 
compafiía  folviese  caras ,  lo  q^e  egecu- 


l¿  esta  posesionándose  de  varios  parapetos  y  sufr¡en->^ 
do  el  faego  de  toda  la  linea   y  del  fuerte.  Seguida- 
mente tres  compañías  de  Mallorca  ascendieron  á  una 
posición  ,  estribo  de  la  principal  que   ocupaban  los 
enemigos.  El  general  gefe  de  estado  mayor  D,  Leopol- 
do Odonnell ,  con  su  acostumbrada  bizarría ,  á  pesar 
de  una  fuerte  contusión  que  liabia  recibido  días  an* 
tenores ,  organizó  eon  estraordinaria  rapidez  su  co- 
lumna de  ataque,  embistiendo  con  éxito  brillante  la 
derecha  enemiga.  Mientras  esto  acontecía ,  el  Conde 
DB  LucHANA  proseguia  cargando  á  los  contrarios  á 
la  cabeea  de  su   escolta  >  haciendo  prodigios   de  su 
bien  acreditado  valor  ,   y  siendo   aquí  su  proceder 
una  hazaña  continua  hasta  que  llegé  á   un  punto  en 
que  ya  no  era  posible   obrar   á   la  caballeria  por  la 
fragosidad  del   terreno^  En   tal   disposición  ^  y   ha- 
biéndose notado  la  retirada  que  iba  efectuando  algu- 
na fuerza  de  infantería >  varios  individuos  de  la   es^ 
presada  escolta  pidieron  ásus  gefcs  que  les  permitie- 
sen echar  pié  á  tierra  y  tomar  por  sí  sotos  los  para- 
petos que  acababan  de  abandonar-  los   mencionados 
peones.  Así  les  fué   otorgado   y  así   lo  egecutaron 
aquellos  bravos  giueles  ;    si  bien  tuviéi*on  qne  aban- 
donar á  su  vez  la  misma  estancia ,  probando  su  es- 
tremado  arrojo  que  no  era  cobardía  la  conducta  ob- 
servada por  los  anteriores*  El  general  Alcalá  >,  co-^ 
mandante  general  de  la  di\is¡on  á  que  pertenecía  la 
mayor  parte  do  los  cuerpos  qne  entraron  en  acción  en 


TOM.    II. 


36 


~562— 
«ste  día,  §e  condujo  (ainbien  con  honor  j  con  denae* 
dOf  haciendo  que  ftus  huitstes  trepasen  sobre  las  úlli- 
inas  posiciones  de  los  rebeldes.  Seria  interminable 
el  enumerar  los  rasgos  de  valor  y  aun  de  heroísmo 
4|ue  ostentaron  los  constitucionales  en  esta  memora- 
ble jornada.  En  el  moñmientode  retirada  salieron 
gravemente,  heridos  los  dos  dignísimos  gefes  de  la 
escolta  D.  José  Urbina  j  D.  Domingo  Dulce  ,  ha- 
biendo muerto  á  los  pocos  días  el  primero.  Las  mi- 
tades de  granaderos  y  coraceros  esperimentaron  una 
pérdida  horrorosa.  El  brigadier  Linage  ,  secretario 
del  Conde,  en  unión  con  los  oficiales  y  la  escolta  res- 
tante, se  apoderó  valerosamente  y  en  breve  tiempo 
del  inmediato  pueblo  de  Gibaja.  El  coronel  Barcena, 
viendo  que  después  de  haber  muerto  el  abanderado, 
tocó  igual  suerte  á  otros  dos  oficiales  mas  que  se  en- 
cargaron sucesivamente  de  la  bandera,  la  cualibaála 
cabefade  la  columna ,  como  sí  quisiera  entablar  por- 
fía con  la  muerto,  se  encargó  él  de  la  mencionada 
bandera »  y  marchando  con  admirable   serenidad  j 
valor  sobre  el  parapeto  enemigo,  la  clavó  en  él,  der- 
ramando gozosa  admiración  entre  sus   camaradas  j 
el  pavor  y  et  espanto  en  el  seno  de  los  rebeldes.  Esta 
scQal  magnifica  determinó  la  toma  de  todos  los  otros 
parapetos  sucesivos.  Finalmente ,  no  terminaremos 
esta  narración  sin  decir  también  que  el  bravo  tenien- 
te D.  Juan  Jurado ,  habiéndole  sido  intimada  la  reo- 
dicíoa  por  un  eariUta  quo  apunliiba  i  su  pecho  con 
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el  fasil ,  no  le  hizo  caso,  lo  cual  decidió  al  enemigo  á 
dispararle  á  muy  corta  distancia  atravesando  el  cuello 
de  su  caballo  y  al  mismo  tiempo  el  brazo  izquierdo 
del  ginete  por  dos  partes ,  en  la  posición  natural  de 
manejar  la  brida ,  no  obstante  lo  cual  le  arremetió 
Jurado  j  le  acuchilló  hasta  verle  muerto.  Pero  re- 
petimos ,  que  son  infinitos  los  rasgos  de  valor  su- 
blime que  tuvieron  lugar  en  esta  inolvidable  liza  de 
Gnardamino. — ^El  general  Cortinez,  coroandanlege- 
neral  del  cuerpo  de  ingenieros  ,  también  fué  heri- 
do al  verificar  el  reconocimiento  del  fuerte.  Durante 
la  pelea  ,  la  división  de  la  Guardia  Real  tenia  en 
respeto  al  general  Maroto ,  que  temeroso  especta- 
dor de  la  derrota  de  sus  huestes ,  no  se  atrevió  á 
moverse  de  Carranza.  Fuerzas  destacadas  de  esta  bri- 
llante dimisión  ocasionaban  grande  hostigamiento  por 
el  flanco  á  los  dispersos. 

Aventado  el  carlista  tie  todas  aquellas  inespug- 
nables  estancias,  quedó  ya  definitivamente  circun- 
valado el  fuerte:  é  intimada  la  rendición  por  Es- 
partero, no  queriendo  suscribir  á  ella  el  goberna- 
dor, espidió  el  general  en  gcfe  las  órdenes  oportunas 
para  que  aquella  noche  se  construyesen  baterías  so- 
bre el  terreno  conquistado.  Pero  antes  de  amanecer 
el  12  recibió  un  oficio  de  Maroto  en  que  le  decia: . 
kSí  dispone  usted  que  se  suspendan  las  hostilidades 
«contra  el  fuerte  de  Guardamino  y  deja  salir  en 
«clase  de  prisioneros  á  sus  defensores  >  mandaré  su 
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«cvacaacioB  y  remitiré  al  punta  que  usted  señale 
«un  número  igual  de  los  que  tenemos  en  nuestro» 
«depósitos.  Hago  á  usted  esta  proposición  deseando 
«que  la  contienda  relativa  al  referido  punto  se  con- 
«cluja  sin  mas  costa  de  sangre  española.»  El  Condb 
contestó  a  Maroto.  «Por  los  sentimientos  de  huma- 
cuidad  de  que  estoy  animado  propuse  ayer  al  gober- 
cnador  del  fuerte  de  Guardamino  que  lo  rindiese 
«bajo  las  condiciones  que  usted  me  indica  en  su  ofi- 
«cío  que  acabo  de  recibir.  Por  los  mismos  senti- 
«mientos  estoy  aun  pronto  á  maqdar  cesar  las  hos- 
fftilidades  contra  dicho  fuerte  ,  siempre  que  mande 
«usted  la  orden  para  que  se  entregue  prisionera  su 
«guarnición,  la  que  será  preferida  para  el  cange,  en 
«el  momento  que  se  realice  el  de  igual  número  de 
«los  pertenecientes  á  este  ejército  que  se  hallen  en 
«poder  de  usted.  Espero  que  la  orden  la  mandará 
«usted  sin  pérdida  de  momento  para  evitar  la  efu- 
«sion  de  sangre  que  en  otro  caso  será  indispensable 
«según  las  medidas  que  tengo  adoptadas.»  —A  corto 
rato  contestó  el  general  carlista  en  estos  tcrmi- 
Bos: — «Es  adjunta  la  orden  que  usted  en  su  oficio 
«de  este  día  exige  para  que  se  entregue  prisionera  de 
«guerra  la  guarnición  del  fuerte  de  Guardamino ;  y 
«convengo  en  todo  lo  demás  que  en  aquel  me  roa- 
«nifiesta;  pero  una  vez  que  tan  poco  hay  de  diferen- 
«cia  de  lo  que  usted  quiere  á  lo  que  yo  propuse* 
«quisiera  merecerle  se  sirviese  permitir  el  que  des- 
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«de  luego  la  espresada  guaraicion  viniese  a  mi  caai- 
«po,  seguro,  como  lo  debe  estar,  que  mi  promesa  es 
«sagrada  ,  y  que  seré  puntual  en  remitir  igual  nú- 
«mero  sin  pérdida  de  un  momento  ,  y  en  el  que  en- 
frtrarán  ,  si  á  usted  acomodare ,  los  prisioneros  que 
«se  hallan  en  mi  poder  procedentes  de  estos  dias.»  — 
Desenlace  mas  razonable,  mas  honorífico,  mas  plau- 
sible, no  podía  proporcionársele  al  Conde  de  Lucha- 
ka.  Entregada  la  orden  de  Maroto  al  gobernador  del 
fuerte,  respondió  que  no  se  rendiría  á  menos  que 
TÍniese  á  mandárselo  un  ayudante  de   campo   de 
aquel  general  enviado  por  él  mismo.  En  consecuen- 
cia de  esto  ,  en  la  mañana  del  13  envió  Maroto  dos 
gefes  que  verificaron  inmediatamente  la  entrega  de 
la  fortaleza  con  su  artillería ,  municiones  ,  pertre- 
chos ,  víveres ,  etc.  La  guarnición  prisionera  desfiló 
para  entrar  en  el  cuadro  que  el  Conde  mandó  for- 
mar, donde  dejó  las  armas  en  pabellones,  permitién- 
dosela en  seguida  marchar  ,  á  condición  de  no  vol- 
verlas á  tomar  hasta  que  fuese  entregado  á  Espar* 
TERO  un  número  igual  de  prisioneros  pertenecien- 
tes á  su  ejército.  Porte  honrado  y  generoso  de  parte 
del  Conde,  que  ningún  daño  irrogaba  á  la  noble  cansa 
que  defendía. 

Por  tales  medios  quedó  el  importantísimo  fuer- 
te de  Guardamino  á  disposición  de  nuestras  tropas, 
algunas  horas  antes  de  las  en  que  hubiera  tenido  que 
sucumbir  por  la  fuerza  ,  según  era  ya  natural  é  in- 
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dispensable. — Así,  lan  gloriosamente «  lerminaQpor 
ahora  las  brillantes  operaciones  emprendidas  sobre 
la  eslrema  izquierda  de  la  linea.  Mo  hay  escritor 
¡mparcial  que  no  reconozca  y  admire  los  grandes 
riesgos  que  corrió  Espartero  en  esta  faecion  me- 
morable: y  uno  muy  distinguido,  de  la  clase  militar, 
no  vacila  en  decir  que  no  hay  dtula  en  que  se  debie- 
ron  principalmente  á  su  arrojo  personal  las  ventajas 
conseguidas  en  la  acción  que  nos  hizo  dueños  de  aquel 
fuerte.  Hombres  apasionados  que  no  bailan  reparo 
en  negar  al  ínclito  vencedor  de  Guardamino  la  glo- 
ria eminente  adquirida  en  este  dia  tan  señalado  para 
siempre  en  los  fastos  de  la  España  libre ,  debieran 
tener  á  la  vista  los  peligros,  la  positiva  *  la  grande 
csposicíon  de  su  vida  en  que  aquí  ^  halló  ,  en  di- 
versas ocasiones ,  el  Conde  ,  para  no  hacer  ju«go  de 
guerra  ,  como  injusta  é  inverosimilmente  ha  querido 
hacerse  ,  de  las  operacianes  que  acabamos  de  des- 
cribir. Como  si  de  haber  mediado  algunas  palabras 
ó  relaciones ,  no  tratos  ,  de  futura  avenencia  entre 
los  dos  caudillos,  hubiera  sido  consecuencia  pre«isa 
el  renunciar  cada  cual  á  las  ventajas  que  pudiera  ob- 
tener antes  por  medio  de  las  armas:  ventajas  que  tan 
poderosas  debian  de  ser  para  el  ulterior  convenio. 
Asi  lo  dictan  la  razón  y  el  mas  sano  convencimiento: 
asi  se  deduce  de  la  conducta  que  observaron  ambos 
gefes  en  esta  ocasión  :  asi  aparece  mas  patente  aun, 
de  los  hechos  posteriores  al  14  de  mayo  que  dicen 


relación  á  entrambos  capitanes:  asi  en  fin  lo  asevera 
todo  el  ejército,  testigo  presencial  de  las  hazañas  que 
l€iYÍeron  por  teatro  los  empinados  y  fragosos  montes 
que  circuyen   á   la  Nestosa ,  á  Ramales  y  á  Guar* 
damino.  ¿Hubiera  si  no  el  Conde  de  Luchana  esco^ 
gido  para  escenario  de  un  yano  simulacro  tanta  esc- 
abrosidad, tanta  fragura  ,  tan  desmesuradas  breñas 
que  favorecian  en  gran  manera  la  suerte  de  tos  de- 
fensores? ¿Hubiera  hecho  elección  también  de  uu 
temporal,  cual  le  tuvo  en  todos  estos  días,  horroro-^ 
so?  ¿Habriale  sido  permitido  elegir  el  fuego,  el  pío-» 
mo,  la  muerte  ,  para  los  bizarros  gefes  de  su  escol*^ 
ta  que  fueron  gravemente  heridos  junto  á  si ,  y  li- 
brar  él  salvo  en  virtud  de  providencia  suya  ,  pro- 
pia?... Pero  no  autoricemos  la  calumnia  sobrando  en 
la  defensa:  y  reconozcamos  y  apreciemos  en  toda  la 
justicia  dé  su  valor,  el  brillante  servicio  que  en  es-^ 
tos   dias  prestó  á  la  causa  nacional  el   esclarecido 
Conde  de  Luchana.  l>iremos  solo  ya  que  fué  tan 
bien  recibido  en  el  ejército  el  proceder  singular 
de  Espartero  guiando  su  brillante  escolta  en  estas 
jornadas,  que  al  pasar  esta  por  delante  de  la  linea  á 
los  pocos  dias,  fué  vitoreada  con  grande  entusiasmo 
por  la  división  de  Puig-Samper ,  admiradora  de  su 
beroismo  y  de  sus  grandes  virtudes. — Eldia  en  que 
ondeó  triunfante  el  pendón  de  la  libertad  en  las  ele-* 
yadas  cumbres  de  Guardamino ,  dio  el  general  en 
gefe  la  siguiente  orden  general  á  su  ejército : 
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(rSoldados :  Guando  en  mi  orden  general  de  27 
de  abril  os  manifesté  que  á  la  ifictoría  que  obtuvis- 
teis en  aquel  señaLido  día,  se  seguirían  otras  no  me- 
nos brillantes  ,  estaba  seguro  de  que  mi  predicción 
se  Yeria  realizada.  Contaba  con  yosotros,  j  no  era 
posible  equivocarme  >  porque  son  muchas  las  prue- 
bas que  me  habéis  dado  de  constancia  y  sufrimien- 
to. De  otro  modo  ¿cómo  pudierais  euTaneceros  jus- 
tamente de  baber  llegado  »1  término  fefíz  de  la  {ntí- 
mera  operación  de  esta  campaña? — Yaestro  general 
en  gcfe  se  envanece  también  de  mandar  soldados  co- 
mo vosotros.  Testigo  de  lo  que  habéis  padecido  en 
esos  ingratos  campamentos  cubiertos  de  nieblas  ,  ó 
abrumados  de  fuertes  temporales  de  s^na  ^  he  nota- 
do vuestra  alegría  j  aquella  fortaleza  de  espíritu  que 
solo  poeden  abrigar  las  almas  grandes :  li  empresa 
acometida  y  coronada  con  el  triunfo  ,  ba  sido  digna 
de  vosotros.  Un  terreno  quebrado  y  el  mas  difícil  de 
cuantos  ha  pisado  vuestra  planta ,  no  pareció  bas- 
tante al  artero  enemigo  para  conteneros.  A  la  gi- 
gante naturaleza  anadió  los  obstáculos  del  arte ,  cor- 
tando los  caminos  en  todas  direcciones  y  por  infini- 
tos puntos  f  desprendiendo  sobre  ellos  moles  inmen- 
sas de  piedra ,  volando  los  puentes ,  construyendo 
reductos  y  fuertes  parapetos  en  las  elevadas  cimas, 
fortificando  hasta  tas  cuevas  de  los  peñascos  ,  y  re- 
duciendo á  ceniza  los  pueblos  de  Ramales  y  Guar- 
damino ,  sin  duda  creyendo  obligaros  á  desistir ,  co- 
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mo  el  emperador  Alejandro  de  Rusia  a(  penetrar 
en  sa  territorio  las  huestes  de  Napoleón;  pero  todos 
han  sido  vahos  esfuerzos.  Todo  lo  habéis  vencido.» 
«Los  fuertes  de  Ramales  fueron  nuestros  bajo 
los  fuegos  dominantes  del  castillo  de  Guardamino: 
los  batallones  rebeldes  que  osaron  descender  á  dis* 
putar  la  gloria  del  triunfo,  sufrieron  á  la  vez  el 
baldón  de  la  derrota.  La  operación  mas  importante 
y  de  major  riesgo  fué  preparada  para  cl  1 1  de  este 
mes,  después  de  dosdias  decaOoneo  contra  et  fuerte, 
retando  al  enemigo  á  la  batalla  general,  que  siem- 
pre deseé  como  objeto  preferente ;  mas  él ,  encasti- 
llado en  esas  formidables  posiciones ,  allí  quería  os 
condugese  vuestro  demostrado  arrojo.  Alli  os  con- 
duge,  allí  vencimos.  Alli  completamos  su  ignomi- 
nia. La  nación  ,  el  mundo  todo,  se  convencerá  del 
mérito  de  la  remarcable  victoria,  al  saber  que  de  sus 
resultas  Maroto,  gefe  de  las  fuerzas  enemigas  ,  me 
ofreció  de  oGcio  la  entrega  del  fuerte ,  con  la  sola 
condición  de  cangear  al  momento  sus  defensores.  Vo- 
sotros habéis  sido  testigos  de  la  llegada  á  nuestro 
campo  de  dos  gefes  rebeldes  que  pasaron  á  intimar  la 
mtrega  y  autorizar  la  ocupación.  ¡Queréis  mas  glo- 
ria! La  bandera  de  la  patria  y  de  Isabel  II  se  osten- 
ta ya  flameando  en  Guardamino,  ofreciendo  protec- 
ción á  los  valles  de  la  provincia  de  Santander,  que 
antes  sufrían  los  terribles  efectos  de  las  frecuentes 
incursiones.» 
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«Valientes  y  TÍrluosos  camaradas:  aquí  tenéis 
en  compendio  lo  mucho  qae  habéis  hecho,  mientras 
que  en  la  estrema  derecha  de  nuestra  linea  han  re^ 
cogido  también  laureles  de  importancia  yuestros  dign- 
óos compañeros.  Yo  siento  un  placer  y  la  mayor  sa- 
tisfacción en  tributaros  las  gracias  9  sin  perjuicio  de 
las  recompensas  acordadas  sobre  el  campo  de  bata-*- 
lla,  en  favor  de  los  que  han  tenido  la  ocasión  y  suer- 
te de  distinguirse ,  quedando  en  elevar  con  el  parte 
detallado  las  propuestas  de  premios  que  están  reser* 
dos  á  S.  M.» 

«Soldados :  pronto  acometeremos  nuevas  em- 
presas que  aumenten  vuestra  gloria  é  immortaliceD 
vuestro  nombre.  AGrmada  la  disciplina ,  habéis  lo- 
grado vencer  lo  que  parecia  imposible ;  y  al  mismo 
tiempo  habéis  inspirado  la  conGanza  á  todos  los  pue« 
blos  que  se  han  apresurado  á  conducir  víveres  á 
vuestro  campo.  Solóos  recomiendo  la  constancia  pa- 
ra sobrellevar  las  terribles  fatigas  de  esta  guerra  sin- 
gular. Con  ella  y  las  virtudes  que  os  distinguen,  to- 
do lo  venceremos:  la  reina  y  la  patria  premiarán  tan 
heroicos  sacrificios :  los  pueblos  os  recibirán  con  en- 
tusiasmo ,  y  por  siempre  conservareis  el  amor  de 
vuestro  general. — Espartero.» 

El  coronel  Wildc  y  el  capitán  Lhin ,  comisiona- 
dos por  el  gobierno  británico  cerca  de  nuestro  ejér- 
cito ,  asistieron  á  todas  estas  operaciones  participan- 
do de  sus  penalidades  y  riesgos. 
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Coa  no  menos  yenturosa  estrella  combatía  tam* 
bien  por  este  tiempo  el  bravo  León  en  los  campos 
de  Navarra.  Habíase  propuesto  este  joven  general 
apoderarse  de  todas  las  posiciones  con  que  contaba 
el  enemigo  por  la  parte  de  Belascoain ;  j  para  lo-^ 
grarlo  ,  púsose  en  marcba  el  1 .®  de  mayo ,  con  sus 
bien  ordenadas  columnas ,  que  vadeaban  agua  al  pe-^ 
cho  el  rio  Arga  por  un  punto  difícil ,  defendido  ade- 
más por  numerosas  fuerzas  y  baterías  rebeldes.  Ha<» 
bian  estos  vivaqueado  al  frente ,  dejando  conocer  en 
sus  disposiciones  que  intentaban  defenderse  con  te- 
son.  Ello,  que  era  quien  mandaba  aquellas  fuer- 
zas, no  escatimaba  la  sangre  de  los  que  peleaban  á 
sus  órdenes  á  trueque  de  obtener  un  triunfo  que  él 
reputaba  altamente  honroso,  siendo  sobre  el  deno- 
dado vencedor  de  los  Arcos.  Vanos  é  inútiles  es- 
fuerzos los  suyos ,  estrellados  bien  pronto  contra  la 
heroica  decisión  y  simpar  arrojo  de  aquel  caudillo  y 
de  los  valientes  que  guiaba  ;  pues  dada  por  el  ge- 
neral León  la  señal  de  ataque ,  el  fuego  de  su  artille- 
ría y  el  de  todas  las  baterías  de  los  carlistas  fueron 
preludio  de  la  victoria ,  habiendo  sido  tomada  instan- 
táneamente á  la  bayoneta  la  sériedemultiplicados  pa- 
rapetos y  ventajosas  estancias  en  que  el  carlista  quiso 
oponer  resistencia  á  los  constitucionales ,  que  mar- 
chando en  columna  cerrada  por  un  terreno  esca- 
brosísimo ,  coronaron  sin  interrupción  los  puntos 
mas  elevados  de  aquellos  cerros,  hasta  gallardearse 
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¿p  loi  imponentei  redados  de  Belaseoaiii ,  apode- 
podóte  de  la  cabeza  del  pneote ,  de  su  casa  aspille- 
rada,  de  laforiíficacioodeBafloStComotainbieodelof 
redados  de  Ctríza  y  de  la  Barca.  Todo  se  tío  abrasa* 
do  en  pocos  instantes  por  los  soldados  intrépidos  de 
León*  quienes  obligaron  á  hnir  i  los  contraríos, 
aterrados ,  menguados ,  confundidos  *  y  diezmados 
también  en  considerable  número. — ^Mas  aun  espera- 
ba mayor  lustre  y  realce  i  esta  ríctoria  con  la  qne 
logró  nucTamente  este  ilustre  general  en  los  atrín- 
cberamientos  de  Arroniz  el  11  del  mismo  mayo,  en 
que  después  de  un  fuego  rÍTÍsimo  de  artillería  y  fu- 
silería ,  tomaron  sus  tropas  i  la  bayoneta  los  reduc- 
tos construidos  sobre  la  ermita  de  nuestra  sefiora  de 
Mendíayestríbosdesu  cordillera  inmediata.  La  caba- 
llería rebelde  fué  acuchillada  por  la  nuestra.  Elio 
babia  reconcentrado  todas  sus  fuerzas  presentando 
siete  batallones  ,  cerca  de  800  caballos  y  dos  piezas 
de  montafia.  Todo  fué  arrollado  por  los  de  León ,  cu- 
ya pérdida  no  bajó  de  280  hombres  fuera  de  comba- 
to ,  contándose  entre  ellos  algunos  gefes  y  oficiales; 
pero  la  de  los  rencidos,  como  era  consiguiente,  ascen- 
dió á  un  número  mucho  mas  elerado. 

Hechos  tan  portentosos ,  tan  brillantes,  llamaron 
la  atención  del  gobierno  ,  quien  no  hallando  ya  en  b 
escala  déla  milicia  nueros  grados  con  que  recompensar 
el  mérítocontraido  por  el  capitán  general  D.  BALixnfe- 
no  Espartero  ,  Conde  ns  Luchara  ,  por  decreto  de 
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1.*  de  junio  le  declaró  Grande  de  España  de  primera 
cla$e  9  con  el  hermoso  y  jasío  título  de  Dcqc£  de  la 
YiCTOEíA  para  sí ,  sus  hijos  y  descendientes ,  con 
exeodoQ  de  todo  pago  por  esta  merced  honorífica, 
qiii^y    «siendo  la  moneda  mas  fácil  de  batir,  (según 
bi.espr^sion  de  un  famoso  escritor  nuestro)    tiene 
fjj^i  .ombargo  el  primer  lugar  en  los  tesoros  de  los 
j|||fffei<»-r^Otro   decreto,  con  igual  fecha  ,  premia- 
distinguidos  servicios  del  mariscal  de  campo 
ijpiego  León,  concediéndole  igualmente  merced 
^ifliolo  de  Castilla,  para  si ,  sus  hijos  y  descendien^ 
^coala   denominación   de   Conde  di  Belascoain, 
íeQdo  á  la  victoria  singular  que  acababa  de  con- 
|ir  en  este  punto.  Timbres  gloriosos ,  adquiridos 
^tionor  en  estos  tiempos  de  ilustración ,    defen-: 
una  causa  justa  ,  santa ,  humanitaria ,  en  esa 
terrible  de  la  libertad  contra  el  despotismo, 
.Mff^DURcase  borrarán  en  la  memoria  de  los  libres,. 
[m|^.  tampoco  olvidarán  en  sus  eternos  reneores  los 
IíimUcos  sectarios  de  D.  Carlos. 
ig^..  También  el  valiente  coronel  D.  Martin  Zurbano, 
l^^inaadante  general  de  cuerpos  francos  de   ambas 
lipiiojas  ,  señaló  por  este  tiempo  su   nunca  desmenti- 
da bizarría ,  con  uno  de   esos   infinitos    hechos  que 
esmaltan  la  vida  militar,  tan  arriesgada  y   compro- 
metida ,  de  este  célebre  caudillo.  Después   de  otros 
muchos,  que  fuera   largo  numerar,    consiguió    un 
triunfo  impórtame  i  el  13  del  cilado  moyo,  con  £>;. 
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colamna»  ayadada  de  tres  compafiias  y  30  caballoi 
que  componían  la  de  operaciones  de  Alara  al  man- 
do de  so  comandante  D.  Jos¿  Iríbe ,  contra  las  faer- 
zas  del  comandante  general  carlista  D.  Julián  Alzáa, 
qtie  eran  catorce  compaftias  de  infantería  de  los  ba^ 
tallones  4.^,  5."  y  6."^  de  Alara  y  180  caballos  délos 
escuadrones  de  basares  de  Arlaban  y  de  Carrioo.  En 
la  madrugada  de  aquel  dia  salió  Zurbano  de  Vitoria 
resuelto  á  cgccutar  esta  facción  con  el  éxito  de  siem- 
pre. La  infantería  pas/i  el  Zadorra  por  medio  de  es- 
calas  atravesadas  en  el  puente  cortado  de  Gorbeo« 
mientras  que  la  caballería  le  radeaba  por  Arechueo 
para  colocarse  en  los  cerros  de  Araca ,  dejando  al 
cuidado  de  un  batallón  de  Soria  la  defensa  del  rado 
para  el  caso  de  una  retirada ,  y  de  obserracion  en  el 
pueblo  de  Beloflo  una  compañía  de  ligeros  con  20 
caballos  del  5.*  de  línea,  inmoril  el  carlista  en  sos 
posiciones,  ni  aun  el  fuego  de  las  guerrillas  de  Zor- 
no ,  que  sin  cesar  le  provocaban  ,  le  pudieron  ani- 
mar al  combate;  por  cuya  razón  esle  gefe  empren- 
dió su  retirada  á  las  11  para  venir  sobre  Gamarra 
Mayor  f  punto  el  mas  importante  de  la  linea  que  le- 
nian  establecida  los  rebeldes  delnnle  de  Vitoria,  y 
que  abrigaba  dos  compaftias  en  sus  Capias  y  ediG- 
cios.  Halagado  el  rebelde  con  e^te  movimiento  re- 
trógrado, quiso  cargar  con  sus  masas  y  con  su  cala- 
Hería  i  la  nuestra  y  guerrillas  qut*  la  protegían.  Tra- 
bada la  lid ,  se  generalizó  y  avivó  el  fuego  por  mo- 
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mentos.  Llegó  Zárbano  á  divisar  h  ocasión  critica  en 
quesos  soldados  debieran  recoger  el  fruto  de  tanta 
faena.  AI  ponto  dividió  la  infantería  en  dos  mitades, 
y  colocado  á  la  cabeza  de  la  caballeria  que  marchaba 
por  el  centro  protegida  por  las  guerrillas  ,  al  grito 
de  /  Viva  Isabel  II I  cargó  á  derecha  é  izquierda,  sin 
arredrarle  el  horroroso  fuego  que  el  enemigo  ha- 
cia ,  al  abrigo  de  los  parapetos  y  posiciones  que^ 
se  le  hablan  cedido ,  y  yenciendo  uno  tras  otro  to-^ 
dos  los  obstáculos,  produjo  en  las  filas  carlistas  tdn-- 
to  descalabro,  matanza  tan  horrible  ,  que  no  menos 
que  190  muertos  ,  entre  ellos  varios  oficiales  y  un 
comandante ,  105  prisioneros ,  con  multitud  de  he^ 
ridos  y  yarias  trofeos  militares  ,  fueron  los  resul- 
tados de  esta  jomada. — Gayó  en  seguida  el  coronef 
sobre  el  referido  pueblo  de  Gamarra  ,  cuya  defensa 
babia  encomendado  A.lzáa  á  una  partida  de  22  hom- 
bres con  un  oficial ,  los  cuales ,  encerrados  en  una 
casa  aspillerada,  pidieron  y  obtuvieron  cuartel,  cuan-^ 
do  ya  los  cercaban  las  llamas. 

Todavía  pensaba  Zurbano  llevar  adelante  susvíc* 
torias  enderezándose  á  Gamarra  Menor ;  pero  el  ene- 
migo, no  queriendo  concederle  tan  cumplido  triun 
fo ,  abandonó  aquellas  tapias  y  edificios  ,  derramán- 
dose precipitado  á  los  bosques,  hasta  ocultarse  en 
las  alturas  atrincheradas  de  Durana,  Al  declinar  el 
sol ,  regresaban  á  la  plaza  los  vencedores  con  la  pér- 
dida de  7  muertos  y  46^  heridos  ,   y  con  70  fusiles 
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mas  arraocados  de  las  manos  i  los   rebeldes. 

En  los  días  qu^  siguieron  á  las  importantes  ope- 
raciones de  Ramales  j  Guardaminó  /  caando  EsFAa^ 
TERO ,  ocupándose  en  fortificar  estos  pantos ,  se 
aprestaba  á  llevar  adelante  sus  victorias,  para  justifi- 
car mas  y  mas  el  glorioso  titulo  con  que  acababa  de 
ser  investido ,  deseoso  sin  embargo  de  economizar  la 
sangre  de  sus  compatricios ,  aunque  fueran  enemi- 
gos ,  y  dispuesto  á  dar  á  esta  guerra  fratricida  un 
término  de  avenencia  honrosa ,  cual  verenios  que  lo 
dio  en  Yergara ,  y  cual  le  tienen  generalmente  to- 
das las  guerras  civiles,  dirigió  á  los  castellanos  de 
las  filas  carlistas  esta  proclama : 

«Castellanos:  Por  el  considerable  número  de 
compañeros  vuestros  que  se  me  han  presentado  es- 
tos dias,  sé  que  la  mayor  parte  de  Tosotros  está  de- 
seando el  momento  de  abandonar  la  bandera  robél- 
de  y  traidora  para  unirse  á  la  fiel  y  leal  de  Isa- 
bel II,  pero  que  os  engañan  suponiendo  que  yo  fu- 
silo ú  los  que  so  presentan.  Ya  sabéis  que  mi  corazón 
propende  á  perdonar  los. estravios«  y  que  uno  de 
los  brillantes  regimientos  de  este  ejército,  que  lle- 
va el  nombre  de  Luchana  ,  le  formé  con  los  pre- 
senlados.» 

«Ycnid  sin  temor ,  y  os  reconciliareis  con  vues- 
tros camaradas.  Dejad  á  los  rebeldes  de  las  provin- 
cias, que  siempre  os  odian  y  quieren  seáis  esclavos. 
Abandonad  esa  turba  de  anlbiciosos  que  con  oienti- 


das  proD|0£ias.:Oi  quierqn,  retener  para  Iteraros  íqi 
primeros  i  la  muerl^^  Los.  jpeclios  ,qastfeiUiu>3  jam^ 
CueroH  ir^idoües;  y  si  algnao  de  VQSoiras  recelare! 
castiga  de  Mta  que. cometiese  ,  voUed alas  fiUs €|<9 
U  legitimidad ,  qoejfOf  «o  iiombi^e  de  la  Reina  ^  í(m| 
pqrdono»  porq^e  estoy  seguro  laif:ai:eis.  la  mmchsi.ciii 
el  'c^mpo  'del  boiM^r  contra  ips  eoenpúgo^^y,  iM^nPS  i^ 
noestifa  |mtria«».--^£spART^R9«.      ,     .  ,.  .^  ^^.. 

,  ,  £1  general  Maroto  se  retiró». despqes  d|^,  lq^^f)[)a 
dfe  GuardamiaOy  sobre  el  camino  de  ^Bilbao,  no,j^(i 
liaber  m^nd^o  antes  Quéjales  de.^u  est^o  jj^yo^  á 
CQiifereB^iar  con  Espadero,  á  fin  de.  solver  á  ¿inu- 
dur  las  negociacipqes  sobre  convelía,  lo  cua^-  tuT9 
logar  en  el  pueblo  de  Ordufia.  Mas  dejemos,  por  ahor 
rasólo  incoados  estos  tratos  que,  llevaremos  despees 
á  cima»  para  decir  algo  acerca  dp  las  operaciones «d^ 
ejército  del  centro  y  las  disposiciones  qij^e. en  pQliijq^ 
y  en  guerra  tomó  por  este  tieo^po  el  gobierno*  ,  < 

Resultado  de  estas  y  do  la  esquisita  vigilancia  de 
las  autoridades  y  de  los  gefes  de  nuestra  Koarifiaf 
Í4ié  la  importante  captura  que  en  febrero  de  este 
afio  se  hizo  en  los  Alfaques,  de  un  buque  inglés  qu^ 
cpnducia  8,000  fusiles  d^linados  á  lafaccioa  de  ^t 
brera. 

La  guerra  que  se  sostenía  contra  este  y  contra 
otros  muchos  corifeos  que  en  Aragón  y  Yalencia  se 
disputaban  el  derecho  de,  prelacion  en  cnanto  á  f^o- 
cidad y  barbarie,  ora  una  gíierra  terrible ,  encarni^ 
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íkáa ,  sangrienta.  Los  beneficios  del  tratado  El\\»U 
limitados  solamente  i  los  dos  ejércitos  beligerantes 
del  norte,  no  babtan  alcansado  aun  á  los  que  haciati 
la  guerra  en  estos  lugares,  teatro  de  horrores  eontí- 
BUos.EI  titulado  brigadier  Llangostera,  cuj'a  crnel- 
dad  strio  era  comparable  á  su  rudeza  estremada, 
digno  alumno  del  monstruo  de  Tortosa,  ech6  á  volar 
un  papel  en  los  primeros  dias  de  este  año  de  39« 
amenazando  furioso  á  los  nacionales  de  Belilla,  á 
donde  prometía  pasar  «con  solo  el  objeto  (decia]  át 
«incendiar  la  citada  población  ,-^5  acoebillar  todo  d 
«que  tenga  uso  de  razón  sin  escepcion  do  sexo.» 
Este  lenguage  muy  propio  del  que  pocos  meses  antes 
en  otra  comunicación  en  que  daba  cuenta  de  devoi- 
ter  con  ?ida  á  un  pueblo  la  esposa  de  un  nacional 
á  quien  había  fusilado,  sinticfndó  no  haber  hecho  lo 
mismo  con  aquella  infeliz  por  hatlarác  ón  cinta ,  dijo 
que  en  otro  caso  de  naturalescá  igual' que  ocurriese 
no  tendría  tal  miramiento,  sino  que  abriría  á  la  vic- 
tima  en  canal ,  antes  de  fusilarla  ,  «para  que  imitare 
«á  la  madre  de  san  Ramo»  Noniíato:»  éste  lensruasé, 
decimos,  que  resiste  la  pluma  al  estamparle '  en  U 
historia  de  un  siglo  que  pretende  ,  orgulloso,  lla- 
marse civilizado,  da  una  idea  horrible,  pero  exacta, 
del  lastimoso  estado  en  que  se  halliíban  á  la  sazón 
estos  reinos.  Los  sentimientos  de  humanidad  mas 
poderosos  ,  mas  fuertes  que  la  razón  de  estado  7  de 
congruencia  política,  dictaban  la  uecosídad  de  ofe- 
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ner  m  d¡q[ae  a  esie  torrente  de  desgracias.  El  gene*- 
rri  Yan-Halenf  de  acuerdo  con  el  gobierno,  trató  de 
Fcgolamar  el  sistema  de  esteriñinio  que  hasta  en* 
tonces  habia  regido  en  el  Centro:  y  el  3  de  abril  ñr^ 
marón  en  Lécera ,  él  j  el  conde  de  Morella  (que.  asi 
kabia  titulado  don  Carlos  á  Cabrera ,  á  consecuencia 
de  la  famosa  defensa  que  hizo,  de  aquella  placa  ,  r^ 
eházando  el  asedio  que  le  impuso  Óráa) ,  un  tratado 
aemeíante  al  de  Elliot,  comprendiendo  en  él ,  no  solo 
»4odos  los  cuerpos  del  ejérdto,  sino  á  los  núlicianos 
nacionales ,  voluntarios  realistas  ,  francos,  resguar^ 
doft,  compañías  organizadas,  y  demás  que  depen-^ 
dientes  de  estos ,  se  bailasen  autorizados  para  hacer 
la  guerra  con  documentos  de  sus  gefes  superiores 
que  asi  lo  acreditasen. 

' ,  ;  Cualquiera  que  blandiendo  la  vista  en  una  carta 
geográfica  de  España ,  se  aperciba  de  la  enorme  dis*- 
tincia.que  separa  á  Alicante  de  lo  que  se  llama  la 
canal  de  Yérdunt,  que  parte  limites  entre  Aragón, y 
Navarra,  y  eche  de  ver  que  toda  esta  linea ,  tanes<^ 
tensa ,  se  halla  comprendida  dentro  del  territorio 
qae  tenia  que. cubrir  y  defender  el  general  del  Gcm 
tro,  notará  al  punto  las  grandes  dificultades^  y  auá 
ios  imposibles  con  que  de  ordinario  tendría  este  que 
luchar,  mucho  mas  poseyendo  los  carlistas  los  pos^ 
tos  int^Qsanlísimos  de  Morella  y  Caniavieja.  Y  hé 
aquí  esplieada  en  gran  pairle  la  causa  de  haberse  es^^ 
irellaclo  tanta  reputación  nutitar  ,an  los  mandos  de 
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este.ejérciio*  Yan-^HaleD^paede  decirse  ip»  apena» 
vino  al  Centra  sioa  para  la.celebrackmr  4gL  -iraUdo. 
En  io  áemásf  y  íabquiíá^tA  meaos  feltz^de  iodos  sos 
geoerales  dorante  el  4:orto  tiempo  que  permaneció 
«Mft  el  mando.  El  10:  dé  abril  se  iiiCcodagetfoft  los  re«« 
beldea  ¿media  noche  en  el  bospilalqoe  lenian  los 
miestroa  ep  %Elavqca :  Itef  áronsfs  casi  todos  km  iei^r- 
mos  con  ios.  fusHéS  <fue;  lenián  para :  su  defeosa  »y  las 
ffopas  de  las  canias.' El  lliéelmismo-mesíiversiiqffoa 
nna  escuffsion  á  la  provincia  ^deGuad^bijar^^'pFosesio^ 
náronsede  Alcolea  delPtaar,'  peoétoaroo  el  sigiuoa^ 
le  día  en  Gifeentes  y  de  "alli  ¿  poco  en  Trillo  y  cau- 
sando por  todas  partes  los  mayores  estragosv-^Peco 
donde  qMS  decayó  «I  concepto <:4e<  éste  general  jCo 
gefe  ,  faé  en  el  sitio  de  Segara.,^  leyantado  á  mas 
Uen^  no  emprendido»  por  haber  efeptnadoi)a  netíra- 
da  el  día  7i  del  umsdm  ^bipl,  defra«4abd9  asfc  Invehas 
yt  muy  fundadas  esperanaas  ,  que  al  ver  el  agrando 
aparato  de  •setecientos  carros;  do  yi¥efé»  qoe  labíao 
saUdo  «de  Zaragoza  al  efe^tp ,  y  un- numerosa  ir^  dé 
artillería,  no  pudieron  menos  de  con^vsbirse  aoerca 
de  la  loíma  instantánea  de  aquel  fi]eiíte,di^pnesto  por 
los  enemigos  en  respetable  estado  dei  defensa  ,  pero 
incapaz '  de  resistir  por  mncho$^  dias  la  imppnente 
agresión  conque  se  le  amenazuba.  Yan^  Halen  sin 
embargo  volvióla  artilleriii  por  GariaeliaáZarago^ 
za,  dando  por  toda  razón  la  de  que  60  el  concepto  de 
los  gefes  de  esta  arma  y  >de  ingenieip^,  seriai  aAfameo- 


4e  perjudidal  el  projecUdo  tUque  v|MMr  la  ¡h^)06í-« 
hffidad  de  maoleiier  «a  Urgo  campamento  ea  aqne* 
Um  juMlafiás  ,  «II  «goa  ,  al  lefia ,  ni  pastos  pan  la 
cabáReria ,  leaieado  además  «q  cuenla  la  inlemperie 
ét  \a  estación  qué  oeasionaria  la  nraerle^e  amoboa 
hMiibcés  y  ganados.  Como  las  príaei pales  de  itetás 
lazdMs  81  Icáiian  validez  debjoroo  iservir  para  no 
aoeiiMler.la  empr^a,  ahorrando  asi  la  grande  fér*^ 
dUa  defuerea  monal  coa  la  cuid  hirió  Yan-^Baleni 
tai  feijérckot  ójf  éronse  geoeralmente  sufis  déscácgoa  coa 
diagiutó ;.  y  el  gobíerao  ,  sátísüacieado  én  elloálla 
opinión  qae  se  había  pronunciado  abíerta&iente  coni^ 
trá  aqnel  general^  le  separó  del  mando  á  poico  títm^ 
pe^  nombrando  en  junio  sn  sacesor  al  mariécal  :dé 
oáiüfK^^on.  Leopoldo  OdonelL-^r-Antés  deesta  época 
knbb  ^  embargo  algunos  aoooleeináéníos  gbHrioao^ 
en  el  dentro*  Tales  fueron  la  de&nsa  hecha  por.'el 
pBÉablo  de  VillafaméSy  que  cercado  el  15  de  abril 
poir  cuatro  batallones  y  tres  escuadronea  enenbigosvi 
sufriólos  asaltos  y  un  fuegocoál^iwido  y-nutrído, 
veéfaazando  á  los  acometedores  con  tanta  .pér£dU 
como  gloría  suya;  los  dos  .cercos  que  rechazó. iguai-n 
asente  Monta! van,. tilla  que  en  el  espacié  de>49ea 
meses,  én  que  estuvo  casi  sin  interrupción  sitiada^ 
ostenta  nn  valor  y  un  arrojo  que  rayaban  en  la  Ae« 
aespericioa;  y  .por  &Uimó,labataUa  de  Utriilasen  la 
que  el  general  don -Joaquín  Ayerba  dfsnrotó  a  ii^s 
•mportuaos  sitiadores  del  dtadópüéblotde  Mcínlálrr 


Tair.  Este  misido  general  había  so^teoUo  j  gaoaifo 
eontra  los  rebeldes  una  acdonseftalada  eo  el  mes  de 
febrero,  en  las  alUirap  de  la  Fnenle  de  MoMesa,  en* 
tr  e  Cortes  j  Segara ,  en  donde  mieslra  caballería 
alanceó  terriblemente  á  los  conlrarhiis. 

A  poco  de  lleg»r  el  general  Odooefl  j  liaceni 
cargo  de  hi  capitanía  geñerdl  aneja  al  deslino^  qne  se 
le  babia  coniad»,  marchó  en  auxilio  de  Luceoa  iqoe 
se  hallaba  otra  ¥ei  fnerlemeote  estrechada  por  Ca« 
brera.  El  17  de  jaKo  estaban  ja  ambos  eandillos 
colocadoS'de  frente  eo  hn  inmediaciones '  del  monté 
GonsalTO.  Et carlista,  con  onc^  batallones  y. qninieo- 
los  caballos  r  ocupaba  estancias-  rentosas  <|iie ,  habisi 
él  tenida  buen  cuidado  de  elegir  t veinte  días. antesv, 
CMonnell,  con  doce  de  los  primeros  ;  noirecientois^de 
los  segnndos' ,  iba  resaelto  á  Urabar  ^\  cómbale.  Fnfr 
este  re&idisimo  en  estrema^  €úm(k  entre  capitánc» 
que  hablan  jurado  yenoer.ó»  morir  en  la  demanda; 
pero  la  TÍdorift  fué  cantada  bieü  prente-por  bs 
constitocienales,  qoieoes^  habiendo  TMcide  f^  hun¿- 
lladbiá  los  de  Cabrera,  basta^obligartosá  einpcendeff 
una  fuga  lergomosa,  socorriéroÉ  ir. Lucenn  con  un 
«onvoy  de  Tiveres  qne  aA  efiscto  eondumaü:  j  no 
permitiendo  la  actíndad  y  d  celo  del  TaHenle:Odo- 
nell  qne  el  enemigo  se  al^tara  otra .Tier  y  se  rehi- 
ciera,, enderezóse  ensegaidná/Talesj,  con  lá  idea  de 
apoderarse  de  sns  fueirleá.:  £k  áitime  dia*  éel  mes  an^ 
Icidlehe  pernoctó  en  Onda;  y «ealoÉ^primearoi^del  41- 
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IQiente  agosto  sé  ocupó  en  Us  obras  y  preparativos 
que  requería  la  empresa.  Cabrera  ,  no  obstante  ba-f- 
berse  posesionado  anticipadamente  de  los ,  puntos 
que  ofrecían  mas  yentaja^  á  fin  de  neutralizajr  los  esr 
fuerzos  de  los  constitucionales  ,  fu^  batido  por  las 
dt¥ÍMones  del  general  Aspiro2  j  el  brigadier  Hoyos, 
el  14  del  aquel  agosto,  quedando  i  eonsecueacifi  de 
fsta  otra  victoria  el  castillo  y  los  fuertes  de  Tales« 
^on  sus  guarniciones,  artillería,  depósitos  de  araias, 
fUaallas  y  muniaones ,  á  disposición  del  i^ncedor 
Qdoiieil  f  que  tanto  lustre  propOrcionjÓ  i.  nuestras 
armi^s  en  los  pocos  días  qa^  llevaba  dje  mando. 

Pe  índole  bien  diversa  son  Us:  escenas  que  htin 
lliaii  ocurrido  á  este  tiempo  en  Gata)ufia<  El  ojilcbífé 
ooude  de  E^afia  ri  frente  de  cin^po  mil  hombres 
fayó  de  improviso  el  28  de  'abril  sobre  U  villa  de 
MwHeu,  que  fué, defendida  valerosapaeuteaquftl 
^i9i  por  unos  cien  di^ionales  que  faabia  ep  eUa;  pMo 
llegada  la  uocbe ,  y  habiéndose  retirado  e^os  ^1 
fuerte,  penetraron  los  rebelde»  en  la  población,  ro* 
b^ron  todas  sus.  ricas  fuaoufaoiuras ,  preiidieroQ 
fjUiego  á  los  edificios  y  Cábrici^,  y  como  si  no  hasUisd 
tanta  devastación  para  saciar  su  rabia  ^  el  bárbaro 
colóle  mandó  pasar  í  cuchillo  i  una  gran  parle  de 
los  habitantes.  Esta  desgracia  vino  á  aumentarse^.^ 
los  pocos  días  con  la  derrota  que  sufrieron  Bue|itra$ 
Iri^pas  al  mando  d^l  general  Carb6 ,  en  las  inmedia- 
ciones de  Boda ,  en  donde  un  escuadrón  del  7^*  lí^ 


gero  volvió  grupas  ^  atrepellando  al  pascr  i  uno  de 
los  batallones  de  Zamora  f  j  dando  el  aU^ndra- 
iniettto,  la  impericia  6  lá  cobardía  de  algunos  gefes 
esté  triunfo  qae  nunca  ieSbié  esperar  el  feroz  E^ 
pina.  Caatro  oficiales  de  aquel  escuadrón  fooron 
condenados  á  servir  de  áltimos  soldados  en  otros 
cuerpos  del  ejército,  y  dos:de  los  cazadores  de  moa- 
tafia  suspensos  de  sus  empleos  y  encerrados  en  un 
castillo.  Itígor  que  se  comtempló  j^usto  y  isalndaMe, 
cOHio  qne  bábia  desqrvir  de  egemplo  i  los  que  ea 
adelante  olvidasen  k|s  grandes  deberes  que  impone 
la  disciplina  al  soldado ,  deberes  qoe  no  conocen 
mas  Hmite  que  el  desprecio  absoluto  de  sn  existen- 
cta.  Pnrecada  atroeUstd  á  la  de  Manlletf  Terifiearon 
los  carlistas  en  la  toma  de  Rí^oll ,  oemrridn  á  finei 
de  mayo*  Después  dé  une  defensa  beróie* ,  en  ocbo 
dios  de  nn' cruel  asedio,  vi6se  obligada  su  guarni- 
ción áentregarse,  ñ  bien  bajo  condiciones  estipuladas 
en  una  capitulación  bonrMk^   Pero   los  rebeldes 
abosando  de  su  triunfo,  entraron  la  vilh  i  sangre  y 
fuego;  y  la  tala  mas  inicna  $  el  hOrrMe  incendio,  la 
nreerte ,  la  desolación  mas  eepsntosa  ,  convirtieren 
en  pocas  boras  á  aquel  pueblo  en.un  montón  de  es- 
combroi.  ¡Triste  egeeoflo  de  la  fé  que  merecíanlas 
palabras  de  los  bandidos  que  proclaBsabán  a  €ár- 
les  y  en  Gatalnüa  ! 

-  Entre  taeto  el  barón  do  Meer^  cepitan  general 
dd  principado ,  egercia  á  nombre  del  gobierno,  un 


fbriélr.obBoldlo  qM  \t  eniantífpaba  4t  éste ,  «óá  itr-^ 
didérá'd{($l8¡4üra.  Ño  contento  con  las  atribuciones 
oiiltiífMQdasf*  q¡úie  en  el  arden  militar  tenia ,  j  las  qué 
sé'lin^ogafctt ,  llegó  sif  manfa  de  arbitrariedad  á'mez^ 
ebrse  en  todo  ,  bastá^l  ponto  de  alterar  el  órdeií 
•dinlÉÍstratívo  de  aquellas  provincias,  sotoeti  tir-^ 
ttid^de-un  batido ,  taiiar  ládtrisibn  de  su  territorioy 
hbcba^pídr  ana  ley ,  stíprintiriiitendeneiás  ,  qoita¥  las 
ibtoridlades^  ptiestas  por  el  '^obíeriio,  y  sustituirlas 
leb  tin  coú  olra^  nombradas  militarmente  por  éímis^ 
ülO.  Eseesos  qoé  {irritaban  á  sus  administrados,  qud 
dé'Veianf  vejados  adetoás^eon  destierros,  prisiodes y 
oiTés^  íiiálos  tratamientos  ,  ((ue  Itimiárotí  la  átendotí 
dte  kmó&rtes ,  y  por  último  del  gobtéruo^  quien  sd 
\ií6  precisado  inepartf Ae ,  por  decreto  del  i;'' de Ju-)» 
bí^i  r6toipla¿áudole''con  el  general  D.  GeróniiÁfd 
Váldé^."— Antes  babian  sido  separados  lois  capitanes 
generales  D.  luán  f^alarea  y  el  conde  de  CleoníiYd, 
ifíte  en  Granade  y  Sevilla  obrarou como  lo  hi2o  liicer 
enCaftatuii.  * 

'  Hemos  indicado  qne  el  pensamiento  capital  del 
gobiefnoieu  esta  época  se  cifraba  en  lá  terminación  de 
fai  guerra.  PoKiicamente  considerado ,  el  mí  nigerio 
de  dicieáibre,  presidido  por  Pérez  de  Castro  ,  ef-a^ 
4MM  los  que  le  hablan  precédalo  i  y  obedeciendo  i 
Itf  ley  qae  le  dio  el  ser ,  un  miitisterio de  úénnaritta** 
El  presidente  del  consto,  ^altodediáposidom^y-  de 
sobrada  «edad','  era  qaieás  la  persona  menos  ihfluy^tfi 


le  de  ciunias  coiiip<HiiaB  el  galnnete.  El  secretaríe 
de  Hacienda,  Pita  Pízarro ,  qoe  deseollaba  en  talen* 
loa  é  inalrue^ioD,  fijó  soa  miras  en  el  negocio  im- 
portante de  la  guerra  ,  empleando  para  ello  sos  ios* 
tintos  de  intriga  9  no  sin  lograr  algnn  éxho^  como  Te- 
lemos después  ;  pero  al^mmado  bajo  el  insoportaUf 
peso  de  su  cargo  9  j  no  podiendo  satisfacer  las  ne- 
cesidades públicas,  concitó  contra  si  U  opinión  de 
las  gentes  que  yeian  con  una  curiosidad  mezclada  di 
escándalo  que  tanto  este  como  otros  ministros  de  la 
hacienda  nacional ,  habian  procurado  tal  ?ex  menos 
por  esta  que  por  su  particular  fortuna,  j  salió  del 
ministerio  el  10  de  mayo ,  soatituyéndole  interina- 
mente el  director  general  .del  tesoro  D.  José  Ferraz» 
j  después  en  propiedad  D.  Domingo  limenea.  El 
ministro  de  Gracia  j  Justicia  ^  D.  Lorenzo.  Arra^- 
hf  hombre  ingenioso,  político  de  la  escuela  de  Es- 
coto, proCnndamente  hábil  j  adestrado  eft  argucias, 
pasaba  los  primeros  meses  de  suadnmiistracioacasi 
desapercibido,  procurando  sin  embargó  comenopori*- 
zar ,  en  ánimos  de  sostenerse ,  á  despeeho  deloaen^ 
bates  y  de  los  grandes  oleages  que  sufría  aquel  mir- 
nisterio ,  tantas  veces  destrozado  y  reeompueMo  9  re* 
ser?ándose  él  siempre  para  adquirir,  andMido  é 
tiempo ,  aquella  preponderancia  quo  le  hizo  eóle- 
bre  y  que  supo  conservar  hasta  el  1«*  de  setíenbft 
de 4840*  Una  voluntad  había,  empero « qoe  arras-t 
trabe  á  lodast,  y  que  indiferente  á  |aa  co^sliones  po- 
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lilicas»  ftíii  haeer  Umpoco  gran  caso  d&b  eamariHnt^ 
lodolp  qaeiia  convertir  á  sadesignio»  Esta  voluntad 
era  la  del  general  Ataix ,  ministro  de  la  Guerra :  «i» 
objeto  la  concloaiondeesta  para  lo  cual  contaba  con 
la  lealtad  y  el  valor  de  nuestro  ejército  j  de  su  Hut-r 
Iré  caiidíUo  el  Duoc£  i»  la  Yiceobia  ,  con  i|uien 
el  namstro,  según  ta  dicbo,  se  bailaba  en  periet*- 
t»  acuerdo. 

Desde  los  primeros  meses  de  esteafio  se  redobla- 
ion  f  pues ,  los  esfuerzos  j  so  aumentó  estraordina- 
riammte  la  actividad  del  gabinete  con  aquel  objete. 
Se  efectuó  la  quinta „  se  requisaron  caballos,  se 
aprontaron  muías  para  la  artillería ,  se  fundieron  en 
Sevilla  mas  de  80  piezas  de  esta  arma ,  se  fabricaron 
otras  de  lodo  género,  se  envió  por  mas  á  nadones- 
eslrangeras ,  se  construyeron  vestuarios  y  zapatos,* 
so  contrataron  raciones  y  demás  auxilios  necesarios; 
inaimente  se  aumentaron  las  fuerzas  del  .ejército  dck 
norte  y  se  le  pertrechó  con  un  material  rico ,  in- 
menso; lodo  lo  cual  anuDciaba  ya  el  apresto  para  la 
«Itiniia  campaña.  No  habia  objeto  que  no  fuese  pos-^ 
koigado  y  aun  sacrificado  á  esta  idea  dominante  del. 
miqisterio :  todos  los  obstáculos  eran  al  punto  re-- 
movidos;  y  porque  las  cortes  lo  eran  entonces  pava 
que  ciertos  capitalistas  se  prestasen  a  contratar  con 
•Igfdñenio,  fueron  disueltas  el  I."*  de  junio,  cour-* 
vocaÉido  olnú»  nuevas  para  el  mismo  día  del  mes  cka 
setkmbmwT-*4)e}emos  ahora  á  los  partidos  políticos 
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tachando  porfiados  ea4a  arena,  etcictoral^,  para  toÍ- 
▼er  al  norte,  aegntr  ios  pasos ,  y  admirar  fai  ImeiU 
del  grande  ejército. 

Adelante  «I  Coümi-PuOcb  ei»  saS'  planes  de  iii* 
▼asion  ,  Inego  de  haber  dejado  ien  oslado  de  delensa 
los  fuertes  de  Ramales  y  GnardaioiiU) ,'  iratd  de  po- 
sesionarle gradvalinente  del  resto.del  pa¡s>  qéeera  lo 
que  cumplía  al  éxito  cabal  en  sos  designios;  í^doqaé 
no  era  sino  guerra  de  ocupación  la  qoe  se  iesüdMi- ha- 
ciendo en  aqaellas  promeias.  El  24  de  majo ;  entró 
en  Ordaña^^sin  qae  los  carlistas  ínsaseñ  resistirle^  no 
obstante  haber  enviado  Maroto  de  «rr  iáio  á  la  gnar^ 
niciott  algunas  mas  fuerzas  déinfi^nteMa:^  iConMnitf 
dos  en  este  punto  rarios  reductos- j  otras  obias  ne^ 
cesarías  para  as«gttcar  la '  posesión- déJaline»  que  se 
^  estendia  desde  él  hasta  Piiente^Larrá ,  trasládese 
el  ejército  el  1  i  de  junio  á  Anra^rto  v  fHinto  sitna^ 
do  en  la  intersección  del  cainílio  real  de  Bnentl^* 
Larra  á  Bilbao  con  los  de  Yitoriá  j  Bálmasedaf^  j 
por  consiguiente  lla¥e  de  todo  el  país  hich  el  Oeste^ 
por  lo  cual  se  construyó  al  momenCo  en  él  un  redsu:^ 
lo  de  consideración.  El  13  se  «poderó:  el  general 
Gastafieda  :de  Ardoiega,  abandotiadá  laminen  poi^ 
los  que  la  guarnecían;  y  habiendo  aoonlfcido  k»  inis- 
mo ,  tres  dias después,  en;  la  plaza  y  fpertea  deBid-;* 
maseda ,  entraron  aquí  nuestras  tropas  sin  #béláaib 
alguno» — 0.  Garlo^y  su  córtequerno.'YeiMí  oérlara 
su  ejér^ to  de  la  manera  que  dios  ^ecteahan  <  j^*  ^  que 


'49bí«r«|(proiaoler5e  I  sllial>iiiii  d^  dar  crédilo  á  Jm 
palabras  lleoas  de  ardor  y  4e  eaioaiasma  bélico  que 
pooferk  el  general  Maroto  m  sus  praclumus,  eñ  sus 
piMtes ,  y  jnkín  ea  las^  jiioUs  de  geQei[alQS;que  se  ce- 
kéirabao  ^coatípao  para  dehalin  las  cuesl,iooes  crí-* 
ÜiMi^  que  á  cada ;  paso  Siiiscitaba  la  guerray  y  fijar  el 
pbf^id«  canipaiia  que  oías  ;se  ajustase  i  las  exigencias 
dol} mohiento  9  llegaron  á  zozobrar  e»  ao^argas  des- 
•offsliiza»;  y  las  ?ace»  A&  Qfimmarieif  y  de  íraicion^ 
^eialandordl  geoei?al  eo  gefe  dftioa  c^rli$Us  ,>ciApf- 
labau;  ya  i  hacerse  fj^milUrc^  entre  hoj»  cortesanos  y 
wti  tealguna  parte  del e^rcítp.Pi0rf^  razón  que- 
bcóia  amistad  íoima  que  reina|>a  espire  Marolo  y  el 
ministro  de  la  Guerra  D.  Jnan  ;AIo|it^gro ,  quien  le 
censuró  agriamente  por  su  conducta  en  no  tratar  de 
kapedir  6  coatener  ios  progroso^  del  DuQU£  de  la 
Victoria  ;  peinp  sin  que  las  aGtionest«pioaes  y  aqn 
ameiiazas  dé  este  lniIlj^tro  m  las  enérgicas  protestas 
del  geimral.Urbiztondo  y  de  otroa  muebos  per^na^ 
ges  del  bando  transaccióaisíta ,  que  miraban  con  dis- 
gmto  la  indefensión  áp  Haroto  por  juzgarla  desacer**' 
üida  óimpolítica  ,  contraria  en  gran  maner4  no  solo 
¿les  principios,  sino  basta  á  los  mismos  intereses 
porsonales^de  los  carlistas  que  ba^n  de  convenirse^ 
bastasen á:bacerTariar  en  un  ápice  el  sistema  adop- 
tado.por  dicho  general  en  gefe  ,  quien  reconvenido 
sobre  esto  por  el  auditor  general  de  su  ejército,  hu^ 
bo ; de  contestarle  enérgicamente  que  Acl   no  quería 


4icofliproaMlefM  por  «a  priaeípa  ^«e  Um  iaffato  h 

Será  bÍ€B  qile  díganoi  ahora  ^se  aatea  4a  tm'^ 
prauderae  laa  operadoaea  ¿e  ■amalaa  llogé  de  farii 
ei  ajmiaale  Doofort ,  y  eommoicé  m  Mnrolo  b  caá- 
IcaCaeion  qaa  iialHa  dado  el  anríacal  Soolt  i  laa  pro- 
fMealaa  del  geoerai  t^Hiala  aobre  eooreoio ,  aaago- 
raedo^ale  nimlro  iiee  U  f  roMoia  preataría  §m  apa- 
50  al  proyecto  presoDlado  por  Do«foft ,  eos  tal  fOt 
en  él  ealttvieaeo  aoordea  loé  generalea  EarAsnao, 
conde  de  Eapalla  «b  Gatalafia «  y  Cabrera  en  Ara- 
f  00.  Circooataoeia  que  fraalraba  en  dorio  o^dolai 
planea  de  Marolo ,  por  eoanlo  osigia  d  gobíeraa 
frascéa  el  acverdo  de  personaa  tan  contrariaa  á  I» 
BÚraa  y  peofamienida  de  eale  feneral,  el  enal  no 
podía  perder  de  fíala  qoe  acabain  4e  reprobarse  por 
el  conaejo  anpreino  de  la  gnerfa  bi  propoeata  qne 
babia  becbo  él  á  a«  rey  para  qnele  nombraae  fene- 
aalifíoio  de  todoa  loa^ércitoa  carBaUa,  pnnienda 
bajo  ana  órdenea  á  4oa  aAtodícboa  generalea  Cabra- 
ra  y  Eapafia.  Loa  iadíf  idnoa  qne  compimian  el  eon- 
aejo  deliberaron  peraoadtdoa  de  la  ínjnatícia  y  ana 
de  la  impoaibílídad  en  someler  bajo  del  general  Ha- 
rolo  al  friejo  conde ,  y  al  bombre  de  nuiyorea  aerñ- 
cíoa  y  de  maa  ralia  qne  en  lo  miliUr.  eoninban  las 
facciooea  de  D.  Carica. 

Coando  EarAnTBno  llegó  i  Ordnfia ,  aegim  ba- 
moaiJsto,  enrió  aliirigadior  D.MapnelCan^llopa' 


ra  <)ue  se  entendiese  con  Marolo  en  su  cuarlel  ge- 
neral ,  silo  i  la  sazón  en  Llodío  ,  acerca  del  entabla- 
do asunto  de  avenencia ;  si  bien  para  estos  pasos  se 
mpt^^eéHahit  pol'' unes  y  ottos  siempre  ki  cojun- 
tfir»de  uneange^  de  prisioneros  ó  de  alg;ana  otra 
•liesIJcÑi  análoga.  En  nada  pudieron  avenirse  toJar 
vin^p^  lotejanaá  que  ^  balkiban  las  partes  contra^ 
tantes  en  sus  respectivas  esLÍgencias. 

'  Pero  la  alarma  difundida  ya  hacia  tiempo   entre 
iMque'connias  acrisolada  constancia  se  mostraban 
^idoi^^D.  Garios  i  era  imposible  de  contener.  So- 
bre todo  i.  aquellos  personages  del  bando  apostólico 
que  habiail  )sido  desterrados  á  Francia ,  y  que  veiau 
toofirmados  sus  pronósticos  en  el  gran  libro  de  \o% 
becbosi  arrojaron  por  este  tiempo  algunas  precia-^ 
mas  incendiarias  que  hacían  circular  con  pn^usion 
MI  |a^  lilas  de  aquel  ejérc¡t<>,  acusando  de  rebcl- 
<Ua  y  de  traición  al  general  Maroto ;  todo  lo  cual,  uni-^ 
do  á  algunos  otros  papeles  alarndantes ,  del  mismo 
género,  con  los- cuales  procuraban  alizar  el  fuego  de 
la  discordia  los  conspiradores  que  tenia  en  la  fron- 
tera el  gobierno  de  la  reina ,  entre   los  cuales   so« 
bresalía  sin  duda  alguna  el  llamado  Avrraneta ,  co- 
mo diremos  después ,  puso- en  terrible  conflicto  al 
mencionado  general  Marolo. — Con  fecha  19  de  ju- 
nio apareció  en  los  reales  de  Don  Garlos  una  de 
ésas  proclamas  íulminanles  que  decía  de  esta  nía- 
«lerai  -•■ 
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VéhHSfuriúé  yjweUf»!  p4^9iUí'iMí^arrat. 
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«Marolo  «ilá  proiiU  á  ^oiuptir,  fOíMlra  nma; 
wlregA  toda»  ▼Mflras  plaxa» IfMrteft  j  faá  imíUr  U 
comliicl»  (!•  lo»  f eoctales  porlagnefes  tm  E?  onn 
lfoBle«  Goma  lo  fq¿  D*  Ifigseit  H»  CátrlDi  lerá  ta* 
fregado  á  sos  eiieiii%Oi«»  / 

«No  ereoif  lot  riUDore^  qM  Imer»  droiUr  de 
que  irioneo  50,00(>  fnuicesQi  á  #oitewr  ¿  Marola: 
esees  oneogaftOfMBotieModo.objel^qiioelde 
adorflsecerof  es  oaa  eogaQoaa  aisgvMadt  fiam  teeer 
el  iíempo  necesario  yar»  oomwinar  A  tfimim^m 

«Marola  eHéaJ^odoeado-porlasi^poleBolaa  del 
Norie,  j  ei  gobteraa  franoéa  prepim  oaa  e9e«a4ffi 
para  Moquear  vaeslros  paertoajt  >   • 

«Volantanos  y  poebios;  {á  lai¡  annasl  Saltad  i 
vuestro  rey «  y  eon  él  vaeslraa  piiinoQae  f  fueros.-* 
/  Ff  r a  la  Beligicnl  ¡viva  el  ib y/« .    » .    .  i ; 

Y  i  los  may  poeps^ías  apareck^esta  e4ra: 


)'.  ■  i:  .-. 


VolufUariúi  i$  Carlos  V ,  y  jMifUof.nÉiCflii^adD^ao- 
vorf#i«  ií  f-'-f/    •' 

«El  bombredt  maldición  V  el  impío.  Mátete ,  ha 
consumado  sa  obra  de  iniquidad :  ba  tendido  á  Je» 
cristínos  el  ejército,  el  pueblo,  y  tnesiros  teñeran^ 


—593— 
dos  fueros,  y  i  los  ingleses  vuetlro  rey ,  promeiién-* 
doles  entregársele  en  San  Sebastian. n 

«Una  feliz  casualidad  ha  revelado  el  detestable 
proyecto  del  infame  Marolo*» 

aSe  ha  interceptado  en  Francia  su  corresponden- 
cia, y  en  ella  se  ha  hecho  el  espantoso  descubrimien-» 
to  de  la  sacrilega  venta  que  ha  hecho ,  el  miserable^ 
de  sju  patria  y  de  su  rey.» 

Eslas  proclamas ,  y  otras  muchas ,  é  infinitos  fo-« 
Uelos  que  se  derramaban  con  profusión  en  el  campo 
de  D.  Garlos ,  eran  obra  de  los  padres  capuchinos 
Lárraga  y  Cazares ,  que  con  el  obispo  de  León  y  otros 
personages  de  la  iglesia  y  de  la  milicia ,  perseveran- 
tes lodos  en  su  acendrada  fidelidad  á  aquel  principe^ 
eran  los  que  dirigían  desde  Francia  la  premeditada 
reacción  contra  el  partido  marotista ,  habiendo  for«i 
madoal  efecto  su  junta  para  ordenar  los  trabajos,  asi 
como  los  transaccionistas  las  tenian  también  en  Pa-^ 
ris  y  en  Bayona^  Fuerte  sensación  produgeron  los 
primeros  ensayos  de  este  plan  maquiavélico  en  los 
pueblos  y  en  las  tropas  del  Pretendiente  ;  pero  mas 
fuerte  todavía  y  mas  robusto  el  poderio,  el  grande 
ascendiente  del  general  Maroto  en  un  ejército  y  en 
unos  pueblos ,  harto  cansado»  ya  de  guerra  por  sos*» 
tener  los  pretendidos  derechos  de  un  hombre  cuya 
nulidad  estremada  se  habia  puesto  en  ovidencia  tan-^ 
tas  veces,  cabrados  de  la  primera  imprerion,  earipo-^ 
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nron  á  desoír  y  aoa  mcniMpredar  ios  alaridos  An 
los  rabiosos  canes  que  de  tal  suerte  bmeoiabao  la 
pérdida  de  sa  aasiado  despotismo. 

Cada  fez  di? ergias  mas  estas  dos  fracciones  eo 
qmt  había  lleipdo  á  dividirse  el  partido  absolutista 
de  D.  Carlos  V  las  coales,  caminando  via  reda  drs- 
á^  el  pmrto  de  separación  6  de  partida ,  adquirían  ia- 
sensiblemente  tal  des? ío  t  que  lejos  de  columbrarse 
nn  ponto  deaTenencia^  yeíase  por  el  contrario  bien  de 
cerca  el  total  romptauento  qoe  engendra  siempre  b 
concentrada  arersion.  Esta  subió  de  pnnto  entre  k» 
amrotistas ,  coando  en  las  gacetas  de  Madrid  corres- 
pondientes á  los  nltimos  días  de  junio  dieron  publi- 
cadas Tarías  cartas  que  habían  sido  interceptadas  por 
los  constitucionales ,  y  de  las  que  aparecía  que  el 
Pretendiente ,  haciendo  nn  doble  trato  con  entram- 
bas fracciones  ,  mientras  daba  b  cara  abiertamente  á 
los  de  Maroto  qoe  constitobn  el  partido  triunfante,  al 
cual  ser? ia  con  el  oficio  de  rey  aquel  ser  automáti- 
co sagradamente  in? estido  de  la  púrpura  en  TÍrtwi 
de  unos  derechos  fantásticos  9  creados  por  la  supers- 
tición político<-*religiosa ,  seguía  oculta  correspon- 
dencia con  los  desterrados  ,  hallándose  á  la  cabeza  de 
la  grande  conspiración  qoe  había  de  dar  en  tierra  too 
•I  partido  dominante.  Las  mas  notables  de  estas  car- 
tas eran  escritas  por  los  ministros  Ramírez  de  U 
Marcó  del  Pont  y  Montenegro  y  dirigidas 
4b  ILeott  f  i  Cabrera ,  al  sonde  de  Espa- 
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ña  ,  al  de  la  Alcadia,  al  marqués  de  Lalande  y  otras 
personas  de  cuenta  entre  los  carlistas  exaltados,  re- 
sidentes unas  en  España,  otras. en  Francia  ,  en  Ale- 
mania ,  ¿n  Prusia  y  demás  naciones  estrangeras.  De- 
dnciasa  de  aqui  cuan  mal  se  compadecian  ya  entre  si 
los^  antiguos  moderados  do  EstcUa,  perseverantes 
unos  del  lado  de  Maroto,  vueltos  otros  hacia  la  ca- 
marilla, que  habíase  dado  trazas  á  poner  á  los  nue- 
vos ministros  de  parte  de  D.  Garlos.  Bien  que  esta 
conducta  de  Marcó ,  de  Montenegro  y  de  otros  ami- 
gos ,  que  habian  sido ,  del  general  Maroto  ,  tiene  su 
esplicaciQn  en  lo  que  hemos  apuntado. anteriormen^ 
\» ;  como  quiera  que  no  sentaba  bien  á  las  opiniones 
é  intereses  de  los  comprometidos  por  la  causa  carlis- 
ta, el  estraño  y  desacordado  proceder  del  general  cii 
gefe.  Montenegro  se  aplaudia,  en  su  comunicación  á 
Cabrera,  y  se  lisonjeaba  altamente  con  la  concesión^ 
que  á  nombre  de  su  rey  hacia  ,  de  los  empleos  de 
mariscales  de  campo  á  favor  de  los  brigadieres  For- 
cadell  y  Llangostera,  accediendo  á  la  propuesta  del 
nondede  Morella:  lo  cual  probaba  evidentemente 
que  los  adversarios  de  Maroto  intentaban  robuste- 
cerse buscando  apoyo  en  los  ejércitos  de  Aragón  y 
Cataluña ,  para  atajar  los  intentos  del  hombre  que 
preponderaba  entre  los  carlistas  del  norte  y  que  ame- 
nazaba con  la  próxima  ruina  á  su  causa, — Entre  el 
considerable  número  de  estas  cartas  solo  tomaremos, 
hirviéndonos  de  muestra  para  formar  idea  de  las  de- 


más ,  la  que  iba  dirigida  por  el  míoislro  de  Hacien- 
da al  hombre  de  mas  autoridad  y  mayor  respeto  cn« 
Ire  los  desterrados,  al  obispo  de  León  ,  el  re  reren- 
do  Abarca.  Iba  la  carta  puesta  en  estos  términos : 

ccSeñor  obispo  de  Leon.=]kluy  señor  mió  y  de 
mi  mayor  aprecio;  con  el  nHSmo  recibí  la  suya  del 
24  del  despedido.  Su  contenido  es  propio  á  lossen* 
timíentos  de  usted  y  que  corresponden  á  los  míos  y 
de  otros.  Al  tiempo  de  poner  en  las  manos  del  se-* 
ñor  la  que  usted  para  él  me  remitió  ,  y  qoe  la  abri¿ 
entregando  la  que  yeqia  dentro  de  ella  á  la  señora,  so 
puso  á  leerla  junto  c(vb  la  qno  usted  me  escribió:  de 
ambas  se  impuso,  lo  que  dio  motivo  á  hacer  recipro- 
camente esplicaciones ,  deduciendo  de  que  mucho  de 
io  que  usted  dice  so  tendrá  presente  en  el  momento  quj 
eoniia  obtener  para  hacer  desaparecer  lo  mal  becho^ 
como  las  personas  que  á  usted  tanto  le  alarman, 
y  con  fundados  antecedentes ,  que  Un^bien  nosotros 
lo  sabemos.  La  conformidad  do  este  señor  á  todo  lo 
que  le  propusieron ,  fué  preciao  tenerla  con  inten- 
ción de  que  sus  procedimientos  habían  de  preparar 
y  abrir  el  camino  á  nuestro  deseo.  Así  se  va  vieo* 
do,  que  entre  ellos  mismos- ya  se  reconvienen  y  ri^ 
Hen,  y  algunos  desengañados  se  ponen  neutrales.» 

«Lo  que  qos  tiene  disgustados  es  -la  conducta  de 
los  soberanos  del  Norte  ,•  porquel^an  tomado  con  io* 
diferencia  nuestros  trastornos  ;.  é  yo  muy  dosconso- 
iado,  porque  no  veo  quiéo  Iratede  prestar  dioeroi 
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^ue  Un  preciso  es  para  lograr  no  se  desmaye  ia 
tropa  ,  que  sogan  aseguró  Maroto  en  la  junta  ,  ha* 
rán  su  deber  á  pasar  de  tener  que  rechazar  triplica** 
das  fuertas  enemigas*  Este  general  no  está  satisfe- 
cho de  Negri,  de  snerto  que  entre  ellos  miamos  se 
CBláü  ittdisponienilo.  El  señor  me  previno  qué  lo  que 

futisecesUe  para  su  subsistencia  lo  diga,  siendo  de 
oargo  librárselo  á  Bayona.  Ya  conocemos  que  no 
M^a  lo  que  aquí  produzca  el  ramo  para  lo  que  so 
WÉ0^  j  y  ^I  déficit  procuraré  sea  subsanado  de  otro 
remo.» 

t "  «Procure  usted  cuidarse  y  confiar  en  IMos,  que 
9S  el  que  me  parece  que  en  medio  de  los  trastornos 
nos  ha  de  dar  dias  tranquilos ,  para  que  la  religión 
y  realismo  sobrepujo  á  los  que  tanto  se  afanan  á  se- 
pultar ambas  dos  cosas.  Asi  lo  espera  este  su^apa8io- 
nado  y  verdadero  amigo  Q.  S.  M.  B.^-^Durango  1^* 
de  junio  de  1839. — Juan  José  Mareó  del  P^nUv. 
-  Despréndese  de  aqui  lo  malquistos  que  estriban 
ya  con  la  causa  carlista  sus  antiguos  patronos  los 
ttbnarcas  absolutos 4el  norte;  y  es :  de  notar  que 
habiendo  puesto  ante  los  ojos  del  Preten^enlc  i  doá 
Ramón  Yial ,  encargado  de  negocios  ■.  6  comisionado 
cerca  de  la  corto  de  Viena ,  las  causáis  de  esta  frtal^ 
dad  ,  según  que  se  las  habia  espuesto  el  principe 
Métternich,  reducidas  á  quejarse  deque  los  sacrifi- 
cios hechos  hasta  entonces  por  las  potencias  absolu<- 
listasisolo  habían  servido  para  alimentar  partidosiá^ 
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Oiras  dos  cartas  fueron  interceplaJas  y  dadas  á  luz 
por  los  periódicos  de  Madrid  ,  una  de  Cabrera  y  la 
otra  de  Arias  Tcjeiro  ,  quien  en  cumplimiento  de  la 
invitación  de  don  Garlos  habia  evadido  el  destierro 
j  acogidose  al  campo  del  caudillo  catalán.  Ambas 
iban  dirigidas  al  pretendiente  con  sobre  esterior  que 
ia: 
K  «R.  S.=Excmo.  Sr.  D.  Juan  José  Marcó  del 
ont,  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacien-r 
^.::;=Guartel  real  del  conde  de  Morella.» 
fT   £1  sobre  particular  de  cada  una  .decía  solamente: 
t,     «Al  Rey  N.  S.» 

La  de  Cabrera  es  como  sigue: 
«Señor,  aunque  desde  el  momento  que  tuve  no- 
licia  de  las  ocurrencias  de  esas  provincias  acaecidcis 
en  febrero  ,  formé  la  idea  mas  exacta  de  las  tramas 
de  la  revolución,  que  ya  no  podian  sostener  los  infa' 
mes  enemigos  con  la  fuerza  de  las  armas ,  y  de  que 
jiaí.  por  los  antecedentes  que  tenia  ,  como  por  las 
correspondencias  interceptadas,  estaba  bastante  cer-^ 
dorado;  los  detalles  circunstanciados  que  me  han 
dado  el  brigadier  Balmaseda  y  Alyarez  Arias,  acaba^ 
ron  dé  convencerme.  Mi  anaigo  Arias  TejeirOi  .^ 
quien  con  tanto  gusto  acabo  de  ?er  ,  me  ba  puestq 
ni  cabo  de  cuanto,  con  venia  saber  ,  y  mi  corazón  an* 
gustiado  al  ver  el  trato  taa  indecoroso  que  se  h¿i 
dado  á  un  soberano,  que  por  todos  conceptos  es  taii 
digno  de  respeto  y  amor,  be  tenido  el  mayor  placeír 
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en  saber  por  él  mismo  la  soberana  Tolantad  de  Y.  M., 
qoe  es  la  que  únicamente  he  de  cumplir.» 

«y.  M.  conoce  los  sentimientos  de  mi  corazón 
7  que  constante  en  los  principios  de  la  mas  para 
lealtad  ,  jamás  me  he  separado  ni  me  separaré  déla 
senda  qnc  he  seguido :  y  si  no  han  sido  suGcieotcs 
pruebas  para  demostrar  esta  yerdad  las  perseenci;^ 
nes  que  he  sufrido  y  la  sangre  que  he  derramido, 
séala  evidente  mi  ratificación  en  las  promesas  qae 
he  tenido  el  honor  de  hacer  á  V.  M.,  y  asegurar  rei- 
leradamente  no  tiene  Y.  M.  un  rasallo  mas  fiel ,  ni 
que  pueda  escedermis  en  amor  á  Y.  M.  y  gratitud  á 
las  consideraciones  con  que  su  real  pied:id  ha  tenido 
á  bien  distinguirme.» 

«Señor:  para  satisfacción  de  Y.  M.  le  aseguro 
que  este  ejército  que  tengo  el  honor  de  mandar,  está 
en  el  mayor  orden,  subordinación  y  disciplina  mili- 
lar,  al  mismo  tiempo  que  «u  fidelidad  y  entusiasmo 
son  imponderables.  Son  repetidas  las  yictorias  que 
ha  coniseguido  del  enemigo ,  que  lleno  de  terror 
confiesa  que  su  infame  causa  ésta  destruida  por  el 
ejército  real  de  Aragón.  Parece  que  Dios  con  sa 
poderoso  brazo  protege  tisiblemente ,  y  dispensa 
Singulares  farores  i  los  fieles  que  sirven  á  Y.  M. 
aqoi  y  en  Catalufia  ,  con  tanto  celo  y  fidelidad  para 
consuelo  deY.M.,  en  compensación  de  las  desagrada- 
bles ocurrencias  de  esas  provincias ,  que  han  deludo 
afligir  sobremanera  el  paternal  corazón  de  Y.  V^^ 
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«Tengo  al  mismo  tiempo  el  gusto  ^e  decir  á 
y.  M.  que  este  ejército  no  está  contamitiado  ,  antes 
se  ha  purificado  con  la  separación  de  las  filas  leales, 
Y  aun  de  estas  provincias  ,  de  algunos  en  quienes  no 
conocia  la  buena  fé  y  pureza  de  intención  que  hay 
en  nosotros  ,  que  estamos  todos  decididos  á  morir 
antes  que  transigir  en  lo  mas  mínimo  coa  nuestros 
enemigos  ,  para  que  V.  M.  se  siente  en  su  trono 
con  el  debido  esplendor ,  mande  absolutamente  ,  sin 
Irabas  ni  otras  consideraciones  que  las  que  sean  de 
sa  real  agradó,  y  haga  renacer  en  esta  afligida  patria 
la  verdadera  paz  y  felicidad  que  deseamos.  No  hace 
muchos  dias  se  presentó  Bellengero  vagando  por 
estos  fieles  pueblos ,  jactándose  que  ya  mandaba  m 
fartido^  y  esparciendo  voces  subversivas  y  alarman- 
tes: lo  he  mandado  arrestar,  y  será  castigado  con 
arreglo  á  ordenanza  ,  á  no  ser  que  Y.  M.  se  digne 
prevenir  otra  cosa.  He  procurado  ocultar  algunos 
de  los  sucesos  de  esas  provincias  ,  obrando  coa  la 
maj'or  posible  prudencia  para  evitar  escisiones  y 
discordias,  adoptando  por  única  sistema  la  destruc* 
eion  del  enemigo;  y  si  se  me  comunica  iilguna  real  óiv 
den  que  esté  eo  contradicción  con  los  priutipiós  dé 
fidelidad  que  profeso  ,  ó  cujfo  cumplimiento  pueda 
causar  el  mas  mínimo  perjuicio  á  los  derechos  abso^ 
kitos  de  y.  M.,  dejaré  de  egecutarla  hasta  que  por 
conducto  reservado  de  mi  confianza,  ó  de  otro  modo 
indudable,. sepa  la  libre  voluntad  de  V.  M. — y.  M. 
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sabe  qae  e3to  dista  mucho  de  ser  falla  de  respeto  y 
somísioná  Y.  M todo  lo  contrario:  quiero  mo- 
rir antes  que  faltar  ni  permitir  que  otro  falte.» 

«Estoy  de  acuerdo  con  el  conde  de  España,  j 
estrecharé  mis  amistosas  relaciones,  ajodándole  caso 
necesario  en  las  operaciones  militares,  para  facili- 
tarle las  mayores  posibles  tentajas  en  el  principado.» 

«Sin  desatender  estos  objetos  y  otros  interesan- 
tes que  me  llaman  estraordinariamente  la  atención, 
puede  ser  entienda  las  operaciones  á  otras  provin^ 
cías  en  contacto  con  estas ,  t  en  su  caso  necesito 
nombrar  alguno  ó  algunos  comandantes  generales 
provisionalmente  y  basta  que  Y.  M.  se  digne  resol- 
ver lo  que  sea  de  su  real  beneplácito;  pareciéndome 
no  pedir  á  Y.  M.  la  debida  autorización  de  un  modo 
público,  para  evitar  compromisos  y  que  se  frustren 
mis  planes  y  esfuerzos,  á  no  ser  que  Y.  M.  se  sirva 
prevenirme  otra  cosa ,  que  siempre  obedeceré  cie- 
ga UMUto.» 

«Señor  ;  no  quiero  molestar  mas  la  soberana 
atención  de  Y.  M.;  pero  no  puedo  dejar  de  repetirle 
que  Cabrera  es  su  mas  fiel  vasallo  ,  y  que  tiene 
Y.  M  bayonetas  en  este  ejército  suficientes  y  dis-^ 
puestas  siempre  á  sostener  la  libre  resolución  de 
Y.  M.;  por  lo  cual  no  tema  V.  M.  á  enemigos  de 
ninguna  clase,  porque  auxiliado  de  Dios ,  que  tanto 
me  ha  protegido  y  favorece,  y  en  cuya  inmensa  pro* 
videncia  confio  ciegamente  por  la  intercesión-  de 
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nuestra  soberana  Reina  ,  y  las  suplicas  de  mi  ino-r 
conté  madre,  sacrificada  por  los  impíos,  espero  Ue^ 
yar  muy  pronto  á  V,  M.  á  Madrid,  en  donde  tran- 
quilo y  libre  de  las  angustias  que  hoy  afligen  á  su 
real  y  piadoso  corazón ,  pueda  obrar  con  entera  li<r 
bertad  y  como  soberano.  En  el  ínterin  ruego  y  ro- 
gamos lodosa  Dios  ,  conserve  la  interesante  vida  de 
y.  M.  muchos  años ,  y  llene  de  prosperidades  á  su 
real  familia. — Gautavieja  20  de  junio  de  1839.— ^Se* 
ñor:  A.  L.  R.  P.  de  V.  M. — Ramón  Cabrera.» 

El  ex-ministro  Arias  Tejeiro  ,  antiguo  favorito 
del  principe,  le  escribía  de  esta  suerte: 

«Señor:  según  tuve  el  honor  de  escribir  á  Y.  M. 
desde  Gaserras,  despue»  de  detenerme  en  Gatalufta 
el  tiempo  preciso  ,  que  el  conde  de  España  deseaba 
prolongar,  y  que  yo  también  -he  prolongado  gustoso 
por  unos  días,  para  que  el  coronel  don  Manuel  Iba- 
ñez,  uno  de  los  mejorcs-servi  Joros  que  V.  M.  cuen-r 
ta  en  el  ejército,  pudiese  sobre  la  victoria  de  his  Pi- 
las hacer  la  sorpresa  de  la  patulea  de  Sarria,  á  la  qué 
tuve  la  satisfacción  de  concurrir  bajo  notnbre  su- 
puesto, con  el  fusil,  la  canana  y  la  manta  catalana  aV 
hombro  ,  entre  los  voluntarios  del  batallón  námer 
ro  16,  he  llegado  felizmente  á  estos  reinos  ,  y  el  6 
del  aclual  me  be  reunido  en  Marlin.  con  el  conde  de 
Morella.  Inesplicable  ha  sido  mi  júbilo  al  ver  por 
mi  mismo  los  escelentes  sentímionlos  de  este  instru- 
laeníio  visible    de  la  divina  Providencia,  b\x  lealtad 


acendrada,  y  los  auxilios  sobreüalaralcfs  con  que 
Dios  recompensa  sa  recta  inleacion  y  sa  celo  sin 
igual.  Desde  las  primeras  noticias  de  los  aciagos 
acontecimientos  de  febrero,  los  miró  bajo  sn  terda* 
dero  panto  de  vista ,  conoció  sa  tendencia  y  sos  caa< 
tas,  qae  ojalá  no  hubiesen  sido  puestas  tan  en  claro 
por  él  tiempo  que  ya  ha  transcurrido ;  j  con  pre- 
fisión  y  prudencia  prohibió  bablar  sobre  ellos, 
ni  ocuparse  de  otra  cuestión  política  que  rencer  i 
los  enemigos  de  V.  M.  en  el  campo  de  batalla^ 
mientras  él  tomaba  las  medidas  oportunas  para  evi- 
tar siniestras  influencias  en  el  ejército,  y  para  redo- 
blar su  entusiasmo,  decidiéndole  á  perecer  antes  que 
sucumbir  i  las  tramas  manifiestas  ó  solapadas  de  U 
rerolucion,  i  todo  lo  que  no  sea  el  triunfo  completo 
de  V.  M  ,  como  rey  absoluto  ,  sin  compromisos  ni 
condiciones  que  puedan  en  modo  alguno  coartar  el 
libre  egercicio  de  su  voluntad  augusta.» 

«La  venida  del  brigadier  Balmaseda ,  tan  digno 
de  aoxiliar  á  este  héroe,  y  de  Alvarez  Arias,  que  si- 
gue al  lado  de  aquel>  y  se  bate  entre  los  primeros, 
confirmó  so  juicio  y  produjo  el  efecto  deseado.  Boy 
ique  ha  sabido  á  fondo  los  hechos  y  lo  qoo  Y.  M. 
quiere  ,  obrará  sin  recelo ,  según  sus  principios  y  ia 
fidelidad  aconsejen  >  aunque  con  todo  el  tino  y  direc- 
ción que  el  mejor  servicio  de  Y  M.  exige.» 

«El  cielo  le  protege  visiblemente  y  le  concede 
▼ietorias  milagrosas  en  premio  de  su  celo.   Nadie 
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ama  j  respela  ú  V.  M.  mas  que  Cabrera.  V.  M.  pucr 
de  coDlar  con  él  y  coo  su  ejército  para  cuanto  guste^ 
Este  solo  bastaría  para  dar  la  ley  á  la  revolución  en 
lodaEspafia:  la  revolución  lo  sabe^muy  bien  ,.y  sus 
mismos  periódicos,  aun  después  de  su  celebrada  vic-» 
toria  ahí  sobre  los  absolutistas,  ó  sobre  Y.  M.  que  es 
tomismo,  y  de  los  reveses  que  desde  entonces  ban  si- 
do consiguientes  en  esas  provincias,  gritan  á  cada  paso 
que  aquí  está  la  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  ella^ 
y  tiemblan  por  el  desenlace.  Y  puede  temblar  en 
efecto»  si  Dios,  como  espero  en  su  misericordia» 
continúa  asistiéndonos.  En  el  dia  que  Cabrera  llegue 
¿  disponer  del  número  de  armas  que  podia  tener 
como  V.  M.  inferirá  (ahora  no  ha  tenido  este  asunto 
la  publicidad  que  antes  tuvo)  y  asi  que  pueda  au&i-r 
liar  al  conde  de  Espada,  .doblando  ó  triplicando  Ca«- 
taluña  sus  fuerzas ,  la  revolución  se  desploma  cq9 
todas  sus  intrigas  y  perfidias.  Tenga  V.  M  ,  señqr« 
este  consuelo  en  medio  de  tantas  aQicciones  :  el  Ser- 
ñor  y  su.  santísima  Madre,  darán  fuerzas  á  Y.  M., 
como  se  las  han  dado  para  resistir  á  tantos  trabajos  é 
infortunios  con  que  han  sido  probadas  sus  virtudes^' 
para  no  sucumbir  á  los  esfuerzos  de  la  traición  y  d(5 
hombres  prostituidos  á  sus  pasiones.» 

«Y.  M.  sabe  mejor  que  yo  que  la  revolución  uq 
perdonará  jamás  á  YY.  MM. ,  que  son  mentidas 
iodas  sus  promesas,  que  solo  acariciarla  es  sucum-»- 
bir»  que  el  idébil  con  ella  es  vencido,  y  solo  el  carao- 
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ter  y  la  constancia  la  subyugan :  y  que  una  vez  qae 
se  acceda  á  las  concesiones  y  exigencias  con  que  sas 
fautores  aparentan  satisfacerse,  la  restauración  es  ja 
imposible;  y  V.  M.  y  sus  fieles  yasallos ,  frustrados 
tantos  sacrificios,  no  yerán'  sino  males  y  desgracias, 
siendo  al  fin  yictimas  de  la  amargura  y  la  impiedad. 
y.  M.  sabe  hasta  dónde  puede  llegar  el  sufrimiento; 
y  yo  estoy  seguro  que  V.  M.  por  ninguna  circuns- 
tancia se  prestará  á  compromisos  funestos  que  no 
puedan  deshacerse,  y  que  pierda  su  causa,  á  amnis- 
tias,  á  reconocimiento  de  ios  empréstitos  de  la  revo- 
lución, á  palabras  que  empeñen  con  las  potencias 
estrangcras  sobre  el  sistema  que  haya  de  seguirse  en 
Madrid ,  por  egemplo.  Desgraciado  de  V.  M.  y  de  to- 
dos nosotros ,  si  fuese  ligado  á  su  trono !  Cuente 
y.  M.  con  el  triunfo  como  indudable  mientras  sos- 
tenga los  principios  queá  y.  M.  caracterizan  ,  y  han 
dirigido  siempre.  Cabrera  y  España ,  con  la  ayuda 
del  cielo ,  harán  sucumbir  todos  los  enemigos.  Sír- 
vase y.  M.  mandar ,  y  será  ciegamente  obedecido, 
sin  que  nos  arredren  riesgos  de  ninguna  especie  ,  ni 
todas  las  tramas  de  la  revolución  puedan  impe- 
dirlo.* 

«He  tenido  la  satisfacción  de  llegar  aqai  poco 
trotes  de  la  victoria  deMontaivan,  como  entré  en  Ca- 
taluña con  la  de  Manlleu.  Nada  exagera  Cabrera  eo 
lo  que  en  sus  partes  y  en  la  orden  del  dia  ,  que  me 
atrevo  á  elevar  á  y.  M. ,  dice  sobre  aquella :  U  caba- 
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Ueria,  Balmascda  en  especial ,  cuyo  arrojo  leñemos 
que  contener,  ha  aterrado  al  enemigo;  y  esta  arma, 
que  era  la  temible,  ha  perdido  su  ascendiente,  ha- 
biendo batallón  que  recibirá  una  carga  de  mu- 
chos escuadrones  con  la  mayor  impavidez  y  san- 
gre fria.» 

«Se  está  acabando  de  uniformar  todo  el  ejercía- 
lo, que  lo  necesitaba  :  el  vestuario  dura  aquí  muy 
poco  con  la  movilidad  de  Cabrera.  El  aumento  de 
hombres  y  caballos ,  de  fábríeas  y  maestranza,  y  los 
muchos  fuertes  con  que  el  general  asegura  y  estien- 
,ie  la  línea  y  domina  el  país  subyugado ,  multiplican 
los  gastos ;  pero  Dios  provee  á  todo.» 

«He formado  una  idea  muy  diferente  de  laque  te- 
nía sobre  los  escesos  y  defectos  de  la  administración 
y  de  las  causas  de  disensiones  y  disgustos  con  que 
mas  de  una  vez  se  ha  molestado  la  soberana  atención 
de  y.  M.  Hay  males  ,  sí:  én  ninguna  parte  del  mun- 
do deja  de  haberlos  ;  pero  no  son  los  que  se  exage- 
ran :  -muchos  son  efecto  inevitable  de  las  circunstan- 
cias y  del  mismo  sistema  de  guerra  que  tantos  bie-* 
nes  produce:  y  otros  podrán  remediarse,  como  que 
no  son  hijos  de  mala  fé ,  y  espero  que  no  se  reme^ 
diarán  algunos.  No  es  estr^iuo  que  el  general  pro- 
cure proporcionarse  por  los  medios  mas  espedítos  lo 
que  el  ejército  necesita  en  sus  urgencias  ,  cuando  no 
lo  ha  hecho  quien  debiera :  sin  esto  no  se  hubiera 
llegado  al  estado  en  que  hoy  se  encuentra.» 


«La  mayor  parte  de  cuanto  se  ha  'dicho  de  Cala, 
j  yo  mismo  huhm  oreido ,  es  inexacta:  el  señor  obis- 
po de  Mondoueiio ,  que  no  es  pareiai ,  me  lo  ha  di- 
cho desde  luego,,  haciéndome  ver  el  aprecio  que 
merecen  los  rebultados  de  su  estraordinaria  activi- 
dad y  celo,  y  veo  que  tiene  razón,  como  he  visto 
que  otras  personas  de  las-  que  mas  declamaran  ahí 
conira  Cabrera  (Y,  M.  conoce  cuan  poco  disenso  me- 
recen en  esto  casi  todas  lasque  de  aqui  saleo)  y  que 
en  medio  de  su  poea  aptitud  pareK^ian  superiores  á 
ciertas  debilidades ,  Jas  han  tenido  en  un  modo  •  que 
V.  M.  no  podrá  imaginar  sin  duda.  En  fin ,  sefior, 
por  ahora  procuro  observar  con  detenimiento  é  im- 
parcialidad para  formar  ou  juicio  cabal  y  escitar  al 
bien;  nada  omitiré  de  lo  que  esté  al  alcance  de  mi 
lealtad ,  única  influencia  que  puedo  y  quiero  tener 
para  conseguirlo :  y  V.  M.  puede  estar  seguro  de 
qne  informaré  puntualmente  á  Y.  M.  de  cuanto  no- 
te ,  sin  ocultar  jamás  la  verdad ,'  aunque  fuese  con- 
tra mí  mismo  ,  y  de  que  mi  mayor  satisfacción  será 
contribuir  de  todos  modos  á  su  servido.» 

«Cabrera  ha  hecho  conmigo  todas  las  demostra- 
ciones de  que  es  capaz  una  amistad  fundada  en  ideu- 
tidad  de  principios  ,  y  que  tiene  á  Y.  M.  por  obje- 
to. Continuaré  á  su  lado  para  batirme  como  uñ  sol- 
dado el  día  de  acción ,  y  cooperar  en  lo  demás  en 
lo  poco  que  pueda  al  bien  de  la  causa  de  Y.M.  El 
obispo  de  Mondofiedo  y  todos  los  buenos  han*  visto 
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eon  placer  mi  venida.  No  es  estraño  qne  en  tiempos 
de  debilidad  y  corrapcion  aliente  la  fidelidad  cons- 
tante y  puesta  á  prueba,  aun  cuando,  como  en  mi» 
se  halle  aislada  de  todo  mérito.» 

«Mi  deber  me  ha  obligado  á  estenderme ,  abu* 
sando  tal  vez  como  no  «[uisiera ,  de  la  bondad  de 
y.  M. — A  ella  recurro  para  que  Y.  M«  se  digne 
escusarme.» 

vE\  cielo ,  señor ,  nos  conserve  la  preciosa  vida 
de  y.  M.  cuantos  años  necesita  el  bien  de  la  monar-> 
quia  — Cantavieja  25  de  junio  de  1839. — Señor. — 
A.  L.  R.  P.  de  y.  M. — José  Arias  Tejeiro.y* 

El  Duque  de  la  Yigtoria  ,  á  cuyas  manos  llega* 
ron  estas  cartas  muy  luego  de  haberse  publicado  por 
la  prensa ,  procuró  pasarlas  inmediatamente  á  las  del 
general  Maroto ,  con  la  intima  persuasión  que  de- 
bía tener  del  grande  efecto  que  ellas  habían  de  pro- 
ducir en  su  ánimo ,  predisponiéndole  mas  y  mas  pa- 
ra dar  el  golpe  de  gracia  al  Pretendiente.  Mal  enoja* 
do  el  general  carlista ,  con  presencia  de  estos  otros 
testimonios  fehacientes  de  la  grande  y  terrible  conju- 
ra que  iba  ya  contra  él  tan  bien  tramada ,  hasta  qui- 
so en  el  primer  acceso  de  cólera  pasar  al  cuartel 
real  y  llevar  el  escarmiento  aun  á  la  misma  persona 
de  D.  Garlos.  Sabia  su  desprevención ,  estaba  segu- 
ro de  la  fuerza ,  y  solo  las  amonestaciones  de  sus 
amigos  pudieron  hacerle  desistir  en  su  empeño  te* 
merario.  Mas  un  tanto  cobrado  de   su  furia ,   des* 
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mialiendo  al  menos  la  batalla  interior  con  el  sosie-^ 
go  del  semblante ,  y  notando  por  el  desfigurado  arlí- 
licio  del.monurca,  que  no  discurriria  en  mayores  iu^ 
lentos  quien  asi  le  buscaba  por  la  espalda  >  pensó  en 
la  conveniencia  de  dar  otro  giro  á  este  delicado  asun. 
to,  á  fin  de  no  comprometer,  antes  asegurar,  el  éxi- 
to  de  las  negociaciones  que  con  el  Duqce  tenia  cu« 
tabladas.  Escribió  una  carta  amenazadora  i  Marcó 
del  Pont ,  el  cual  tuvo  que  abandonar  la  corte  de 
Ouate,  instigado  por  ei  miedo;  y  dirigiendo  otra  á 
D.  Garlos  en  tono  bien  diferente  ,  con  sumisión 
afectada  y  con  simulada  obediencia ,  lamentándose 
con  rebozo  del  eslraño  proceder  del  príncipe ,  si  bien 
descargando  todas  sus  iras  contra  el  padre  Cazares, 
Arias  Tejeiro  y  algunos  otros  de  los  comunicantes 
y  proclamistas ,  á  quienes  acusaba  de  querer  «cor* 
«romper  el  buen  espíritu  de  las  tropas  y  de  lospue^ 
«blos ,»  nada  satisfecho  con  las  fingidas  seguridades 
que  obtuvo  del  Pretendiente,  á  quien  arrancó  sin 
embargo  una  declaración  oficial  contra  los  firman^ 
tes  de  las  cartas ,  obligando  á  Tejeiro  á  que  marcha- 
se á  Francia  á  cumplir  su  destierro ,  procuraba  al 
mismo  tiempo  activar  las  contrataciones  con  £spar« 
TERO  ,  persuadido ,  cual  debia  estarlo ,  de  que  este 
era  el  único  medio  que  le  quedaba  si  habia  de  ase-f 
gurar  su  existencia.  Tan  cierto  era  para  él  que  los 
aposMicos  desterrados  estaban  sedientos  de  sangre  y 
deseosos  de  egecutar  horrorosas  venganzas.  Entoor 
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ees fué  cuando  Marolo  creyóse  forzado  a  presentar 
algunas  proposiciones  al  Duque  ^  las  cuales ,  aunque 
en  senlido  vago,  envolvían  la  idea  de  cortes  por  es-^ 
lamentos  y  casamiento  de  la  reina  Isabel  con  el  que 
ellos  llamaban  Principe  de  Asturias.  Vése,  pues,  que 
estrechando   Espartero  el  tiempo  á  sus  prevención 
nes^  en  la  idea  de  sacar  las  mayores  ventajase  favor 
de  la  causa  que  defendía,  convirtiendo  en  su  pro  los 
distttrbios  que  acrecían  á  cada  instante  en  el  campo 
de  los  contraríos,  ibalos  poco  á  poco  reduciendo   en 
sus  exigencias ;  y  dcsác  salvarse  los  principios  (abso- 
lutistas) teniendo  lugar  el  mismo  D.  Carlos  y  su  hijo 
que  era  lo  que  se  prometía  Maroto  conseguir  cuan- 
do en  enero  se-yerificó  la  entrevista  con  el  ayudan*- 
te  Panlagua,  venia  ya  basta  admitir  un  simulacro  sir- 
quiera  de  representación  nacional,  pidiendo  además 
la  espukion  de  D.  Carlos  como  la  de  la  reina  Cristi- 
na. Pero  elOuQUE  déla  Victoria,  que  se  babia  pro- 
puesto conservar  inlegro  el  sislema  de  gobierno  que 
regia  en  Madrid  y  en  casi  toda  España ,  tal  cual  se 
constituyó  en  el  año  de  1837 ,  que  era  en  Jo  qne  de- 
bía cifrar  toda  su  gloria  justificando  pleaameate  el 
titulo  de  vencedor  y    desechó   también    esta   jpro- 
puesta,  como  inadmisible  según  sus  designios^  co- 
4ocando  al  general  Marolo  en  una  situación  críticat 
«embarazosa  y  llena-de  peligros  para  él ,  quien  vién- 
dose rechazado  por  el  Duque  [,  amenazado  ,por  sus 
iIIlpl«cfi^bIes enemigos, j  adver4ido por  su  r&jr  deque 
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cprocarase  disipar  las  roces  de  paz  que  en  iodo  el 
«ejército  y  en  todo  el  país  se  habían  divolgado ,»  que 
faé  lo  qne  entre  otras  cosas  le  dijo  el  Pretendiente 
al  hablar  de  las  cartas  de  Cabrera  j  Tejeiro ,  resol- 
vióse á  dar  un  paso,  al  parecer  anómalo ,  y  qne  so- 
lo puede  esplicarse  por  el  estado  de  coqvulsa  agita- 
ción y  de  desesperación  amarga  en  que  se  encon- 
traba :  dirigió  esta  proclama  á  los 

•  Voluntarios:  Se  acerca  un  día  de  combate  en 
que  haremos  ver  al  mundo  entero  que  los  defenso- 
res de  la  legitimidad  jamás  cederán  el  triunfo  á  los 
usurpadores ;  y  si  el  abandono  voluntario  que  hemos 
hecho  de  algunos  puntos ,  que  no  me  prestan  las  veo- 
tajas  que  debo  buscar  para  pelear  contra  las  fuerzas 
que  tenemos  al  frente ,  les  ha  permitido  formar  la 
idea  de  qne  les  tememos ,  cuando  se  muevan  de  las 
posiciones  que  ocupan ,  si  no  retroceden ,  hallarán 
su  escarmiento  con  la  muerte  que  vuestros  brazos  no 
deben  escascar  en  recompensa  de  la  vil  conducta  que 
observan  ,  talando  y  quemando  los  campos  y  hoga- 
res que  os  pertenecen.» 

«La  campaña  que  han  empezado  con  fuerzas  tan 
desiguales  como  todos  vosotros  habéis  visto ,  es  la 
mas  bárbara  ,  la  mas  atroz  que  puede  imaginarse. 
En  Navarra,  por  la. parte  de  la  Solana  ,  y  en  Álava, 
por  la  de  Vitoria ,  sobre  Guevara  y  pueblos  inme- 
diatos ,  todo  lo  queman  y  arrasan:* nada  se  reserva  á 
su  rapiña;'y  al  rebelde  Espartero  le  miráis  destrpir 
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cn  Amurrío ,  Orduña  y  Arciniega  todo  cuanto  pue^ 
de  satisfacer  su  inhumanidad  y  su  barbarie.» 

«En  vano  los  malvados  intrigantes  propalan  vo- 
ces de  transacción ,  que  no  puede  haberla  jamás  en- 
tre dos  partidos  tan  opuestos  en  principios. — Sea 
nuestra  constante  divisa  el  Rey  y  la  Religión:  es  ne- 
cesario triunfar  ó  morir  con  las  armas  en  la  mano.T» 

«Cuartel  general  de  Orozco  23  de  julio  de 
1839. — Vuestro  general  y  compañero. — Rafael  Ma^ 
roto.» 

Habia  con  efecto  ordenado  el  Conde-Duque  al 
general  León,  conde  de  Belascoainy  virey  de  Navar- 
ra ,  y  al  coronel  D.  Martin  Zurbano ,  que  diesen  fue- 
go á  las  mieses  de  las  llanuras  de  aquel  reino  y  de  Ift 
provincia  de  Álava ,  en  represalias  de  haber  cortado 
ios  carlistas  las  aguas  de  regadío  de  la  villa  de  Le- 
rin ,  y  mas  que  todo ,  adoptando  Como  plan  esta  de- 
vastación para  reducir  á  los  rebeldes  á  las  necesida- 
des mas  apremiantes  forzándolos  á  sucumbir  por  fal- 
ta de  medios.  Medida  que  es  juzgada  por  los  milita- 
res que  favorecen  csla  nuestra  publicación,  suminis- 
trándonos sus  dalos  y  mostrándonos  sus  opiniones, 
lañ  autorizadas  en  la  materia  ,  de  un  modo  bien  dis- 
tinto ;  sintiendo  unos ,  que  fué  justa  y  conveniente, 
por  cuanto  era  un  mal  que  ahorraba  oíros  muchos  de 
mayor  cuantía  en  la  prolongación  de  la  guerra ;  y 
opinando  los  otros,  que  lo  que  únicamente  se  con- 
siguió con  la  tal  micdida  ,  fué  exasperar  é  irritar   los 
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ánimos  de  los  labradores  en  un  pís ,  que  cansado  ja 
de  lachar,  se  hallaba  dispaesto  á  la  paz  bajo  cuales- 
quiera condiciones.  Los  qae  jazgan  lo  primero,  ne- 
gando estas  baenas  disposiciones  í  aquellos  pueblos, 
creen  que  Espartero  ,  de  acuerdo  con  Marolo,  to- 
mó este  partido ,  para  castigar  la  rebeldía  de  unas 
gentes  que  no  se  prestaban  i  las  negociaciones  de  paz, 
y  de  cuya  obstinación  era  necesario  triunfar  pormc- 
dio  del  terror  y  la  violencia.  Lo  cual  si  es  así ,  y  si, 
como  es  consiguiente,  y  se  cree  por  algunos,  la 
anterior  proclama  de  Maroto  está  escrita  con  afec- 
tación, supo  sin  duda  este  general  esconder  lo  que 
sentía ;  y  en  verdad  que  entonces  no  será  menor  sa 
celebridad  en  el  arte  del  fingimiento,  que  la  que  le 
ha  dado  la  mala  partida  que  jugó  á  D.  Garlos.  Pero 
todos  estos  hechos  quedarán  aun  mas  dilucidados 
en  las  páginas  subsiguientes. 

Motivos  hay  sobrados  para  creer  cu  la  doblez  de 
conducta  del  general  Maroto ,  si  se  tiene  á  la  vista 
que  el  14  de  julio  ,  es  decir,  nueve  días  antes  de  dar 
su  notable  proclama ,  aguijado  por  lo  azaroso  y  crí- 
tico de  las  circunstancias,  atento  á  ellas,  y  á  las  in- 
vitaciones de  varios  gefes  vascongados  ,  señalada- 
mente el  general  Latorre,  que  habia  conferenciado 
hacia  dos  años  con  el  lord  John  Hay  acerca  de  los 
medios  de  pacificación  que  deberían  emplearse  en 
aquellasprovincias,  dirigió  una  carta  á  este  personagc, 
por  conducto  de  un  su  amigo,  comerciante  de  BU* 
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bao 9  provocando  con  interés  ana  entrevista  con  e{ 
lord  para  tratar  de  convenio.  «Es  absolutamente  tn^ 
dispeneahte  (decia  Maroto  entre  otras  cosas  en  esta 
carta  ]  que  se  solicite  una  entrevista ,  pues  que  es  el 
«único  modo  de  arreglar  las  condiciones  bajo  las  cuales 
«puede  terminarse  este  asunto.  Como  á  nosotros  nos 
«es  imposible  ir  á  ninguna  parte  sin  arriesgar  el  re- 
«sultado  que  deseamos  obtener ,  será  indispensable 
«que  el  sugeto  venga  á  verse  conmigo»  para  facilitar 
«lo  cual  yo  acortaré  la  distancia  en  cuanto  sea  posi- 
«ble  y  señalaré  el  punto  de  la  entrevista.» — La  tala 
delasmieses,  con  la  cual  supuso  Maroto  quebran- 
tadas las  estipulaciones  que  mediaban  entre  los  dos 
ejércitos  y  de  cuyo  cumplimiento  habia  dado  segurida- 
des la  Inglaterra ,  sirvió  de  pretesto  ostensible  á  aquel 
general  para  dirigir  una  comunicación  oGcial  al  lord 
John  «  con  fecha  20  de  julio ,  proporcionando  así  la 
entrevista ,  á  que  accedió  gustoso  el  inglés «  sin  oca- 
sionar grandes  recelos  en  la  corte  de  D.  Garlos.  Con 
esta  mira  está  redactada  en  tono  virulento  y  acre  la 
citada  comunicación  del  20,  como  también  la  pro- 
clama del  23  y  los  oQcios  que  por  su  causa  mediaron 
éntrelos  dos  generales  Espartero  y  Maroto.  La  con- 
ferencia de  este  con  el  lord  tuvo  lugar  el  27  del  mis- 
mo julio  en  el  pueblo  de  Miravalles. 

Después  de  lamentarse  el  carlista  de  las  devasta- 
ciones perpetradas  por  las  tropas  constitucionales  en 
Navarra  y  Álava  ,  vinieron  al  fin  todos  á  tratar  el 


—616— 
asunto  esencialisimo  i^e  los  habia  reunido  en  aquel 
punto.  Dejaba  entrever  Maroto  su  grande  ansiedad 
por  terminar  la  guerra  ,  natural  efecto  del  fuerte  y 
terrible  compromiso  en  que  se  encontraba.  Para  él 
ya  las  condiciones  casi  hubieran  sido  indiferentes, 
con  tal  de  salvarse  de  tan  inminente  riesgo ;  mas  co- 
mo le  fuese  preciso  conciliar  las  opiniones  é  intere- 
ses de  otras  infinitas  personas ,  sus  proposiciones  dis- 
taban aun  mucho  de  las  que  por  último  llegó  á  fir- 
mar en  Vergara.  Hallábanse  reducidas  ,  con  cortas  y 
accidentales  variaciones,  á  las  que  dejamos  ya  con- 
signadas anteriormente.  Viendo  el  lord  la  imposibi- 
lidad de  qqe  el  Ddqdb  de  la  Victoria  suscribiese  á 
tales  condiciones,  hízolo  ver  asi  al  general  de  don 
Carlos ,  poniendo  en  sus  manos  un  papel  que  conte- 
nia las  que,  en  la  opinión  del  gobierno  británico ,  se 
creian  razonables  que  eran  las  siguientes : 

«1.*  La  cesación  de  toda  ulterior  hostilidad  de 
parte  de  D.  Carlos  contra  la  Reina,  y  por  consiguien- 
te su  salida  del  territorio  español,  bajo  la  condición 
de  que  recibirá  de  la  nación  española  una  pensión 
proporcionada  á  su  nacimiento  y  clase  como  príncipe 
de  la  casa  real  de  España.» 

«2.^  El  reconocimiento  de  sus  empleos  y  suel- 
dos á  los  generales  y  oficiales  de  las  tropas  carlistas, 
y  un  olvido  completo  de  todo  lo  pasado  por  lo  rela- 
tivo á  delitos  políticos.» 

«(3.*    Que  las  provincias  vascongadas  reconoce- 
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rán  la  soberanía  de  la  reina  Isabel ,  la   regencia  do 
la  reina  Madre ,  y  la  Conslilucion  de  1837 ,  con- 
servándose de  este  modo  la  integridad  del  territo- 
rio español.» 

'  «4.^  Que  se  conservarán  los  fueros  é  institu- 
ciones locales  de  las  provincias  vascongadas ,  en 
cuanto  dichos  fueros  é  insliluciones  sean  compatibles 
con  el  sistema  de  gobierno  representativo  adoptado 
en  toda  España ,  y  con  la  unidad  de  la  monarquía  es-^ 
pañola.» 

Necesario  es  hacer  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña 
la  justicia  de  decir,  que  al  tiempo  de  enviar  al  co- 
ronel Wilde  estas  mismas  condiciones  del  lord  John, 
que  son  en  sustancia  idénticas  á  las  que  presentaba 
el  gobierno  español ,  anadia  su  primer  ministro  el 
vizconde  Palmerston :  «Queda  Y.  S.  autorizado  para 
«comunicar  estas  condiciones  á  cualquiera  de  los  dos 
«generales,  ó  á  entrambos,  como  el  arreglo  que  el 
«gobierno  británico  procuraría  de  buena  voluntad 
«hacer  entre  las  partes  beligerantes ;  pero  manifes- 
«tara  Y.  S.  á  uno  y  otro  que  en  la  opinión  del  go- 
«biernti  dé  S.  M.  no  seria  compatible  con  el  honor 
«y  dignidad  de  la  nación  española ,  ni  estaría  dentro 
ade  los  limites  de  los  justos  derechos  de  la  Gran  Bre- 
«taua  9  que  el  gobierno  de  S.  M.  se  constituyese  ga-^ 
«rante  de  un  arreglo  entre  la  Reina  de  España  y  una 
«parte  de  sus  subditos.» 

Desesperanzado  Marolo  por  entonces  del  logro  de 
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su  negoeiacio»,  juagando  muy  importante  el  darla 
alguna  tregua  siu  espouerse  á  la  derrota  material  que 
le  amagaba  ya  de  cerca ,  queriendo  aconsejarse  del 
tiempo  y  de  sus  amigos ,  que  todos  estaban  reacios  ea 
cuanto  á  ei^igencias ,  contentóse  con  dirigir  una  pe- 
tición yerbal  al  Duqjqe,  por  conducto  del  Iqrd  Hay» 
demandando  un  armisticio ,  ó  suspensión  de  bostili- 
dades,  hasta  ver  do  llegar  á  un  arreglo  diñnitivo  en- 
tendiéndose las  partes  contratantes. — Terminado  que 
hubo  la  conferencia  en  Mirayalles  ,  trasladóse  lord 
John  al  cuartel  general  del  Duque,  todavía  sito  en 
Araurrio.  Confieren  entre  sí  estos  dos  personages  so- 
bre la  propuesta  y  demanda  de  Marota,  y  niégase 
Espartero  rotundamente  á  todo  diciendo:  «que  no 
«le  era  posible  suspender  las  hostilidades  ai  por  un 
«solo  dia,  en  virtud  de  una  proposición  tan  vaga,  cu- 
«yo  objeto  le  parecía  que  era  únicamente  el  de  ganar 
«tiempo,  en  unos  momentos  en  que  se  iba  haciendo 
«crítica  la  situación  de  Maroto  ,  tanto  por  las  intri- 
•gas  y  disturbios  domésticos  que  se  presentaban  en 
«su  propio  campo,  cuanto  por  estar  tan  á  mano  la  lí- 
«nca  de  reductos  terminada,  cuando  iba  á  ser  atacada 
«por  fuerzas  superiores.  Que  por- estas  razones  ,  el 
«conceder  una  suspensión  de  armasen  este  momen-* 
«to  ,  cuando  la  estación  se  hallaba  tan  adelantada,  y 
«estando  á  punto  de  volver  á  en^pezar  las  operacio-- 
«nes  con  un  ejército  tan  superior  en  fuerzas  y  equi- 
«po  de  todas  clases ,  que  lo  daba  toda  prohabilidad 


—61»— 
«del  triunfo,  hubiera  sido  en  su  opinioo-  separarse 
«abiertameote  de  su  deber ;  pero  que  sr  Maroto  de- 
«imostraba  su  sinceridad ,  separándose  de  una  vez  y 
«abiertamente  de  la  obediencia  á  D.  Garlos  ,  y  de^ 
«clarando  que  se  bailaba  dispuesto  á  tratar  de  paz, 
«con  la  mediación  de  Inglaterra  ó  sin  ella  ^  como  me- 
«jor  le  pareciese,  sobre  las  bases  del  reconocimiento 
«de  los  derechos  de  la  Reina  á  la  corona ,  de  la  Gons- 
«títucion,  de  los  fueros  vascongados  con  alguna  mo- 
«difícacion  ^  de  los  empleos  y  sueldos  de  Los  oficiales 
«que  tenia  á  sus  órdenes ,  condiciones  que  él  (el  Dur- 
«Quc)  se  creia  autorizado  para  ofrecer  á  nombre  de 
«su  gobierno ,  en  cuanto  este  podia  hacerlo  por  la 
«Gonstitucion  sin  el  consentimiento  de  las  Górtes,^el 
«cual  era  indispensable  en  cuanto  á  los  fueros,  no  se 
«opondría  entonces  á  la  suspensión  de  hostilidades 
«que  se  solicitaba.» 

Pasó  en  seguida  lord  John  á  Arrancudiaga  donde 
se  hallaba  el  general  Maroto;  y  habiéndole  manifes- 
tado la  negativa  del  Duque  ,  á  la  suspensión  de  hos- 
tilidades ,  como  también  sus  proposiciones  de  paz, 
únicas  que  estaba  autorizado  á  hacerle  á  nombre  del 
gobierno  de  Madrid ,  desechó  por  su  partu  también 
el  general  carlista  estas  condiciones,  quedando  con  la 
sola  esperanza  de  que  el  gobierno  inglés ,  á  quien  se 
habia  consultado  por  el  lord  de  acuerdo  con  Maroto 
acerca  del  asunto  ,  modificaría  las  propuestas  del  go- 
bierno y  del  general  en  gefe  do  los  constitucionales. 
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En  esta  confianza  despidiéronse  el  lord  y  el  general 
Maroto  ,  pasando  aquel  á  la  filia  de  Bilbao.  Mas  no 
transcurrieron  muchos  dias  sin  que  el  gabinete  de 
San  James  emitiese  su  opinión ,  ratificando  las  bases 
que  antes  hemos  dejado  espuestas. 

Gomo  la  mira  de  EsPARtERO  era  asegurar  el  país 
que  conquistaba  y  estrechar  á  los  enemigos  por  me- 
dio de  las  lineas  que  iba  formando ,  tuvo  que  per- 
manecer en  Amurrio  el  tiempo  necesark)  basta  dejar- 
le en  seguridad  por  medio  de  las  fortificaciones  que 
hizo  construir  al  efecto :  conseguido  lo  cual ,  pasó  i 
Vitoria  el  8  de  agosto ,  á  fin  de  emprender  sus  ope- 
raciones por  otra  dirección.  Fácil  coyuntura  pre- 
sentábase aquí  ya  al  general  Maroto  para  poner  en 
egecuciousus  terribles  amenazas  del23de julio;  pues 
teniendo  que  pasar  nuestro  ejército  el  peligroso 
desfiladero  de  Altuve  para  baber  de  trasladarse  á 
Vitoria  desde  Amurrio ,  era  natural  que  los  rebeldes 
opusiesen  en  aquel  punto  grande  resistencia ;  pero 
no  teniendo  por  conveniente  el  general  de  D.  Car- 
los trabar  refriega,  solo  algunas  guerrillas  salieron 
á  sostener  un  débil  fuego  contra  las  huestes  del  Du- 
que, que  verificaron  su  tránsito  sin  ser  apenas  mo^ 
testadas.  Tenia  por  objeto  este  movimiento  de  Es- 
partero batir  al  carlista  si  es  que  admitia  el  com- 
bato ,  dominar  la  llanada  de  Álava  ,  y  ganar  su  flan- 
co amenazando  la  carretera  de  Durango.  Cuando 
llegó  á  V  itoria  el  Condb-Duqub,  abandonaron  los  re* 
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beldes  el  punto  fuerte  de  Arroyabe ,  á  dos  legua»  de 
aquella  capital,  sobre  la  carretera  de  Francia.  Cor- 
riéndose después  bácia  las  lineas  atrincberadas  de  Yi*- 
Ilareal  j  de  Arlaban  el  grueso  de  las  fuerzas  contra- 
rias, dispuso  nuestro  general  atacarlas ,  eúaprendien- 
do  su  movimiento  el  14  de  agosto.  Hostigado  sin 
duda  Maroto  por  las  \oces  de  ¡defección!  que  alu- 
diendo á  él  se  bacian  correr  en  las  filas  de  su  ejér- 
cito, con  especialidad  desde  que  se  observó  su  con- 
ducta el  dia  8 ,  creyendo  que  era  llegado  el  caso  ne- 
cesario de  enardecer  en  cierto  modo  el  entusiasmo 
de  los  suyos  para  que  no  se  le  atribuyesen  planes  de 
traición,  á  vista  de  la  escandalosa  indiferencia  y  frió 
cálenlo  que  presidia  desde  algún  tiempo  á  sus  ac- 
tos, decidióse  á  no  rebusar,  antes  aceptar,  el  com- 
bate con  que  el  Duque  le  iba  brindando. 

Dio  vista  Espartero  ,  guiando  sos  aguerridos 
campeones,  al  frente  del  citado  pueblo  de  Yillareal 
de  Álava  ,  donde  los  carlistas  ocupaban  ya  las  lineas 
de  parapetos  con  cinco  batallones,  manteniendo  sus 
columnas  en  los  punios  de  la  alta  cordillera  de  Arla- 
ban que  juzgaron  mas  á  propósito  para  su  defensa, 
mientras  seis  escuadrones  en  formación  amagaban  á 
larga  distancia  el  flanco  derecho  de  los  nuestros. 
Formadas  las  tropas  del  Duque  en  columnas  parale- 
las al  pié  de  aquellas  posiciones,  fuertes  por  natu- 
raleza ,  y  que  el  arle  habia  hecho  muy  difíciles  de 
tomar,  ordenó  aquel  que  dos  balerías  de  obuses  de 
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la  toiumoa  del  valieole  coroaei  Zarbaoo  á  las  órde- 
nes del  gobernador  de  Vitoria  D.  Bernardo  Ecka* 
luce ,  se  colocasen  en  el  primer  eslribo  de  la  cordi- 
llera, enfilando  el  parapeto  principal,  j  que  mar-* 
cbase  de  Frente  una  brigada  de  la  3^*  división  al 
mando  del  coronel  D.  Miguel  Osset,  t^ompuesla  de 
los  dos  batai4ones  de  cazadores  de  Luchana,  el  lereete 
de  Zaragoza  y  un  escuadrón  de  húsares  de  la  Prinee^ 
sa. — Dada  la  señal  de  ataque,  rompieron  un  fuego 
certero  las  baterías  ,  mientras  que  los  batallones  j  las 
compañías  de  catadores  avanzaban  con  decisión  ea 
columnas  paralelas ,  á  pesar  de  las  sinuosidades  del 
terreno  y  de  lo  elevada  que  era  la  pendiente  que  ibaa 
ascendiendo.  Aterrado  el  carlisHa  de  ver  tanto  arrcH 
f»-,  abandonó  al  punió  todas  las  Uneas  de  parapetos 
de  csla  primera  posición ;  y  flanq^ieado  ya  el  pueblo 
de  Yillarcal ,  sobre  el  cual  jugaba  desde  el  capii- 
no  y  desde  los  cerros  inmediatos  otra  batería  rodada* 
abandonáronle  igualmente  los  rebeldes,  ganándolos 
qae  le  guarnecían  las  eminencias  de  la  izquierda»  Mas 
el  nervio  principal  de  las  fuerzas  enemigas  hallaba* 
se  situado,  formando  la  segunda  línea ^  en  la  gran 
cordillera  que  estaba  también  coronada  de  parape-" 
ios  en  su  cumbre.  Para  haberla  de  atacar ,  era  preci' 
so  descender  de  la  primera  posición  á  una  cañada. 
Impertérritos  los  trazadores,  siguieron  el  alcan^ 
ce  abrigados  por  la  columna  que  gobernaba  el  coro- 


nel  Echalucc;  pero  contuviéronse  en  la  falda  de  la 
tnoBtaña ,  cediendo  al  impulso  de  incontrastable  fuer-' 
za  enemiga,  muy  superior  en  posición  y  en  námero. 
Los  tres  batallones  de  la  brigada  de  la  3*^  división  y 
los  húsares  prosiguieron  su  movimiento  venciendo^ 
estos  valientes ,  con  admirable  serenidad  y  llenos  de 
entusiasmo  las  inmensas  dificultades  que  oponian  las 
asperezas  y  fraguras  del  terreno,  y  el  vivo  fuego  que 
les  hacia  el  carlista  por  el  frente  y  los  flancos^  Si- 
tuado Espartero  con  el  cuartel  general  y  la  escolt^i 
mandada  por  sus  gefcs  D*  José  Gutiérrez  de  la  Con- 
ehay  D.  Domingo  Dulce  en  la  primera  posición  ga-* 
nada>  creyó  llegado  el  momento  de  dar  cima  ,  con 
stt  impulsión  decisiva ,  á  tan  difícil  y  peligroso  ata- 
que: y  avivando  el  fuego  entusiasta  en  el  pecho  de 
aquellos  bravos,  por  medio  de  una  bfeve  y  enérgi- 
ca arenga  ,  dio  una  carga  brillante  con  la  cual  logró 
tomar  aquellas  formidables  estancias  i  los  rebeldes^ 
quienes,  ^  pesar  de  haberse  defendido  con  valor^ 
hasta  tiro  de  pis^tola  de  los  parapetos,  viéronse  forza- 
dos á  pronunciar  la  fuga  por  aquellas  cumbres  ^  haS' 
ta  precipitarse  en  el  profundo  barranco,  desde  el 
€ual  ise  levanta  la  cordillera  de  Arlaban  y  las  escar- 
padas de  Aramayona  que  pudieron  ^ anar  los  fugiti- 
vos ,  porque  la  segunda  eminencia  conquistada  por 
los  conslitucionatcs ,  teniendo  mas  de  media  legua  de 
subida  muy  pendiente,  sembrada  de  bosques  y  mar- 
jales^ sofocó  á  los  peones  ,  permitiendo  con  di^cul- 
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tad llegar  á  los  caballos  ,  que  nanea  tavieron  sufi* 
cíente  espacio  para  ir  marchando  cuatro  de  frente. 
Asi  terminó  esta  acción  reñida  j  gloriosa  ,  de  la  cual 
sin  embargo  resultó  á  los  del  Duque  una  pérdida 
que  no  bajó  de  cien  hombres  fuera  de  combate  ,  en- 
tre ellos  tres  oficiales  heridos,  yeinte  individoos 
de  tropa  muertos ,  sesenta  y  seis  de  estos  heridos 
también ,  con  otros  muchos  contusos ,  de  cuyo  nú- 
mero fué  el  distinguido  general  gefe  de  estado  ma- 
yor D.  Juan  Tena ,  que  habia  remplazado  en  este  im- 
portante cargo  al  general  0-Donnell.  La  pérdida  del 
enemigo,  física  y  moralmente  considerada,  fué  gran- 
de ,  inmensa ,  sobre  todo  bajo  el  segundo  aspecto. 
El  desaliento  mas  profundo  cundia  ,  arraigándose 
mas  cada  vez  en  el  corazón  de  los  descreídos  volun- 
tarios. Su  gefe,  el  general  Marolo ,  bien  lejos  de  go^ 
zarse  en  este  dia  poniendo  en  práctica  la  escilacion 
bárbara  que  hizo  á  los  sjayos,  el  23  del  pasado  Julio, 
de  que  no  escaseasen  la  muerte  ni  aun  de  los  rendi- 
dos, tuvo  por  el  contrario  ocasión  de  admirar  allí 
la  virtud  sublime  de  los  soldados  constitucionales,  de 
los  defensores  de  la  libertad ,  que  respetando  espon- 
táneamente la  vida  de  los  facciosos  heridos ,  que  no 
pudieron  retirar  sus  compañeros ,  y  conduciéndo- 
los en  sus  hombres  al  hospital  de  sangre,  dieron  es- 
ta lección  mas  á  los  defensores  de  la  tiranía  ,  de  la 
grande ,  la  enorme  diferencia  que  existe  siempre  en- 
tre los  fieros  instrumentos  del  despotismo,  y   los  li- 
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bres  áüéla»^  qae  sosüeiien  esforzados   los   sagrados 
derechos  de  los  pueblos ,  ei  dogi&á  sacrosanto  de  lá 
sobcranu  nacional,  t 

Aquella  nocbc/OCUparoD  á  Villáreal,  pasándola 
en  él  9  siete  batallones  de  la  Gij^irdia ,  euja  división 
al  mando,  de  su  digno  comandante  general  D.  Felipe 
Rivero  había  maniobrado  con  oportunidad  y  aoierto 
en  esta  jornada,  así  como  la  3.^  divbion.  j  la  caba- 
llería:, que  fueron  las  fuerzas. que  pudieron  operar» 
además  de  la  escolta :  gente  toda  esta  inferior  en  nú-^ 
neraá  la  que  eoopleó  Maroló^  quien  contaba  además 
easu'iaYor  lab  ventajas  de  posición  queranreferidas^ 
y  deJas  ¿uoles  se  vi6  pnivado  en  pocas,  koras  por  el 
2irrojo.delos.de  EspibKTBRcr ,.  que  aventándolos ,  i  éi 
y.í,  spa  bjiiestos ,  de  aquell^rs  liígaresiinespiq^nolileÉi 
dejan^kn  á  merced  suya rpoc;medie^  de  esta  brHifinri- 
t0,  jornada  »>tQda: la  intensa  llanuraí'  de  Alava^.  . 

vNofera.po^ible  que  un  tal  astado  de  cosas  iÑ  tait 
critico  9  tan  peligrosto  para  la  causa  cfirlista,  ae^ociiJ^ 
taae  al  ^Pretendiente.  Desde  el. momento  en  qve>je$t« 
He^óá  saber  4i]ieMarolo,  por  mediación  do  loS;il|rei»T 
(,estiag)e«6s  ,>so  balUbaen  r^boionea  4e,aveoj!(B^ 
%ííi*liiílíQUB„  .pfqcjiró  «SG¡4ár  á  Jos;4e^.erra(bM( 
finidos ,  á  .pe^^F  <de  una  reaL-  6rdon  ^/díctftda  ..  pot 
Maroto^  y  .e^c^ídiSk  .e|  20.de,jui¡o,n:»pi»viníé»4o.T 
les  ,qii^: f íq  alejase»  de  la  (i^nterai^  qo  J)abian. :leAÍ4<^ 
p^iCQiifV(VUÍI^nto^ob^QCi>i:k  (^nlocüaliQadiiiiaboii  (k 

^iterdo  .c^^  rü^y]»i{ieemanoc¡<{Bdo  en  Jos  puntos 
lOM.  II.  40 
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nuis  cercanos á  España,  en  obscrYacioD  y  vigilanciii 
fie  ioB  pasos  que  daka<«l  general  en  gefe  de  sá  ejér- 
cito ;  y  habiendo  llegado  el  caso  de  prestar  al  ex" 
infante  ios  servicios  á  que  estaban  destinados ,  sc' 
gun  la  orden  yerbal  que  al  despedirse  dio  aquel,  CO" 
mo  hemos  visto  «  i  Arias  Teje^ro  i  dispúsose  por  el 
uno  j  por  los  otros  un  plan  de  insurrección ,  que  dio^ 
se  en  tierra  con  el  de  transacción  incoado  ya  por  Jos 
marotistas.  Para  lograrlo ,  escribieron  el  obispo  do 
León  ,  el  canónigo  Echevarría ,  D.  Basilio  García, 
Lamas  Pardo  y  otros  de  los  princíj^les  que  estaban 
en  Francia ,  varias  cartas  á  los  gefcs  de  los  batali(H 
ncs  navarros )  invitándoles  áqoe  levantasen  la  bande^ 
ra  de  la  rebelión  contra  Maroto.  Fortuna  de  este  5 
de  los  suyos,  fué  el  haber  abortado  este  plan,  por 
la  grande  é  imprudente  precipitación  de  algunos 
cuerpos,  qUie  no  liien  hablan  recibida  laescitaeion  de 
joi  desterrados,  cuando,  sin  esperaraicuerdo  ni  com- 
litaieion  de  ningún  género,  pronunciáronse  a  bierli- 
alMle4fi  rebeldía.  A  las  voces  de  ¡mí^a  el  rey ,  mue^ 
mi^ifároíú  3  mueran  las  traidores!  subleváronse el9 
4fe«gtMiia,  en  Irurzun,  pasando  en  seguida  á  Vera, 
por  acercarse  n>as á  Francia,  varias  compaHias  de 
los  batallones  b,""  y  12.^  de  Navarra,  i  coya  cabesa 
se  pusieron  fí\n  tardanaa  el  ya  citado  canónigo  don 
Juan  Echevarría,  el  general  García,  y.Aguirre,  ge-' 
fe  qoe  habia  sido  del  primero  de  aquellos  batalio- 
lícs;  Al  llegar  en  este  mismo  dia  á  la  frontera  el  don 
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Jum  ,á  quien,  no  obstante  sa  investidura  clerical, 
y  teniendo  en  menos  la  faja  de  D.  Basilio ,  le  decla-^ 
vaban  los  insurrectos  comandante  general  de  los  ejér- 
€Í4o8  de  D.  Garles ,  circunstancia  que  tiene  poco  de 
cstraño  si  se  atiende  á  la  iudole  teocrática  de  este 
piovimiento ,  dirigió  la  siguiente  proclama  á  los 

Nmvarras  y  habitantes  de  las  provincias 

Vascongadas. 

•  .  •  *  '  * 

«Seis  añas  de  desolación  j  de  muerte  que  pesan 
sobre  vuestro  desdichado  pais,  han  debido  pro-¿ 
btar  «1  mundo  entero  que  vuestra  gloriosa  iftsur- 
reecfton,  vjuestra  jC^stanieia  v  vuestros  sacrificios, 
lettMua  f or  jobjeto  el  trjwifp  d&  la  Teli^on  ,  de  la  moh 
Jiaifqnia  pura  do  nu^trolejiiimo soberano  D.  Gar- 
los Y  «  y  de  vu4^stros  fueros ;  m^s  la  re^volucion  qué 
i|^9ce-ya  tiempo  conoce  la  impot^n^a  desús  armas, 
)m  visto  la  necesidad.  qa<5  tenia  de  jntroducir  sus 
Agentes  jsicarps  en  la$  filas  de  la  ieaitad  j  en  loís 
piBmstiH  Ktts^s  eminentes  4el  Estado.  Sus  'maquinación 
ii^g,  siis intrigas.,  sus  planes . secretor r  J^  lenid^ 
siempreipor  objeta  rednciros  á  la  inacQÍOQ.y  pároli-* 
;eAr'todas  las  operaN^ones  que  hubieran  podido  pro-4 
dncir  el  triunfo  de-k  legitimidad j  Ja  ^onta  termi^ 
pación  d^  la  :guerr4i.)>  ' 

:«Tes tigos  babeis  sijlo  de  todo  lo  que^se  ba  loiten-** 
ia^^Hftil  queHa^  armus  Qe$.:M..  no  saliesen  del  U^ 
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Miado  territorio  de  estas  fieles  provincias ,  i  fin  de 
eternizar  la  guerra  ,  introducir  en  el  pais  él  liambre 
y  la  miseria,  j  llegar  á  nn  desenlace  para  el  cual  lo6 
•gentes  de  la  revolución  han  trabajado   sin   des* 

causo.» 

«Este  plan  ba  sufrido  diferentes  modificaciones, 
pero  su  tendencia  ba  sido  siempre  bácia  el  mismo 
objeto :  que  no  reine  Cáflof  T ,  que  renuntie  á  m 
derechos ,  que  gobierne  una  regencia  por  cierto  nú- 
mero de  años ,  y  quo  sus  individuos  se  elijan,  como  es 
justo  entre  los  enemigos  declarados  de  Navarra  y  de 
las  provincias.» 

«El  rey  ha  rechazado  cotistantismentc  itts  tentatí* 
vas  qUe  se  han  hecbo  epn  él  dé  «ma  maiaera^  indirecta 
para  hacerle  adoptar  este  4bo^ríb'lé  proyectó  ;  pierde 
conociá*su8  funestas  c^Hé¿u<^cfáfií',  dé  la^ícuAles  hu^ 
bierasido  la  pritúertí'la'dectéracioH  de  mvHdííd  de'í&' 
do  cuanto  $e  kubié^  heehófor  siii'ótderh:tif'l<eílibotÍ€Ím 
de  todos  ffué$tro9'fuefús.  Holtláblisé  entonfceis  redéaés 
de  vasallos  fieles  que  íe  alelntaban  en  tan  jus^tfs  té-- 
soluciones ,  y  de  gcberafes  ^é  éabíati  boéerta^ 'redf 
fetar;  pero  los"  agentes  de  ta. revolución  no  Ifáfi  ^W^ 
cohtrado  medid  nías  espeditóde  libertáfe*de'dé'iiqtié'- 
Uos  hombres.,  ettya  adhesión  y  áfc<!to'erdn^'¿  toda 
pniobavque<qlmat]dark>s  fusilar.»  *       •*^'  '•"'  '     '• 

«Seis  meses  de  oscuras  intrigas  y  de-  kítesanfél 
alaifaesban  coto^guido'ál  finVibléhtariavéitóít^tlso- 
béraHÍa ;  y  desde  ttquéltiempoiá  gUé^W-ée^íéríhaftiiss 
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que  nuQca  sus  furores  sobre  vuestro  territorio.  A  vo- 
sotros, vascongados  y  navarros,  está  reservada  la  glo- 
ria de  salvar  á  vuestro  rey  ,  á  su  causa  ,  y  á  vuestro 
propio  pais.  Un  momento  basta;  corred,  que  en 
esta  empresa  no  os  abandonarán  vuestros  gcfes.» 

Dejando  aparte  el  juicio  crítico  de  este  estraño 
documento,  como  el  de  otros  de  su  jaez  cuya  caliG* 
cacíon  está  al  alcakice  del  lector  menos  entendido ,  y 
sin  parar  nuestra  mente  en  la  absurda  contradicción 
de  invocar  la  monarquía  pura,  que  tan  mal  dice  en 
boca  de  un  navarro  que  á  pocas  Uneas  de  su  escri- 
to recomienda  á  los  suyos  el  sosten  de  todos  sus  fue^ 
ro8f  diremos  que  el  general  Zariátegui,  que  coman- 
daba las  fuerzas  que,  fíeles  á  Maroto,  habio^n  de  so^ 
focar  en  su  origen  la  impotente  rebelión  de  Vera, 
publicó  el  mismo  dia  9  y  como  para  que  sirviese  de 
correctivo  á  la  de  Echevarría  ^  otra  alocución  que  de- 
cía de  esta  manera: 

«Bastaneses :  en  el  momento  en  que  nos  prepará- 
bamos á  castigar  noblemente  con  las  ármaselos  que, 
con  la  antorcha  incendiaria  en  la  mano ,  despojan 
wde  sus  cosechas  las  fértiles  llanuras  de  la  Solana ,  pa- 
ra hacer  después  otro  tanto  con  vosotros ,  algunos 
eaiserables  voluntarios ,  seducidos  por  un  cobarde, 
kan  desertado  de  las  filas  de  la  lealtad  y  del  campo 
4e  la  gloria ,  para  cubrirse  con  la  ignominia  y  ver- 
güenza de  los  traidores.  A  vosotros,  padres  y  ber- 
maaos  de  los  soldados  seducidos,  toca  destruir  su 


.-^ 
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evror :  la  patria  lo  exige ,  el  rey  os  mira ,  y  un  com- 
patriota que  tantas  veces  ha  participado  de  los  peli- 
gros  y  de  la  gloria  de  esos  mismos  voluntarios ,  os 
hace  esta  llamada ,  y  ofrece  un  completo  olvido .  de 
todo  í  los  estraviados ,  no  porque  necesitemos  su 
presencia  para  contener  y  castigar  á  los  revoluciona- 
rios «  sino  para  evitar  este  disgusto  á  nuestro  muy 
amado  soberano ,  y  para  que  toda  Europa ,  que  ad- 
mira nuestros  hechos  estraordinarios ,  no  nos  con- 
funda con  los  mercenarios  que  pelean  por  oficio.» 

«Dios  y  el  Rey  fué  siempre  nuestra  divisa:  por 
Dios  y  por  el  Rey  sabremos  triunfar  ó  morir. — Cuar- 
tel general  de  Etulain  9  de  agosto  de  1839. — Za- 
riátegui.» 

Entretanto  el  proceder  de  D.  Garlos  ofrecía  nue- 
vas pruebas  de  pérfida  doblez  y  de  miseria.  Mientras 
alentaba  secretamente  á  Echevarría  y  los  suyos  para 
que  no  desistiesen  en  su  empresa ,  lanzaba  en  públi- 
co y  oficialmente  los  mas  terribles  anatemas  contra 
los  sublevados ,  obedeciendo  asi  ciegamente ,  este 
pretendido  monarca,  á  la  bandería  moderada  que  era 
á  quien  ahora  tocaba  avasallarle ,  sin  duda  por  alia 
permisión  del  cielo ,  que  dejaba  como  en  suspenso  la 
acción  mágica  de  sus  divinos  derechos.  El  Prcten^ 
diente  llamó  al  canónigo  al  pueblo  de  Lesaca,  donde 
se  bailaba,  y  tuvo  con  él  una  conferencia  de  dos  horas, 
en  la  cual  rogó  el  D.  Juan  á  Carlos  que  se  pusiese  al 
frente  de  los  batallones  insurectos ,  y  desplegase  to- 
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da  la  energía  suficiente  y  necesaria  para  librar  su  eau« 
sa  de  la  ruina  que  tan  de  cerca  le  amenazaba.  Pero 
este  príncipe ,  que  nunca  habia  podido  mostrar  otro 
género  de  valor  que  el  que  ostentó  el  24  de  febrero, 
después  de  los  memorables  sucesos  de  Estella «  se 
negó  ahora  también  á  la  demanda  de  Echevarría,  ba- 
jo prelestos  que  su  escesiva  prudencia  le  aconsejaba 
siempre  en  tales  casos:  y  vuelto  el  canónigo ,  con  sus 
esperanzas  fallidas  ,  al  punto  en  que  estaban  los  su-* 
blevados,  insistiendo  en  su  propósito,  con  firme  re- 
solución y  pertinaz  audacia,  dio  á  luz  el  17  esta  otra 
proclama : 

Voluntaria» ,  heroicas  ptieblos  de  Navarra  y  dé  las 

provincia»  Vascongadas. 

aEl  velo  que  ocultaba  á  vuestros  ojos  el  vasto 
plan  do  perfidia  tramado  por  la  revolución  para  en- 
volveros en  un  caos  de  interminables  dcsgraci«i5,  aca- 
ba por  fin  de  rasgarse.  Habéis  visto  caer  por  el  pío- 
fnp  fratricida  á  vuestros  mejores  generales:  á  los 
mas  firmes  baluartes  de  la  restauración;  y  á  un  mons- 
truo tan  feroz  como  brutal ,  tan  estúpido  como  atre^ 
vido,  ponerse  á  la  cabeza  de  un  pufiado  de  asesinos, 
matar,  desterrar  ,  y  lo  que  es  peor,  deshonrar,  apli- 
cándoles el  dictado  de  traidores ,  álos  héroes  en  quien 
reposaban  todas  las  esperanzas  del  rey  y  de  la  patria : 
habéis  vi^^to  á  e^e  cobarde  precipitarse  sobre  el  me- 
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jor  de  los  reyes  ,  sobre  el  TÍriaosa  Carlos ;  ultrajar- 
le y  degradarle  á  la  faz  de  las  naciones  que  antes 
contemplaban  con  admiración  vuestras  raarcjal^  vir- 
tudes. Leed ,  voluntarios  y  pueblos ,  leed  esa  infame 
carta  dirigida  á  nuestro  buen  rey  por  el  que  manda- 
ba la  turba  de  los  asesinos ;  esa  carta  publicada  por 
él  mismo  para  que  pasase  á  la  posteridad  por  un  mo- 
numento eterno  de  su  barbarie  y  del  mayor  insulto 
que  jamás  se  ha  hecho  á  la  dignidad  rcall  ¡Leed  ignal^ 
mente  el  primer  acto  escandaloso  del  gobierno  de 
esos  hombres  que  á  fuerza  de  crímenes  se  han  apo- 
derado del  mando ,  acto  que  se  halla  consignado  en 
el  decreto  que  declara  revestido  de  la  plenitud  de  to- 
das las  atribuciones  á  un  vasallo  que  acaba  de  degra- 
dar á  su  rey!» 

«Voluntarios  y  pueblos  vasco-navarros ,  habéis 
>isto  todo  eso ,  pero  ignoráis  todavía  que  esos  hom- 
bres indignos ,  sin  escuchar  mas  que  á  s$i  interés, 
acaban  de  contratar  la  venta  de  vuestro  rey,  la 
Tuestra  ,  la  abolición  de  vuestros  fueros,  el  incendio 
de  vuestros  hogares  y  de  vuestros  campos ,  la  eter- 
na esclavitud  de  vuestros  descendientes,  la  ruina  de 
la  patria  y  la  desolación  del  santuario.  ¡Miserablesl 
¡Con  qué  placer  disfrutarían  en  un  pais  estrangcro  de 
las  mezquinas  pensiones  que  han  aceptado  por  pre- 
mio de  la  entrega  de  objetos  tan  sagrados  y  queridos 
«n  manos  de  sus  enemigos  !v 

«Voluntarios  y  pueblos :  si  la  sorpresa  producida 
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por  lámanos  atentados  ha  podido  deteneros  por  al^ 
gaa  tiempo  9  ha  llegado  el  dia  de  que  se  maniGesto 
el  valor  que  inflama  vuestros  nobles  corazones  ^  n« 
para  matar  ilegalmente ,  lo  cual  solo  conviene  á  co- 
bardes asesinos ,  sino  para  salvar  del  mayor  peligro 
una  causa  tan  santa ,  y  por  la  cual  se  han  hecho  tan** 
tos  sacrificios ;  porque  es  preciso  que  lo  sepáis ,  vo^ 
luntarios  y  pueblos ,  estamos  en  peligro  de  perder  la 
recompensa  debida  á  vuestro  valor  y  fidelidad ,  y  í 
mirar  envuelto  para  siempre  en  el  olvido  vuestro 
heroísmo  incomparable.» 

«Voluntarios y  pueblos:  se  han. llevado  á  Lésaca 
a  nuestro  muy  amado  monarca,  pero  rodeado  de  los 
marotistas  mas  desenfrenados ,  de  todos  aquellos  que 
mas  abiertamente  han  tomado  parte  en  la  conjura-^ 
cioR :  no  le  han  permitido  que  os  vea  ,  ni  han  que-» 
rido  que  vuestros  gefes  le  hablen ,  sin  duda  para  da- 
ros una  prueba  mas  de  la  esclavitud  a  que  le  tienen 
reducido,  y  obligarle á  firmar  la  abdicación  de  sus 
derechos  imprescriptibles,  único  crimen  que  les  falta 
cometer  para  entrar  á  gozar  de  las  pensiones  que  se 
les  han  asegurado  en  país  estrangero.  Mas  vosotros 
no  permitiréis  que  recojan  el  fruto  de  su  infamia; 
pues  si  no  desisten  de  su  abominable  proyecto  ,  les 
haréis  morir  en  el  suelo  mismo  que  han  manchado 
con  tantos  crímenes  y  atrocidades.» 

«Vengan  á  nosotros  los  que  hasta  ahora  han  esta* 
do  alucinados  ó  seducidos  á  fuerza  de  intrigas ,  se«- 


guros  de  que  serán  recibidos  como  hermanos.  Uná- 
roono»  lodospara  romper  las  cadenas  qoe  tienen  pre- 
so á  nuestro  muy  amado  monarca :  lavemos  la  man- 
cha impresa  sobre  su  trono  por  esos  hombres  des- 
leales j  pérfidos :  marchemos  indenlificados  con  nues- 
tros principios  por  el  sendero  del  deber,  por  el  cami- 
no que  el  rey  mjsmo  nos  traz6  en  Portugal ,  y  per- 
sistamos en  nuestra  gloriosa  empresa  hasta  que  ha- 
yamos asegurado  su  triunfo,  y  visto  lucir  el  gran  día 
de  la  restauración  española. -«Vera  17  de  agosto 
de  1839.» 

Maroto ,  que  no  podia  de  modio  alguno  mirar  con 
indiferencia  estos  sucesos  sin  suicidarse ,  adoptó  me- 
didas enérgicas  y  oportuniajs  á  fin  de  conjurar  aque- 
lla horrible  tempestad  que  iba  á  descargar  sobre  su 
cabeza.  Los  geoierales  Elío  y  Zariátegui,  vigilaban 
de  cerca  á  kos  sublevados ,  evitando  su  contacto  con 
las  trapa3  que  permanecian  fíelos  y  en  ademt^n  amena- 
ladoK  r  prpntas  siempre  ó,  i^educírio&  por  medio  de 
la  fuerza ,  sr  permaneciendo^ en  el  territorio  español 
osaban  aceptar  el  combate.  El  primero  de  aquellos 
gefcs ,  Ello »  aprotvecfaando  la  coyuntura  q^ue  la  ofre«*! 
ció  la  ausencia  de  D.^  Juan  Echevarría ,  cuando  este 
se^  trasladó  á  Lesaca ,  envió  k  Vera  at  padre  Guiller- 
mo., partidario  de  Maroto  ,  y  hombre  de  ioQueocia 
en  aquel  país,  con  objeto  de  que  hiciese  tornar  á  la 
obediencia  al  5. "^  batallón  navarro.  Arengó  el  fraile 
ik  estos  cíoldados »  haciéndolos  las  poiayores  pi^oiestos 
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acerca  de  la  libre  voluntad  del  rcj ,  j  ofreciendo  á  «a 
nombre  olvido  j  perdón  general  de  todos   los  delilos 
pasados ;  pero  reunidos  los  oficiales  j  sargentos  9  die- 
ron á  uno  de  ellos  el  encargo  de  responder  i  uom^ 
bre  del  batallón,  lo  cual  egeculó  de  esta  snertc: 
«No  queremos  pensar  mal  (dijo)  de  las  intenciones 
«de  Elío ,  á  quien  teneux>»  per  hombre  de  bonor ,  y 
«otro  tanto  decimos  de  V.,  individuo  de  la  Iglesia; 
«pero  siVV.  s(»»iocapaces  de  decir  una  falsedad,  no- 
«solroslo  soffiOiS  taml)íen  de  faltará  una  palabra  da— 
«da.  Prometemos  á  Y.  que  entregaremos  las  armas 
«siempre  que  el  rey  vaya  á  Estella  sin   otra    escolta 
«que  la   nuestra  :  al  llegar  á  aquel  punto ,  nos  so- 
«meteremos  gustosos  á  su  soberana  voluntad,  mani- 
«festada  por  él  solo.  De  lo  contrario  ,  prevenimos  á 
«Y.   que  bien  pueden  los  que  mandan  lanzar  decre- 
«tos  y  proclamas  firmadas  déla  real  mano,  que  noso-» 
«tros  los  consideramos  siempre  como  nulos ,  y  ar^ 
«raneados  por  la  violencia.»    Esto  que  oyó  el  fraile», 
y  á  lo  cual  no  puda  reponer  palabra   alguna ,   fué    á 
referirlo  inmediatan^nte  al  general   Ello ,  quien  la 
puso  en  conocimiento  de  Zariátegui  y  de  Iklaroto» 
Mas  no  confiaba  este  general  solamentjs  en   to& 
medios  de  persuasión  y  de  fuerza  que  habia  prooa- 
rado  emplear  directamente  para  con  los  sublevados .^ 
Convencido,  cual  debía  de  estarla^  de  que  el  fómc& 
verdadero  »  el  foco  principal  de  la  insurrección,  es- 
taba en  palacio»  y  uo  era  otro  que  el  esclaviaado  rey» 
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liízo  al  instante  qac  este  por  conducto  de  su  ministro 
de  la  Guerra  Montenegro,  espidiese  una  orden  circu- 
lar acompañada  de  Una  proclama,  que  vio  la  luz  pú- 
blica con  la  misma  fecha  do  la  última  alocución  de 
Echevarría ,  autorizada  también  por  el  Pretendiente, 
según  se  desprende  de  lo  que  llevamos  dicho  ,  y  con 
la  cual  forma  un  contraste  bien  singular  y  estraño 
por  cierto. — Este  documento  notable,  signo  de  de- 
bilidad y  padrón  de  ignominia  ,  entre  tantos  otros 
que  ennegrecen  la  vida  de  D.  Garlos,  decia  do  esta 
manera : 

«Secretaria  de   estado   y   del   despacho    de  la 
Guerra.» 

«Las  primeras  noticias  recibidas  por  el  rey  acer- 
ca dolos  desagradables  acontecimientos  del  6.^  bata- 
llón de  Navarra,  bastaron  para  que  se  pusiese  en 
marcha  hacia  Vera  ,  punto  á  que  se  habían  dirigido 
los  insurgentes.  Después  de  haber  tenido  una  confe- 
rencia con  el  comandante  general  de  Navarra,  se  en- 
viaron á  dicho  punto  varias  personas  de  confianza  y 
de  un  carácter  respetable ,  entre  ellas  el  cura  de  Le- 
saca  ,  para  que  hablasen  á  los  oficiales  y  soldados, 
á  fin  de  inducirlos  á  que  renunciasen  á  una  empresa 
que  atraería  males  sin  cuento  sobre  su  pais ,  su  re- 
ligión ,  y  una  causa  por  la  cual  se  ha  dcrrramadoya 
tanta  sangre.  No  habiendo  producido  ningún  resul- 
tado favorable  estas  paternales  demostraciones ,  se 
envió  una  real  orden  al  gcfe  do  los  sublevados^  man- 
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diadole  que  paaa^c  ínmediaUíueale  á  Suaünllstv 
donde  4rec¡biria  dorá  comandante  g«iieral  las  órdenes 
que  S.  M.  le  habia  codounicado;  pero  la  respues^ 
I»  dio  á  conocer  el  grado  de  perversidad  á  que 
descienda  los  que  habiéndose  desviado  uoa  vei 
de  U  senda  del  deber  t  no  siguen  ja  olro  impulso x{U8 
elde  sus  pasiones  ;  pues  dicba  respuesta  se  rodlioiá 
•  eludir  la  4>bediencia  debida  áesia  orden  ibajo  dt-4 
versos  protestos  espcctosos.«>    •  t    iv 

'  «HalUbansplas  cosas  en  este  estado,  cuoado /qI 
pr^biteroD.  Juan.Ecbevarlí^^  se  presenta oaiLesatt* 
€ay  aQompáuadotpor'el  cura  de<dMibo>  villa  v  y  des-* 
pujBs  de.ufiai30i4ercnoia(.conjS#:JM^,  declwó'qye:.{os 
reffig&doside  Vera  estaban  dispuestf^séi^oineters^;» 
Id'  volantadÍ6abera»a.íBHtá  pabti>itiidad«  par,«tiiii  jiiii^ 
fifati*a  d^beillai;i,.ai»  jdeg^  dada>  dá^su^  ciiiiipíUaiie»t^( 
i^í  se<  erejó  qu«  los  rebeldes.  f»saffim  al jptt4fctOiqae  a» 
i6s  babia  desígnado>;  peD«\tid.  bá  siifiedidii:(|isj  i»\]i  ;SJl 
desobediencia  ha  llegado  al  raas  alto  pimiid»^  S^rM^ 
qtiesFn  c«Knproi¿«tcr' sá  r6aLdjgnidad,^joo!fjo^dia  ver 
tm  indiferencia  -«sta  ínsubopdinocí oa^  ^  ralto  «de  r^snc 
(^0  á  sus  órdenes  soberaaá»^  Bi¿indóii(rl  icomandsolfi 
^etietlal  áe  Naviirraque^ri^unie&ft  h»»Í4;ie!fza$.'neofiía^ 
'riiis  paru  tedueiroon  las:arii»is.¿ilp>siqu0»ciagQ$^it.»3l 
fáHtr^o  á4  amorqoe  dobeoiá  iSA  ine«l.pér^n»>rJiUi- 
üabnn  de  «raar^nra  su  paiieriiMiCQr^aq;  {Gooi  99i6 
Jtoélí^Ó^  y  piaraiqueiiosí^^leíilwi^bi^nAcs  4e  Q^fis  pcor 
^fitítlá^'*; ^  d^e«t«i  rcwétt&él'il^tt  ^^ 
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m  9  arrepiculase  y  desista  de  tan  temerario  einpeüo, 
en  la  firme  iuleligeucía  de  que  jamás  se  hallarán  eu 
mí  otros  principios  que  los  de  rey  ,  religión ,  y  en 
particular  el  bienestar  de  estas  provincia» ,  como  es-- 
poro  probar  algún  día.  Si  le  fuese  á  usted  posible, 
sería  conveniente  que  nos  viésemos  para  conferen*r 
ciar  juntos.  El  enemigo  invade  el  país  con  fuerza)» 
numerosas  ;  si  no  hay  unión  será  imposible  resistir- 
lo,  y  usted  y  los  que  le  acompañan  jierán  loa  únicos 
culpables  de  las  desgracias  quo  nos  sucedan  por  do 
hacer  caso  de  esta  noble  y  franca  invitación.» 

«Soy  de  usted  afectísimo  y  segurjo^ervidoc  etc.-rr 
Rafael  Muroto.)» 

oGIorrjo  2^  de  agosto  de  1839.»  ■•  ■  ■  i 
.No  era  Echo V9rria  hombre  de  dej«r8q<fáoilM0ii'^ 
te  sórpí*cti4er  y  engañar  por  4aSi'  intimuínoBtA  maruh* 
áas  del  g<eneral  en  gefe ,  ú  quien  lenia<;un  «dio. prort 
fundo.  Firme  en  sus  rosoloeionei  » 4ía  (pto-iíada  le 
obligase á  ci|r  en  ellas, como  quo^hiihia  nacido. lea 
Navarra  ,  fanático  hasta  el  esooso  ,  cómo  lo  son-  jge*^ 
neralnfenle  cuantos,  perteneciendo  ¿  su^esAado^pro^ 
fosan  la  opirtion  que  él  y  la  defiendqn  oopi.la-cefMMta; 
impo^ble  era  que-Maroto  te  hiciese irendir:i  .partii? 
do,  ni  aun  que  sacase  alguno  de  él  en  esta  «otar' 
sion  para  los  dos  laAr  critica  y  tan.  «violenta.  Clono^ 
fodor  de  aquellas  terribles  ^circunsiaéctas ,.  .'Utento 
ir 'el  las,  Meyado 'tQmbi(5H  de  «U:'gefiiar  aorftv.'y.'tfun 
puede  <létirse  que  arrastrado ^r  una-croel  y.iám^t,* 
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pi  deseisperacion ,  el  canóiugogefe  do  los  insurrec- 
os  dio  al  general  en  gefe  carlista  una  contestación 
ispresáda  en  estos  términos: 

.    «Sedor  D.  Rafael  Maroto:» 
«Quien  dá  el  golpe  mortal  á  la  causa  del  rey, 

la  religión  y  á  las  provincias ,  es  Usted  :  el  trai- 
tor,  el  asesino,  el  enemigo  declarado  del  uno  y  de 
is  otras.  Hablen  por  nosotros  los  .sucesos*  ¿quién  fué 
1  autor  de  los  asesinatos  de  Este|la?  ¿quicen .obligó  al 
ej  con  un  puñal  á  la  garganta,,  á  firmar  el  contrar-^ 
ecrcto?  ¿quién  ha  vendido  y  entregado  á  Ramales, 
iiidrdamino,  Balmaseda,  Orduña  ^  Urquipla  y  J)u- 
aogo?  ¿quién  ha  perseguido  á  muerte  á  todos  losfie- 
Bá  fiartfdarios  del  rey  y  de  su  causa?» 

c(Jamás  me  uniré  con  asesinos  y  traidores  como 
^ed.  Goil:qíicnos  tropas  y  recursos  hemos  podido 
:en)pré  contraréstar  al  enemigo  ó  imp^irle  qué 
ivada  el.pais:  ahora  han  atravesado,  como  en 
iufifo,parages  en  donde  hasta  el  último  debiera  ha- 
Br  perecido.  Pero  ¿qué  cstrauo  es  esto  siendo  pú- 
üeo  y  notorio  que  hace  ya  largo  tiempo  que  está 
ited  vendido  á  Espartero?» 

«Pero  ao  crea  el  traidor  Maroto  que  los  batalló- 
os .5.^  y  12.''  sean  los  últimos  que  levanten  el  grite 
i  ¡viva  el  rey !  y  ¡muera  Maroto!  no  V  este  egemplo 
irá  seguido  por  todos  los  verdaderos  realistas ,  y  en 
^cial  por  los  denodados  navarros.  Sus  obras  lo 
amostrarán  así.» 

TOM.   11.  41 
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aM«  admira  t|ae  un  impío  se  atfera  i  hablaf  de 
religión ,  evando  lodos  los  actos  de  so  conducta  prue- 
ban que  usted  es  su  ma^ror  enemigo.» 

«Pere  yo ,  mis  mayores  amigos  >  y  todos  Jos  ofi- 
ciales jr  soldados ,  estamos  penetrados  de  fa  obliga- 
ción que  nos  impone  nuestra  coneiencia  de  defen- 
der hasta  el  último  sttspiro  al  rey  y  la  religión ,  y  lio 
consentir  nunca  una  humillante  transacción  con  los 
principios  (que  nos  propusimos  defender ,  j  confijH 
mos  en  qte  el  pueblo  apoyaría  nuestros  votos  y  de^ 
seos^p 

«Es  de  osted  servidor,  etc. --^ Juan  ih  Echevarría,* 

«Santistevan  26  de  agosto  de  1839>» 

En  tal  estado  permaneció  D.  Juan  con  Aquellas 
tropas  sublevabas  >  en  cuyo  námero  llegó  á  ioclnir- 
se,  además  de  los  batallones  5.^  y  12.*",'  el  3.^  do 
Navarra,  siendo  muy  difícil  á  sus  gefos  el  conlenef- 
los  en  los  dias  que  ahora  siguen ;  pues  que  .el  30  de 
agosto  recorrían  las  calles  de  Vera  los  soldados  de 
esl^  cuerpos  gritando  como  energúmenos  :  ¡YatM^ 
al  cmirUsl  teal  y  acabemos  con  los  traidores  marotié^ 
tas!  Este  era  en  efecto  el  golpe  de.  mano  que.  elisf 
tenian  premeditado  desde  el  principio  de  fó  insurrec- 
ción: y  puede  asegurarse  que  el  carácter  de  D>  Cáf« 
los.  fué  el  principal  obstáculo  que  se  opuso  a  la  rea^* 
filiación  de  este  trágico  proyecto.  La  guardia  ttA 
del  Pirotcndicnlc  >  que  estaba  en  su  mayor  parle  pof 
llevar  á  efecto  este  plan>  bailábase  reprimida*  por 
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aquel ,  c|iyo  púnico  terror  era  la  mejor  sai vagaardia 
de  las  personas  que  le  rodeaban. — Mas  dejemos  por 
ahora  á  los  sublevados  de  Vera  .dándose  á  todo  gé^ 
uero  de  desvarios  j  desafueros,  que  ya  vendrá  ocasión 
de  volvernusá  ocupar  do  ellos,  y  veamos  qué  ha  he- 
cho entre  tanto  el  general  en  gefe  de  los  ejércitos 
constitucionales. 

Por  la  última  carta  que  se  acaba  de  leer,  base 
visto  ya  el  rumbo  que  ei  Duque  de  la  Victoria  habia 
dado  á  este  tiempo  á  sus  movimientos  y  á  sus  bien 
calculadas  operaciones.  Después  de  la  gloriosa  ac- 
ción de  Villaroal  do  Álava,  hallándose  Espartero 
en  Urbina  ,  presentóse  á  él  con  bandera  parlamenta-* 
ría  el  brigadier  D*  José  Martínez ,  enviado  por  Ma- 
roto  en  solicitad  de. una  tregua  de  .tres  dias,  y  para 
oir  las  condiciones  definitivas  que  habría  de  exigir 
ei  CoNiíE-DuQCE  en  un  arreglo  ú  convenio.  Contestó 
este  sin  dilación  que  se  hallaba  dispuesto  á  suspen- 
der las  hostilidades  y  i  tratar  de  paz,  bajo  las  mis- 
mas bases  que  IRjó  en  A  murrio  por  intermediación 
de  lord  J.  Hay;  pero  que  hasta  tanto  que  iMaroto 
prestase  su  asentimiento  ,  no  consentirla  él  en  sus- 
pensión alguna  ó  armisticio  como  d  'scaba  el  general 
contrario,  si  bien  añadid  que  probablemento  no  ade- 
lantaría de  sus  posiciones  en  un  dia  ó  dos.  Tuvo  lu- 
^ar  este  h^cho  en  la  mañana  del  17  de  agosto.  £1  si- 
.gqiente  dia  18  lornó  Marlincz  al  cuartel  general  del 
DiJ(H^£,  maniíeslando  de  parte  deMaroto  que  estp 
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gefe  asentía  á  la  parle  esencial  de  las  condiciones 
propuestas  por  aquel ,  en  lo  cual  se  comprendía  el 
reconocimiento  de  la  reina  Isabel  j  del  gobierno 
constituido  en  Madrid :  y  oido  que  fué  esto  por  Es- 
partero ,  ofreció  esperar  dos  días  sin  hacer  moTÍ- 
miento  alguno ,  única  tregua  que  estaba  dispuesto  á 
conceder  para  la  celebración  del  arreglo  que  se  le 
indicaba. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  de  este  mismo  día  sa- 
lió Maroto  do  Salinas ,  donde  se  encontraba  ,  enca- 
minándose al  frcnte.de  una  columna  á  Mondragon, 
y  publicando  antes  do  la  partida  que  se  dirigía  rápi- 
damente á  Lesaca  para  caer  sobre  los  sublevados. 
Llegado  que  bubo  al  citado  pueblo  de  Mondragon, 
sin  detenerse  apenas,  prosiguió  marchando  hacia 
Yillareal  de  Zumárraga;  yá  poco  de  haber  salidode 
Yergara,  punto  intermedie  de  aquellos  dos,  vióse 
llegar  ál  cónsul  francés  de  Bilbao  ,  quien  en  cum- 
plimiento de  alguna  previa  cita  sin  duda ,  vino  á  te- 
ner una  conferencia  reservada  con  Maroto ,  duran- 
te hora:  y  media,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  retrocedió 
el  estrangero  á  la  espresada  villa  de  Bilbao  ,  acom- 
pallado  de  dos  ayudantes  del  general  carlista.  £l ob- 
jeto de  este  en  todas  sus  relaciones  con  los  agentes 
de  las  potencias  vecinas ,  era  ver  de  lograr  algunas 
prendas  con  que  poder  asegurar  el  cumplimiento  de 
las  eslipulaciones,  é  influir  al  mismo  tiempo  en  .el 
ánimo  de  los  gobernantes  en  Madrid  y  del  Duque  de 
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LA  Victoria  por  mediación  de  aquellos  gobiernos 
aliados  y  amigos.  Pero  era  ya  tan  perdida  la  causa 
que  en  apariencias  dcfendia  Marolo  en  esta  sazón, 
que,  según  veremos  después ,  todos  sus  pasos  sobre 
este  asunto  fueron  infructuosos  y  nulos. 

Media  hora  antes  de  entrar  en  Villareal ,  vio- 
se  llegar  también  á  este  punto  la  cdmpaíiia  que  for- 
maba la  guardia  de  honor  de  D.  Garlos  con  todas 
las  brigadas  del  euartel  rool.  Los  oRciales  anun-r 
ciaron  que  se  dirigian  á  Anzuola ,  y  que  el  Preten- 
diente tardaría  muy  poco  en  llegar  porque  había 
salido  con  ellos  de  Yillafranca;  y.  era  así  en  efec- 
to, que  no  bien  habia  entibado  Maroto  con  su  es- 
tado mayor  en  Villareal ,  cuando  se  presentó  aquí 
igualmente  D.  Garlos.  Pasó  el  general  sin  demora  á 
recibirle  ,  y  como  el  ex-infante  no  se  detuviese  en^ 
este  pueblo ,  le  acompañó  aquel  hasta  dar  principio 
á  la  cuesta  de  Descarga ;  pero  al  despedirse  aqui  de 
su  rey,  dijole  este:  aSigueme  á  Anzuola,  que  te- 
«nemosque  hablar.»  Maroto  que  iba  solo,  y  que  te- 
nia fundados  temores  de  que  D.  Carlos  tomase  algu- 
na providencia  contra  su  persona ,  contestó  solícito: 
«Señor,  los  cuerpos  están  formados,  y  tengo  que 
«darles  una  orden  muy  precisa:»  y  sin  aguardar  á 
mas,  volvió  su  caballo  y  emprendió  la  marcha  sin 
hacer  caso  de  las  prevenciones  de  su  amo  que  á  vo- 
ces deeia:  «Cuidado  que  en  anzuola  te  aguardo.»  — 
Fuertemente  agitado  y  combatido  por  ideas  contra-^ 
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poesías  7  por  scnlimientos  de  loda  espede,  tornó 
Maroto  á  Yíllarcal,  postrándose  seguidamente  enea* 
ma  con  una  grande  calentura  que  le  privó ,  largo 
tiempo,  de  todas  sus  facultades. — El  atolondramien- 
to de  este  general ,  y  el  estado  de  decrepitud  en  que 
llegó  i  colocarle  lo  critico  y  apurado  de  su  situaciqn, 
se  concebirá  fácilmente  con  solo  decir  que  ai  levan* 
tarse ,  se  quitó  el  bigote,  marchó  á  visitar  á  D.  Car- 
los, j  ora  se  proponia  encaminarse  á  Lesaca,  en  ám* 
mo  de  castigar  á  los  insurrectos ,  ó  bien  se  desistía 
del  mando,  rogando  ai  Pretendiente  que  nombrases 
otro  en  lugar  suyo.  Mas  resolución  y  mas  valor  de 
parte  de  este  principe,  ycicrtoque  no  se  hubiera  pre- 
sentado tan  fácil  la  celebración  del  convenio  de  Yer- 
gara.  Pero  solo  se  atrevió  á  reponerle  con  voz  atri- 
bulada: «¿Conque  ahora  me  vas  á  abandonar?»  que  era 
precisamente  lo  que  cumplia  á  los  designios  del  ge- 
neral en  gefe;  y  dándose  reciprocas  satisfacciones,  el 
rey  y  el  caudillo,  volvió  este  á  la  aparente  gracia  de 
su  sefior,  tantas  veces  recobrada  y  vuelta  i  ser  per- 
dida. 

El  20  de  agosto  emprendió  al  Gn  Espartero  sa 
movimiento  sobre  el  fuerte  de  San  Antonio  de  Ur- 
quiola ,  el  cual  fué  débilmente  defendido  por  los  car- 
listas ,  y  abandonado  por  último  con  todos  sus  bas- 
timentos y  municiones,  no  sin  haber  sufrido  aque- 
llos una  carga  de  la  escolla  y  varios  disparos  de 
arüllería  de  montaña.— Constante  siempre  el  Conde- 
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DvQUB  en  su  propósito,  atinada  j  firme,  de  avanzar 
sin  perder  momento ,  persuadido,  caal  debia  de  es-^ 
tarlo ,  de  que  cuanto  mas  falsa  se  hiciese  la  posición 
de  Maroto  entre  los  suyos,  mas  fácil  sería  la  celebra-^ 
cion  del  convenio ,  y  que  aun  cuando  este  no  llega** 
ra  á  realizarse,  su  ejército  ganaría  en  moral  y  en  re- 
soltados positivos  tanto  cuanto  el  coiitrario  perdía  por 
efecto  de  la  invasión ,  púsose  eo  ma^rcba  á  las.  seis  de 
la  mañana,  del  22 ,  al  frente  de  catorce  batallones ,  em- 
pellado en  apoderarse  de  Duraago,.  no  obstante  las 
noticias  que  tenía  de  que  Maroto  ocupaba  la  villa  con 
fuerzas  de  consideración.  Pero  sabedor  el  general 
carlista  del  movimiento  pronunciado  en  este  dia  por 
los  constitucionales,  hizo  evacuar  inmediatamente 
aquel  punto,  marchando  la  vuelta  de  Elorrío,*  y 
verificándose  por  consiguiente  la  entrada  triunfal  de 
Espartero  eo  Diirango  sin  oposíeion  alguna,  Al 
llegar  aqui  dirigió  su  voz  k  lasirops^  en  estos  térmi*- 
Aos,  enérgicos  y  significantes  por  cierto,, 

«Soldados  V  Guando  vuestro  general  en  gefe  os 
ha  dirigido  la  voz ,  lo  ha  exigido  ó  vuestro  bien ,  ó 
la  justa  causa  que  defendemos.  Yo  cuento  como  una 
de  mis  primeipales  glorias  vueslrafiel  corresponden- 
cia á  las  esoitaciones  que  os  be  hecho.  Era  preciso 
vencer  ó  morir  antes  que  sucumbiese  Bilbao,  y  vues- 
tro heroica  esfuerzo  salvó  nuestra  existencia  politi*^ 
ca  y  el  troAO  de  nuestra  inocente  Reina.  Era  necesa- 
rio libertar  á  las  provincias  del  interior  de  la  domi-»- 
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nación  rebelde ,  y  voastro  denaedo  encerró  en  sos 
guaridas  á  las  hordas  que  acaudilló*  el  Pretendiente. 
Era  indispensable  moralizar  el  ejército  del  norte, 
restablecer  la  disciplina  j  layar  las  manchas  queem- 
paíiaban  su  lustre  ,  y  vosotros  disteis  al  mundo  en- 
tero aquel  grande  aunque  doloroso  espectáculo,  qoe 
sirvió  de  base  al  orden  inmutable  que  os  había  de. 
hacer  invencibles.  Lo  fuisteis  en  cuantas  ocasiones 
pude  proporcionaros,  librasteis  de  espediciones  ene- 
migas al  interior,  paci6cásteis  la  sierra  de  Burgos, 
y  en  Pefiacerrada  obtuvisteis  un  triunfo  que  prepa- 
ró la  anarquía  j  h  división  del  potente  bando,  re-^ 
beldé.» 

«Ceñido  el  enemigo  á  la  defensiva  ,  era  necesa- 
rio un  plan  bien  entendido  y  meditado  que  en  la 
presente  campaña  produgese  ventajas  positivas. 
Vuestra  ciega  confianza  en  mi  buen  deseo  ,  las  vir- 
tudes que  os  distinguen,  el  conocimiento  exacto  del 
terreno,  el  estudio  de  esta  guerra  y  otras  segurida- 
des me  hicieron  esperar  fecundos  resultados.  Como 
preliminar  del  sistema  mé  propuse  sustituir  un  pru< 
dente  rigor  á  la  blandura  y  lenidad  que  tan  osados 
hizo  a  nuestros  enemigos.  Por  esto  las  represalias 
con  que  enfrené  su  ferocidad.  Por  esto  las  espulsio- 
nes  de  las  familias  desafectas  á  pais  donde  sus  hijos 
nos  hacian  cruda  guerra.  Por  esto  la  orden  general 
de  incendiar  las  mieses  donde  ño  pudieron  recogerse, 
para  privar  al  enemigo  de  los  medios  de  subsisten- 
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cía.  Por  eslo  eniün  el  estrecho  bando  de  bloquee 
para  hacer  mas  critica  su  posición.  Las  medidas  gu* 
bernativas  dcbian  armonizarse  con  el  plan  de  guer- 
ra que  se  habia  de  desarrollar  tan  pronto  como  el 
gobierno  facilitase  los  auxilios  que  completasen  la 
organiz^cioo  del  ejército ,  .y  asegurasen  su  subsis- 
tencia.» 

((£1  cuerpo  de  Navarra  dirigido  por  «1  bizarro 
general  León  tuvo  mis  inirucciones  para  obrar  de 
consuno ,  mientras  que  yo  llamaba  sobre  la  eslrema 
izquierda  de  la  linea  el  grueso  de  las  fuerzas  rebel- 
des, alejando  á  Maroto  del  teatro  donde  habia  ejer- 
cido los  actos  que  compron^etieron  su  existencia  po^ 
litica ,  y  que  debian  encender  la  tea  de  la  discordia 
á  proporción  que  sus  reveses  y  nuestro  triunfo  de- 
bilitasen su  prepoiencia'n  Ramales  y  Guardamino, 
Belascoain  y  Giriza  fueron  los  primeros  gloriosos 
hechos  de  esta  hrillantecampaúa;  pero  los  enemigos 
DO  por  ellos  desmayaron  ,  antes  crcyerou  que  yo 
alucinado  os  conduciría  indiscretamente  á  los  desfi- 
laderos y  terribles  posiciones  donde  tantos,  valientes 
fueron  victimas  de  su  arrojo.  El  movimiento  de  flan- 
co sobré  OrduOa  y  Amurrio  los  puso  en  desconcier- 
to, y  sin  tener  que  sacrificar  ni  una  vida  de  mis  dig- 
nos comp^iñeros  de  armas,  quedaron  en  nuestro 
poder  los  puntos  fuertes  donde  confiaron  ver  se- 
pultados á  muchos  de  vosotros.» 

«A  la  noble  y  justa  causa  qué  defendemos,  con- 
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ireDÍa  asegurar  para  siempre  el  iomeoso  país  con- 
quistado estratégicamente ,  y  por  esta  razón  fué  oe* 
cesario  fortíBcar  la  nueva  linea  de  Puenlelarrá  á  Ar« 
ciniega ,  sin  temer  que  el  tiempo  indispensable  para 
llevar  á  cabo  esta  importaaie  operación  reanimase 
á  los  rebeldes,  sino  que  inversamente  baria. mas' fal- 
sa su  posición  ,  porque  el  desengaño  desmembraría 
sus  filas  al  apoyo  de  las  nuevas  fortalezas,  y  porque 
el  partido  anli-marotista  tendría  logar  de  levantar 
el  grito ,  precipitando  la  calculada  escisión  que  ha* 
bian  de  abortar  los  sucesos  de  Estella ,  la  degrada- 
i^ion  entre  los  suyos  del  Preiendienie  y  el  destierro 
de  sus  fanáticos  agentes.» 

«El  boquete  y  fortalezas  de  Areta  fueron  un  tan- 
to el  ancla  de  la  esperanza  del  partido  rebelde  domi- 
nante. Allí  mantuvo  sus  principales  fuericas,  creido 
su  gcfe  de  que  allí  eran  dirigidas  mis  miras  ;  pero 
otra  marcha  de  flanco ,  sin  esquivar  el  combate  en 
el  difícil  paso  de  AlUive,  destruyó  completamente 
tan  necia  esperanza.» 

«La  proyectada  operación  se  combinó  según  sus 
naturales  consecuencias ;  moviéndome  yo  sobre  la 
llanada  de  Álava,  dcbia  arrastrar  en  pos  de  mi  el 
grueso  de  las  fuerzas  rebeldes  para  defender  el  eos* 
tillo  de  Guevara  y  las  lineas  atrincheradas  de  Arla- 
ban y  de  Yillareal.  Así  quedaba  debilitado  el  frente 
de  Amurrio,  y  falseada  la  posición  de  Areta.  Los 
generales  Arcchavala  y  Cast^fiedn  reci^Meron  mis  ór- 
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4me^  y  él  uUiíiip  «ndemás  yeiiiotes  iiistnttciones, 
para  obrar  tmidos  oportunamente,  y  el  general  León 
para  hostilizar  al  mismo  tiempo  el  pais  enemigo. 
Dignos  son  todos  del  mayor  elogio  por  la  ex>actitud 
Valor  y  pericia  qua  han  desplegado ,  pues  mientras 
yo  dominaba  h  llanada,  vencia  con  vosotros  aque-^ 
lias  formidables  líneas  y  atacaba  con  feliz  éxito  el 
fuerte  y  elevadas  cimas  de  Urquiola,  .coineidieron 
los  brillantes'  triunfos  sobre  Areta  ,  Alio  y  Dicastí- 
llo ,  viéndose  el  enemigo  forzado  á  destruir  en  parte 
5U  artillería  en  Areta  ,  huyendo  precipitado  para  no 
ser  envuelto  por  las  fuerzas  combinadas,  y  recibien- 
do los  fugitivos  habitantes  de  Atlo  y  Dicastillo  el  cas- 
tigo de  su  tenaz  rebeldía.» 

«Nuestra  entrada  triunfante  en  Durango,  sin  que 
los  rebeldes  se  atreviesen  á  oponer  la  menor  resis- 
tencia ,  nos  hace  dueños  de  casi  toda  Vizcaya  des- 
pués de  dominar  la  mayor  parte  de  la  provincia  de 
Álava.  La  reunión  por  esta  parte  de  las  tropas  vic- 
toriosas permitirá  nuevas  empresas ,  mientras  que 
por  Navarra  se  recogen  otros  laureles.  El  enemigo 
desconcertado  ,  será  batido  si  no  se  acoge  á  nuestra 
generosidad  deponiendo  las  armas  ó  sosteniendo  con 
ellas  la  Constitución  de  In  monarquía  española ,  el 
tron«  legítimo  de  Isabel  II  y  la  regencia  de  su  au- 
gusta madre.  Los  que  así  lo  hagan  serán  admitidos 
como  miembros  de  una  familia  con  olvido  de  lo  pa- 
sado y  una  reconciliación  fraternal  que  harán  dura- 
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dera  la  paz  que  todos  los  pueblos  apetecen.  Vosotros, 
queridos  compañeros  de  glorias  y  fatigas,  habéis  da^ 
do  un  ejemplo  de  virtud  .inimitable  con  el  habitante 
que  se  somete  y  espera  tranquilo  fiado  en  la  genero- 
sidad y  disciplina  del  ejército.  Todos  los  que  obren 
asi  serán  protegidos  en  sus  persojias  y  propiedades» 
pero  al  mismo  tiempo  la  rebeldía  será  casti^^ada  co- 
mo en  Alio  y  Dicastillo.» 

«Aqui  tenéis  ,  soldados ,  el  resumen  de  los  se- 
ñalados triunfos  adquiridos  hasta  el  dia.  Vuestro  ge^ 
neral  en  gefe  siente  un  placer  estraordinario  ,  vien- 
do cumplidos  en  parte  sus  deseos  por  el  bien  de  es- 
ta desgraciada  nación ,  y  no  duda  que  siguiendo  fir- 
mes las  sendas  que  os  ha  trazddo  daréis  la  suspira- 
da paz,  afirmando  el  orden,  consolidando  nuestras 
instituciones  y  el  trono  de  nuestra  inocente  reina, 
que  son  los  objetos  esclusivos  de  vuestro  generala 
Espartero.» 

Vese,  pues,  que  el  Conde-Duque  en  este  inte- 
resante documento ,  en  el  cual  traza  una  breve  rese- 
ña de  los  triunfos  mas  importantes  ganados  por  sus 
huestes  en  esta  campaña ,  larga  y  desastrosa  ,  hace 
un  alarde  igual  de  su  prepotencia  y  su  energía,  que 
de  su  amor  á  los  pueblos,  á  quienes  iba  tratando  con 
una  dulzura  tal ,  que  cautivando  los  corazones  de 
aquellas  gentes  ,  tan  ansiosas  de  paz ,  borraba  en 
su  ánimo  el  triste  engaño  que  había  labrado  el  fana- 
tismo, presentando  á  sus  ojos  las  tropas  revoluciona- 
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rias  como  una  liorda  feroz  de  ensangrentados  asesi- 
nos. Gondacta  digna  de  eterna  loa ,  esta  del  general 
Espartero  ,  qae  mientras  castigaba  la  rebelión  per- 
tinaz con  mano  fuerte,  j  penetraba  impávido  en  el 
eorazon  de  las  provincias  insurrectas,  teudia  á  la 
Tez  otra  mano  de  protección  y  amparo  á  los  pacíG- 
eos  habitantes,  quienes  le  recibian  gozosos,  llenos  de 
coaGanza  j  de  júbilo  ,  admirando  y  aun  aplaudiendo 
el  marcial  continente,  la  franqueza,  la  generosidad 
y  amable  trato ,  cualidades  todas  reconocidas  en  el 
Duque  de  la  Victoria  ,  y  hasta  ensalzadas  por  los 
principales  gefes  del  carlismo ,  que  asi  lo  han  con- 
signado en  sus  escritos;  no  siendo  por  lo  tanto  esta  la 
menor  de  las  causas  que  contribuyeron  al  mágico 
desenlace  que  tuvo  al  Gn  aquesta  guerra  y  que  ve- 
remos muy  en  breve.  Es  sobre  todo  recomendable 
y  digno  de  tenerse  en  cuenta  en  esta  proclama  de  Du- 
rango ,  el  noble  propósito  que  hace  en  ella  el  cau- 
dillo de  Luchana  y  la  Grmeza  singular  con  que  sos- 
tiene que  él  no  contribuiria  jamás  á  ningún  género 
de  acomodamiento,  que  inutilizase  los  grandes  sacri- 
ficios hechos  por  el  pais  y  mancillase  los  laureles  ad- 
quiridos con  tanta  gloria  por  sus  valientes  tropas. 

Prevenidos  por  el  general  en  gcfe ,  para  que  ¿pe- 
rasen  activamente  y  en  combinación,  los  generales 
conde  de  Belascoain ,  Arechevala  y  Caslañeda  ,  de 
cuya  simultaneidad  en  el  obrar  pcndian  en  parte  los 
planes  de  aquel ,  obtuvieron  también  por  estos  dias 
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iriuiiíos  do  la  mayor  imporiaMcía.  fil  bravo  León 
atacó,  y  lomó  á  viva  fuerza  los  puntos  respetables  de 
Alio  y  Uicastillo  con4odos  sus  reductos  y  abundan- 
lesí  municiones ,  el  21  de  agosto ;  y  dos  días  después 
batió,  entro  Cirauqui  y  Maucrii)  á  imponentes  fuer-* 
z.'is  carlistas «  «obre  las  cuales  alcanzó  Una  muy  glo^-t 
riosa  y  singular  victoria,  ayudado  del  bizarro  bri'^ 
gadiergefe  de  la  vanguardia  don  Manuel  de  la  Con-* 
cba ,  que  salió  herido,  y  que  hito  en  este  dia  prodi^ 
gios  de  valor.  Tan  reuido  fué  esl^  combale ,  que  la 
menor  pérdida,  la  de  los  yencedores,  no  bajó  de  360 
hombres,  inclusos  varios  oficiales^  de  cuyo  fvumero 
fue  el  distinguido  coronel  primer  gefe  del  provin- 
cial de  Yailadolid  don  Lorenzo  Marquina,  finado 
ea  lo  mas  terrible  de  (a  liza ,  victima  de  su  arrojo; 
que  hizo  proezas  al  frente  de  su  batallón  ocasionando 
graii  destrozo  á  los  rebeldes. — Arechevala ,  que  era 
comandante  general  de  Vizcaya,  concurriendb  iguaU 
menie  á  los  planes  del  Conde-Ddqüe  ,  y  combinan* 
do  sus  movimientos  con  los  del  general  Gaslaueda, 
dirigióse  á  hostilizar  á  los  contrarios  que  estaban 
{posesionados  de  la  alta  cordillera  de  Santa  Lucia  del 
Yermo;  y  al  cabo  de  tres  dias  de  penosas  marchas, 
campanlentos  y  fatigas,  hízose  dueño  de  cinco  re-- 
duelos,  de  una  estensa  linea  de  baluartes  y  trinche-' 
ras,  y  de  olro  reducto  llamado  de  la  Fé  que  se 
asentaba' sobre  las  cumbres  de  Aracaldo  y  Arela. 
Mientras  csío  aconlecia  >  el  mismo  dia  23  de 
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figió  8U  Toz  «  Lis  tropas  constitacionales ,  el  general 
Maroto  aterrado  de  ver  los  progresos  de  estas,  y 
teniendo  también  á  la  vista  los  fuertes  compromisos 
qae  le  ligaban  .por  p«'irte  de  D.  Carlos,  en  cuyo 
cuartel  real  se  hablaba  'con  Calor  de  los  planes  de 
convenio  y  se  meditaba  la  ruina  del  gcfe  do  estado 
mayor  general  y  de  todos  sus. adeptos,  destinado» 
á  perecer  victíinaa  del  levantamiento  fanático  que  sé 
babia  pronanciado  en  Vera  y  Losaca,  publicó  á  sil 
vez  ,otra  proclama  presentando  la  situación  de  los 
carlistas  como  muy  crítica,  atribuyendo  á  la  falta  de 
recursos  en  su  ejército  la  invasión  del  que  guiaba 
Espartero,  y  por  último  declarándose  abiertamen-** 
le  contra  todo  género  de  avenencia^  «¿Qué  Iransac-» 
«cioQ  (decia)  podéis  esperar,  de  un  enemigo  que  lo 
«quema  y  lo  devasta  todo  como  en  Navarra  y  Ala-* 
«ta?  Seria  una  vergüenza  ,  una  cobardía  ^  no  nos 
(«queda  otro  partido  que  el  de  morir  con  las  armas 
aen.la  «lano.»  Tal  era  el  ienguage  del  atolondrado 
y  veleidoso  MárotO  ocho  dias  antes  de  celebrarse  el 
convenio :  el  mismo  que  usó  con  igual  fecfaa  en  el 
jptecedente  mes  de  j«ilio.  Pero  era  ya  á  este  tiempo 
tan  ap>(lra<la  y  peligrosa  la  posición  del  general  car- 
lista, qRe>  ¡singular  y  estfana  coincidencia!  e\  mis-* 
mo  día  áS  de  agosto  en  que  él  se  espresaba  en  tales 
términos,  dirígia  desde  M^rquina  el  general  don 
SimoN  la  Tori^  una  comunica.cion  al  Duque  de  la 
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«Los  vi/cainos  quieren  paz  j  faeros.  Tenga  usted  la 
«bondad  de  decirme  lo  -que  guste  sobre  el  particu- 
«lar.  De  usted  afectísimo,  etc.— 5.  la  Torre. n 

Entregada  esta  carta  á  Esparteiio  por  el  coro- 
nel carlista  don  Roque  Linares  , .  comisionado  al 
efecto  por  La  Torre,  contestó  aquel. ofreciendo  las 
mismas  condiciones  que  habia  propuesto  al  general 
Maroto,  negándose  sobre  todo  á  Ist concesión  esplí- 
eita  y  absoluta  de  ios  fueros^  como  cosa  que  ^ra  de 
la  incumbencia  de  las  Cortes,  fué  este  asunto  de 
hs  franquicias  provincianas  la  man2aaa.de  la  dis* 
eord.ia  en  la  cuestión  de  arreglo  ,  j  el  punto  en  que 
siempre  hicieron  grande  hincapié  los  carlistas  del 
convenio.  Sin  embargo,  el  Conoe-Duque,  conoce- 
dor de  sus  atribuciones.,  leal  y  fiel  defensor  de  la 
integridad  de  la  monarquía ,  y  de-,  la  unidad  política 
que  establece  la  ley  fundamental  del  3.7 ,  respetan- 
do las  prescripciones  de  esta  y  las  prerogativas  de 
los  altos  poderes  del  Estado,  sin  rebasar  en  .una 
línea  la  meta  de  sus  deberes,  fiado  en  la  razón  y 
apoyado  en  la  fuerza ,  sostuvo  siempre  con  digni- 
dad, con  ánimo  resuelto  y  esforzado ,  su  justa  ne- 
gativa á  esta  pretcnsión  obstinada  de  los  rebeldes, 
hasta  llegar  á  descartarla  casi  completamente  en  los 
tratos,  como  se  habian  eliminado  otras  en  las  cua- 
les insistían  con  no  menos  tesón  aquellos  al  tiem- 
po  de  hacer  sus  primitivas  propuestas.  Con  este 
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resultado  past6  el  coronel  Linares «  acompañado  d^l 
brigadier  constitucional  D.  Juan  Zabala ,  al  cuartel 
general  dcjilaroto,  de  quien  no  les  fué  posible  reca-r 
bar  una.  contestación  esplicita  y  favorable  á  causa  de 
noyer  él  asegurada  la  cuestión  espinosa  de  los  fue- 
ros en  las  proposiciones  que  se  le  hacian.  Es  indu- 
dable que  Latorre  debilitó  en  gran  manera  la  fuerza 
moiral.de  los  carlistas  ,  aventurando  este  paso  siu 
Qontar.cou  la  anuencia  de  Maroto ,  no  obstante  ha- 
liarse  este  en  Elorrio ,  punto  distante  hora  y  medja 
de.Durango.  Pero  la  premura  con  que,  en  altas  vo- 
ce^»  le  pedían  los  fueros  y  la  paz  ocho  batallones 
que  (componíanla*  división  de  Vizcaya,  puesta  á  sus 
órdenes,  le  compelió  i  obrar  de  esta  manera.  A  pe- 
gar de  todo  ,  e(  gefe  superior  militar  de  los  carlistas 
pidió»,  auey  amen  te  al  Düqub,  el  siguiente  dia  24,  una 
suspensión  de  armas  que  le  fué  denegada  también^ 
mientras  no  empezase  por  reconocer  el  gobierno 
constitucional  de  la  reina.  Entonces  fué  cuando  por 
conducto  de  Zabala ,  que  acompañó  al  cuartel  gene-p 
ral  de  Maroto  la  anterior  respuesta  de  Espartero, 
pidió  el  general  carlista  al  de  los  ejércitos  constitu- 
cionales la  conferencia  que  tuvo  lugar,  en  la  maña- 
na del  25,  en  la  venta  de  Abadiano.  Mas  antes  de  ce- 
lebrarle esta  entrevista ,  queriendo  sin  duda  el  ge- 
neral de  los  rebeldes  guardar  su  espalda  de  los  tiros 
aleves  que  el  partido  fanático  le  asestaba,  intentando 
quizás  acallar  por  este  medio  los  rumores  *de  trai- 
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cion ,  t^Mi  generalizados  ya  en  las  provincias  ,  j  pre- 
tendiendo declinar  on  tanto  la  responsabilidad  grave 
j  terrible  qac  pesaba  sobre  su  cabeza  haciéndola  va- 
cilar sobre  sos  bombros  ,  no  tuvo  reparo  en  diri^r 
de  sa  cnenta  al  gobierno  de  D.  Carlos  nña  comnoi- 
cacion  notable  qne  deda  de  esta  soerte : 

«Estado  knayor  general. — En  la  itóché  del  dia^c 
dver  se  me  presentó  an  parlaóAéntario  del  ejército 
enemigo,  haciéndome  las  proposidones  siguientes  de 
parte  del  gobierno  de  Madrid.» 

«Beconocimicnto  del  Sr.  D.  Carlos  María^Isidro 
de  Borbon,  mí  rey  y  seiior,  como  infante  de  España; 
reconocimiento  de  los  fueros  provinciales  en  toda  si 
estension ;  reconocimiento  de  todoís  tos  empleos  y 
condecoraciones  en  el  ejérdto ,  dejando  á  mi  arbi** 
trio  el  ascenso  ó  premio  de  alguno  que  se  considera^ 
se  acreedor  á  ello.» 

«Lo  digo  á  Y.  S.  para  que  poniéndolo  en  cono- 
cimiento de  S.  M.  se  me  prevenga  lo  qué  debo  con- 
testar ;  y  como  en  las  presentes  circunstancias  me 
he  propuesto  patentizar  mi  comportamiento  hasta 
en  los  asuntos  mas  reservados ,  ruego  se  me  permi* 
ta  dar  al  público  esta  mi  comunicación,  advirtiendo 
á  Y.  S.  que  en  la  tarde  de  este  dia  me  he  propues- 
to tener  una  conferencia  con  el  ge  fe  superior  ene^ 
migo  para  pedirle  mas  amplias  aclaraciones  sobre 
el  particular.» 

«Lo  que  comunico  á  Y.  S.  para  que  lo  haga  sa- 
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ber  á  lodos  los  pueblos  y  cuerpos  4etf  opa  de  hi  eo« 
mándsitictft  general  de  su  mando,  i  fin  de  que  todés* 
los  que  lá  componen  tengan  de  e(lo  noiieki ,  y  para 
que^rva  á  todos  de  gobierno.»  *      - 

«Dios  guarde  á  V.  S.  machos  años.  Cnarlel  ge^* 
ncral  de  Elgueta  25  de  agosto  de  iS3d. --Rafael  Mn- 

.  «Sefior  encargada  del  despacha.de  la  Guerra.» 
«De  M  cuenta»  hemos  dicho  que  obró  Maroto-al' 
dirigir  esta  comunicación^  fiorque  el  gobierno  de' 
Madrid  no  hizo  tales  proposiciones.  El  parlamenta-*- 
rioi  quien  aquí  alude  el  general  carlista,  que  fué  el 
brigadier  Zabala  ,  debió  de  ser  poco  exacto ,  ó  ,  lo 
queés  mas  rerosímil  según  réremos  después,  Ma*^. 
rolo  presló  ú  afectó  prestar  poca  inteligencia  á  las 
partabrafs  que  oyó  de  boca  del  brigadier.  Con  todo^, 
mediante  este  oficio ,  se  creyó  ya  aquel  general  res-^ 
paldado  en  el  gobierno  y  en ,  la  corte  de  su  rey  ,  eh 
disposición  por  lo  tanto  de  activar  las  negociacionesí 
de  un  modo  ostensible  ó  menos  misterioso  con  el 
caudillo  de  las  tropas  nacionales.  En  consecuencia  de 
esto,  y  habiendo  (¡jado  la  hora  y  el  lugar  convenien- 
tes el  general  Espartero^  serian  las  seis  de  la  ma-^ 
nana  del  25  de  agosto,  cuando  este,  acompañado  del 
¡brigadier Linage,  su  secretario,  y  del  coronel  Wil-' 
de  ,  comisionado  del  gobierno  británico  en  el  cuar- 
tel general  del  Conde-Duque  ,  avistáronse  junto  á 
la  ermita  de  San  AntoKn  de  Abadiano,  con  el  gene- 


ral  Don  Rafael  Maroto ,  que  vema  en  unión  del  de 
ignal  clase  Don  Antonio  Urbiziondo ,  gefo  de  los 
batallones  castellanos,  dispuesto  á  celebrar  la  confe- 
rencia acordada.  Dejaron  los  constitucionales  eo  el 
camino  el  estado  mayor  y  la  escolta ,  y  separándose 
los  cinco,  penetraron  en  la  casa  del  guarda  de  la  er- 
mita ,  que  fué  donde  se  veriBcó  ei  debate ,  objeto 
de  la  entrevista  que  ramos  narrando.  Muy  luego  de 
haber  entrado  en  habla  sobre,  el  asunto  gra?e  é  in- 
teresante que  allí  los  habia  conducido,  riéronse  es- 
tos gefes  militares  enredados  en  la  difícil  ciiestioa  de 
fueros  que  todo  lo  embarazaba  y  obstruía.  El  general 
ESPARTEBO  constante  en  el  plan  que  habla  concebido, 
penetrado  de  la  Índole  de,  las  circunstancias  »  aten- 
to á  ellas ,  yendo  siempre  al  alcance  de  las  contin- 
gencias ,  madrugando  con  el  discurso  ,  previendo  en 
fin  que  el  tiempo  traería  indispensablemente  los  su- 
cesos al  desenlace  que  él  se  babia  propuesto  y  que 
aguardaba  con  serenidad  y  con  tesón,  templando  la 
diligencia  con  el  sosegado  y  alegre  aspecto  del  sem- 
blante ,  sostuvo  siempre  que  no  consentirla  de  modo 
alguno  en  infringir  la  ley  fundamental  del  E  stado 
por  la  cual  se  habla  vertido  tanta  sangre  y  tantos  te- 
soros ,  y  cuya  defensa  le  estaba  confiada ;  ofreciendo 
tan  solo  su  compromiso  de  recomendar  á  las  cortes 
con  el  mas  vivo  interés  el  negocio  de  los  fueros* 

Maroto  por  su  parte  hallábase  en  terrible  aprie- 
to. De  un  lado ,  gravitaba  sobre  él  la  palabra  solem- 


—661— 
ne  que  había  dado  i  los  sayos  ,  corroborada  además 
con  las  supuestas  bases  del  gobierno  de  Madrid ,  eñ 
coya  TÍrlnd  no  era  permitido  dudar  entre  los  vascos 
j  navarros  que  sns  antiguos  privilegios  serian  en 
la  estipulación  conservados;  y  de  otro,  la  negativa 
terminante  del  Duque  venia  á  frustrar  todos  sas 
proyectos  y  á  contrastar  todos  sus  planes.  Aqui,  solo 
Be  ofrecia  el  apoyo  para  con  las  cortes  con  respecto  á 
los  fueros:  allá,  se  exigia  su  inmediato  y  absoluto  i'e- 
conocimiento ,  como  una  condición  indispensable  si 
había  de  celebrarse  el  convenio.  ClonDicto  grande  y 
asaz  espinoso  el  que  embargaba  en  esta  sazón  el  áni- 
mo del  general  carlista ,  á  quien  no  le  .era  dado  co- 
honestar siquiera  su  conducta  con  respecto  á  esa  co- 
municación apócrifa  ó  ficticia  que  habia  enviado  en 
aquel  dia  á  su  ministro  de  la  Guerra.  Pues  reconven- 
nido  agriamente  por  el  general  Urbiztondo  á  pre- 
sencia del  Duque  y  de  las  personas  que  le  acompaña- 
fiaban ,  acerca  de  las  tres  proposiciones  que  se  esta- 
ban ya  circulando  en  su  ejército,  en  las  cuales,  no 
solo  se  confirmaban  los  fueros  en  toda  su  ostensión, 
si  que  también  comprendían  el  reconocimiento  de 
D.  Garlos  como  infante  de  España ,  y  el  de  los  em- 
pleos y  condecoraciones  y  manifestando  aquel  gene- 
ral que  siendo  estas  las  bases  en  que  se  fundaba  la 
autorización  concedida  á  Maroto  para  entrar  en  avei- 
nencia  con  los  constitucionales ,  y  faltándose  como 
se  faltaba  á  lo  literal  de  ellas  en  las  nuevas  pi^opues^ 


Ia8  qne  se  le  haeiaD ,  no  era  pQsiblo  4^1il)erar  sobre 

«suato  laD  grave  careciendo  de  poderes  legilimas 

para  cUo,  el  D.  Rafael  fio  M16  respuesU  alguna 

plaMsible  quedar  á  tau  trexaejddosjcargps,  moslraad<» 

#oIo  up  silencio  y  una  turbación  tales,  que  según  se 

espresa  Urbiztondo  «le  l^izo  sospechar  que  no  obra- 

«ba  con  buena  fé.»  «En  esta  sospecha  (aílade  el  gefc 

carlista)  me  confirmó  la  ter aunante  contestación  del 

«DucHTEf  asegjurando  que  él  no- había  propuesto  ta- 

«les  bases  ;  que  no  estaba  en  su  mano  verificarlo, 

.«pues  solo  la  ilación  podia. establecerlas  por  medio  de 

«SMS  representantes;  que  sus  facultades  se  limitaban 

«á  cuanto  dependiese  del  gobierno  f.  á  lo  cual  acce- 

«deria  en  beneficio  de  la  paz  que  ansiaban  los  pue* 

«blos: »   é  insistiendo  Urbiztondo,  pasmado  de  ver 

equivocaciones  tan  trascendentales,  «manifestó  el  De- 

«QUB  (concluye  aquel)  que  dimanaban  ó  de  mala  in- 

«teligepcia  do  Maroto ,  ó  de  poca  exactitud  del  bri- 

«gadier  Zabala  al  comunicar  sus  proposiciones  :  asi 

«que  únicamente  debia  tratarse  de  los  fueros  del 

«pais  con  cierta  restricción,  y  de  lo  relativo  á  con- 

«decoraciones  y  empleos.» 

Entrando  entonces  de  lleno  en  el  debate  de  los 
privilegios  que  deberían  de  otorgarle  á  las  provincias 
vascongadas  y  Navarra,  el  brigadier  Linage,  quebabia 
permanecido  en  silencio ,  propúsose  demostrar  que 
tales  franquicias ,  tan  decantadas,  eran  insignificantes 
para  la  generalidad  del  pais,  que  solo  se  había  pro- 
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QUDciado  por  un  fanatismo  religioso,  a!  cual  iba  co-r 
mo  aneja  la  causa  estraña  de  D.  Garlos:  y  habiéa- 
jdose  opuesto. con  tesón,  á  este  su  juicio,  el  gene- 
ral Urbii^tondo,   irritado  Linage  y  afectando  renun- 
ciar á  todo  género  do  acooiodamiento,   dirigióse  a 
J^SPARTBRO  diciéndole  por  via  de  consejo ,  (tadelan- 
üteen.nuestras  operaciones  ,  y  dejémonos  de  (irrfsglos:» 
lo  cual  dio  margen  á  serias  cqntestacioqes  entre  los 
dos,  que  procuró  cortar  el  Duque  al  momento  lla- 
mándolos á  ia  cuestión  y  recomendándoles  la  buena 
inteUgencia  y  ^1  orden.  No  ^ra  sin  embargo  muy  fá- 
cil de  resplver  aquella,  atendidos  los  elementos  que 
en-  contraposición  aqui  luchaban  ,  mientras  no  ce- 
diese de  su  propó»to  alguna  de  las  partes  ó  entram- 
bas: y  en  tal  estado,  comisionó  Maroto  al  general  Ur- 
hiztondo  para  que  pasase  á  esplorar  y  conocer  la  opi- 
nión de  sus  batallones  con  respecto  á  los  fueros.  Los 
^eies  de  esta  división  castellana  espusieron  su  desep 
de  no  ceder  en  lo  mas  mínimo  en  cuanto  á  aquella 
cuestión  por  pequeñas  que  fueran  las  modificaciones 
que  se  e&igiesen,  en  lo  cual  anduvieron  bastante  go~ 
uerosos ,  por  ser  asunto,  este  de  las  franquicias ,  que 
solo  competía  á  los  provincianos.  El  brigadier  geae-r 
jal  de  Guipúzcoa ,  D.  José  Ignacio  de  Iturbe ,  tam- 
bién se  opusio  tenazmente ,  con  los  dos  batallqi^Qs 
que  componían  su  brigadra ,  á  que  se  escatiuiase  na- 
da en  los  fueros :  y  manifestada  la  misma  opinioin 
por  otros  varios  gefcs  provincianos ,  dioso  al  fin  po^ 
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termÍDada  la  conferencia  sin  qoe  nada  sé  cónclojerá, 
antes  bien  quedaron  rotas  de  todo  panto  las  nego- 
ciaciones, «separándose  descontentos  los  dos  gene* 
«rales  (dice  Arízaga  en  sa  Memoria) ,  resaelto  el  ono 
«á  continuar  sus  operaciones  con  vigor  y  energía,  y 
«el  otro  Heno  de  temores  personales  ,  y  disgustado 
«al  no  ver  concluido  un  negocio  del  cual  dependía 
«su  cabeza. n 

El  general  Latorre ,  á  quien  D.  Garlos  había  pre- 
miado con  una  larga  prisión  los  grandes  servicios 
que  habia  prestado  á  su  causa  ,  y  que ,  como  era 
consiguiente ,  andaba  solicito  y  ganoso  de  que  se 
celebrase  sin  demora  el  convenio ,  á  pesar  de  haber 
sido  citado  á  la  conferencia  de  Abadiano  ,  no  le  fné 
posible  acudir  á  tiempo  ,  por  la  distancia  grande  á 
que  se  encontraba  :  y  habiendo  llegado  al  punto  de 
la  cita  ya  tarde ,  solo  encontró  allt  al  general  Alcalá, 
el  cual  le  impuso  del  éxito  desgraciado  que  habia 
tenido  la  entrevista  de  los  dos  gefes  superiores  de 
los  ejércitos  beligerantes.  Sin  aguardar  á  mas,  ir- 
ritado é  impaciente  Latorre  de  ver  acaso  frustra- 
do lo  que  de  tanta  urgencia  le  parecía ,  pasó  inme- 
diatamente á  Durango ,  sin  contar  para  nada  con  Ma- 
rotó,  a  tener  una  ligera  conferencia  con  el  Duov^ «  en 
la  cual  el  general  carlista  manifestó  al  caudillo  de 
Vd$  constitucionales  y  que  por  su  parte  sé  hallaba  dis- 
'|)tiesto,  con  los  ocho  batallones  que  fonóaabáñ  h 
tdlvlsion  de  Vizcaya ,  á  aceptar  las  condiciones  qUe 
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se  habían  propuesto  en  Abadiano.  Ue  modo  que  los 
TÍzcainos  fueron  tos  primeros  en  ceder  en  el  dificil 
tema  de  los  fueros  vascongados.  Asi  las  cosas  /  sepa^ 
ráronse  ja  amistosos  ,  el  Gostde-Duque  j  este  ge- 
neral de  los  contrarios ,  en  ánimo  de  esperar  y  dar 
tiempo  hasta  ver  qué  partido  tomaban  Maróto  y  los 
4emás  gofes  del  ejército  de  D.  Garlos.  Pero  estaban 
éstos  aun  tan  pertinaces  y  reacios,  que  al  entrar  el 
general  en  gefe  de  los  carlistas  aquel  dia  con  su  es^ 
tado  mayor  y  algunos  batallones  en  Elorrio  ,  el  brÑ 
gadier  Iturbe  que  le  acompañaba  desde  el  lugar  dé 
la  entrevista,  gritó  ufano  á sus  soldados  :  <rno  quie- 
«ren  concedernos  los  fueros  ?  pues  fuego  contra 
«cellos.»  El  tiempo  no  obstante  estaba  encargado  dé 
completar  una  obra  bajo  tan  buenos  auspicios  eo*^ 
menzada  y  hasta  entonces  seguida. 

En  este  mismo  dia  25  de  agosto  tuvO  lugar  un 
suceso  de  muchisima  trascendencia  para  los  ulterio'^ 
i'es.  Fué  este  sucoso  la  célebre  revista  que  D.  'Gárr- 
los  pasó  á  sus  tropas' en  Elgueta.  Eran ,  como  se  deja 
Ver,  harto  críticos  y  apurados  aquellos  momentos  pa* 
ra  el  principe  y  para  sus  protegidos  y  adeptos  :  y  dis- 
curríendo  todos  en  los  medios  de  conjurar  la  horri- 
ble tormenta  que  véian  ya  próxima,  no  bien  recibió 
D.  Garlos  la  inserta  comunicación  de  Maroto  ^  cuan- 
do reunió  un  consejo ,  el  cual  decidió  ,  que  para  afir- 
mar'el  prestigio  entre  las  tropas ,  hacer  variar  la  re*- 
sólucion  de  algunos  de  sus  gefes ,  y  aun  castigar 


i 


«Ya  el  rey!»  prorampió  eotonces  desesperado  el 
general  Eguia. — «¡Vira!»  contestó  un  námero  es- 
easisimode  roces  entre  los  soldados.— «¡Vira  la  paz! 
«;VÍTa  nuestro  general !  ¡Vira  Maroto!»  foé  el  grito 
nnÍTersal  qoe  resonó  en  segnida  por  todos  los  bata- 
llones.—«Voluntarios!  (esclamó  á  este  tiempo  don 
Carlos  ,  á  quien  pudo  irritar  un  esceso  de  humilla- 
ción) donde  está  yuestro  rey  no  hay  general  alga* 

«no! Tuestro  rey  se  dirige  á  vosotros  :  respoa- 

«ded,  os  repito,  ¿queréis  seguirme?»  La  respuesta 
fué  el  mas  profundo  y  misterioso  silencio.  «¿Qué  es 
«esto?  ¿No  me  oye  nadie?»  dijo  el  Pretendiente  á  los 
que  le  rodeaban.  Entonces  el  brigadier  Iturbe,  ge- 
ge  de  los  guipuzcoanos,  que  eran  los  que  se  halla- 
ban mas  próximos  á  su  rey ,  procuró  disculparlos 
diciendo: — «Señor,  es  que  no  entienden  el  caslelta- 
«no.» — «Pues  diselo  tú  en  Tascuence»  repuso  inme- 
diatamente D.  Carlos.  Aprovechando  tan  oportuna 
ocasión  el  sagaz  Iturbe ,  uno  de  los  que  tenian  ma- 
yor compromiso  á  favor  de  los  planes  de  transac- 
ción ,  interesado  por  lo  tanto  en  desacreditar  al  mo- 
narca para  con  sus  soldados ,  adelantóse  hacia  estos 
y  les  dijo  «¿Pfljruta  naidezute,  mutillac?  ¿Queréis 
«la  paz  ,  muchachos?»  — Todos  respondieron  á  esta 
voz  estrepitosamente.-^-  «¡Baijanna  /»  «[Si  señorío- 
Consternado  el  príncipe  y  profundamente  afligido,  al 
comprender  la  burla  iñgcniosay  cruel  de  que  era  vic- 
tima, notando  que  Maroto,  el  cual  se  hallaba  coloca- 
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d0.<de|FáSr>deií61í  y' había  permanecido  hasU  aquí  «^ 
peciador  modo  é^  impasible  eoaqaellaeseenaí  etiipe*^ 
zaba  ya'á  alettlarsej  á  hacer  seOas  que  le  eran  cor- 
respondidas por.  los  comandantes,  creyendo  que  todO: 
estaba  perdido  y  aun  abrigando  recelos  de  que    los 
conjurados  se  apoderasen  de  su  persona  ,  dirigién- 
dose á  su  escolta  esclamó  conturbado:   «¡Estamos 
Tendidos!»  y  yoUiendo  riendas  al  caballo »  pica   es- 
puela ,  sale  al  galope ,  y  no  cesa  de   correr  hasta  las 
once  de  la  noche  en  que  entró  en  VilUfranca.  Acom*^ 
pañáronle  solamente ,  en  esta  correría  vergonzosa, 
su  escolta ,  su  hijo  primogénito ,  el  infante  su  sobri- 
no y  los  demás  generales  antes  citados. 

Así  terminó  la  célebre  revista  de  Elgueta ,  en  la 
cual  libraban  ya  sus  últimas  esperanzas  los  partidarios 
fanáticos  del  rey  Carlos ,  y  que  no  fué  en  realidad 
sino  el  último  golpe  de  muerte  que  recibió  la  causa 
desacreditada  y  funesta  de  aquel  príncipe.  Cierto  que 
si  él  se  hubiese  mostrado  menos  pusilánime  y  fripi 
mas  resuelto  y  enérgico  ,  los  sucesos  hubieran  va- 
riado por  entonces,  adquiriendo  nueva  complicación 
¿favor  de  algunos  adictos  que  contaba  todavía  en 
las  filas  de  aquellas  tropas,  y  del  grande  azoramien- 
to  y  temor  que  tuvo  en  un  principio  el  general  Ma- 
roto  y  quien  había  advertido  á  Urbiztondo  que  agujar- 
daba  solo  el  momento  en  que  Di  Carlos  profirie- 
ra la  mas  mínima  espresion  contra  su  persona,  pa— 
ru  acogerse  al  cuartel  general  del  Conde-Duque.  Pe- 


ro  no  trsi  aqaei  príncipe  hombre  de  ponerse  a  la  al-* 
tnrQ  de  Us  criticas  y  lerriblegcireonstaficías  en  qae 
^  hallcrbá  como  2|brsi»ado;  j  su  po«|Qodad  de  espi- 
rtUí ,  su  csífema  dcbHidad  ^  so  cobardía  y  le  hicieron 
tiluboar  y  anonadorse,  decidiendo  desde  aq»el  mo- 
menfo  su  total  perdición  y  su  ruin»;  De  otro  modo, 
t<it  vezhubicra  sido  inevitable,  el  fusúhimtento  de  Afa- 
rolo ,  V  variada  esta  clave  «  los  acoiiteciiiieiit^  de 
la  guerra  hubieran  tomado  ya  diverso  rumbo.  En 
vano  foé  nombrado  en  este  día  el  conde  de  Negri 
para  reemplazar  á  aqocl  en  el  cargo  de  gefe  del  es- 
taco mayor  general  del  ejército  de  D.  Garlos  ^  cir- 
culándose rápidamente  las  órdenes,  par»*qae  le  re-* 
conocieran  y  llevaran  á  efecto  sus  disposiciones ,  mo- 
mentos después  de  eelebrardO  la  revista ;  pues  sabe- 
dor de  ello  Marojo,  hí2Qle  prender  inmediatamente, 
y  después  de  celebrar  con  él  una  larga  conferencia 
en  Elorrto ,  le  obligó  á  desistir ,  poniénrdole  ü  fin  en 
libertad  para  que  siguiese  la  suerte  de  su  rey. 

Llegado  que  hubo  este  á  Yillafranca  ,  ordenó  la 
Celebración  de  un  consejo ,  al  cual  asistieron  el  pa- 
dre Cirilo  ,  el  marqués  de  Valdespina,  el  baroñ  de 
Juras  Reales,  el  ministro  déla  Guerra  Montenegro, 
el  de  Estado  Rarairez  de  la  Piscina,  Erro  y  Ota!, 
quienes  decidieron  que  D.  Garlos  debia  retirarse  ha- 
cia la  frontera  para  refugiarse  en  Francia,  como 
único  medio  de  salvación  que  en  tan  grande  apuro 
le  restaba.  Nada  satisfecho  el  Pretendiehtet  ni  con- 
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tencido de  laneccsidcid  de  llevar  á  cabo  ana  resola-- 
cioD  tan  estrema ,  no  quisó  prestar  desde  luego  su 
enáformidad  j  asetiitmiento ,  mostrando  gran  deseo 
dé  pasar  al  Aragón  y  buscar  amparo  en  su  Gel  gene- 
ral Cabrera.  El  inconstante  Elío  se  ofreció  entonces 
á  conducir  ú  Garlos  á  aquel  punto  con  solos  ocho* 
batallones  :  coya  especie,  sabida  qué  fué  por  el  atri- 
bulado principe ,  dio  m&rgen  á  ique  este  convocase 
nñ  segundo  consejo,  que  presidió  ct  mismo  ,  para 
que  deliberase  sobrb  tan  importante  asunto.  Asistie- 
roft  á  este  otro  consejo  los  ministros  de  la  Guerra, 
Hacienda  y  Estado,  los  generales  Eguíá,  Villarcal, 
Etíe  y  Valdespina  ,  el  arzobispo  de  Cuba ,   el  báron 
de  líB  Juras  Reales ,  Erro  y  Otal :  y  después  de  lar- 
gos y  acalorados  debates ,  ^n  los  qué  se  espuso  por 
nnós  la  conveniencia  de  que  lo^  navarros  y  alaveses 
se  trasladasen  al  Aragón  conduciendo  á  su  rey,  al 
pato  que  otros  juzgaban  lo  imposible  que  seria  que 
aquellos  provincianos  consintiesen  en  salir  de  su  paitf 
é  ir  á  hacer  la  guerra  á  otro  punto ,  siendo  de  los 
que  asi  opinaban  el  general  Elio  ,   autor  ó   motor 
principal  de  la  idea  contraria  que  habia   provocado 
la  convocación  de  esta  junta  ,  nada  pudo  concluirse 
en  ella  favorable  á  los  designios  del  pretendido  mo- 
narca, quien  se  vio  ya  en  la  precisión  de  renunciar 
casi  ostensiblemente  i  sus  proyectos. — Sin  embargo, 
todavía  el  26  de  agosto  despue§  de  salir  del  consejo 
iavo  valor  el  Pretendiente  para  dirigir  á  sus  tropas, 
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por  medio  del  mioistro  dé  la  Gperray  uoa  proclama 
que  decia  de  esta  manera : 

^Voluntarios:  Un  acontecimiento  tan  estraordi- 
nario  qae  no  tiene  egemplo  en  la  historia  de  yu^stro 
pais ,  Tendría  á  manchar  las  glorias  que  habíais  jus- 
tamente adquirido  en  esta  heróic^^  lucha ,  si  conti- 
nuasen algunos  de  vosotros  en  la*  defección  á  que 
hoj  os  han  inducido.  Con  el  pretesto  de  paz  se  ha 
dado  entrada  al  enemigo  en  ¥ue«tro  suelo,  y  las  ca- 
denas de  la  esclavitud,  la  ignominia  de  venados  ?an 
á  reemplazar  los  laureles  de  que  hasta  ahora  esta- 
bais cubiertos.  La  lealtad  de  muchos  ha  sido  S4)r«- 
prendida  :  son  indignas  de  vuestro  valor  las  propo- 
siciones hechas  al  rej  nuestro  señor ,  ;  no  es  de  vo- 
sotros abandonarle  en  manos  de  sus  enemigos.  A  es- 
to solo  j  á  ligaros  á  vosotros  al  carro  deja  revolu- 
ción ,  se  reduce  la  paz  con  que  á. muchos  han  aluci- 
nado. Seguid  al  rey,  voluntarios,  considerad  vuestro 
heroísmo  de  seis  años ,  y  no  queráis  mancharle  coa 
un  feo  delito.  Una  paz  en  que  se  exige  la  abdicación 
del  rey  que  habéis  jurado ,  una  paz  convenida  entre 
gefes  militares  sin  autorización  ni  garantía  alguna^ 
¿que  otra  cosa  puede  ser  que  un  engaño  para  apo- 
derarse de  un  pais  que  no  han  podido  dominar  por 
las  armas  ?» 

oDescugañaos:  esta  es  la  traición  mas  infame  que 
bau  visto  los  nacidos^  morir  primero  que  sucumbir! 
La  causa  de  Dios  peligra,  y  la  de  un  rey  en  cuya  de- 
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fensa  está  comprometida  vuestra  conciencia  j  Tti^s- 
tro  honor.  Sois  leales  por  carácter ;  sois  valientes: 
sois  héroes  ,  y  nada  mas  tengo  que  deciros.  Yolun^ 
taños;  ;  Viva  la  religión  I  ¡  viva  el  rey  I» 

«Vil laf ranea  26  de  agosto  de  1839. — Juan  Mon^ 
tenegro.n 

En  este  mismo  dia ,  desesperanzado  Marolo  del 
buen  éxito  en  sus  intentos  ,  á  pesar  del  triunfo  con- 
seguido en  Elgueta ,  viendo  la  tibieza  ,  la  perpleji- 
dad y  la  duda  retratadas  en  el  semblante  de  sus  tro- 
pas 9  teniendo  á  la  vista  el  tesón  con  que  la  mayor 
parte  de  estas  se  aferraba  en  la  idea  de  los  fueros,  y 
habiendo  oido  las  espiicaciones  que  le  dio  el  gene- 
ral Latorre ,  después  de  la  última  enlrevista  qjie  tu- 
vo con  el  DuQVB ,  en  la  que  este  le  habia  significa- 
do muy  bien  su  resolución  de  no  ceder  absoluta-^ 
mente  en  nada  de  lo  que  en  Abadiano  habia  pro- 
fuesto,  temiendo  que  D.  Garlos  arrastrase  todavía 
eco  su  prestigio  algunas  fuerzas  y  meditase  y  aun 
labrase  con  ellas  su  inminente  ruina ,  envió  una  co- 
manicacion  al  ministro  de  la  Guerra  que  iba  coa-p 
cebida  en  estos  términos: 

«En  la  mañana  de  hoy  be  tenido  una  confereocU 

con  el  gefe  enemigo ,  según  me  habia  propuesto  y 

avisé  á  V.  S.  en  mi  oficio  de  ayer;  pero  convencido 

de  la  astucia  y  duplicidad  de  sus  proposiciones »  he 

resuelto  combatirle  con  las  fuerzas  de  mi  mando. 

Espero  que  V.  S.  lo  pondrá  todo  en  conocimientp  del 
TOM.  u.  43 
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rej  ouestro  seiior  (que  Dios  guarde) ,  á  fin  de  que 
tenga  i  bien  darme  á  conocer  su  soberana  yolaatad, 
que  estoy  resuelto  á  cumplir.» 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Elorrio  26 
de  agosto  de  1839. — Rafael  Mar  oto. 9 

«Señor  encargado  del  despacho  de  la  Guerra.» 
A  propósito  de  este  documento ,  tan  singular,  y 
pasmado  de  ver  este  paso ,  tan  eslrauo,  del  general 
Maroto,  el  consejero  carlista  D.  J.  M.  de  Arízaga, 
en  su  ja  citada  Memoria  militar  y  política  sobre  la 
guerra  de  Navarra ,  se  espresa  así :  «De  esta  mane- 
«ra  Maroto  fluctuaba  cada  veinte  y  cuatro  horas  en- 
«tre  la  paz  y  la  guerra,  dando  lugar  por  falta  de 
«buena  dirección  en  sus  negociaciones,  á  jNrolongar 
«la  crisis  indefinidamente ,  como  hubiera  sucedido 
«sin  la  constante  y  bien  sostenida  firmeza ,  resolo- 
«don  y  tacto  que  desplegó  el  Duque  de  la  Vicio- 
«RÍA.»  Esta  es  la  opinión  que  merece  la  conducta  de 
tod  generales  Espartero  y  Maroto  en  estos  sucesosi 
á  uno  de  los  hombres  mas  influyentes  y  caracteriza^* 
dos  y  de  mayor  capacidad  tambfen  entre  los  parti- 
darios de  D.  Carlos,   eslremadamente  adicto  al  se- 
gundo de  aquellos  gefes  militares  ,  y  auditor  gene- 
ral que  fué  del  ejército  Tasco-na:rarro.^»Los  escri- 
tores del  bando  carlino-fanático  ú  apostólico  crees 
que  tanto  este  paso  que  dio  Maroto  ei  26,  como  otro 
del  dia  siguiente,  de  que  ahora  ramos  á  hablar,  fue- 
ron producto  de  fingimiento  de  parte  de  aquel  gefe, 
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á  quien  atribujcn  la  doblex  de  aparentar  el  separar- 
se del  DcorE  y  unirse  otra  yez  y  reconocer  la  auto- 
ridad suprema ,  la  magestad  de  9U  rey,  con  la  idea 
de  apoderarse  de  su  persona  y  entregarla  á  los  cons- 
titucionales. Pero,  aunque  todo  pudiera  creerse  del 
carácter,  de  la  intención,  de  la  índole  aviesa  de  Ma- 
roto ,  creemos  sin  embargo  que  ese  juicio  tiene  mas 
de  apasionado  que  de  exacto;  que  los  grandes  y  aun 
fondados  rencores  que  profesan  á  este  general  los 
carlistas  exaltados  ú  opuestos  al  convenio  ,  dictan, 
sio  razón  alguna  para  ello,  tales  aseveraciones;  y  fi- 
nalmenie,  que  en  los  hechos  que  llevamos  espnestos 
j  en  las  consideraciones  que  hemos  aducido,  hay 
fundamentos  sobrados  para  creer,  que  el  gefe  del 
estado  mayor  general  carlista,  desabrido  de  que  las 
negociaciones  pendientes  con  Espartero  no  podian 
Hevarse  á  cabo  por  la  tenacidad  de  los  voluntario» 
en  la  cuestión  de  fueros ,  no  siéndole  ya  dado  désis-^ 
tírse  por  entonces  del  mando  sin  que  peligrase  so 
eabeaa  ,  creyéndose  desobligado  para  con  el  Conde- 
IhsQíní^  y  no  hallando  otro  medio  de  honestar  su  pro-* 
ceder  sino  en  las  protestas  de  sumisión  y  de  obedien- 
cia al' príncipe ,  procuró  desenojarle  en  esa  comuni^ 
éacion,  y  sobre  todo,  en  la  carta  que  escribió  direc- 
tamente á  él  desde  Elgueta ,  el  27 ,  pidiéndole  per-^ 
don  y  ofreciéndose  cual  nunca  en  su  defensa.  Eista^ 
notable  carta ,  verdadero  padrón  de  miseria  y  manta 
de  podredumbre  que  cubrirá  siempre  la  vida  anómala 
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del  general  Marolo  9  empa&ándola  y  dándola  «d  as- 
pecio  feo  á  los  ojos  de  la  posteridad  como  de  los 
tiempos  en  que  estamos,  iba  espresada  del  modo  si- 
guiente : 

«Señor : 

«Al  ponerme  á  L.  R.  P.  de  V.  M.  como  lo  ege- 
cuto  á  nombre  de  todos  los  que  me  acompañan,  me 
atreveré  solo  i  decir  á  V.  M.  que  nunca  es  mas  gran- 
de un  monarca  que  cuando  perdona  las  faltas  de  sus 
vasallos.  D.  Eustaquio  Laso  presentará  á  Y.  M.  los 
sentimientos  de  mi  corazoD,  para  que  se  digne  diri- 
girme las  órdenes  que  fueren  de  su  soberano  agrado. 
Dios  guarde  á  Y.  M.  dilatados  años.  Elgueta  27  de 
agosto  de  1839.— Señor.—A  L.  R.  P.  de  Y.  M.— 
Rafael  Maroto.i^ 

Seguidamente  trató  este  general  de  ponerse  en 
franquía ,  ocupando  posiciones  en  que  poder  comba- 
tir al  general  Espartero  :  y  con  este  íin  •  púsose  en 
marcha ,  el  mismo  dia  27,  encaminándose  á  Azpei- 
tia  y  Azcoitia ,  asistido  de  bastantes  fuerzas ,  que- 
dando empero  los  vizcainos  en  £lgoibar.  Rebasado 
que  hubo  el  ejército  carlista  este  punto  ,  el  general 
Latorre ,  que  venia  en  el  cuartel  general  de  Maro- 
to  ,  recibió  aviso  de  que  el  Duque  lo  citaba  nueva- 
mente,  siendo  de  advertir  que  al  tiempo  de  retro- 
ceder para  acudir  al  llamamiento  de  Espartero,  es- 
presóle el  D.  Rafael,  enalta  voz  ,  la  orden  termi^ 
nanie  de  que  ninguna  ndfmpoiicion  admitía  6  na  ceder 
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el  Duqm  á  las  exigencias  de  la  víspera.  Prosiguie-* 
ron  estas  (ropas  su  movimiento  sin  alteración  algu- 
na ,  y  quedando  Maroto  en  Azcoitia  con  los  batallo-* 
nes  guipuzcoanos ,  trasladóse  Urbiztondo  con  los  de 
Castilla  y  tres  escuadrones  á  Azpeitia,  en  cuyos  pun- 
tos pernoctaron. 

También  el  Dcqce  de  la  Yigtoria  abrió  la  mar- 
cha en  este  mismo  dia  27  con  su  brillante  estado  ma- 
yor, y  á  la  cabeza  de  la  hermosa  división  de  la  Guar* 
dia ,  emprendiendo  la  via  de  Yergara ,  en  donde  en- 
traron los  constitucionales  sin  hallar  oposición  de 
ningún  género.  Bien  lejos  de  ello  >  salíanlos  á  reci- 
bir con  reverente  alborozo,  y  al  grito  entusiasta  de 
¡VIVA  LA  paz!  los  habitantes  de  los  pueblos,  qne  al 
Terse  libres  ya  del  cruel  azote  de  la  guerra  ,  acla- 
maban con  ardimiento  al  ilustre  vencedor  de  Lucha- 
Ha  ,  de  Peñacerrada  y  Guardamino ,  como  su  pacifi- 
cador y  su  padre.  Y  era  tal  y  tan  grande  el  cambio 
qne  se  habia  operado  á  este  tiempo  en  la  opinión  de 
los  provincianos,  que  allí,  en  el  foco  ,  en  el  riñon, 
en  el  corazón  mismo  del  pais  exento  y  sublevado, 
se  apresuraron  las  justicias  de  Elorrio,  de  Elgueta 
y  de  Yergara ,  á  ofrecer  de  buen  grado  sus  servicios 
y  á  suministrar  de  toda  especie  de  bastimentos  y  vi- 
tuallas al  ejército  de  Espartero.  Yendo  este  de  ca- 
mino, como  media  hora  antes  de  llegar  á  Yergara, 
presentósele  de  nuevo  el  coronel  Linares  que  traia 
un  Baensage  de  Maroto;  pero  el  general  de  los  cons- 
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ülacionales  se  negó  á  redbirle,  adririíéndole,  por 
mediación  de  un  o6cial  de  sa  estado  mayor,  qae ba- 
ilándose en  marcha  ,  coal  se  hallaba »   no  admitía 
parlamentos ;  que  si  algo  tenia  que  comanicarle  de 
parle  de  sa  general,  lo  hiciese  por  escrito  en  el  inme- 
diato pueblo  de  Yergara.  Llegado  que  habo  á  este 
panto  el  CoNDE-DüQins ,  crejó  oportuno   dar  noticia 
á  sus  tropas  de  los  motiros  qne  tenia  para  conside- 
rar como  rotos  los  tratos  de  avenencia ,  esplicando  y 
sincerando  sa  conducta  en  este  delicado   asunto  de 
la  negociación  ,  como  también  anunciar  sus  ulterio* 
res  designios,  atendido  el  es  lado  á  que  babian  liba- 
do las  cosas :  y  para  lograrlo ,  dirigió  al  ejército  noa 
alocución  qne  decia  de  esta  suerte : 

«Soldados :  En  la  proclama  que  os  dirigí  con  fe- 
cha 23  del  presente  mes  ,  os  recapitulé  los  triunfos 
que  habéis  obtenido  en  la  presente  campaña ,  y  os 
anuncié  que  el  enemigo ,  desconcertado ,  seria  abatí* 
do  si  no  se  aoogia  á  nuestra  generosidad ,  deponiendo 
las  armas ,  ó  sosteniendo  con  ellas  la  Constitución 
de  la  monarquía  española,  el  trono  legitimo  de  Isa- 
bel II  y  la  regencia  de  su  augusta  Madre.  Yo  esperé 
entonces  unu  reconciliación  fraternal  que  uniria  los 
miembros  de  una  misma  familia  ;  porque  no  pode 
menos  de  escuchar  las  proposiciones  de  nuestros 
contrarios,  sacrificando  la  gloría  de  yeucedor  á 
la  paz  que  anhelan  todos  los  pueblos.  Todo  cuanto 
podía  ofrecer  en  uso  de  mis  atribuciones  y  de  las  fa- 
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culUdes  omnímodas  que  me  ha  concedido  el  gobier- 
no de  S.  M.  ,  le  ofreci  al  enemigo ,  negando  siempre 
la  suspensión  de  hoslilidades  que  me  pedia,  y  la 
concesión  de  privilegios  opuestos  á  la  Constitución 
qae  hemos  jurado.» 

«Soldados:  En  esta  inteligencia  en  breve  se  cre- 
yó que  los  enemigos  estarian  prontos  á  proclamar  la 
Constitución  y  la  Reina ;  y  6n  este  concepto  marché 
i  vuestra  cabeza ,  gloriándome  de  ofrecer  el  grande 
espectáculo  de  que  un  ósculo  de  paz  aGrmase  sin  mas 
intervenciones  y  sin  mas  derramamiento  de  sangre  la 
justa  causa  porque  peleamos;  pero  el  enemigo  alejó 
con  estrañas  pretensiones  la  reconciliación  que  nues- 
tro desprendimiento  habia  admitido.  Responsable  de 
mantener  la  dignidad  nacional ,  y   satisfecho  de  no 
haber  omitido   medio  alguno  de  los  que  pudieran 
hermanarlas  diferencias  ,  estoy  resuelto  á  qtieel  po- 
der de  nuestras  armas  acabe  de  probar  al  enemigo 
su  necia  presunción.: — Compañeros  de  glorias  y  fati- 
gas: pronto  os  presentaré  nueva  ocasión  en  que  ha- 
gáis conocer  á  los  rebeldes ,  que  aun  en  el  centro  de 
su  pais ,  con  todas  las  dificultades  del  terreno ,  nada 
hay  que  se  oponga  al  denuedo  y  arrojo  de  losvalies- 
tes  del  ejército  del  Norte.» 

«Yo  no  dudo  que  siempre  cumpliréis  vuestro  de- 
ber: asi  la  victoria  será  vuestra  ,  teniendo  ocasión 
de  repetiros  su  amor  y  gratitud^  vuestro  generaL— 
Espartero.» 
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Dejando  una  foerle  columna  en  Yergara ,  tras- 
ladóse al  día  sigaicnte  el  Gonde-Dcqüe  gaiandosus 
bien  ordenadas  y  aguerridas  haesles,  á  la  ciadad  de 
Oñate.  La  entrada  triunfal  de  Espartero  en  esta, 
que  habia  sido  durante  la  guerra  la  corte    ordinaria 
del  Pretendiente,  se  rerificó  el  28  de  agosto  en  medio 
de  las  mas  vivas  y  enérgicas  aclamaciones,  con  las  cua- 
les demostraban  su  contento  y  su  júbilo  aquellas  gen- 
tes, vitoreando  sin  cesar  al  ilustre  caudillo  y  al  valien- 
te ejército  libertador,  cuya  presencia  sola  bastaba  á 
esparcir  la  confianza  y  la  alegria  en  todos  los  ánimos 
En  Ouate  se  apoderaron  las  tropas  nacionales  de  los 
almacenes  y  del  mejor  tren  de  artillería  que  poseian 
los  carlistas. — ^Estos  á  su  vez  también  se  movieron  ai 
amanecer  del  28,  dejando  Marotoá  Azcoilia  y  á  Azpei- 
tia  Urbiztondo ,   y  enderezándose  todas  las  fuerzas  á 
Villareal  de  Zumárraga.  El  dia  antes  babia  dirigido 
al  segundo  el  primero  de  estos  generales  una  comu- 
nicación al  tenor  que  sigue : — «Estado  mayor  gene- 
eral. — Precisamente  y  sin  falta  alguna á  las  seis  déla 
«madrugada  del  dia  de  mañana  se  hallará  Y.  S.  con 
«toda  la  división  de  su  cargo  en  los  altos  de  Descar- 
«ga,  llevando  consigo  igualmente  los  escuadrones 
«que  existen  en  ese  punto ,  y  toda  la  brigada  de  mu- 
«niciones  que  se  halla  en  la  veuta  inmediata  alcon- 
« vento  de  San  Ignacio  do  Loyola.  Dios  guarde  á  Y.  S. 
«muchos  años.  Azcoitia  27  de  agosto  de  1839.— üii- 
•faelMaroto, — Señor  mariscal  de  campo  D.  Antonio 
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«Urbizlondo,  comandanie  geDeral  de  la  división  cas-- 
cteliana.» — Al  mismo  tiempo  previno  Maroto  al  co-- 
mitadantede  armas  de  Tolosa  qae  bajosa  mas  estre- 
cha responsabilidad  remitiera,  ganando  horas,  cuan-* 
tos  cartuchos  hubiese  en  ia  fá  brica  de  dicha  yilla.  El 
gefe  superior  del  estado  major  general  carlista  di6 
estos  pasos ,  Ileyado  del  espíritu  hostil  que  notaba  en 
su  ejército ,  en  el  cual ,  perdidas  ja  la»  esperanzas 
de  ajustar  la  negociación ,  todos  se  aprestaban  ufa- 
nos á  la  defensa :  j  conviniendo  unánimes  en  que 
considerado  militarmente  el  alto  de  Descarga,  era  la 
estancia  mas  ventajosa  para  esperar  al  Duque,  escita* 
ron  al  general  Maroto  y  le  animaron  para  que  tomase 
cuanto  antes  aquellas  medidas  de  guerra.  Todo  pre- 
sentaba un  aspecto  amenazador  y  terrible  de  ambas 
partes.  Pero  el  lector  comprenderá  sin  esfuerzo  que 
las  ventajas  se  hallaban  todas  del  lado  del  general  Es* 
PARTERO,  que  habia  sabido  conquistarlas  con  su  pru- 
dente astucia  y  con  su  arrojo.  Además,  el  estado  á 
qiie  habían  llegado  ya  los  asuntos  intestinos  de  ios  car- 
listas, hacian,  si  no  imposible,  harto  difícil  la  pro- 
longación de  ia  guerra  en  aquellas  provincias ,  real- 
zando por  consiguiente  la  posición  lisonjera  del  ge- 
fe  de  los  constitucionales.  Veamos,  pues,  si  este 
supo  sacar  todo  el  partido  que  era  posible  de  aque- 
llas circunstancias. 

A  poco  de  haber  llegado  Maroto  y  Urbiztondo  á 
Yillareal  de  Zumárraga  ,  presentóse  en  este  pueblo 
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el  general  conde  de  Negrí ,  procedente  del  cuartel 
real,  y  con  una  orden  de  D.  Garlos  semejante  á   la 
que  había  sido  desobedecida  en  dias  anteriores.  Iba 
por  consiguiente  el  conde  autorizado  para  tomar  el 
mando  en  gefe  del  ejército  carlista  ,  espidiendo  pa- 
saporte para  el  estrangero  al  general  Maroto.  No 
debia  sorprender  á  este  tal  medida  i  si  tuvo  presente 
la  protesta  solemne  de  sumisión  j  respeto  á  sa  rey, 
firmada  de  su  puño  y  dirigida  el  dia  anterior  desde 
Elgueta ;   pero  como  nunca  hubo  conexión  alguna 
éntrelas  palabras  y  los  actos  del  D.  Rafael,  an« 
tes  por  el  contrario  notábase  entre  unas  y  otros 
contrariedad   absoluta ,   por   lo  general  ,  animan 
do  y   ayudado  en  esta  ocasión  por  Latorre »  que  se 
hallaba  presente  al  llegar  el  conde  al  alojamiento 
de  Maroto  ,  despidióle  bruscamente  (y  fué  bfen  raro 
que  no  le  escarmentase  de  otro  modo),   llegando  á 
decirle  ,  los  dos  generales ,  entre  otras  cosas  que  no 
debian  de  agradar  mucho  á  su  rey ,  que  para  nada 
reconocían  á  éste  ni  le  prestaban  género  alguno  de 
obediencia  ,  y  que  llevase  entendido ,   el  emisario, 
que  si  en  virtud  de  esta  autorización ,  ú  otra  seme- 
jante ,  intentaba  hacer  armas  y  mostrarse   hostil  i 
los  transaccionistas ,  estos  por  su  parte  procurarías 
despicarse  de  una  manera  tal ,  que  no  fuese  al  con^ 
de  á  quien  menos  alcanzasen  los  efectos  de  su  enojo 
y  de  sus  iras.  Oyó  esto  el  conde  dé  Negri  con  el  de- 
sabrimiento  que  es  de  figurar ,  calló  acosado  por 
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graades  iemores ,  j  abandonando  gustoso  su  eacar* 
go  t  parlió  al  punto  ,  muy  de  prisa ,  á  dar  de  ello 
cneota.al  Pretendiente. 

Desde  este  suceso ,  ya  solo   se  ocupaba  Maroto 
en  inqaif  ir  medios  para  librarse  de  las  asechanzas  de 
la  corle ,  y  arreglar  el  tratado  de  paz  con  el  general 
EsFAETERo.  Al  efecto,   mandó  colocar  inmediata- 
mente en  Ormaizlegui  cuatro  compañías  de  prefe- 
rencia y  un  escuadrón ,  con  instrucciones  para  opo- 
nerse á  cualquiera  tentativa  y   observar  las  fuerzas 
que  seguian  al  cuartel  real,  evitando  el  paso  de  cual- 
quier otro  comisionado  que  se  presentara.  Sm  apar- 
tar los  ojos  del  coartel  general  del  Gonde-DuqüEv 
el  general  de  D.  Carlos  volvió  al  instante  en  su  de- 
manda 9  proponiendo  á  Espartero  que  entraría  ya 
en  la  negociación  bajo  las  mismas  bases  que  antes 
baUa  desechado  en  Abadiano.  Al  comisionado  que 
con  este  parlamento  decisivo  envió  Maroto,  acompa- 
ñaron al  cuartel  general  de  este  los  brigadieres  del 
ejército  constitucional  Linage  y  Zabala ,  con  la  con- 
testación verbal  del  Duque  accediendo  á  la  petición 
final  de  Maroto.  Nombró  este  entonces  una  comisión 
compuesta  de  los  generales  Urbiztondo  y  Latorre,  el 
brigadier  Iturbe ,  el  coronel  Toledo  y  el  auditor  ge- 
neral Lafuente ,  quienes  pasaron  á  Oñate  á  redactar 
el  convenio  en  la  mañana  del  29.  Solo  con  su  secres- 
tarlo recibió  Espartero  á  estos  comisionados ,  sin 
convidar  siquiera ,  como  lo  bahía  de  costumbre  has^ 
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la  enlonces ,  al  coronel  Wilde ,  rcpresentaale  de  la 
Gran  Bretafla  en  el  cnartel  general ,  á  la  celebración 
de  esta  memorable  conferencia :  y  era  qae,  según  el 
mismo  Duque  se  espresa ,  siendo  este  asanto  sold  de 
españoles»  debía  de  resolyerse  por  ellos  esclnsifa- 
meole ,  si  era  posible ,  sin  mediación  algana  eslran- 
gera.  Convenidos  ja  en  los  puntos  capitales,  fué  de 
fiícil  brevedad  el  débate  que  en  esta  última  reunión 
llegó  á  entablarse.  Cada  cual  desempeñó  aquí  el  pa- 
pel que  la  fuerza  irresistible  de  las  circunstan- 
cias y  la  naturaleza  de  los  sucesos  y  su  posición  res- 
pectiva le  hablan  fijado  de  antemano. — ^Esparte- 
ro dictó  las  condiciones  ,  que  fueron  aceptadas 
sin  réplica  por  los  comisionados  de  Marolo.^ 
Firmado  el  convenio  por  el  caudillo  de  los  cons- 
titucionales,  pasóle  este  á  manos  del  general  Ur" 
biztondo,  el  cual  le  entregó  al  momento  á  don 
Simón  Latorre ,  que  era  á  quien  correspondía  por 
su  mayor  antigüedad  trasmitir  aquel  interesante  do- 
cumento á  Maroto  para  que  le  firmase.  Asi  terminó 
la  célebre  cuanto  brevísima  conferencia  de  Oñate, 
en  la  cual  quedaron  ajustados  los  tratos  de  paz  que 
fueron  objeto  de  otro  acto  solemne  y  glorioso  acae- 
cido dos  dias  después  en  Yergara. 

Antes  de  que  vengamos  á  este  suceso  ,  diremos 
tie  paso  que  en  el  cuartel  real ,  sito  á  la  sazón  en 
Lecumberri ,  reinaba  cada  dia  mas ,  y  aun  cada  ins- 
taole.9  la  amarga  zozobra/    la  cruel  desolación.  El 
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desaire ,  j  mas  que  desaire ,  el  menosprecio ,  el  tí- 
lipeodio  que  acababa  de  sufrir  la  regia  magestad  del 
Pretendiente  Garlos  en  la  persona  del  conde  de  Ne- 
gri,  llegó  á  completar  el  desaliento  y  el  despecho  en 
el  ánimo  de  aquel  principe  errante  y  de  sus  yagabun*^ 
dos  cortesanos.  Pero  como  faltaba  la  fuerza ,  y  tam* 
bien  el  valor ,  en  aquella  corte  miserable  y  degrada- 
da, solo  podían  ser  suplidas  estas  dotes  con  furibun- 
das protestas  y  con  triste^  quejidos  y  lamentos,  lan- 
zados desde  el  pobre  alcázar  y  dirigidos  á  los  pue-t 
blos  insurrectos ,  en  ánimo  de  fomentar  en  ellos  to-r 
daría  el  espíritu  de  rebelión  para  sostener  la  mori- 
bunda causa  del  despotismo  fanático. --^Gon  este  fio 
publicó  D,  Garlos  el  30  de  agosto  la  siguiente  pro* 
clama : 

Pueblos  de  Navarra  y  Provincias  Vascongadas : 
«Mientras  que  el  enemigo  invadía  sin  resistencia 
el  territorio  de  estas  provincias  fidelísimas,  abando- 
nándosele' posiciones  en  que  un  puñado  de  va- 
lientes ,  hijos  vuestros,  habia  en  otro  tiempo  recha* 
zado  con  gloria  el  Ímpetu  reunido  del  ejército  re-r 
Tolncionario  y  do  las  legiones  estrangeras  auxiliares 
suyas  9  se  os  halagaba  con  palabras  de  paz ,  hacien-» 
doos  creer  que  la  paz  oslaba  hecha ,  y  que  los  ader* 
lautos  del  enemigo  eran  consecuencia  de  ella,  cuan- 
do en  realidad  eran  solamente  efcclo  de  la  mas  vil 
c(d>ardía,  si  no  de  un  delito  mayor.  Rey  y  sefior 
Tuestro  por  el  derecho  que  Dios  se  dignó  conceder-; 


me  con  U  vida ,  aeeptó  la  go^ra  que  vosolrot ,  fia 
mas  esiimulos  qve  los  de  Tuestra  lealtad ,  mo^iücíi 
al  iostaote  mismo  de  la  maerie  de  mi  beranoo 
(q.  e.  e.  g.) ,  7  esta  guerra  que  empeusleis  eom  jmk 
decbioQ  sia  egemplo ,  y  qae  l»beis  sostenido  coa 
ao  heroísmo  qoe  parecerá  fabuloso  á  los  Teuderos, 
DO  es  solameste  uiu  gverra  de  soceaioa ,  siso  de 
principios.» 

«No  solo  sostenéis  con  ella  mis  derechos  á  h 
corona «  sino  también  los  rncstros  á  la  ístíoIAíIí- 
dad  de  la  religión  santa  j  de  los  fneros  Teaenndes 
de  Tvestros  padres ,  coja  eustencia  es  iacanapaé- 
ble  con  la  del  gobierno  nsnrpador  j  revelodona 
rio.  Escachad  si  no  al  gefe  de  sa  ejérrito,  al  rebel- 
de Espartero  en  so  proclama  del  23  de  esle  ani- 
mo BBCS  desde  Daraago,  dedr  i  sas  soldado»  bs 
precisas  sigaieates  palabras  :  El  emetmif^ 
rtrímdé  $erá  hmiüm  st  a#  sr  aeoy  d  naesfra 

aN^iB  aa^^^^F^aam^^Mv^p  aasv    ^b«  i^^aav   ^f    wa^vav^vw^SBa^F    w^^w  ^Pa^^BV  ^v 

C  easlilaaaa  de  la  manarfaia  t  lyaiafa  ,  el  traaa  Ir- 

fin* aia  df  Jiairl  //  y  la  rcfracia  dr  ja 

drr.  Lm$  far  msi  la  Aafoa  arrda  mimiiid§s 

iras  de  mmm  fiumlm ,  pera  mi  mismm  iiem^  la  rtW- 

dan  arrá  raslifada  caam  rm  AUé  j  PkmmiUmj^ 

«Qaienea  aias  pnaebas  da  lo  qae  ¥i 
gioa,  maestras  lejes  j  ▼acslros  faetas  y 
brea  Taa  á  ser  coa  el  triaafo  de  la  retalacsaa?^ 


•  y 
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vOG«tros  sacrificios  heroicos  de  seis  años  remaica 
ea  la  Tergüeoza  de  rendidost  sin  combatir ,  á  discre- 
ción del  enemigo?  Padre  vuestro  al  mismo  tiempo  que 
rej,  JO  deseo  la  paz  tanto  como  vosotros  mismos; 
agradecido  í  vuestros  sacrificios ,  nada  deseo  tanto 
como  verlos  cesar  para  poder  premiarlos;  pero.... 
¿podré  suscribir  á  vuestra  ignominia  ?  ¿  podré  con- 
sentir en  dejaros  á  merced  de  vuestros  enemigos? 
No:   moriré  antes  con  vosotros  y  entre  vosotros , 
pues  que  no  dudo  que  vuestra  decisión  es  también 
la  de  morir  antes  que  echar  un  tal  borrón  sobr? 
Tuestro  heroísmo.)» 

«El  rebelde  Espartero  os  dice  lo  que  debéis  e9«* 
perar  de  su  victoria  á  que  os  conduce  ínfalibleraen- 
le  la  falsa  seguridad  de  paz  con  que  sé  ha  procurado 
entibiar  vuestro  ardor  contra  el  enemigo.  He  dado 
orden  para  que  se  publique  también  la  correspon- 
dencia del  general  Maroto ,  en  la  que  veréis  que  aun 
suponiendo  ciertas  las  indignas  proposiciones  de  Es- 
partero, habéis  sido  engafiadjos  torpemente  por  los 
que  os  han  hecho  creer  en  una  próxima  paz.  Vuestro 
heroísmo  se  resentirá  de  este  engaño  y  de  la  facíl^ 
dad  que  con  él  se  ha  dado  al  enemigo  para  ocupar 
un  pais  que  nunca  hubiera  logrado  pbar  por  ta  sola 
fuerza  de  sus  armas;  y  mientras  animados  por  vues-r 
tras  palabras  9  y  aun  por  vuestro  egemplo*,  corren 
vuestros  hijos  á  vengar  vuestra  buena  fé  burlada  y 
vuestro  honor  ultrajado >  rechazando  de  vuestro  ter* 
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rilorio  a  los  rebeldes «  eonSad  para  la  obCencioa  de 
una  paz  josla  y  duradera  en  el  afecto  y  agradeci- 
miento de  Toestro  rey. — Cárloi.» 

«Real  de  Lecumberri  30  de  agosto  de  1839.» 
No  eran  ya  estos  pueblos  los  mismos  qae  habUn 
sido  seis  años  antes ,  cuando  un  fanatismo  entusiasta 
por  la  religión,  por  sus  fueros,  y  también  por  la  can- 
sa de  D.  Carlos ,  prenda,  según  ellos ,  que  asegura- 
ba legítimamente  las  otras  dos ,  organizaron  huestes 
respetables  con  instantaneidad  asombrosa,  las  disci* 
plinaron,  ó  mas  bien,  sin  aguardar  á  disciplinarlas, 
salieron  á  combatir  contra  ejércitos  numerosos  y  bien 
ordenados,  haciendo  en  todas  partes  prodigios  de 
valor.  El  escarmiento,  el  cansancio,  el  desengañomas 
cruel  eran  el  fruto  que  hahian  podido  lograr  en  Un- 
ios dias  de  locha  desesperada  y  frustránea.  Y  ése 
«agradecimiento»  y  ese  «aCeoto»  con  que  les  brinda- 
ba el  principe  en  la  proclama  que  acaba  de  leerse, 
•eran  para  ellos  ,  cuando  menos ,  palabras  vacias  de 
significación.  Asi  cpie,  los  provincianos  hacíanse  ya 
loi  descreídos  y  los  sordos  á  estas  miseras  plegarias 
•del  Pretendiente.  Ignoraba  este,  por  lo  que  aparece 
en  sus  palabras,  el  acuerdo  verificado  el  día  anterior 
«n  Ofiate  entre  el  Duque  bb  la  yu:TOHiA  y  lot  emi- 
sarios del  general  Maroto:  y  como  de  ello  «o  ma- 
.iiifestase  tener  noticia  hasla  el  siguiente  dia  31 ,  ea 
4|ue  se  ratificó  y  solemnizó  el  cpnvenio,  hablaremos 
tes  de  este ;  que  ya  h^rá  ocasión  de  solver  des- 
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pues  á  seguir  los  actos  y  los  pasos  del  caártel  ReaU 
Salieron  los  comisionados  de  Maroio  en  la  larde 
del  29  de  la  ciadad  de  Ofiate ,  despaes  de  haber  yis-> 
to  des6lar  algonos  batallones  del  brillante  ejército 
constitacionat  del  Norte,  siendo  portadores  del  con- 
yenio ,  el  cual  fué  entregado  á  las  pocas  horas  al  ge-^ 
neral  de  D.  Garlos  en  Yillareal  de  Zumárraga.  F¡r«* 
mó  Maroto  este  importante  documento  muy  luego 
de  habérsele  presentado  y  Icido  ;  y  creyéndose  en 
riesgo  si  sus  cláusulas  eran  al  punto  conocidas  en  su 
ejército ,  procuró  guardarle  y  observar  la  mayor  re- 
serra  respecto  al  contenido,  prelestando  el  designio 
de  hacer  algunas  reOexíones  al  Duque  sobre  cierta 
frase  del  tratado  ,  en  la  cual  quería  exigir  una  mo- 
dificación accidental  antes  de  publicarle  á  sus  tropas. 
Mas  eran  la  desconfianza ,  el  miedo  y  los  comfirofm-^ 
sos  los  que  dictaban  á  Maroto  una  tan  refinada  pru-^ 
dencia. — Habia  señalado  el  Conde-Duque  para  la 
presentación  de  las  tropas  carlistas  el  pueblo  de  Ver- 
gara  ,  que  era  eü  donde  en  la  mañana  del  30  de- 
bía de  celebrarse  el  acto  sublime  de  la  reconciliación 
y  la  reunión  de  ambos  ejércitos :  y  conviniendo  el 
general  de  D.  Garlos  en  la  cita  de  Espartero  ,  salió, 
si,  de  Yillareal  en  la  madrugada  decstedia,  pero 
salió ,  no  cual  debia  de  hacerlo  al  frente  de  los  21 
batallones.y  3  escuadrones  que  componían  el  total  de 
fuerzas  de  su  inmediato  mando ,  incluidas  todas  en 
eh  convenio,  sino  acompañado  solamente  del  genc-^ 
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ral  Latorrc'  y  de  algunos  oficiales  de  su  cslado  ma- 
yor. Presentóse  de  esta  manera  al  general  Poig  Sam- 
per  que  se  bailaba  en  Yergara ,  á  cuyo  punta  no  bar- 
bia  llegado  todavía  el  Duque  de  la  Victoria.  Pero 
habiendo  Terificado  este  su  entrada  á  poco  tiempo, 
rodeado  de  la  pompa  que  respiraban  su  estado  ma- 
yor y  su  escolta ,  y  guiando  lo  mas  florido  y  respe- 
table de  su  valiente  ejército ,  bailóse  desagradable- 
mente sorprendido  de  ver  solo  i  Maroto ,  como  en 
calidad  de  presentado.  I^  sorpresa  de  Espaetero 
subió  de  punto,  y  los  efectos  de  la  irritabilidad  de- 
jaban ya  entreverse  en  su  semblante*  al  oir  de  boca 
del  general  carlista  ,  que  los  batallones  se  negaban 
todos  al  cumplimiento  de  lo  pactado,  basta  tanto  que 
obtuviesen  la  seguridad  de  que  las  Cortes  reconoce- 
rían los  fueros  provincianos,  teniendo  el  disguste  de 
manifestarlo  asi  al  Conde-Duque  ,  á  quien'  aiadió 
Maroto,  que  tanto  él  como  las  personas  que  le  acom- 
pafiaban  babian  venido  allí  para  probarle  la  sinceri-' 
dad  y  buena  fé  con  que  babian  firmado  el  convenio* 
El  general  de  D.  Carlos  bablaba  solo  de  su  cuenta 
en  este  relato ,  que  nada  tenia  por  cierto  de  sincero 
ni  de  exacto.  Dando  por  supuesto  lo  qué  le  dictaba 
su  temor  y  le  argüía  su  conciencia ,  que  tan  agitada 
débia  de  estar  en  aquellos  mom<»tos,  Marolo  asenté 
on  hecho  respecto  de  sos  tropas,  que  solo  .tuvo  exis- 
tencia en  su  acalorada  imaginación;  pues  que  no  ho* 
bo  tiempo ,  ni  ocasión  ,  ni  oportunidad  para  reaü* 
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zarle.  Este  hecho  fué  la  negativa  de  los  batallones 
carlistas  á  cumplir  lo  estipulado.  No  teniendo  ellos 
conocimiento  alguno  de  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les se  habia  celebrado  el  convenio ,  que  tuvo  buen 
cuidado  Maroto  de  no  publicar  entre  los  su^os  hasta 
que  se  encontró  ya  seguro  en  el  cuartel  general  del 
Conde-Duque,  claro  es  que  no  le  asistia  razón  al- 
guna á  aquel  general  para  esplicarse  de  ese  modo. 

Permanecieron  todos  en  silencio  al  oir  tan  estra- 
ña  novedad;  y  viendo  el  caudillo  de  los  carlistas  b 
fuerte  impresión  que  babia  hecho  en  el  ánimo  de 
EsPABTERO  j  de  los  gefcs  que  le  acompañaban  una 
lan  notable  íiilta  de  cumplimiento,  temió  por  su  per- 
sona ;  j  dirigiéndose  asustado  al  coronel  ingles  Wil- 
4e  que  se  hallaba  presente ,  rogóle  qne  le  amparase 
bajo  su  protección ,  pues  que  desde  aquel  momento 
se  acogia  al  pabellón  británico.  Espartero  entonces 
repuso  con  dignidad  que  aquella  humillante  precau- 
€Ípn  para  nada  era  necesaria ;  que  el  general  Maroto 

r 

y  todus  los  españoles  que  reconociesen  las  institucio- 
nes que  él  había  ya  reconocido  y  los  altos  poderes  del 
estado  que  de  ellas  emanan ,  tenian  completa  segu- 
ridad bajo  el  legitimo  pabellón  español ,  siendo  aco- 
gidos con  benevolencia  por  el  gobierno  constitucio- 
nal de  la  reina ,  á  quien  él  allí  representaba.  Y  ob- 
tenido que  hubo  esta  prenda  el  carlista,  mostróse 
agradecido  al  Conde-Duque  y  menos  desanimado. 
Mas  anunoso  y  resuelto  el  general  Latorre  ,  solicito 


/ 
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contra  una  dilación  que  debia  de  serle  harto  penosa, 
j  temeroso  de  que  se  desazonase  la  ocasión  que  tac- 
to anhelaba,  dijo  á  Espartero  que  él  se  ofrecia  gus- 
toso á  pasar  sin  demora  al  punto  en  que  habia  deja- 
do la  dirision  rizcaina,  prometiéndose  el  recabar 
de  ella  la  aceptación  del  tratado,  y  conducirla  á  Ver- 
gara  ó  perecer  entre  sus  bayonetas.  Admitióse  esta 
oferta  j  ja  veremos  que  su  misión  fué  feliz. 

Ruin  papel  tocaba  desempeñar  á  Maroto  en  los 
últimos  y  mas  críticos  momentos  del  convenio,  si  no 
daba  señal  alguna  de  ?ida ,  como  gefe  principal  qoe 
era  de  las  tropas  carlistas :  y  pretendiendo  salir  de 
su  estupor  y  de  su  apocamiento  ,  estimulado  ñn  du- 
da por  et  paso  arrojado  que  iba  i  dar  Latorre ,  pero 
sin  atreverse  á  separarse  un  instante  del  lado  de  Es- 
partero, tuvo  sin  embargo  valor  para  dirigir  una 
comunicación  al  comandante  general  de  la  división 
castellana,  por  medio  de  su  ayudante  de  estado  ma- 
yor D.  Enrique  0-Donell,  la  cual  decía  de  esta  ufa- 
nera: 

«Sírvase  Y.  S.  convocar  li  todos  los  gefcs  de  bri- 
«gada  y  cuerpos ,  y  decirles  que  el  que  se  conforme 
«con  el  adjunto  tratado  y  tenga  la  resolución  neee- 
tísa ría  para  llevarlo  á  debido  efecto,  lo  manifieste 
«bajo  su  firma  en  el  mismo  documento,  que  de  todos 
«modos  so  me  devolverá  para  con  su  conocimien- 
4ito  resolver  lo  conveniente. — Dios  guarde  á  V;  S. 
«muchos  años.  Yergara  30  de  agosto  do  1839^— 
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«Rafael  Maroto — Sr.  D.  AdIodío  Urbiriondo»  eo- 
«mandante  general  de  la  división  castellana.» 

Si  fallase  algana  prueba  de  qae  Maroto ,  aislado 
ya ,  acogido  y  como  presentado  en  el  cuartel  gene- 
ral del  GoNBE-Du(íUE  ,  no  contaba  todavía  con  niii-> 
gana  fuerza  para  la  egecucion  del  convenio,  ni  nie-> 
pos  babia  contado  al  tiempo  de  salir  de  Yillareal  de 
Zumárraga-,  con  los  gefes  siquiera ,  *á  quienes  pro- 
curó hasta  este  momento  ocultar  las  condiciones  del 
tratado ,  después  de  la  confesión  hecha  por  61  á  Es- 
partero en  este  día ,  y  visto  el  contenido  de  esa  co- 
municaciony  ya  nadie  podrá  dudarlo.  Aqui,  en  efecto, 
data  el  primer  conocimiento  que  del  convenio,  tal 
cual  llegó  á  ratificarse ,  tuvieron  los  gefes  castella- 
nos ,  aconteciendo  lo  mismo  á  los  de  los  batallones 
de  Guipúzcoa  y  Vizcaya.  Reunió  Urbíztondo  á  los 
de  su  división  «  y  leyéndoles  los  artículos  del  trata* 
do,  notó  la  grande  repugnancia  que  tenian  en  firmar 
un  documento  con  el  cual  decían  que  se  les  sorpren- 
día en  la  falsa  posición  que  ocupaban,  entre  el 
ejército  de  Espartero  y  el  de  D.  Garlos  ;  pero  ha- 
ciéndoles algunas  reflexiones,  y  no  perdonando  es- 
fuerzo alguno  este  general  carlista,  que  tanto  influ- 
jo tenia  entre  sus.  subordinados,  pudo  al  fin  conse- 
guir que  se  requisitase  el  tratado  con  las  firmas  de 
todos ,  sin  escepcion  alguna,  devolviéndole  en  se*«> 
gnida  á  0-Donell  para  que  fuese  á  presentarle  i 
Maroto. — A  las  cuatro  de  la  tarde  dirigió  este  otra 


-^694— 
eotnanicacion  al  mismo   Urbiztondo  concebida  en 
estos  términos: 

«En  virtud  del  convenio  «cordado  ayer  relativo  á 
•las  bases  de  pacificación  y  de  que  V.  S.  tiene  ya  co- 
«nocimiento ,  dispondrá  Y.  S.  desde  luego  la  mar- 
«cha  con  los  cuerpos  que  estén  conformes  á  cele- 
«brarie  para  la  villa  de  Anzuola  :  dándome  aviso 
«oportuno  y  anticipado  ,  haciendo  entender  tambiea 
«esta  disposición  al  brigadier  Itnrbe  y  al  gefe'prin- 
«cipal  de  los  batallones  vizcaínos,  en  caso  de  haberse 
«aproximado  ya  á  ese  punto.  Dios  guarde  i  Y.  S« 
«muchos  aftos.  Yergara  30  de  agosto  de  1839. — Ba- 
«fael  Maroto. — Sr.  comandante  general  de  la  divi- 
«síon  castellana.» 

Era  de  creer ,  á  vista  de  este  oficio,  que  Maroto 
se  hallaría  en  Anzuola  cuando  llegasen  a  este  punto 
las  fuerzas  procedentes  de  Yillareal ;  puesto  que  ba* 
hiendo  ya  suscrito  todos  los  gefes  el  convenio,  no 
debia  abrigar  género  alguno  de  desconfianza.  Sin 
embargo,  bien  hallado  y  guarecido  en  el  cuartel 
general  do  Espartebo  ,  se  contentó  solo  con  mandar 
á  aqnel  punto  á  uno  de  sus  ayudantes ,  portador  de 
una  orden  verbal  reducida  á  que  acampasen  las  fuer- 
zas basta  la  mañana  siguiente  en  que  el  DcQUB  asis- 
tiría á  revistarlas.  Eáta  orden  fué  comunicada  áCr-» 
biztondo  en  el  momento  mismo  de  llegar  á  Anznoia. 
Entro  tanto  este  general  de  los  castellanos  luchaba 
afanoso  por  contrarestar  y  neutralizar  la  acción  en- 
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conlrada  de  varios  ekmentos  y  circunstancias  que 
aparecían  y  se  mullipticaban  á  cada  momeiiK)  en 
aquella  grande  crisis ,  oponiéndose  al  éxito  de  la  tan 
deseada  como  temida  estipulación.  De  un  lado,  se  pre- 
sentaban  en  sus  filas  emisarios  del  cuartel  real  traba- 
jando^  con  celo,  á  favor  de  una  reacción  que  devol- 
viese su  antiguo  crédito  al  Pretendiente.  De  otro»  las 
cuatro  compañías  que  estaban  de  observación  en  Or- 
maiztegui ,  y  que  hablan  sido  convocadas  á  Anxuoia 
por  su  general,  desobedecian  las  órdenes  de  este, 
oponiéndose  á  concurrir  al  convenio,  y  posesionan-* 
dose  del  alto  de  Descarga  impedian  el  paso  al  escua-» 
dron  castellano  con  ademau  amenazador.  El  briga- 
dier Iturbe  también  se  presentó  á  este  general  ma- 
nifestando que  sus  batallones  guipuzcoanos  solicita- 
ban regresar  á  la  línea  de  Andoain  para  deponer  las 
armasr  juntamente  con  los  otros  batallones  de  sti 
provincia:  y  llegándoles  á  inspirar  ya  desconfianza  la 
larga  permanencia  de  Maroto  en  Yergara ,  propu- 
sieron también  estos  voluntarios  de  Guipúzcoa,  que 
lo  mas  oportuno  y  acortado  seria  ocupar  una  acti- 
tud militar  é  imponente  hasta  la  realización  del  tra- 
tado ,  constituyéndose  al  efecto  en  la  espresada  al- 
tura de  Descarga,  como  llave  de  I^s  operaciones  de 
aquella  provincia.  Acosado  Urbiztondo  por  tan  fuer- 
tes exigencias ,  decidióse  al  fin  á  mandar  que  su  di* 
visión  acampase  á  la  salida  para  Yergara»  situándose 
los  de  Iturbe  al  pie  de  la  cuesta  que  querían  ocupar. 
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Diii  esta  disposicMNi ,  j  bo  salísCecW  ie  ella  d 
brigadier  carlista,  «e  resoirió  á  oficiar  á  Ifaroto, 
■larafestáBdolc  que  era  de  lodo  pwito  aecetari*  ac- 
ceder »  sm  reolafluicio« ;  j  aiiij  Imego  deespedKr  ca* 
te  oGcio>«  mwchd  Itarbe  ai  caoipaMefllo  de  9«  briga- 
da coa  la  coaf  se  eacjawoó  á  la  altura  sia  tardaan. 
A  las  tres  de  ia  aHMirogada  del  31  recibié  el  gefe  de 
^s  gaipoicoaaoa  la  cooteslacioa  de  MarolOy  per  ik- 

dio  de  OB  oficial  del  estado  aaTor  de  este,  sieade  d 

i» 

resaltado  dirigirse  Itorbebácia  Tolosa  coa  sa  geait 
qaeiba  Toceaadb  ;  trmieiam!  resaelta  toda  db  á  aair* 
se  coa  D.  Carlos.  Obra  taé  este  saceso,  d  caal  pada 
coaiproaMter  ea  cierlo  iM^do  la  saerte  de  los  gn- 
paxcoaaoa,  j  ao  era  aceptable  á  los  ojos  de  sa  briga- 
dier Itarbe » taa  ioleresado  á  faror  del  coareaio ,  de 
Im  emisarios  qae  babia  iatrodacido  el  partido  £uhk 
tico  que  apoyaba  al  Preteadieate  ea  las  filas  de  esta 
brigada ,  á  despecbo  de  sa  gefe  qae  se  Tcia  obligada 
i  Teces  á  poaene  ea  coatradiccioa  coa  sa  iatcrés, 
por  segair  feriada  la  saerte  de  sas  baidloaes. 

AlarauNlo  Urbiktoado  coa  aa  taa  peligroso  aeoa- 
tecíañeato,  crejA  de  saam  avgcacia  el  trasladarse  él 
tambiea  á  Vergara ,  de  cajo  paalo  solo  distaba  aie- 
fia  bora ,  para  dar  caeata  do  lo  qae  pasaba  ai  Dv- 
ors  j  á  so  geacral  D.  Bafael  Maroto.  De  acaerdo  el 
gefe  de  los  castellaaos  coa  los  brigadieres  de  sa  A- 
ñsioa  D.  Feraaado  Caballas ,  qoe  wiaadaba  b  caba* 
Ibria  ,  D.  Frwcisco  Palgosio  y  D.  Hilaria  Caeri- 
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llasy  á  quienes  confió  su  designio  ad virtiéndoles  que 
se  situasen  en  los  éstremos  del  campamento,  á  fin  de 
estorbar  toda  comunicación  con  las  fuerzas  próce-^ 
dentes  de  Descarga,  partió  como  un  rayo  y  á  los  die^ 
minutos  se  baliaba  ya  en  el  alojamiento  del  gefe  su* 
periordesu  egérdto.  Recibióle  este  en  cama  toda* 
ría,  y  «nterado  que  fué  de  la  triste  nueva  que  traía 
^UrbÍ2tondo  ,  con  ánimo  abatido  y  voz  balbulciente 
dijole  que  pasara  sin  tardanza  á  comunicarlo  todo  al 
general  Espartero,  l^ió  con  efecto  á  los  pocos  ins* 
tantes  el  D.  Antonio  al  Duque  de  la  Victoria  ,  á 
quien  después  de  noticiarle  el  suceso  fatal  de  los 
guipuzcoanos,  reiteró  su  compromiso  de  presentar 
integra  la  división  de  Castilla ,  que  era  el  empefio 
que  habia  contraido ;  haciéndole  ver  de  paso  que 
era  harto  probable  que  cuando  este  hecho  llegase  á 
conocimiento  de  los  de  Guipúzcoa ,  los  animase  á 
seguir  é  imitar  su  egemplo.  Convino  en  ello  Es* 
PARTERO  aceptando  gustoso  su  oferta ,  y  Urbiztondo 
salió  inmediatamente  de  Yergara  tornándose  á  An* 
zuóla,  no  sin  saludar  antes  otra  vez  áMaroto,  pro** 
curando  animarle ,  pues  que  era  grande  su  abatí* 
miento  y  justo  su  enojo^  al  considerar  que  se  iba  acer-- 
cando  el  momento  de  la  anhelada  y  acordada  conci* 
liacion ,  y  no  habia  trazas  de  que  fuerza  alguna  de 
su  egército  viniera  á  presentarse. 

Al  tiempo  de  salir  de  Yergara  recibió  Urbizton* 
do  aviso  del  brigadier  Cabanas,  el  cual  le  reclama-*- 
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ba  con  presteza  en  el  ejército,  p.ira  hnpcdir  que  an 
escuadrón  guipuzcoano  que  mandaba  Sagasta,  ob^ 
deciera  las  órdenes  de  Ilurbe ,  quien  le  babia  pre- 
venido que  abandonase  á  Maroto  y  se  le  incorporase 
siguiendo  la  suerte  de  sus  paisanos. -^Poco  se  habia 
alejado  del  pueblo  el  general  carlista ,  cuando  eché 
de  ver  que  venia  á  escape  su  ayudante  D.  Casto 
Egoia,  del  lado  de  Anznola,  y  con  la  fatal  nueva 
de  que  toda  la  división  castellana ,  siguiendo  las 
huellas  de  los  de  Guipúzcoa,  habia  roto  la  marcb 
para  unirse  á  estos ,  en  los  momentos  de  salir  Egnia 
de  la  población.  Conflicto  terrible  para  Urbiztowio 
aquel  en  que  le  colocaba  tan  infausto  y  tan  inespe- 
rado suceso ;  pero  reflexionando  entonces ,  sin  ciar 
en  la  marcha ,  sobre  el  único  partido  qae  le  restaba 
en  tan  tremenda  crisis,  sin  hacer  caso  de  las 
amonestaciones  de  Eguia ,  que  al  par  que  ayudante, 
era  también  pariente  suyo ,  atreviéndose  por  lo  tan- 
to á  hacerle  presente  que  si  se  obstinaba  en  contra* 
riar  el  movimiento  de  los  batallones  seria  aquel  el 
último  dia  de  su  vida,  respondió  secamente  qué  en 
aquella  ocasión  solo  necesitaba  que  le  obededesen; 
logrado  lo  cual  sin  réplica ,  él  y  el  D.  Casto  pica-^ 
ron  mas  recio  espuela  i  sus  caballos,  podiendo  asi 
alcanzar  á  la  columna  en  la  mitad  de  la  cuesta. 
Sin  arredrarle  el  peligro  se  ingirió  Urbiztoodo  en- 
tre las  Días  de  sus  batallones ,  mostrándose  indife- 
rentes ,    él  y  su  ayudante ,  con  todos  cuantos  al  paso 
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iban  encontrando.  De  tal  manera  prosiguió  adelante 
basta  llegar  i  la  cabeía ,  donde  so  bailaban  los  ge«« 
fes  de  brigada  formando  las  masas.  Aquí  mandó  al 
punto  con  voz  esforzada  y  resuelta  bacer  alto;  j 
afortunadamente  esta  voz  fué  también  al  punto  obc««> 
decida.  Destacó  en  «seguida  este  general  ai  coronel  To» 
ledo  7  al  capitán  D.  Pedro  Gómez  para  que  refiriesen 
á  Maroto  lo  ocurrido ,  exigiéndole  su  presentación 
como  único  medio  de  contener  á  los  cuerpos,  bacién-» 
dolos  desviar  del  proyecto  que  babian  concebido  y  que 
los  babia  obligado  á  bacer  aquella  marcha.  El  tiem« 
pe  ajn'emiaba ,  el  quietismo  era  fatal  para  aquellas 
tropas 9  embebidas  ya  en  cavilaciones  y  recelos,  y 
fuera  también  vana  temeridad  y  pueril  creencia  de 
Urbiztondo  que  debia  de  conocer  la  índole  del  ge^ 
nerai  Maroto ,  pensar  un  instante  siquiera  que  este 
gefe  babia  de  abandonar  el  cuartel  general  del  CoK- 
BE-DvQUE ,  á  donde  los  remordimientos  y  el  miedo 
le  babian  ya  para  siempre  sepultado.  En  tal  sitúa* 
cion,  se  decidió  á  bacer  otro  esfuerzo:  y  diri<^ 
giendo  la  voz  á  los  gefcs  de  los  batallones,  ma** 
mfestóles  cuan  estraño  le  babia  sido  aquel  movi- 
miento ,  en  la  ocasión  precisa  en  que  el  noble  Dv-*- 
QUE  BE  LA  YiCTOBiA  los  esperaba  con  su  brillante 
cuanto  valeroso  ejército,  abiertos  los  brazos  y  el 
torazon  dispuesto  para  recibirlos  en  el  campo  do  la 
reconciliación  y  dar  la  stispirada  paz  á  estos  -reinos. 
El  silencio  que  suele  espresalr  á  veces  la  conformi- 


_700— 
dad  86  sigaió  á  esta  corta  arenga  de  Urbiztondo, 
quien  aprovechando  tan  buenas  disposiciones ,  diri- 
gióse al  comandante  del  primer  batallón  D.  José 
Fnigosio  f  previniéndole  la  contramarcha.  Logró  al 
fin  este  general  ser  obedecido ,  emprendiendo  desde 
aquel  momento  todos  los  cuerpos  de  su  división  h 
via  de  Yergara  con  el  mayor  orden  j  silencio.  So^ 
bre  la  marcha  creyó  oportuno  exigir  esplieaciones 
de  los  gefes  de  brigada  acerca  de  las  causas  que  bar 
bían  motivado  aquel  inesperado  movimiento ,  y  fuete 
eonCestado  por  Cabanas,  que  era  el  mas  antiguo, 
que  la  circunstancia  estraña  de  faltar  del  ejército 
desde  la  madrugada  del  dia  anterior  los  generales 
Maroto  y  Latorre  *  unida  ahora  á  la  repentina  desa- 
parición de  Urbiztondo ,  cuyos  designios  eran  des- 
conocidos á  la  tropa,  la  cual  no  podia  persuadirse 
del  pronto  regreso  de  su  general ,  i  pesar  de  los 
grandes  esfuerzos  que  para  ello  hacian  los  gefes  que 
eran  participes  del  secreto ,  habia  hecho  cundir  la 
alarma  y  la  desconGanza  en  las  filas  de  los  castella- 
nos ,  quienes  se  quejaban  en  alta  voz  de  hallarse 
abandonados  por  el  único  general  que  les  quedaba: 
que  en  vista  de  esto  (concluía  Cabanas  diciendo),  y 
á  fin  de  evitar  mayores  males ,  se  creyó  del  caso  to- 
mar una  actitud  imponente ,  que  al  paso  que  «les 
«(inspirara  confianza ,  los  constituyese  en  observa- 
«cion  de  la  conducta  de  los  principales  gefes.n 
Oyó  el  general  con  atención  esta  respuesta ,  y 
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d¡¿la  para  ¿i  todo  el  valor  qac  en  $i  tienen  las  pala* 
bras  que  acababa  de  pronunciar  el  {^efe  de  la  caba-» 
Hería.  Pero  procurando  disimular  y  ganar  tiempo, 
cual  conyenia  en  ocasión  tan  azarosa ,  hizoles  ver 
tanto  al  D.  Fernando  cuanto  á  los  otros  gefes,  que 
aquellas  no  eran  sino  razones  de  mas  ruido  que  sus- 
tancia ,  con  otras  evasivas  y  frases  de  buen  decir, 
que  al  paso  que  entretenían -el  ánimo  de  ios  que  iban 
obedeciendo  su  influencia ,  sin  darles  apenas  tiem- 
po para  una  simple  réplica,  hacian  recorrer  como 
insensiblemente  á  estas  fuerzas  castellanas  el  espacio 
que  media  desde  la  cuesta  de  Descarga  hasta  el  in- 
mediato pueblo  de  Yergara ,  adonde  so  dirigían. 

Serian  las  ocho  de  la  mañana  de  este  dia  31  de 
agosto ,  tan  memorable  en  los  fastos  españoles,  cuan- 
do el  general  Urbiztondo ,  al  frente  de  seis  batallo^ 
nes,  tres  escuadrones  y  dos  piezas  de  artillería,  des- 
filaba por  delante  de  las  tropas  constitucionales  que 
habla  en  Yergara,  bajo  la  dirección  entonces  del 
brigadier  Labastida,  segando  gefe  del  E.  M^  G.  del 
Conde-Duque.  Ambos  ejércitos  biciéronse  mutua- 
mente los  honores  de  ordenanza  t  y  situados  en  al- 
ternativa con  los  cuerpos  que  hablan  vitoreado  y 
vitoreaban  en  triunfo  á  la  Libertad,  á  la  Consti- 
tución y  á  la  Reina ,  los  antiguos  defensores  de  don 
Carlos  esperaron  algunos  instantes  inquiriendo  an- 
siosos con  sus  miradas  la  presencia  del  esclarecido 
general  Espartero  »  objeto  de  amor  para  muchos, 
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de  adniracíoft  y  de  respeto  para  lodos.  No  se  Voq 
esperar  largo  tiempo  el  noble  Dcqub  se  la  Vic-> 
TORIA,  anheloso  mas  que  nadie  de  ¥er  Uegado  el  mo* 
mentó  de  dar  la  tan  deseada  paz  á  los  pueblos.  Cercado 
de  numeroso  y  deslumbrante  séquito,  apareció  de 
allí  á  poco  en  el  campo  de  la  reconciliación  el  can- 
dillo  de  los  constitucionales,  llevando  al  general 
D.  Rafael  Maroto  á  su  izquierda.  Después  de  recor* 
rer  con  su  alazán  brioso  la  estensa  línea  de  aquellas 
inumerables  huestes,  saludando  á  todos  con  marcial 
j  afable  cortesía,  dio  su  frente  á  la  división  castellana, 
previniendo  á  su  general  que  mandara  echar  ar- 
mas al  hombro.  Igual  movimiento  egeculó  entretaa- 
Unto  su  ejército :  y  después  de  una  alocución  mi- 
litar j  franca  del  general  Espartsko  ,  propia  del 
suceso  9  con  la  cual  este  capitán  insigne  logró  con- 
mover los  corazones  de  todos  los  circunstantes,  es- 
presando y  aun  magnificando  toda  la  sublimidad, 
la  grandeza  toda  de  aquel  acto ,  con  voz  clara ,  coa 
acento  sentido  y  enérgico  ,  tuvo  al  fin  lugar  la  eses* 
ua  grandiosa  y  tierna  de  aquel  histórica  drama,  es 
que  acercando  el  Duqub  dk  la  Victoria  junto  á  sial 
general  Maroto  y  estrechándole  entre  sus  brazos»  de* 
cia  en  alta  y  distiula  voz:  abruzaos  todas,  hijoi 
mia» ,  como  yo  abrazo  al  general  de  lo$  que  fusron 
contrarios  nuestros. 

Imposible  es  que  la  pluma  pinte  al  vivo  los  ras^ 
gos  sobrehumanos  de  la  primera  impresión  de  e^ 
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le  tan  notable  suceso.  Alborozados  unos  y  otros, 
los  gefes ,  oficiales  y  soldados  de  ambos  ejércitos, 
constitucional  j  carlista ,  procuraban  multiplicar  en- 
tre ellos  aquella  escena  que  rebosaba  tanta  cordiali-* 
dad  filosófica ,  tanta  y  tan  heroica  poesin,  la  cual  aca- 
baban de  egecutar  entrambos  capitanes.  Mil  vito- 
res  y  aclamaciones  á  la  Constitución,  á  la  Reina,  á 
la  paz ,  á  los  fueros  y  al  esclarecido  Duque  db  la 
ViGTOBiA ,  poblaban  en  aquellos  momentos  los  aires, 
y  eran  correspondidos  por  soldados  que  hasta  este  dia 
se  hablan  hecho  mutuamente  guerra  encarnizada.  Las 
músicas  también ,  lejos  de  resonar  como  hasta  enton- 
cesestrépitos  marciales  y  bélicos  acentos,  hacianoir 
con  indecible  júbilo  melodiosos  sonidos  que  anuncia- 
ban la  paz  y  la  unión,  simbolizadas  en  los  himnos  que 
en  aquel  ínstame  y  como  por  inspiración  se  entona*» 
ban.  Grande  y  magestuoso  y  sublime  y  heroico  es* 
pectáculo,  el  que  ofrecían  en  esta  sazón  los  hijos  de 
una  misma  patria ,  que  deponiendo  los  odios  y  ren- 
cores con  que  por  espacio  de  seis  años  se  hablan  es^ 
lado  haciendo  cruda  guerra ,  deponen  también  las 
armas  porque  al  fin  han  llegado  á  comprenderse, 
y  se  reconcilian,  y  se  allegan,  y  se  unen,  y  se 
amistan ,  y se  abrazan.  Aquel  que  hasta  este  mo- 
mento habia  sido  un  verdadero  campo  de  Agraman* 
te,  veíase  instantáneamente  convertido  en  un  sa- 
broso apacentadero  de  palabras  cariñosas  y  tiernas. 
Dementábanse  todos  allí  muy  á  su  placer,  buscando 
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cad^  cual  al  antiguo  objeto  de  su  predilección  y 
aun  de  su  amor ,  con  quien  había  evtado  sin  embar- 
go luchando  á  muerte  en  tantos  años.  Marayillosos 
j  estrados  efectos  de  las  guerras  civiles,  que  forman 
la  parte  mas  trágica  y  sentimental  de  esos  dramas 
funestos  y  odiosos!  Allí,  gefes  y  oficiales  que  habián 
sido  compañeros  en  el  ejército  de  Fernando  YII, 
obligados  después,  á  la  muerte  de  este,  por  sus 
opiniones  á  seguir  opuestas  banderas  políticas,  bas- 
cábanse unos  á  otros  con  los  brazos  abiertos,  para 
anudar  y  ratificar  su  amistad  antigua :  allí ,  los  qae 
en  su  infancia  y  en  su  juventud  habían  frecuentado 
una  misma  escuela ,  ó  un  colegio  mismo ,  los  pa- 
rientes ,  los  hermanos ,  los  padres  y  los  hijos  á  quie- 
nes un  error  fatal  de  cálculo,  ó  una  mala  dirección 
de  las  pasiones,  habian  tenido  en  liza  horrible  tan 
largo  tiempo,  demandábanse  gozosos  también  en 
altas  voces  y  se  buscaban  con  los  brazos  abiertos,  para 
volver  á  la  senda  hermosa  de  la  cual  un  falso  inte- 
rés los  había  separado.  No  hay  palabras  con  que 
poder  espresar  todo  lo  que  tenia  de  sorprendente  y 
admirable  este  acto  solemne  de  la  reconciliación  de 
ambos  ejércitos. 

Terminado  que  hubo ,  y  mientras  el  Duque  de 
LA  Victoria  almorzaba  en  unión  con  ios  gefes  prin- 
cipales del  que  era  ya  un  ejército  solo ,  recibióse  la 
noticia  de  que  llegaba  Iturbe  con  su  brigada  de  Gui- 
pázcoa,  que  al  fin  so  prestó  á  seguir  el  ejemplo  de 
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los castellanos.  Manifestó  aque  gefe  á  Espabtero 
cuánto  babia  trabajado  en  Ormaiztegui  para  disuadir 
á  sus  batallones  de  los  consejos  con  que  procuraron 
seducirlos  los  emisarios  del  cuartel  real;  y  oído  es- 
te descargo ,  tuvo  lugar  parecida  escena  con  los  gui- 
puzcoanos  á  la  que  que  se  había  egccutado  pocas 
'  horas  antes  con  los  batallones  de  Castilla. 

Ya  solo  restaba  la  presentación  de  los  vizcaínos 
para  reunirse  todas  las  fuerzas  comprendidas  en  el 
tratado.  El  general  Latorre,  que  como  hemos  dicho, 
partió  de  Yergara  en  busca  de  esta  su  división,  lle- 
gó á  Elgoivaren  la  mañana  del  31,  reunió  inmedia- 
tamente en  la  casa  consistorial  de  esta  villa  á  todos 
los  gefes  y  oficiales  de  los  cuerpos ,  leyóles  el  con- 
venio, haciendo  formar  en  seguida  á  lus  tropas  para 
ponerlas  en  movimiento.  Después  de  un  liviano  inci- 
dente ,  ocasionado  por  el  cura  de  Ibarzabal ,  coman- 
dante del  tercer  batallón,  que  intentó  sublevar  á  los 
suyos ,  pero  que  no  habiéndole  hecho  caso  alguno, 
dióse  por  muy  dichoso  con  encontrar  su  salvación  en 
la  fuga,  salieron  estas  fuerzas  vizcainas  de  Elgoivar 
con  el  mayor  orden  enderezándose  á  Yergara.  Otro 
incidente  vino  á  <|uercr  conturbarlas,  debido  á  la 
presentación  del  brigadier  llurriza,  comisionado  por 
D.  Carlos  para  entorpecer  y  aun  revocar  la  marcha, 
como  lo  intentó  cuando  Latorre  llegaba  con  sus  hues- 
tes á  la  altura  de  Plasencia.  Mas  habiéndole  hecho 
reconocer  este  general  cuánto  tenia  de  absurda  y  de 

TOM.    II.  45 


—706- 
temcraria  su  exigencia,  tuvo  á  bicD  Iturriza  el  huir- 
te por  el  pueutc  sin  que  diese  tiempo  para  castigar- 
le. A  las  dos  de  la  larde  entraron  los  vizcaínos  en 
Vergara ,  -j  serian  las  cuatro  cuando  tuvieron  cfcc- 
lo  los  mismos  primores  de  formalidad  que  hubian 
embellecido  actos  id¿ulicos  al  arribo  de  las  divisio- 
nes anteriores. 

La  estipulación  acordada  en  Oñule  el  29  de  agos- 
to ,  ratilícada  dos  dias  después  solemnemente  cd 
Vergara  ,  es  como  sigue : 


D.  Raftiel    Marolo- 
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entre  el  eapiian  g^eneral  de  los  ejérelios 
naeio nales  Don  Baldomero  Espartero  y 
el  teniente  g^eneral  Don  Rafael  Haroto. 

Artículo  I. 

«El  capitán  general  D.  Baldotncro  Espartero,  re- 
comendará con  interés  al  gobierno  el  cumplimiento 
de  su  oferta,  de  comprometerse  formalmente  á  pro- 
poner á  las  cortes  la  concesión  ó  modificación  de  los 
fueros.» 

Artículo  II. 
«Serán  reconocidos  los  empleos ,  grados  y  con* 
decoraciones  de  los  generales,  gefes ,  oficiales  y  de* 
más  individuos  dependientes  del  ejército  del  mando 
del  teniente  general  D.  Rafael  Maroto ,  quien  pre* 
sentará  las  relaciones  ,  con  espresion  de  las  armas  á  . 
que  pertenecen,  quedando  en  libei'tad  de  continuar 
sirviendo  defendiendo  la  GonstiXucion  de  1837  ,  el 
trono  de  Isabel  II  y  la  regencia  de  su  augusta  madre, 
ó  bien  de  retirarse  á  sus  casas  los  que  no  quieran  se* 
guir  con  las  armas  en  la  mano,» 

Artículo  III. 
((Los  que  adopten  el  primer  caso  de  continuar 
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mpleados  del  ejército ,  haciéndose  estensivo  á 
^  *5mpleados  civiles  que  se  preseateD  á  ios  doce 
*•  de  raüGcado  esle  convento.» 
■  '  Artículo  VIL 

*'aSi  las  divisiones  navarras  y  alavesas,  se  prcs- 
-!n  en  la  misma  forma  que  las  divisiones  castella- 
,  yizcaina  y  guipuzcoana ,  disfrutarán  de  las  con- 
dones  que   se  espresan  en  los  artículos  prece- 
I  'Dtes.D 
P.^  Artículo  VIII. 

«Se  pondrán  á  disposición  del  capitán  general 
.  Baldomcro  Espartero  los  parques  de  artillería, 
^^^acstranzas  ,  depósito  de  armas ,  de  vestuarios  y  de 
iveres ,  que  estén  bajo  la  dominación  y  arbitrio  del 
enicnle  general  D.  Rafael  Maroto.» 
péíi  Artículo  IX. 

y  ir  «Los  prisioneros  pertenecientes  á  los  cuerpos  de 
■r# las  provincias  do  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  los  de  los 
^  cuerpos  de  la  división  castellana  que  se  conformen 
r  en  un  todo  con  los  artículos  del  presente  convenio, 
0  quedarán  en  libertad,  disfrutando  de  las  ventajas  que 
i  en  el  mismo  se  espresan  para  los  demás.  Los  que 
'    no  se  conviniesen  sufrirán  la  suerte  de  prisioneros.» 

Artículo  X. 
«El  capitán  general  D.  Baldomcro  Espartero  ha- 
rá presente  al  gobierno  para  que  este  lo  haga  á  las 
Cortes,  la  consideración  que  se  merecen  las  viudas 
y  huérfanos  de  los  que  han  muerto  en  la  presente 
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goerm'  correspondientes  á  los  cuerpos  á  quienes 
corresponde  este  convenio.» 

«RatiGcado  esle  convenio  en  el  cuartel  general 
de  Yergara  á  31  de  agosto  de  1S39.» 

Estos  fueron  los  precisos  términos  en  que  el 
ilustre  patricio  y  general  preclaro  D.  Baldomero 
EsPABTERO  logró  al  fin  dar  la  tan  anhelada  paz  á  los 
pueblod.  Paz  conveniente ,  paz  equitativa  y  justa, 
paz  honrosa,  paz  gloriosísima,  paz,  en  fin,  con  muy 
marcadas  circunstancias  de  triunfo  para  los  consti- 
tucionales y  su  esclarecido  y  eminente  caudillo,  que 
fupo  desplegar  tanta  habilidad  y  destreza  en  esta 
negociación ,  como  valor  babia  ostentado  durante 
toda  la  campaña ,  como  patriotismo  ha  sabido  mos- 
trar en  todas  ocasiones.  Pero  de  esto ,  asi  como  do 
las  causas  y  efectos  del  convenio ,  tendremos  logar 
de  dar  mayor  copia  de  luz  á  nuestros  lectores,  con 
las  consideraciones  que  acerca  de  tan  importante  su- 
ceso espondremos  en  el  capitulo  inmediato. 

Entre  tanto  diremos  que  el  general  Maroto  pu- 
blicó en  Vcrgara ,  el  dia  en  que  se  ratificó  el  conve- 
nio ,  una  alocución  dirigida  á  sus  tropas  con  fecha 
del  anterior  qd  el  cuartel  general  de  su  ejército,  ca 
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la cual  procaraba  dar  los  descargos  propios  de  su 
situación  y  del  papel  que  le  había  tocado  desempe* 
ñar,  cuyo  documento  á  la  letra  decia  de  esta  mane^ 
ñera: 

«Cuartel  general  de  Yillareal  de  Zumárraga  30 
de  agosto  de  1839.» 

Voluntarios  y  ptieblos  vascongados. 

«Nadie  mas  entusiasta  que  yo  para  sostener  los 
derechos  al  trono  de  las  Españas  en  favor  del  señor 
D.  Garlos  Maria  Isidro  de  Borbon ,  cuando  me  pro* 
nuncié;  pero  ninguno  mas  convencido  por  la  espe-* 
riencia  de  multitud  de  acontecimientos  de  que  jamás 
podría  eiste  principo  hacer  la  felicidad  de  mi  patria, 
Iónico  estimulo  para  mi  corazón;  y  f  or  lo  tanto  unido 
al  sentimiento  de  los  gefes  militares  de  Vizcaya, 
(fuipúzcoa ,  Castilla  y  de  algifnos  otros,  be  conveni- 
do para  poner  térn^ino  á  uiia  guerra  desoladora,  que 
de  haga  la  paz,  la  paz  tan  4cseada  por  todos,  scguo 
p^blica  y  reservadaniente  se  n^e  ha  hecho  conocer.» 

«La  falta  de  recurso^  para  sostener  la  guerra  des-r 
piles  de  tantos  aí(os ,  y  la  demostración  pública  de 
odiosidad  á  }a  miircha  de  los  ministros,  me  han  com* 
pron^etido  al  último  paso.  Yo  manifesté  al  rey  mis 
pensamientos  y  proposiciones  con  la  noble  franque- 
za que  me  caracteriza ,  y  cuando  debi  prometerme 
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OBJ  acogida  digna  de  on  príncipe,  desde  luego  se  me 
marcó  con  la  resoiacion  de  sacríBcarme.  En  tan  crí- 
tica posición  i  mi  espíríla  se  enardeció ,  j  los  tra- 
bajos para  conseguir  el  término  de  nuestras  desgra- 
cias se  multiplicaron:  por  ültimOt  be  convenido  con 
el  general  Espartero,  autorizado  en  debida  forma 
por  todos  los  gcfes  referidos,  que  en  estas  provin-^ 
cias  se  concluya  la  guerra  para  siempre;  j  que  todos 
nos  consideremos  recíprocamente  como  hermanos  y 
españoles,  j  que  se  publiquen  las  bases  de  nuestro 
tratado.  Si  las  fuerzas  de  las  demás  provincias  quie- 
ren seguir  nuestro  egemplo »  evitando  la  ruina  de 
sos  padres ,  hermanos  y  parientes,  serán  considera-^ 
das  j  admitidas;  pero  para  ello  es  indispensable  que 
desde  luego  se  mani6esten  abandonando  á  los  que 
les  aconsejan  la  continuación  de  ona  guerra  que  ni 
conviene  ni  puede  sostenerse.» 

«Los  hombres  no  son  do  bronce ,  ni  como  los 
camaleones  para  que  puedan  subsistir  con  el  vico-^ 
to.  La  miseria  toca  su  estremo  en  todo  el  ejército, 
después  de  tantos  meses  sin  socorro :  los  gefes  j  ofi- 
ciales tratados  como  de  peor  condición  que  el  sol- 
dado, pues  á  este  se  le  da  su  vestuario,  mas  á  aquel 
tan  solo  una  corta  ración,  mirándolos  de  consi- 
guiente marchar  descalzos,  sin  camisa  y  en  todos 
conceptos  sufriendo  las  privaciones  y  fatigas  de  una 
guerra  tan  penosa.  Si  algunos  fondos  han  entrado 
del  estrangerOy  los  habéis  visto  disipar  entre  los  que 
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los  recibían  ó  manejaban^  El  pais  abrumado  en  fuer'* 
za  de  los  escesivos  gravámenes  ,  ya  nadie  tiene  con 
qué  atender  á  sus  necesidades:  y  el  mililar  que  antes 
contaba  con  el  auxilio  de  su  Casa  ^  en  el  dia  siente 
las  angustias  de  sus  padres  «  que  lloran  la  generosi- 
dad de  unos  sacrificios ,  que  solo  les  prometen  la 
muerte  y  la  desolación. — Provincianos:  sea  eterno 
en  nuestros  corazones  el  voto  de  paz  y  de  unión 
entre  los  españoles ,  y  desterfeknos  para  siempre  los 
enconos  y  los  resentimientos  personales.  Esto  os 
aconseja  vuestro  compañero  y  general— *l{a/afí  Ma^ 
roto^t 

A  su  vez  también  D.  Carlos  desesperado ,  y  mas 
que  desesperado  ,  afligido ,  sumido  en  el  mayor 
abatimiento  á  vista  de  tan  estraordinarios  y  para  él 
tan  infaustos  sucesos ,  lanzó  en  este  mismo  dia  31 
otra  proclama  á  ios  pueblos  del  pais  exento  y  su- 
blevado 9  por  conducto  de  su  ministro  Ramirez  de 
la  Piscina ,  quien  se  espresuba  de  esta  suerte : 

^Secretaria  de  estado  del  ministerio  de  Gretcia  y 
Justiciaría 

PUEBLOS   DE   NAVARRA   Y   DE    LAS   PROVINCIAS 

VASCONGADAS. 

«Yed  ya  consumada  la  mas  negra  traición,  y  al 
traidor  anunciándoosla  con  un  insolente  descaro  en 
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la  proclama  adjunta.  Habéis  sido  rendidos  al  vil  oro 
del  eslrangero,  j  al  vil  premio  de  la  conservación 
de  algunos  grados ,  j  con  vosotros  han  sido  vendi- 
dos también  vuestro  Dios,  vuestro  rey,  vuestro  pais 
j  vuestros  fueros.  El  traidor  se  abstiene  de  daros  á 
conocer  las  condiciones  de  la  infame  venta  que  lla- 
ma tratado  de  paz;  pero  sabed  que  estas  condiciones 
son  las  siguientes,  estipuladas  en  Yergara  con  Es- 
partero en  la  noche  del  28  al  29  del  corriente.  » 

1.*  «La  conservación  de  los  grados  y  empleos 
militares  y  civiles ,  con  facultad  á  los  oficiales  de 
continuar  sirviendo,  y  dando  á  los  que  no  quieran 
esto ,  ó  su  licencia  ilimitada  ó  su  retiro ,  y  á  los  que 
prefieran  pasar  al  estrangero,  cuatro  meses  de  paga 
anticipados.» 

2.*  «Que  los  voluntarios  depongan  sus  armas 
en  una  comida  que  se  dé  á  los  dos  ejércitos ,  y  ter» 
minada  se  entreguen  al  enemigo  todos  los  efec|os 
y  municiones  de  boca  y  guerra.  » 

3.*  a  Que  los  prisioneros  sigqn  la  suerte  4^  Iqs 
cuerpos  á  que  pertenecen.» 

«  Pqr  lo  qqe  hace  á  los  fueros  (]e  estas  provin-r 
cias ,  Espartero  ha  dicho  qbiertan^cqte  que  ni  %u  gQr 
bierno  ni  él  pueden  conservarlos ,  y  la  única  con- 
cesión que  ha  hecho  respecto  á  este  punto ,  se  redu- 
ce á  prometer  que  empleará  su  influjo  con  las  Gór-r 
tes  paffi  su  conservación. » 

({¿Habéis  oido  jamás  qna  perfidia  semejaqtc?^ 
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Pueblos  vasco-nayarros  j  volanlarios :  elcgid  entre 
Tueslro  rey  y  el  Iraidor  que  de  una  manera  tan  vil 
corresponde  á  la  confianza  que  habíais  puesto  en  él; 
entre  vuestro  deber  y  vuestra  deshonra ;  y  en  fin^ 
entre  el  gobierno  prudente  y  justo  de  vuestros  pa- 
dres y  el  inmoral  y  desordenado  de  la  Constitución 
de  Madrid.  Vuestra  decisión,  la  lealtad  que  es  in- 
nata en  vosotros,  y  vuestra  constancia,  no  dejan 
dudar  de  vuestra  elección:  seguid  á  vuestro  rey ,  j 
estad  seguros  de  que  S.  M.  no  os  abandonará  en 
vuestros  peligros  y  fatigas  basta  que  se  haya  obtenido 
una  paz  verdadera  y  proporcionada  á  tos  sacrificios 
que  habéis  hecho  por  espacio  de  seis  años.» 

« Cuartel  general  de  Lecumberri  31   de  agosto 
de  1839.» — «Por  real  orden.»  —  ti  Paulino  Rami^ 
rez  de  la  Piscina, m 

Y  anadia : 

«En  vista  de  la  infamo  conducta  de  D.  Rafael 
Maroto ,  S,  M.  le  ha  declarado  traidor ,  sujeto  i  to- 
das las  penas  que  las  leyes  señalan  para  el  delito  de 
traición ,  y  puesto  fuera  de  la  ley« » 

Por  último,  el  Duque  de  la  Victoria  dirigió 
igualmente  su  voz  paternal  á  aquellos  pueblos ,  asi 
como  á  las  fuerzas  carlistas  de  Álava  y  Navarra,  úni- 
cas que  con  cuatro  batallones  guipuzcoanos  restaban 
ya  en  el  Norte  sin  haberse  adherido  al  convenio. 
Esta  interesante  alocución  del  general  en  gcfe  do 
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lodos   los  ejércitos    naciooales   iba  concebida  del 
modo  sigoienle: 

EL   CAPITÁN    GENERAL    DON   BALBOMERO     ESPARTERO 
Á  LOS  PUEBLOS   VASCONGADOS  Y  NAVARROS. 

« Cuartel  general  de  Yergara  1^^  de  setiembre 
de  1839. » 

«Seis  años  de  una  guerra  que  jamás  debió  en- 
cenderse en  estas  faermosas  y  florecientes  provin- 
cias, las  han  reducido  al  lamentable  estado  en  que 
hoy  se  miran.  La  flor  de  Vu  juventud  ha  sido  TÍcti- 
tna  en  los  combates.  El  comercio  ha  sufrido  quie- 
bras y  menoscabos.  La  propiedad  siempre  invadida, 
ha  reducido  á  la  miseria  á  sus  dueños  y  colonos.  Las 
artes  y  oficios  han  participado  de  la  paralización  que 
constituye  la  ruina  de  infinitas  familias.  Todo,  en  fin, 
ba  csperimcnla4o  ^1  desconcierto  y  la  amargura  ha- 
ciendo cruel  y  precaria  la  existencia.» 

«  Contemplad ,  vascongados  y  navarros  ,  vuestra 
presente  situación.  Comparadla  con  la  felicidad  que 
4isfratábais  en  otros  tiempos;  y  no  podréis  menos 
de  confesar  que  el  azote  de  tan  sangrienta  lucha 
cambió  el  bien  por  el  mal ,  el  sosiego  por  la  zozo- 
bra ,  las  costumbres  pacíficas  de  vuestros  mayores 
por  un  deseo  de  esterminios ,  la  ventura  por  todas 
las  desgracias.  ¿Y  contra  quien  y  por  quién  se  ha 
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hecho  la  guerra?  Contra  españoles  por  españoles; 
contra  hermanos  por  hermanos.» 

«Vosotros  fuisteis  sorprendidos.  Se  os  hizo 
creer  en  un  principio  que  los  defensores  de  Isa- 
bel II  atentaban  contra  la  religión  de  nuestros*  pa- 
dres, y  los  ministros  del  Allisimo  que  deberían  ha- 
ber cumplido  la  ley  del  Evangelio,  y  su  misión  de 
proclamar  la  paz  cuidando  de  curar  las  conciencias, 
fueron  los  primeros  que  trabajaron  por  encender  esa 
guerra  iutcstina  que  ha  desmoralizado  los  pueblos 
donde  las  virtudes  tenian  su  asiento.» 

«Vosotros  luego,  fuisteis  engañados  por  un  prín- 
cipe ambicioso  que  pretende  usurpar  la  corona  de 
España  á  la  sucesora  de  Fernando  Vil,  á  su  legítima 
hija  la  inocente  Isabel.  ¿Y  cuáles  son  sus  derechos? 
¿Cuál  el  justo  motivo  de  haberos  armado  en  favor 
de  D.  Garlos?  ¿Qué  ventajas  positivas  os  habia  de 
reportar  su  soñado  triunfo?  Persuadios  navarros  y 
vascongados  del  error,  de  la  injusticia  de  la  causa 
que  se  os  ha  hecho  defender ,  y  de  que  jamás  hubie- 
rais alcanzado  otro  galardón  que  consumar  vuestra 
ruina.» 

«Yo  sé  que  los  pueblos  están  desengañados  :  que 
en  su  corazón  sienten  estas  verdades,  y  que  aman  y 
desean  la  paz  á  todo  trance.  La  paz  ha  sido  procla- 
mada por  mi  en  Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  esta 
palabra  dulce  y  cncautadora  ha  sido  acogida  con  en- 
tusiasmo v  victoreada  con  enardecimiento.» 
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«El  general  D.  Rafael  Marolo  y  las  di  cisiones 
vizcaina ,  guipuzcoana  y  castellana ,  que  solo  han 
recibido  desaires  y  tristes  desengaños  del  pretendido 
rey,  han  escuchado  ja  la  voz  de  paz  y  se  han  uni- 
do al  ejército  de  mi  mando  para  terminar  la  guer* 
ra.  Los  campos  de  Yergara  acaban  de  ser  el  teatro 
de  la  fraternal  unión.  Aqui  se  han  reconciliado  los 
españoles  y  mutuamente  han  cedido  de  sus  diferen- 
cias ,  sacrificándolas  por  el  bien  general  de  nuestra 
desventurada  patria.  Aquí  el  ósculo  de  paz  y  la  in- 
corporación de  las  contrarias  fuerzas,  formando 
una  sola  masa  y  un  solo  sentimiento,  ha  sido  el 
principio  que  ha  de  asegurar  para  siempre  la  unión 
de  todos  los  españoles  bajo  la  bandera  do  Isabel  II, 
de  la  Constitución  de  la  monarquía ,  y  de  la  regen- 
cia de  la  Madre  del  pueblo ,  la  inmortal  Cristina. 
Aquí  se  ha  ratificado  un  convenio  que  abraza  los  in- 
tereses de  todos,  y  quo  aleja  el  rencor,  la  animosi- 
dad y  el  vértigo  de  venganza  por  anteriores  estra- 
vios.  Todo  por  él  debe  olvidarse,  todo  por  él  debe 
ceder  generosamente  ante  las  aras  de  la  patria.  Y 
si  las  fuerzas  alavesas  y  navarras  que  tal  vez  por  no 
tener  noticia  no  se  han  apresurado  á  disfrutar  de  sus 
beneficios,  quisiesen  obtenerlos,  dispuesto  estoy  á 
admitirlas  y  á  emplear  todo  mi  esfuerzo  con  el  go- 
bierno de  S.  M.  la  Reina,  para  que  muestre  á  to- 
dos su  reconocimiento. » 

«Vascongados  y  navarros;  que  no  rae  vea  en  el 
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duro  y  sensible  caso  de  mover  hosUlmenie  el  nu- 
meroso ,  aguerrido  y  disciplinado  ejército  que  bar- 
béis vislo.  Que  los  cánticos  de  paz  resuenen  donde 
quiera  que  me  dirija.  Que  se  consolide  por  siempre 
la  unión ,  objeto  de  mis  cordiales  y  sinceros  votos, 
y  lodos  encontrareis  un  padre  y  protector  en— 
El  Duque  de  la  Victoria.» 

Pasaron  seguidamente  los  castellanos ,  mandados 
por  Urbiztondo ,  á  situarse  en  Guscurrita  :  los  viz- 
caínos se  acantonaron  en  Elorrio ,  y  los  guipuzcoa- 
nos  se  trasladaron  á  Oñale.  El  dia  4  se  verificó  la 
presentíicion  de  los  cuatro  batallones  restantes  de  esta 
división  de  Guipúzcoa ,  á  cuya  cabeza  iba  el  general 
D.  Ignacio  Lardizabal.  Pocos  dias  después  fueron 
disuclios  todos  estos  cuerpos,  sin  que  quedase  apenas 
vestigio  alguno  de  aquellas  formidables  y  belicosas 
legiones  que  tantos  años  de  guerra  desastrosa  habían 
dado  á  la  infeliz  España. — El  cura  de  Dallo  y  su 
partida  entregaron  al  momento  el  pueblo  fortificado 
de  la  Población  á  las  autoridades  de  la  Reina  ,  pa- 
sando á  Logroño.  La  causa  de  D.  Garlos  habia  re- 
cibido el  último  golpe  mortal  en  los  campos  de 
Vergara ;  golpe  del  cual  no  le  era  ya  dado  reponer- 
se, por  ser  de  imposible  curación. 

Todavía  sin  embargo  los  torpes  consejeros  del 
Prenlcndíente  aspiraban  ¿i  resucitar  aquella  causa, 
que  era  también  la  de  ellos,  celebrando  al  efecto 
una  junta  en  Tolosa,  en  la  mañana  del  31  de  agos- 
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to ,  varios  (generales  y  ^efes ,  que  acordaron  pasar  i 
Andoain  con  el  objeto  de  sublevar  contra  los  con- 
venidos á  las  tropas  que  allí  habia.  Guibelalde  que 
habia  sido  nombrado  comandante  general  de  Gui- 
púzcoa y  en  quien,  como  natural  del  país,  con  pres- 
tigio en  él ,  de  genio  resuelto  y  de  corazón  esforza- 
do ,  lenian  grande  conGanza  los  carlistas  apostólicos, 
en  cuyo  partido  eslaba  aliliado  como  ano  de  los 
principales  corifeos  ,  dirigió  en  este  mismo  dia  ,  en 
que  se  hizo  cargo  del  mando,  una  proclama  á  sus 
paisanos  y  subordinados  en  la  cual  se  espresaba  de 
la  manera  sigmcnle : 

«Guipuzconnos :  La  mas  horrible  perfidia  habia 
ardido  una  trama  ,  que  conspiraba  i  la  ruina  de  la 
sagrada  persona  del  rey  y  á  la  de  nuestros  intere- 
ses ,  y  que  si  hubiera  llegado  á  tener  efecto  hubiera 
colmado  el  abismo  de  nuestros  males.» 

«Algunos  hombres  perjuros,  olvidando  sus  debe- 
res, han  abusado  de  vuestra  sencillez  6  inocencia 
para  entregaros ,  á  pretesto  de  paz  ,  en  manos  de 
vuestros  enemigos.  Los  dos  gefes  rebeldes  ,  compa- 
ñeros en  las  revoluciones  de  América,  y  guiados  por 
los  mismos  principios,  son  los  autores  de  ese  plan 
maquiavélico  conforme  ai  cual  Maroto ,  ganado  por 
el  oro  que  ha  recibido,  hace  á  Espartero  dueño  de 
vuestro  pais ,  sujelánduos  al  vergonzoso  yugo  cons- 
titucional de  Cristina  ,  contra  el  cual  habéis  comba- 
tido  por  espacio  de  seis  años  con  admiración  del 
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«mundo  entero ,  para  continuar  como  hasta  aquí  ¿ien- 
do  gobernados  por  el  de  los  descendientes  de  San 
Fernando,  y  para  conservar  vuestros  fueros  j  pri^ 
vilegiós  que  por  tanto  tienipo  han  hecho  la  felicidad 
de  estas  hermosas  provincias.  ¿Permitiréis  ahora 
que  vuestro  pais  sea  presa  de  vuestros  enemigos? 
¿Os  dejareis  engafiar  aun ,  conociendo  ya  los  me- 
dios de  que  se  han  valido  para  arrastraros  al  abi^-^ 
mo?» 

(cGese  vuestra  ceguedad.  GuipuiEcoano  soy  yo 
como  vosotros ,  bien  fo  sabéis :  con  vosotros  he  etíi^ 
pczado  esta  gloriosa  campaña ,  y  con  vosotros  quie-r 
ro  terminarla  combatiendo.  Los  navarros  y  alave- 
ses nos  dan  el  egemplo;  unámonos  áellos^  y  ese  ene^ 
migo,  que  por  la  facilidad  que  se  le  ha  dado  ha  per 
netrádo  en  esta  leal  provincia ,  encontrará  en  eMa 
sü  sepulcro.  De  este  modo  es  como  será-  sólida  in 
paz.  Aseguremos  con  ella  las  propiedades  y  empleos 
íjue  el  rey  ha  tenido  á  bien  concedernos ,  y  no  del 
itiodo  que  el  enemigo  nos  promete;  que  también  las 
viudas  y  huérfanos  de  vuestros  compañeros  muertos 
éncl  campo  del  honor,  serán  socorridos  por  la  piadosa 
roano  del  rey  y  de  sus  augustos  descendientes.  No  ig- 
noráis que  S.  Mh  os  mira  como  la  mas  preciosa  joya 
de  su  corona.  Morir  combatiendo  con  fidelidad,  tal 
es  njuestra  divisa.  ¡  Viva  la  Religión!  ¡  Viva  el  Bey!» 
—  «Cuartel  general  de  Andoain  31   de  agosto  do 
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Pero  todo  era  eo  ¥aao.  Vasos  las  víoleBlüi 
fiierzos  de  este  naevo  caodjilo ,  vanas  Us  sogeslio- 
nei  niafiosas ,  las  inlrígas ,  las  acÜ¥as  tuaqoiiiacio- 
Bes  de  aquella  turba  pesquisidora  que  babia  Tenido 
de  Tolosa  con  ánireo.  de  encender  de  nue?o  el  vol- 
can de  la  guerra  apagado  apenas todavía  eo  in- 
candescencia. La  reacción  no  pudo  felizmente  lle- 
varse á  cabo.  Todos  sus  medios  se  estrellaron  con- 
tra la  firme  resolución  de  los  soldados ,  dispuestos 
á  cambiar  el  sable  por  la  esleva ,  y  los  horrorosos 
azares  de  una  guerra  despiadada  j  cruenta,  por  la 
posesión  pacífica  de  sus  bogares  y  por  los  consuelos 
de  sus  queridas  familias.  Los  llamados  cbapelcbur- 
ris ,  sobre  lodo ,  mostraron  una  oposición  enirgica 
j  una  resistencia  digna ,  negándose  abiertamente  á 
la  demanda  de  varios  gefes  que  querían  que  los  si- 
guieran á  Navarra  á  reunirse  con  D.  Carlos »  á  lo 
cual  repuso  uno  de  ellos ,  un  cabo ,  adelantándose 
de  las  filas  bácia  donde  estaban  los  oficiales :  «  Y»  m 
•sois  nuestros  gefes ,  y  desde  boy  no  os  reconoce- 
«mos  por  tales.  Si  tenéis  interés  en  continuar  bi 
•guerra ,  nosotros  tenemos  interés  en  teroMuarla. 
«No  pedímos  mas  que  paz  y  trabajo:  yol  veremos  á 
•empufiar  con  gusto  la  pala  y  el  arado.  Yo  soy  el 
«que  desde  este  momento  manda  estas  tropas ;  nr- 
«tíraos.» — Yíéronse  por  consignienle  los  gefes  y  ofi- 
ciales obligados  á  desistir,  y  aun  á  ocultarse,  para 
no  ser  \  íclímu^  de  aquella  mucbedumbre  promuH 
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ciada  ya  por  la  paz,  jiqué  tomando  el  camioo  de  Ai- 
peilía  fué  al  fin  á  acogerse  al  coiiTeiiio.  Pocos  dias  des- 
pués enlraba  en  Francia  Harríaga  coa  crecido  eó- 
mero  de  oficiales  j  gefes :  el  coroael  Soroa  le  si-* 
guió  lambieo  con  usos  doscientos:  AJiáa  é  Ibero  es* 
tuvieron  en  muy  grande  peligro  de  ser  muertos.  Tal 
fué  el  éxito  que  tu¥0  este  suceso  de  Andoaio,  oriiui*- 
do  de  la  reunión  habida  en  Tolosa  eá  la  madana  del 
31  de  agosto. 

Mas  no  fueron  de  todo  ponto  infroctnpsos  los 
trabajos  que  para  llevar  i  efecto  la  reacción  habían 
emprendido  los  desterrados,  haciendo  instrumentos 
de  sus  designios  á  los  insurrectos  de  Vera «  y  últí-r 
mámente  i  todos  los  militares  que  rodeaban  á  don 
-Carlos.  Los  primeros  dias  del  mes  de  setiembre 
presentaron  á  los  ojos  del  mundo  pruebas  tan  evi-* 
dentes  como  trágicas  del  espíritu  de  ferocidad  que 
animaba  á  los  secuaces  del  cura  Echevarría ,  y  de 
Ja  suerte  que  esperaba,  en  manos  de  sus  enemigos 
<!arHstas ,  á  los  que  con  el  general  Maroto  celebra"*- 
ron  el  canvenio.  Una  soldadesca  imprudente  ^  ebria 
y  desenfrequda ,  mostró  en  aquellos  dias,  en  lo^ 
puntos  limítrofes  á  Francia ,  de  cuánto  es  capaz  la 
ignorancia  corrompida  f  guiada  á  la  vez  por  la  cal- 
culada intención  de  hombres  perversos.  Entregados 
los  insurrectos  de  Vera  y  de  Lesaca  i  todo  género 
de  escesos ,  al  pillage ,  al  asesinato  ,  y  á  las  mas  hoiv 
tendas  obscenidades ,  acabaron  de  hacer  odiosa  pan 


lodos  la  cMMa  carlibt»,  halsta  el  panto  de  mostrarse 
arrepentidos  de  haberse  empleado  en  su  defensa  los 
hombres  de  majores  compromisos,  yiendo  crael  7 
horriblemente  justificadas  con  tdles  desafueros  las 
palabras  tan  significantes  como  fatídicas  (fue  ha  sen*- 
lado  despnes  en  sa  obra  el  agente  de  D ;   Carlos 
ew Bayona,  Mr.  Michell,  cuando  dice:  «Los  des- 
«terrados  querían  purificar  el  cuartel  real  y  el  ejér- 
«cito :  querían  limpiar  esos  nuevos  establos  de  Au- 
tr^vias;  pero  menos  dichosos  que  Hércules ,  sucum- 
«ibieron  eñ  la  empresa.»  Palabras  que  espresán  muy 
ai  vivo  todo  lo  que  tenían  de  bárbaro  y  de  sangoi- 
nano  los  provectos  del  bando  fanático.  Con  las  po- 
cas fuerzas  que  les  restaban  estalló  al  fin  la  cólera 
de  éstas  gentes;  y  en  su  delirio  y  su  rabia  no  per- 
donaban á  los  mismos  partidarios  de  ellos.  El  te- 
iMr  dinero  era  allí  un  delito  que  se  pagaba  con 
iá  pena  de  espoliacion,  á  la  cual  estaban  sujetos 
todos  los  que  rehusando  el  convenio  pasaban  por 
el  boquete  de  Vera  á  Francia.  Las  madres   desola- 
das imploraban  do  rodillas  á  los  pies  de  un  sacer- 
dote inmoral ,    sanguinario   y  fanático ,   la   merced 
dé  libertar  á  sus  hijas  de  las  horribles  consecuen- 
cias de  una  sensualidad  desbordada.  Guibelalde  v 
D.  Basilio  García  fueron  puestos  en  capilla,  y  aun 
sacados  al  campo  para  ser  pasados  por  las  armas,  po- 
diendo salvar  sus  vidas  como  por  milagro.  No  acon- 
teció lo  mismo  al  general  D.  YiceQte  González  Mo- 
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reno,  de  recordación  odiosa,  conocido  en  la  Espailá 
liberal  con  el  nombre  de  el  verdugo  de  Málaga^  poii*/ 
qae  él  fué  el  asesino  de  los  inolvidables  mártires  de^ 
la  patria  ,  Torrijos ,  Florez  Calderón,  López  Pinta 
y  demás  ilustres  victimas  que  condujo  al  cadalso^' 
valiéndose  de  inicua  alevosía;  pues  que  este  móiis*- 
truo  recibió,  en  justo  castigó  del  cielo,  muerte  cruel: 
de  manos  de  sus  mismos  amigos ,  quienes  habiendo' 
llegado  á  entender  que  pasaba  por  Urdax  conduciea-^^ 
do  algunos  cajones  de  dinero  á  Francia,  detuviéronle 
en  esta  villa,  y  para  robarle»  finaron  á  tiros  y  á.ba«*> 
yonetazos  en  las  mismas  caMos  su  existencia.  Muerte 
que  parece  providencial,  con  la  cnal  quedó  vcagt'-^: 
do  el  partido  liberal  español...  y  con  él  los  sagrados 
fueros  de  la  justicia  eterna  -**^La  corte  misma  del 
Pretendiente  y  todos  los  carlistas  do  suposición  «pie^ 
le  acompañaban ,  noticiosos  de  los  grandes  riesgos, 
que  ofrecía  el  boquete  de  Vera,  tomaron  otro  raiq<»- 
bo  i-  y  trepando  las  encrespadas  montañas  del  Piri-^ 
neo ,  penetraron  en  el  vecino  reino  por  los  Aldnider 
como  después  vcróitios.  ¥  para  decirlo  de  una  vez  i: 
llegó  á  tanto  y  rayó  tan  alto  la  indisciplina  ,  la  Ucea-: 
cia  de  aquellas  vandálicas  turbas ,  que  hasta  el  mist^ 
mo  Echevarría  y  sus  compañeros  do  iniquidad  vié'«« 
ronse  espuestos  á  ser  sacrificados  por  la  bar))afie':d€ 
sus  temibles  adictos;  No  habia  crimen  que  no  fuese 
perpetrado  por  estos,  ávidos  de  venganza  ,  sedientooT 
desangre,  hambrientos  do  or4)^;dG  riqaezas,  eofiiqve 
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poder  ir  i  pasar  ñda  cómoda  y  regalada  al  esírange^ 
ro.  Funesto  egemplo  de  una  ferocidad  que  no  le  halla 
en  los  faslos  bislóricos  de  las  naciones,  y  que  llaman* 
do  la  atención  de  la  Europa  culta  ,  dio  ocasión  á  que 
lo«  periódicos  franceses  é  ingleses  hiciesen  una  pin- 
lora  exacta  de  tanto  horror,  presentando  á  estos  car- 
Ibtas  ante  los  ojos  del  mundo ,  como  una  horda  de 
bandidos  y  asesinos ,  y  á  sos  sostenedores  en  ol  es- 
trangero  como  fautores  y  cómplices  de  tanto  crimen. 
Dadas  las  disposiciones  convenientes  por.  ol  Du- 
que DE  Lk  Victoria  en  Vergara,  trasladóse  este  cau- 
dillo invicto ,  al  frente  de  sus  formidables ,  aguerrí-^ 
das  y  victoriosas  huestes  9  emprendiendo  la  vía  de 
TolosA»  en  dónde  entró  sin  oposición  alguna  el  7  de 
setiembre.  Obligado  por  el  movimiento  del  Duqub, 
emprendió  D.  Garlos  su  retirada  i  Elizondo  el  si- 
guiente dia  8 ,  acompañado  de  la  Guardia  Real  y  de 
algunos  batallones  alaveses  y  navarros.  En  Lecum- 
berri ,  en  Tolosa,  en  todas  partes,  iban  abandonando 
los  carlistas  grandes  cantidades  de  municiones  y  al- 
gunas vituallas,  que  eran  otros  tantos  trofeos  para 
bs  tropas  vencedoras.  Avanzaban  estas  con  estrema- 
da eonlianza,  y  aquellos  buian  con  pavor.  Mucho  an- 
tes de  llegar  á  la  frontera  veíase  ya  D.  Garlos  aban- 
donado por  la  mayor  parte  de  aquellos  hombres^  que 
eon  sus  torpes  consejos  y  errada  política  bubian  con- 
tribuido en  gran  manera  á  precipitarle  y  arruinar  su 
cansa*  Que  ese  es  el  pago  que  suelen  dar  á  los  prin-^ 
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cipes  los  privados  á  quienes  solo  guia  un  espíritu  d« 
egoisroo  y  de  calculado  interés. 

Aunque  las  fuerzas  que  hablan  entrado  en  con* 
yetiio  con  el  Conde-Duque  disminuían  en  gran  par- 
le el  ejército  del  Pretendiente  ^  no  le  dejaban  toda- 
vía privado  de  ellas ;  puesto  que  aun  podia  disponer 
de  todos  los  batallones  navarros  ,  seis  alaveses,  uno- 
de  cántabros  y  otro  de  Gastitla.  Con  tales  elemento» 
hubiéralc  sido  fácil ,  apros.imándosc  á  Francia  ,  ele- 
gir posiciones  ventajosas,  y  haciendo  una  resistencia 
tal ,  cual  convenia  á  quien  disputaba  ya  los  últimoif 
quilates  de  su  imperio  é  iba  i  decidir  su  suerte  futu-^ 
ra,  exigir  condiciones  mas  honrosas,  ó  bien  Irasla-^ 
darse  al  Aragón ,  haciendo  de  esta  provincia  y  su:^ 
limitrofes  lo  que  habían  sido  hasta  entonces  las  vas- 
congadas y  Navarra.  Pero  una  tal  resolución  no  po- 
dia esperarse  de  la  poquedad  de  ánimo  de  este  prin-* 
cipe,  y  de  la  nulidad  y  cobardía  de  los  intrigantes  que 
le  rodeaban.  Asi  que  ,  su  designio,  viéndose  perdi- 
do, fué  buscar  un  puerto  de  salvación  para  si  y  para 
su  familia.   Pues  enclavado  el  resto  de  la  rebelión 
en  los  estrechos  limites  del  valle  del  Baztan  ,  aten- 
dida su  conGguracion  natural  y  su  posición  geográ- 
fica, no  podía  ofrecerse  mas  esperanza  al  Pretendien-* 
te  que  elegirle  por  tumba  6  salvarse  en  Francia.»^ 
El  11  llegó  Espartero  á  Oscoz  ,  punto  inmediato  al 
valle  de  Ulzama ,  en  donde  se  puso  en  comunicación 
con  el  conde  de  Belascoain.  Sabedor  de  ello  el  Pre- 
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ieodiente,  salió  el  13  de  Elizoodo  para  Urdax,  á  iJort^ 
de  llegó  á  mediodía ;  j  habiéndosele  DoUciado  poco 
después  que  el  Duque  de  la  Yictóbia  habia  avan- 
zado hacia  Elizondo,  envió  al  general  Zabala  á  pre« 
guntar  á  las  autoridades  francesas  de  la  frontera «  si 
en  el  caso  de  verse  precisado  á  entrar  en  aquel  rei- 
QO  se  le  concederia  permiso  para  ello;  y  habiendo 
recibido  una  respuesta  afirmativa  ,  pudo  ya  respirar 
algún  tanto  el  ánimo  fatigado  y  abatidísimo  de  este 
engañado  principe.  En  Elizondo  se  apoderaron  igual- 
mente los  constitucionales  de  varías  piezas  de  arti- 
llería y  armamento  de  todas  clases «  entre  este  cua- 
tro ú  cinco  sables  preciosos  con  funda  de  tafilete  y  U 
cifra  de  C.  V.,  bailándose  por  consiguiente  sin  estre- 
nar y  como  sacados  entonces  de  la  fábrica ;  siendo 
tal  el  atolondramiento  de  la  fugitiva  corte «  q^e  ni 
tiempo  tuvo  siquiera  para  llevarse  consigo  estas 
prendas. 

Resuelto  Espartebo  á  dar  pronta  y  cumplida  ci- 
ma á  su  empresa,  después  de  haber  proporcionado 
un  ligero  descanso  á  sus  tropas  en  Elizondo ,  conti- 
nuó la  marcha  hacia  Urdax ,  no  obstante  que  falta- 
ban cuatro  leguas  de  mal  camino  y  un  constante  y 
penoso  desfiladero.  A  las  dos  de  la  tarde  del  14  avis- 
taron los  oonstilucionales  las  allunis  del  puertO|.que 
estaban  defendidas  por  el  batallón  cántabro  d^  los 
rebeldes  9  el  cual  disputó  el  paso  ala.  coluimia  de 
cazadores  que  marchaba  en  cabeza  con  una  jnitad  de 
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tiradores  de  húsares  de  la  Princesa.  Tomada  la  pri^ 
mera  posición  á  poca  costa  ^  ocupat'on  los  carlisia» 
otra  que  se  eleva  al  descenso  del  camino  del  puerto, 
de  muy  diñcil  acceso  por  no  poder  ser  flanqueada* 
Desde  ella  rompieron  Iqs  cántabros  un  luego  nutrido 
sobre  los  cazadores ,  á  quienes  ordenó  EsPARTSRe 
inmediatamente  dar  una  carga ,  como  también  a  la 
mitad  de  tiradores  de  húsares ^  á.cuya  cabeza  apare-** 
ció  voluntariamente  su  valiente  coronel  el  brigadier 
D.  Juan  Zabala.  £stas  cargas  fueron  simultáneameor- 
te  acompañadas  por  la  que  dio  también  parte  d^  la 
escolta  del  Duque,  en  cuanto  le  era  permitido  por 
lo  escabroso  y  agrio  del  terreno.  La  operación  fué 
brevísima  y  brillante;  y  completando  la  derrota  del 
enemigo,  vióse  este  ferzado  á  precipitarse  sobre  Ur-^ 
dax,  donde  se  hallaba  Don  Garlos  con  las  demás 
fuerzas.  Este  montó  rápidamente  á  caballot  como 
también  la  princesa  y  los  infantes,  y  haciéndose .ea«« 
coltar  por  una  compañía  de  la  Guardia  penetraron 
todos  al  galope  en  el  vecino  reino  de  Francia.  Tal 
fué  el  resultado  que  obtuvo  este  iluso  y  pretendido 
monarca  en  seis  años  de  fratricida  y  despiadada  guer* 
ra,  que  habían  transcurrido  desde  que  con  el  cabello 
teñido  y  fintado  el  rostro  ^  «egun  la  espresionde  utt 
escritor  carlista,  para  ocultarse  bajo  aquel  disfraz  «ae 
prqsentó  por  primera  vez  en  Elizondo ,  hasta  que 
este  mismo  pueUo  le  vio  ahora  anonadado,  fugitivo 
y  sin  consuelo,  víctima  de  su  ceguedad  y.  de  la  am*T 
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Ilición  y  fanatismo  de  imbéciles  corlesanos.  Lágrimas 
•n  los  ojos«  desaliento  y  despecho  en  el  <;órazon,  tris- 
te» desengaños  en  la  cabeza ,  deseos  fallidos ,  espe- 
ranzas frustradas ,  pobreza ,  miseria ,  desolación  y 
mina!...  Todo  esto  logró  D.  Garlos  por  quererte-* 
nerario  contrastar  la  corriente  de  una  nación  que  se 
ba  empollado  en  ser  libre  ,  y  que  lo  sera  á  despecho 
de  siervos  y  tiranos.  El  hombre  que  poco  antes  as- 
piraba á  egcrcer  la  soberanía  sobre  catorce  y  mas 
millones  de  habitantes ,  el  que  osaba  disputar  un 
trono  poderoso  ,  una  brillante  diadema  ,  y  disponía 
de  grandes  elementos  para  hacerse  respetar  y  para 
eonquistarla,  ese  hombre  veíase  ya  reducido  á  la 
triste  condición  de  proscrito,  en  justo  premio  de  ses 
estravíos  y  de  sus  errores.  Lección  terrible ,  al  par 
saludable  ,  que  por  fortuna  ofrecen  con  harta  fre*- 
cuencia  los  pueblos  á  todos  los  monarcas-  de  la 
tierra. 

En  esta  jornada  de  Urdax  cogieron  también  los 
constitucionales  cuatro  piezas  de  artillería  y  alganos 
prisioneros  con  mayor  núníero  de  presentados;  y  las 
reliquias  de  aquel  mal  parado  ejército ,  desordena- 
das y  dispersas  «  penetraron  en  Francia  á  poco  de 
haberlo  verificado  el  Pretendiente.  En  la  huida  pro- 
curaban los  carlistas  hacer  de  vez  en  coando  algunos 
dispuros  contra  la  vang[uardia  de  los  vencedores:  la 
frontera  distaba  un  cuarto  de  legua  d^l  lugar  del 
combate;  y. es  muy  digno  de  notarse  aqui  que  Es- 
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PARTEHo,  avaBzando  coa  su  escolta  y  algunas  umi 
foerzas  hacia  el  limite  que  separa  k  Espafia  del  yeci^ 
no  reino,  tuvo  sin  embargo  la  generosidad  de  h|sti-< 
gar  solo  desde  lejos  á  los  fugitivos,  y  sin  aproxin(6ir-i 
se  á  la  frontera  hasta  que  se  convenció  de  que  todos» 
la  babian  ya  traspuesto. 

Tres  mil  quinientos  hombres  y  algunos  caballos 
entraron  en  Francia ,  remanentes  del  ejército  carlis- 
ta ,  siendo  desarmados  al  instante  ,  por  orden  de  la« 
autoridades  francesas  ,  y  puestas  las  armas  á  díspo*^ 
sicion  del  Gonde-Dcqcb,  i  cuyo  cuartel  general  pa-«=» 
saron,  en  este  mismo  día,  el  sub*prefecto  de  Baiyo** 
na  y  el  coronel  del  regimiento  número  37,  que  fnéf 
el  que  practicó  el  desarme,  i  informar  á  Espartero: 
de  que  D.  Garlos  habia  sido  conducido  á  S.  Pé  ,  y. 
que  pasaría  el  siguiente  dia  lo  á  Bayona  á  esperar 
lias  órdenes  que  el  gobierno  francés  tuviese  á  bien 
comunicarle  respecto  á  su  futuro  destino.  Los  oficia^ 
bs  y  soldados  fueron  reunidos  en  depósitos ,  en  los 
pueblos  inmediatos,  hasta  ser  provistos  de  pasapor-^ 
tes  para  los  que  quisiesen  volver  á  Espaíla.  El  nü^ 
mero  de  aquellos  solamente  ascendia  á  2089,  y  esta-^ 
ban  escluidos  en  la  participación  de  las  condicione» 
estipuladas  por  el  convenio. 

Así  dio  fin  el  leal  cuanto  denodado  general  Es-^ 
PARTERO  á  los  últimos  restos  de  la  rebelión  que  ha^ 
bia  combatido  las  libertades  patrias ,  la  Gonstitncioi» 
de  la  monarquía  española  y  el  trono  de  Isabel  II  w 


bs  escarpadas  sierras  j  fragosos  valles  de  Navarra  y 
GnipÚECoa ,  de  Vizcaya  j  Álava.  Así  probó  éste  bi- 
lam  caodillo «  ante  la  faz  del  mondo ,  que.  si  lavo 
BiagBaDÍmidad  bastante  para  dar  el  ósculo  de  paz  á  los 
qsese  le  anieron  cordial  mente  en  Yergara,  no  lo  fal- 
tó valor  tampoco  para  lanzar  con  la  fuerza  de  las  ár- 
mala fuera  del  territorio  español,  á  los  rebeldes.qac 
despreciaron  los  benc6cios  del  convenio ,  dentro  del 
plazo  fatal  que  en  el  mismo  fué  seilalado.  Y. para  que 
nada  fallase  i  estos  sucesos ,  los  mas  gloriosos  sin 
dada  de  cuantos  esmaltan  la  vida  pública,  de  este 
Mostré  y  eminente  personage,  ese  rasgo  de  galante- 
ria  militar  y  de  generosidad  inusitada  que  bemos 
apontado  arriba,  viene  á  formar  el  complemento  del 
heroísmo  ostentado  por  el  Conde-Duque  en  estos 
dias.— -El  noble  y  egregio  título  de  invicto  »  con  el 
cual  empezaron  ya  á  saludarle  los  pueblos  en  los 
días  gloriosos  dé  Ramales  y  de  Guardamino,  acababa 
de  obtener  un  refrendo  y  una  sanción  magníBca  con 
estos  venturosos  acontecimientos.  Las  bendiciones  de 
todos  los  españoles  eran  el  mejor  galardón  que  po- 
día lisonjear  el  corazón  ,  tan  popular ,  tan  patrióti- 
co, de  este  hijo  de  la  Yictoria,  el  esclarecido. ge- 
neral Espartero  ;  y  esas  bendiciones  se  pr^igaban 
i  manos  llenas,  cada  dia,  cada  bora,  en  cada  instante, 
y  sin  cesar,  desde  lodos  los  ángulos  de  la  monarquía, 
adamando  por  Pacificador  be  España  á  tan  dis- 
Moguido  como  bizarro  caudillo. — Ucj.émosla  ompe- 
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ro  ahora  dando  la  tey  á  b  guerra  y  abrazándose  coo 
la  paz  ,  al  frente  de  30  batallones  y  15  escuadrones, 
gente  toda  ella  disciplinada,  lucida  y  brillante,  con 
la  cual  ircabará  de  purgar  la  Navarra  en  pocos  dias 
para  marchar  en  seguida  al  Aragón :  qae  ya  vendrá 
ocasión  oportuna  en  los  capítulos  que  siguen  de  ocu- 
parnos en  üus  ínclitas  hazañas. 

Para  concluir  este  diremos,  que  el  gobierno  de 
Luis  Felipe  decretó  al  instante  el  coiiliuamicnlo  de 
D.  Cariosa  la  ciudad  de  Bourges,  en  donde  han  vi- 
vido largo  tiempo  relegados,  ¿1  y  lodos  los  miem- 
bros de  su  familia. 


D.  Cftrio»  MKría  l«ldr«  de  Bvrboa. 
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